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A  MI  HIJO 


COMO  EJEMPLO 


DE  LABORIOSIDAD 


ADVERTENCIA 


Erratas  de  imprenta,  cifras  equivocadas  y  algún  documento  re- 
petido han  hecho  indispensable  esta  nueva  edición,  en  que  se  inclu- 
yen varios  informes  académicos  y  tres  monografías  más,  que  ponen 
término  a  estos  estudios  históricos. 


PRÓLOGO 


Requerimientos  de  los  achaques  y  de  la  edad  me  hacen  publi- 
car estas  monografías  antes  de  terminar  la  tarea  emprendida  al 
comenzar  mis  estudios  históricos  sobre  algunos  de  los  sucesos 
ocurridos  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 

La  reunión  de  libros,  monedas,  sellos  y  retratos  de  Carlos  V; 
el  examen  crítico  de  las  instrucciones  y  consejos  a  su  hijo,  la  orga- 
nización de  la  Hacienda  en  aquella  época,  las  rentas  y  deudas  del 
Imperio,  los  caudales  de  Indias,  los  gastos  de  la  Corona,  la  crisis 
parlamentaria  de  1538,  el  establecimiento  español  en  Morea,  el  re- 
lato de  cómo  se  defendían  los  españoles  en  el  siglo  xvi,  y  la  expo- 
sición de  la  política  imperial  por  la  publicación  de  las  mismas  pro- 
posiciones oficiales,  hechas  en  el  discurso  de  la  Academia,  respon- 
dían al  propósito  de  acumular  materiales  para  la  redacción  de  una 
historia  sintética  de  Carlos  V,  que  relatara,  con  la  crítica  de  Taine 
y  la  maravillosa  exposición  de  Macaulay,  lo  que  hicieron  entonces 
los  españoles  para  impulsar  el  progreso  universal.  Esta  obra  no  po- 
día, a  mi  juicio,  realizarla  bien  más  que  Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
layo,  el  hombre  prodigioso,  que  había  hecho  en  cuarenta  años  de 
trabajo  una  labor  crítica  no  igualada  por  otro  en  la  historia  litera- 
ria de  nuestra  patria.  Súplicas  reiteradas,  apelación  a  los  nobles 
sentimientos  de  aquella  alma  española,  la  cooperación  modesta  que 
podía  yo  prestar  al  maestro  para  referir  hechos  parciales  y  aliviar 
algo  el  trabajo  secundario  de  buscar  papeles  y  coordinar  notas,  lo- 
graron al  fin  la  cariñosa  promesa  de  que,  después  de  escrita  la  obra 
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que  se  proponía  destinara  Garcilaso,  emprendería  la  publicación 
de  un  juicio  crítico  sobre  el  reinado  y  I,»  época  de  (.'arlos  V. 

Lograda  esta  victoria,  que  aseguraba  el  conocimiento  y  la  pu- 
blicidad, en  condiciones  adecuadas,  de  la  parte  más  importante  y 
universal  de  la  Historia  de  España,  emprendí  con  pasión  el  estudio 
de  los  hechos  que  podían  esclarecer  algunos  sucesos  de  aquella 
('poca,  la  redacción  de  monografías  de  carácter  económico  y  técni- 
co cpie  aligerasen  algo  su  tarea;  así  publiqué  los  Estudios  históricos, 
redacté  el  discurso  de  la  Academia  y  las  tres  monografías  nuevas 
que  contiene  esta  obra,  que  fueron  escritas  después  de  publicado 
aquel  tomo;  pero...  murió  el  hombre  portentoso,  en  cuya  obra  se 
cifraban  mis  patrióticas  esperanzas,  y  los  tristes  despojos  del  polígra- 
fo más  ilustre  que  produjo  el  siglo  xix,  llevaron  a  la  tierra  tantos 
proyectos  grandiosos  y  destruyeron  para  siempre  mi  esperanza  de 
que  hubiera  en  España  la  historia  de  Carlos  V  que  él  merecía  y  con 
que  yo  soñaba.  La  pérdida  irreparable  de  Menéndez  y  Pelayo  vi- 
bró algo  en  el  sentimiento  nacional,  aunque  mucho  menos  de  lo 
que  correspondía  a  tamaño  infortunio;  los  pueblos  extraños,  que  le 
estudiaban  y  le  comprendían,  apreciaron  bien  pronto  el  vacío  que 
dejaba  en  las  letras  españolas  el  escritor  fecundo  y  erudito  que 
perdían;  pero,  nosotros,  los  que  le  conocíamos,  le  respetábamos  y 
le  queríamos;  nosotros,  que  sabíamos  lo  que  hubiera  hecho  aún 
para  aumentar  su  gloria,  los  que  le  oímos  algo  de  lo  que  se  propo- 
nía decir  de  la  España  de  aquellos  días,  no  podemos  hallar  consuelo 
en  tanta  desdicha;  y  al  llorar  muerte  tan  prematura,  deploramos 
también  la  orfandad  en  que  quedan,  y  quedarán  ya  para  siempre, 
las  páginas  más  brillantes  de  nuestra  historia. 


PRÓLOGO  DE  LA  PRIMERA  EDICIÓN 


La  respetuosa  consideración  que  me  inspiraba  el  señor  Rodrí- 
guez Villa  por  sus  eruditos  trabajos,  su  laboriosidad  y  su  carácter 
moral,  me  hacen  reproducir  en  esta  edición  el  benévolo  prólogo 
que  redactó  para  la  primera. 


De  aquellos  felicísimos  y  gloriosos  tiempos  del  emperador  Carlos  V,  no 
nos  quedan  ya  más  que  papeles  históricos  y  monumentos  artísticos  y  ar- 
queológicos, y  aun  no  muchos,  por  haberse  destruido  unos,  perdídose 
otros,  y  salido  no  pocos  a  enriquecer  las  bibliotecas  y  museos  extranje- 
ros. Con  ser  tan  dilatada  y  fecunda  en  grandiosos  hechos  la  historia  del  rei- 
nado de  aquel  monarca,  ha  permanecido  largo  espacio  de  tiempo  punto  me- 
nos que  estancada,  tal  como  la  dejaron  los  escritores  de  los  siglos  xvi  y  xvn 
principalmente  el  inolvidable  obispo  Fr.  Prudencio  de  Sandoval.  De  algún 
tiempo  a  esta  parte  han  publicado  acerca  de  ella,  en  especial  los  belgas  y 
alemanes,  eruditos  trabajos,  más  o  menos  completos;  pero  aun  así,  todavía 
no  tiene  el  emperador,  ni  tendrá  en  mucho  tiempo,  una  historia  digna  de 
su  alto  renombre  y  esclarecidos  hechos.  Queda  aún  cuantioso  material  his- 
tórico desperdigado,  recóndito  y  casi  desconocido  en  toda  Europa,  y  singu- 
larmente en  España;  y  mientras  todo  esto  no  se  examine  y  estudie,  queda- 
rán sin  conocerse  a  fondo  numerosas  páginas  de  aquel  memorable  siglo,  que 
con  justicia  llamamos  nuestro,  cuya  más  grandiosa  y  esplendente  figura  es  la 
del  primogénito  de  la  reina  doña  Juana. 

Por  esta  razón  merecen  universal  aplauso  los  que,  investigando  en  sus 
diversas  fases  los  trascendentales  problemas  de  aquella  época,  aportan  a  su 
conocimiento  nuevas  noticias,  fidedignos  datos  y  acertados  juicios  críticos. 
Se  necesita,  sin  embargo,  en  nuestros  días,  tan  impregnados  y  henchidos  de 
positivismo  y  mercantilismo,  firme  voluntad  e  incontrastable  energía  para 
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arrostrar  la  corriente  mundi;il  y  elevarse  al  estudio  y  contemplación  de  los 
siglos  pasados,  necesitándose,  además,  para  ello,  considerables  gastos,  sere- 
nidad de  espíritu  y  ardiente  amor  a  la  historia.  Son  por  estos  motivos  muy 
contados  los  que  pueden,  sobre  todo  en  España,  consagrarse  a  este  género 
de  trabajos.  Es  muy  poco  lo  que  el  Gobierno  ayuda.  Los  grandes  y  podero- 
sos, que  solían  en  otras  edades  estimular  y  favorecer  estas  penosas  tareas, 
van  lastimosamente  olvidando,  salvo  raras  excepciones,  esta  laudable  cos- 
tumbre, tan  propia  de  su  clase  y  condición,  solicitados  por  otros  atractivos 
modernistas.  Lo  más  sensible,  sin  embargo,  es  la  apatía  e  indiferencia  de  la 
mayor  parte  del  público,  que  sugestionado  por  otros  placeres  literarios  de 
más  brillante  y  seductor  aparato,  menosprecia  las  útiles,  positivas  y  prove- 
chosas enseñanzas  de  la  gran  maestra  de  la  vida. 

De  la  decantada  regeneración  de  nuestra  decaída  Patria  se  habla  por  do- 
quiera con  frecuencia,  pero  no  se  ponen  los  medios  necesarios  para  alcanzar- 
la. Uno  de  ellos,  y  de  los  más  importantes,  es  el  estudio  concienzudo  y  pro- 
fundo de  nuestra  historia.  Se  ensalzan  las  ventajas  de  la  descentralización, 
por  ejemplo,  y  apenas  se  conoce  la  de  que  gozaban,  sin  faltar  un  ápice  a  la 
unidad  nacional,  nuestros  municipios,  universidades  y  otras  corporaciones. 
1  la  y  por  este  estilo  otros  ideales  modernos  de  gobierno  y  de  fomento  de  los 
intereses  materiales,  que  estaban  en  el  siglo  xvi  hábilmente  implantados  en 
nuestro  suelo,  y  que  no  poco  contribuyeron  al  asombroso  desarrollo  y  en- 
grandecimiento de  nuestras  letras,  artes  e  industrias. 

Sólo  la  administración  pública  fué  siempre  la  rémora  de  nuestra  vida  na- 
cional, la  causa  de  muchos  de  nuestros  males,  la  eterna  dolencia  de  nuestra 
Patria.  Si  complicada  y  desacertada  era  la  de  los  tiempos  a  que  nos  referi- 
mos, no  lo  es  menos,  según  afirman  los  técnicos,  la  actual.  Es  la  sempiterna 
llaga  de  la  nación  española,  por  lo  visto  incurable,  que  ataja  y  debilita  todo 
conato  de  florecimiento  y  prosperidad.  Ricos  fuimos  y  envidiados  en  todas 
las  esferas  de  la  vida  y  de  la  actividad  humana;  sólo  fuimos  siempre  pobres 
en  el  manejo  de  los  intereses  económicos. 

Sugiérenos  estas  consideraciones  la  atenta  lectura  del  presente  libro  del 
señor  don  Francisco  de  Laiglesia,  a  cuyo  frente,  por  su  excesiva  benevolen- 
cia hacia  mi  humilde  persona,  han  de  figurar  estas  líneas:  por  más  de  que  ni 
el  autor  ni  el  libro  necesiten  de  modo  alguno  presentación  ni  patrocinio,  y 
menos  el  poco  autorizado  mío.  Todos  conocen,  en  efecto,  al  ilustre  diputado 
por  Játiva,  al  celoso  y  competentísimo  gobernador  del  Banco  Hipotecario, 
al  reputado  y  profundo  hacendista;  muchos  conocen  al  infatigable  e  inteli- 
gente coleccionista  de  objetos  de  arte,  y  singularmente  de  cerámica,  cuya 
colección  es  el  encanto  y  la  admiración  de  cuantos  la  visitan;  mas,  en  ver- 
dad, son  muy  contados  los  que  le  conocen  por  su  vehemente  pasión  hacia  la 
persona  y  memorables  hechos  del  emperador  Carlos  V.  No  contento  con 
buscar,  adquirir  y  estudiar  cuantas  obras  ha  podido,  referentes  a  aquel 
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gran  monarca,  españolas  y  extranjeras,  manuscritas  e  impresas,  antiguas  y 
modernas,  con  ser  muchas  de  ellas  en  extremo  raras  y  costosas;  venciendo 
su  prodigiosa  actividad  obstáculos  casi  insuperables,  y  logrando  reunir  la 
colección  más  completa  que  conocemos,  adicionándola  y  enriqueciéndola 
con  retratos,  grabados,  medallas  y  cuantos  objetos  referentes  a  su  apasiona- 
do soberano  han  estado  a  su  mano,  como  en  parte  puede  comprobarse  con 
la  Bibliografía  inserta  en  este  libro,  ha  dado  a  luz  estos  Estudios  Históricos, 
primer  fruto  de  sus  trabajos  y  disquisiciones. 

Está  por  escribir  la  historia  económica  de  España,  y  sin  ella  no  es  posi- 
ble explicar  ni  comprender  muchos  de  sus  sucesos.  Contrayéndonos  a  la 
del  siglo  xvi,  durante  el  cual  puede  decirse  que  vivimos  en  continua  guerra 
con  media  humanidad,  fácilmente  se  concibe  que  siendo  el  dinero  el  ner- 
vio de  ella,  su  escasez,  falta  o  mala  administración,  explican,  mejor  que  por 
otros  medios,  la  marcha,  desarrollo,  vicisitudes  y  resultado  de  tantas  y  tan- 
tas expediciones  y  empresas,  negociaciones  y  tratados,  que  de  otra  suerte 
quedan  ignoradas  u  oscurecidas,  por  deconocer  el  secreto  vital  que  las  ini- 
ció, impulsó,  detuvo  o  hizo  fracasar. 

De  aquí  la  importancia  e  interés  que  despiertan  estos  Estudios,  tanto 
históricos  como  ecocómicos,  escritos  por  persona  tan  autorizada  y  com- 
petente en  materia  financiera  como  el  señor  Laiglesia;  y  de  aquí  también  su 
originalidad,  por  ser  el  primero  que  con  la  debida  preparación  ha  escrito 
sobre  tan  delicada  y  grave  materia.  Los  más  de  estos  Estudios  versan  sobre 
puntos  de  hacienda  del  reinado  de  Carlos  V,  y  son  otros  tantos  capítulos 
de  la  historia  financiera  de  España  en  el  siglo  xvi,  fundamentados,  ya  en  do- 
cumentos originales  del  Archivo  de  Simancas,  de  otros  centros  análogos  y  de 
particulares,  ya  en  textos  de  fidedignos  escritores  coetáneos. 

Las  críticas  y  atinadas  observaciones  que  le  sugieren  las  Instrucciones  y 
consejos  del  emperador  Carlos  V  a  síi  hijo  Felipe  II  al  salir  de  España  en  Ij4J, 
cuyo  texto  íntegro  y  auténtico  publica,  prueban  su  sagacidad  y  profundo 
conocimiento  histórico  de  aquellos  tiempos.  Documentos  son  éstos,  copia- 
dos exactamente  de  los  originales  de  Simancas,  que  por  no  haberse  hasta 
ahora  conocido  en  toda  su  pureza  e  integridad,  no  han  sido  debidamente 
apreciados  por  los  historiadores  del  César;  siendo  su  contexto,  ahora  por 
vez  primera  dado  a  luz,  de  inmenso  valor,  por  reflejarse  en  ellos,  más  que 
en  ningunos  otros,  el  alto  espíritu  y  admirable  juicio  de  aquel  poderoso  so- 
berano, como  padre  y  como  rey.  Es,  pues,  un  relevante  servicio  el  que  a  la 
historia  de  aquel  brillante  período  ha  prestado  el  señor  Laiglesia  con  la  pu- 
blicación de  todas  estas  Instrucciones,  porque  ellas  han  de  servir  de  clave  y 
guía  al  que  desee  penetrar  a  fondo  en  la  vida  política  del  gran  Carlos. 

Un  establecimiento  español  en  Morea  en  JJJ2,  se  titula  otro  de  los  estudios 
del  señor  Laiglesia;  y  aunque  acerca  de  este  suceso  dan  los  principales  his- 
toriógrafos de  aquel  tiempo  bastante  noticia,  es  tal  la  detenida  y  escrúpulo- 
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síi  atención  con  que  le  ha  examinado  el  autor  de  este  libro,  y  tales  y  tan  va 
liosos  los  doCUmélltOa  y  noticias  con  que  lo  ilustra  y  amplifica,  que  su  lectu- 
ra logra  despertar  vivo  interés  por  asunto  hasta  aquí  poco  apreciado.  «Que- 
remos— escribe  el  señor  Laiglesia  —  recordar  el  establecimiento  de  un  pre- 
ndió en  ( 'orón  con  fuerzas  españolas,  como  ejemplo  y  testimonio  de  una 
política  que  se  atrevía  a  instalar  defensas  regulares  en  Morea,  en  compensa- 
ción de  Rodas  y  las  demás  islas  griegas  perdidas;  que  intentaba  por  este 
medio  contener  en  su  origen  las  invasiones  bárbaras,  y  que  sabía  ins- 
pirar a  sus  soldados  el  sacrificio  y  la  muerte,  cuando  lo  exigía  así  el  deber 
de  la  resistencia. i 

Intimamente  relacionado  con  el  anterior  estudio,  está  el  siguiente,  con  el 
sugestivo  epígrafe  de  Cómo  se  defendían  los  españoles  en  el  siglo  XV Y,  en  el  que 
se  relata,  con  los  oportunos  preliminares,  la  heroica  y  desesperada  defensa 
de  Castilnovo  por  los  españoles,  atacada  con  fiereza  y  tenacidad  indecibles 
por  los  turcos.  Preciso  es  leer  con  todo  detenimiento  este  glorioso  episodio, 
para  apreciar  el  mérito  de  tan  sobresaliente  hecho  de  armas,  estimado,  sin 
embargo,  por  los  contemporáneos  como  cosa  corriente  entre  soldados  espa- 
ñoles. Después  de  relatarlo  minuciosamente  el  señor  Laiglesia,  en  vista  de 
datos  y  documentos  inéditos,  que  más  y  más  hacen  resaltar  su  maravilloso 
esfuerzo  y  espíritu  militar,  añade  con  sobrado  fundamento:  «Las  líneas  pre- 
cedentes refieren  la  forma  en  que  se  defendían  los  españoles  en  el  siglo  xvi, 
la  vigorosa  entereza  con  que  cumplían  los  deberes  de  la  resistencia,  y  la 
serena  resignación  con  que  morían,  cuando  el  cumplimiento  de  su  misión 
imponía  el  sacrificio  de  sus  vidas.»  Llena  está,  en  efecto,  nuestra  historia  del 
siglo  xvi  de  hechos  análogos,  que  pueden  servir  de  estímulo  y  de  ejemplo 
para  la  regeneración  militar  y  política  de  nuestros  días. 

Los  Apéndices  que  van  al  fin  del  libro,  completan  e  ilustran  los  diez 
Estudios,  y  son  un  verdadero  arsenal  de  datos  y  noticias,  muchos  de  ellos 
desconocidos. 

Publicados  anteriormente  los  más  de  estos  Estudios  como  folletos  suel- 
tos, resulta  ahora  la  labor  del  señor  Laiglesia,  reunidos  en  un  volumen, 
mucho  más  últil,  enérgica  y  fructuosa;  porque,  refiriéndose  todos  a  la  histo- 
ria del  siglo  xvi,  se  compenetran  y  pueden  apreciarse  mejor  sus  relaciones  y 
afinidades,  habiendo  recibido  aquélla,  con  tan  meritísima  publicación,  nue- 
vas luces  y  desarrollo.  De  desear  es  que  tan  benemérito  y  activo  historiador 
prosiga,  con  su  habitual  e  infatigable  constancia,  produciendo  nuevos  y  más 
opimos  frutos,  recogidos  después  de  maduro  examen  del  copioso  y  escogido 
arsenal  histórico  que  ha  logrado  reunir. 

A.  Rodríguez  Villa. 


INSTRUCCIONES  Y  CONSEJOS 

DEL 

EMPERADOR  CARLOS 

A  SU  HIJO  FELIPE  II 


La  convicción  formada  en  algunos  años  consagrados  al  estudio 
de  los  sucesos  políticos  y  económicos  ocurridos  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  xvi,  de  que  era  imposible  escribir  aún  una  historia  de- 
tallada de  Carlos  V,  se  afirmó  hace  poco  en  mi  ánimo  con  la  lec- 
tura de  la  primera  parte  de  su  Historiographie,  en  la  que  Morel-Fatio 
afirma  también  que  no  están  hechos  todavía  los  estudios  preparato- 
rios indispensables  para  la  realización  de  aquel  inmenso  trabajo.  La 
aserción  de  un  escritor  de  tan  notoria  y  justificada  autoridad,  afian- 
za mi  opinión  secundaria  y  modesta  y  me  impulsa  a  revisar  y  acre- 
cer las  monografías  que  ya  había  publicado,  y  a  deplorar  que  no  se 
intente  el  estudio  sintético  de  lo  que  representó  para  el  progreso 
universal  la  fecunda  obra  de  aquel  gran  reinado. 

La  política  colonial,  civilizadora  y  cristiana  que  representaron 
las  Ordenanzas  de  1543  como  régimen  español  de  nuestro  dominio 
en  América;  la  política  religiosa  conciliadora  en  que  se  fundaron 
las  tenaces  gestiones  para  la  celebración  del  Concilio;  las  anexiones 
territoriales  en  Flandes  y  en  Italia  para  asegurar  nuestro  dominio; 
la  templanza  y  la  justicia  de  las  reformas  administrativas  en  los  Paí- 
ses Bajos,  y,  sobre  todo  ello,  las  luchas  con  el  turco  para  librar  a 
Europa  de  sus  continuas  piraterías,  constituirían,  en  manos  de  un 
escritor  digno  de  este  empeño,  una  labor  tan  patriótica  y  tan  gran- 
de, que  daría  a  la  España  del  siglo  xvi  la  autoridad  necesaria  para 
justificar  de  modo  indudable  el  influjo  que  tuvo  en  el  desarrollo  de 
la  civilización  europea. 

Por  desgracia,  la  dolorosa  y  prematura  muerte  del  maestro  de 
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todos,  do  Monóndcv.  y  l'clayo,  dejó  sin  realidad  las  esperanzas  que 
alentaron  sus  generosas  ofertas;  y  como  pasarán  muchos  años  hasta 
que  España  cuente  con  un  polígrafo  semejante,  preciso  es  que  nos 
limitemos  a  realizar,  con  más  o  menos  acierto,  trabajos  parciales 
que  constituyan  el  fundamento  de  la  historia  detallada  y  completa 
do  Carlos  V,  que  no  es  posible  escribir  ahora. 

Por  esto  coleccioné  en  el  discurso  que  leí  en  la  Academia  las  ma- 
nifestaciones oficiales  que  hizo  el  Gobierno  imperial  de  su  política 
interior  y  exterior  al  convocar  Cortes;  y  por  la  misma  causa  publico 
ahora  las  instrucciones  y  consejos  dictados  por  el  emperador  para 
su  hijo,  en  1539,  1543  y  !54-8>  para  que  acomodase  a  ellos  sus  reso- 
luciones y  sus  actos.  El  sentido  de  ellas  es  del  más  vivo  interés, 
porque  reflejan  siempre  el  pensamiento  íntimo  del  emperador  so- 
bre cada  una  de  las  cuestiones  políticas  que  trata;  porque  las  alian- 
zas y  matrimonios  que  aconseja,  son  testimonios  evidente  de  sus 
propósitos  o  de  sus  esperanzas,  y  porque  sus  previsiones  y  adver- 
tencias son  la  prueba  auténtica  y  constante  de  las  cualidades  ex- 
cepcionales que  formaron  al  primer  hombre  de  Estado  de  su 
tiempo. 

Las  instrucciones  de  I539>  dictadas  para  un  niño  de  doce  años, 
contienen  sólo  advertencias  políticas  para  los  ministros  y  tutores 
de  Felipe  II;  las  de  1543,  escritas  ya  para  un  joven  de  diez  y  seis 
años,  inteligente  y  despierto,  han  llamado  mucho  la  atención,  por- 
que los  consejos  políticos  están  mezclados  con  otros  íntimos,  per- 
sonales y  directos,  que  había  de  ver  en  el  acto  el  hijo  a  quien  se 
dirigían,  y  que  habían  de  servirle  para  estimar  o  prevenirse  contra 
los  cortesanos  que  le  rodeaban;  las  de  1548,  publicadas  ya  por  San- 
doval,  son  el  resumen  justificado  y  completo  de  la  política  interna- 
cional contemporánea.  Formada  y  acreditada  ya  en  el  ánimo  del 
emperador  la  personalidad  de  su  hijo,  omite  toda  advertencia  y 
consejo  íntimo,  y  expone  la  política  exterior  a  la  sazón  de  España, 
como  podría  hacerlo  un  ministro  de  nuestros  días  si  en  tan  eleva- 
dos conceptos  y  en  órbitas  tan  amplias,  pudieran  discurrir  los  mo- 
destos funcionarios  que  nos  gobiernan  en  la  actualidad. 

Las  alteraciones  de  Gante,  y  el  discutido  y  atrevido  viaje  del 
emperador  por  Francia,  motivaron  las  instrucciones  de  1539»  que 


fueron  escritas  el  5  de  noviembre,  en  vísperas  de  su  salida,  pues 
Sandoval  afirma  que  tomó  la  posta  en  este  mismo  mes. 

Después  de  encarecer  la  conveniencia  de  mantener  la  paz  con 
Francia,  y  de  olvidar  ¡o  pasado  para  mantener  la  unión,  defiende  la 
aventura  que  parecía  a  algunos  su  paso  por  el  territorio  francés, 
por  la  gravedad  y  el  apremio  de  las  circunstancias;  ratifica  el  con- 
venio hecho  en  22  de  diciembre  de  1538  con  el  obispo  de  Tarbes 
y  M.  de  Brissac  para  el  casamiento  de  su  hija  mayor  con  el  duque 
de  Orleans,  entregando  a  ambos  el  ducado  de  Milán;  pero  añade 
que  difiere  el  cumplimiento  de  este  compromiso  hasta  llegar  a  Flan- 
des,  conferenciar  con  sus  hermanos,  el  rey  Fernando  y  la  reina 
de  Hungría,  para  ver  definitivamente  lo  que  convenía  hacer  sobre 
el  particular;  analiza  las  ventajas  que  podría  tener  la  cesión  a  su  hija 
y  al  duque  de  Orleans  de  los  Países  Bajos,  anticipándose  así  a  los 
futuros  acuerdos  de  su  hijo,  y  termina  aconsejando  diversos  matri- 
monios y  enlaces,  que  eran  el  testimonio  oficial  de  sus  alianzas  po. 
líticas,  o  la  indicación  anticipada  de  sus  propósitos  y  de  sus  espe- 
ranzas. Al  encarecer  a  su  hijo  el  respeto  con  que  debía  atender  la 
opinión  y  el  consejo  de  sus  tíos  el  rey  de  Romanos  y  la  reina  de 
Hungría,  llama  especialmente  su  atención  sobre  el  ducado  de  Mi- 
lán, que  era  a  la  sazón  el  eje  de  las  negociaciones  con  Francia. 

Las  instrucciones  de  1539  reflejan  perfectamente  los  hechos 
que  determinaron  los  acontecimientos  de  aquellos  días,  y  fijan  me- 
jor que  los  despachos  oficiales  el  sentido  verdadero  de  la  política 
imperial. 

Reiteradas  instancias  de  su  hermano  para  que  le  auxiliase  en  sus 
querellas  religiosas,  la  lucha  con  Francia  y  amenazas  constantes  de 
los  turcos,  fueron  las  causas  que  determinaron  el  viaje  del  Empera- 
dor en  los  primeros  días  del  mes  de  mayo  de  1543*  Para  la  gober- 
nación de  los  reinos  y  señoríos  de  Castilla,  y  para  que  pudiera 
mandar,  hacer  y  proveer  en  ellos  durante  su  ausencia,  dejó  poder 
general  a  su  hijo  el  Príncipe  Don  Felipe,  que  apenas  tenía  entonces 
diez  y  seis  años  (i),  y  designó,  como  veremos  después,  los  altos 
funcionarios  que  habían  de  aconsejarle  en  cada  caso,  y  ayudarle  a 


(1)    Nació  en  Valladolid  el  21  de  mayo  de  1527, 
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resolver  los  diversos  asuntos  inherentes  a  la  difícil  misión  que  se 
confiaba  a  tan  joven  .Soberano. 

No  queriendo  limitar  su  intervención  a  la  elección  de  las  perso- 
nas que  habían  de  guiar  la  natural  inexperiencia  de  su  hijo,  el  Em- 
perador dictó  varias  instrucciones  públicas  y  oficiales  sobre  diver- 
sas materias  de  gobierno,  el  l.°  de  mayo,  en  Barcelona,  al  embar- 
carse para  Italia;  una  íntima  y  confidencial,  el  4,  desde  Palamós, 
donde  hizo  escala  algunos  días,  y  otra  el  6,  interesantísima  y  secre- 
ta, en  que  se  contienen  las  indicaciones  de  carácter  personal,  las 
previsiones  y  advertencias  en  que  el  Rey  y  el  padre  procuraba 
transmitir  a  su  hijo  el  fruto  preciado  de  su  estudio  y  de  su  expe- 
riencia. 

Las  instrucciones  oficiales  conservadas  en  el  Archivo  de  Si- 
mancas se  publican  ahora  por  primera  vez,  y  son  las  siguientes: 

«Instrucción  principal  para  la  gobernación-» . 

«Orden  que  se  ha  de  tener  en  el  expediente  de  los  oficios  y 
otras  cosas.» 

«Instrucción  al  Consejo  de  Castilla.» 

«Idem  al  Consejo  de  las  Ordenes.» 

«Idem  referente  a  las  cosas  de  Hacienda.» 

«Idem  relativa  a  la  buena  conservación  y  administración  de  los 
reinos  y  señoríos  de  la  Corona  de  Aragón.» 
«Idem  al  Consejo  de  las  Indias.» 

Los  documentos  privados  y  personales  que  no  hemos  encontra- 
do en  el  Archivo  de  Simancas  son: 

«Instrucciones  y  consejos  íntimos  de  carácter  confidencial  de 
4  de  mayo.» 

«Instrucción  secreta,  con  avisos  y  advertencias  sobre  las  cosas 
y  las  personas,  del  6.» 

En  las  bibliotecas  de  París,  Bruselas  y  Londres  existían  copias 
más  o  menos  exactas  de  estos  dos  últimos  documentos,  pero  el 
conocido  erudito  francés  Morel-Fatio  afirma  que  en  el  Semanario 
erudito  de  1788  (i)  se  publicó  por  primera  vez  la  instrucción  del 
6  de  mayo,  la  secreta;  que  Karl  Lanz  insertó  las  dos,  con  notorias 


(1)    Tomo  XIV. 
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incorrecciones,  en  1845  (l),y  Maurenbrecher,  en  18Ó3  (2).  En  esta 
situación,  y  bien  triste  es  reproducirlo,  en  1889  se  ofrecieron  a  la 
venta  en  París  las  dos  minutas  originales  de  las  instrucciones  de 
4  y  6  de  mayo  fechadas  en  Palamós,  y  que  había  visto  Maurenbre- 
cher en  el  ministerio  de  Estado  en  1863. 

La  Biblioteca  Nacional  francesa  encontró  caro  el  precio  que  por 
su  cesión  se  le  pedía,  y  las  adquirió  Mr.  Noel  Charavay,  de  quien 
obtuvo  Morel-Fatio  la  autorización  para  reproducir  y  publicar  la 
primera,  que  conservaba  aún,  no  haciendo  lo  mismo  con  la  segun- 
da porque  había  sido  enajenada  ya. 

La  instrucción  íntima  del  4  de  mayo  se  publica  tal  como  la  in- 
sertó Morel-Fatio  en  el  primer  número  de  la  Revue  Hispanique\  re- 
visada con  el  original  a  la  vista,  que  le  facilitó  su  propietario 
Mr.  Noel  Charavay,  y  comparada  con  el  ejemplar  publicado  por 
Mr.  Maurenbrecher,  y  las  copias  existentes  en  la  Biblioteca  de  Pa- 
rís, es  seguramente  la  más  fiel  reproducción  del  original  escrito  por 
el  Emperador.  Los  errores  ortográficos  conservados  se  rectifican 
íácilmente,  y  las  notas  y  aclaraciones  que  contiene  son  un  nuevo 
testimonio  del  interés  y  la  competencia  que  Morel-Fatio  pone  en 
todos  sus  trabajos;  reproducir,  pues,  exactamente  su  obra  es  lo  me- 
jor que  se  puede  hacer  para  dar  a  conocer  fielmente  la  instrucción 
del  Emperador. 

La  secreta  del  6  de  mayo,  enajenada  por  su  poseedor  y  cuyo 
paradero  se  desconoce  aún,  la  reproducimos  tomando  por  base  de 
ella  el  manuscrito  del  Escorial,  completándolo  con  el  texto  publica- 
do por  Maurenbrecher  y  las  copias  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid,  aclarando  algunas  palabras  ininteligibles  o  dudosas,  y  procu- 
rando sólo  restablecer  su  verdadero  sentido.  La  publicación,  que  se 
hará  algún  día,  del  texto  original,  rectificará  el  pequeño  error  en  que 
hayamos  podido  incurrir  ahora  al  interpretar  algunas  palabras  o 
concretar  el  sentido  de  algunas  frases;  la  alteración  será  de  se- 
guro insignificante  y  no  justificaría  el  aplazamiento  de  esta  mono- 
grafía. 

(1)  Staatsfiapiere  zur  Geschichíe  des  Kaisérs  Karl  V,  p.  359. 

(2)  / 'o r se lt  ungen  zur  deutschén  Geschichie,  tomo  III. 
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Oc  este  modo  se  verán  por  primera  ve/,  juntas  las  instrucciones 
y  órdenes  que  existían  en  Simancas,  y  que  se  expidieron  el  l.°  de 
mayo  de  1543  al  salir  el  Emperador  de  Barcelona,  y  los  consejos, 
avisos  v  advertencias  que  La  previsión  y  el  cariño  paternal  le  hicie- 
ron redactar  el  4  y  el  6  en  Palamós  al  salir  de  España,  donde  no 
había  de  regresar  ya  hasta  muchos  años  después  sino  para  ence- 
rrarse en  el  Monasterio  de  Yuste. 

Inútil  sería  encarecer  la  importancia  excepcional  de  los  docu- 
mentos que  publicamos.  En  forma  oficial  primero,  y  confidencial 
después,  plantean  y  resuelven  las  cuestiones  de  administración  y  de 
gobierno  que  entonces  existían,  determinan  el  carácter  y  la  función 
de  los  Consejos  que  entendían  en  el  despacho  délos  diversos  asun- 
tos, y  hacen  el  balance  de  la  situación  que  tenía  la  Hacienda  a  la 
sazón  y  de  los  medios  que  podían  emplearse  para  el  pago  de  las 
obligaciones  pendientes.  ¿Qué  más  puede  necesitar  el  que  haga  el 
estudio  de  nuestra  Historia  en  aquellos  días?  Pues,  además  de  esto, 
en  las  advertencias  privadas,  en  los  avisos  de  las  personas,  en  las 
previsiones  de  los  peligros  posibles  y  en  los  consejos  de  carácter 
moral  para  formar  el  Rey  y  el  hombre,  hallará  el  que  esto  lea  los 
datos  para  conocer,  no  sólo  la  forma  externa  de  aquella  sociedad, 
sino  las  causas  íntimas,  los  móviles  secretos,  los  fundamentos  mis- 
mos de  su  sentido  ético. 

El  historiador  puede,  pues,  examinar  la  situación  de  los  nego- 
cios públicos  en  1539,  1543  y  l54&  por  el  contenido  solo  de  esas 
instrucciones;  pero  el  biógrafo  del  Emperador  hallará  en  esas  pági- 
nas, seguramente,  la  vigorosa  huella  de  aquella  personalidad  ex- 
traordinaria, las  formas  propias  de  su  entendimiento  y  de  su  ca- 
rácter. 

Al  comenzar  las  instrucciones  ordena  a  todos,  con  su  habitual 
entereza,  que  se  haga  justicia  sin  respetos  ni  consideraciones,  sin 
aplicarla  sólo  a  los  que  puedan  poco;  que  no  se  elija  para  cargo  algu- 
no a  hijos,  yernos  o  hermanos  de  los  del  consejo,  y  que  se  castigue 
duramente,  por  pena  y  por  ejemplo,  a  los  que  no  usaren  bien  de  sus 
oficios. 

La  severidad  de  estos  preceptos  fundamentales,  que  encabezan 
todas  las  instrucciones,  van  acompañadas  de  avisos  detallados  sobre 
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la  manera  de  resolver  en  todas  las  materias  de  gobierno.,  personas 
que  había  que  consultar  y  límites  que  en  la  práctica  habían  de  te- 
ner sus  poderes  y  sus  concesiones,  ordenando  siempre  a  su  hijo 
que  oiga  a  todo  el  mundo,  dé  respuestas  generales,  contentamien- 
to y  haga  estudiar  las  peticiones.  Respecto  a  la  hacienda,  fijaba 
la  situación  probable  del  presupuesto  hasta  1545,  prohibía  librar 
fuera  de  lo  acordado  por  él,  mandaba  estudiar  la  aplicación  de  al- 
gunos arbitrios  y  recomendaba  que  se  tuviera  mucho  cuidado  con 
el  pago  de  los  cambios,  para  que  no  se  pierda  el  crédito,  que  im- 
porta lo  que  se  puede  considerar;  en  los  asuntos  de  Indias  recomen- 
daba el  cumplimiento  de  las  ordenanzas  que  nuevamente  había 
mandado  hacer,  se  reservaba  la  provisión  de  los  principales  cargos 
y  limitaba  la  concesión  de  licencias  de  esclavos,  y  ellas  sólo  para 
los  que  fueran  a  poblar. 

La  instrucción  de  4  de  mayo,  escrita  o  fechada  en  Palamós,  pu- 
blicada ya,  es  la  síntesis  del  arte  del  gobierno  en  aquel  tiempo  y  la 
guía  del  régimen  moral  que  podía  encaminar  al  acierto  al  hijo  a 
quien  se  dirigía.  Gachard  dice  (i)  que  son  «un  monumento  de  pru- 
dencia, de  previsión,  de  una  experiencia  consumada  en  el  gobierno, 
de  un  conocimiento  profundo  de  los  hombres  y  de  las  cosas, 
que  bastarían  por  sí  solo  para  colocar  a  Carlos  V  en  el  primer  ran- 
go de  los  políticos  de  su  siglo».  Y  nuestros  lectores  juzgarán  por  sí 
mismos  el  acierto  de  estos  elogios  al  ver  la  entereza  con  que  se 
aconseja  al  Príncipe  que  tenga  siempre  a  Dios  delante  de  sus  ojos, 
que  le  ofrezca  todos  sus  trabajos,  que  se  sacrifique  por  ellos  y  que 
ciña  siempre  la  voluntad  a  todo  buen  sujeto.  Se  le  ordena  que  im- 
ponga la  justicia,  que  castigue  al  que  falte  a  ella  mezclando  esta  vir- 
tud con  la  misericordia,  pero  sin  que  la  una  borre  a  la  otra,  pues 
cualquiera  de  ellas  que  se  use  demasiado  se  trueca  en  vicio.  Enco- 
mia la  moderación  y  aun  la  humildad,  pidiéndole  que  con  la  furia 
no  ejecute  nada,  que  se  guarde  de  seguir  consejos  de  mozos  ni  hala- 
gos de  lisonjeros,  de  los  que  se  debe  huir  como  del  fuego.  Reitera  y 
amplía  la  forma  en  que  se  debe  entender  y  despachar  los  negocios, 
especialmente  los  de  hacienda,  que  son  lo  principal,  y  encarga  que 

(1)    Biographie  nationale,  de  Belgiquc,  tomo  III  (Bruxelles,  1872),  col.  606 
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rio  firme  cartas  particulares  en  asuntos  judiciales,  porque  para  ka* 
ce?  mal,  muchas  veces  toman  el  ruego  del  Rey  por  mandato ¡  y  para 
//are/-  bien  no  todos  obedecen  a  sus  mandamie/ilos.  «Guardaos —  de- 
cía— de  escribir  ni  recomendar  a  nadie  cosa  particular,  si  no  que- 
reís  después  pagarlo  con  las  setenas.  No  hagáis  de  palabra  ni  por 
escrito  promesas  de  porvenir,  pues  /¿o  se  sigue  buen  suceso  de  antici- 
par el  tiempo  en  cosas  semejantes.»  Llama  la  atención  sobre  las  difi- 
cultades que  causa  el  gobierno  de  Aragón,  asi  por  ser  los  fileros  y 
constituciones  tales,  como  porque  sus  pasiones  no  son  menores  que  los 
de  otros  y  osan  las  más  mostrar,  y  encarece  la  conveniencia  de  que 
los  Obispos  residan  en  sus  Iglesias  el  más  tiempo  que  ser  pudiera. 
Después  de  recomendar  el  cuidado  de  las  Infantas  y  su  recogimiento, 
pasa  a  exponer  los  consejos  encaminados  al  gobierno  de  la  persona; 
y  como  el  casamiento  y  la  regencia  anticipan  al  Príncipe  la  edad  de 
ser  hombre,  era  preciso  que  aprovechara  el  entendimiento  que  Dios 
le  había  dado  para  que  supliera  su  poca  edad.  Le  recordaba  que  en 
Madrid  le  había  dicho  que  el  estudio  no  alargaba  la  niñez,  antes  ha- 
cia crecer  en  honra  y  reputació/i,  porque  el  ser  hombre  no  consiste 
en  ser  grande  de  cuerpo,  sino  sólo  en  tener  juicio  y  en  hacer  obras 
de  í/o/ubre,  sabio,  cuerdo,  bueno  y  honrado,  y  para  esto  es  muy  ne- 
cesario a  todos  el  estudio  y  buenos  ejemplos.  Como  Dios  le  había 
hecho  para  gobernar  y  no  para  holgar,  debía  renunciar  al  acompa- 
ñamiento de  ninas  y  a  S7ís  placeres,  oyendo  el  sano  consejo  de  Don 
Juan  de  Zúñiga  (i),  su  antiguo  ayo,  y  no  a  otros,  que  con  sus  lison- 
jas tratarían  de  atraerlo  a  sus  voluntades. 

Prevé  cariñosamente,  como  padre,  toda  incontinencia  o  des- 
arreglo en  su  vida  matrimonial,  y  le  avisa  los  peligros  que  podrían 
causarle  malignos  consejos,  reiterándole  el  encargo  de  que  oiga  a 
Zúñiga  sin  enojo,  a  quien  debe  tener  por  su  reloj  y  despertador. 

Concluye,  por  último,  encareciendo  la  experiencia  en  los  nego- 
cios del  Comendador  Cobos  (2),  de  quien  debe  tomar  siempre  infor- 
mación y  consejo,  y  la  virtud  y  buena  intención  del  Obispo  de  Car- 

(1)  Hijo  de  Don  Pedro,  segundo  conde  de  Miranda,  mayordomo  mayor  de 
la  casa  de  Felipe  II;  murió  el  27  de  junio  de  1546. 

(2)  Don  Francisco  de  los  Cobos,  del  Consejo  y  gran  contador;  murió  el 
10  de  mayo  de  1 547. 


lagena,  principalmente  en  las  cosas  que  fueran  de  su  Profesión,  y  le 
encarga  que  les  dé  lectura  de  esta  carta  para  que  cada  uno  de  ellos \ 
en  sií  calidad  y  o  ficio,  acuerden  y  supliquen  todo  lo  que  vieren  conve- 
nir al  buen  efecto  de  ella. 

La  instrucción  secreta  de  6  de  mayo,  la  última  enviada,  la  que 
el  Emperador  pedía  que  fuera  para  el  Príncipe  solo,  que  la  retuviera 
secreta,  y  bajo  su  llave,  sin  que  su  mujer  ni  otra  persona  la  vea,  es 
una  exposición  de  la  situación  crítica  creada  por  las  guerras  con 
Francia,  y  de  la  penuria  mostrada  ya  a  las  Cortes  de  Toledo  en 
1538;  prevé  las  probabilidades  de  un  revés  en  la  ofensiva  o  defensi- 
va que  iba  a  intentar;  pero  lo  hace  en  términos  tales,  que  importa 
conocer  el  texto  íntegro  de  la  carta  que  reproducimos,  porque  fra- 
ses aisladas  no  darían  bien  idea  de  su  pensamiento;  insiste  des- 
pués en  que  la  sisa,  dándole  el  nombre  que  quisiesen,  sería  el  úni- 
co remedio  de  las  necesidades  públicas,  y  para  lograrlo  oportuna- 
mente le  pide  que  muestre  lo  que  vale,  insistiendo  con  entereza 
para  hallar  los  medios  de  poner  tan  bajos  a  sus  enemigos,  que  nos 
dieran  lugar  a  rehacernos  y  a  quitar  los  gastos  en  que  cada  día  nos 
ponen. 

Llama  la  atención  del  Príncipe  sobre  las  pasiones,  parcialidades 
y  casi  bandos  que  había  en  la  Corte,  por  lo  que  le  pedía  que  en  nin- 
gún tiempo  se  pusiera  en  las  manos  solas  de  Cobos  y  el  Cardenal  de 
Toledo  (i),  ni  de  ningún  otro,  antes  tratad  los  negocios  con  muchos 
y  no  os  atengáis  ni  obliguéis  a  uno  solo,  porque,  aunque  es  más  des- 
causado, no  conviene. 

Rechaza  la  intervención  del  Duque  de  Alba  (2)  en  cosas  del  Go- 
bierno donde  no  es  bien  que  entren  grandes,  pues  costaría  caro;  pero 
afirma  que  debe  ocupársele  en  las  de  Estado  y  Guerra,  porque  es  el 
mejor  que  ahora  tenemos  en  el  reino',  elogio  y  reconocimiento  de 
méritos  que  los  hechos  justificaron  bien  pronto.  De  Cobos,  Zúñiga, 

(1)  Donjuán  Pardo  <lr  Tavrra,  arzobispo  de  Toledo  desde  1534,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Castilla  desde  1524  a  1539;  murió  el  i.u  de  agosto 
de  1545- 

(2)  Don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  tercer  duque  de  Alba,  mayordomo 
mayor  de  S.  M.;  murió  el  1 1  de  diciembre  de  1582. 
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Conde  <lc  (  )ssorno  (3),  Obispo  de  Cartagena  (4),  Cardenal  de  Sevi- 
lla (5),  Presidente  del  Consejo  de  Castilla  (ó)  y  Gran  vela  (7)  hace  tan- 
tas y  tales  indicaciones  respecto  a  sus  caracteres,  defectos  y  cualida- 
<l<'s,  que  cada  uno  de  los  párrafos  de  la  instrucción  constituye  una 
biografía,  harto  más  curiosa  que  las  publicadas,  en  la  que  la  sagaci- 
dad del  amo  pone  de  relieve  las  pasiones  o  los  intereses  que  la  expe- 
riencia le  hizo  reconocer,  y  aun  excusar,  en  las  personas  que  le  ser- 
vían; pero  encaminando  siempre  todos  sus  consejos  a  la  mejor  pre- 
paración de  los  auxiliares,  que  habían  de  facilitar  la  obra  difícil  del 
gobierno  a  un  joven  de  diez  y  seis  años,  a  quien  se  quería  sobre 
todo  alejar  de  privados  y  favoritos  que  le  dominaran. 

La  irresolución  en  que  estaba  el  espíritu  del  Emperador  por  lo 
eventual  de  la  campaña  que  iba  a  emprender,  se  refleja  en  los  últi- 
mos párrafos  de  la  instrucción,  llegando  a  decir  que  estaba  tan  con- 
fuso sobre  lo  que  tenía  que  hacer,  que  quien  de  tal  arte  se  halla,  mal 
puede  decir  a  otro  en  el  mismo  caso  lo  que  le  conviene,  por  lo  que, 
buscando  guía  en  su  piedad,  encarga  a  su  hijo  que,  haciendo  lo  que 
debe,  se  ponga  en  manos  de  Dios,  y  no  ofendiéndole  por  ninguna 
cosa  de  este  mundo,  él  le  ayudará  y  favorecerá  en  él,  y  le  dará  gloria 
cu  el  otro,  después  de  haberle  empleado  en  su  servicio. 

Los  párrafos  que  anteceden  y  muchos  otros  que  no  se  citan,  ex- 
plican y  justifican  bien  las  lisonjeras  apreciaciones  que  han  suscita- 
do; pero  todavía  las  afirmará  más  en  el  ánimo  de  nuestros  lectores 
el  texto  íntegro  de  las  instrucciones,  que  publicamos  a  continuación. 
No  hay  extracto  que  refleje  con  exactitud  la  sincera  y  piadosa  hon- 
radez de  aquel  Rey,  que  conocía  tan  bien  las  cualidades  y  los  de- 
fectos de  los  hombres  que  empleaba,  el  arte  de  atraerlos  y  de  con- 

(3)  Don  Garci  Fernández  Manrique,  Presidente  del  Consejo  de  las  Orde- 
nes y  del  Consejo:  murió  el  28  de  enero  de  1546. 

(4)  Don  Juan  Martínez  Silíceo,  preceptor  del  Príncipe  Felipe,  Obispo  de 
Cartagena  desde  1541;  murió  el  31  de  mayo  de  1557. 

(5)  Don  Fray  García  de  Loaysa,  Arzobispo  de  Sevilla,  Presidente  del 
Consejo  de  Indias;  murió  el  22  de  abril  de  1546. 

(6)  Don  Hernando  de  Valdés,  Obispo,  Presidente  del  Consejo  de  Casti- 
lla desde  1540;  murió  el  9  de  diciembre  de  1568. 

(7)  Nicolás  Perrenot  de  Granvela.  embajador,  del  Consejo;  murió  el  25  de 
agosto  de  1550. 
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servarlos  a  su  servicio,  las  necesidades  administrativas  y  técnicas  de 
la  guerra  y  los  deberes  del  gobierno  civil  de  todos  los  países  que 
estaban  bajo  su  dominio,  revelando  la  armonía  de  tantas  facultades, 
la  moderación  con  que  se  ejercían  y  el  acierto  con  que  se  emplea- 
ban, que  el  Emperador  Carlos  V  no  fué  sólo  el  General  valeroso 
que  se  manifestó  en  Orán  y  brilló  en  Muhlberg,  ni  el  Rey  legislador 
que  recuerdan  aún  los  Países  Bajos,  sino  el  hombre  de  Estado  que 
conoció  más  y  mejor  las  necesidades  de  su  tiempo  y  la  manera  de 
regir  los  pueblos  que  gobernaba. 

Para  completar  la  colección  de  las  instrucciones  en  que  el  Em- 
perador expuso,  en  forma  íntima  y  confidencial,  sus  opiniones  y  jui- 
cios sobre  la  política  internacional  en  aquel  interesante  período,  re- 
produciremos también  a  continuación  la  extensa  nota  que  redactó 
el  18  de  enero  de  1548,  en  Augusta,  que  trajo  a  Felipe  II,  por  en- 
cargo del  Emperador,  el  Duque  de  Alba,  y  que  publicó  ya  en  su 
Crónica  Sandoval.  El  tiempo  transcurrido  desde  1 543?  y  el  crédito 
y  la  experiencia  logrados  en  cinco  años  de  regencia  por  el  joven 
Rey,  no  hacían  ya  necesarios,  consejos  íntimos  y  personales,  ni  ad- 
vertencias secretas  sobre  auxiliares  y  consejeros,  que  habían  mani- 
festado ya  bien  al  Soberano  sus  aptitudes,  sus  concupiscencias  y 
sus  pasiones,  por  lo  que  casi  todos  los  avisos  contenidos  en  la  nota 
de  1548  afectan  a  las  relaciones  con  los  diversos  países  y  a  los  en- 
laces de  la  familia  Imperial  con  las  otras  dinastías  reinantes. 

Los  mismos  requerimientos  morales  hallamos  al  comienzo  de 
las  instrucciones  de  1548  que  vimos  en  las  anteriores.  Dolido  aún 
de  padecimientos  recientes,  y  dudando  de  lo  que  le  podría  acaecer, 
previene  y  avisa  cuanto  se  le  ofrece  para  la  debida  justicia,  mandan- 
do que  se  haga  curiosamente,  sin  excepción  de  personas,  y  detallando 
después  las  cuestiones  generales  que  convenía  resolver  y  las  alian- 
zas que  se  debían  mantener  para  lograr  la  paz  y  obviar  las  guerras, 
para  no  entrar  en  ellas  sino  forzadamente,  para  que  Dios  y  el  mun- 
do sepa//  y  vean  que  no  se  ha  podido  hacer  de  otra  manera. 

Recuerda  con  discreta  satisfacción  que  si  bien  ha  pasado  muchos 
trabajos,  con  la  ayuda  de  Dios  ha  guardado  remos,  estados  y  señor  ios, 
añadiendo  a  ellos  otros  de  harta  calidad  e  importancia;  y  anticipán- 
dose a  lo  que  Felipe  II  hizo  al  fin  del  siglo,  después  de  muchas  lu- 


<  has,  indica  QtM  vez  la  solución  de  encomendar  el  gobierno  de  los 
Estados  v  licnas  dé  l'landes  a  su  hija  mayor,  al  casarla  con  su  pri- 
mo el  Príncipe  Maximiliano,  ya  que  se  lia  visto  y  entendido  que  no 
pueden  ser  bien  gobernadas )por  extranjeros,  ni  tampoco  por  los  de  la 
misma  nación,  aunque  le  detenían  para  formar  opinión  definitiva  so- 
bre cosa  tan  grave  y  de  tanta  importancia  otras  poderosas  ra- 
zones. 

Expone  minuciosamente  la  situación  de  Italia,  encareciendo  la 
conveniencia  de  mantener  gente  española  en  Milán  que  esté  allí  de 
¡  espeto;  ordena  el  entretenimiento  de  las  galeras  de  España,  Nápo- 
les,  Sicilia  y  Genova,  a  pesar  de  su  gasto,  porque  sin  él  podría  su- 
ceder mayor  daño;  y,  después  de  tratar  otras  cuestiones  de  menor 
importancia,  encarga  mucho  que  se  elijan  bien  virreyes  y  goberna- 
dores, que  tengan  cuidado  de  entretener  los  subditos  en  justicia,  y, 
aunque  no  deberán  creerse  todas  las  quejas,  convendrá  oír  las  que 
se  hagan  para  informarse  de  la  verdad  y  hacer  lo  que  sea  justo. 

Las  opresiones  de  los  conquistadores  en  Indias  y  de  otros  que 
fin  ron  allá  con  cargo  y  autoridad,  los  repartimientos  de  Indias  y  las 
informaciones  y  procesos  que  ocasionaron,  son  objeto  de  severas 
advertencias  inspiradas  en  el  mismo  sentido  ético  que  dictó  las  or- 
denanzas de  1543. 

Y  termina  estas  extensas  instrucciones  aconsejando  a  sus  hijos 
los  enlaces  que  habían  de  hacer  para  afirmar  el  predominio  euro- 
peo que  representaba  entonces  la  política  imperial. 

Los  extractos  precedentes,  el  texto  íntegro  de  las  instrucciones 
que  hemos  reunido  en  esta  monografía,  y  el  estudio  délas  diversas 
cuestiones  que  resuelve  o  plantea,  justifican  bien  el  elogio  de  los 
historiadores  que  las  han  publicado,  y  prueban  que  Carlos  V  logró, 
por  todas  sus  extraordinarias  aptitudes,  la  justicia  y  el  acierto,  la 
templanza  y  el  carácter,  que  rara  vez  se  acumulan  en  una  persona- 
lidad para  constituir  un  verdadero  hombre  de  Estado,  logrando  por 
ello  el  predominio  que  obtuvo  sobre  todos  los  gobernantes  de  su 
tiempo. 

Esta  cualidad  esencial  del  hombre  público,  que  se  encarnó^  en- 
tre nosotros  en  tan  pocos  después  de  Felipe  II,  que  brilló  en  Napo- 
león al  empezar  el  último  siglo,  y  en  Bismarck  mismo  en  nuestros 
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días,  es  lo  que  costituyó  esa  aureola  de  gloria  que  forma  la  historia 
del  reinado  de  Carlos  V. 

El  hombre  de  Estado  predominó  sobre  el  Emperador  y  el  Rey, 
y  el  arte  con  que  gobernó  en  todas  partes,  las  alianzas  que  hizo,  la 
templanza  de  sus  procedimientos  y  el  acierto  con  que  escogió  sus 
auxiliares,  harán  olvidar  sus  victorias  al  que  estudie  sólo  el  carácter 
civil  de  su  gobierno. 

Y  es  que  no  puede  menos  de  reconocerse,  que  ser  Rey  de  un 
pueblo  europeo  es  poca  cosa,  en  el  alto  sentido  de  la  historia,  si  no 
es  hombre  de  Estado  a  la  par,  si  por  sus  actos  de  administración  y 
de  gobierno  no  deja  huella  en  el  país  que  le  tocó  regir,  de  su  celo 
por  el  interés  público,  su  pasión  por  el  bien  general  y  de  su  abne- 
gación absoluta  por  la  prosperidad  de  todos.  Si  su  vida  no  va  unida 
a  la  historia  nacional,  reflejando  en  cada  etapa  una  mejora,  un  pro- 
greso, un  aumento  de  cultura  o  de  bienestar,  figurará  el  monarca 
en  la  cronología  oficial,  adicionará  con  una  unidad  el  guarismo  uni- 
do a  su  nombre,  se  citará  la  fecha  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte 
en  las  crónicas  de  su  tiempo;  pero  su  recuerdo  vivirá  menos  que  el 
de  cualquiera  de  los  hombres  que  en  el  arte  o  en  la  ciencia,  en  la 
industria  o  en  la  fabricación  han  determinado  un  adelanto,  una 
transformación  progresiva  y  duradera. 

Todavía  en  otros  tiempos,  la  Monarquía  tradicional  e  histórica 
suscitaba  por  sí  misma,  sólo  por  su  grandeza  aparente  y  social,  una 
atracción,  un  respeto,  una  adhesión  que  podía  dar  apariencias  de 
estimación  perdurable  y  excepcional  al  que  tenía  la  suerte  de  re- 
presentarla; pero  cuando  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  indivi- 
dual ha  llegado  a  sobrepujar  en  muchos  casos  el  patrimonio  real 
formado  por  los  estados  más  poderosos,  cuando  son  hijos  del  taller 
y  del  trabajo  los  que  crean  Universidades,  Bibliotecas  y  Museos 
más  ricos  que  los  que  acumularon  generaciones  de  soberanos, 
;cómo  han  de  ser  los  reyes  representantes  exclusivos  de  un  predo- 
minio, de  una  acción  social,  de  bienes  materiales  que  no  poseen  en 
la  medida  de  muchos  otros,  y  que  a  veces  están  obligados  ellos 
mismos  a  solicitar? 

Por  eso  vale  y  ha  valido  poco  en  realidad,  en  el  alto  sentido  mo- 
ral de  las  cosas,  la  apariencia  de  la  soberanía,  el  brillo  oficial  de  Ja 
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dignidad  real;  y  Bók>  siendo  hombre  de  Estado,  gobernando,  admi- 
nistrando, identificándose  con  el  interés  público,  y  persiguiendo  el 
bien  general,  un  Monarca  lo  es  de  verdad. 

Carlos  V  realizó  este  ideal,  y  cada  una  de  las  páginas  que  publi- 
camos, confirma  el  juicio  de  Gachard  y  le  coloca  en  el  primer  ran- 
$0  dé  los  hombres  políticos  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  a  pe- 
sar de  la  grandeza  exuberante  en  genio  de  aquella  época. 

Por  fortuna  hoy  estas  ideas  son  vulgares;  los  reyes  ignorantes  y 
ociosos  no  pueden  existir  en  el  régimen  liberal  de  publicidad  y 
controversia  en  que  vivimos;  aunque  el  sistema  constitucional  y 
parlamentario  aumenta  las  dificultades  de  la  intervención  personal 
del  Rey  en  el  gobierno  y  la  administración  de  los  pueblos,  todavía 
es  muy  eficaz  el  influjo  que  ejerce  por  el  uso  sólo  de  sus  facultades 
constitucionales,  y  mayor  aún  por  el  impulso  moral  que  determina 
en  la  sociedad  en  que  vive  el  ejemplo  de  sus  cualidades,  el  estímulo 
progresivo  de  su  acción  protectora  sobre  la  industria  y  las  artes. 
Las  mallas  del  régimen  liberal,  que  limitan  el  poder  personal  del 
Rey,  interviene  en  sus  gastos  y  garantiza  el  derecho  individual,  en 
nada  amenguarán  la  iniciativa  del  hombre  de  Estado,  cuando  real- 
mente lo  sea  el  Soberano,  porque  son  ellas  eficaces  para  regulari- 
zar el  gobierno  normal,  el  curso  pacífico  de  los  acontecimientos  or- 
dinarios; pero  nada  pueden  ni  significan  para  contener  la  alta  direc- 
ción de  la  política  nacional,  cuando  ésta  sabe  encaminarse  al  en- 
grandecimiento interior  o  exterior  de  la  patria. 

Los  partidarios  de  las  instituciones  electivas  y  republicanas  pue- 
den sostener  sus  opiniones,  aminorando  a  su  gusto  la  importancia  y 
la  calidad  personal  de  la  monarquía  que  disputan;  pero  cuando  re- 
conozcan que  es  un  hombre  de  Estado  el  Rey;  cuando  sus  actos 
realicen  en  el  gobierno  las  necesidades  y  aspiraciones  del  bien  pú- 
blico, la  tradición  y  la  herencia  no  harán  más  que  aumentar  su 
autoridad  y  su  prestigio,  y  la  abstracción,  que  convierte  una  perso- 
na en  institución  en  todo  régimen  civil,  se  realizará  más  fácil  y  na- 
turalmente al  encarnarse  en  una  corona. 

Los  tratadistas  que  sobre  esto  escriben,  discutirán  la  forma  más 
perfecta  de  lograr  que  el  representante  del  poder  público  sea  un 
hombre  hábil  y  práctico  en  el  despacho  de  los  negocios;  pero  reco- 
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nocido  el  hombre  de  Estado  en  el  Rey,  ungido  por  la  veneración 
popular,  la  tradición  y  la  herencia,  la  superioridad  del  régimen  mo- 
nárquico será  reconocida  por  todos  los  hombres  políticos  que  no 
sean  apasionados  o  sectarios. 

Estas  cualidades  extraordinarias,  estas  dotes  privilegiadas  logró 
reunir,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  el  Soberano  de  España,  el 
Emperador  Carlos  V;  el  hombre  público  hallará  en  las  páginas  que 
publicamos  avisos  y  advertencias  que  son  aplicables  a  los  hombres 
de  todas  las  edades;  el  moralista  hallará  en  sus  juicios  y  previsiones 
el  reflejo  de  su  sentido  ético,  y  el  padre  y  el  ciudadano  verán  sus 
propios  sentimientos  en  aquellos  consejos  y  preceptos  íntimos  y 
confidenciales. 

Benévolo  fué  el  juicio  de  Gachard  sobre  algunas  de  estas  ins- 
trucciones, que  citamos  al  comenzar  este  trabajo;  pero  al  publicar- 
las todas,  al  formar  un  haz  político,  económico  y  moral  con  estas 
cartas,  que  no  fueron  escritas  para  publicadas,  creemos  que  los  lec- 
tores españoles  acrecentarán  aún  los  elogios  del  escritor  belga,  con- 
tribuyendo a  rectificar  así  tantos  y  tan  repetidos  errores. 


COPIA  DE  LA  INSTRUCION  QUE  SU  MAGESTAD  DEXO  AL  PRIN- 
CIPE NUESTRO   SEÑOR  EN  MADRID  A  V.  DE  NOBIENBRE  1539. 


Porque  nos  don  Carlos  quinto  deste  nonbre  enperador  de  los  romanos,  rey 
de  las  Españas  &.a  deliueramos  yr  a  nuestros  stados  y  señoríos  de  Flandes, 
por  la  vrgente  nescesidad  dellos  y  remedio  de  nuestra  sancta  fe  y  religión,  y 
proueer  a  la  resistencia  contra  el  turco,  y  dar  orden  en  los  otros  nego- 
cios y  cosas  concernientes  al  bien  publico  de  la  xpiandad,  y  acauar  y  stable- 
cer  perpetua  paz  entre  el  rey  de  romanos  nuestro  hermano,  nos,  sus  hijos  y 
los  nuestros,  y  el  rey  de  Francia  y  los  suyos,  y  dar  orden  y  entender  en  la 
tranquilidad  y  seguridad  de  aquellos  nuestros  senorios,  y  de  los  mouimien- 
tos  que  ay  en  ellos,  hauemos  acordado  de  dexar  esta  instrucion  por  forma 
de  admonición,  parecer  y  consejo,  a  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hijo  don 
Felipe  principe  de  las  Españas,  para  que  si  antes  de  acauar  nuestra  delivera- 
cion,  Dios  sera  seruido  llamarnos  para  si,  el  dicho  principe  sepa  nuestra  yn- 
tencion,  y  la  siga  en  quanto  en  el  fuere  y  lo  pudiere  conuenientemente  ha- 
zer,  y  tenga  en  todo  buen  respeto  para  poder  viuir  y  reynar  pacificamente 
y  en  prosperidad,  lo  "qual  Dios  nuestro  señor  por  su  infinita  gracia  le 
conceda. 

Primeramente  encargamos  y  encomendamos  al  dicho  nuestro  hijo,  que 
viua  en  amor  y  themor  de  Dios  nuestro  criador,  y  en  la  obseruancia  de  nues- 
tra sancta  y  antigua  religión,  vnion  y  obediencia  de  la  iglesia  romana  y  de 
la  sancta  sede  apostólica  y  de  sus  mandamientos,  como  lo  han  hecho  todos 
nuestros  predecesores  de  felice  memoria;  y  que  tenga  sienpre  en  quanto  en 
el  sera  principal  respeto  al  bien  publico  y  vniuersal  de  la  xpiandad,  gouer- 
nando  y|administrando  los  reynos,  tierras  y  vasallos,  en  que  sucederá  en  jus- 
ticia y  policía;  que  tenga  y  conserue  buena,  verdadera,  sincera  y  perfecta 
amistad  y  inteligencia  con  el  rey  de  romanos  nuestro  hermano  y  con  nues- 
tros sobrinos  y  sobrinas  sus  hijas,  con  las  reynas  de  Francia  y  viuda  de  Vn- 
gria,  con  el  rey  y  reina  de  Portugal  y  sus  hijos  y  hermanos  del  dicho  señor 
rey,  como  por  deuer  de  parentesco  el  dicho  nuestro  hijo  es  obligado,  y  se- 
guiendo  la  dicha  amistad  y  inteligencia  como  ha  sido  y  es  entre  nos,  y  como 
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stamos  bien  asegurado,  que  ninguno  dellos  faltara  de  su  parte  de  continuar 
y  co  responder  enteramente  a  ella. 

En  lo  demás,  que  el  vse  toda  buena  y  pacifica  amistad,  inteligencia  y  ve- 
cindad con  los  otros  reyes,  principes  y  potentados  de  la  dicha  xpiandad  por 
la  razón  y  honestidad,  y  euitar  con  todo  su  poder  todas  ocasiones  de  dife- 
rencias con  ellos,  segund  las  qualidades  de  cada  vno  bien,  vtilidad  y  comodi- 
dad de  sus  reynos,  tierras  y  vasallos. 

Ouanto  al  rey  de  Francia,  nuestro  cuñado,  Dios  saue  que  nos  no  hauernos 
sido  promotor  de  las  guerras  pasadas  entre  nosotros,  y  que  dellas  nos  ha 
siempre  en  grand  manera  desplazido  y  de  los  males  e  ynconuenientes  que 
an  suscedido,  y  que  hauernos  buscado  todos  los  medios  para  obuiarlos  y 
para  boluer  en  amistad  con  el;  y  pues  que  por  la  diuina  voluntad  y  clemen- 
cia ello  se  ha  reintegrado,  nos  amonestamos,  requerimos  y  exsortamos  al 
dicho  principe  nuestro  hijo,  que  haga  todo  lo  que  le  sera  posible  conuenien- 
temente  para  conseruarla,  confirmarla  y  stableccrla  con  el  dicho  señor  rey 
y  con  sus  hijos. 

En  esto  señaladamente  el  dicho  principe  nuestro  hijo  aya  y  tenga  muy 
grande  y  continuo  cuydado  y  respecto,  asi  por  la  honrra  y  seruicio  de  Dios  y 
bien  publico  de  la  xpiandad,  y  respetando  el  lugar  que  el  dicho  señor  rey  y 
sus  hijos  tienen  en  ella,  como  por  el  parentesco  y  afinidad  que  ay  entre 
ellos  y  nos;  y  tanbien  por  lo  que  ynporta  en  grand  manera  a  la  tranquilidad 
de  los  reynos,  tierras  y  vasallos,  en  que  el  dicho  principe  nuestro  hijo  suce- 
derá; y  por  estas  consideraciones  señaladamente  el  dicho  principe  oluide  en- 
teramente todas  las  cosas  pasadas  entre  el  dicho  señor  rey  y  nos,  teniendo 
que  Dios  lo  aya  permitido,  y  inputandolo  a  la  desgracia  de  los  tiempos  y  per- 
sista en  la  reintegración  de  la  dicha  amistad. 

Y  por  estas  mismas  consideraciones,  hauernos  enteramente  dexado  y  ol- 
uidado  todo  lo  pasado  y  vsado  con  el  dicho  señor  rey,  asi  en  el  vltimo  viaje 
de  Niga,  vistas  de  Agoas  muertas,  como  después  todos  buenos  y  cordiales  ofi- 
cios de  amistad  llana  y  sinceramente,  mirando  todos  los  medios  y  ocasiones 
conuenientes  para  soldarla  y  establecerla. 

Demás  desto  a  este  fin  y  viendo  el  grand  peligro  en  que  se  halla  la  xpian- 
dad, asi  en  lo  de  la  fe,  como  en  lo  del  turco,  y  el  peligro  imminente,  princi- 
palmente y  en  primer  lugar,  a  nuestros  reynos,  tierras  y  vasallos  y  a  los  del 
rey  nuestro  hermano,  y  los  mouimientos  que  ay  en  las  partes  de  nuestras 
tierras  de  Flandes,  y  las  extremas  perplexidades  que  se  ofrecen  de  todas 
partes,  hauernos  deliuerado  de  yr  a  las  dichas  nuestras  tierras  de  Flandes  y 
pasar  por  el  reyno  de  Francia,  para  ganar  tanto  mas  el  coragon  y  voluntad 
del  dicho  señor  rey,  según  muestra  desearlo,  y  a  fin  que  el  fauorezca  y 
asista  al  remedio  de  los  dichos  negocios  públicos,  en  el  qual  tanbien  consista 
el  de  los  nuestros  y  del  dicho  nuestro  hermano. 

Y  aunque  a  prima  faz  este  viaje  parezca  de  grand  aventura  y  se  pueden 


—  33  — 


figurar  muy  grandes  contrariedades,  de  que  nos  querrán  imputar  y  dar  cargo, 
todavía  paramos  en  que  todos  los  de  bueno,  sano,  prudente  y  honesto  juyzio> 
que  entenderán  las  causas,  razones  y  consideraciones,  las  quales  liauemos 
declarado,  asi  de  palabra  como  por  escripto,  a  los  de  nuestro  Consejo  y  a 
otros  a  quien  hauemos  acostunbrado  comunicar  nuestros  negocios  de  inpor- 
tancia,  conosceran  y  ternan  que  ninguna  afection  ni  otro  algund  respecto 
nos  ha  mouido,  sino  la  extrema  necesidad  y  perplexidad  de  la  dicha  xpian- 
dad  y  de  nuestros  reynos,  tierras  y  vasallos,  y  del  rey  nuestro  hermano  y  la 
falta  de  otro  ningund  remedio;  y  Dios,  al  qual  se  deue  la  principal  cuenta  y 
en  quien  consiste  nuestra  speranga,  sabe  nuestra  intención  y  lo  encaminará 
todo  como  mas  convenía  a  su  sacto  seruicio. 

Para  que  el  dicho  principe  nuestro  hijo  sea  tanto  mas  y  mejor  informado 
del  estado  de  las  cosas,  y  en  que  términos  nos  hallamos  con  el  dicho  rey 
christianisimo  y  nuestra  intención,  conuiene  traer  a  la  memoria,  que  nos 
considerando  que  el  mejor  medio  para  la  conseruacion  y  stablecimiento  de 
verdadera  y  perfecta  paz  y  amistad  entre  los  principes,  se  funda  y  consiste 
en  el  quitar  y  extinguir  todas  las  querellas  y  pretensiones  de  yntereses  y  en 
aliancas  de  casamientos,  hauemos  de  nos  mismo  y  por  bueno  y  mejor  pare- 
cer propuesto  y  consentido  al  dicho  señor  rey  de  Francia,  de  tratar  el  casa- 
miento dentre  el  señor  de  Orliens  su  hijo  segundo  y  nuestra  hija  mayor  la 
infanta  dona  Maria,  o  del  dicho  señor  de  Orliens  con  la  hija  segunda  del  dicho 
señor  rey  de  romanos  y  de  disponer  en  fauor  del  dicho  casamiento  del  es- 
tado de  Milán,  asentando  todas  las  diferencias  que  quedan  entre  nos,  y  pa- 
cificando las  del  dicho  señor  rey  de  Francia  y  de  nuestro  primo  el  duque  de 
Saboya,  y  tanbien  de  no  tratar  casamiento  del  dicho  principe  con  otra  que 
con  madama  Margarita  de  Francia,  hasta  que  el  dicho  nuestro  hijo  sea  de 
hedad  bastante;  todo  como  se  contiene  en  vna  scriptura  que  se  dio  al  obispo 
de  Tarues  y  al  señor  de  Brisac,  dada  a  veynte  y  dos  de  dizienbre  del  año  pa- 
sado de  mili  y  quinientos  y  treinta  y  ocho. 

Ahunque  ayamos  consentido  el  dicho  casamiento  quanto  al  señor  de 
Orliens  alternativamente,  teniendo  respecto  alo  que  de  luengo  tienpo  antes 
de  agora  se  ha  platicado  y  de  continuo  hablado  del  dicho  señor  de  Orliens 
con  la  dicha  nuestra  sobrina,  al  qual  hauiamos  condescendido  y  en  fabor  de 
aquel,  por  el  bien  de  la  paz  y  en  consideración  del  rey  de  romanos  nuestro 
hermano  de  disponer  del  dicho  stado  de  Milán,  todavía  considerando  des- 
pués el  subceso  de  los  negocios  públicos  y  tanbien  de  los  nuestros  y  del 
dicho  nuestro  hermano,  y  el  estado  y  exigencia  dellos  y  lo  que  ynporta  y  es 
necesario  a  la  tranquilidad  de  las  cosas  de  Italia,  y  ganar  como  esta  dicho  el 
coragon  y  voluntad  del  dicho  señor  rey  de  Francia  y  de  sus  hijos,  por  el  re- 
medio y  bien  de  todos  los  dichos  negocios,  y  juntarlos  con  nos  mas  estre- 
chamente y  con  mayor  satisfaction,  segund  que  muestran  desear  el  casa- 
miento de  la  dicha  nuestra  hija  y  persisten  en  el,  y  a  fin  de  asegurarnos 
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juntamente  y  a  nuestros  reynos  y  tierras  de  perpetua  paz  y  amistad,  esta- 
mos hiclinadoe  B  condescender  en  el  dicho  casamiento  dentre  el  dicho  señor 
de  Orliens  y  la  dicha  infanta  nuestra  hija  mayor,  y  variar  por  las  mismas  cau- 
sas lo  que  liauiamos  dispuesto  y  ordenado  por  nuestro  testamento,  de  casar- 
la con  vno  de  los  hijos  del  dicho  rey  nuestro  hermano,  como  lo  hauemos 
puesto  en  las  letras  que  contienen  la  aprouacion  y  declaración  del  dicho 
nuestro  testamento  y  vltima  voluntad,  en  las  quales  está  inclusa  esta  nuestra 
declaración. 

Mas  por  que  la  colocación  de  la  dicha  nuestra  hija  en  el  estado  de  Milán 
no  vernia  bien,  ni  correspondería  a  la  speranga  y  fauor  de  nuestros  reynos 
de  acá,  y  las  tierras  de  Flandes  han  sienpre  esperado  de  su  casamiento 
alexandola  tanto  dellos,  y  que  tanbien  Italia  podria  probablemente  tener, 
que  esto  fuese  por  aspirar  y  pretender  cosas  nueuas  y  de  grandes  mudan- 
cas  y  turbaciones,  y  la  Germania  entra  en  gelos  y  suspicion,  y  la  dicha  nuestra 
hija  y  los  suyos  se  hallarían  tarde  o  trenpano  en  pena  y  trauajo,  y  nos  y  el 
dicho  principe  nuestro  hijo  enbaragados,  hauemos  diferido  en  determinar- 
nos en  alternatiua  de  los  dichos  dos  casamientos,  hasta  pasar  en  las  dichas 
nuestras  tierras  de  Flandes  y  ser  informado  y  sentir  dellas,  y  mirar  con  pa- 
recer del  dicho  rey  nuestro  hermano  y  de  la  reyna  viuda  de  Vngria,  regente 
por  nos  en  las  dichas  tierras  y  otras  buenas  personas,  si  aquellas  se  podrían 
conseruar  convenientemente  por  el  dicho  principe,  o  si  sera  nescesario  por 
su  bien  y  obuyar  a  mayor  ynconueniente,  darlas  a  nuestra  hija  en  fauor  del 
dicho  casamiento  con  el  dicho  duque  de  Orliens. 

A  esto  nos  ha  mouido  y  muebe,  demás  de  las  consideraciones  contenidas 
en  el  dicho  nuestro  testamento  y  en  el  de  la  enperatriz,  que  Dios  tenga  en  su 
gloria,  en  lo  que  hazen  mincion  de  disponer  y  dar  a  la  dicha  nuestra  hija  las 
dichas  tierras  de  Flandes,  en  caso  que  no  tuuiesemos  otro  hijo  que  el  dicho 
principe,  como  ha  subcedido,  lo  qual  nos  hauemos  mas  conocido  continua- 
mente; después  el  sentimiento  que  las  dichas  tierras  han  mostrado  destar 
tan  luengamente  sin  su  príncipe  natural,  de  que  ellos  se  muestran  duros  y 
difíciles,  con  diuisiones  y  parcialidades  entre  ellos  y  mouimientos  y  motines, 
menosprecio  y  mal  contentamiento  de  ser  gouernados  por  quien  quiera  que 
sea,  y  aun  aya  la  cosa  pasado  tan  adelante  en  diuersos  lugares  y  partes  de 
las  dichas  tierras,  que  es  de  temer  muy  grande  inconueniente;  y  tanto  mas 
hauiendo  respecto  a  la  diuersidad  de  los  vezinos  y  multitud  de  sectas  contra 
nuestra  sancta  fe  y  religión,  fundadas  so  color  de  liuertad  y  gouierno  nuebo 
y  voluntario,  que  podria  causar  no  solamente  su  entera  perdición  y  apartar- 
se de  nuestra  casa  y  linaje,  mas  avn  su  enajenación  de  nuestra  sancta  fe  y 
religión. 

Puede  estar  el  dicho  principe  nuestro  hijo  bien  seguro  y  creer  firme- 
mente, que  nos  miraremos  con  muy  grand  cuydado,  si  haura  medio  de  redu- 
zir  las  dichas  tierras  y  entretenerlas  y  conseruarlas  como  están,  para  que 
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queden  al  dicho  principe  nuestro  hijo  y  el  suceda  en  ellas  si  es  posible,  es- 
perando que  con  la  ayuda  de  Dios  ellos  le  puedan  tener  por  señor  y  alguno 
de  ios  que  del  procedieren,  y  haremos  en  ello  todo  buen  oficio  de  padre, 
segund  el  entero  y  perfecto  amor  que  le  thenemos;  y  deura  el  dicho  princi- 
pe nuestro  hijo  bien  creer,  que  si  dispusiéremos  de  las  dichas  tierras  para 
la  dicha  nuestra  hija  y  en  fauor  del  dicho  casamiento,  sera  por  obuiar  a  los 
ynconuenientes  antes  dichos  y  por  el  grand  bien  de  la  xpiandad,  y  del  dicho 
nuestro  hijo,  beneficio,  reposo  y  tranquilidad  de  los  reynos  y  otros  estados 
y  tierras  que  ha  de  heredar. 

Tanbien  entendemos  de  dar  primeramente  tal  razón  y  satisfaction  al  di- 
cho señor  rey  nuestro  hermano,  que  entenderá  claramente  que  esta  varia- 
gion  hecha  en  nuestro  testamento  es  por  la  vrgente  nescesidad  de  los  nego- 
cios públicos  nuestros  y  tanbien  suyos;  y  que  el  amor  mas  que  fraternal  que 
le  hauemos  siempre  thenido  no  se  ha  disminuydo  en  cosa  ninguna,  después 
que  hizimos  el  dicho  nuestro  testamento  y  las  platicas  que  gerca  dello  jun- 
tamente tuuimos. 

Si  el  dicho  casamiento  dentre  el  dicho  señor  de  Orliens  y  la  dicha  infanta 
nuestra  hija  no  se  haze,  disponiendo  de  las  dichas  tierras  de  Flandes,  y  ellos 
se  contentan  desperar  la  sucesión  del  dicho  principe,  nos  parece  mas  con- 
ueniente  el  otro  casamiento  dentre  el  dicho  señor  de  Orliens  y  la  hija  segunda 
del  rey  nuestro  hermano,  segund  y  por  las  razones  y  consideraciones  ante- 
dichas, disponiendo  del  dicho  estado  de  Milán,  sino  en  caso  que  el  dicho  se- 
ñor rey  de  Francia  haga  otra  tan  buena  prouision  de  bienes  al  dicho  su  hijo 
y  tráete  otras  cosas  y  seguridades,  que  veamos  muy  grand  bien  publico  y 
particular  del  dicho  rey  nuestro  hermano,  y  nuestro  y  del  dicho  principe  y 
su  hermana. 

Entendemos  que  haziendose  el  dicho  casamiento  de  nuestra  sobrina  con 
el  dicho  señor  duque  de  Orliens,  y  disponiendo  en  fauor  del  dicho  stadode  Mi- 
lán, que  mediante  esto,  el  rey  nuestro  hermano  renuncie  en  vtilidad  nuestra 
y  de  nuestros  subcesores  la  renta  y  todo  lo  que  tiene  en  nuestro  reyno  de 
Ñapóles,  hauiendo  respecto  a  los  grandes  y  como  increybles  gastos  que  haue- 
mos hecho  para  la  recuperación,  sustentación,  defensa  y  conseruacion  del 
dicho  estado  de  Milán,  sin  hauernos  jamas  aprouechado  del,  y  mediante  esto, 
no  pediremos  ni  pretenderemos  otra  cosa  ninguna,  y  aun  seremos  con- 
tento que  la  dicha  renta  de  Ñapóles  aya  su  curso  y  se  le  pague  por  algunos 
años  si  fuere  expediente,  y  segund  se  vera  ser  necesario  para  el  buen  efecto 
deste  casamiento  y  aliuio  del  dicho  rey  nuestro  hermano. 

Quanto  a  lo  que  se  haze  mención  en  la  dicha  scriptura  de  veynte  y  dos 
de  dizienbre,  del  casamiento  dentre  el  dicho  principe  nuestro  hijo  y  la  dicha 
madama  Margarita  de  Francia,  avnque  el  partido  sea  grande  y  la  dicha  prin- 
cesa notada  de  grandes  virtudes,  y  seria  muy  aproposito  para  estrechar  el 
amistad  con  Francia,  todavía  por  la  desygoaldad  de  la  hedad,  aunque  no  sea 


muy  grande,  mi  hallemos  querido  mas  adelante  obligar  al  dieho  principe 
nttéttro  híjó,  antes  déácarlo  a  su  libre  arbitrio,  debaxo  del  qual  tanbien  nos 
ha  parecido  como  aun  parece,  que  el  casamiento  con  la  hija  vnica  de  la 
Bri  ce  seria  mas  a  su  proposito  quanto  a  la  dicha  hedad,  y  para  asentar  y  pa- 
cificar la  querella  de  Nauarra,  para  seguridad  destos  nuestros  reynos  de  Espa- 
ña y  quitarles  la  ocasión  del  gasto  grande  y  continuo,  y  en  esto  poner  en  re- 
poso de  conscjentia  de  la  dicha  querella  a  nos  y  al  dicho  nuestro  hijo,  y  a 
nuestros  sucesores  y  descendientes;  y  agora  sea  que  el  dicho  matrimonio  se 
trate  o  no,  es  nuestra  intengion  y  deseo  de  aclarar  y  determinar  la  dicha 
querella  de  Nauarra,  como  hallaremos  ser  de  equidad  y  razón,  y  si  Dios  fuese 
seruido  de  llamarnos  antes,  encomendamos  al  dicho  principe  nuestro  hijo 
que  se  ponga  en  todo  de  ver,  agora  sea  por  medio  del  dicho  casamiento,  o 
de  otra  manera. 

V  si  el  dicho  casamiento  dentre  los  dichos  duque  de  Orliens  y  nuestra  hija 
se  haze  disponiendo  de  los  dichas  tierras  de  Flandes,  hauemos  acordado  de 
poner  delante  y  tratar  el  del  hijo  segundo  del  dicho  rey  de  romanos,  nuestro 
hermano,  con  la  dicha  madama  Margarita  de  Francia,  y  disponer  del  dicho 
stado  de  Milán  en  fauor  del  dicho  casamiento,  y  para  los  descendientes  del, 
con  la  condiejon  susodicha  de  recobrar  la  renta  y  lo  que  el  dicho  rey  nues- 
tro hermano  tiene  en  Ñapóles;  y  que  quanto  a  lo  que  toca  a  la  persona  de  la 
dicha  hija  y  gobierno  del  dicho  stado,  se  trate  lo  que  sera  conueniente  para 
seguridad  de  las  dos  partes,  hasta  tanto  que  el  dicho  hijo  sea  de  hedad  y  dis- 
posición conueniente  para  consumir  el  dicho  matrimonio. 

Si  el  dicho  casamiento  no  se  agepta  de  la  parte  de  Francia  por  la  dispari- 
dad de  las  hedades,  o  por  la  suspicion  y  gelos  que  querríamos  tener  el  dicho 
stado  de  Milán,  en  este  caso  no  vemos  partido  mas  conueniente,  ni  prompto 
a  la  mano,  que  el  del  señor  ynfante  don  Luis  de  Portugal  y  de  la  dicha  ma- 
dama Margarita  de  Francia;  asi  por  el  perfecto  amor  que  tenemos  al  dicho 
infante  don  Luis,  como  por  nuestra  satisfaction  y  contentamiento,  y  tanbien 
por  el  del  dicho  rey  de  Francia  y  aun  de  toda  Alemania  y  Italia,  y  ser  apro- 
posito  del  rey  de  romanos  nuestro  hermano  y  de  nuestra  casa  de  Austria,  y 
disponiendo  del  dicho  estado  de  Milán  en  fauor  del  dicho  casamiento  y  para 
los  descendientes  del,  segund  la  natura  de  feudo  y  derecho  del  inperio,  y  de 
entregarles  prompta  y  llanamente  el  dicho  estado,  al  tiempo  de  la  consuma- 
ción del  dicho  matrimonio,  clausulando  todo  lo  que  a  este  proposito  podra 
general  y  particularmente  seruir  y  ser  necesario  y  expediente. 

Haziendo  este  casamiento  como  aqui  esta  dicho,  tanbien  seria  tanto  mas 
conueniente,  el  que  ha  sido  platicado  del  primer  hijo  del  rey  nuestro  herma- 
no y  la  señora  infanta  de  Portugal,  hija  de  la  christianisima  reyna  de  Francia 
nuestra  hermana,  conforme  a  lo  que  anbos  nos  han  hecho  entender,  que  lo 
desean  y  nos  han  pedido  que  tengamos  en  ello  la  mano;  porque  tanbien  de 
otra  manera  podría  parecer  al  dicho  señor  rey  de  Portugal  o  como  quiera 
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que  fuese,  tomar  ocasión  de  excusar  este  casamiento  de  la  infanta,  sacándola 
y  alexandola  sin  fundamiento  de  alianga  fructuosa  a  el  y  a  los  suyos. 

Y  quanto  a  la  infanta  doña  Joanna  nuestra  hija  segunda,  nuestra  inclina- 
ción ha  seydo  siempre,  y  aun  lo  es  de  casarla  en  Portugal  con  el  principe,  si 
Dios  permitiere  que  ellos  lleguen  a  hedad  para  tratarlo  y  efectuarlo,  asi  por 
el  entretenimiento  y  conseruacion  del  amistad  con  la  casa  de  Portugal,  come 
por  el  deseo  que  los  dichos  nuestros  hermano  y  hermana  reyes  de  Portu- 
gal han  siempre  mostrado  tener,  y  la  speranca  general  que  nos  reciproca- 
mente les  hauemos  dado,  y  tanbien  por  lo  que  inporta  y  conuiene  al  bien, 
tranquilidad  y  buena  vezindad  destos  reynos  y  del  de  Portugal;  mas  bien 
nos  parege  diferir  la  cosa  hasta  el  tiempo  que  como  esta  dicho  las  personas 
llegaren  a  hedad,  para  disponer  segund  el  tiempo  y  los  respectos  y  conside- 
raciones que  se  ofrecerán  entonces  para  el  bien  publico  y  particular,  si  toda- 
vía no  sobreueniese  ocasión  vrgente  para  tractar  mas  presto. 

Y  es  nuestra  intención  tractandose  los  casamientos  sobredichos  y  ma- 
yormente los  que  se  harán  con  Frangía,  y  se  hallaran  ser  conbenientes  to- 
davía juntamente  capitular  el  remedio  y  prouision  de  los  negocios  públicos 
de  la  xpiandad,  asi  de  la  pacificagion  y  reduction  de  los  desuiados  de  nues- 
tra saeta  fe,  como  contra  el  turco,  y  de  los  particulares  del  dicho  rey  nues- 
tro hermano  y  nuestros,  y  mediante  la  extinction  de  todas  querellas  y  pre- 
tensiones, y  teniendo  respecto  a  la  seguridad  y  tranquilidad  de  nuestros 
reynos,  y  tierras,  y  basallos  y  de  los  del  rey  nuestro  hermano,  y  por  obligar 
quanto  sera  posible  al  dicho  rey  de  Frangía,  en  lo  que  toca  al  reyno  de  Vn- 
gria,  y  para  la  recuperagion  del  ducado  de  Gueldres,  que  tan  irreuerente,  de- 
suergongada  y  injustamente  el  duque  de  Cleues  moderno  ha  ocupado  y  nos 
detiene. 

Tanbien  es  nuestra  intengion  de  tener  la  mano,  que  nuestro  primo  y  cu- 
hado  el  duque  de  Saboya  cobre  su  estado,  y  dar  orden  y  prouision  quand 
adelante  hazer  se  pudiere,  sin  parar  en  lo  que  paso  en  Niga,  preferiendo  el 
deuer  de  afinidad,  que  nos  y  el  dicho  nuestro  hijo  tenemos  con  el,  y  que 
como  quier  que  sea,  la  ocasión  de  su  inconueniente,  avnque  aya  hauido 
otras  particulares  ocasiones,  ha  progedido  de  hauer  seguido  nuestra  parte 
por  medio  de  nuestra  hermana  la  duquesa  su  muger,  que  aya  gloria,  y  que 
es  vasallo  del  sacro  inperio,  y  tenemos  alianga  particular  con  el  y  por  el  res- 
peeto  del  principe  de  Piamonte  su  hijo,  que  nos  es  tan  cercano. 

Tanbien  quedamos,  en  quanto  fuese  posible,  la  buena  colocación  de  nues- 
tra prima  la  princesa  de  Inglaterra  con  el  dicho  señor  infante  don  Luis,  se- 
guiendo  lo  que  largamente  se  ha  platicado,  en  caso  que  el  dicho  pa-rtido  de 
Francia  para  el  no  huuiese  lugar,  y  que  se  pudiese  hallar  medio  honrrado  y 
probechoso  para  hazer  este  casamiento  de  Inglaterra,  y  sino  no  podemos  por 
agora  comprehender  para  la  dicha  nuestra  prima  otro  casamiento,  hasta  que 
veamos  que  tal  sera  la  voluntad  del  dicho  rey  de  Francia  en  los  partidos  y 
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ncgogios  susodichos,  y  sintamos  lo  que  veris  malmente  (sic)  pretende  en  lo 
que  toca  a  Inglaterra  y  las  cosas  y  negocios  de  aquellas  partes;  en  lo  qual  nos 
conuicne,  y  al  dicho  principe  nuestro  hijo,  tener  grande  aduertencia  por  no 
condescender  liui  ana  mente  a  eos,!,  de  que  el  negogio  de  nuestra  fe  y  religión 
veniese  a  peores  términos  y  resultase  escrúpulo  de  consgiengia,  por  causa 
del  hijo  del  segundo  matrimonio  y  por  la  enbidia  y  celo  que  podria  subce- 
der  entre  el  dicho  rey  de  Francia  y  nos,  y  el  inconueniente  de  nuestras  tie- 
rras de  Flandes  tan  gercanas  al  dicho  reyno  de  Inglaterra,  y  de  que  la  vezin- 
dad  y  comunicagion  es  tan  nescesaria;  bien  que  en  qualquier  caso  y  como 
quiera  que  sea  la  memoria  de  la  virtud,  constangia,  honestidad  y  integridad 
perfecta  de  la  reyna  nuestra  tia  su  madre,  que  aya  gloria,  y  las  de  la  dicha 
nuestra  prima,  y  la  confianga  y  esperanga  que  ha  siempre  tenido  en  nos  con 
la  consanguinidad  tan  gercana,  obligan  en  grand  manera  a  nos  y  al  dicho 
principe  nuestro  hijo  a  tenerla  por  encomendada,  y  asistirla  y  fauorecerla 
quanto  conuenientemente  fuere  posible. 

Y  quanto  a  nuestra  sobrina  la  viuda  de  Milán,  por  el  casamiento  déla 
qual  hauemos  sido  requerido,  asi  del  duque  de  Cleues  como  del  marques  de 
Pont  heredero  de  Lorena,  y  del  heredero  de  Bandome,  tanbien  es  nuestra 
voluntad  de  tractar  como  veremos  ser  lo  mejor  y  mas  aproposito,  asi  de  los 
reynos  de  Dinamarcha  y  recuperagion  o  aseguragion  dellos,  como  tanbien 
para  lo  de  Gueldres  y  bien  de  las  dichas  tierras  de  Flandes  y  por  el  stableci- 
miento  de  paz  perpectua;  y  si  Dios  dispusiese  del  duque  Federico  Pasatin, 
segund  es  biejo,  enfermo  y  debilitado  y  aparente  de  contra  vida,  tanbien  se 
podra  tractar  para  el  mismo  fin  con  el  vno  de  lo  susodichos  matrimonio  de 
nuestra  sobrina  su  muger. 

Y  aunque  quanto  a  los  casamientos  de  que  se  haze  mingion  en  la  dicha 
scriptura,  dada  por  nos  a  los  dichos  obispo  de  Tarues  ya  defunto  y  Brisac,  y 
la  confirmagion  que  hauemos  hecho  por  otras  nuestras  letras  patentes,  el  di- 
cho principe  nuestro  hijo  no  sea  obligado  por  ser  el  congierto  y  promesa 
personal  y  clausulada  y  condicionada,  de  tal  manera  que  el  dicho  nuestro 
hijo  se  podria  bien  escusar  todavía,  si  Dios  dispusiese  de  nos  antes  de  aca- 
uarlo,  que  por  nos  se  ha  alternatiuamente  prometido,  segund  y  por  los  me- 
dios a  riba  declarados,  aconsejamos  y  amonestamos  al  dicho  principe  nuestro 
hijo,  que  continué  la  pratica  y  entienda  en  acauarla,  agora  sea  del  vno  o  del 
otro,  por  las  mismas  razones  y  consideraciones  de  los  dichos  negocios  pú- 
blicos y  particulares,  asi  de  nuestro  hermano  como  suyos,  y  por  obuyar  a 
la  renouagion  de  las  guerras,  para  la  qual  faltando  esto,  se  podria  tomar  oca- 
sión por  la  parte  de  Francia,  mirando  las  guerras  passadas  y  los  ynconuenien- 
tes  que  podrian  subceder  a  la  xpiandad  y  a  los  dichos  nuestros  hermano  y 
hijo  mas  aparentes  sin  esto,  en  caso  que  nos  faltásemos  y  aun  mas  viniendo 
a  faltar  el  dicho  rey  de  Frangia. 

Y  por  estas  mismas  considerationes  tanbien  nos  parege,  que  el  dicho  prin- 
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cipe  nuestro  hijo  hará  bien  en  tener  la  mano  y  entender  en  los  otros  casa- 
mientos y  aliancas,  aqui  arriba  especificadas,  o  en  aquellos  que  se  podran 
conduzir  y  guiar  todo,  a  fin  de  conseruar  y  establecer  la  dicha  paz  y  por  los 
respectos  antedichos. 

Y  en  todo  lo  que  ardua  se  dize  y  las  circunstangias  y  dependencias  dello, 
le  encomendamos  quand  afectuosamente  podemos,  que  vse  del  parecer  y 
consejo  del  rey  de  romanos  nuestro  hermano,  y  de  los  tutores  y  executores 
que  nonbramos  por  los  dichos  testamentos  y  vltima  voluntad  para  estos  rey- 
nos,  y  tanbien  de  la  reyna  viuda  de  Vngria  nuestra  hermana  y  de  los  tutores 
y  executores,  que  nonbramos  por  los  dichos  testamentos  y  vltima  voluntad 
para  las  nuestras  tierras  de  Flandes,  y  señaladamente  quanto  al  casamiento 
de  la  dicha  nuestra  hija  y  sobre  la  disposición  de  las  dichas  tierras  de  Flan- 
des,  agora  sea  para  tenerlas  el  dicho  principe  o  para  darlas  en  fauor  del  dicho 
casamiento  por  el  bien  contentamiento,  tranquilidad  y  seguridad  dellas. 

Y  quanto  a  los  dichos  rey  y  reyna  nuestros  hermanos  nos  confiamos  en- 
teramente, como  asi  lo  puede  hazer  el  dicho  principe  nuestro  hijo,  que  ellos 
le  aconsejaran  y  auisaran  todo  lo  que  conuerna  a  la  direction  y  conduction 
deste  y  de  otros  sus  negocios,  sin  otro  respecto  que  el  del  seruicio  de  Dios, 
bien  publico  de  la  xpiandad  y  de  nuestros  reynos,  tierras  y  vasallos;  y  asi  se 
lo  encomendamos  a  los  dichos  nuestros  hermano  y  hermana,  y  se  lo  ro- 
gamos quand  afectuosamente  podemos  por  el  amor  mas  que  fraternal  que 
ay  entre  nos,  y  tanto  mas  que  ynporta  tanbien  al  dicho  nuestro  hermano,  por 
el  lugar  que  tiene  en  la  dicha  xpiandad,  como  rey  de  romanos  y  principe  ca- 
tólico, y  aun  por  su  propio  bien  y  de  sus  reynos,  tierras  y  vasallos. 

Y  tanbien  confiamos  enteramente  que  el  dicho  rey  nuestro  hermano,  post- 
poniendo  todos  otros  respectos  del  interés  particular,  disporna  del  ducado 
y  estado  de  Milán,  en  caso  que  nos  no  lo  hagamos,  como  lo  ñauemos  puesto 
en  la  dicha  declaración  de  nuestro  testamento  y  vltima  voluntad  para  el 
efecto  susodicho,  y  como  aqui  arriva  esta  especificado,  teniendo  respecto 
que  este  sera  el  mayor  bien  y  descargo  y  atentamiento  de  toda  la  xpiandad, 
y  el  verdadero  medio  de  conseruar  su  dignidad  y  auctoridad  en  el  inperio,  y 
tener  pacificos  y  tranquilos  sus  reynos  y  tierras  patrimoniales  y  obuiar  a  las 
enbidias,  celos  y  males,  de  que  el  dicho  estado  de  Milán  ha  sydo  ocasión. 

Y  quanto  a  las  otras  personas,  asi  destos  nuestros  rejmos  como  de  aque- 
llas partes,  tanbien  deuemos  nos  y  el  dicho  nuestro  hijo  tener  por  cierto  con- 
fiar y  creer,  que  le  aconsejaran  lealmente  y  segund  su  fidelidad  y  natural 
obligación,  sin  otros  respectos  ningunos,  lo  qual  por  el  deuer  y  amor  que  nos 
han  siempre  thenido,  y  por  la  confianza  que  hauemos  tenido  y  tenemos 
dellos  les  encargamos  y  encomendamos.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid  a  cinco 
dias  del  mes  de  nouienbre  de  mili  y  quinientos  y  treinta  y  nuebe  años. 

(Archivo  general  de  Simancas.  Patronato  Real.  Leg.  26,  f.  56.) 
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Instrucción  general  para  el  gobierno  del  reino 
EL  REY 

La  orden  que  yo  deseo  que  el  serenísimo  príncipe,  mi  hijo,  mande  que 
se  guarde  y  tenga  durante  mi  ausencia  en  la  gobernación  de  los  reinos  y  se- 
ñoríos de  Castilla,  es  la  siguiente. 

Primeramente  le  encargo  quanto  puedo,  que  tenga  especial  cuydado  de 
la  administración  de  la  justicia,  y  que  en  las  cosas  que  á  ella  tocaren,  no  ten- 
ga respeto  á  persona  ni  suplicación  de  nadie,  sino  que  mande  que  se  haga  y 
administre  enteramente,  y  que  tenga  las  consultas  ordinarias  del  Consejo, 
como  yo  lo  he  acostumbrado  y  hecho  siempre;  y  porque  muchas  veces  en  las 
consultas  se  ofrecen  cosas  que,  según  la  cualidad  de  los  negocios,  conviene 
más  mirarse,  ha  de  ver  estas  cosas  con  cuydado,  para  que,  quando  tal  cosa 
hoviere,  responda  en  la  consulta  que  quiere  pensar  en  aquello,  y  después  lla- 
me al  muy  Rvmo.  cardenal  de  Toledo,  y  al  presidente  del  Consejo,  y  al  co- 
mendador mayor  de  León,  y  con  ellos  vea  lo  que  se  debe  proveer,  y  lo  que 
se  determinare,  mande  al  presidente  que  de  su  parte  le  responda  al 
Consejo. 

No  se  a  de  dar  lugar  a  que  se  den  cédulas  para  que  se  vean  pleitos,  fuera 
de  la  orden  que  se  tiene  en  el  Consejo  y  en  las  Cnancillerías,  salvo  si  comu- 
nicado con  el  presidente  y  los  del  Consejo,  no  parezca  que  conviene  á  nues- 
tro servicio  y  á  la  buena  administración  de  la  justicia. 

Porque  durante  mi  ausencia  destos  reynos  subcederan  cosas,  de  las  que 
yo  suelo  comunicar  y  tratar  con  los  del  Consejo  del  Estado,  dexo  señalados 
para  ello  á  los  muy  reverendísimos  cardenales  de  Toledo  y  Sevilla,  y  al  du- 
que de  Alba,  mi  mayordomo  mayor,  á  quien  dexo  por  mi  capitán  general 
destos  reinos,  y  al  conde  de  Osorno,  y  á  los  comendadores  mayores  de 
Castilla  y  de  León,  y  al  conde  de  Cifuentes;  quando  estuviese  presente  para 
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este  Consejo  ha  de  mandar  juntar  consigo  las  dichas  personas,  ó  los  que  de- 
llos  se  hallaren  presentes,  y  con  ellos  ha  de  tratar  los  negocios  que  se  acos- 
tumbra y  no  mas;  y  las  cosas  principales  de  la  guerra,  y  lo  que  allí  resultare 
de  guerra  y  las  cosas  ordinarias  que  se  tratan  en  el  Consejo  de  la  guerra,  en- 
tiendan en  la  exención,  provisión  y  cumplimiento  dello,  el  dicho  duque  de 
Alba  y  los  otros  que  suelen  estar  en  el  dicho  Consejo  de  la  guerra,  y  las  pro- 
visiones y  cartas  que  en  esto  se  hoviesen  de  hacer,  las  señalen  para  que  el 
príncipe  las  firme,  el  dicho  duque  y  el  comendador  de  León;  y  los  cargos  que; 
hoviesen  de  proveer  y  comisiones  que  se  hoviesen  de  dar  en  cosas  de  gue- 
rra, provea  el  príncipe  con  parecer  del  duque  de  Alba;  en  el  Consejo  de  Es- 
tado ha  de  servir  de  secretario  la  persona  que  el  dicho  comendador  mayor 

de  León  nombrare,  y  en  el  de  la  guerra  (i)  en  nombre  del  secretario  Joan 

Vázquez,  que  va  conmigo. 

A  de  mandar  que  de  las  provisiones  de  las  fronteras  se  tenga  mucho  cuy- 
dado,  para  que  estén  en  el  recaudo  que  convyniese,  é  informarse  siempre  de 
lo  que  se  provee  y  como  están,  para  que  en  ello  no  haya  faltas. 

Asi  mismo  mandará  que  la  gente  de  guardas,  entretanto  que  otra  cosa  se 
provee,  esté  lo  más  en  orden  y  mejor  á  caballo  y  armados  que  sea  po- 
sible. 

Que  el  príncipe  oya  continuamente  misa  pública,  y  los  domingos  y  fies- 
tas que  le  pareciere  salga  á  la  oyr  á  las  iglesias  y  monasterios  que  le  pare- 
ciere; y  coma  públicamente,  y  que  dipute  algunas  oras  del  día  para  que  oya 
á  los  que  le  vinieren  á  hablar,  y  reciba  las  peticiones  y  memoriales  que  le 
dieren,  y  los  remita;  y  dando  respuestas  generales  y  de  contentamiento,  en- 
vié las  peticiones  y  memoriales  al  dicho  comendador  mayor  de  León,  para 
que  los  que  tocaren  á  justicia  y  governación,  se  envien  al  Consejo,  y  los 
otros  se  vean  y  remitan  á  donde  y  como  se  acostumbra. 

Que  el  Consejo  real  se  haga  siempre  en  palacio  como  se  acostumbra,  y 
así  mismo  los  Consejos  de  estado  y  guerra. 

Los  otros  Consejos  se  hagan  á  donde  y  como  se  acostumbra  estando  yo 
presente. 

Los  alcaldes  de  Corte  entenderán  en  su  oficio,  como  se  acostumbra,  y 
consultarán  con  el  dicho  príncipe  lo  que  se  ofreciere,  como  lo  hazían  con- 
migo estando  presente  los  dichos  cardenal  de  Toledo,  y  presidente  del  Con- 
sejo y  comendador  mayor  de  León. 

En  lo  de  la  expedición  de  la  Cámara,  entenderán  el  comendador  mayor 
de  León,  y  el  doctor  Guevara  y  el  licenciado  Girón,  como  agora  lo  hazen,  y 
de  la  misma  manera  despacharán  los  negocios,  y  las  cosas  que  conviniese  con- 
sultarán con  el  dicho  príncipe,  estando  presente  el  dicho  muy  Rvdo.  cardenal 
de  Toledo,  y  las  otras,  de  subsantancia,  (sic)  que  pareciese  que  conviene,  me 


(i)    Hay  un  claro  en  el  original. 
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las  enviarán  a  consultar  y  servirá  de  secretario  en  este  Consejo  la  persona 
que  el  dicho  comendador  mayor  señalare. 

Los  Contadores,  guardando  la  intruccion,  entenderán  en  su  oficio  como 
Lo  acostumbran,  y  lo  que  conviniese  consultar  consultarán  con  el  dicho  prín- 
cipe como  lo  hazen  conmigo. 

Los  de  la  hazienda  entenderán  continuamente  en  que  se  cumplan  las  con- 
signaciones y  apuntamientos  que  yo  dexo  ordenado,  sin  que  en  aquello  se 
haga  otra  cosa,  y  especialmente  lo  de  las  guardas,  galeras  y  fronteras  y  las 
otras  cosas,  y  trabajase  de  satisfacer  á  las  deudas  y  cambios,  buscando  para 
ello  medios,  y  los  que  han  de  entender  en  ello,  con  el  comendador  mayor  de 
León,  sean  el  obispo  de  Badajoz,  el  doctor  Guevara,  de  mi  Consejo,  y  los 
contadores,  siendo  presente  Alonso  de  Baeza;  los  quales  han  de  entender  en 
todas  las  cosas  que  tocasen  á  la  dicha  hazienda,  como  hasta  aquí,  y  espe- 
cialmente lo  de  las  ventas  de  los  bienes  de  las  Ordenes,  conforme  á  las  bullas 
que  tenemos  de  Su  Santidad,  y  ellos  consultarán  al  dicho  príncipe  lo  que 
conviniere;  el  qual  ha  de  firmar  lo  que  se  acordare  de  las  dichas  ventas  con 
las  señales  del  obispo  de  Badajoz,  doctor  Guevara  y  uno  de  los  contadores, 
y  estando  impedido  alguno,  o  por  otra  causa,  bastará  que  señalen  los  dos;  en 
las  otras  cosas  de  hacienda  señale  el  comendador  mayor  de  León,  como  lo 
acostumbra. 

Ha  de  tener  muy  especial  cuydado  de  favorecer  y  ayudar  las  cosas  que 
tocaren  a  la  hazienda,  por  lo  que  esto  importa,  y  todas  las  vezes  que  convi- 
niere a  de  tomar  trabajo  el  príncipe  de  oyr  á  los  del  Consejo  della,  y  hazer 
y  proveer  todas  las  cosas  que  conviniere. 

Yo  dexo  poder  al  dicho  príncipe  para  lo  de  las  ventas  de  las  Ordenes; 
usará  dél  en  las  cosas  que  fueran  asentadas  y  concertadas  por  los  del  dicho 
Consejo  de  la  hazienda,  y  otorgará  y  firmará  lo  que  se  asentare  y  concertare, 
haviéndoselo  consultado,  como  se  haze  conmigo;  los  quales  ha  de  mandar 
que  se  junten  ordinariamente  y  que  tenga  especial  cuydado  de  poner  gran 
diligencia  en  todo  lo  que  se  ofreciere. 

Que  tenga  cuydado  el  príncipe  de  encomendar  al  comisario  general  y  a 
las  otras  personas  que  entienden  en  lo  de  la  Cruzada,  subsidio  y  medios  fru- 
tos, que  entiendan  en  ello  con  la  diligencia  y  cuydado  que  es  menester,  y 
que  lo  que  hoviere  necesidad  de  consultarse  lo  consulte  el  Comisario  ge- 
neral, presentes  el  comendador  mayor  de  León  y  el  dotor  Guevara. 

Que  porque  en  las  quentas  ha  havido  y  hay  dilaciones,  a  cuya  causa  se 
proveyeron  dos  oficiales  acrecentados,  ha  de  mandar  el  dicho  príncipe  á 
los  contadores  de  quintas,  que  con  todo  cuydado  y  diligencia  entiendan  en 
las  dichas  cuentas  é  informase  como  lo  hazen,  y  las  cosas  que  suelen  con- 
sultar conmigo  las  consulten  con  el  príncipe,  estando  presentes  el  cardenal  de 
Toledo  y  el  comendador  mayor  de  León. 

Los  del  Consejo  de  las  Ordenes  entenderán  en  los  negocios,  como  lo 
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acostumbran,  y  lo  que  conviniese  consultar  con  el  dicho  príncipe,  como  lo 
hazen  conmigo,  guardando  U)  que  por  instrucción  les  dexo  mandado  y  lo 
que  se  hoviere  de  consultar  con  el  príncipe,  sea  estando  presentes  con  él  los 
comendadores  mayores  de  León  y  Castilla. 

Que  el  príncipe  provea  los  oficios  y  beneficios  de  las  ordenes,  con  pare- 
cer de  los  presidentes,  cada  uno  en  lo  que  le  toca,  y  de  los  dichos  comenda- 
dores mayores  de  León  y  Castilla. 

Que  el  príncipe  tenga  cuydado  de  mandar  a  los  del  Consejo  de  las  In- 
dias, que  con  todo  cuydado  y  diligencia  entiendan  en  los  negocios  dellos, 
guardando  enteramente  las  instrucciones  y  ordenancas  que  nuevamente  ha- 
vemos  hecho  y  les  dexamos,  y  que  lo  que  suelen  consultar  conmigo  lo  con- 
sulten con  él;  y  porque  el  comendador  mayor  de  León  siempre  ha  entendi- 
do con  los  del  Consejo  de  las  Indias  en  lo  que  se  a  ofrecido,  quando  se  ovie- 
ra  de  hazer  alguna  consulta  la  comuniquen  con  él  y  se  halle  presente  a  ello; 
y  si  en  la  tal  consulta  pareziese  al  príncipe  que  hay  alguna  cosa  que  sea  me- 
nester más  mirarse,  él  diga  que  quiere  pensar  en  ello,  y  después  llame  al 
muy  Rvdo.  cardenal  de  Sevilla,  y  al  obispo  de  Cuenca  y  al  dicho  comenda- 
dor mayor  de  León,  y  con  ellos  determine  lo  que  en  aquello  se  o  vi  ese  de 
proveer. 

Todo  lo  que  despacharen  en  el  Consejo  de  las  Indias  y  señalaren  para 
firmar  del  dicho  príncipe,  ha  de  despachar  y  firmar,  en  lugar  del  dicho  co- 
mendador de  León,  Juan  de  Samano,  nuestro  secretario,  á  quien  antes  de 
agora  se  tiene  nombrado  para  ello. 

Ha  de  encomendar  al  muy  Rvdo.  cardenal  de  Toledo,  inquisidor  general 
que  lo  es  de  la  Inquisición,  se  haga  como  conviene,  y  que  se  hagan  con  el 
príncipe  las  consultas  de  lo  que  se  ofreciera  tocante  á  Inquisición,  como  se 
acostumbra  hazer  conmigo;  y  que  si  vacare  lugar  de  alguno  del  dicho  Con- 
sejo ó  otros  oficios  de  los  que  suelen  consultarme,  los  consulten  conmigo,  y 
que  vean  si  será  bien  que  se  hable  ni  que  se  tome,  y  fenezca  cada  año  cuen- 
ta de  los  bienes  confiscados,  para  saber  en  qué  queda,  como  se  a  comenzado 
á  practicar. 

Que  todas  las  provisiones  y  despachos  que  se  ovieren  de  hazer  para  gue 
el  príncipe  firme,  vayan  señaladas,  las  que  se  acostumbran  señalar,  de  los 
Consejos  y  personas  que  los  suelen  hazer  y  para  ello  quedan  nombradas,  y  las 
otras  en  que  no  hay  necesidad  de  señal  se  haga  como  se  acostumbra,  havién- 
dolas  pasado  el  comendador  mayor  de  León;  y  que  el  príncipe  no  firme  sino 
por  mano  de  los  secretarios,  que  quedan  señalados,  ni  ellos  los  lleven  á  fir- 
mar al  príncipe,  sin  que  lo  uno  y  lo  otro  lo  lleven  á  ver  al  dicho  comenda- 
dor mayor  de  León. 

Hase  de  tener  cuydado  de  todo  lo  que  se  ofreciere  y  conviniere  proveer 
para  lo  que  toca  á  la  reyna  mi  sra.  y  á  ias  Ultmas.  infantas,  mis  hijas,  y  en 
cualquier  caso  que  se  ofrezca,  sucediendo  alguna  pestilencia,  por  donde  con- 
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venga  mudarlos  ó  hazer  otra  cosa,  provéase,  con  parecer  de  los  del  Consejo 
de  Estado,  todo  lo  que  conviniera. 

Porque  diversas  veces  hemos  pensado,  como  se  daria  orden  con  que  los 
perlados  que  residen  en  nuestra  Corte  y  Chancillerías  en  oficios  y  cargos, 
pudieren  cumplir  con  lo  que  está  á  su  cargo  y  no  faltar  á  La  obligación  que 
tienen  de  residir  en  sus  iglesias  y  obispados,  para  descargo  de  nuestra  con- 
ciencia y  de  la  suya,  habernos  acordado  de  mandar  que  especialmente  los 
presidentes  de  nuestros  Consejos,  y  ¡Chancillerías,  de  aquí  adelante,  estén 
presentes  en  sus  iglesias  y  obispados  cada  año  á  lo  menos  noventa  días,  y 
que  en  estos  entre  la  quaresma  y  3o  demás  repartan  como  vieren  que  menos 
falta  podrán  hazer  y  más  aprovecharan  en  sus  iglesias;  y  que  los  otros  per- 
lados que  tienen  otros  oficios  estén,  mas  de  los  dichos  noventa  días,  todo  el 
tiempo  que  conforme  á  sus  conciencias  les  pareciere  que  deben  residir;  y 
los  que  no  tienen  ningunos  oficios  ni  cargos,  residan,  como  son  obligados,  y 
así  encargamos  al  príncipe  que  lo  haga  cumplir,  sin  que  en  ello  haya  falta 
ninguna. 

Lo  qual  todo  ruego,  quanto  puedo,  al  dicho  serenísimo  príncipe  mande 
guardar  y  cumplir,  como  arriba  está  dicho,  por  que  así  conviene  á  la  buena 
gobernación  y  administración  de  la  justicia,  y  expedición  de  los  negocios  y 
cosas  que  se  ofrecieren  en  los  dichos  reinos  de  Castilla,  y  de  dar  lugar  á  lo 
contrario  se  podrían  seguir  inconvenientes  de  que  fuésemos  deservidos.  Fe- 
cha en  Barcelona  á  primeros  días  del  mes  de  mayo  de  mili  quinientos  y  qua- 
renta  y  tres  años. 

YO  EL  REY 

(Rúbrica.) 

Por  mandato  de  su  magestad,  Juan  Vázquez. 

(Archivo  general  de  Simancas,  Patronato  Real. — Poderes,  Instrucciones  y 
Renuncias,  Legajo  2.— Copia  de  un  documento  en  cuya  carpeta  dice:  «Ins- 
trucción principal  para  lo  de  gobernación.») 


JI 


Instrucción  para  el  orden  que  debe  haber  en  el  despacho  de  los  ?zegocios  públicos 

EL  REY 

Como  quiera  que  yo  dexo  poder  general  al  serenísimo  príncipe  don  Phe- 
lipe,  mi  muy  charo  y  muy  amado  hijo,  para  la  gobernación  y  administración 
de  nuestros  reinos  y  señoríos  de  Castilla,  y  para  que  pueda  mandar  hacer  y 
proveer  en  ellos,  durante  mi  ausencia,  todo  aquello  que  yo  mismo  podría  ha- 
cer y  proveer,  sin  aceptar  ni  reservar  cosa  alguna  para  nos,  habré  placer  que 
ordene  y  mande,  que  en  el  expediente  de  los  oficios  y  otras  cosas  se  guarde 
la  orden  siguiente. 

Que  en  la  expedición  de  las  cosas  ordinarias,  que  se  han  de  despachar 
por  Cámara,  se  guarde  lo  que  se  acostumbra  á  hacer  y  yo  hago,  como  saben 
los  que  entienden  en  ello;  y  especialmente  le  encargo  que  no  despache  legi- 
timaciones de  hijos  de  clérigos,  ni  habilitaciones  para  usar  oficios  personas 
que  hayan  resumido  corona,  ni  facultades  para  hacer  mayorazgo,  sino  con- 
forme a  la  ley  que  se  hizo  en  las  cortes  de  Madrid;  ni  se  haga  merced  de 
cosa  que  no  esté  primero  sentenciada,  y  la  sentencia  pasada  en  cosa  juzga- 
da, pues  ninguna  de  estas  cosas  despacho  yo. 

Asi  mismo  porque  lo  de  las  penas  de  Cámara  está  muy  perdido,  y  no  se 
puede  hacer  libranza  que  se  cumpla,  mi  voluntad  es  que  no  se  dé  cédula  de 
penas  de  Cámara,  sino  fuere  para  los  salarios  y  ayudas  de  costa  ordinarios 
que  acostumbran  darse,  y  para  alguna  cosa  o  limosna,  merced  o  gratificación 
que  parezca  que  conviene  hacerse. 

Que  no  se  dé  ninguna  cédula  para  librar  en  la  contaduría,  ni  en  las  Orde- 
nes, ni  en  las  Indias,  ni  en  la  cruzada  y  subsidios  ningunos  maravedís  de 
deudas,  ni  de  otras  cosas  extraordinarias,  sino  fuere  para  lo  que  yo  he  man- 
dado consignar  y  cosas  necesarias. 

Que  no  haga  merced,  gracia,  ni  donación,  ni  enagenación  de  ningunos  va- 
sallos, juridiciones,  rentas,  pechos  y  derechos  pertenecientes  a  nuestra  co- 
rona real  de  nuestros  reinos  y  señoríos  de  Castilla,  por  vacación  ni  en  otra 
manera. 
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Que  provea  de  todos  los  oficios  de  justicia  que  vacaren,  con  parecer  del 
muy  Rvdo.  cardenal  de  Toledo,  y  del  presidente  del  Consejo,  y  del  comen- 
dador mayor  de  León  del  mi  Consejo  de  Estado,  escepto  los  presidentes  y 
oidores  de  Consejos  y  Chancillerias,  y  regente  de  Navarra,  y  gobernador  de 
Galicia,  y  asistente  de  Sevilla,  y  corregidor  de  Toledo,  que  estos  solamente 
reservo  para  mi;  los  cuales  me  ha  de  consultar  con  parecer  de  los  susodi- 
chos, enviándome  memorial  de  las  personas  que  pareciere,  para  que  yo  elija 
de  ellas  las  que  fuere  servido. 

En  los  otros  oficios  de  hacienda  que  yo  suelo  proveer,  y  asientos  de  la 
casa  real,  porque  hay  muchos  más  de  los  que  serían  menester,  y  se  ha  de 
entender  en  ordenar  el  número  en  que  deben  quedar,  recibiré  placer  que, 
hasta  mi  vuelta,  placiendo  a  Dios,  no  provea  de  ningún  oficio  de  hacienda, 
ni  asiento  en  la  casa,  en  cualquier  manera  que  sea,  por  vacación  ni  renun- 
ciación, sin  consultarlo  conmigo. 

Que  no  dé  espectativas,  pues  yo  no  las  doy. 

En  lo  que  toca  a  las  fortalezas  del  reino  porque  se  ha  de  traficar,  en  que 
las  que  no  aprovechan  se  derriben,  y  las  otras  que  tovieren  necesidad  se  re- 
paren; quando  vacaren  se  me  remita  la  provisión  dellas,  y  no  las  pase  por 
renunciación. 

Asi  mismo,  porque  tengo  determinado  que  todas  las  escribanias  de  ren- 
tas del  reino  se  consuman  é  incorporen  en  la  corona  real,  no  provea  de  nin- 
guna escríbanla  de  rentas  por  vacación  ni  renunciación. 

Que  provea  todos  los  oficios  por  vacación  y  renunciación  y  elección  de 
las  ciudades,  villas  y  lugares  del  reino,  y  escribanias  de  chancillerias,  con 
consulta  y  parescer  de  los  de  la  Cámara,  como  yo  lo  hago,  estando  presente 
el  muy  Rvdo.  cardenal  de  Toledo,  usando  en  los  oficios  y  beneficios  peque- 
ños lo  que  se  acostumbra,  que  es  de  proveerlos  como  parecerá  á  los  de  la 
Cámara;  pero,  porque  van  muchos  caballeros  a  servirme  en  esta  jornada,  y 
es  justo  que  haya  algo  en  que  les  gratifique  y  haga  merced,  remitirá  para 
que  yo  provea,  los  oficios  que  vacaren  en  las  ciudades  de  Sevilla,  Granada, 
Córdoba,  Toledo,  Burgos,  Valladolid,  Segovia,  Salamanca,  Jaén,  León,  Ma- 
drid, Avila  y  Toro,  para  que  yo  haga  merced  dellos  á  quien  me  pareciere; 
pero  los  oficios  que  en  las  dichas  ciudades  y  villas  arriba  declaradas,  y  en 
cualquier  dellas,  fueren  de  elección,  que  los  provea  como  todos  los  otros  del 
reino,  que  aquí  no  se  esceptan,  y  asi  mismo  por  renunciación  con  que  no  se 
dispense  con  los  veinte  dias. 

Item  porque  yo  he  mandado  que  se  entienda  en  dar  orden  a  la  gente  de 
las  guardas  que,  entretanto  que  se  efectúa,  porque  hay  mucho  numero  de 
capitanes  en  ellas  que,  si  alguna  capitania  vacare,  no  se  provea,  antes  ha  de 
mandar  que  la  gente  de  ella  se  pase  a  otras  capitanías,  repartiéndola  como 
pareciere  a  los  del  Consejo  de  la  Guerra,  ni  se  pase  por  renunciación  ningu- 
na de  las  dichas  capitanías. 
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De  las  cosas  que  vacaren  de  la  iglesia,  quede  reservado  á  mi  la  provisión 
de  arzobispados,  y  obispados,  y  abadías,  priorazgos  y  dignidades  que  sean 
de  trecientos  ducados  de  renta  arriba.  Lo  demás,  provea  el  principe,  y  asi 
mismo  queden  reservados  para  mi  los  prevostazgos  y  anteiglesias  que  vaca- 
ren y  fueren  de  cien  ducados  de  renta  arriba;  porque  haya  con  que  gratificar 
y  hacer  merced  a  los  que  van  a  servirme,  y  los  otros  provea  el  principe. 

Que  no  dé  hidalguías,  caballerías  ni  naturalezas,  como  yo  no  las  doy,  por 
que  son  en  muy  grand  perjuicio  del  reino. 

Que  se  guarde  la  ley  que  habla,  que  no  se  provea  oficio  alguno  acrecen- 
tado en  el  reino,  como  yo  la  he  guardado. 

Item  que  no  mude  ningunos  maravedís  de  juro  perpetuo  de  las  rentas 
donde  están  situados  á  otras,  sino  fuere  en  el  mismo  partido,  ó  paresciendo 
á  los  contadores  que  se  puede  hacer  sin  perjuicio;  ni  dé  facultad  para  pasar- 
los en  iglesia  ni  monasterio,  como  yo  lo  suelo  guardar. 

Que  provea  todos  los  oficios  que  vacaren  en  las  Indias,  asi  de  justicia 
como  de  otros,  con  parecer  del  presidente  y  Consejo  de  ellas,  escepto  los 
oficios  de  la  casa  de  Sevilla,  y  presidentes  de  las  audiencias,  y  oficios  de 
fundidor,  y  marcador,  y  gobernaciones  principales,  que  quedan  reservados 
para  que  yo  los  provea. 

Asi  mismo  quede  reservada  para  mi  la  provisión  de  los  obispados  de  las 
Indias;  pero  asi  por  ser  de  la  qualidad  que  son,  como  porque  en  la  provi- 
sión dellos  no  haya  tanta  dilación,  quando  acaeciere  vacar  alguno,  y  se  llo- 
viere de  proveer,  el  dicho  presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias 
piensen  las  personas  que  se  deben  proveer;  y  consultado  con  el  principe, 
envíensenos  hechas  las  presentaciones  para  que  las  enviemos  firmadas,  y  to- 
das las  otras  dignidades  y  beneficios  de  Indias  provea  el  principe  con  pare- 
cer del  dicho  presidente  y  Consejo. 

En  lo  de  las  libranzas  de  penas  de  Cámara  se  haga  en  las  Indias  lo  que 
arriba  está  dicho  en  lo  de  Castilla. 

Que  no  se  libre  cosa  alguna  en  las  Indias  ni  casa  de  Sevilla,  salvo  las  or- 
dinarias y  para  pagar  á  algunas  personas  el  oro  que  se  les  tomó. 

Item  que  no  haga  en  las  Indias  merced  ni  donación  de  rentas,  pechos  ni 
derechos. 

Asi  mismo  que  no  dé  licencias  de  esclavos  sino  hasta  ocho,  y  estos  á  los 
que  fueren  á  poblar,  dando  á  cada  uno  los  que  le  parecieren,  escepto  quan- 
do el  comendador  mayor  de  León  concertare  algunas  licencias,  para  lo  que 
dexamos  ordenado  y  mandado,  que  provea  en  lo  de  las  obras  del  alcázar  de 
Madrid,  y  el  Pardo,  y  Segovia  y  otras  semejantes. 

Que  no  dé  en  las  Indias  caballerías,  hidalguías  ni  naturalezas. 

Que  no  provea  tenencias  por  vacación  ni  renunciación. 

Asi  mismo  no  se  den  espectativas  en  las  Indias,  como  yo  lo  hago. 

Tenga  especial  cuidado  de  hacer  guardar  las  ordenanzas  é  instrucción 
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que  dexamos  á  los  del  dicho  Consejo  de  las  Indias,  en  que  se  declara  que 
los  indios  no  se  den  ni  encomienden,  sin  expresa  orden  mia,  por  nueva  con- 
cesión, ni  vacación,  ni  renunciación,  ni  en  otra  manera  alguna. 

Lo  qual  todo  encargamos  al  dicho  serenísimo  principe  mi  hijo  que  guar- 
de y  haga  guardar  y  cumplir,  porque  asi  conviene  á  nuestro  servicio  y  á  la 
buena  gobernación  de  los  dichos  nuestros  reinos. 

Fecha  en  Barcelona  á  primero  de  Mayo  de  1543. 

YO  EL  REY 
Por  mandado  de  su  magestad:  Juan  Vázquez. 

(Archivo  general  de  Simancas,  patronato  real,  legajo  26,  folio  83.) 
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Instrucción  al  Consejo  de  Castilla 
EL  REY 

La  orden  que  vos  el  presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  habéis  de  tener 
y  guardar  durante  mi  absensia  de  esos  mis  reinos  de  Castilla,  es  la  siguiente. 

Habéis  de  tener  el  Consejo  en  Palacio,  donde  posare  el  serenísimo  prín- 
cipe mi  hijo,  a  quien  dexo  por  gobernador  de  esos  dichos  reinos. 

Las  consultas  ordinarias  de  los  viernes  habéis  de  tener  con  el  dicho  sere- 
nísimo príncipe,  como  lo  hacíais  conmigo,  y  si  se  ofresciere  caso  que  con- 
venga hacer  alguna  consulta  otros  días  hacerlo  eis,  y  executarse  ha  lo  que  en 
consulta  fuere  acordado. 

Vos  el  presidente  habéis  de  tener  mucho  cuidado,  que  en  la  expedición 
de  los  negocios  haya  el  buen  recabdo  y  diligencia  que  ser  pueda,  continuan- 
do lo  que  siempre  hacéis;  y  principalmente  encomiendo  y  encargo  á  todos  la 
buena  administración  de  la  justicia,  y  breve  y  buen  despacho  de  los  nego- 
cios, entendiendo  y  ocupándoos  principalmente  en  ver  las  residencias  y  sa- 
ber como  son  regidos  y  gobernados  los  pueblos;  y  á  los  corregidores  y  otros 
jueces  y  ministros  de  justicia,  que  paresciere  que  no  han  usado  bien  de  sus 
oficios,  proveáis  que  sean  castigados  conforme  á  la  calidad  de  sus  culpas, 
guardando  las  leyes  del  reino,  sin  tener  consideración  ni  afección  particular 
de  las  personas,  de  manera  que  á  los  culpados  sea  castigo,  y  á  los  otros 
exemplo;  y  asi  como  es  mi  voluntad  que  los  malos  jueces  sean  castigados, 
holgare  de  ser  informado  de  los  buenos  para  servirme  dellos  y  emplearlos 
en  cargos  convinientes  á  sus  méritos,  con  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  se  ten- 
ga respecto  solamente  al  bien  publico  y  no  al  particular. 

Para  mejor  execucion  de  lo  susodicho,  os  encargo  que  los  jueces  que  fue- 
ren á  tomar  las  dichas  residencias  sean  personas  conocidas  y  de  experiencia 
tales,  que  no  tengan  amistad  ni  respecto  á  aquellos  á  quien  han  de  tomar  re- 
sidencia, ni  de  encubrir  sus  culpas,  ni  tampoco  de  hacerles  vexacion  ni  agra- 
vio, sino  que  en  todo  procedan  con  fin  de  saber  la  verdad  y  hacer  justicia. 

En  las  cosas  de  gobernación  haréis  lo  que  se  acostumbra,  como  quando 
yo  estoy  presente. 

Los  corregidores,  acabados  sus  oficios  y  hecha  su  residencia,  no  sean  tor- 
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nados  á  ellos  ni  á  otros  cargos,  hasta  que  la  tal  residencia  sea  vista  en  conse- 
jo y  consultada,  y  hayáis  dado  vuestro  parescer;  si  son  personas  que  deben 
ser  tornados  á  los  cargos  que  tenian  ó  á  otros,  lo  qual  diréis,  no  solamente 
por  lo  que  constare  de  la  residencia  que  ovieredes  visto,  pero  también  pol- 
la fama  publica  que  hay  y  lo  que  por  otras  partes  se  entiende  de  la  habili- 
dad, integridad  y  prudencia  de  cada  uno;  y  este  parecer  os  encargo  que  deis 
como  de  vosotros  se  confia,  y  como  cosa  que  tanto  importa  a  mi  conciencia 
y  al  bien  publico  de  esos  reinos,  considerando  que  es  menos  inconviniente 
dexar  de  proveer  á  uno,  que  proveerse  no  teniendo  satisfacción  de  su 
persona. 

Y  para  que  mas  sin  respecto  se  vean  las  dichas  residencias  y  se  provean 
los  corregidores,  es  nuestra  voluntad  que  durante  nuestra  ausencia,  sin  ex- 
presa consulta  nuestra,  no  se  provea  por  corregidor,  hijo,  ni  hierno,  ni  her- 
mano, ni  cuñado  del  presidente  ni  de  los  del  Consejo,  ni  de  otros  oficiales 
preeminentes  de  nuestra  corte. 

Asi  mismo,  os  encargo  y  mando  que  á  los  procuradores  ó  mensajeros  de 
pueblos  que  vinieren  por  negocios  dellos,  los  despachéis  brevemente,  asi 
por  ser  cosa  publica,  como  porque  estando  detenidos  mucho  tiempo,  hacen 
grandes  gastos  á  los  pueblos,  y  como  estas  son  por  la  mayor  parte  cosas  de 
gobernación  y  expediente,  puedense  mas  brevemente  despachar  teniendo 
especial  cuidado  dello. 

En  las  otras  cosas  de  pleitos  de  justicia,  liareis  lo  que  se  acostumbra 
como  y  quando  yo  estoy  presente,  y  como  los  mas  importantes  son  los  de 
mil  e  quinientas  doblas,  os  encargo  que  estos  se  vean  y  determinen  antes 
que  otros,  como  está  ordenado. 

Habéis  de  tener  muy  especial  cuidado  de  hacer  todas  las  provisiones  y 
diligencias  necesarias,  para  que  se  castiguen  los  que  han  sido  y  fueren  cul- 
pados en  el  sacar  de  los  caballos,  y  moneda,  y  armas  y  otras  cosas  vedadas; 
de  manera  que  para  lo  adelante  se  remedie  é  haya  temor,  porque  desto, 
como  sabéis,  hay  mucha  nescesidad,  y  aunque  se  ha  practicado  diversas  ve- 
ces, nunca  se  ha  hecho  provisión  que  aproveche. 

Asi  mismo  os  encargamos,  que  tengáis  mucho  cuidado  que  se  guarde  y 
cumpla  la  premagtica  de  los  caballos. 

Asi  mismo  en  los  negocios  de  la  hacienda,  y  rentas  reales,  y  alcances  de 
quentas  que  se  tratan  ante  contadores  mayores,  y  Consejo  de  hacienda,  y 
contadores  de  quentas,  y  comisario  de  la  cruzada,  no  debéis  entremeteros  sin 
consulta  y  mandato  del  principe,  y  estas  no  sean  sino  en  los  casos  que,  con- 
forme a  las  leyes,  se  pueda  hacer  y  la  calidad  de  los  negocios  lo  requiera,  y 
las  menos  veces  que  sea  posible;  porque  muchos,  por  alargar  los  negocios  y 
porque  no  se  acaben  con  color  de  justicia,  buscan  remedios  extraordinarios 
por  no  pagar  lo  que  deben  y  porque  no  se  execute  lo  que  contra  ellos  está 
sentenciado 
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En  los  negocios  eclesiásticos  que  tocan  á  preeminencias  del  reino  ó  de- 
fensa de  la  jurisdicción  real,  os  encargo  que  tengáis  mucho  cuidado  que  se 
conserve  lo  que  siempre  se  ha  guardado  y  fecho  en  el  Consejo,  sin  que  en 
ello  haya  diminución  ni  decaimiento  alguno,  y  se  guarden  las  provisiones  que 
con  vuestro  parecer  mande  despachar  á  la  partida  de  Madrid. 

Asi  mismo  os  encargo,  que  tengáis  mucho  cuidado  de  mirar  por  la  con- 
servación de  la  autoridad  de  las  audiencias  reales  de  Valladolid  y  de  Grana- 
da, y  se  guarden  las  leyes  é  prematicas  del  reino  que  sobrello  disponen,  y 
no  se  trayan  ni  advoquen  al  Consejo  procesos  ni  negocios  que  en  las  dichas 
audiencias  estén  pendientes,  ni  les  escribáis  cartas  mensajeras  con  solas 
vuestras  señales,  ni  se  haga  otra  provisión  que  sea  impedimiento  á  la  justi- 
cia y  buena  administración  de  ella;  y  quando  paresciere  que  alguna  cosa  se 
deba  proveer,  sea  con  consulta  del  principe  y  no  de  otra  manera. 

Terneis  mucho  cuidado  de  la  justicia  y  buena  gobernación  de  la  corte,  en- 
comendando siempre  a  los  alcaldes  las  cosas  que  tocaren  á  sus  oficios,  casti- 
gando los  oficiales  de  la  corte  que  excedieren,  asi  alguaciles  como  escriba- 
nos y  otros  ministros  de  la  justicia,  porque  del  buen  gobierno  de  la  corte  ó 
malo  se  toma  mucho  ejemplo  para  todos  los  pueblos  del  reino. 

Señalareis  las  provisiones  ó  cédulas  que  yo  acostumbro  firmar  para  que 
el  dicho  serenisimo  principe  las  firme. 

Vos  el  dicho  presidente  habéis  de  tener  mucho  cuidado,  que  las  comi- 
siones que  se  ovieren  de  hacer  sobre  pleitos  de  cosas  de  hacienda,  no  sean 
sino  en  cosas  calificadas  conforme  á  la  ley,  y  de  favorescer  las  otras  que 
ocurrieren  y  vinieren  al  Consejo. 

Los  negocios  de  importancia  que  conviniere  consultar  conmigo,  hacerse 
ha  con  intervención  del  comendador  mayor  de  León,  y  me  los  enviareis  por 
su  medio,  como  se  ha  dicho  las  veces  pasadas. 

techa  en  Barcelona  á primero  de  Mayo  de  1543. 

(Archivo  general  de  Simancas,  patronato  real,  legajo  26,  folio  75.) 
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Instrucción  al  Consejo  de  las  Ordenes 


EL  REY 

La  orden  que  vos  los  presidentes  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Orde- 
nes habéis  de  tener  y  guardar  durante  mi  ausencia  de  los  nuestros  reinos  de 
Castilla,  es  lo  siguiente. 

Habéis  de  tener  los  Consejos  cada  día  á  donde  y  como  los  habéis  acos- 
tumbrado tener,  y  os  encargamos  que  á  todos  se  haga  justicia  igualmente  sin 
ninguna  acepción  de  persona;  que  ésta  se  administre  con  toda  libertad  y  sin 
respetos  y  consideraciones,  como  yo  lo  confío;  y  que  en  lo  que  toca  á  la  go- 
bernación de  lo  que  es  á  vuestro  cargo,  se  haga,  comunicándolo  todo  en  Con- 
sejo, y  allí  se  acuerden  las  provisiones  que  se  deben  hacer,  y  en  la  provisión 
de  los  oficios  y  beneficios  se  haga  según  y  como  lo  dexo  ordenado. 

Las  cosas  que  conviniere  consultar,  consultareis  con  el  príncipe  como  lo 
soléis  hacer  conmigo,  estando  presentes  con  él  á  las  dichas  consultas  los  di- 
chos comendadores  mayores  de  Castilla  y  León. 

El  príncipe  ha  de  proveer  todos  los  oficios  y  beneficios  de  las  Ordenes, 
con  parecer  de  vos  los  presidentes,  cada  uno  en  lo  que  le  toca,  y  de  los  di- 
chos comendadores  mayores  de  León  y  Castilla. 

Los  gobernadores  de  las  Ordenes,  acabados  sus  oficios  y  hecha  su  residen- 
cia, no  sean  tornados  á  ellos  ni  á  otros  cargos,  hasta  que  la  tal  residencia  sea 
vista  en  ese  Consejo  y  consultada,  y  hayáis  dado  vuestro  parecer  si  son  per- 
sonas que  deben  ser  tornados  a  los  cargos  que  tenían  ó  á  otros,  lo  cual  di- 
réis, no  solamente  por  lo  que  constare  de  la  residencia  que  ovierdes  visto, 
pero  también  por  la  forma  pública  que  hay,  y  lo  que  por  otras  partes  se  en- 
tiende de  la  habilidad  é  integridad  y  prudencia  de  cada  uno;  y  este  pares- 
cer  os  encargo  que  deis  como  de  vosotros  se  confía,  y  como  cosa  que  tanto 
importa  a  mi  consciencia  y  al  bien  público  de  las  dichas  Ordenes,  conside- 
rando que  es  menos  inconveniente  dexar  de  proveer  a  uno,  que  proveerle 
no  teniendo  satisfacción  de  su  persona;  y  para  que  más  sin  respeto  se  vean 
las  dichas  residencias  y  se  provean  los  gobernadores,  es  nuestra  voluntad 
que  durante  nuestra  ausencia,  sin  expresa  consulta  nuestra,  no  se  provea 


por  gobernador,  hijo,  ni  hierno,  ni  hermano  de  los  presidentes  ni  de  los  de 
ese  Consejo,  ni  de  otros  oficiales  preeminentes  de  nuestra  corte. 

Ansi  mismo  os  encargo  y  mando  que  á  los  procuradoras  y  mensajeros  de 
pueblos  de  las  Ordenes,  que  vinieren  por  negocios  dellos,  los  despachéis  bre- 
vemente, ansí  por  ser  cosa  pública  como  porque  estando  detenidos  mucho 
tiempo  hacen  grandes  gastos  a  los  pueblos,  y  como  estas  son  por  la  mayor 
parte  cosas  de  gobernación  y  expediente,  puédense  más  brevemente  despa- 
char, teniendo  especial  cuidado  en  ello. 

Hecha  en  Barcelona  a  primero  día  del  mes  de  Mayo  de  1543. 

YO  EL  REY 

P01  mandato  de  su  magestad,  Juan  Vázquez. 
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Instrucción  para  el  gobierno  de  la  Hacienda 
EL  REY 

Lo  que  es  mi  voluntad  y  mando  que  durante  mi  ausencia  destos  reynos 
se  haga  en  las  cosas  de  hazienda,  es  lo  siguiente. 

Juntarse  an  a  entender  en  ello  con  el  comendador  mayor  de  León,  los 
que  acostumbran,  que  son  el  obispo  de  Badajoz,  el  dotor  Gueuara  y  los  con- 
tadores, presente  Alonso  de  Baeca,  y  con  mucho  cuydado  y  diligencia  traba- 
jaran en  buscar  medios  y  maneras  para  cumplir  las  cosas  que  yo  dexo  orde- 
nadas; pues  como  saben,  lo  que  de  presente  hay  y  se  espera  en  los  dos  años 
venideros,  no  basta  con  mucha  parte  a  proueer  y  cumplir  lo  necesario  y  que 
no  se  puede  escusar;  y  por  esto  conviene  que  se  mire  donde  y  como  se  po- 
der hauer,  y  las  cosas  que  se  ofrecieren,  consúltense  con  el  serenisimo  prin- 
cipe mi  hijo,  y  porque  el  pueda  ver  la  cuenta  que  se  hace  de  lo  que  es  me- 
nester y  de  lo  que  hay,  y  los  del  dicho  consejo  entiendan  y  sepan  lo  que  se 
a  de  proueer,  yra  aqui  la  relación  de  todo  en  esta  manera. 

|  Lo  que  se  a  de  cumplir  j 
¡  este  año  de  D  .  xl  m  | 

Son  menester  para  la  paga  de  mi  casa  c  1  V  ducados. 

Para  la  de  la  reyna  mi  señora,  Consejo  y  cosas  de  estado  de  Castilla, 
ex  V  ducados,  y  hase  de  librar  dello  y  de  lo  que  mas  houiere,  lo  que  cupiere 
para  tenencias  y  mercedes  y  continos,  como  se  a  hecho  los  años  pa- 
sados. 

Para  las  casas  del  principe  e  ynfantas  montó  el  año  pasado  xl  nii°  V  du- 
cados, hanse  cregido  al  principe  ix  V  ducados,  y  havranse  de  librar  á  la  prin- 
cesa doce  mili  ducados  este  año,  que  se  haze  cuenta  que  avia  menester  que 
son  lxv  V  ducados. 

Galeras  de  Andrea  Doria,  cxxvi  V  ducados,  y  más  m  V  que  se  le  crecen 
de  los  yntereses. 

Galeras  de  España,  nouenta  mili  ducados. 

Para  las  guardas,  ce  V  ducados,  sin  la  deuda  del  año  pasado. 

Para  gastos  extraordinarios,  c  V  ducados;  están  ya  gastados  buena 
parte. 
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Para  monago  c  yslas  de  Menorca  e  Yuica,  x  V. 

Para  gastos  de  las  fronteras  de  Africa,  c  x  V  ducados. 

Para  obras  y  reparos  de  Perpiñan  y  de  las  fortalezas  del  condado  de  Ro- 
sellon,  y  gente  de  aquellas  fortalezas,  y  para  la  de  Sant  Sebastian  y  Fuente 
rauia,  hasta  lxxx°  V  ducados. 

Monta  lo  ordinario  que  se  a  de  cumplir  este  año,  un  millón  y  quarenta  y 
quatro  mili  ducados. 

|  Lo  que  crece  de  extraordina  | 
|  rio  para  este  dicho  año.  | 

Para  los  ni  V  alemanes,  á  razón  de  xm  V  ducados  cada  mes,  c  1  vi  V  du- 
cados todo  el  año;  y  sino  estouieren  mas  de  hasta  septiembre,  serán  menos 
dos  o  tres  meses,  con  el  que  se  les  avra  de  dar  para  embarcar.  | 

Para  los  n  V  ynfantes  españoles  de  Perpiñan,  a  razón  de  n  quentos  cada 
mes,  lxiin°  V  ducados. 

La  gente  que  ha  crecido  en  Sant  Sebastian,  Fuenterrauia  y  Nauarra,  que 
á  lo  menos  ponen  i  V  d  hombres,  para  que  serán  menester  xl  vin°  V  duca- 
dos, hazese  cuenta  que  pasado  el  verano  bastaran  en  ambas  fronteras  hasta 
tres  mili  yníantes  demás  de  lo  ordinario,  y  lo  que  se  quitare  tanto  sera 
menos. 

Para  municiones  y  cosas  de  artillería  se  ponen  hasta  xx  U  ducados. 

Para  los  ni  V  hombres  que  se  hacen  para  Flandes  y  para  los  nauios  y 
prouision  dellos,  a  lo  menos  hasta  xxxv  V  ducados,  de  los  quales  están  ya 
proueydos  mas  de  xxim°  V  ducados. 

Para  mi  enbarcagion  en  Barcelona  y  en  Malaga  y  Cartagena,  hasta  xl  V  du- 
cados. 

El  cambio  que  se  ha  tomado  para  que  se  lleue  consigo,  son  cccxv  V  du- 
cados los  el  V  en  Ytalia  y  los  clx  V  «n  Alemana.  Montara  el  ynterese  y  dila- 
ción de  la  paga,  aunque  fuese  poco  mas  de  un  año,  lx  V  ducados,  que  serian 
todos  ecc  lxxv  V  ducados,  délos  quales  se  descuentan  cxxxvi  V  ducados, 
que  sobre  lo  que  se  ha  pagado  a  la  despensa  hasta  en  fin  de  abrill,  y  carrua- 
jes y  otras  cosas,  serán  para  la  casa  cumplimiento  a  los  el  V  ducados  que  se 
consignan  para  ello,  porque  los  dichos  cxxxvi  V  ducados  se  an  de  tomar  des- 
tos  cambios  y  del  que  ha  tomado  mussieor  de  Granvela. 

Los  noventa  mili  ducados  que  mussieor  de  Granvela  ha  tomado,  que  por 
lo  menos  montara  el  ynterese  y  la  dilación  de  la  paga  hasta  xxx  V  ducados, 
que  son  cxx  V  ducados. 

Los  cambios  que  se  han  tomado  en  Barcelona  postreramente,  en  que  en- 
tran lo  que  cuestan  xnir  V  d  salmas  de  trigo  y  quinientas  de  geuada,  y  mas 
el  trigo  de  £erdeña  para  embiar  a  Oran,  Bugia,  Barcelona,  Genoua  y  Perpi- 
ñqn,  xxxiiii0  V  cxx  ducados. 

Los  cambios  de  Genoua  montaran  luni°  V  d  c  \7,  los  quales  se  han  de 
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pagar  en  tantos  ducados  con  mas  ix  por  ciento  de  ynterese,  que  sera 
v  V  ccl  xxim°  ducados  sin  el  ynterese  de  la  dilación  de  la  paga,  que  sera 
harta  cantidad. 

Que  se  hace  cuenta  que  tomara  el  embaxador  Figueroa  para  la  paga  de  la 
mitad  de  la  gente  de  la  guarda  de  Genoua  de  margo  adelante,  no  pagándose 
mas  de  cccc0  ynfantes  de  la  mitad  que  a  mi  cabe,  montarían  hasta  xi  V  du- 
cados. 

Mas  vi  V  ducados  que  tomo  a  cambio  el  embaxador  de  Venecia  para  co- 
sas de  mi  seruicio. 

Monta  lo  extraordinario  que  crege  este  dicho  año,  ochocientos  e  treynta 
e  siete  mili  ducados. 

|  lo  que  resto  por  cumplir  | 
|  de  lo  pasado.  | 

Serán  menester  para  acabar  de  cumplir  los  ce  V  ducados  que  se  consig- 
naron para  guardas  del  dicho  año  pasado  hasta  lxv  V  ducados. 

Pusiéronse  para  la  casa  de  Su  Magestad  hasta  fin  del  año  de  Dxln  serian 
menester  con  lo  que  se  deue  del  fin  de  los  ix  meses  hasta  xlv  V  ducados, 
monto  esto  xlix  V  ducados,  y  pagáronse  de  las  consignaciones  arriba  de- 
claradas. 

Lo  que  deue  Alonso  de  Baeca,  que  ha  tomado  a  cambio  en  las  ferias  que 
forcoso  se  ha  de  cumplir,  montara  con  lo  que  después  que  partimos  ha  em- 
biado,  Ixxx  V  ducados. 

Hase  de  aueriguar  lo  que  se  devera  a  las  galeras  de  Andrea  Doria  de  los 
meses  postreros  del  año  pasado  que  se  a  detenido  la  paga,  que  podran  ser 
hasta  ix  V  ducados,  poco  mas  o  menos. 

El  asiento  que  se  ha  tomado  con  la  ynfanteria  vieja  de  Navarra  de  lo  pa- 
sado, monta  la  meitad  con  que  se  contentan  xvi  quentos;  la  tergia  parte  dello 
se  les  ha  de  pagar  luego  en  dinero  y  las  otras  dos  tercias  partes  en  paño  y 
seda. — xl  n  V  de  íx  vn. 

Y  hase  de  tener  memoria  que  el  mismo  asiento  se  ha  de  platicar  con  lo 
que  se  deve  a  la  gente  de  las  guardas. 

Lo  que  se  deve  de  los  prestidos  que  se  hizieron  por  los  de  la  corte  el 
año  pasado  de  D  xli  y  quando  lo  de  Perpiñan,  son  xl  vn  V  ducados,  demás 
de  los  xviii0  V  ducados  que  regibio  el  cardenal  de  Toledo,  a  los  quales  se  les 
prometió  de  pagar  en  el  oro  de  las  yndias,  creyendo  que  havia  de  venir  el 
año  pasado. 

Monta  lo  que  queda  por  cumplir  de  lo  pasado  ce  xc  n  V  de  lx  vn. 

|  Lo  que  hay  que  podra  ser  | 
|  vir  para  este  año  de  D  xl  m.  ¡ 

Quitados  los  el  V  ducados  que  en  las  rentas  reales  de  D  xlm  están  libra- 
dos a  Alonso  de  Baega  desde  el  año  pasado,  quedaran  hasta  ce  V  ducados, 
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poco  mas  o  menos.  De  los  cuales,  descontados  xi  V  ducados  que  se  libran  a 
Ugo  Angelo,  y  iui°  V  ducados  que  se  han  librado  ■  doña  Guiomar  Manrrique 
de  ayuda  de  casamiento  y  al  duque  de  Segorbe,  y  vi  V  de  ducados  que  se  han 
vendido  de  por  vida  al  quitar,  y  i  V  ducados  que  se  vendieron  de  por  vida 
para  la  hija  de  la  condesa  de  Faro,  quedaran  hasta  clxxx0  V  ducados;  de  los 
quales  suelen  ser  librados  las  casas  de  Castilla  y  del  principe  e  ynfantes,  y 
cosas  del  estado,  y  ya  están  mandados  librar. 

Los  cient  quentos  del  servicio  deste  dicho  año  de  43  están  todos  librados 
a  los  cambios  pasados  de  los  alemanes. 

Del  arrendamiento  de  los  maestradgos,  podran  servir  para  este  año  los 
1  V  ducados  que  se  an  de  pagar  en  iá  feria  de  Villalon,  porque  de  lo  que 
rentan  este  año  y  el  venidero  no  se  podra  servir,  que  ha  de  ser  para  lo  que 
se  a  anticipado  y  para  el  socorro  que  hizieron  los  ervajeros. 

En  el  oro  de  las  Indias  se  consignara  lo  que  hoviere,  demás  de  lo  que 
ha  de  traer  Martin  Alonso  de  los  Rios,  porque  desto  se  a  de  hazer  lo  que  ade- 
lante se  dirá. 

De  ventas  de  Ordenes  y  otras  cosas,  hasta  cient  mili  ducados. 

Puédese  tomar  del  año  de  dxliin0,  en  rentas  reales,  otros  c  1  V  ducados, 
como  se  hizo  el  año  pasado;  ya  están  librados. 

Quedara  en  el  seruicio  del  año  de  Dxliin0,  quitado  lo  que  esta  librado  a 
los  cambios,  lxxx°  vin°  V  ducados. 

Hauiase  pensado  que  hauia  de  bullas  y  bulletas,  y  cosas  de  cruzada  con 
el  asiento  que  se  tomo  por  la  deuda  de  Juan  de  Enciso,  hasta  cxx  V  ducados 
para  cosas  de  Africa,  y  con  el  asiento  nueuo  que  se  ha  tomado,  se  cree  que 
no  havra  mas  de  hasta  lxxx°  V  ducados,  los  quales  servirán  para  lo  de  Africa. 

Por  el  asiento  que  se  ha  tomado  de  la  cruzada,  avra  este  año  y  en  el  ve- 
nidero hasta  ccx  V  ducados. 

De  juros  de  por  vida,  hasta  imd  V  ducados  de  renta,  serian  xxxn  V  du- 
cados, y  de  lo  que  esta  por  vender  de  la  facultad  que  se  dio- el  año  pasado, 
hasta  seis  mili  ducados. 

Por  el  fruto  del  pan  que  se  vendió  por  ginco  años,  xxxv  V  ducados.  Dio- 
se  esto  para  el  cambio  de  los  ceexv  V  ds°. 

Lo  que  se  avra  de  los  prestidos  que  se  cree  que  serán  hasta  cxx  V  duca- 
dos, los  quales  se  consignaron  á  los  cambios,  y  estos  cxx  V  ducados  son  de 
los  c  quentos  del  seruicio  del  año  de  xlv,  y  aun  esta  para  seguridad  de  lo  de 
los  cambios,  sacanse  los  cxx  V  ducados,  y  si  houiere  dispusieron  podra  ser- 
uir  lo  que  queda  del  seruigio  deste  dicho  año. 

De  la  bulla  de  los  medios  frutos  que  es  ya  venida,  se  sacaran,  confome  a 
lo  pasado,  hasta  cccc°  1 11110  V  ducados,  por  que  los  xl  vi  V  restantes  se  con- 
sumieron en  los  xx  V  de  las  limosnas,  y  lo  que  se  descuenta  por  las  mesas 
maestrales,  y  por  lo  de  Granada,  y  por  las  costas,  la  mitad  desto  seruira  para 
este  año,  y  la  otra  mitad  para  el  venidero. 
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Esta  dada  facultad  para  vender  de  alcaualas  de  lugares  de  señorío  hasta 
iiii°  V  d.  ducados  de  rrenta,  a  xln  V  el  millar,  que  montaran  clxxx°  vm°  V 
ducados. 

Monta  lo  que  es  menester  cumplir  de  lo  ordinario  y  extraordinario,  y  de 
lo  que  se  deue  de  lo  pasado  que  se  ha  de  pagar,  como  esta  dicho,  dos  millo- 
nes y  ciento  y  setenta  e  tres  mili  é  seiscientos  e  sesenta  e  siete  ducados  este 
año  de  Dxlm. 

Monta  lo  que  asi  se  haze  cuenta  que  hay  este  dicho  año,  un  millón  e  qua- 
trocientos  e  sesenta  e  seis  mili  ducados. 

De  manera  que  faltarían  para  lo  deste  dicho  año,  setecientos  e  siete  mili 
e  seiscientos  e  sesenta  e  siete  ducados;  esto  demás  de  lo  que  montaran  los 
yntereses,  que  se  avran  de  pagar  para  adelantar  lo  que  hay  de  las  dichas  con- 
signaciones. 

Para  cuyo  cumplimiento  se  an  de  buscar  formas  y  maneras  y  los  medios 
que  mejor  parecerá,  y  si  para  los  cambios  y  deudas  declaradas  fuere  menes- 
ter dar  juro  al  quitar  desde  xiiii0  hasta  xx  el  millar,  y  juro  de  por  vida  a 
ocho  mili  el  millar,  y  crecimientos  de  juros  al  quitar,  se  haga  por  la  orden 
que  se  ha  vendido  lo  pasado. 

Hase  de  proueer,  demás  desto,  lo  que  sera  menester  para  los  nauios  que 
han  de  traer  la  gente  de  Oran,  y  la  paga  a  los  iVd  hombres  que  para  Rosellon 
mandan  venir  de  aquella. 

|  Año  de  Dxlmi°  | 

|  Lo  que  se  a  de  cumplir  ¡ 

ordinario. 

Para  la  paga  de  mi  casa  serán  menester  el  V  ducados,  los  quales  se  han 
de  tomar  a  cambio. 

Para  la  de  la  reyna  mi  señora,  Consejo  y  cosas  de  estado  de  Castilla, 
ex  V  ducados. 

Para  las  casas  del  pringipe  e  ynfantas  serán  menester  mas  que  este  pre- 
sente año  de  dxhn,  otros  xn  V  ducados  mas  que  se  han  de  librar  para  la  casa 
de  la  princesa,  porque  agora  no  se  libra  sino  la  mitad  de  lo  que  ha  de  hauer 
en  un  año  —  lxx  vn  V. — 

Galeras  de  Andrea  Doria,  cxxix  V  ducados. 

Las  de  España,  xc  V  ducados. 

Para  las  guardas,  ce  V  ducados. 

Para  gastos  extraordinarios,  1  V. 

Para  monago  e  islas  de  Menorca  e  Yuica,  x  V. 

Para  las  fronteras  de  Africa,  ex  V  ducados. 

Para  obras  y  reparos  de  las  fronteras,  Ixxx  V. 

Monta  lo  ordinario  del  dicho  año  de  D  xl  im°,  un  millón  e  seis  mili 
ducados. 
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|  Lo  que  podra  crecer  de  | 
|  extraordinario  este  di  I 
|  cho  año  de  xliin°.  | 

Hacese  cuenta  que  bastaran  ni  V  hombres  en  las  fronteras  si  no  hay  gue- 
rra, que  su  paga  montara  hasta  cient  mili  ducados. 
Municiones  y  artillería,  xx  V  ducados. 

Si  se  a  de  pagar  la  mitad  de  la  gente  de  la  guarda  de  Genoua,  ponensc 
para  ello  hasta  xv  V  ducados. 

Monta  lo  extraordinario  deste  dicho  año,  ciento  e  treynta  e  ginco  mili 
ducados. 

¡  Lo  que  hay  que  podra  | 

|  seruir  el  dicho  año  de  Dxlmi0.  | 

En  rentas  reales,  hasta  ccxx  V  ducados,  poco  mas  o  menos,  quitados 
los  el  V  ducados  que  se  han  librado  para  el  año  de  Dxhn. 

Puedense  tomar  de  las  rentas  del  año  de  dxlv,  el  V  ducados,  como  se  a 
hecho  estos  otros  años. 

El  seruicio  deste  año  todo  esta  librado. 

Podra  seruir  lo  que  quedare  del  seruicio  del  año  de  quinientos  y  qua- 
renta  y  ginco,  que  se  haze  cuenta  que  sera  hasta  c  V  ducados,  si  no  se  toman 
para  los  asientos  que  están  hechos. 

En  los  maestradgos  no  hay  nada  este  año,  que  todo  esta  librado. 

En  el  oro  que  viniere  de  las  yndias,  el  dicho  año  se  consignaran  hasta 
1  V  ducados. 

De  la  cruzada  se  podran  tomar  en  el  año  de  adelante  de  Dxlv,  hasta 
el  V  ducados. 

De  la  bulla  de  los  medios  frutos,  ccxxvn  V  ducados. 
De  ventas  de  Ordenes,  hasta  c  V  ducados. 

Monta  lo  que  se  a  de  cumplir  el  año  de  Dxliin0,  un  millón  y  ciento  e  qua- 
renta  e  un  mili  ducados. 

Monta  lo  que  se  hace  cuenta  que  podra  seruir  para  el  dicho  año,  noue- 
cientos  y  nouenta  e  siete  mili  ducados. 

De  manera  que  faltarian  el  dicho  año  de  Dxlnn°,  giento  y  quarenta  e  qua- 
tro  mili  ducados. 

Para  cuyo  cumplimiento  se  an  de  buscar,  como  esta  dicho,  en  el  año 
de  Dxlm,  algunos  buenos  medios  y  formas;  y  si  fuere  menester  dar  juro  al 
quitar  desde  xiiii0  hasta  xx  el  millar,  y  cregimientos  de  juros  y  juro  de  por 
vida  a  ocho  el  millar,  se  haga  teniendo  en  todo  la  buena  orden  que  con- 
viniere. 

I  Año  de  Dxlv  lo  que  se  | 
j  a  de  cumplir.  | 
Ordinario. 
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Para  lo  de  mi  casa  y  de  las  de  la  reyna  mi  señora,  principe,  princesa  e 
ynfantas,  galeras  de  Andrea  Doria,  las  de  España,  guardas,  gastos  extraordi- 
narios, monago  e  islas  de  Menorca  e  Yuica,  fronteras  de  Africa  y  obras  y  re- 
paros de  las  fronteras  del  reyno,  otra  tanta  quantidad  para  cada  miembro 
destos,  como  esta  señalado  en  lo  del  año  de  Dxlnii0,  que  monta  todo  un  mi- 
llón e  seis  mili  ducados. 

Lo  que  se  haze  cuenta  que  crecerá  de  extraordinario,  es  lo  mismo  que 
el  dicho  año  de  dxliin,  cxxxv  V. 

Monta  lo  que  se  a  de  cumplir  el  dicho  año  xlv,  un  millón  e  ciento  e  qua- 
renta  e  un  mili  ducados. 

|  Lo  que  hay  que  podra  ser-  | 
|  uir  el  dicho  año  de  Dxlv.  | 

En  rentas  reales,  hasta  ccxx  V  ducados,  como  el  año  de  Dxluii0. 

De  las  rentas  del  año  de  xlvi,  se  podran  tomar  el  V  ducados,  como  se  ha 
hecho  estos  otros  años. 

De  lo  de  los  maestradgos,  hasta  cxlv  V  ducados,  porque  aunque  no  se 
pagan  sino  xxv  V  el  dicho  año,  los  otros  se  pagan  en  el  siguiente  de  xlvi. — 

En  el  oro  que  viniere  de  las  Indias  el  dicho  año,  se  consignara  hasta 
1  V  ducados. 

En  cruzadas  se  pueden  poner  otros  el  V  ducados. 

De  ventas  de  Ordenes  y  otras  cosas,  hasta  c  V  ducados. 

Monta  lo  que  sera  menester  cumplir  el  dicho  año  de  xlv,  un  millón  e 
giento  e  quarenta  e  un  mili  ducados. 

Monta  lo  que  podra  seruir  el  dicho  año,  ochocientos  y  quinze  mili  du- 
cados. 

Asi  que  faltaran  el  dicho  año  trezientos  e  veinte  e  seis  mili  ducados. 

Lo  qual  todo  se  a  de  trabajar  de  cumplir  buscando  todas  las  formas  y 
buenas  maneras  que  se  pudieren,  y  si  demás  de  lo  que  arriba  esta  dicho  y 
declarado,  se  ofrecieren  otros  gastos  negesarios  de  guerra,  o  otros  prouei- 
mientos  que  no  se  puedan  excusar,  hase  también  de  mirar  de  donde  y  como 
se  podran  cumplir,  y  si  fuere  menester  dar  juro  al  quitar  o  de  por  vida,  se 
podra  hazer  como  esta  dicho  para  los  otros  dos  años. 

Y  entre  las  otras  cosas  que  se  han  de  cumplir,  se  a  de  tener  mucho  cuy- 
dado  que  se  satisfagan  los  cambios,  porque  no  se  pierda  el  crédito  que  im- 
porta lo  que  se  puede  considerar. 

El  oro  y  plata  que  viniere  de  las  Indias  en  el  armada  que  lleuo  Martin 
Alonso  de  los  Rios,  ecepto  lo  que  esta  tomado  sobre  ello,  asi  para  hazer  la 
dicha  armada  como  a  cambio  para  otras  cosas,  lo  otro  se  proueera  de  hazer 
luego  moneda  para  hazer  dello  lo  que  yo  mandare;  y  para  esto  sera  bien  que 
se  de  priesa  en  acabar  lo  que  toca  a  la  mudanca  de  la  moneda,  sobre  que  se 
a  scripto  tantas  vezes,  para  que  se  haga  lo  antes  que  ser  pueda. 
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Hase  de  tener  presupuesto  y  entendido  de  no  librar  mas  de  lo  que  aqui 
va  declarado,  aunque  haya  cédulas  para  ello,  sino  fueren  las  que  he  manda- 
do despachar  este  año  y  el  pasado,  y  lo  que  de  aqui  adelante  expresa- 
mente yo  mandare  y  lo  ordinario  que  se  ha  mandado  librar. 

Lo  que  esta  platicado  y  tratado  en  los  derechos  nueuos  que  se  deuen  po- 
ner de  almoxarifadgo;  en  las  partes  de  Castilla  que  no  se  pagan,  se  deue  pro- 
ueer  en  hazerlo  executar  conforme  a  lo  que  se  acordó. 

Asi  mismo  lo  de  las  salinas  del  reyno  que  se  platico  para  que,  dando  a 
los  dueños  dellas  recompensa,  se  tomen,  para  lo  qual  se  vean  los  memoria- 
les que  algunas  personas  nos  dieron. 

También  se  deue  dar  alguna  buena  orden,  como  esta  platicado,  en  lo  de 
las  penas  de  cámara,  en  que  hay  gran  abuso  y  se  podrían  poner  de  manera 
que  se  sacase  dellas  alguna  utilidad. 

Lo  que  se  acordó  en  lo  que  toca  a  la  franqueza  de  mercaderías  que  se 
lleuan  a  las  Indias,  se  deue  también  executar;  pues  considerado  todo  lo  que 
ocurría,  paregio  que  se  deuia  hazer. 

También  se  continué  la  negogiagion,  que  se  platico  de  las  ventas  de  algu- 
nos lugares  de  monasterios  de  frayles  y  monjas  hasta  que  se  acabe,  pues 
sera  en  beneficio  de  los  monasterios  y  de  nuestra  hazienda. 

Asi  mismo  se  deue  tener  cuydado,  como  se  podría  hazer  lo  que  se  a  pla- 
ticado, que  los  juros  de  la  corona  real  que  tienen  los  monasterios  y  ospita- 
les  se  yncorporasen  en  ella,  y  otra  tanta  quantidad  se  anexase  a  los  monas- 
terios y  ospitales  de  prestamos  y  beneficios. 

En  lo  qual  todo,  y  en  otras  cosas  que  ocurrirán  y  se  vera  convenir  a  nues- 
tro seruicio  y  a  nuestra  hazienda,  encargamos  y  encomendamos  charamente 
a  las  dichas  personas  que  en  ella  han  de  entender,  que  sea  con  la  diligencia, 
vigilancia  y  grand  cuydado  que  la  qualidad  de  los  negocios  lo  requiere,  como 
dellos  confiamos. 

Fecha  en  Barcelona  a  primero  de  mayo  dé  M  D.  xl  m  años. 

YO  EL  REY 

Por  mandado  de  su  magestad:  Juan  Vazques. 

(Archivo  general  de  Simancas,  Consejo  de  Hacienda,  legajo  16.) 

(Copia  de  varios  documentos  que  hay  en  un  atado,  donde  está  la  instrucción  que  dejó  S.  iVT. 
cuando  se  embarcó  en  Barcelona,  año  1543,  todos  referentes  a  hacienda.) 


VI 

Instrucción  para  la  corona  de  Aragón 

Lo  que  vos,  serenísimo  principe,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hijo, 
habéis  de  hacer  acerca  la  buena  conservación  y  administración  de  nuestros 
reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Aragón,  es  lo  siguiente. 

Primeramente,  siendo  los  dichos  nuestros  reinos  y  señoríos  de  tan  gran- 
de importancia,  y  teniéndoles  nos  el  amor  que  es  razón,  y  ofresciendose 
agora  esta  nuestra  partida  en  Italia,  no  seria  bien  que  quedasen  sin  un  lu- 
garteniente general  y  otro  nos,  y  nuestra  real  persona  representante,  que 
tenga  especial  cuidado  de  la  gobernación  dellos;  y  que  entienda  y  despache 
los  negocios  y  cosas  que  ocurrieren  á  nuestros  subditos,  por  forma  que  no 
hayan  de  escribir  ó  enviar  sobrellos  adonde  nos  estuviéremos,  que  les  seria 
muy  traballoso  y  costoso,  os  habernos  constituido  nuestro  lugarteniente  y 
procurador  general,  y  otro  nos  representante  en  los  dichos  nuestros  reinos 
y  señoríos,  como  mas  largamente  veréis  por  los  privilegios  y  poderes,  que 
sobrelio  habernos  mandado  despachar,  y  van  con  esta  tan  cumplidos  y  bas- 
tantes, quanto  conviene  y  es  razón. 

Y  para  que  mejor  podáis  gobernar  y  administrar  los  dichos  nuestros  rei- 
nos, y  seáis  mejor  informado  de  lo  que  en  ellos  pasare  y  se  debiere  proveer, 
escribimos  agora  y  enviamos  á  mandar  á  nuestros  visorreyes,  gobernadores 
y  otros  oficiales  preminentes  dellos,  que  consulten  con  vos  todas  las  cosas 
que  ocurrieren  y  habrían  de  consultar  con  nos,  si  presentes  estuviésemos;  y 
que  obedezcan,  executen  y  cumplan  todo  lo  que  por  vos  les  sera  mandado, 
como  lo  harían  y  debrian  hacer,  si  nosotros  se  lo  mandásemos;  lo  mesmo 
mandamos  escrebir  a  las  universidades  y  personas  principales  eclesiásticas 
y  seglares  de  los  dichos  reinos. 

I  para  lo  que  converna  prover  en  los  dichos  nuestros  reinos  concernien- 
tes nuestro  estado  y  servicio  y  la  buena  gobernación  dellos,  dexamos  al  Vi- 
cecanciller y  los  de  nuestro  Consejo,  á  los  quales  habernos  mandado  que 
vayan  adonde  vos  estuvieredes,  y  residan  cerca  de  vos,  y  les  encargamos 
mucho,  por  la  presente,  que  en  todo  lo  en  que  pudieren  serviros,  lo  hagan; 
y  que  tengan  de  los  negocios  el  quidado  que  deben,  y  conviene  á  nuestro 
servicio,  entendiendo  continamente  en  ellos  por  la  forma  y  manera  que  lo 
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suelen  hacer  en  nuestra  presencia  para  que  sean  despachados,  como  se  re- 
quiere, y  vos  les  hablareis  y  encargareis  que  asi  lo  hagan,  y  favorescerlos  y 
honrarlos  heis  para  que  mejor  puedan  servir;  y  con  su  acuerdo  y  parecer 
proveeréis,  firmareis  y  despachareis  todo  lo  que  se  ofresciere  y  conviniere 
tocante  á  la  buena  gobernación  y  administración  de  la  justicia,  mandándoles 
(jue  los  negocios  que  se  ofrescieren  de  importancia,  aunque  sean  de  gober- 
nación y  administración  de  justicia,  y  en  los  de  gracia  y  cosas  que  no  sean 
ordinarias,  las  comuniquen  y  confieran  con  vos  para  que  os  hagan  relación 
y  consulten,  y  con  su  parecer  podáis  resolver  y  proveer  lo  que  convenga. 

Porque  caresciendo  estos  dichos  reinos  de  nuestra  presencia,  les  seria 
gran  contentamiento  gozar  algunas  veces  de  la  vuestra,  y  aun  también  con- 
venia para  la  buena  gobernación  y  administración  de  la  justicia  dellos  que 
asi  se  hiciese,  os  decimos  que  si  el  tiempo  y  la  qualidad  de  los  negocios  y 

cosas  que.  se  ofrescieren  lo  consintiere,  y  á  vos,  con  parecer  de  (i)  pares- 

ciere  poder  y  deberlo  hacer,  visitéis  alguna  vez  estos  reinos. 

De  la  buena  administración  de  la  justicia  tenemos  los  reyes  especial  car- 
go en  la  tierra,  por  Dios  nuestro  señor,  porque  con  ella  se  provee  que  su 
divina  Magestad  sea  servida  y  no  ofendida,  y  que  los  malos  sean  castigados, 
y  los  buenos  honrados,  y  que  los  pueblos  vivan  en  toda  paz  y  sosiego;  y 
quando  por  culpa  de  los  reyes  o  de  sus  lugartenientes  no  se  hace  la  justicia 
como  se  debe,  quanto  mayores  son  los  daños  y  ofensas  que  dellos  se  siguen 
a  Dios  nuestro  señor  y  á  la  cosa  publica,  tanto  mas  encargan  su  consciencia 
ante  Dios  y  el  mundo;  por  ende,  os  encomendamos  y  encargamos  muy  afec- 
tuosamente, que  desto  tengáis  especial  cuidado  y  miréis  y  mandéis  á  los  del 
consejo  que  la  justicia  se  administre  igualmente  con  todos,  sin  acepción  de 
personas,  de  manera  que  se  vea  que  la  justicia  no  se  hizo  para  los  que  poco 
pueden. 

También  mandareis  á  los  del  nuestro  Consejo,  que  se  tenga  gran  adver- 
tencia para  proveer,  que  en  los  dichos  nuestros  reinos  y  señoríos  se  guarde 
la  inmunidad  eclesiástica,  y  que  las  causas  de  que  los  jueces  eclesiásticos 
pueden  y  deben  conocer  sean  siempre  remitidas  á  sus  jueces,  de  manera  que 
nuestros  jueces  temporales  no  se  entrometan  en  ellas;  pero  la  mesma  ad- 
vertencia y  aviso  teméis  y  proveeréis  que  se  tengan  en  no  consentir  que 
con  rescriptos  apostólicos,  ni  de  otra  manera  nos  quebranten  ni  perjudiquen 
en  ninguna  manera  nuestra  jurisdicción  y  preeminencia  real;  y  que  los  jue- 
ces eclesiásticos  en  ellos  ni  en  Roma  se  entrometan  en  las  cosas  que  tocan 
al  conoscimiento  nuestro  y  de  nuestros  oficiales  reales,  proveyendo  que  se 
preste  siempre  el  auxilio  del  brazo  secular  en  favor  de  la  iglesia,  siendo  le- 
gítimamente invocado  señaladamente  en  las  cosas  tocantes  á  nuestra  santa 
fe  católica,  reformación  de  las  ordenes,  pugnicion  de  personas  eclesiásticas, 


(i)    Hay  un  claro  en  el  original. 
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y  que  no  se  executen  rescriptas  bullas  ni  breves  apostólicos  sobre  enco- 
miendas y  cosas  eclesiásticas,  que  tengan  vasallos  ó  fortalezas,  sin  ser  vistos 
y  despachado  para  ello  letras  executuriales  por  nos  ó  por  nuestros  oficiales 
á  quien  tocare. 

Aunque,  como  dicho  habernos,  os  damos  seguro  el  poder  tan  bastante  y 
cumplido,  quanto  nos  podemos  tener  en  los  dichos  nuestros  reinos  y  seño- 
ríos, es  nuestra  voluntad,  que  en  la  provisión  de  los  oficios  y  beneficios,  y 
otras  concesiones  y  cosas  de  gracia,  guardéis  la  orden  siguiente  y  mandéis 
á  los  del  dicho  Consejo,  que  no  os  den  ni  señalen  ninguna  concesión  ni  gracia 
que  sea  contra  ella. 

Que  no  proveáis  ningún  oficio  ni  beneficio  de  importancia,  cuyo  salario 
y  emolumentos  suban  de  cien  ducados  arriba,  y  asi  mismo  no  proveeréis 
ninguno  de  los  oficios  de  la  casa  real  ni  de  nuestra  real  cancillería,  no  hagáis 
conmutaciones  de  penas,  composiciones  y  remisiones  de  crímenes  cali- 
ficados. 

No  concedáis  espectativas,  quoadjutorias  y  ampliaciones  de  oficios,  ren- 
tas y  consignaciones  reales,  ni  pensiones  sobre  los  dichos  beneficios  de  real 
patronazgo,  ni  deis  á  censo  ni  consenso  en  permutaciones  de  beneficios  de 
real  patronazgo;  no  deis  noblezas,  milicias,  generosidades  y  comisiones  de 
doctorado,  ni  deis  franquezas  de  lo  que  a  nos  toca  en  amortizaciones  de 
todo,  si  no  en  la  meitad  tan  solamente  y  franquezas  de  sello,  por  ser  cosa  de 
que  se  pagan  los  salarios  de  los  oficiales  y  ministros  de  la  cancillería,  que 
tienen  allí  consignados  sus  salarios. 

La  provisión  de  todos  los  oficios,  beneficios  y  cosas  arriba  dichas  reser- 
vamos para  hacerlas  nos,  como  viéremos  convenir,  y  los  otros,  que  aqui  no 
se  reservan  de  que  se  ofrescera  vacación,  los  proveeréis,  con  parecer  del 
dicho...,  teniendo  en  la  provisión  las  consideraciones  y  respectos  que  se  re- 
quieren para  que  sean  bien  hechas  y  como  se  requieren. 

(Archivo  general  de  Simancas.  Patronato  Real.  Legajo  26,  folio  78.) 
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Instrucción  para  el  Consejo  de  Indias 
EL  REY 

May  reverendo  in  Christo  padre  cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  presidente 
del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  los  del  dicho  Consejo,  la  orden  que  du- 
rante mi  ausencia  habéis  de  tener  y  guardar,  es  la  siguiente. 

Que  el  Consejo  de  las  dichas  indias  se  haga  en  casa  de  vos,  el  muy  reve- 
rendo cardenal,  como  hasta  aquí  se  ha  hecho,  y  porque,  como  tenemos  or- 
denado, será  necesario  que  vos  hagáis  algunas  ausencias  a  visitar  vuestra 
iglesia,  segund  lo  han  de  hacer  los  otros  perlados,  queremos  que  en  ellas  y 
en  las  demás,  si  hicierdes  de  la  corte  por  vuestras  indispusiciones  presida 
en  vuestro  lugar  el  obispo  de  Cuenca,  que  por  nuestro  mandado  está  en  ei 
dicho  Consejo,  y  porque  el  dicho  obispo  también  ha  de  hacer  ausencia  pol- 
lo de  su  iglesia,  hase  de  concertar,  que  quando  el  uno  faltare,  quede  el  otro, 
excepto  en  lo  de  la  cuaresma,  que  será  nescesario  que  ambos  estén  en  sus 
obispados. 

En  la  expedición  de  las  cosas  ordinarias  que  se  han  de  despachar  en  el 
dicho  Consejo,  se  guarden  las  ordenanzas  é  instrucciones  que  nuevamente 
he  mandado  hacer,  y  contra  ella  no  se  haga  cosa  alguna,  por  ninguna  vía;  y 
en  la  expedición  de  los  negocios  se  trabaje,  que  haya  el  buen  recaudo  y  dili- 
gencia que  ser  pueda. 

Las  consultas  que  fueren  necesarias,  hacerlas  eis  con  el  serenisimo  prin- 
cipe, mi  hijo,  como  lo  haciades  conmigo,  y  porque  el  comendador  mayor 
de  León  siempre  ha  entendido,  como  sabéis,  con  vosotros  en  lo  que  se  ha 
ofrescido,  quando  se  oviere  de  hacer  alguna  consulta,  comunicarlo  eis  con 
el,  y  hállese  presente  a  ella  y  executarse  ha  lo  que  con  consulta  fuere  acor- 
dado. 

Los  negocios  de  importancia  que  conviniere  consultar  conmigo,  hacerlo 
eis,  y  las  consultas  que  se  me  ovieren  de  enviar  sea  con  intervención  y  por 
medio  del  comendador  mayor  de  León. 

En  las  cosas  de  pleito  de  justicia  haréis  lo  que  se  acostumbra,  como  y 
quando  yo  estoy  presente. 
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Lo  mismo  haréis  en  negocios  de  gobernación,  conforme  a  las  dichas  ins- 
trucciones. 

El  principe  ha  de  proveer  todos  los  oficios  que  vacaren  en  las  Indias,  así 
de  justicia,  como  de  otros,  con  vuestro  parescer  y  consulta,  excepto  los  ofi- 
cios de  la  casa  de  Sevilla  y  presidentes  de  las  audiencias,  y  oficios  de  fundi- 
dor y  marcador  y  gobernaciones  principales,  que  quedan  reservados  para 
que  yo  los  provea. 

Asi  mismo  queda  reservada  para  mi  la  provisión  de  los  obispados  de  las 
Indias,  pero  asi  por  ser  de  la  calidad  que  son,  como  porque  en  la  provisión 
de  ellos  no  haya  tanta  dilación,  quando  acaesciere  vacar  alguno  y  se  oviere 
de  proveer,  vosotros  pensareis  las  personas  que  se  deben  proveer,  y  con- 
sultado con  el  principe,  envíesenos  hechas  las  presentaciones  para  que  las 
firmemos,  y  todas  las  otras  dignidades  y  beneficios  de  Indias  provea  el  prin- 
cipe con  vuestro  parecer. 

Hase  de  tener  especial  cuidado  de  guardar  las  ordenanzas  é  instrucción 
que  os  dexamos,  en  que  se  declara  que  los  indios  no  se  den  ni  encomien- 
den, sin  expresa  orden  nuestra,  por  nueva  concesión,  ni  vacación,  ni  renun- 
ciación, ni  otra  manera  alguna. 

No  se  han  de  despachar  para  las  Indias  legitimaciones  de  hijos  de  clérigo, 
ni  habilitaciones  para  usar  oficios  personas  que  hayan  resumido  corona,  ni 
facultad  para  hacer  mayorazgo  en  las  dichas  Indias. 

Que  no  se  haga  ninguna  libranza  en  las  penas  de  la  cámara  de  las  Indias 
sino  fuere  para  los  salarios  y  ayuda  de  costa  ordinarios,  que  acostumbran 
darse,  y  para  alguna  cosa  o  limosna,  merced  o  gratificación,  que  parezca  que 
conviene  hacerse. 

Ansi  mismo  no  se  libre  cosa  alguna  en  las  Indias  ni  casa  de  Sevilla,  salvo 
las  ordinarias,  y  para  pagar  á  algunas  personas  el  oro  que  se  les  tomo. 

Item  que  no  hagan  en  las  Indias  merced  ni  donación  de  rentas,  pechos 
ni  derechos. 

Ansi  mismo  no  se  den  licencias  de  esclavos  si  no  hasta  ocho,  y  estos  á 
los  que  fueren  á  poblar,  dando  a  cada  uno  lo  que  paresciere,  excepto  quan- 
do el  comendador  mayor  de  León  concertare  algunas  licencias,  para  lo  que 
le  dexamos  ordenado  y  mandado  que  provea  en  lo  de  las  obras  de  Madrid, 
y  el  Pardo,  y  Segovia  y  otras  semejantes. 

Que  no  se  den  en  las  Indias  caballerías,  hidalguías,  ni  naturalezas,  ni  se 
provean  tenencias  por  vacación  ni  renunciación. 

Asi  mismo  no  se  den  espetativas  en  las  Indias,  como  yo  lo  hago. 

Fecha  en  Barcelona  a  primero  dia  de  Mayo  de  1543. 

YO  EL  REY 

Por  mandado  de  su  majestad:  Juan  Vázquez. 


(Archivo  general  de  Simancas  Patronato  Real,  Legajo  26,  folio  73.) 


INSTRUCCIÓN 


ÍNTIMA    DE    4    DE    MAYO    DE  1543 


Hijo,  pues  ya  my  partida  destos  reynos  se  va  allegando,  y 
cada  dya  veo  quan  forcosa  es,  y  que  solo  este  remedyo  tengo 
para  prouar,  que  tal  le  podre  dar  en  los  cargos  que  Dyos  me  ha 
dado,  y  para  que  (pues  tanto  contra  my  voluntad  y  forcosamente 
he  empeñado  y  empobrecydo  la  hacienda,  que  os  tengo  de  dexar, 
que  por  my  culpa  y  por  dexar  de  hazer  lo  que  deuya  y  podya)  no 
os  dexase  menos  herencia  que  de  mis  padres  erede,  he  determy- 
nado  de  executarla,  como  en  Madrid  os  lo  dixe  y  a  los  de  my  Con- 
sejo, y  de  dexaros,  como  es  razón,  durante  my  ausencia  en  mi  lu- 
gar, para  que  gouerneys  estos  reynos.  Y  no  enbargante  que  vues- 
tra edad  es  poca  para  tan  gran  cargo,  todauya  se  han  visto  algunos 
de  no  mayor  edad  que  por  su  anymo,  virtud  y  buena  determyna- 
cion  sean  mostrado  tales,  que  sus  obras  an  sobrepujado]  su  poca 
edad  y  experiengia. 

Y  asy,  hijo,  es  necesario  que  os  esforgeys  y  os  encomendeys  a 
Dyos  para  quel  os  fauoresca,  de  manera  que  le  podays  seruyr  en 
ello  y  juntamente  ganar  honra  y  fama  perpetua,  y  a  my  vejes  me 
deys  tal  reposo  y  contentamyento,  que  yo  tenga  muy  mucha  causa 
de  dar  gragias  a  Dyos,  de  hauerme  hecho  padre  de  tal  hijo. 

Para  este  efecto,  ante  todas  cosas,  aueys  menester  determyna- 
ros  en  dos  cosas;  la  una  y  principal:  tener  siempre  a  Dyos  delante 
de  vuestros  ojos,  y  ofregerle  todos  los  trabajos  y  cuy  dados  que 
aveys  de  pasar  y  sacrificaros,  y  estar  muy  pronto  a  ellos;  y  lo  otro, 
creer  y  ser  sujeto  a  todo  buen  consejo.  Con  estas  dos  proposicio- 
nes suplireys  la  falta  de  vuestra  poca  edad  y  experiengia,  y  la  ter- 
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nareis  tal  con  el  tiempo,  que  de  aqui  a  poco,  sereys  bastante  y  ca- 
pa/ para  gouernarlos  bien  y  cuerdamente. 

Y  para  que  por  my  parte  no  dexe  de  daros  la  informagion  que 
yo  supiere  y  entendyere,  de  como  en  esta  gouernagion  os  aueys  de 
guyar,  os  escriuo,  hijo,  esta  carta,  la  qual  podreys  tomar  por  acuer- 
do y  instruxion  de  lo  que  aureys  de  hazer  en  ella;  y  avnque  no 
siento  en  my  sufigiengia  para  daros  las  reglas  que  conuyene,  toda- 
vía confio  en  Dyos  quel  me  trayra  la  péndula  de  arte  (sic),  que  os 
diré  lo  necesario  y  cosa  que,  sy  lo  hazeys,  el  se  terna  por  seruydo 
de  vos,  y  asy  plega  a  el  de  enderegaros  a  este  efecto. 

Como  dicho  esta,  le  aueys  de  tener  siempre  delante  de  los  ojos; 
nunca  os  descuydeys  de  seruirle;  sed  deuoto  y  temeroso  de 
ofenderle,  y  amalde  sobre  todas  cosas;  sed  fauoregedor  y  susten- 
tad su  fe;  nunca  permytays  que  heregias  entren  en  vuestros  rey- 
nos;  fauoreged  la  santa  Inquisigion  y  tened  cuydado  de  mandar 
a  los  ofigiales  della,  que  vsen  bien  y  rectamente  de  sus  ofigios  y 
administren  buena  justicia,  y  enfin,  por  cosa  del  mundo  no  ha- 
gays  cosa,  ny  por  cosa  que  os  pueda  aconteger,  que  sea  en  su 
ofensa. 

Hijo,  aueys  de  ser  muy  justiciero  y  mandad  siempre  a  todos 
los  ofigiales  della,  que  la  hagan  recta  y  que  no  se  mueuan  ny  por 
afigion  ny  por  pagion,  ny  sean  corruptibles  por  dadiuas  y  por  nin- 
guna otra  cosa,  ny  permitays  que  en  ninguna  manera  del  mundo 
ellos  tomen  nada;  y  al  que  otra  cosa  hiziere  mandalde  castigar;  y 
nunca  con  osean  los  ministros  della  que  por  amor,  afigion,  henojo  o 
pagion,  os  moueys,  ni  mandeys  cosa  que  sea  contra  ella;  y  sy  sen- 
tís algún  enojo  o  afigion  en  vos,  nunca  con  ese  mandeys  executar 
justicia,  principalmente  que  fuese  crimynal;  y  aun  questa  virtud  de 
justigia  es  la  que  nos  sostiene  a  todos,  emytando  a  Nuestro  Señor 
que  de  tanta  miserycordya  vsa  con  nosotros,  vsad  della  y  mesclad 
estas  dos  virtudes,  de  suerte  que  la  vna  no  borre  la  otra,  pues 
de  cualquiera  dellas  de  que  se  vsase  demasiadamente,  serya  hazer- 
la  vigío  y  no  virtud. 

Aueys  de  ser,  hijo,  en  todo  muy  templado  y  moderado.  Guar- 
daos de  ser  furyoso,  y  con  la  furya  nunca  executeys  nada.  Sed 
afable  y  humilde.  Guardaos  de  seguir  consejos  de  mogos  ny  de 
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creer  los  malos  de  los  viejos.  Apartad  de  vos  todo  genero  de  gente 
deste  arte  y  lisongeros  y  hvyd  dellos  como  del  fuego,  porque  son 
mas  peligrosos  y  entran  por  muchas  maneras,  y  por  eso  aueys  de 
ser  muy  cauto  en  conocerlos  pronto  y  diligente  en  apartarlos  de 
vos.  Aueys  de  seruyros  de  buenos,  allegarlos  y  fauorecerlos  para 
que  cada  vno  conosca,  que  quereys  a  los  buenos  y  aboresceys  los 
malos. 

Y  para  que  mejor  podays  hazer  todo  lo  susodicho,  yo  os  he 
dexado  acompañado  de  todos  los  Consejos  que  alia  tengo  y  demás 
de  las  ordenangas  que  cada  vno  dellos  tienen.  Hagora  con  Couos 
les  enbyo  sus  intruxiones,  donde  les  ordeno  la  manera  que  han  de 
tener  en  aconsejaros  y  seruyros  durante  esta  my  ausencia.  Tam- 
bién os  traye  Couos  las  intruxiones  de  como  con  cada  vno  dellos  os 
haueys  de  auer;  y  en  esto,  hijo,  aueys  de  ser  muy  dado  a  tomar 
los  buenos  consejos  que  os  darán,  y  seguyr  las  intruxiones  que  para 
eso  os  enbyo,  donde  esta  bien  declarado  muy  particularmente  todo 
lo  que  en  ello  conuyene  y  se  ofrece,  y  asy  os  ruego  y  encargo  que 
las  siguays,  y  guardeys,  y  mandeys  a  todos  ellos  que  las  siguan  y 
guarden. 

Al  Consejo  Real  encargareys,  conforme  a  lo  que  en  ellas  esta 
contenydo,  que  administren  buena  justicia  y  miren  mucho  por 
todo  lo  que  tocare  a  la  buena  gouernación  del  reyno,  y  que  las  le- 
yes y  ordenangas  hechas  sean  muy  bien  guardadas  y  conplidas,  y 
que  no  ynouen,  ny  permitays  ser  ynouado  las  que  a  my  partida, 
mande  hazer  para  euytar  los  interdichos  y  cesagiones  a  dyuynis,  sin 
grande  y  vrgente  causa,  y  escusar  los  abusos  en  que  en  estas  y  se- 
mejantes cosas  vsan  por  parte  de  la  Sede  Apostólica:  todauya  te- 
nyendole  siempre  todo  el  respecto  y  acatamiento  que,  sin  permi- 
tyr  los  dichos  abusos  ny  contradezir  a  las  leyes  del  reyno,  con- 
uyene y  es  justo  que  se  le  tenga,  y  mas  en  estos  tiempos  que  tan 
desuaforecyda  esta  de  muchos. 

Las  cosas  que  de  las  consultas  que  hizieren  resultaran,  ya  en 
las  instruxiones  esta  declarado  como  las  aueys  de  myrar  con  el  car- 
denal de  Toledo,  presidente,  y  Couos,  y  en  eso  lo  executareys  asy 
tratando  a  cada  vno  dellos,  según  la  calidad  y  autorydad  de  sus 
personas  y  confianga  que  haya  dellos,  encargándoles  que  con  mucha 
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conformydad  os  aconsejen  lo  que  conuyene,  sin  ningún  respecto, 
pación  ni  confusión. 

Lo  del  Pistado  lo  comunycareys  y  tratareys  como  y  con  las  per- 
sonas contenydas  en  vuestra  instruxion,  y  hareys  con  ellos  y  les  en- 
cargareys  lo  mismo,  y  que  sienpre  entre  todos  ellos  aya  mucha  con- 
formydad. 

En  las  cosas  de  la  guerra  vsareys,  como  dicho  es  en  ellas, 
y  porque  he  hecho  el  duque  de  Alva  capitán  generadle  fauorecereys, 
honrareys  y  crereys,  porque  soy  cierto  que  entiende  y  vsara  bien 
deste  cargo. 

Del  Consejo  de  las  Indias  hareys  lo  mismo,  y  mandareys  que  las 
ordenanzas  que  postreramente  hize  sean  bien  guardadas  y  executadas. 
De  Ordenes,  lo  mismo. 
Del  de  la  Inquisición,  ya  está  dicho. 

A  los  alcaldes  mandareys  que  tengan  cuydado  de  la  justicia,  y 
es  necesaryo  que  les  deys  sienpre  todo  fauór. 

A  todos  ellos  mandareys  guardar  mucho  la  libertad  entre  todos 
para  que  sus  botos  sean  libres,  y  estad  sobre  auyso,  que  los  conse- 
jeros no  se  obliguen  por  amistad  en  otras  cosas,  que  no  conuyniesse 
ny  ha  hazerse  parciales  y  apagionados. 

A  la  Cámara  le  mandareys  que  vsen  conforme  a  sus  instruxio- 
nes,  sin  que  las  estiendan  en  nada. 

En  lo  de  la  hazienda,  he  mandado  hazer  vna  instruxion  de  lo  que 
hay  y  de  lo  que  conuyene  gastar.  Couos  la  lleua.  Mandareys  que 
no  se  toque  en  ella,  y  que  sea  obseruada  y  executada.  Y  porque 
esto  de  la  hazienda  es  hagora  el  principal  y  mas  importante  nego- 
gio  que  yo  tengo,  y  de  donde  se  puede  receuir  gran  daño  o  proue- 
cho  a  mys  negogios,  vos  los  fauorecereys  y  mandareys  en  todas 
partes,  donde  fuere  menester  que  los  favorescan,  y  busquen  y  en- 
tiendan en  todos  los  medyos,  por  donde  ella  podra  ser  aprouechada 
y  mis  negocios  socorridos. 

De  lo  demás  que  a  esos  Consejos  y  otros  tribunales  ay  que 
dezir,  remytome  a  las  instruxiones  que  os  enbyo,  porque  son  muy 
largas  y  terneys  especial  cuidado  de  mandarles  tomar  cuenta  y  sa- 
ber como  lo  hazen,  y  mandareys  sienpre  a  las  Changeleryas  que  ad- 
ministren buena  y  breue  justicia. 


Aueys  de  tener  muy  gran  cuydado  en  mirar  que  se  nonbren 
muy  buenos  corregidores,  y  pues  los  aueys  de  nonbrar  con  parecer 
del  cardenal,  presidente  y  Couos,  les  encargareys  que  lo  tengan  es- 
pecial de  aconsejaros  bien  en  ello;  y  al  presidente  y  Consejo  Real 
ordenareys  que  se  desuelen  en  tomar  bien  las  residencias,  y  en 
este  caso  tanbien  terneys  gran  cuydado,  que  lo  que  yo  digo  en  vues- 
tras instruxiones,  sea  muy  bien  conplido  y  executado. 

También  por  ellas  doy  la  orden  que  aueys  de  tener  en  el  fir- 
mar, que  es  que  las  cartas  y  prouysiones  ordinaryas  vayan  seña- 
la[da]s  cada  vna  del  consejo  donde  dependyere.  No  me  pesara  quel 
cardenal  de  Toledo  estuuyera  presente  quando  firmarades.  Pare- 
cióle, con  solo  estar  presente,  que  no  podya  dar  buena  cuenta 
dello.  No  me  parecjo  cosa  justa  que,  pues  vos  firmauades,  que 
vuiese  otra  señal  general  que  la  vuestra.  Por  eso  de  las  otras  cartas 
misyuas  y  de  otras  que  se  podran  ofrecer,  he  mandado  a  Couos 
que  tenga  cuydado  de  verlas  antes  que  os  las  traygan  a  firmar,  y  el 
os  auyse  de  las  dificultades  que  vuyere.  Vsareys  dello  en  esta  con- 
formydad  y  encargarle  eys,  que  tenga  gran  cuydado  de  que  no  os 
trayga  ny  pase  cosa  que  no  conuyniese;  y  sy  en  alguna  de  las 
que  os  truxiese,  tuuyesedes  algún  escrúpulo,  os  podreys  infor- 
mar de  don  Joan  y  de  otros  que  os  pareciere,  para  que  os  digan  lo 
que  conuynyere.  Guardaos  mucho  de  no  firmar  cartas  particulares 
en  las  Changeleryas,  ny  otros  tribunales  de  justigia  en  recomenda- 
ción de  las  partes,  porque  sabed  que,  para  hazer  mal,  muchas  ve- 
zes  toman  el  ruego  del  Rey  por  mando,  y  para  hazer  bien,  no  to- 
dos obedecen  a  sus  mandamientos.  Tanbyen  os  guardareys  de 
no  escreuyr  ny  encomendar  de  palabra  a  nady  cosa  particular, 
sy  no  quereys  después  pagarlo  con  las  setenas.  Tanbien  guar- 
daos mucho  de  no  dar,  ny  de  palabra  ny  por  escrito,  prome- 
sa de  cosa  de  poruenyr  ny  espectatiua,  pues  ordynaryamente 
no  se  sygue  buen  suceso  de  anticipar  al  tienpo  en  cosas  seme- 
jantes. 

He  ordenado  aqui  el  Consejo  de  Aragón,  y  tanbien  se  os  harán 
instruxiones  sobre  la  gouernacion  de  los  reynos  desa  corona  y 
sobre  la  manera  del  firmar,  a  lo  qual  me  remyto,  y  vsareys  confor- 
me a  lo  contenydo  en  ellas  y  a  lo  susodicho.  Saluo  os  auyso  ques 


—  74  " 

necesaryo,  que  en  ello  seays  muy  sobre  auyso,  porque  mas  presto 
podryedes  herrar  en  esta  gouernagion  que  en  la  de  Castilla,  asy 
por  ser  los  fueros  y  constituciones  tales,  como  porque  sus  pagiones 
no  son  menores  que  las  de  otros,  y  osan  las  mas  mostrar  y  tienen 
mas  desculpas,  y  ay  menos  manera  de  poderlas  aueryguar  y  cas- 
ligar. 

A  los  obispos  mandareis  resydir  en  sus  yglesias  el  mas 
tiempo  que  ser  pudyere,  y  a  los  que  tienen  cargos  inexcusa- 
bles, el  que  les  esta  señalado  por  la  ordenanza  que  dello  ten- 
go hecho. 

Bien  se  que  no  es  necesario  encomendaros,  que  tengays 
cuydado  del  seruygio  y  buen  tratamyento  de  la  reyna  mi  se- 
ñora, pues  la  razón  os  obliga  a  ello,  y  tanbien  estoy  cierto  que 
los  que  la  siruan  le  ternan.  Todauya  os  lo  acuerdo  que  le  tengays 
y  encomendeys  a  los  que  menester  fuere  que  lo  tengan. 

Otro  tanto  digo  en  lo  de  vuestras  hermanas  mis  hijas,  porque 
veo  quanto  las  quereys  y  con  razón,  y  por  eso  digo,  demás  que 
porque  me  huelgo  que  sean  criadas  con  el  recogimiento  que  están, 
que  con  el  deseo  de  verlas,  y  ellas  a  vos  y  a  vuestra  mujer;  que 
esas  visitaciones  sean  moderadas,  y  que  quando  ally  fueredes,  no 
os  trateys  con  ellas  syno  como  onbre  y  con  las  maneras  onestas 
que  conuyene;  y  que,  quando  vos  o  vuestra  mujer  os  juntaredes  con 
ellas,  no  aya  mas  soltura  ny  entrada  de  galanes  que  hasta  aquy, 
y  que  en  todo  aya  la  reformagión  que  conuiene,  y  para  ello  no 
es  muy  necesario  enbyar  muchas  vezes  locos  en  enbaxadas  ny 
visitas. 

De  las  fronteras  y  cosas  de  guerra,  aueys  de  mandar  que  se 
tenga  gran  cuydado,  y  vos  le  terneys  en  que  se  consuman  las  capi- 
tanyas  que  vacaren  y  se  metan  en  las  otras. 

Dareys,  hijo,  las  audiencias  necessaryas  y  sereys  blando  en 
vuestras  respuestas  y  paciente  en  el  oyr,  y  tanbien  aueys  de  tener 
oras  para  ser  entre  la  jente  visto  y  platicado. 

Estas  cosas  son,  hijo,  las  que  quanto  al  gouyerno  destos  reynos 
se  me  ofrege  deziros,  y  avnque  ay  algunas  de  las  que  tocan  al  go- 
uyerno de  vuestra  persona,  todauya  faltan  otras  que  aquy  abaxo 
diré,  y  que  os  ruego  y  encargo  mucho  que  tengays  todo  cuydado 
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de  executarlas,  porque  soy  cierto  que  sy  asy  lo  hazeys,  que  os  ha- 
llareys  muy  bien  dello. 

La  primera  es  que  aueys  ya  de  pensar  que  os  hazeys  onbre,  y 
con  casaros  tan  presto  y  dexaros  yo  en  el  gouierno  que  os  dexo, 
anticipays  mucho  el  tiempo  de  serlo,  antes  que  por  uentura  vues- 
tra corpulencia  y  edad  lo  requieren.  Plegué  a  Dyos  que  del  en- 
tendymiento,  pues  el  os  lo  ha  dado  tal,  os  aprouecheys  y  ayu- 
deys,  de  suerte  que  con  el  hagays  tales  obras,  que  suplan  vuestra 
poca  edad. 

Como  os  dixe  en  Madrid,  no  aueys  de  pensar  quel  estudyo  os 
hará  alargar  la  niñez,  antes  os  hará  crecer  en  honra  y  reputación 
tal  que,  avnque  la  edad  fuese  menos,  os  ternyan  antes  por  onbre; 
porque  el  ser  onbre  tenprano  no  esta  en  pensar  ny  quererlo  ser,  ny 
en  ser  grande  de  cuerpo,  syno  solo  en  tener  juyzio  y  saber  con  que 
se  hagan  las  obras  de  onbre,  y  de  onbre  sabyo,  cuerdo,  bueno  y 
onrado,  y  para  esto  es  muy  necesario  a  todos  el  estudyo  y  bue- 
nos exemplos  y  platicas;  y  sy  a  todos  es  necesario,  pienso,  hijo, 
que  a  vos  mas  que  a  nady,  porque  veys  quantas  tierras  aueys  de 
señorear,  en  quantas  partes  y  quan  distantes  están  las  vnas  de  las 
otras  y  quan  diferentes  de  lenguas;  por  lo  cual,  sy  las  aueys  y 
quereys  gozar,  es  forgoso  ser  dellos  entendydos  y  entenderlos,  y 
para  esto  no  ay  cosa  mas  necessarya  ny  general  que  la  lengua  la- 
tyna.  Por  lo  cual,  yo  os  ruego  mucho  que  travajeys  de  tomarla  de 
suerte  que,  después  de  corrido,  no  os  atreuays  a  hablarla;  ni  serya 
malo  tanbien  saber  algo  de  la  francesa,  mas  no  querría  que,  por  to- 
mar la  vna,  las  dexasedes  entranbas. 

Tanbien,  hijo,  aueys  de  mudar  de  vida  y  la  comunicación  de  las 
personas.  Hasta  hagora  todo  vuestro  aconpañamiento  han  sydo 
niños  y  vuestros  plazeres  los  que  entre  tales  se  toman.  Daqui  ade- 
lante no  aueys  de  allegarlos  a  vos,  syno  para  mandarles  en  lo  que 
han  de  seruyr.  Vuestro  acompañamiento  principal  ha  de  ser  de 
onbres  viejos  y  de  otros  de  edad  razonable,  que  tengan  virtudes  y 
buenas  platicas  y  exenplos,  y  los  plazeres  que  tomareys  sean  con 
tales  y  moderados,  pues  mas  os  ha  hecho  Dyos  para  gouernar  que 
no  para  holgar.  Todauya,  según  vuestra  edad,  es  justo  que  los 
tomeys  a  ratos  y  moderadamente,  syn  todauya  dexar  por  ellos 


de  entender  en  los  negogios;  y  asy,  quando  los  querreys  tomar, 
sera  muy  bien  que  sienpre  tomeys  consejo  y  deys  parte  a  las  per- 
sonas que  cabe  vos  estuuyeren,  para  que  conforme  al  tienpo,  sazón 
y  los  negocios  permityeren,  los  tomeys  y  holgueys;  y  en  esto, 
como  en  todo  lo  demás,  estoy  bien  gierto  que,  vsando  del  de  don 
Joan  de  Zuñiga,  no  os  los  quitara,  quando  sea  tienpo,  ni  os  dirá  que 
os  empleeys  en  ellos  quando  no  lo  fuere,  como  por  ventura  otros 
muchos  que  para  lisonjearos  y  traeros  a  sus  voluntades,  nunca  en- 
tenderán syno  en  diuertiros  en  plazeres,  asy  en  justas,  torneos, 
juegos  de  cañas,  cazas,  como  en  otras  cosas  por  ventura  aun  peo- 
res, de  que  aueys  de  estar  muy  recatado  y  guardaros  dello  en  todo 
caso;  y  en  qdanto  no  hareys  tanto  caso  de  locos,  como  mostrays  te- 
ner condycion  a  ello,  ny  permityreys  que  no  vayan  a  vos  tantos 
como  iban,  no  sera  syno  muy  bien  hecho. 

Hijo,  plaziendo  a  Dyos,  presto  os  casareys,  y  plega  a  el  que  os 
fauoresca  para  que  viuays  en  ese  estado,  como  conuyene  por 
vuestra  salutagion,  y  que  os  de  los  hijos  quel  sabe  serán  menester; 
mas  porque  tengo  por  muy  gierto,  que  me  aueys  dicho  verdad  de 
lo  pasado  y  que  me  aueys  conplido  la  palabra  hasta  el  tienpo  que 
os  casaredes,  no  poniendo  duda  en  ello,  no  quiero  hablar  syno  en 
la  exortagion,  que  os  tengo  de  dar  para  después  de  casado;  y  es, 
hijo,  que,  por  quanto  vos  soys  de  poca  y  tierna  edad  y  no  tengo 
otro  hijo  sy  vos  no,  ny  quiero  auer  otros,  conuyene  mucho  que  os 
guardeys  y  que  no  os  esforgeys  a  estos  pringipios,  de  manera  que 
regybyesedes  daño  en  vuestra  persona,  porque  demás  que  eso 
suele  ser  dañoso,  asy  para  el  creger  del  cuerpo  como  para  darle 
fuergas,  muchas  vezes  pone  tanta  flaqueza  que  estorua  ha  hazer  hijos 
y  quita  la  vida,  como  lo  hizo  al  pringipe  don  Joan,  por  donde  vyne 
a  heredar  estos  reynos. 

Cierto  es  que  no  os  caso  con  estos  fynes,  syno  para  todo  lo 
contraryo,  y  myrad  que  inconuenyente  serya,  sy  vuestras  hermanas 
y  sus  maridos  os  vuyessen  de  heredar  y  que  descanso  para  mi  ve- 
jes; por  eso  os  aueys  mucho  de  guardar  quando  estuuyeredes  cabe 
vuestra  mujer,  y  porque  eso  es  algo  dificultoso,  el  remedyo  es 
apartaros  della  lo  mas  que  fuere  posible;  y  asy  os  ruego  y  encar- 
go mucho  que,  luego  que  aureys  consumydo  el  matrimonyo,  con 


cualquier  achaque  os  aparteys,  y  que  no  torneys  tan  presto  ny  tan 
amenudo  a  verla,  y  quando  tornaredes,  sea  por  poco  tiempo;  y 
para  que  en  eso  no  aya  falta,  avnque  ya  de  aquy  adelante  no 
aueys  menester  ayo,  quiero  que  en  este  caso  solo  lo  sean  don 
Joan;  y  conforme  a  lo  que  os  dixe  en  su  presencia,  no  hagays 
en  ello  syno  lo  qual  os  dixere,  y  por  esta  le  mando  que  en  aquello, 
avnque  os  enojase,  no  dexe  de  dezir  y  hacer  todo  lo  que  en  el 
tuere,  para  que  asy  lo  hagays;  y  os  ruego,  hijo,  que  no  os 
enojeys  con  el,  ny  torneys  a  mal  lo  quel  hiziere,  y  para  no  venyr 
en  eso,  os  ruego  que  con  sola  su  administragion  y  consejo,  le  ha- 
gays de  manera  que  yo  quede  contento  y  satisfecho  dello. 

Asy  tengo  ordenado  al  duque  y  duquesa  de  Gandya  que  ha- 
gan lo  mismo  con  la  pringesa  my  hija,  quando  estuuyeren  con  ella 
y  la  tengan  apartada  de  vos,  syno  a  los  tienpos  y  ratos  que  para 
vuestra  vida  y  salud  se  podra  gufrir,  y  asy  os  ruego  y  encargo 
mucho  que,  en  quanto  me  quereys  dar  todo  contentamiento,  que 
lo  hagays  asy  y  por  cosa  que  os  digan  no  hagays  otra.  Mas  por- 
que estoy  gierto  que  muchos  por  sus  intereges  y  por  contenta- 
ros y  conplazeros,  os  dirán  sobre  ello  mil  negedades,  vnos  para 
ingitaros  que  esteys  con  ella  y  otros  por  ventura,  estando  ausente, 
para  meteros  en  otras  cosas  que  seryan  muy  malas,  yo  os  ruego, 
hijo,  que  se  os  acuerde  de  que,  pues  no  aureys,  como  estoy  gierto 
que  sera,  tocado  a  otra  mujer  que  la  vuestra,  que  no  os  metays 
en  otras  veliaqueryas  después  de  casado,  porque  serya  el  mal  y 
pecado  muy  mayor  para  con  Dyos  y  con  el  mundo;  y  demás  de 
los  desasosiegos  y  males  que  entre  vos  y  ella  se  podrian  seguyr 
dello,  serya  mucho  contra  el  efecto  porque  os  aparto  della;  y  por 
eso  tened  constangia  y  firmesa  para  resistir  y  perseuerar  en  esa 
buena  intengión,  que  soy  gierto  teneys  hechado  desdel  pringipio 
todo  genero  de  platica  y  presonas,  que  a  eso  os  podrían  ingitar 
y  mouer,  y  con  hauer  hechado  dos  sobre  my  que  no  tornara  el 
tercero. 

Aueys,  hijo,  de  encargar  mucho  a  vuestros  ofigiales  y  a  los  de 
vuestra  mujer,  que  aya  gran  conformidad  entre  ellos,  y  en  gran 
manera  deueys  de  mandar,  que  lo  que  vos  y  ellos  por  vuestro  man- 
dado ordenaren,  en  lo  quel  marydo  ha  de  mandar  a  la  mujer  y  a 
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los  suyos,  seays  y  ellos  obedecidos.  En  lo  que  tocare  al  seruicio, 
buena  orden  y  encerramiento  de  la  casa,  aueys  de  dar  todo  fauor 
y  calor  a  sus  ofigiales,  para  que  hagan  todo  lo  que  para  ello  fuere 
necesario,  y  en  eso  tener  mucho  la  mano  y  mandarles  que  no  ha- 
gan otra  cosa,  y  para  este  efecto  no  conuyene  dar  mucho  credyto  ny 
entrada,  ny  mensajeryas  a  locos. 

Y  generalmente,  hijo,  os  ruego  y  encargo  mucho,  que  en  todo 
lo  susodicho  hagays  y  syguays  la  orden  que  en  ello  os  doy,  y 
porque  se  que  faltan  muchas  otras  cosas  que  dezir,  y  ques  inposi- 
ble acordarse  de  todo  y  que  tanbien,  como  se  dize,  ay  sienpre  mas 
casos  que  leyes,  conuyene  que,  asy  en  los  que  demás  y  nuevamen- 
te se  podryan  ofrecer,  y  en  el  entendymiento  destos  dichos,  lo  he- 
cheys  sienpre  a  la  mejor  parte,  y  con  vuestra  virtud  y  buen  juycio 
enderegeys  y  acregenteys  sienpre  todas  cosas  en  virtud  y  bondad, 
y  que  no  seays  negligente  en  las  cosas  que  aureys  de  hacer;  y  por- 
que avn  los  viejos  han  menester  quien  los  despierte  y  acuerde  mu- 
chas vezes  lo  que  conuyene,  y  que  en  caso  proprio  no  ay  quien  no 
ha  menester  consejo,  os  ruego,  hijo,  que  en  todo  lo  susodicho  y 
en  lo  demás  que  se  podría  ofrecer,  tengays  a  don  Joan  de  Quñiga 
por  vuestro  relox  y  despertador,  y  que  seays  muy  pronto  a  oyrle  y 
tanbien  en  creerle.  Y  asy,  hijo,  en  las  cosas  quel  viere  conuenyr 
avisaros,  le  mando  por  esta  que  lo  haga,  y  sy  algunas  vezes  por 
descuydo  vuestro,  fuese  menester  quel  hiziese  instancia  sobre  ello, 
tanbien  se  lo  mando,  porque  quando  el  sueño  es  pesado,  algunas 
vezes  es  menester  que  quien  despierta  sea  con  pesadonbre;  mas  esa 
bien  se  que  no  la  terneys,  pues  tener  estos  despertadores  es  lo  que 
emos  mas  menester  todos.  En  las  cosas  de  todo  genero  de  nego- 
cios, donde  principalmente  estuuieredes  confuso  y  inrresoluto,  os 
podeys  aconsejar  del  y  encargarle  que  lo  haga  con  la  fe  y  amor,  que 
soy  cierto  el  hará,  y  no  os  hallareys  mal  de  su  consejo.  En  todas 
las  otras  cosas,  doy  a  ca[da]  vno  su  orden,  y  porque  veys  la  con- 
fianga  que  yo  hago  de  Couos  y  la  esperyencia  quel  tiene  de  mis 
negocios,  y  questa  mas  informado  y  tiene  mas  platica  dellos  que 
nady,  tanbien  en  ellos  y  en  las  cosas  que  os  paregiera  tomar  su  in- 
formagion  y  consejo,  lo  tomeys.  Tanbien  teneys  el  obispo  de  Car- 
tajena,  ques  de  la  virtud  y  buena  intincion  que  todos  saben,  al 
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qual  encargareys  que  haga  lo  mismo,  principalmente  en  las  cosas 
que  fueren  de  su  proíesyon,  y  asy  podreys  leer  esta  carta  o  ins- 
truxion,  sy  asy  os  paregyere,  tanbien  delante  del  obispo,  para  que 
cada  vno  dellos,  en  su  calidad  y  ofigio,  os  acuerden  y  supliquen 
todo  lo  que  vieren  conuenyr  al  buen  efecto  della  y  a  my  conten- 
tamiento, y  a  vuestra  honra,  bien  y  seruigio.  Y  os  de  Dyos,  hijo, 
buen  entendymiento,  voluntad  y  fuergas  para  emplearos  en  ellas 
de  arte  y  hazer  tales  obras  que  el  sea  seruydo,  y  vos  merescays 
después  de  largos  dyas  su  parayso,  el  qual  le  suplico  que  os  de  con 
la  prosperidad  que  os  desea  vuestro  buen  padre. 

YO  EL  REY. 

Hecha  en  Palamos,  a  quatro  de  mayo  1 543- 

Hijo,  esta  carta  o  instruxion  que  os  escriuo,  es  la  que  toca  a  la 
buena  gouernacion  de  vuestra  person[a  y  a  la]  que  aueys  de  ten[er 
en]  el  gouyerno  destos  reynos,  y  como  aveys  de  vsar  de  las  gene- 
rales y  particulares  que  os  enbyo,  la  qual  os  presentara  don  Joan 
de  (Juñiga  y  leerla  eys  en  su  presengia,  para  quel  tenga  cuydado 
de  acordaros  las  cosas  en  ella  contenydas,  todas  las  vezes  quel  vyere 
que  fuere  menes[ter]. 


INSTRUCCIÓN  SECRETA  DE  6  DE  MAYO  DE  1543 


Ademas  de  la  otra  carta  y  instrucción  que  os  embié,  de  la 
manera  que  así  en  el  gobierno  de  vuestra  persona,  como  en  el  de 
los  negocios  en  general  os  aveis  de  guiar  y  governar,  os  escrivo  y 
embio  esta  secreta,  que  sera  para  vos  solo,  y  asi  la  reterneis  secre- 
ta y  devajo  de  buestra  llaue,  sin  que  vuestra  muger,  ni  otra  persona 
la  bea.  Lo  primero  que  en  ella  os  diré,  sera  el  pesar  que  tengo  de 
auer  puesto  los  reynos  y  señoríos  que  os  tengo  de  dexar  en  tan 
extrema  necesidad,  que  sola  ella,  y  por  no  dexaros  menos  de  la  he- 
rencia que  herede,  me  fuerga  hazer  este  viaje,  y  aunque  no  a  sido 
por  mi  voluntad,  mas  bien  forgosamente  y  contra  ella,  todavía  lo 
siento  en  extremo  y  me  pesa  dello,  porque  si  nuestros  vasallos  no 
nos  siruen  mucho,  no  se  como  podemos  sustentar  la  carga.  Todas 
las  cosas  están  en  manos  de  Dios,  en  él  esta  el  remedio  de  todo,  y 
con  esta  confianga,  y  para  ver  si  por  su  voluntad  no  por  mis  méri- 
tos me  quisiese  fauorecer  de  arte,  y  permitir  que  se  hiciese  cosa  tal 
y  tan  grande,  que  fuese  medio  por  donde  nuestros  negocios  se  pu- 
diesen remediar,  me  meto  y  hago  este  viaje,  el  qual  es  mas  peligro- 
so para  mi  honra  y  reputación,  para  mi  vida  y  hazienda,  que  pue- 
de ser;  plegué  a  Dios  no  lo  sea  para  el  alma,  como  confio  que  no 
sera,  pues  lo  hago  con  buena  intención  y  para  probar  los  medios 
que  pudiese  para  remediar  lo  que  me  tiene  dado,  y  no  dexaros  po- 
bre y  desautorigado,  por  donde  después  tendriades  gran  ragon  de 
quexaros  de  mi;  aunque  creo  siempre  terneis  consideración  de  pen- 
sar, que  lo  que  e  hecho  a  sido  forgosamente  y  por  guardar  mi  hon- 
ra, pues  sin  ella  menos  me  pudiera  sostener  y  menos  os  dexara. 
El  peligro  que  en  el  paso  por  la  honra  y  reputación,  es  que  voy  a 
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cosa  tan  yncierta,  que  no  sé  que  fruto  ni  efecto  se  seguirá  del;  por- 
que el  tiempo  está  muy  adelante,  y  el  dinero  poco,  y  el  enemigo 
anisado  y  aperceuido,  desto  se  sigue  el  de  la  vida  y  por  el  consi- 
guiente el  de  la  hazienda,  pues  por  estar  las  cosas  en  este  peligro 
se  aventura  lo  vno  y  lo  otro;  en  lo  de  la  vida,  Dios  lo  hordenará 
como  el  fuere  servido,  a  mi  me  quedará  el  contentamiento  de 
hauerla  perdido  por  hacer  lo  que  deuia  y  por  remediaros,  y  no  soy 
obligado  á  mas.  Lo  de  la  hazienda  quedara  tal,  que  pasareis  gran 
trabaxo,  porque  veréis  quan  corta  y  cargada  queda  por  agora;  pues 
¿como  quedará  auiendo  gastado  mas  y  perdido  la  reputación  y  au- 
toridad? Lo  del  alma,  Dios  por  su  vondad  terna  misericordia  della* 
para  en  este  caso,  hijo,  si  fuese  preso  o  detenido  en  este  viaje,  os 
escriuo  esta  carta  grande,  la  qual  por  agora,  ni  en  ningún  tiempo 
no  aueis  de  abrir  ni  permitir  que  la  abra  nayde,  sino  hasta  que 
Dios  vuiese  permitido  una  destas  dos  cosas  en  mi  y  son  estas.  En 
las  primeras  cortes  que  tubieredes,  que  entonces  sera  necesario  te- 
nerlas, mandareis  abrir  y  leerla  publicamente,  porque  en  ella  van  las 
disculpas  que  doy  de  mi  en  los  negocios  que  e  tractado,  y  también 
lo  que  á  vos  y  á  vuestros  reynos  y  señoríos  conviene,  si  queréis 
ser  Rey  y  señor  dellos,  y  ellos  reynos  y  vasallos  vuestros;  en  estos 
casos  vsareis,  como  esta  dicho,  esta  carta,  y  por  quanto  todos  somos 
mortales,  si  por  acaso  Dios  en  este  tiempo  os  lleuase  para  si,  que 
por  su  vondad  no  permita,  ordenad  y  poned  desde  luego  vn  es- 
cripto  de  vuestra  mano  en  ella,  mandando  que  sea  guardada  y  no 
abierta  hasta  que  otra  cosa  ordenase. 

Mas  por  quanto  yo  confio,  que  Dios  por  quien  el  es,  no  nos  hará 
tanto  mal,  ni  a  vos  ni  a  mi,  antes  nos  fauorecera,  también  os  quiero 
decir  lo  que  en  este  caso  conuiene  que  hagáis,  y  para  que  mexor  lo 
entendáis,  es  necesario  que  os  informe  de  lo  que  tenia  pensado  de 
hazer,  lo  qual  dexo  por  no  poder,  y  de  donde  podría  resultar  harto 
incoveniente;  y  es  que  en  este  mi  pasaje  y  viaje  tengo  fin,  si  el  rey 
de  Francia  me  tiene  anticipado  y  tomada  la  mano,  defenderme  dél, 
y  porque  no  puedo  mucho  sostener  el  gasto,  podría  ser  fuese  for- 
gado  y  pelear  con  él  y  aventurarlo  todo,  o  si  yo  hallo  que  me  tiene 
ofendido,  ofender  por  la  parte  de  Flandes  o  Alemania,  la  cual  ofen- 
sión a  de  ser  con  presupuesto  de  pelear  con  él,  si  él  quiere,  y  la 
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necesidad  le  fuerza  á  ello;  y  para  disminuir  sus  fuergas,  pensava 
hazer  entrar  al  duque  de  Alva  por  el  Languedoc  con  los  alemanes 
y  españoles  que  ay  en  Perpiñan,  y  con  la  gente  de  grandes,  y  pre- 
lados y  ciudades,  y  por  la  mar  con  las  galeras  trauajar  la  Prouen- 
ga,  y  con  la  gente  de  guerra  que  tengo  en  Italia,  el  delfinado  y  Pia- 
monte;  por  agora  esto  no  se  puede  hacer,  asi  por  no  hauer  las  vi- 
tuallas necesarias,  como  por  falta  de  dineros  o  poco  aparejo,  y  arta 
floxedad  que  abria  en  sacar  esta  gente  del  Reyno,  y  también  por- 
que hasta  sauer  que  hará  el  Turco,  no  tengo  mis  galeras  libres. 
E  dicho  todo  esto,  para  que  si  Dios  fuese  xeruido  de  favorecerme 
en  uno  de  estos  dos  casos  arriba  dichos,  de  defensión  ó  ofensión 
y  darme  victoria,  seria  menester  proseguirla,  y  sauer  vsar  y  go- 
zar bien  della,  lo  qual  no  se  podría  hazer  sin  ser  muy  servido  y 
socorrido  de  nuestros  reynos,  y  señoríos  y  vasallos;  para  lo  qual 
de  la  parte  donde  me  hallase,  haria  lo  que  en  mi  fuese,  de  la 
de  acá  por  la  vuestra  seria  menester  que  hizieredeis  lo  posible 
para  hazer  algún  buen  efecto,  y  luego  convendría  principalmente, 
si  el  armada  del  mar  del  Turco  diese  liuertad  a  la  mia,  hazer  esta 
entrada  y  ofensión,  asi  de  la  parte  de  acá,  como  por  mar  y  por 
Italia,  para  lo  qual  no  faltarían  vituallas;  pues  la  cosecha  estara  he- 
cha, la  gente  seria  menester  fuese  la  que  esta  dicha  y  aperceuida, 
poniendo  en  execucion  el  llamamiento  que  tengo  hecho.  En  lo  del 
dinero  seria  menester  juntar  cortes,  o  por  otra  manera  que  mejor 
pareciese  para  hacer  lo  que  conuiniese,  y  no  quiero  ablar  en  lo  de 
la  sisa,  porque  tengo  jurado  de  nunca  pedirla;  bien  sé  que  vos  ni 
yo  no  tenemos  otra  mejor  forma  que  esta  para  remedio  de  nuestras 
necesidades,  o  sea  por  este  efecto  o  por  remediarnos  o  sostenernos 
en  tiempo  de  paz  y  sosiego,  y  fuese  dándole  el  nombre  que  quisie- 
sen; digo  esto,  porque  en  tal  caso  os  escriuire  luego  en  general  lo 
que  conuendria  de  mi  mano  una  palabra  diciendo  vos,  que  entonces 
es  el  tiempo  en  que  aueis  de  mostrar  quanto  ualeis,  asi  por  lo  que 
deueis  de  ayudar  a  vuestro  padre,  como  por  lo  que  os  conuiene 
para  sacaros  de  necesidad;  y  sobre  esto  podriades  poner  pies  en 
pared  y  hablar  asi  en  particular  como  en  general  a  todos,  amones- 
tándoles que  siruan;  y  porque  no  se  hallara  otro  medio  vastante 
que  la  sisa,  que  aunque  yo  no  propongo  este  ni  otro  que  queráis 


que  sea  este,  y  que  no  lo  a  de  contradecir  nadie,  de  los  que  qui- 
siesen ser  tenidos  por  buenos  vasallos  y  criados  nuestros;  con  esto 
por  acá  y  con  lo  de  las  Indias  si  biene  con  que  me  socorran,  porque 
ella  y  lo  que  los  de  allá  harán,  podría  ser  medio  con  que  metiése- 
mos tan  bajos  a  nuestros  enemigos,  que  después  nos  diesen  lugar 
de  rehazernos  y  a  quitarnos  de  los  gastos,  en  que  cada  dia  nos  po- 
nen, y  esto  es,  hijo,  lo  que  en  estos  casos  sabría  dezir.  En  lo  que 
me  queda  que  acordaros  de  lo  que  os  dixe  en  Madrid,  demás  de  lo 
que  está  contenydo  en  my  otra  carta,  y  que  convyene  que  sea  para 
vos  solo  y  lo  tengáis  muy  secreto,  es  lo  dicho  y  lo  siguiente:  ya  se 
os  acordara  de  lo  que  os  dixe  de  las  pasiones,  parcialidades,  casi 
bandos  que  se  hacían,  o  están  hechos  entre  mis  criados,  lo  qual  es 
mucho  desasosiego  para  ellos  y  mucho  deseruicio  vuestro;  por  lo 
qual  es  muy  necesario  que  a  todos  les  deis  a  entender,  que  no  que- 
réis ni  os  tenéis  por  seruido  dellos,  y  el  que  vsare  dellos  no  se  lo 
permitiréis,  porque  en  publico  se  harán  mil  regalos  y  amores,  y 
en  secreto,  lo  contrario;  es  menester  que  seays  muy  sobre  auiso  de 
como  lo  hicieren;  por  esta  causa  é  nombrado  al  cardenal  de  Tole- 
do por  presidente  y  á  Cobos,  porque  os  aconsejéis  con  ellos  en  las 
cosas  del  gouierno,  y  aunque  ellos  son  las  cabezas  del  bando,  to- 
dauia  los  quise  ajuntar,  porque  no  quedasedes  solo  en  manos  del 
vno  dellos,  cada  uno  a  de  trabajar  de  haueros  en  manos  y  de  ne- 
cesitaros á  seruiros  dellos.  El  cardenal  de  Toledo  tractará  con  hu- 
mildad y  santidad;  honrralde  y  creelde  en  cosas  de  uirtud,  que  os 
aconsejara  uien  en  ella;  encargalde  que  os  aconseje  bien  y  sin  pa- 
sión en  los  negocios  que  tractare  con  vos,  y  en  escojer  buenas  per- 
sonas desapasionadas  para  los  cargos,  y  en  los  demás  no  os  pon- 
gáis en  sus  manos  solas,  ni  agora,  ni  en  ningún  tiempo,  ni  de 
ningún  otro,  antes  tratad  los  negocios  con  muchos,  y  no  os  ateys 
ni  obliguéis  a  vno  solo;  porque  aunque  es  mas  descansado,  no  os 
conuiene,  principalmente  en  estos  vuestros  principios,  porque  luego 
dirán  que  sois  gobernado,  y  por  ventura  que  seria  verdad,  y  que 
a  quien  tal  credyto  cayese  en  las  manos,  se  ensoberueceria  y  leban- 
taria,  de  suerte  que  después  haria  mil  hierros;  enfin,  todos  los  otros 
quedarían  quexosos. 

El  duque  de  Alúa  quisiera  entrar  con  ellos,  y  creo  que  no  fue- 
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ra  de  bando,  sino  del  que  le  conuiniera,  y  por  ser  cosas  del  govier- 
no  del  reyno,  donde  no  es  bien  que  entren  grandes,  no  lo  quise  ad- 
mitir, de  que  no  quedó  poco  agrauiado;  yo  e  conocido  en  él  des- 
pués que  le  e  allegado  a  mi,  que  el  pretende  grandes  cosas  y  cre- 
cer todo  lo  que  pudiere,  aunque  entró  santiguándose  y  muy  humil- 
de y  recogido,  mirad  que  ara  cabe  vos  que  sois  mas  mogo;  de  po- 
nerle a  él  ni  a  otros  grandes  muy  adentro  en  la  governacion  os 
haueis  de  guardar,  porque  por  todas  vias  que  él  y  ellos  pudieren,  os 
ganaran  ia  voluntad  que  después  os  costara  caro,  y  aunque  sea  por 
uia  de  mugeres  creo  que  no  lo  dexaran  de  tentar,  de  lo  que  os  rue- 
go os  guardéis  mucho;  en  lo  demás  yo  le  ocupo  al  duque,  en  lo  de 
estado  y  guerra  seruios  del,  en  esto  honradle  y  fauorecedle,  pues 
que  es  el  mexor  que  agora  tenemos  en  los  reynos. 

A  Cobos  tengo  por  fiel,  hasta  agora  a  tenido  poca  pasión,  agora 
pareceme  que  no  le  falta,  no  es  tan  gran  trauajador  como  solia,  la 
hedad  y  dolencia  lo  causan;  bien  creo  que  la  muger  le  fatiga  y  es 
causa  de  meterle  en  las  pasiones,  y  aun  no  deja  de  darle  mala  fama 
quanto  al  tomar,  aunque  creo  que  no  toma  él  cosa  de  importancia, 
basta  que  vnos  presentes  pequeños  que  hazen  á  su  muger  le  ynfa- 
men,  yo  le  he  avysado  dello,  creo  se  remediara;  el  tiene  experien- 
cia de  todos  mis  negocios  y  es  muy  informado  dellos,  bien  se  que 
no  hallareis  persona,  que  de  lo  que  a  ellos  toca, os  podáis  mejor  seruir 
que  del,  y  creo  que  lo  hará  bien  y  limpiamente;  plegué  a  Dios  que 
las  pasiones  o  las  causas  que  con  ellas  le  darán,  no  le  hagan  salir  de 
madre.  Bien  sera  que  os  siruais  del  como  yo  lo  hago,  no  á  solas,  ni 
dándole  mas  authoridad  que  la  que  por  las  instrucciones  está  con- 
tenido, mas  siguiendo  aquellos,  fauorecedle  que  ha  seruido,  y  creo 
que  artos  querrían  lo  contrario,  lo  qual  no  merece  ni  conuiene;  bien 
creo  que  trabaxara  a  grangearos  como  todos  lo  harán,  y  como  a 
sido  amigo  de  mugeres,  si  uiese  uoluntad  en  vos  de  andar  con  ellas, 
por  ventura  antes  ayudaría  que  estorbaría;  guardaos  dello,  pues  no 
os  conuiene,  yo  le  e  hecho  muchas  mercedes  y  taduia  (sic)  querría 
algunas  vezes,  mas  échalo  á  la  honra  como  los  otros,  y  él  dice  que 
se  las  dexo  de  hacer  porque  murmuran  del;  una  grande  y  demasiada 
tiene,  que  es  la  fundación  de  las  Indias,  tengole  auisado  que  su  hijo 
no  la  a  de  gocar,  él  saco  vnas  bulas  del  Papa  sobre  el  adelantamien- 
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to  de  Cagorla,  y  ha  dado  cédula  que  tiene  Granuela,  que  ejecután- 
dolas y  gogando  su  hijo  dello  se  la  podra  quitar  la  jurisdicion;  Gran- 
uela tiene  la  cédula,  si  yo  me  muero  podeisela  pedir  y  vsar  dello 
en  esta  conformidad.  También  tiene  merced  de  las  salinas  de  las  In- 
dias, agora  es  poca  cosa,  podría  ser  grande  con  el  tiempo,  bien 
aréis,  si  yo  me  muero,  de  sacárselo,  y  también  a  otros  que  podryan 
la  tener  en  cosa  semejante,  ó  alumbrará  (sic)  ó  cosas  que  fuesen  de 
regalía,  mas  sacándoselas  aueis  de  guardarlas  para  vos,  y  no  darlas 
á  otros  que  sé  que  os  la  pedirán,  y  seria  peor  que  dexarle  gogar  de 
las  mercedes  que  le  tengo  hechas.  Para  lo  de  la  hazienda  es  gran 
oficial,  y  si  a  algunos  parece  que  él  es  el  que  la  disipa  y  pierde,  no 
es  suya  la  culpa,  ni  aun  mia,  como  tengo  dicho,  mas  es  la  causa  los 
negocios  quando  ellos  permitiesen,  creo  que  tan  buen  reformador 
seria  como  otro  qualquiera;  la  contaduría  no  la  tiene  sino  durante 
mi  ausencia,  ya  que  volví  se  la  puedo  quitar,  mas  no  le  quise  hazer 
ese  disfabor;  si  me  muriese,  bien  aréis  en  confirmársela  y  seruios 
del;  en  esto  de  la  hazienda  no  conviene  que  sea  solo  como  le  tengo, 
y  por  eso  me  parece  que  no  podriades  darla  a  otro,  ni  a  quien  mas 
os  conuiniese  que  á  don  Juan  de  Quñiga,  y  si  yo  vuiese  de  proueher 
la  otra  contaduría  se  la  daria  luego,  aunque  el  duque  de  Alva  y 
otros  la  pidan,  que  quedarían  bien  agrauiados,  mas  no  conuiene 
que  la  tengan,  y  creo  que  de  los  dos  será  vna  buena  mezcla;  y  asi 
por  tener  mas  disculpas  con  otros,  me  parece  que  quando  quisiere- 
des,  lugar  es  que  nombréis  á  nuestro  contador  a  donjuán,  para  que 
después  pueda  con  mas  ragon  quedar  en  el  oficio,  y  si  entrambos 
ó  qualquier  dellos  os  la  pidiesen  para  sus  hijos  no  lo  deueis  de  hazer, 
porque  son  mogos  y  en  tales  oficios  conuiene  que  lo  sean  personas, 
que  por  sus  personas  y  por  su  suficiencia  los  puedan  seruir;  y  asi 
deueis  de  tener  el  mismo  respecto  en  la  prouision  de  todos  los 
oficios  y  cargos  que  haueis  de  proueer,  porque  os  va  mucho  que 
sean  las  personas  quales  conuiene,  y  siendo  tales  os  será  un  gran 
descanso. 

Este  casamiento  que  Cobos  ha  hecho  en  Aragón  de  su  hijo  y 
dexar  yo  al  virrey  que  queda,  que  es  la  parte  de  su  nuera  por  no 
tener  otro  natural  mejor  que  él,  y  que  a  la  verdad  es  el  menos  malo 
para  ello,  dará  mucho  que  hablar  á  la  gente,  y  como  el  Consejo  de 
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Aragón  nunca  es  tan  perfecto,  que  no  aya  arto  que  correjir  en  él, 
creo  abra  artas  quexas,  aunque  también  creo  que  por  eso  no  dexa- 
ran  de  hacer  lo  que  deven,  y  como  también  se  dice  que  el  vizecan- 
ciller  depende  del,  y  con  su  floxedad  no  haze  si  no  lo  que  el  quie- 
re, todo  esto  se  añadirá  á  ellos;  cierto  que  yo  quisiera  que  el  vice- 
chanciller  quedara  en  su  casa  por  su  dolencia,  pereca  y  floxedad, 
temo  que  no  lo  podre  acabar  con  el,  por  éso  trabaxo  de  poner...  (i) 
por  Regente,  que  es  buen  hombre,  diligente  y  buen  juez,  y  man- 
dándole que  el  haga  su  oficio  limpiamente,  sin  pasión  ni  respecto 
ninguno,  y  que  os  avise  de  las  cosas  necesarias;  estoy  cierto  que  lo 
ara  uien,  y  asi  sera  bien  que  le  faborezcais  y  deis  todo  calor,  y  agais 
tanto  caso  dél  como  si  fuese  vigechanciller;  esto  e  puesto  en  esta 
carta  secreta  por  lo  que  toca  a  Cobos. 

En  lo  de  don  Juan  abra  poco  que  decir  porque  le  conocéis,  y 
aunque  él  se  os  figura  algo  áspero  no  se  lo  deueis  tener  á  mal,  an- 
tes debéis  de  tener  por  muy  cierto  que  el  amor  que  os  tiene,  y  de- 
seo y  cuidado  que  seáis  tal  qual  es  necesario,  le  hace  apasionar  en 
ello  y  tener  esta  redera,  y  por  eso  no  deueis  de  dejar  de  quererle 
mucho,  y  honrarle  y  fauorezerle,  y  mostrar  todo  contentamiento 
del;  y  desta  manera  os  mostrareis  agradecido  al  trauajo  que  a  teni- 
do en  criaros  y  enderegaros,  de  que  doy  gracias  a  Dios,  que  hasta 
aqui  no  se  ve  cosa  en  vos  que  notar  notablemente,  no  que  no  aya 
bien  que  encomendar,  ya  que  conuiene  lo  hagáis  asi,  y  que  seáis 
tan  perfecto  que  no  aya  que  reprehender  ny  notar;  y  asi  os  lo  rue- 
go y  aueis  de  mirar,  que  según  todos  los  que  habéis  tenido  y  tenéis 
cabe  vos  son  blandos  y  os  desean  contentar,  haze  por  ventura  pa- 
recer a  don  Juan  áspero,  y  si  le  uuiera  sido  como  todos  los  otros, 
todo  vuiera  ydo  á  buestra  voluntad;  y  no  es  esto  lo  que  conviene  á 
naide,  ni  aun  a  los  viejos,  quanto  mas  a  los  mogos,  que  no  pueden 
tener  el  conocimiento  ni  freno  que  la  experiencia  y  edad  da  á  los 
otros,  y  por  que  estoy  cierto  que  asi  lo  liareis,  no  me  alargaré 
en  ello. 

En  don  Juan  ay  dos  cosas  a  mi  parecer:  la  vna  que  es  algo  apa- 
sionado, y  con  Cobos  principalmente,  y  aun  con  el  duque  de  Alva; 


(i)    En  claro  en  el  manuscrito. 
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tiene  mucho  de  la  parte  del  cardenal  de  Toledo,  y  el  conde  de 
Osorno  es  mucho  su  amigo;  pienso  que  la  passion  le  tiene  princi- 
palmente de  no  auer  auido  tantas  mercedes  como  el  quisiera,  y  pa- 
rescer  que  Cobos  no  le  a  ayudado  y  se  las  a  acortado  y  ver  las  que 
he  hecho  á  Cobos,  sobresto  con  pesar  la  desigualdad  del  linaje  y 
medir  el  tiempo  de  los  servicios,  y  esto  es  la  una  cosa  que  tiene, 
que  es  vn  poco  de  codicia;  bien  creo  que  los  muchos  hijos  y  la  mu- 
ger  le  causan  arto,  y  como  se  mezcla  ó  quiere  mezclar  y  hacer  dello 
caso  de  honra,  es  todo  el  fundamento  dello,  y  atrauesado  el  carde- 
nal de  por  medio  y  platicas  del  conde  de  Osorno  que  creo  hacen 
arto  al  caso.  liare  yo  con  esto,  y  tengo  por  muy  cierto,  que  por 
ninguna  destas  cosas  dejara  de  hazer  y  seruir,  y  aconsejaros  como 
deuo,  y  limpiamente  también  creo  que  lo  que  tocare  á  su  proposi- 
to, no  dejara  de  enderegarlo  con  todos  los  medios  ragonables  lo  que 
le  conuiene;  haueisle  de  encargar  que  con  lealtad  y  conciencia  que 
tiene,  y  os  aconseje  y  diga  la  uiere  que  os  conuiene. 

En  fin,  no  embargante  estas  pagiones,  que  también  creo  tiene 
Couos  su  parte  dellas,  no  podéis  recivir  mas  personas  mejores  y 
mas  a  my  contentamiento  aconsejaros  que  dellas  digo  en  todo  ge- 
nero de  cosas  y  negocios,  y  mandarles  a  entrambos  que  para  eso 
aya  mucha  conformidad,  verdad  y  limpieza,  y  asy  en  lo  que  toca- 
re a  los  cardenales,  duque  de  Alva  y  otros  grandes,  como  presy- 
dente  y  otras  cosas  y  casos,  que  en  el  reyno  y  en  vuestra  casa  y 
servycio  se  os  ofreceré,  y  fuera  y  demás  de  los  contenydos  en 
vuestras  instruxiones. 

En  lo  que  toca  á  virtud  y  en  el  gouierno  de  vuestra  persona,  so- 
bre mi  sea,  que  no  podréis  tener  mejor  ni  mas  fiel  consejero  que  a 
don  Juan  de  Zuniga,  y  asi  os  ruego  lo  creáis  y  deis  fauor  y  calor, 
para  que  os  auise  y  diga  siempre  lo  que  en  ello  el  viere  convenir,  y 
esto  no  por  ayo,  sino  por  fiel  y  verdadero  seruidor  buestro  y  mió, 
y  dello  no  os  aueis  de  importunar  ni  enojar,  porque  es  no  le  hazer- 
lo  asy  la  mayor  señal  de  buestra  birtud  que  podréis  dar  della. 

El  obispo  de  Cartagena  le  conocemos  todos  por  muy  buen 
hombre,  y  cierto  que  no  a  sido  ni  es  el  que  mas  os  combenia  para 
vuestro  estudio,  a  deseado  contentaros  demasiadamente;  plegué  a 
Dios,  que  no  haya  sido  con  algunos  respectos  particulares;  él  es 
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vuestro  capellán  mayor,  vos  os  confesáis  con  él,  no  seria  bien  que 
en  lo  de  la  conciencia  os  desease  tanto  contentar  como  lo  a  hecho 
en  el  estudio,  hasta  aqui  no  a  auydo  ynconveniente,  de  aqui  ade- 
lante le  podría  auer  y  muy  grande;  mirad  lo  que  os  va  en  ello,  por- 
que no  es  mas  que  el  alma,  y  va  mucho  que  a  los  principios  de  la 
edad  de  hombre,  la  tenga  muy  grande  de  encomengar  para  tenerla 
buena  y  reformada;  y  asi,  hijo,  os  lo  ruego,  y  que  en  ello  hagays  du- 
rante las  ausencias  de  vuestra  mujer  lo  que  os  amonesta,  y  para- 
este  efecto  creo  que  serya  bien,  que  pues  el  obispo  es  vuestro  ca- 
pellán mayor,  tomasedes  vn  buen  fraile  por  confesor. 

Desta  otra  carta  y  instruxion  que  os  emvyo,  será  bien  que  la  lea 
el  obispo,  y  el  es  tan  bueno  que  estoy  cierto  que  el  terna  mano,  y 
os  acordara  asy  dello  como  délo  demás  que  le  pareciere,  y  el  alean- 
gara  que  usays  de  toda  virtud  y  verdad,  y  en  ello  le  podreys  creer 
y  también  tomar  sus  consejos  en  las  cosas  que  os  pareciere,  que 
será  bastante  para  ello;  cierto  estoy  que  su  voluntad  es  buena,  la 
suficiencia  y  bastanga  vos  lo  sabeys. 

No  digo  nada  del  cardenal  de  Seuilla,  porque  está  ya  tal  que 
estaría  mejor  en  su  iglesia  que  en  la  Corte;  el  solia  ser  muy  exce- 
lente para  cosas  de  Estado,  y  aun  lo  es  en  lo  sustancial,  aunque  no 
tanto  por  sus  dolencias  en  lo  particular;  también  me  solia  aconse- 
jar dél  en  elecciones  de  personas  y  otras  particularidades,  en  que 
en  verdad  el  me  aconsejaba  bien.  No  se  si  las  pasiones  que  tiene, 
asi  de  su  cuerpo  como  de  su  spiritu,  y  las  que  tiene  con  él  el  de 
Toledo  le  cegarían  algo;  agora  le  podéis  prouar  en  lo  que  os  pare- 
ciere y  le  deuya,  y  estad  sobre  auiso,  porque  a  mi  parecer  ya  no 
anda  sino  tras  otros;  quando  él  se  quisiere  yr  para  su  iglesia  con 
buenos  medios,  sin  desfauorecerle  no  hareysdes  mal  en  enderegarle 
a  ello. 

El  presidente  de  Castilla  es  vuen  hombre,  no  es  á  lo  que  yo 
alcango  tanta  cosa  como  seria  menester  para  tan  gran  Consejo;  mas 
tampoco  hallo  ni  se  otra  que  le  haga  mucha  ventaja,  mejor  era  para 
vna  Cnancillería  que  para  el  Consejo;  y  mas  después  que  andan  es- 
tas pasiones,  sin  las  quales  á  mi  ver  no  anda,  y  aunque  le  enco- 
mendé mucho  la  conformidad  con  Cobos,  pareceme  que  le  es  muy 
justo,  y  que  antes  quedaría  por  Cobos  que  por  él  en  hazer  cosa  que 
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no  fuese  muy  licita  por  complacerle,  y  que  antes  él  le  encendería  en 
las  pasiones  que  no  se  las  desharía,  mas  todavía  creo  que  no  vsara 
de  su  oficio  sino  bien;  conuiene  que  en  quanto  asi  lo  hiziere  que  le 
tauorezcais,  y  también  al  Consejo,  y  mucho  á  los  alcaldes,  porque 
todos  querrán  dar  en  esos  tres  géneros  de  personas;  mandaldes  que 
hagan  buena  justicia,  y  entiendan  en  la  buena  gouernacion  del  rey- 
no,  y  no  permitáis  que  los  del  Consejo  se  le  atreuan,  y  principal- 
mente con  el  favor  de  otros  ni  á  él  que  los  sujete. 

Digo  de  los  otros  consejeros  lo  que  hay  que  decir;  en  esta  no 
añadiré,  sino  que  dicen  que  el  conde  de  Osorno  tiene  muy  sujeto  al 
Consejo  de  las  Ordenes;  tened  mano  que  tengan  liuertad;  el  conde 
es  mañoso  y  no  tan  claro  en  sus  tratos  como  conuenia;  el  tiene  mu- 
cha auilidad,  es  tan  corto  en  su  hablar  que  mal  se  da  á  entender;  no 
se  si  lo  haze  por  no  querer  ser  entendido  ó  por  no  descontentar  á 
nadie. 

No  os  doy,  hijo,  consejo  de  lo  que  debriades  hacer  en  la  sucesión 
que  os  tengo  de  dejar,  porque  no  dexo  de  tener  gran  yrresolucion 
en  deciros  lo  que  en  ello  se  deueria  hazer;  por  lo  mejor,  asi  en  lo  de 
las  tierras  de  Flandes  como  en  la  ynbestidura  que  tengo  hecho  en 
vos  del  estado  de  Milán,  el  tiempo,  los  negocios,  vuestro  animo  y 
condición  serán  los  que  an  de  aconsejar;  por  mi  testamento,  y  por 
unos  codicilios  y  consejos  que  tengo  hechos,  y  os  doy  i  podría  ha- 
zer y  daros  durante  este  biaje,  entenderéis  lo  que  sobre  ello  yo 
alcango. 

Yo  os  dejo  mi  heredero,  vos  disponéis  en  ello  á  vuestra  volun- 
tad, Dios  os  deje  bien  escojer. 

Para  los  negocios  destado  y  información  de  los  tocantes  á  los 
reynos  de  la  corona,  Italia,  Flandes  y  Alemania,  pues  Francia  y  In- 
glaterra, y  otros  reyes  y  potentados  y  govierno  dellos,  yo  estoy 
cierto  que  no  ay  persona  que  mejor  los  entienda,  ni  mas  general- 
mente y  particularmente  los  aya  tratado,  que  Granuela;  él  me  a 
muy  bien  seruido  y  sirue  en  ellos,  él  tiene  sus  pasioncillas  princi- 
palmente en  lo  de  Borgoña,  y  gran  gana  de  dejar  á  sus  hijos  ricos; 
y  aunque  le  e  hecho  mercedes,  él  gasta  y  algunas  veces  sobre  ello 
le  toman  unas  coleras  y  reciuras,  él  es  fiel  y  no  piensa  engañarme, 
bien  haréis,  y  creo  que  os  es  necesario  seruiros  dél  en  una  de  dos 
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cosas,  que  es  tenerle  cabe  vos,  y  creo  que  por  los  principios^  prin- 
cipalmente conuiene  mas  y  es  mas  forgoso,  y  para  que  os  informe 
mas  particularmente  de  todas  cosas,  ó  emplearle  y  meterle  con  otros 
en  el  gouierno  y  consejo  de  las  tierras  de  Flandes,  y  quando  esto 
fuese  hauia  de  ser  después  de  haueros  ynformado  del  de  todo;  y 
para  en  su  ausencia  no  se  hombre  de  mas  hedad  y  suficiencia,  ni 
mas  instruto  de  los  negocios  que  su  cuñado,  que  fue  mi  embaxa- 
dor  en  Francia,  monsiur  de  Sant  Vicente,  el  qual  tiene  las  mismas 
pasiones  que  Granuela,  y  tengole  por  no  tan  asentado  y  no  está 
muy  sano;  bien  se  que  Granuela  instruye  bien  su  hijo,  el  obispo  de 
Arras,  y  creo  que  á  efecto  se  siruan  del. 

El  es  moco,  tiene  buenos  principios,  creo  que  sera  para  seruir, 
asi  que  podréis  escoger  en  esto  o  en  lo  demás  como  mejor  os  pa- 
reciere. 

Bien  sé,  hijo,  que  otras  muchas  cosas  os  podría  y  deueria  decir, 
de  las  que  podría,  no  hazen  por  agora  al  caso,  porque  las  mas  sus- 
tanciales son  las  dichas,  y  cada  dia,  según  la  necesidad  lo  requiere, 
se  dirán  las  que  deuria;  están  tan  oscuras  y  dudosas,  que  no  se  como 
decirlas,  ni  que  os  deuo  aconsejar  sobre  ellas,  porque  están  llenas 
de  confusiones  y  contradicciones,  ó  por  los  negocios  ó  por  la  con- 
ciencia; en  estas  dudas  siempre  os  atened  á  lo  mas  seguro,  que  es  á 
Dios,  y  no  curéis  de  lo  otro:  yo  boy  este  viaje  si  el  permite  que  yo 
buelva,  pues  vna  de  las  principales  causas  que  me  lleuan,  es  aclarar- 
me mas  de  lo  que  podremos  y  deuemos  hacer,  y  entonces  os  diré 
lo  que  yo  abre  alcangado;  y  si  yo  acabo  en  él,  tomad  buen  consejo 
para  que  con  él  os  sepáis  bien  rosoluer,  porque  yo  estoy  tan  yreso- 
luto  y  confuso  en  lo  que  tengo  de  hazer,  que  quien  de  tal  arte  se 
alia,  mal  puede  decir  á  otro  en  el  mismo  caso  lo  que  le  conuiene;  y 
pues  la  necesidad  en  que  estoy,  es  la  que  me  pone  en  esta  confu- 
sión, no  tengo  mejor  remedio  que  trabajando  de  hacer  lo  que  deuo, 
ponerme  en  las  manos  de  Dios,  para  que  él  lo  ordene  todo  como 
mas  su  seruicio  fuere,  y  con  lo  que  él  hiciere  y  ordenare  me  con- 
tentare; y  vos  hijo  encomendaos  á  él,  y  meteos,  y  todas  vuestras 
cosas  en  sus  manos,  y  por  ninguna  deste  mundo  le  ofendáis,  y  con 
esto  él  os  ayudara,  guiara  y  fauorecera  en  él,  y  en  el  otro  os  dará 
su  gloria,  la  qual  pliegue  á  el  de  daros,  después  de  haueros  emplea- 


—  92  — 

do  en  su  seruicio  el  tiempo  que  él  lo  querrá  ser  y  que  lo  desea 
vuestro  padre. 

De  Palamos  a  6  de  Mayo  de  1543. 

Yü  EL  REY. 

Ya  veis  hijo  quanto  conuiene  que  esta  carta  sea  secreta,  y  no 
vista  de  otro  que  de  vos,  por  lo  que  va  en  ella  y  digo  de  mis  cria- 
dos por  vuestra  información;  por  esto  os  encomiendo  mucho  que 
en  esto  vea  yo  vuestra  cordura  y  secreto,  y  que  de  ninguno  sea 
vista,  ni  aun  de  vuestra  mujer,  y  porque  todos  somos  mortales,  si 
dios  os  lleuase  para  si,  ni  os  descuidéis  de  ponerla  en  tal  recaudo, 
que  ella  me  sea  buelta  cerrada  o  quemada  en  vuestra  presencia. 

En  el  cierre  dice  así: 

Hijo,  esta  es  una  carta  y  instruxion  que  os  embyo  para  informa- 
ros en  cosas  que  tocan  a  vuestro  bien  y  servycio,  y  de  que  os  po- 
deys  aprovechar  mucho  durante  esta  my  ausencia  y  principalmente 
sy  Dyos  dispusiese  de  my  en  este  viaje.  Tenelda  muy  secreta  y  no 
la  vea  ny  la  fieys  de  otro  que  de  vos  solo. 


INSTRUCCIÓN   DE    iS  ENERO   DE  1548 


Las  instrucciones  de  1548  que  publicamos,  son  la  reproducción 
de  la  copia  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  clasificada  con  el 
número  4.013;  hay  otras  dos  más  incorrectas  y  modernas.  Compa- 
rada la  que  hemos  preferido  con  el  texto  de  Sandoval,  hallamos  en 
ella  mayor  claridad  en  la  expresión  de  algunos  conceptos,  y  si  se 
coteja  con  la  contenida  en  los  papeles  de  Granvela  se  hallan  las 
mismas  incorrecciones,  y  además  la  omisión  de  un  párrafo  íntegro, 
el  16,  suprimido  seguramente  por  error  del  copista.  El  carácter  de 
letra  y  la  dicción  nos  hace  creer,  que  la  copia  elegida  es  la  que  más 
se  aproxima  al  texto  original  del  Emperador,  que  hemos  buscado 
inútilmente  en  el  archivo  de  Simancas. 

Hijo  carissimo. 

1.  Porque  de  los  trabajos  pasados  se  me  han  recrecido  algunas  do- 
lencias, i  últimamente  me  he  hallado  en  peligro  de  la  vida,  i  dudando  lo  que 
podrá  acaecer  de  mi,  según  la  voluntad  de  Dios  nuestro  señor,  me  ha  pareci- 
do avisaros  de  lo  que  en  tal  caso  se  me  ofrece. 

2.  Y  aunque,  según  la  instabilidad  continua  de  las  cosas  terrenas,  sera 
imposible  daros  ley  cierta  i  entera  para  vuestra  governacion,  y  de  los  rei- 
nos, estados,  i  señoríos  que  os  dexare,  todavía  por  el  amor  paternal  que  os 
tengo,  y  el  deseo  de  que  acertéis  por  el  servicio  de  Dios  i  descargo  de  mi 
consciencia  y  vuestra,  tocaré  aqui  algunos  puntos  para  vuestra  instrucción  i 
advertencia,  rogando  primero  á  la  divina  clemencia  y  vondad,  que  es  la  que 
enseña  á  reinar  á  los  Reyes,  quiera  i  se  sirva  de  guiar  en  esto  i  en  todo  lo 
demás  vuestro  coragon,  para  que  lo  encaminéis  en  su  santo  servicio. 

3.  Y  ansí  por  principal  i  firme  fundamento  de  vuestra  buena  governa- 
cion, deveis  siempre  consertar  vuestro  ser  y  bien  de  la  infinita  benignidad 
de  Dios,  i  someter  vuestros  deseos  i  acciones  á  su  voluntad,  lo  qual  hacien- 
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do  con  temor  de  no  ofenderle,  alcanzareis  certisimamente  su  ayuda  i  ampa- 
ro, i  acertareis  en  todo  i  por  todo.  Esto  converná  para  bien  reinar  i  go- 
vemar,  y  para  que  su  divina  Magestad  os  alumbre  i  encamine  i  sea  mas  fa- 
vorable, devcis  siempre  tener  muí  encomendada  y  en  la  memoria,  la  obser- 
vancia, defensa  i  augmento  de  nuestra  santa  fe  catholica  generalmente,  i  en 
particular  en  todos  los  reinos,  estados  i  señoríos  que  de  mi  heredares,  favo- 
reciendo la  justicia  divina,  i  mandando  que  este  se  haga  derechamente  sin 
excepción  de  personas,  mayormente  contra  todos  los  sospechosos  i  culpados 
en  las  heregias,  herrores  i  setas  depravadas,  contrarias  a  nuestra  santa  fe 
catholica  i  religión,  teniendo  especial  solicitud  i  cuidado  de  defender  en  to- 
dos los  estados,  dichos  reinos  i  señoríos,  por  todas  las  vias  y  modos  que  fue- 
re posible  esto,  i  castigar  con  razón  i  derecho  todo  lo  susodicho,  que  con 
este  fin,  todas  las  cosas  tendrán  lustre  en  el  puerto  de  vuestros  deseos. 

4.  Y  porque  después  de  tantos  travajos  como  he  pasado,  y  gastos  que 
he  hecho  en  reduzir,  como  se  han  reduzido,  á  nuestra  fe  i  religión  los  des- 
viados della  en  esta  Germania,  donde  no  se  ha  hallado  medio  ni  remedio  su- 
ficiente, sino  es  del  Consilio,  a  la  disposición  y  santa  resolución,  del  qual  a 
instancia  mia  se  an  sometido  todos  los  Estados  della,  os  ruego  i  encargo 
encarecidamente,  que  si  el  dicho  Consilio  no  se  acavare  antes  de  mi  falleci- 
miento, pongáis  en  que  se  acabe,  encargándolo  mucho  con  tanta  fuerca  i  ins- 
tancia quanto  os  fuese  posible,  y  procuréis  como  digo,  con  el  rey  de  Ro- 
manos, mi  hermano,  y  con  los  otros  reyes  y  potentados  christianos  que  se 
acabe  de  celebrar  i  efectuar,  haziendo  en  esto  de  vuestra  parte  lo  que  os 
tengo  rogado,  y  os  buelvo  á  rogar  i  encargar;  pues  veis  que  por  la  bondad 
de  Dios  y  su  misiricordia  yo  lo  dexo  en  buen  punto,  y  sera  obra  heroica 
i  hazaña  inmortal  que  vos  le  acabéis,  haziendo  el  dever  como  buen  princi- 
pe zeloso  de  nuestra  santa  fe  catholica,  y  como  su  hijo  obediente.  Y  demás 
desto  seréis,  i  os  mostrareis  siempre  sujeto,  i  con  obediencia  humillada 
á  nuestra  santa  Sede  Apostólica,  i  la  amparareis,  acatareis  i  revenciareis  en 
todo  como  catholico  rey  y  catholico  principe  christiano;  y  si  so  color  o  som- 
bra dello  ubiese  abusos  y  excesos  en  los  dichos  reinos,  estados  i  señoríos 
en  prejuicio  vuestro,  i  dellos  propios,  tendréis  grandísima  advertencia  i  res- 
peto á  procurar  siempre  el  remedio,  con  el  acatamiento  devido  i  humilla- 
ción en  quanto  os  fuere  posible  evitar  sin  escándalo,  teniendo  el  fin  prin- 
cipal solamente  al  remedio  de  los  prejuicios,  daños  y  incombenientes  que 
pueden  resultar  contra  Dios  nuestro  señor,  i  en  defensa  suya  i  su  vicario,  y 
contra  los  dichos  reinos,  estados  y  señoríos. 

5.  Y  en  quanto  á  las  iglesias,  dignidades  i  beneficios,  de  los  quales  el  pa- 
tronazgo y  prezentacion  y  nominación  os  pertenece  a  vos,  deveis  tener  mui 
gran  cuidado,  primeramente  en  que  sean  personas  en  quien  se  proveyeren 
de  letras,  experiencia,  buena  vida,  exemplo  y  calificadas  para  la  buena  ad- 
ministración de  los  oficios,  dignidades  y  beneficios  que  se  han  de  dar,  in- 
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formándoos  mui  en  particular  del  ser,  fama,  vida  y  costumbres  con  mucha 
diligencia,  madurez  y  cordura,  y  esto  de  personas  de  quien  tengáis  mucha 
satisfacion,  libres  de  toda  sospecha  y  fin  particular;  de  suerte  que  se  conos- 
ca  y  heche  de  ver,  que  camináis  por  la  verdad  del  buen  deseo  al  puerto  del 
asertar,  que  es  el  servicio  y  agrado  de  Dios  y  el  descargo  de  vuestra  con- 
ciencia; advertiendo  que  el  Papa  aprueva  las  personas  que  vos  nombráis,  que 
han  de  venir  á  ser  pastores  de  sus  rebaños  y  ministros  de  su  iglesia,  y  que 
lo  bueno  o  malo  que  obraren  corre  por  vuestra  quenta,  de  que  se  la  aveis  de 
dar  a  Dios  estrechamente  a  su  tiempo,  y  esto  es  sin  duda;  y  demás  deso,  des- 
pués de  hechas  las  provisiones  referidas  de  los  arzobispados,  y  obispados  y 
otros  beneficios,  tendréis  especial  cuidado  y  advertencia,  de  que  los  tales  ad- 
ministren bien  y  rijan  sus  iglesias  y  beneficios,  haziendo  cada  vno  el  dever 
como  es  obligado  y  sin  apartarse  ni  desamparar  su  iglesia  y  súbditos,  sin  que 
para  ello  aya  causas  legitimas  y  bastantes  que  os  consten;  porque  esto,  con 
lo  demás,  importa  mucho  para  el  servicio  de  Dios,  y  exaltación  y  conserva- 
ción de  nuestra  santa  fe  catholica  y  religión  para  el  buen  vivir,  y  salud  de  to- 
das las  almas  que  los  tales  administran  y  tienen  a  cargo;  y  si  algunos  de  los 
tales  prelados  o  personas  que  deven  residir  en  sus  dignidades,  fuera  subjeto 
para  le  ocuparen  algún  ministerio  combeniente  en  esta  corte,  dalde  otra  cosa 
equivalente  a  lo  que  dexare  por  la  tal  ocupación  o  mejoralde,  y  proveed  en 
otro  de  las  partes  dichas  su  iglesia,  dignidad  y  beneficios,  haciéndole  como 
dho  es  residir  en  ella  o  en  ellas,  pues  demás  de  que  no  deven,  ni  es  justo 
que  los  prelados  estén  ausentes  de  sus  iglesias  por  los  inconvenientes  que 
dello  se  siguen,  está  con  mas  autoridad  y  decencia  la  iglesia  y  el  servicio  del 
culto  divino,  y  esto  os  encargo  mucho. 

6.  Y  por  que  las  cosas  que  mas  Dios  encomendó  es  la  paz,  sin  la  qua  1 
no  puede  ser  bien  servido,  demás  de  los  otros  inconvenientes  que  trae  con- 
sigo la  guerra  y  se  siguen  della,  deveis  tener  continuo  cuidado  y  solicitud  de 
oviarla  y  rehusarla  por  todas  las  vias  y  maneras  posibles;  nunca  entréis  en 
ella  si  no  fuere  forcosa  y  no  escusadamente,  y  que  Dios  y  el  mundo  sepan  y 
entiendan,  que  no  aveis  podido  en  ninguna  manera  evitarla;  porque  deveis 
advertir  que  demás  de  los  referidos  inconvenientes  que  son  los  que  veis,  los 
reinos,  estados  y  señorios  que  os  quedan  están  mui  gastados,  y  fatigados  y 
desmenuydos  de  las  largas  guerras  pasadas,  á  las  quales  (como  Dios  y  el 
mundo  saven)  he  sido  siempre  provocado,  compelido  y  forcado,  y  sobre  su 
justa  defensa  y  conservación  para  estorvar  la  opresión  dellos,  esto  con  las 
personas  que  sin  titulos  ni  causas  lo  han  procurado;  y  todas  quantas  guerras 
he  seguido  han  sido  muchas,  y  en  varias  partes  me  han  sido  movidas  por  esta 
sin  razón,  como  es  notorio,  de  las  cuales  su  divina  Magestad  me  ha  sacado 
siempre,  aunque  con  grandes  trabajos,  con  felices  sucesos  que  le  sea  dado  la 
gloria  como  de  todo,  y  asi  con  su  favor  los  he  defendido  y  guardado,  y  aun 
añadido  a  ellos  otros  de  no  pequeña  importancia  y  calidad;  no  puedo  negar 
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que  esto  no  aya  sido  con  grandes  gastos  de  todos  ellos,  y  tantos  han  sido, 
que  es  necesario  y  mucho  que  procuréis  que  descansen  quanto  os  fuere  po- 
sible, y  asi  os  Lo  encargo  y  encomiendo  y  pido  encarecidisimamente,  y  por 
el  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  por  lo  mucho  que  os  conviene  a  vos 
y  a  ellos. 

7.  También  porque  no  se  ha  podido  escusar  en  ninguna  manera  el  ena- 
jenar y  empeñar  en  todos  los  dhos  reinos,  estados  y  señoríos,  por  grandes 
cantidades  y  con  grandes  demenuiciones,  menoscavos  y  daños  la  hazienda  y 
rentas  reales  para  cumplir  con  las  obligaciones  de  su  defensa;  y  asi  os  en- 
cargo, que  aunque  es  verdad  que  os  queda  una  dificultosa  y  grave  carga,  en 
acudir  á  su  desempeño  y  restauro,  lo  procuréis  con  cuidado  grandísimo, 
como  save  Dios  que  lo  he  deseado  y  deseo  juntamente  con  el  poder  descan- 
sar algún  tanto,  y  hazerlo  asi  por  la  afición  grandísima  y  obligación  que  me 
corre  y  tengo  a  estos  reinos,  estados  y  señoríos,  como  por  el  deseo  que 
tengo  de  dexarlos  enteros,  libres  y  sin  demenuicion  ni  daño  de  enemigos. 

8.  Y  aunque  el  evitar  la  guerra  y  apartarse  della  no  esta  siempre  en  ma- 
nos de  los  que  desean  y  procuran,  como  diversas  vezes  me  ha  sucedido,  sien- 
do esto  mas  dificultoso  a  los  que  tienen  tantos  reinos  y  tan  grandes,  tantos 
estados  y  señoríos  tan  dilatados  y  estendidos,  y  tan  distantes  unos  de  otros, 
como  Dios  nuestro  señor  fue  servido  de  darme  por  su  misiricordia  y  para 
dexaros,  y  que  esto  consiste  en  la  voluntad  de  los  principes  circumbecinos  y 
otros  potentados,  todavía  me  ha  parecido  avisaros,  según  la  experiencia  que 
veis  que  puedo  tener  desto,  por  donde  os  combiene  y  debéis  guiar,  no  apar- 
tándoos de  la  advertencia  que  como  padre  os  doy  con  las  demás  cosas  re- 
feridas. 

9.  La  principal  y  mas  cierta  amistad  y  confianca  que  debéis  tener,  es 
con  el  rey  de  Romanos,  mi  hermano  y  vuestro  tio,  con  sus  hijos,  mis  sobri- 
nos y  vuestros  primos,  de  los  quales  estoy  cierto  que  tendrán  con  vos  buena 
y  entera  correspondencia;  y  ansi  usareis  con  ellos  estrecho  trato  y  amistad 
procurando  su  bien  y  el  de  los  suyos  con  entera  satisfacción  y  sinceridad, 
favoreciendo  su  authoridad  imperial,  como  yo  estoy  cierto  que  el  hará  a  las 
vuestras  con  todo  su  poder  y  fuercas;  y  porque  ademas  de  que  esto  es  lo 
que  conviene  según  Dios  y  obligaciones  de  parentesco  tan  cercano,  esta  con- 
junción y  unión  sera  causa  muy  grande,  de  que  los  que  no  tienen  buena  vo- 
untad  á  nuestras  cosas,  dexen  de  mostrarse  y  darla  a  entender  contra  el  y 
contra  vos,  por  que  la  grandeza,  poder  y  magestad  del  uno  favorecerá  y  ama- 
yorara  la  del  otro;  podeisle  comunicar  con  grandísima  confianca  y  consultar 
todas  vuestras  cosas,  y  tanto  mejor  quanto  mas  importantes  y  graves,  por  ser 
esto  lo  que  no  se  puede  hacer  con  todos,  y  es  necesario  para  no  errarlas  te- 
ner persona  tal  a  quien  acudir  con  ella,  pues  es  cierto  que  el  parecer  propio 
lo  mas  ordinario  daña;  podeisle  también  dar  parecer  en  los  suyos  con  la  con- 
sideración y  respecto,  siempre  que  tal  sobrino  deve  tener  a  tio  de  tales  y  tan 
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loables  partes,  advirtiendo  que  el  que  tiene  caudal  para  saber  pedir  y  tomar 
parecer,  es  imposible  que  le  falte  para  poderle  dar;  pues  lo  primero  es  de 
varones  discretos,  y  lo  segundo  es  de  varones  prudentes,  sagaces  y  bien  in- 
tencionados; y  yo,  como  sabéis  y  todo  el  mundo  save,  hice  mi  poder  para 
que  fuese  electo  Rey  de  Romanos,  y  para  que  fuese  establecido  en  esta  dig- 
nidad con  fin  del  servicio  de  Dios,  que  de  serlo  resultava,  y  de  que  en  mi 
fallecimiento  governase  por  vos  y  en  vuestro  nombre  toda  la  Germania,  cosa 
importantísima  para  su  quietud  y  para  que  ninguno  declarare  sus  motivos  y 
animo;  y  ansi  en  esto  es  necesario  gran  cuidado  y  particular  instancia,  como 
en  cosa  que  va  tanto  y  que  no  se  puede  fiar  de  todos,  y  ya  a  Dios  gracias 
que  con  su  ayuda  y  divino  favor,  y  el  buen  suceso  que  mi  hermano  ha  te- 
nido en  esta  ultima  guerra,  se  han  encaminado  y  ordenado  las  cosas  de  los 
reinos,  estados  y  señorios  suyos,  de  suerte  que  está  en  prosperidad,  y  po- 
dra estar  quieta  y  descansada,  mucho  mas  sin  comparación  por  la  sumisión 
de  las  provincias  y  estados  al  Concilio,  y  por  el  orden,  que  confio  en  Dios,  de 
poner  en  la  observancia  del  y  de  la  paz  y  justicia  en  ellas,  procurando  se 
abracen  y  conserven  ambas  como  buenas  hermanas;  y  aviendose  hecho  ma- 
yor y  asentado  la  tregua  quinquenal  con  el  Turco,  tengo  por  cierto  que  mi 
hermano  tendrá  el  cuidado  que  combendra,  para  que  las  cosas  se  fortifiquen 
y  conserven  en  estos  términos  y  ser,  pues  sabe  y  ve  lo  mucho  que  en  ello 
le  va,  y  lo  que  importa  al  bien  público  y  general  destas  provincias  todas  des- 
ta  Germania,  y  para  poderlos  governar  con  la  authoridad  y  sugecion  que  con- 
viene y  Dios  manda,  y  también  por  la  quietud  de  sus  reinos  y  estados,  cau- 
sas no  menores  que  de  tenerlos  sujetos  en  paz  y  obediencia,  pues  en  faltan- 
do qualquiera  destas  tres  cosas,  no  se  posee  como  se  deve,  ni  se  ama  ni  se 
estima  lo  que  se  posee,  porque  se  carece  de  seguridad. 

10.  Demás  de  lo  referido,  ara  mucho  al  caso  lo  dicho  para  que  en  estos 
reinos  y  payses  se  pueda  allegar  una  vuena  y  considerable  cantidad  de  di- 
nero, la  qual  este  prompta  y  de  apercivo  para  resistir  en  las  guerras  al  Tur- 
co, y  para  la  defensa  de  otros  enemigos  estrangeros,  si  los  intentare  pertur- 
bar o  inquietar  injustamente,  y  esto  entiendo  procurar  en  beneficio  común 
destos  estados  y  en  favor  del  dicho  mi  hermano;  y  viendo  y  conociendo  cla- 
ramente que  me  seria  cosa  imposible  aver  ni  sacar  dineros  de  mis  reinos, 
estados  y  señorios  por  la  gran  necesidad  en  que  están,  y  en  que  vos  estáis 
también  inavilitado  de  instar  en  sacarlos  a  los  dichos  reinos,  por  estar  como 
están  tan  apretados  y  gastados,  ni  ellos  lo  podran  hacer  ni  querrán,  ni  sera 
por  cierto  cosa  justa  el  intentarlo,  ni  ponerlo  en  efecto  antes  ni  después  de 
mi  fallecimiento,  mayormente  como  tengo  y  tenéis  muy  de  hordinario  un 
continuo  gasto  en  tantas  partes  de  guarniciones  y  gente  contra  infieles,  y 
otros  principes  conbezinos  y  potentados,  de  quien  podréis  tener  siempre 
rezelo  y  estar  sobre  aviso  para  vuestra  seguridad  y  opinión,  y  la  de  vuestros 
reinos  y  señorios,  lo  qual  han  pagado  y  pagan  los  dichos  subditos  de  mui 
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buena  voluntad,  sirviendo  con  ello;  como  veis,  me  ha  parecido  no  molestar- 
los obligándolos  a  lo  que  no  pueden,  pues  es  cierto  que,  el  que  hace  su  po- 
der, hace  su  dever,  y  con  esto  cumple  mayormente,  que  el  subdito  rico  y 
descansado  haze  rey  poderoso  y  temido  de  sus  enemigos. 

11.  Y  viendo  la  imposibilidad  de  sacar  los  dichos  dineros  como  dicho 
es,  y  advirtiendo  lo  que  podría  suceder,  quitando  la  causa  a  mayores  incon- 
venientes y  manifiestos  riesgos  destos  reinos,  os  encargo  mucho  que  escu- 
seis  el  molestarlos  con  la  dicha  pretensión  de  el  aver  de  ellos  el  dicho  di- 
nero, con  tan  grande  daño  y  peligro  suyo  y  demenuyeion  vuestra;  pues  es 
sin  duda,  que  de  la  del  vasallo  le  biene  a  alcanzar  a  su  rey  la  mayor  parte, 
como  cabeca  que  es  de  aquellos  miembros  débiles  y  enflaquecidos,  si  ya  no 
fuese  con  causas  y  respectos  forgozos  de  su  defensa  y  de  la  de  los  estados 
de  Flandes  y  sus  tierras;  pero  para  evitarlo,  sera  bien  concertarlo  y  tomar 
medios  en  las  cosas  como  lo  tengo  comenzado,  y  pienso  hazerlo  con  las  par- 
tes y  provincias  de  la  Germania  y  otras,  para  que  también  ayuden  por  su 
parte,  con  lo  que  buenamente  pudiesen  para  lo  presente  y  porvenir,  y  para 
las  guerras  contra  el  Turco  y  necesidades  de  la  referida  Germania,  y  confor- 
me al  asiento  que  se  hiziere,  podia  ser  bastante  cosa  para  que  vengáis  a  es- 
tar algo  descargado,  en  quanto  a  esto,  y  en  menos  obligaciones,  en  quanto  a 
lo  demás. 

12.  Y  en  quanto  a  la  dicha  tregua  que  he  por  mi  parte  ratificado,  mira- 
reis que  en  ella  se  observe  y  guarde  de  la  vuestra  enteramente,  porque  es 
razón  que  lo  que  yo  he  tratado,  y  vos  trataredes,  se  guarde  y  cumpla,  y  de 
buena  fe  y  crédito  a  todos,  y  esto  es  lo  que  combiene  á  los  que  reynan  y  a 
los  buenos,  pues  sin  fe  y  palabra  no  ay  perfecion  ni  crédito  segunda  vez  ni 
en  segundo  contrato;  y  quanto  al  Turco,  es  necesario  se  le  guarde  y  cumpla 
lo  que  se  le  prometiere  y  con  el  se  asentase,  y  esto  no  solo  por  lo  que  toca 
a  nuestros  reynos,  y  estados  y  señorios  que  heredaredes,  sino  también  por 
todos  los  de  la  Germania  y  toda  la  Italia  señaladamente,  y  para  no  dar  mas 
ocasión  al  francés  de  inquietar,  como  es  notorio  que  lo  han  hecho  en  las 
cosas  y  ocasiones  pasadas. 

13.  Y  aunque  a  algunos  les  podria  parecer  que  deveis  solamente  tener 
cuidado  del  govierno  de  los  reinos,  estados  y  señorios  que  yo  os  dexo,  sin 
penetrar  ni  ahondar  con  curiosidad  y  como  se  deve  las  cosas  de  fuera  de- 
llos  y  las  obligaciones  que  heredáis,  de  que  no  son  las  menores  ni  de  menos 
gravedad  y  peso  las  de  la  Germania;  con  todo  eso  deveis  advertir  y  conside- 
rar como  a  quien  mas  le  va  y  le  toca,  y  como  quien  lo  ha  de  tener  a  cargo  y 
sobre  sus  hombros,  que  la  speriencia  de  las  cosas  pasadas  y  sucesos  presen- 
tes dan  claro  a  entender,  y  aun  lo  enseñan,  que  el  que  no  tuviere  delante  de 
los  ojos  acaecimientos  prósperos  y  aduersos  de  los  otros  principes  y  poten- 
tados del  mundo,  y  mas  de  los  mas  vecinos,  estará  lexos  del  buen  fin  de  las 
cosas  y  del  buen  govierno  y  administración  de  las  repúblicas,  con  todos  los 
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quales  siendo  posible,  se  han  de  procurar  tener  inteligencias,  trato  y  amis- 
tades por  muchos  respectos,  de  que  los  ignorantes  carezen,  y  por  lo  mucho 
que  puede  para  dañar  al  que  menos  parece  que  puede;  bien  es  verdad  que 
el  a  ver  de  ser  esto  en  todas  las  partes,  lo  tengo  por  difícil  y  también  por 
imposible,  que  el  que  reyna  en  muchos  reynos,  y  los  administra,  rige  y  go- 
vierna  como  deve,  pueda  vivir  descansadamente  ni  con  quietud  ni  sosiego; 
ni  tampoco  pienso  que  aveis  de  poder  obrar,  prevenir  ni  remediar  muchas 
cosas  que  podrán  algunos  emprender  contra  vos  y  contra  vuestros  reynos, 
estados  y  señoríos,  y  tanto  mas  quanto  mas  distantes  y  remotos  de  vuestra 
presencia,  y  quanto  mayores  fueren,  como  tengo  atrás  referido;  estos  nece- 
sariamente os  han  de  ser  embidiados,  pero  sin  razón,  porque  a  los  sedicio- 
sos y  mal  intencionados,  no  solo  no  les  faltan  ocasiones,  sino  que  ellos  la 
buscan,  aman  y  desean  con  inteligencia  para  inquietar  las  monarchias  y  re- 
bolver  los  reynos,  sembrando  en  ellas  la  discordia,  cizaña  y  guerras,  propio 
atributo  del  infierno,  como  varias  vezes  se  ha  visto;  y  adviertoos,  charisimo 
hijo,  que  esto  hazen  los  semejantes  con  mas  fuerza  y  brio  quando  ven  o 
piensan,  que  están  los  reyes  o  principes  desapercividos  de  lo  necesario  para 
resistirlos,  o  los  sienten  por  alguna  parte  remisos,  temidos  y  perezosos,  y 
ansi  sera  bien  que,  con  alguna  amistad  y  estrecha  inteligencia  del  rey  mi 
hermano,  tengáis  también  cuidado  de  conservar  las  amistades  de  los  electo- 
res y  potentados  desta  Germania,  que  es  cosa  que  no  puede  dexar  de  ser 
a  proposito  y  conbenir  para  todos  vuestros  designios,  y  señaladamente  para 
las  cosas  de  Italia  y  Flandes;  encargándoos  que  no  gastéis  mucho  tiempo  en 
esto,  ni  en  dar  pensiones,  sino  que  lo  evitéis  lo  posible,  porque  los  de  acá 
quieren  ser  bien  pagados,  y  sin  esto  hazen  poco  servicio,  y  quando  hazen 
algo  quieren  ser  gratificados,  3^  tienese  speriencia  que  quando  se  quiere  le- 
vantar gente  de  guerra,  en  esta  Germania  se  alia,  y  se  hace  con  el  dinero  en 
la  mano,  y  como  esto  no  falta,  no  faltarán  ellos  de  su  parte;  a  estos  aliareis 
fácilmente  de  la  vuestra  con  esto  respecto  también  del  crédito,  que  yo  e  ad- 
quirido y  conservado  con  ellos  y  con  el  buen  tratamiento;  lo  qual  vos  conti- 
nuareis, que  es  muy  importante  cosa,  a  que  también  ayudara  mucho,  como 
siempre,  lo  que  yo  he  hecho  en  favor  y  defensa  de  mi  hermauo  y  sus  vasa- 
llos, que  no  sera  de  pequeño  alivio  y  ayuda  en  las  ocasiones  que  se  podran 
ofrecer,  a  las  quales  los  hombres  estamos,  como  tales,  sujetos. 

14.  Y  quanto  á  los  suizos,  es  necesario  tengáis  la  propia  advertencia  de 
no  reducillos  en  vuestro  servicio,  aunque  os  falten  alemanes,  porque  siem- 
pre he  hallado  ser  esto  lo  que  conbiene;  pero  no  por  esto  dexeis  de  mostrar 
la  buena  voluntad  y  afición  haciéndoles  en  las  ocasiones  caricias,  que  con 
esto  y  haciendo  a  todos  honra  y  con  buenas  razones,  pueden  alcanzar  los  re- 
yes y  principes;  lo  que  faltos  desto  suelen  inavilitarse  de  conseguir,  mayor- 
mente aquellos  que  les  es  fuerca  ocupar  la  campaña  para  defensa  de  sus 
obligaciones  y  reinos.  Y  adviertoos  que  las  pagas  de  la  gente  sean  a  su  tiem- 
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po  y  placos  puestos,  y  acudireys  a  los  que  de  aquella  parte  de  la  Gemianía 
han  de  avcr  y  se  k:s  da  por  razón  de  la  liga  hereditaria,  que  tiene  la  casa  de 
Austria  y  Bordona  con  ellos  puntualmente.  También  si  otra  cosa  se  tratare 
señaladamente  por  lo  que  aveis  de  tener  en  Italia,  si  se  acava  y  tiene  efecto 
lo  de  la  liga,  que  de  presente  veis  que  se  esta  tratando  con  ellos. 

15.  Quanto  al  Papa  presente,  ya  saveis  de  la  suerte  que  se  ha  ávido  con- 
migo, y  señaladamente  como  ha  cumplido  lo  capitulado  por  esta  guerra  ulti- 
ma, y  dejándome  en  ella,  y  la  poca  voluntad  que  ha  mostrado  y  muestra  a  las 
cosas  publicas  de  la  christiandad,  y  specialmente  a  la  celebración  del  Conci- 
lio. No  embargante  que  con  esperancas  que  haria  buena  obra,  en  esta  hize  el 
casamiento  de  Margarita  mi  hija  con  el  duque  Octavio  su  nieto;  mas  con  todo 
esto  que  ha  pasado  os  ruego  y  pido,  encargo  y  mando,  que  teniendo  mas  res- 
pecto y  consideración  al  lugar,  dignidad  y  puesto  que  ocupa,  que  no  a  su 
proceder  y  obra  le  ayais  y  tengáis,  todo  el  tiempo  que  viviese,  la  devida  re- 
verencia y  acatamiento,  que  es  vicario  de  Christo  y  sin  superior  en  la  tierra, 
a  quien  los  reyes  y  todas  las  gentes  della  deven  vmillazion,  reverencia  y 
respecto,  si  quieren  alcanzar  las  indubitables  promesas  de  Dios;  y  ruegoos 
también,  charisimo  hijo,  encaresidissimamente  que  tengáis  por  encomendada 
a  la  referida  Margarita  mi  hija  y  vuestra  hermana,  y  a  sus  hijos,  que  al  fin 
son  vuestros  sobrinos;  y  ansimismo  por  este  respecto  amparad  al  dicho  du- 
que también,  porque  como  sabéis,  ella  me  ha  sido  obedentíssima  hija,  y  de 
suerte  que  olvidando  los  respectos  y  obligaciones  de  sus  propios  hijos,  ha 
venido  siempre  sin  voluntad,  por  hazer  y  cumplir  la  mia,  en  cuyo  galardón 
suplico  a  Dios  le  de  su  bendición,  y  le  otorgue  y  conforme  la  mia.  Y  sique- 
reis  saver  de  la  manera  que  ha  hecho  mi  gusto,  bolbed  los  ojos  entre  otras 
cosas  muchas  a  lo  de  Plasencia,  y  hechareis  de  ver  si  os  la  devo  yo  encomen- 
dar encarecidissimamente  y  vos  amparar  y  favorecer,  teniendo  special  cuyda- 
do  de  la  protecion  della  y  de  sus  hijos,  y  del  dicho  duque  Octavio  su  ma- 
rido. 

16.  Y  quanto  a  lo  sucedido  en  lo  de  Plasencia,  digo  que  me  ha  pesado 
en  la  muerte  del  duque  de  Castro,  y  en  quanto  a  lo  demás  digo  que  yo  he 
hecho  por  don  Fernando  Gonzaga,  como  por  ministro  mió,  y  en  mi  nombre 
pretendo  que  con  buen  derecho  y  razón  puede  y  deve  tener  lo  que  posee  y 
tiene,  y  por  la  authoridad  y  bien  publico  de  toda  Italia,  por  el  Imperio  y  por 
las  obras  del  duque,  y  tanto  mas  aviendo  embiado  el  Papa  este  negocio  para 
que  mejor  se  viese,  examinase  y  concluyese,  ya  por  via  de  concierto,  ya  por 
la  via  y  modo  que  mas  conviniese  a  todos.  De  lo  qual,  si  admitiese  medios  y 
conciertos,  le  efectuareis  luego,  y  si  no  os  libran  previlegio  imperial  de  mi 
derecho  para  que  según  se  hubiere  fundado  y  declarado,  os  pongáis  y  estéis 
a  razón  con  el  Papa  y  con  los  suyos,  y  si  fuere  necessario  con  la  Sede  Apos- 
tólica, según  vieredes  que  mas  combeniente  es. 

17.  Demás  desto  tendréis  advertencia  de  que  el  Papa  presente  es  car- 
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gado  de  años  y  agravado  de  tiempo,  y  si  faltare  después  que  yo  falleciere, 
procurareis  buenamente  con  todo  vuestro  poder,  que  su  elecion  se  haga  de 
futuro  Pontífice,  como  veis  lo  requiere  la  presente  y  porvenir  necesidad  de 
la  christiandad,  o  por  menor  incombeniente  y  mal,  siguiendo  la  instruzion  y 
memoria  que  para  este  efecto  e  embiado  a  mi  embaxador  a  Roma,  en  lo  que 
no  se  va  con. otro  fin  sino  que  se  haga  buena  elecion,  y  se  quiten  las  platicas 
y  pretengiones  contrarias  desto;  ansi  que  las  demás  creaciones  y  en  esta  prin- 
cipalmente, os  encargo  hagáis  siempre  vuestro  dever  con  el  temor  de  Dios 
presente,  confiando  en  su  divina  Magestad  que  aceptara  nuestra  justicia  y 
sana  intención. 

18.  Adviertoos  que  tendréis  con  el  Papa  tres  diferencias  principales:  la 
una  es  del  feudo  del  reyno  de  Ñapóles  y  el  concierto  que  en  razón  desto  se 
hizo  por  el  Papa  Clemente;  la  2.a,  la  monarchia  de  Sicilia;  la  3.a;  por  la  prema- 
tica  hecha  en  Castilla;  en  todo  deveis  de  estar  con  advertencia,  para  hacer 
de  vuestra  parte  lo  que  os  tocare  conforme  a  razón,  y  si  otras  diferencias 
ocurrieren,  las  tratareis  con  aquella  justificación,  respecto  y  sumisión,  que 
los  hijos  de  la  Iglesia  lo  deven  hazer,  y  sin  dar  a  los  Papas  justas  causas  de 
mal  contentamiento  ni  disgusto;  pero  esto  no  sea  de  manera  que  no  sea  sano, 
que  intente  cosa  que  perjudique  a  las  preheminencias,  y  bien  común  y  quie- 
tud de  los  dichos  reynos,  estados  y  señorios. 

19.  En  quanto  a  los  otros  potentados  de  Italia,  no  tendréis  querella  ni 
enquentro  con  ellos  que  yo  sepa,  ni  averies  aya  dado  ocasión  della,  y  asi 
guardareis  lo  tratado  y  liga  que  tengo  asentado  con  ellos  y  con  los  venecia- 
nos. Y  en  lo  que  toca  a  los  reynos  de  Ñapóles,  Sicilia  y  el  estado  de  Milán  y 
Plasencia,  de  los  quales  os  tengo  ya  embestido,  mostradles  buen  querer  y 
voluntad,  haziendole  merced  y  cariñosa  acogida,  que  esido  bien  servido  dellos, 
y  con  voluntad,  como  vos  lo  seréis  también,  confio  en  Dios  nuestro  Señor. 

20.  El  duque  de  Florencia  se  me  ha  mostrado  desde  que  le  provey  afi- 
cionado también  a  mis  cosas,  y  creo  continuara  en  esta  amistad  con  vos 
pues  ha  recevido  tantas  y  tan  buenas  obras  de  mi,  que  haziendolo  asi,  hará 
a  si  propio  el  bien  y  escusara  las  pretensiones  del  francés  por  sus  estados, 
demás  desto  por  el  deudo  que  tiene  con  la  casa  de  Toledo;  y  asi  sera  bien 
entretengáis  su  buena  voluntad  favoreciéndolo  en  sus  cosas,  porque  demás 
de  lo  referido  tiene  buen  entendimiento  y  juicio,  y  tiene  también  estado  con 
buen  orden  proveydo  y  en  parte  que  importa,  y  pueda  aprovechar  el  lugar  y 
puesto  en  que  el  dicho  estado  esta  situado. 

21.  El  duque  de  Ferrara  me  esta  muy  obligado,  por  la  buena  justicia 
qúc  le  hice  en  lo  de  Módena,  Arezzo  y  Rovere,  y  posponiendo  otros  respectos 
contra  el  Papa  Clemente,  por  los  quales  se  movió  muchas  vezes  contra  mi, 
y  aunque  el  dicho  duque  ha  dicho  y  confesado  siempre  esto,  he  entendido 
que  con  el  deudo  y  parentesco  que  tiene  con  Francia,  y  estar  alia  el  carde- 
nal su  hermano,  se  ha  inclinado  a  aquella  parte,  y  asi  comtemporizareis  con 
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el,  teniendo  siempre  aviso  y  advertencias  de  sus  sucessos  y  intentos 
todos. 

22.  Del  duque  de  Mantua  podréis  hazer  confianza  como  yo  Ja  tengo  de 
sus  tios  el  cardenal  y  Don  Fernando,  y  también  por  el  deudo  y  parentesco 
que  se  ha  tratado  con  su  voluntad  y  de  la  duquesa  con  mi  sobrino,  hijo  del 
rey  de  Romanos,  y  demás  desto  sus  estados  de  Mantua  y  Monferrat  han  pa- 
decido mucho  en  las  guerras,  y  en  razón  desto  le  ayudéis  y  miréis  por  el;  y 
también  por  que  siempre  ha  mostrado  de  mi  parte  la  marquesa  su  abuela, 
y  la  duquesa  madre  del  referido  duque,  y  se  me  han  mostrado  muy  aficio- 
nados  en  obras  y  platicas  que  se  me  han  movido  en  ocasiones,  y  lo  propio 
han  hecho  teniendo  esto  por  bien  los  cardenales  dichos  y  Don  Fernando, 
a  quien  estáis  en  las  mismas  obligaciones  que  al  duque  su  sobrino. 

23.  De  Genova  pienso  asegurarme  mas  por  aora  si  puedo  i  en  lo  veni- 
dero, i  en  efetuandose  o  no  mi  pretensión,  deveis  de  tener  cuidado  que  ella 
este  en  vuestra  devoción,  por  lo  que  toca  a  la  conservación  de  Italia  toda,  i 
estados  de  Ñapóles  i  España,  i  de  las  yslas  de  Cerdeña,  Mallorca  i  Menorca, 
de  la  quales  partes  los  genoveses  también  tienen  necesidad,  i  señaladamen- 
te de  la  vezindad  de  Milán  i  su  comercio;  i  por  esta  consideración  i  por  los 
servidores  que  tengo  dentro  della,  por  beneficios  i  buenas  obras  de  mi  rece- 
bidos  con  buenos  intereses,  pienso  i  aun  espero  que  vendrán  de  todo  punto 
a  nuestra  devoción,  i  también  por  respecto  del  rey  de  Romanos,  mi  herma- 
no, considerando  el  ser  amparados  de  la  protección  i  sombra  del  Imperio, 
del  qual  reconozen  i  confiesan  su  livertad  i  augmento. 

24.  Quanto  a  Sena,  confiamos  que  el  rey  mi  hermano  la  recivira  en  su 
protecion  y  amparo  della,  como  yo  siempre  la  he  tenido  por  haber  sido  de 
continuo  devota  del  Sacro  Imperio  i  a  mi  aficionadísima,  cuyas  discordias 
que  al  prezente  ay  en  ella,  espero  se  quietaran:  sera  mui  justo  que  la  favo- 
rezcáis i  ayudéis  en  todo  quanto  os  fuesse  posible,  sin  escusa  ninguna. 

25.  Con  la  república  de  Luca  os  encargo  que  hagáis  lo  propio,  porque 
ellas,  por  conservarse  en  sus  libertades,  querían  i  les  estara  a  quento  el 
estar  devaxo  del  Imperio,  i  ser  contrarias  i  opuestas  á  todas  inquietudes  i 
movimientos,  que  se  pueden  ofrecer  en  perjuicio  de  la  quietud  de  Italia. 

26.  En  Italia,  como  saveis,  esta  el  conde  Galeoto  fuera  de  la  concordia 
por  el  perdón,  por  quien  algunos  han  hecho  istancia  conmigo,  i  no  me  ha  pa- 
recido cosa  combeniente  perdonarle  por  la  gravedad  de  sus  delitos,  i  respec- 
to también  de  que  la  parte  ofendida  del  me  ha  sido  buen  servidor;  bien  creo 
que  no  faltara  quien  os  ruegue  i  os  importune,  que  intercedáis  por  el  con  el 
rey  mi  hermano,  para  que  le  perdone  i  vos  le  recivais  en  vuestra  gracia, 
pero  no  me  parece  que  combiene  por  los  respectos  referidos,  i  .agora  pareze 
que  se  puede  hazer  menos,  por  aver  venido  a  .mis  manos  Plasencia.  Y  por 
que  también  ha  sido  su  vida  tal  i  averse  demás  destas  cosas  metidose  con 
Francia,  i  validóse  della  i  estar  tan  adelante  en  esta  confederación  con  aque- 


líos  reinos,  ya  no  se  podia  de  ninguna  manera  tener  confianza  del,  sopeña 
de  incurrir  en  ignorancia  notable  i  falta  de  discurso. 

27.  Ouanto  a  lo  de  Francia,  yo  he  hecho  siempre  lo  que  he  podido  des- 
de que  comencé  a  reinar,  por  vivir  en  paz  i  por  tenerla  con  su  rey,  que  ya 
murió,  el  qual  recivio  de  mi  parte  buenas  obras  y  de  mucha  consideración,  i 
aunque  muchas  i  diversas  veces  entre  el  i  entre  mi  asentamos  y  capitulamos 
tratos  de  paz  y  tregua,  nunca  guardo  ni  cumplió  ninguno,  como  es  notorio, 
si  ya  no  fue  por  el  tiempo  i  coyuntura  que  el  no  pudo  con  su  comodidad 
conservar,  sustentar  o  renovar  la  guerra  ó  moverla  de  nuevo,  procurando 
con  instancia  de  aliar  oportunidad  i  ocasión  combeniente  para  dañarme  con 
disimulación  i  cautela;  con  el  qual  no  aprovecho  ni  basto  mis  grandes  oficios 
i  caricias,  ni  muestras  de  amistad  con  el  ni  con  el  rey  presente  i  su  subcesor 
han  vastado,  el  qual,  en  las  platicas  que  mueve  en  las  ocasiones,  se  encami- 
nan a  que  esta  puesto  en  seguir  las  pisadas  de  su  padre,  aviendo  heredado 
su  dañada  voluntad,  mostrando  el  odio  i  enemistad  que  los  pasados  reyes  de 
Francia  han  tenido  a  los  nuestros;  mas  como  quiera  que  sea,  os  doy  un  con- 
sejo, y  es:  que  miréis  i  tengáis  grandísima  quenta  y  advertancia  de  guardar 
con  el  la  paz  todo  el  tiempo,  i  por  todos  los  medios  que  os  fuere  posible,  i  se- 
ñaladamente por  el  servicio  de  Dios,  i  por  el  bien  publico  i  universal  de  la 
christiandad,  y  también  por  lo  que  importara  a  la  conservación,  quietud  i 
augmento  de  los  reinos,  estados  i  señorios  que  os  dexo. 

28.  Y  por  que  se  entiende  que  el  rey  del  dicho  reino  recien  heredado 
no  quiere  estar  ni  pasar  por  los  tratos  i  asientos,  que  entre  su  padre  i  entre 
mi  se  hizieron,  i  que  quiere,  sin  ratificarlos  ni  aprovarlos,  hazer  otros  de 
nuevo  i  rebocar  los  hechos,  esto  con  fin  de  tornar  en  la  ocasión  tarde  o  tem- 
prano de  contradezir  las  renunciaciones  tocantes  a  los  reinos  de  Ñapóles,  Si- 
cilia i  estados  de  Flandes,  Tornay,  Artoys  i  el  de  Milán  i  otras  cosas  conte- 
nidas i  expresadas  en  los  dichos  asientos  y  tratos,  señaladamente  lo  de  Cam- 
bray,  deveis  de  hacer  asistencia  y  no  pequeña  instancia  con  vuestro  ser  y 
fuercas,  en  que  las  dichas  renunciaciones  estén  y  queden  siempre  en  pie  y  en 
su  fuerca  y  vigor,  y  en  ninguna  dellas  ni  en  parte,  no  consintáis  ir  ni  venir 
en  ningún  tiempo  ni  por  ningún  caso,  ni  contra  su  tenor  y  declaración;  por- 
que mediante  esto  estara  como  esta  quieto  y  pacifico  todo,  como  lo  confio  en 
Dios  ira  todo  adelante,  que  si  afloxasedes  o  inovasedes  en  ello  o  en  parte, 
seria  no  menos  que  abrir  puerta  a  la  discordia,  disencion  y  sediciones,  es- 
cándalos, alborotos  y  guerras,  y  poner  lo  que  esta  seguro  en  condición  de 
perderse,  o  a  lo  menos  arriesgarse,  que  quasi  es  lo  propio;  y  según  nos  ha 
mostrado  la  esperiencia,  estos  reyes,  padre  y  hijo,  y  sus  pasados,  siempre 
han  querido  usurpar  lo  de  los  vecinos,  y  donde  ellos  han  podido  han  usado 
y  acostumbrado  a  no  guardar  trato  ni  asiento  ninguno  que  ayan  hecho,  prin- 
cipalmente conmigo  ni  con  vuestros  pasados,  esto  con  achaque  de  dezir  que 
no  pueden  perjudicar  a  su  corona;  y  pues  esto  es  ansi,  lo  que  mas  combiene 
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es  sustentar  y  defender  todo  lo  referido  y  tratado,  y  no  poner  todas  las  co- 
sas en  aventura  de  perderse,  por  aver  afloxado  y  abierto  camino  y  entrada 
por  una,  como  varias  vezes  se  ha  visto. 

29.  Vuestros  pasados  han  sustentado  lo  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  también 
las  tierras  de  Flandes,  resistiendo  a  los  franceses  con  el  ayuda  de  Señor, 
aunque  los  intentaron  varias  veces  perturbar,  con  lo  que  al  cabo  no  salieron, 
v  asi  vos  deveis  confiar  en  Dios  que  lo  sustentareis,  guardareis  y  poseeréis 
quinto  de  mi  huvieredes  y  heredaredes,  pues  por  su  divina  boluntad  os  per- 
tenece justa  y  derechamente,  y  siendo  vos  mas  poderoso  en  la  parte  de  Ita- 
lia con  la  de  Milán  y  Plasencia,  con  las  advertencias  que  en  ellas  tenéis  por 
el  consiguiente  en  lo  de  Flandes,  con  lo  que  ha  acrecentado  y  añadido,  es 
a  saver  el  ducado  de  Gueldres  con  el  señorío  de  Utrecht  y  Frisa  y  otros  con 
los  estados  della,  con  los  quales  sin  duda  que  son  y  se  hallan  mas  poderosas 
y  que  se  pueden  mejor  guardar,  y  defender  y  conservar;  ayuda  mucho  a  esto 
la  vnion  dellos  y  el  estar  juntos  y  conuezinos  unos  de  otros,  y  asi  sera  mas 
fácil  el  guardarlos,  que  los  perturbadores  y  enemigos  que  no  lo  eran  antes 
que  los  tubiesen,  y  queriéndoos  mover  guerra  en  la  parte  de  Italia,  tenéis  el 
dicho  estado  de  Milán  fortificado,  y  estara  muy  bien  prevenido  de  artilleria, 
por  la  que  yo  embie  a  el  y  a  su  ciudad  de  la  conquista  de  Saxa,  conque  se 
puede  defender  muy  bien  vastantissimamente  del  Ímpetu  primero,  que  es 
el  que  suele  dañar  lo  mas  ordinario  con  los  franceses,  y  el  que  debe  temer 
dellos  el  que  los  teme,  si  intentase  pasar  adelante  tomando  la  derrota  de 
Ñapóles;  demás  que  iria  contra  las  reglas  y  preceptos  de  milicia,  le  seria  di- 
fícil el  ponerlo  en  execucion,  dexando  atrás  el  referido  estado  y  ciudad  for- 
tificada de  Milán,  y  en  pie  mayormente  con  el  inconveniente  que  puede 
aver  en  el  camino  de  la  parte  de  Florencia,  sin  poder  ser  guardado  ni  soco- 
rrido por  mar;  respecto  de  todo  lo  qual  venis  vos  a  tener  mas  fuercas  en  Ita- 
lia sin  comparación  que  el  franges,  con  las  quales  podréis  asistir  y  tener  se- 
guros los  dichos  reynos  de  Ñapóles  y  Sicilia,  mayormente  teniendo  como  te- 
neis  la  ciudad  de  Ñapóles  tan  fortificada  de  castillos  con  todas  sus  provin- 
cias, y  tan  proveydas  de  artilleria,  y  mas  con  la  cantidad  que  de  nuevo  eys 
embiado  a  todos  ellos,  y  por  el  consiguientemente  al  reino  de  Sicilia,  el 
qual  esta  tan  proveydo  y  fuerte,  principalmente  las  ciudades  de  Palermo  y 
Mesina  y  sus  castillos;  y  resistiendo  como  dicho  tengo  al  primer  Ímpetu  de 
los  franceses,  luego  afloxan  y  pierden  el  animo  y  no  pueden  perseverar  ni 
durar,  según  la  experiencia  que  dellos  tenemos  nos  lo  enseña  y  ha  enseñado 
en  diversas  y  varías  ocasiones,  que  por  no  ser  para  aqui  no  refiero,  vasta  que 
ellos  y  el  mundo  no  las  ignoren;  y  buelvoos  a  encargar  mucho  advirtáis  en 
no  dar  ocasión  al  Papa  ni  a  venecianos  de  rompimiento,  antes  la  evitad  por 
todas  las  vias  posibles,  de  quales  creo  y  tengo  por  sin  duda,  que  rehusan  la 
guerra  con  franceses  y  su  rey  por  la  poca  seguridad  que  saven  tienen  en  sus 
tratos  y  asientos,  y  también  por  no  ponerse  en  gasto  ni  ariesgar  sus  estados; 


nsi  que  yo  entiendo  que  franceses  rehusaran  de  daros  pesadumbre,  advir- 
tiendo la  mucha  que  a  ellos  les  podría  resultar  de  tal  resolución,  y  que  te- 
neis  vos  las  fuergas  del  mar,  por  la  cual  podéis  embiar  soccorros  y  lo  nece- 
sario por  momentos  de  todas  las  partes,  y  asi  mismo  destas  de  la  Germania 
y  del  rey  de  Romanos,  mi  hermano,  que  es  cierto  os  ayudara  y  acudirá  con 
todas  sus  fuergas,  a  que  también  ayudara  mucho  el  crédito  que  yo  os  dexase 
en  ella  y  en  todas  sus  provincias. 

30.  Y  aunque  los  de  Ñapóles  se  ayan  mostrado  últimamente  alterados, 
todavía  bien  mirado  y  considerado  todo  no  se  ha  echado  de  ver,  ni  se  conoce 
en  que  el  Papa  y  los  franceses  ayan  podido  tomar  fundamento  ninguno  de 
sumisión  de  los  del  reyno,  ni  de  ninguno  de  los  suyos,  antes  se  ha  entendido 
que  los  que  comenzaron  el  disgusto  y  alborotos  y  del  que  se  tenían  mas  y 
mayores  sospechas  de  infidelidad,  y  de  los  que  pensavan  que  procuravan 
imbocacion  eran  quasi  ninguna,  y  ese  sin  fuergas,  y  asi  se  vio  y  conoció 
presto,  de  la  generalidad  del  reyno  en  común  esta  en  lo  que  conviene  y  en 
hacer  lo  que  deven  a  buenos  y  leales  vasallos,  demás  que  los  napolitanos 
tienen  ya  experiencia  del  mal  suceso  que  han  tenido  por  los  dichos  france- 
ses; y  también  se  ha  visto  esta  propia  experiencia  por  la  parte  de  Milán,  que 
tampoco  quieren  ver  al  franges  en  aquel  estado,  y  los  dichos  naturales  y 
Milán  podrían  descansar  de  las  grandes  guerras,  que  hasta  aqui  los  han  afli- 
gido y  molestado,  y  con  governarlos  con  buena  justicia,  de  lo  qual  terneis 
cuidado. 

31.  Y  aun  que  sea  necesario  advertir  y  tratar  del  modo  de  evitar  gastos 
que  no  sean  forgosisimos,  y  de  ahorrar  según  quedareis  gastado  y  empeña- 
do en  vuestros  reynos,  estados  y  señoríos  lo  quedaran,  no  por  eso  escusais 
en  ningún  modo  de  tener  siempre  algún  numero  de  gente  spañola  en  Italia, 
y  esta  cantidad  de  la  que  ha  de  ser,  iréis  considerándolo  conforme  al  tiempo, 
al  lugar  y  a  la  ocasión,  dándole  a  cada  cosa  destas  lo  que  pidiere,  conforme 
a  la  disposición  y  designio  del  francés  y  otras  cosas  que  se  podian  ofrecer; 
porque  el  tener  la  referida  gente  en  aquella  parte,  sera  no  menos  que  un 
certísimo  y  duro  freno  para  tener  a  raya  intentos  siniestros,  y  varias  preten- 
siones de  los  tales,  y  para  que  no  se  hagan  empresas  con  animo  de  cobrar 
tierras,  y  para  guardar  los  socorros  de  las  partes  referidas  con  comodidad  y 
tiempo,  aviendo  pasado  el  peligro,  riesgo  y  aventura  de  Ímpetu  primero 
como  os  tengo  advertido;  finalmente  sera  este  el  punto  de  la  necesidad  y 
aprieto,  que  se  podría  ofrecer  y  aun  dar  no  pequeño  cuydado,  poniendo  esta 
prevención  al  enemigo  en  diferente  resolución  que  avia  tomado  en  sus  mo- 
tivos; deveis  de  estar  advertido  de  que  la  jente  que  se  levantare  y  hiziese 
para  este  efecto  y  para  todos  los  demás,  sea  en  partes  distantes  y  aparta- 
das de  todas  las  fronteras  y  fuergas,  castillos  y  puertos  de  mar,  donde  sea 
necesario  guarnición,  defensa  y  guarda  por  los  notorios  inconvenientes  que 
esta  trae  consigo,  y  esta  gente  se  procure  hazer  con  el  menos  daño,  travajo 
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i  molestia  que  ser  pueda  de  vuestros  amigos,  convezinos  y  devotos,  y  si  al- 
guno se  le  siguiese  sea  con  beneplácito  suyo  y  satisfacion;  porque  de  lo 
contrario  suelen  resultar  disgustos,  y  disensiones,  y  engendran  dañosos 
efectos  entre  los  principes  y  calamitosos,  tristes  y  necesitados  en  los  vasa- 
llos, subditos;  y  advertid  también,  que  los  que  llevaren  a  cargo  el 
hazer  la  dicha  gente  y  oficiales,  hagan  también  fiel  y  limpiamente  sus 
oficios,  y  que  la  tengan  corregida  y  disciplinada,  que  esta  obediencia,  de 
suerte  que  no  de  ocasión  a  rompimiento,  disoluciones,  desastres  y  escán- 
dalos ni  desagrados  de  Dios  nuestro  Señor,  en  las  partes  y  lugares  donde 
se  levantare  o  por  donde  marchare  y  estuviere;  porque  suelen  de  no  lo 
hacer  andar  las  cosas  siniestramente,  de  que  se  ofrecen  grandes  daños  y 
desesperaciones  de  las  gentes,  que  se  ven  opresas  y  obligadas  de  sin 
razones  y  desonestidades,  y  mas  hechas  en  sus  tierras  y  casas,  como  se  ha 
visto  muchas  vezes. 

32.  Y  considerando  esto,  si  Dios  se  sirve  de  llevarme,  he  ordenado  que 
la  gente  española  que  esta  desta  parte  se  pase  del  estado  de  Milán,  porque 
este  de  respecto  pareciendo  ser  a  proposito,  por  si  acaso  algunos  contrarios 
quisieran  hazer  movimiento  3'  señaladamente  los  franceses,  y  servirá  esto 
también  de  que  estando  alli,  se  tendrá  mano  para  todo  lo  que  se  ofreciere 
en  Italia,  y  para  detener  a  los  franceses  si  se  les  levantare  el  animo  con  al- 
gún mal,  fundado  motivo  o  pretensión;  y  si  Dios  nuestro  Señor  dispusiere 
de  mi  de  presente,  de  ninguna  manera  ni  en  ningún  tiempo,  ni  de  prestado 
ni  de  otra  ninguna  suerte  saquéis  la  gente  necesaria  deste  castillo  y  ciudad; 
porque  con  esto  atareis  las  manos  a  intentos  produzidos  de  dañados  desig- 
nios y  escandalosos  movimientos,  si  ya  no  fuere  metiendo  a  un  tiempo  otra 
cantidad  suficiente  para  su  guarda,  seguridad  y  conservación,  cosa  necesarí- 
sima; y  asi  mismo  os  advierto  que  es  fuerza  juntamente  con  esto  tener  pro- 
veydas,  y  guarnecidas  de  gente  y  lo  necesario  todas  las  fronteras  de  Espa- 
ña, y  señaladamente  las  del  reyno  de  Navarra  y  Perpiñan,  porque  de  las  de 
Flandes  no  hay  que  temer  por  aquella  parte  golpe  de  franceses,  ni  que  pue- 
dan hacer  invasión  ni  efecto  considerable. 

33.  Y  quanto  a  las  galeras,  no  veo  que  se  puedan  por  ningún  modo  es- 
cusar  el  tenerlas  de  ordinario  en  las  costas  de  España,  Ñapóles  y  Sicilia 
para  la  guarda  y  seguridad  de  los  reynos  y  subditos  della,  y  contra  turcos  y 
moros,  porque  no  se  puede  tener  tanta  confianza  de  la  tregua  con  el  Turco 
y  no  se  escusan  las  dichas  galeras  y  armadas,  advirtiendo  estén  bien  preve- 
nidas y  reforjadas,  que  importa  lo  que  veis;  y  quando  no  hiziesen  mas  efec- 
to del  impedir  del  correr  de  los  corsarios  y  piratas  estos  mares,  fuera  de 
grandísima  importancia,  visto  los  daños  y  estragos  continuos  y  robos  que  en 
ellas  hazen  tan  de  ordinario  como  se  ve,  quanto  mas  por  respecto  de  los 
franceses  y  otros,  que  pretenden  inquietar  y  correr  las  costas  de  España  y 
de  Italia  no  se  puede  escusar;  y  si  esta  defensa  cesase  y  ordinaria  guardia 
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de  las  galeras,  seria  imposible  estar  a  punto  para  las  necesidades  y  de  aper- 
civo  para  las  novedades,  que  se  suelan  ofrecer  en  los  dichos  estados,  reynos 
y  señoríos,  mares,  costas,  fronteras,  puertos,  promontorios,  castillos  y  forta- 
lezas que  en  ellos  tenemos,  de  que  respecto  de  la  continua  navegación  de 
las  dichas  galeras  son  proveydos  de  gente,  vastimentos,  armas  y  municiones 
y  visitados,  por  cuya  parte  se  le  impide  al  enemigo  el  verlos  y  reconocerlos 
de  proposito,  ni  el  tocar  en  ellos;  y  si  se  tiene  ansi  mismo  fácil  y  brevemente 
aviso  y  avisos  importantes  i  de  grande  consideración,  i  por  esta  razón  i  otras 
muchas  causas  no  menos  dignas  de  consideración,  no  se  escusa  tener  las  di- 
chas galeras  en  ninguna  manera  ni  por  ningún  caso;  i  menos  se  puede  escu- 
sar  el  tener  las  galeras  de  Genova,  antes  conviene  mucho  conservarlas  i  ser- 
virse dellas,  para  conservarse  ansi  mismo  i  entretener  el  favor  de  los  geno- 
veses  i  su  amistad,  porque  si  estas  galeras  se  despidiesen,  podrian  ir  a  ayu- 
dar i  servir  al  francés,  el  qual,  si  se  viese  superior  en  la  mar,  correria  los 
estados  de  Italia  i  seria  un  notorio  i  ordinario  peligro;  i  ansi  mismo  pasarían 
riesgo  i  travajo  las  costas  i  mares  del  principado  de  Cataluña  i  otros  luga- 
res marítimos  de  España;  respecto  deste  i  otros  muchos  inconvenientes,  en 
ninguna  manera  deveis  dexar  el  entretenimiento,  continuación,  navegación, 
uso  i  exercicio  ordinario  de  las  dichas  galeras;  porque  aunque  es  verdad  que 
el  gasto  es  grande,  escusais  con  el  grandes  daños,  i  del  no  hacerle,  podrian 
resultar,  i  tales  algunos  que  no  tubiesen  estima  i  precio  ni  aun  reparo,  que 
seria  lo  peor,  si  ya  no  fuese  teniendo  paz  firme  y  seguridad  indubitable  con 
Francia;  de  suerte  que  por  ningún  caso  huviese  que  temer  de  aquel  rei- 
no ni  del  Turco,  de  que  lo  vno  ni  lo  otro  podemos  sperar  en  ellos  muestras 
de  salud  ni  mejoría,  antes  cada  dia  se  temen  i  se  representan  nuevos  incon- 
benientes,  riesgos  i  daños,  de  suerte  que  en  ninguna  manera  se  puede  pasar 
sin  la  navegación,  uso  y  guarda  de  las  dichas  galeras. 

34.  Ouanto  a  las  tierras  de  Flandes,  ellas  se  están  fortificadas,  i  lo  esta- 
ran mas  con  las  diligencias  que  yo  he  hecho  en  ellas,  i  en  todos  aquellos  es- 
tados se  tiene  la  fidelidad  que  se  puede  esperar,  i  señaladamente  los  gran- 
des dellas  con  la  reducción  de  los  de  Gante  i  castillo  que  se  ha  hecho  en 
aquella  ciudad,  i  lo  que  se  ha  fortificado  en  Cambray,  no  ay  que  temer 
•  jue  franceses  puedan  sperar  salud  por  aquella  parte,  antes  se  lo  per- 
suadían; i  si  ellos  quisieran  mover  guerra  por  aquella  vanda,  las  dichas  tie- 
rras podrian  mui  bien  resistir,  i  no  faltaran  de  hazer  su  dever  i  defenderse 
diligentemente,  en  special  como  aya  alguna  suma  de  dinero  de  respecto, 
aunque  sea  de  las  ayudas  que  se  podrian  tener  i  aver  de  las  mismas  tierras 
i  de  otra  manera;  de  suerte  que  ellos  instados  i  favorecidos  de  vos  en  la  for- 
ma i  manera  que  vieredes  que  es  razón,  considerando  el  tiempo  i  la  coyun- 
tura, que  deste  conocimiento  salen  las  loables  i  altas  disposiciones,  que 
componen  i  facilitan  las  cosas  que  de  suyo  prometen  dificultosos  medios, 
con  el  que  falto  destas  partes  las  considera,  i  pudiendo  dejar  descansar  aque- 
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llus  estados  algún  tiempo,  escusarcis  mucho  travajo,  pesadumbre,  desasosie- 
go i  continuo  gasto. 

S5'  Solo  ay  en  esta  parte  el  condado  de  Borgoña,  el  qual  esta  mui  apar- 
tado i  mui  lexos  de  los  otros  estados  y  señoríos,  tanto,  que  seria  cosa  difícil 
el  socorrerle;  i  ansi  he  tenido  por  bien,  que  durante  las  guerras  pasadas  es- 
tuviese en  neutralidad  con  franceses,  i  se  favoreciese  de  la  liga  hereditaria 
que  tiene  la  casa  de  Austria  con  los  suizos,  en  la  qual  esta  comprehendido 
aquel  estado,  i  se  debria  hazer  en  caso  de  rompimiento.  Mas  no  hay  que  fiar 
en  los  dichos  franceses,  ni  menos  de  los  dichos  suizos,  por  lo  que  desean 
complazer  a  Francia,  i  también  porque  querían  aver  a  las  manos  la  parte  del 
dicho  condado  que  esta  cerca  dellos  i  señaladamente  las  salinas;  por  cuya 
razón  he  fortificado  la  villa  de  Dola,  que  es  la  caveca  del  estado,  en  que  he 
gastado  las  ayudas  i  socorros  que  me  han  dado  i  otorgado,  i  ad virtiéndoos 
que  tengáis  special  cuidado  de  que  esta  obra  se  acabe  juntamente  con  la  de 
Grey,  ni  mas  ni  menos  el  castillo  de  Ioux,  i  de  que  se  fortifiquen  otras 
tierras,  i  que  los  otros  servicios  que  se  hacían  i  se  hazen,  sean  para  este 
efecto,  i  para  los  reparos  i  provisiones  de  artillería,  y  municiones  i  otros 
gastos  de  guerra  para  este  el  dicho  estado,  que  es  el  mas  antiguo  patrimo- 
nio de  la  casa  de  Borgoña,  i  el  mas  a  proposito  para  ofender  y  dañar  a  los 
franceses  por  aquella  parte,  y  porque  los  vasallos  del  an  tenido  i  tienen,  i 
spero  en  Dios  que  tendrán  grande  fidelidad,  y  an  servido  mui  bien  a  nuestros 
pasados  i  vos  os  podréis  ñar  dellos;  i  ansi  os  encomiendo  mucho  los  ampa- 
réis i  ayudéis,  mirando  por  ellos  i  por  la  fuerca  i  fortificación  del  dicho 
estado,  advirtiendo  sobre  todo  lo  dicho,  que  os  es  de  grandísima  impor- 
tancia. 

36.  Y  quanto  a  las  partes  de  España,  no  es  de  creer  que  los  franceses 
muevan  guerra  abierta  i  declaradamente,  ni  en  su  nombre  ni  con  asistencia 
del  señor  de  Labrit,  según  ello  ha  sucedido  siniestramente  en  las  ocasiones 
pasadas,  i  que  se  les  podría  fácilmente  resistir  como  hasta  aquí  se  ha  hecho; 
i  ansi  los  dichos  franceses  no  tomaran  tan  dañosa  resolución,  respecto  de 
que  le  sera  imposible,  lo  vno  proveerse  de  la  gente  que  esta  empresa  pide  y 
requiere,  i  lo  otro  el  sustentar  el  excesivo  gasto  que  trae  consigo  i  se  ha  vis- 
to otras  veces,  como  es  notorio,  a  ellos  i  a  las  demás  naciones  del  mundo,  de 
que  solamente  han  sacado  costoso  desengaño. 

37.  Y  quanto  a  las  Indias  i  partes  occidentales,  deveis  tener  mui  gran 
cuidado  de  si  los  franceses  tratan  de  embiar  armada  a  aquella  parte,  prevenir 
a  los  gobernadores  y  virreyes  dellas,  los  quales  sean  buenos  i  de  buenas  par- 
tes para  que  estén  sobre  aviso,  i  donde  i  quando  sea  necesario  para  resis- 
tirlos en  todo  tiempo;  i  aunque  muchas  vezes  ellos  han  emprendido  el  ir  a 
ellas,  se  ha  visto  que  sus  armadas  no  han  prevalecido  ni  durado,  porque 
quando  les  han  hecho  resistencia,  siempre  han  aflojado  i  se  han  perdido,  i 
ansi  haze  mucho  al  caso  irles  a  la  mano  con  sazón  i  tiempo;  i  también  deveis 
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tener  buena  inteligencia  con  Portugal,  señaladamente  por  lo  que  toca  a  las 
dichas  Indias  i  a  la  conservación  i  defensa  dellas. 

38.  Y  ansi  en  ninguna  manera  haveis  de  hazer  concierto  con  el  dicho  rey 
de  Francia,  ni  dar  ni  quitar  cosa  alguna  de  lo  que  tenéis  i  os  pertenece,  si 
no  estar  constante,  firme  i  en  un  ser,  guardándolo  todo  con  diligencia  i  cuida- 
do, i  estando  siempre  sobre  aviso,  sin  fiaros  de  platicas  de  paz  i  palabras  de 
amistad,  i  teniendo  continua  advertencia  de  fortificar  i  poner  en  todas  las 
partes  lo  que  pudiesedes,  para  estar  siempre  sobre  los  estribos  y  a  punto, 
para  si  os  quisiere  mover  alguna  guerra  defenderos,  para  que  no  os  quite 
algo  de  lo  que  es  vuestro  i  os  pertenece,  siguiendo  su  costumbre,  porque 
esto  suelen  hacer  los  franceses  quando  mas  aseguran;  i  hazed  instancia, 
como  ya  os  he  advertido,  en  que  se  cumplan  i  guarden  los  conciertos  i  capi- 
tulaciones entre  ellos  y  entre  mi  hechas  i  con  que  se  confirmen,  i  esto  con 
el  recato  dellos  i  advertencia  que  os  he  dicho,  y  confiad  en  Dios,  que  en  todo 
os  ayudara,  y  ansi  mismo  a  conservar  en  su  servicio  los  dichos  reinos,  esta- 
dos i  señoríos,  libres  de  las  pretensiones  i  asechanzas  de  los  franceses;  i 
buelvoos  advertir,  estéis  firme  i  entero  en  todo  lo  que  os  encargo,  i  no  os 
mováis  a  hacer  otra  cosa  por  amonestaciones  ni  persuasiones  de  nadie,  ni 
por  necesidad  ni  peligro  de  guerra  que  os  muevan,  ni  represente  el  franges 
por  ninguna  parte  ni  lugar. 

39.  Y  vasta  i  aun  es  mucho  el  dexar  suspendido  el  ducado  de  Borgoña, 
propio  i  verdadero  patrimonio  mió,  por  consideración  i  respeto  de  la  paz  i 
tratos  hechos,  i  ansi  digo  que  no  es  bien  ni  entiendo  inovar  en  cosa  alguna 
de  lo  tratado,  ni  remover  ni  renovar  guerra;  i  ansi  os  encargo  i  ruego  le  ha- 
gáis vos,  ni  dejaseis  ni  desamparaseis  el  dicho  tan  justo  patrimonio  i  derecho 
favorable,  como  me  pertenece  i  a  vos  os  pertenecerá;  por  ninguna  ocacion 
que  se  ofrezca  de  platica  o  concierto  con  los  franceses  ni  con  otra  persona 
alguna,  que  ay  codiciosos  del  dicho  ducado  de  Borgoña. 

40.  Demás  desto  ay  la  restitución  del  Hesdin,  que  los  dichos  franceses 
deben  hazer  i  en  razonable  recompensa,  en  lo  qual  haréis  instancia  quando 
viesedés  la  ocasión,  i  quando  esto  no  aya  efecto,  ni  por  sola  esta  causa 
mováis  guerra,  puesto  que  el  dicho  Hesdin  es  a  proposito  para  las  cosas  y 
tierras  de  alia;  pero  es  sin  duda  que  vendrá  a  ser  mui  mayor  el  daño  que  la 
guerra  traerá  consigo,  que  el  provecho  i  utilidad  de  aquella  plaga  i  su  res- 
tauración, i  no  se  deve  aventurar  lo  mucho  por  lo  poco,  rehusando  de  dos 
inconbenientes  el  dar  en  el  mayor,  de  que  podría  resultar  alguno  con  calidad 
que  truxesen  consigo  difícil  remedio. 

41.  Y  porque  lo  que  mas  recelan  los  franceses  continuamente,  según  se 
ha  entendido,  es  de  los  que  poseen  i  ocupan  el  estado  de  Saboya,  asi 
desta  como  de  aquella  parte  de  los  montes,  la  restitución  del  qual  duca- 
do i  estado  e  siempre  favorecido,  ayudado  i  defendido,  i  tanto  mas  quanto 
mas  se  han  platicado  i  movido  tratos  de  amistades  estrechas  con  los  reyes 
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difuntos  pasados  i  con  los  presentes  de  Francia,  según  fcra  i  soy  obligado 
;i  lo  que  se  deve  a  la  autoridad  imperial,  deudo  i  amistad  que  tengo  con  el 
dicho  duque;  i  también  por  lo  que  tengo  capitulado  con  el  respecto  y  con- 
sideración, que  siempre  e  tenido,  diziendo  i  publicando  con  resolución  de- 
clarada, que  el  no  quería  ningún  genero  de  capitulaciones,  conciertos  ni  tra- 
tos con  Francia,  sin  ser  primero  i  antes  todas  cosas  restituido  en  el  Piamon- 
te  señaladamente,  el  qual  piensan  guardar  los  dichos  franceses  para  siempre 
i  conservarle  si  pueden  defendiéndole  como  propio  suyo;  ansi  que  quanto 
mas  se  trata  desta  materia,  mayores  dificultades  se  me  ofrecen  i  mayores 
imposibles  se  me  representan,  i  aun  peligros  i  no  pequeños  procedidos  del 
tratar  de  medios,  sin  proceder  primero,  i  ante  todas  cosas,  la  dicha  restitui- 
cion  i  satisfacion  actual  del  dicho  estado;  i  es  de  creer  que  los  dichos  fran- 
ceses se  abstienen  i  escusan,  guardando  i  conservando  la  posesión  i  propie- 
dad del  dicho  estado  del  Piamonte,  para  desde  alli  perturbar  las  cosas  de 
Italia,  principalmente  con  fin  de  bolver  a  ocupar  el  estado  de  Milán,  i  su- 
peditar a  Genova,  i  pasar  desde  alli  a  Florencia  i  rendirla,  y  después  ir  a 
Ñapóles  y  Sicilia;  lo  qual  se  ve  i  conoce  claramente  en  todas  y  por  todas  sus 
platicas,  que  es  esta  su  intención,  si  no  se  podría  poner  limite  a  su  ambición 
tan  grande,  que  siempre  dellos  se  ha  entendido  i  ha  mostrado  desvergonzada 
i  libremente. 

42.  De  manera  que  aqui  concurre  dar  pie  a  Francia  por  el  perjuicio 
del  Imperio,  para  poder  perturbar  la  Italia  todas  las  vezes  que  quisiere,  i 
lo  emprendiese  contra  los  estados  que  tengo  alli,  inventando  novedades  i 
alborotos,  i  ansi  mismo  contra  los  demás  principes  i  potentados  mis  amigos 
i  convecinos,  a  quien  yo  devo  favorecer,  amparar  i  aiudar  con  mi  posible  en 
toda  ocasión,  procurando  el  dicho  francés  por  su  parte,  tenerlos  a  ellos  i  a 
mi  en  perpetuo  cuidado,  discordia  i  gasto  respecto  de  lo  que  siente  mucho, 
que  no  se  admitía  el  trato  i  concierto  con  el  referido  duque  de  Saboya; 
pero  si  ellos  lo  admitiesen  o  quisiesen  por  qualquier  modo  o  via,  yo  al  pun- 
to alzaría  la  mano  dello,  i  ansi  tengo  por  mejor  dejarlo  en  el  punto  en  que 
esta  i  se  halla,  que  no  tratar  de  entrar  ni  salir  en  cosa  tan  perjudicial  i  daño- 
sa al  dicho  duque,  i  tan  perniciosa  i  llena  de  inconvenientes  tan  claros  i  evi- 
dentes, teniendo  como  lo  spero  por  mejor  sperar,  a  que  Dios  nuestro  Señor 
abra  camino  para  remediar  esta  impiedad  i  crueldad,  que  padre  i  hijo  hazen 
con  su  sangre  i  con  su  propio  tio  i  sobrino. 

43.  Y  es  cierto  i  verdad  que  me  conduelo  y  lastimo  del  dicho  duque  i 
principe  su  hijo,  viéndolos  desposevdos  tanto  tiempo  como  ha  que  lo  están 
de  sus  estados,  mas  pues  que  han  sufrido  tan  gran  injuria  i  violencia, 
daño  i  estorcion  hasta  aora,  menor  mal  es  que  se  estén  asi  aguardando  tiem- 
po i  ocassion,  confiando  en  aquel  que  deshaze  los  agravios,  i  en  su  favor 
que  los  ha  de  restituir  en  su  ser  i  estados,  que  hazer  algún  concierto  perju- 
dicial, dexando  la  principal  parte  perdida  por  alguna  limitada  i  flaca,  lo 
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qual  han  mostrado  siempre  rehusar,  i  con  justa  razón,  el  duque  i  su  hijo  el 
principe;  pero  aora  que  de  nuevo  se  ha  movido  platica  de  matrimonio  del 
principe  su  hijo  con  la  hija  del  rey  de  Francia,  es  de  creer  que  continua- 
mente o  la  tendrá  i  asistirá  mas  en  ella  con  fundamento  i  intención  de  ve- 
nir a  heredar,  y  quedarse  con  lo  que  su  padre  tiene  i  ocupo  del  duque  de 
Saboya  desposeído,  i  como  el  rey  de  Francia  vea  la  gran  razón  que  el  duque 
i  principe  su  hijo  han  tenido  i  tienen,  nunca  se  fio  dellos,  antes  por  todas 
las  vias  i  maneras  que  le  es  posible  al  rey,  quena  dexar  i  subjetar  al  duque 
i  su  hijo,  i  principalmente  sin  respecto  ni  consideración  de  tal  afinidad  i 
matrimonio,  esto  como  se  ha  visto  y  es  notorio,  caminando  por  su  inclina- 
ción natural  el  referido  francés,  según  i  como  lo  mostró  en  lo  del  señor  de 
Albret,  siendo  casado  con  la  hermana  del  dicho  rey  difunto. 

44.  Y  aunque  el  rey  de  Francia  ya  muerto,  mostró  tomar  motivo  i  oca- 
sión de  indignación  con  el  duque  de  Saboya,  porque  se  inclino  a  mi  parte, 
aunque  algunos  años  antes,  i  después  que  el  duque  vino  a  heredar,  el-  rey 
de  Francia  y  su  madre  le  avian  ya  conocido  la  quexa,  cuyo  disgusto  en  ra- 
zón de  la  inclinación  referida  a  mi  parte,  paso  tan  adelante  que  llego  a  pun- 
to de  desafiarle  i  moverle  guerra,  intimándosela  con  fin  de  quitarle  el  estado, 
como  en  efecto  lo  hizieron;  i  lo  ha  dicho  i  dado  a  entender  varias  y  diversas 
vezes  el  rey  de  Francia  i  los  suyos,  i  expresadamente  oprimir,  sujetar  i  su- 
peditar el  dicho  duque  i  tenerle  a  su  voluntad,  tomando,  incorporando  i 
añadiendo  sus  estados  con  el  reino  de  Francia,  con  fin  i  motivo  de  tener 
el  paso  libre  i  abierto,  para  que  sin  aquel  impedimento  i  estorbo  pasar,  si 
le  es  posible,  a  tiranicar  i  turbar  la  Italia. 

45.  Pero  viendo  i  conociendo  yo  esto,  fui  siempre  de  parecer  i  aconseje 
después  que  vinieron  en  rompimiento  el  duque  y  su  hijo  con  Francia,  que 
el  duque  hiziese  su  poder  por  quedar  neutral,  contemporizando  con  el  rey 
pasado,  y  que  se  entretuviese  con  los  suicos,  lo  qual  el  no  hizo,  de  que  re- 
sulto concertarse  los  franceses  i  ellos,  i  quitarle  i  ocuparle  sus  estados  deste 
y  de  aquel  cavo  de  los  montes,  esto  mas  por  pasión  i  por  su  particular,  que 
por  causa  ni  respecto  suyo,  i  la  razón  lo  dize. 

46.  Y  aunque  esto  aya  sido  sin  culpa  ni  averie  dado  ocasión  para  ello, 
por  mi  parte,  he  favorecido  al  duque  siempre  i  asistiendo  de  ordinario,  sin 
tallarle  a  todo  lo  que  he  podido  i  á  resistir  i  estorvar,  que  no  se  perdiese  i 
acabase  de  asolar  lo  que  le  avia  quedado;  i  asi  sera  bien  i  os  encargo  que 
vos  lo  hagáis  conservando  con  el  toda  buena  amistad,  i  con  sus  hijos  i  sub- 
cesores,  por  el  respecto  devido  que  con  el  tenéis,  i  por  la  grande  voluntad 
que  padre  i  hijo  han  mostrado  y  muestran  a  todas  nuestras  cosas,  en  todas 
las  ocasiones  que  se  han  ofrecido;  i  ansi  es  justo,  i  digo  que  es  fuerca  i  obli- 
gación precisa  que  les  acudáis  en  todo  con  vuestro  favor  i  socorro,  i  señala- 
damente para  lo  que  teca  a  la  defensa  y  guarda  y  amparo  de  lo  que  le  ha 
quedado  i  posee  de  sus  estados  i  tierras,  porque  allende  de  que  por  su  res- 
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pectQ  es  justo,  lo  dcveis  también  de  hazer  por  lo  mueho  que  importa  a  la 
defensa  i  seguridad  de  las  cosas  de  Italia. 

47.  Y  quanto  a  las  pensiones  que  he  constituido  al  dicho  duque  i  se  le 
dan,  i  al  principe  su  hijo,  para  aiuda  a  su  entretenimiento,  haréis  en  lo  veni- 
dero lo  que  buenamente  pudieredes,  pues  quanto  a  lo  pasado  se  deven  con- 
tentar, pues  nunca  se  ha  faltado  a  todo  lo  que  se  ha  podido,  i  aunque  quan- 
do  otorgue  la  dicha  pensión,  fue  pensando  se  podia  continuar  en  el  acudir  a 
ella  de  Lo  que  procede  de  la  renta  del  estado  de  Milán,  el  qual  entonces  es- 
ta va  de  manera  que  podia  mui  bien  suplir  i  acudir  con  lo  dispuesto;  pero  la 
continuación  de  las  guerras  pasadas,  i  premisas  de  las  que  se  aguardan,  i  se- 
ñaladamente las  del  Piamonte,  i  las  de  la  defensa  de  las  tierras  i  estados 
del  propio  duque,  que.  a  mi  costa  se  me  han  seguido  i  recrecido  excesivos 
gastos,  cuyas  cosas  están  en  estado  i  punto,  que  no  se  han  podido  hazer  mas 
con  el,  ni  en  lo  venidero  sera  posible  al  dicho  estado  sufrir  ni  llevar  tan 
grave  peso,  i  vos  podréis  con  razón  en  este  respecto  dello,  sin  nota  de  vues- 
tro honesto  trato  i  proceder,  i  escusaros  i  escusar  el  pasado  i  hecho  asta 
aqui  i  en  lo  venidero  con  dezir:  haréis  vuestro  poder  i  deuda,  i  esto  es  lo 
que  agora  os  combiene,  hasta  que  el  tiempo  os  de  mas  comodidad;  i  en  lo 
que  toca  a  la  pensión  que  se  le  da  i  se  le  ha  dado  al  principe  hijo  del  duque, 
sera  mui  bien  i  mui  conforme  a  razón  i  aun  fuerza  que  se  le  de,  o  a  lo  me- 
nos si  no  se  pudiera  toda  parte  della,  i  esto  conforme  vieredes  la  necesidad 
de  su  parte  i  la  posibilidad  de  la  nuestra;  finalmente,  anidareis  i  favoreceréis 
como  mejor  pudieredes,  sin  faltarles  en  ninguna  manera  en  todas  las  ocasio- 
nes, i  esto  os  buelvo  a  encargar  con  el  encarezimiento  que  puedo. 

48.  Y  en  lo  que  toca  a  aiudarles  a  restaurar  sus  estados  i  cobrarlos,  de- 
béis tener  en  ello  mucha  consideración  i  tiento,  i  no  os  dexeis  persuadir  a 
que  ellos  comiencen  guerra,  en  la  cual  vos  os  metáis  para  recobrarlos,  i  sin 
enteraros  mui  bien  del  bien,  fundamento  i  oportunidad,  i  que  sea  con  favor, 
ciencia  i  asistencia,  consentimiento  y  aprobación  del  Imperio,  i  esto  ha  de 
ser  si  es  quando  los  franceses  estén  en  discordia  i  guerra  declarada  con  los 
ingleses  o  con  otra  nación;  de  suerte  que  se  viese  ser  la  ocasión  combenien- 
te  i  a  proposito,  i  señaladamente  teniendo  la  mira  advertida  i  cuidado  en 
los  suidos,  i  que  de  vuestros  reinos,  estados  y  señoríos,  en  ninguna  manera 
se  viniesen  a  aventurar  ninguno  dellos,  o  quedase  por  esta  razón  indefenso 
o  a  riesgo  de  algún  siniestro  caro,  lo  qual  se  ve  que  no  ha  lugar  a  hacerse 
en  algunos  años,  según  están  i  corren  de  presente  las  cosas  de  la  Germania; 
pues  es  cierto,  i  se  da  bien  a  entender,  que  los  ingleses  disimulan  con  los 
franceses  durante  la  minoridad  en  que  su  rey  se  halla,  i  también  por  que  es 
fuerca  que  los  dichos  reinos,  estados  i  señorios,  que  os  dexare  descansen,  j 
advertid  que  lo  mas  importante  es  mirar  mucho  esto,  porque  los  franceses 
no  tomen  achaque,  diziendo  que  vais  contra  lo  tratado  i  asentado  con  ellos, 
ni  se  os  pueda  imputar  que  seáis  vos  la  causa  de  renovar  guerra  en  la  chris- 
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tiandad,  i  de  alterarla  en  daño  i  perjuicio  del  bien  público  de  toda  ella,  por- 
que demás  desto,  dariades  en  el  mundo  nota  de  corta  providencia  anticipa- 
do consejo,  ver  de  acuerdo  i  fácil  resolución  cosas  que  desacreditan  mucho 
a  los  reyes. 

49.  Y  si  los  dichos  duque  o  principe  no  quisieren  sperar  la  coi  untura 
i  oportunidad,  que  Dios  se  a  servido  de  embiar  a  su  tiempo  para  recobrar  sus 
estados,  sino  concertarse  con  los  franceses,  no  obstante  las  consideraciones 
i  razones  antes  desta  referidas,  i  vieredes  que  no  lo  podéis  impedir,  en  tal 
caso,  mirareis  que  los  dichos  conciertos  vengan  a  ser  con  el  menor  daño  i 
mayor  comodidad  i  provecho,  que  ser  pueda  por  la  parte  del  duque  i  prin- 
cipe su  hijo,  defendiéndolos  i  amparándolos  en  todo,  i  tener  grande  adver- 
tencia de  aseguraros  en  esto,  por  hazer  el  dever  i  también  por  asegurar  las 
cosas  de  Italia,  i  señaladamente  lo  que  toca  a  Lombardia,  Milán,  Genova, 
Montferrat,  Plasencia  i  otros  aliados  i  amigos;  de  suerte  que  todos  vean  i 
conozcan  que  aveis  tenido  cuidado  de  sus  cosas  también  como  de  las 
vuestras,  como  buen  amigo  y  vezino,  asegurándolas  las  vuestras,  las  suyas,  i 
con  las  suyas  las  vuestras,  i  por  que  he  capitulado  con  el  duque,  i  prome- 
tido de  dejar  cobrar  libremente  las  rentas  de  sus  tierras,  en  las  quales  ay 
gente  de  guerra  mia,  i  no  tengo  otro  fin  en  esto,  sino  solo  el  que  toca  a  la 
guarda  de  las  dichas  tierras  y  que  el  dicho  duque  goce  dellas  conforme  a 
lo  tratado,  teniendo  consideración  a  no  levantar  mano  de  la  dicha  guarda, 
principalmente  de  las  tierras  de  Piamonte  mas  importantes;  pues  se  pue- 
de tener  por  sin  duda,  que  trayendo  concierto  con  los  franceses,  ellos  lo 
cobraran  después,  aunque  no  quisiese  el  dicho  duque  y  principe,  de  ma- 
nera que  esto  toca  a  su  propio  bien;  i  demás  desto  no  seria  a  proposito 
ni  razón,  que  huviese  yo  defendido  a  las  dichas  tierras  en  tiempo  de  sus 
enemistades  con  franceses,  confiando  el  dicho  duque  i  principe  de  mi  i 
aviendolos  favorecido,  .amparado  i  guardado  sus  estados  y  tierras,  para  que 
después  los  perdiesen  y  viniesen  a  manos  i  poder  de  franceses,  quedando 
las  cosas  de  Italia  sin  seguridad  i  en  notorio  riesgo  y  peligro;  de  suer- 
te que  esto  se  deve  mirar  mucho  i  advertir  como  en  cosa  que  va  tanto  i 
tanto  importa,  i  adviertoos  que  entre  otras  fortalezas  de  Italia  tengáis 
especial  cuidado  del  castillo  de  Nica  i  de  los  que  estuvieron  en  la 
guarda,  cargo  i  defensa,  estén  a  vuestra  devoción,  i  si  es  posible  grangear 
para  que  os  hagan  juramento  de  no  consentir,  que  franceses  se  apoderen 
ni  valgan  del,  por  ser  como  es  tan  importante  para  las  cosas  del  paso  i  otras 
de  Italia. 

50.  Y  aunque  no  se  haga  el  referido  concierto,  no  dexareis  de  tener 
por  amigos  al  duque  de  Saboya  i  al  principe  su  hijo,  como  os  he  advertido 
i  encargado,  teniendo  siempre  advertencia  de  estar  alerta  i  a  Ja  mira  de  la 
parte  de  los  franceses,  pues  veis  lo  que  en  ello  os  va,  i  considerando  que 
ellos  harán  instancia  grandísima  por  apartarlos  i  hecharlos  a  los  dichos  duque 
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i  principe  de  vuestra  devoción  i  amistad,  por  ser  para  sus  disignios  cosa  tan 
importante  como  se  ve. 

51.  Tendreys  cuydado  de  entretener  amistad  con  los  ingleses,  y  de 
guardar  los  tratados  hechos  entre  el  padre  difunto  del  rey  moderno  y  en- 
tre mi,  porque  esto  importa  a  todos  los  reynos  y  señoríos  que  os  dexare  y 
sera  también  para  tener  suspensos  a  franceses,  los  quales  tienen  muchas 
querellas  con  los  dichos  ingleses,  asi  por  lo  de  Bolonia  como  de  las  pen- 
siones y  deudas,  y  se  tiene  por  difícil  que  puedan  guardar  amistad  en- 
tre ellos  que  dure.  Y  demás  desto  es  verosimil  que  el  rey  de  Inglate- 
rra que  ahora  es  mozo,  hiñiendo  en  edad,  abra  sentimiento  de  las  cosas 
que  han  hecho  y  aran  franceses  contra  el  en  perjuicio  durante  su  menor 
edad;  pero  mirareys  de  no  os  empachar  en  ello,  tanto  quanto  pudieredes,  y 
os  firmareys  siempre  en  los  tratados  que  tenemos  hechos  con  los  unos  y 
con  los  otros,  y  señaladamente  no  hareys  ni  tratareys  con  los  dichos  ingle- 
ses cosa  alguna,  que  directa  o  indirectamente  puede  ser  contraria  de  nues- 
tra santa  fe  y  autoridad  de  la  Sede  Apostólica.  Y  quanto  a  lo  de  Escocia 
podéis  también  tomar  i  asentar  con  ellos  concordia  por  lo  que  toca  a  la  se- 
guridad de  la  contratación  i  navegación,  i  no  tenéis  mas  que  hazer  ni  tratar 
en  aquella  parte. 

52.  Quanto  al  rey  que  posee  a  Dinamarca,  sera  bien  que  con  el  entre- 
tengáis i  conserbeis  el  contrato  i  asiento  hecho,  sin  entrar  ni  venir  en  que- 
rella ni  disgusto  por  lo  que  toca  a  su  rey  Christian,  con  quien  tratareis 
también  de  concertar,  acordar  i  conbenir  a  nuestras  sobrinas,  haziendo  en 
esto  instancia  i  vuetro  dever  i  posible,  i  en  el  amigable  trato,  aiuda  y  favor 
al  dicho  rey  Christian,  de  suerte  que  le  tengáis  grato  i  obligado  para  que  no 
renueve  ni  mueva  guerra,  ni  haga  ni  permita  hazer  daños  i  estorciones  a  los 
estados  de  Flandes,  ni  a  ninguno  dellos  como  otras  vezes. 

53.  Adviérteos  que  tengáis  grandísimo  cuidado,  de  que  los  virreyes  i 
governadores  hagan  i  exerciten  bien  sus  oficios  como  convenga,  y  no  exce- 
dan de  sus  instruciones,  ni  usurpen  mas  autoridad  de  la  que  se  les  diere  y 
les  es  devida,  y  que  sepan  que  haziendo  el  contrario  seréis  dellos  mal  ser- 
vido y  descontento,  y  que  lo  mandareis  remediar  y  enmendar  con  indina- 
cion  vuestra  y  castigo  suyo;  y  aunque  es  verdad  que  no  deveis  creer  todas 
las  quexas,  si  algunas  os  dieren  de  los  tales,  que  pocas  veces  faltan,  no 
dexareis  en  ninguna  manera  de  escucharlas  y  entenderlas,  informándoos 
mui  por  entero  de  la  verdad,  porque  no  haziendolo  asi,  sera  dar  ocasión 
a  que  los  dichos  governadores  y  virreyes  sean  mas  absolutos,  y  a  los  vasallos 
que  desesperasen  y  de  otros  inconvenientes,  que  esto  es  justo  evitar  con  este 
remedio  y  con  los  demás  que  convengan. 

54.  Ademas  de  todo  lo  referido  y  advertido,  os  buelvo  a  dezir  que 
importa  mucho  para  la  seguridad,  quietud  y  buen  govierno  de  los  dichos 
reynos,  estados  y  señorios  que  os  dexare,  los  quales  sera  imposible  visitar 
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tocios  por  vuestra  persona  muchas  vezes,  ni  aun  las  que  se  requieren,  pol- 
la distancia  que  contienen  unos  de  otros  y  ser  tantos  y  tan  grandes,  que  los 
dichos  virreyes  y  governadores  que  a  ellos  embiaredes,  sean  tales  y  de  ta- 
les partes  como  veis  que  conviene,  eligiendo  para  ello  hombres  de  scien- 
cia,  esperiencia,  conciencia,  suficiencia,  sagazidad,  prudencia  y  cordura,  que 
sepan  de  materia  de  estado  y  govierno,  bien  intencionados,  que  es  la  princi- 
pal piedra  deste  edificio,  buscando  hombres  para  oficios  y  no  oficios  para 
hombres;  finalmente,  personas  de  quien  tengáis  satisfacion  entera  de  que 
con  su  persona  no  ha  de  hazer  falta  la  vuestra,  que  esto  es  propiamente  ser 
virrey;  y  demás  de  lo  referido,  deveis  instruirlos  del  cuidado  que  les  toca 
tener  de  la  república  y  subditos  que  llevan  a  cargo,  manteniéndoles  igual 
justicia  y  buenas  costumbres,  dándoles  buen  exemplo  con  los  suyos  i  con 
su  vida,  i  acudiendo  asi  mismo  a  las  cosas  del  buen  govierno  i  politico  i  a  la 
defensa,  abrigo,  sustento  i  reparo  de  los  pobres,  viudas,  huérfanos  i  de  los 
solos  desamparados,  i  que  poco  pueden  a  quien  suelen  i  es  mui  de  ordina- 
rio desfavorecer,  perseguir  i  estimar  en  poco,  i  aun  vituperar  algunos  pode- 
rosos, ignorando  quan  vil  i  baxa  hazaña  sea  aquella,  i  por  el  contrario,  quan 
heroica  i  a  quanta  imitación  sea  de  Dios,  dar  la  caritativa  i  piadosa  mano 
al  arrodillado  i  caydo,  acudiendole  en  sus  aficiones  i  travajos,  agravios  i  sin 
razones,  de  los  quales  el  que  govierna  es  propiamente  escudo  i  reparo,  i  el 
alivio  i  consuelo,  si  le  quiere  tener  el  riguroso  dia  que  sin  duda  nos  aguarda 
a  todos,  en  el  qual  augmentaran  los  justos. 

55.  Y  quanto  al  govierno  délas  Indias,  señaladamente  tened  gran  cui- 
dado y  solicitud  de  saver  como  pasan  las  cosas  de  alia,  i  de  asegurarlas  por 
el  servicio  de  Dios,  para  que  sea  servido  i  obedecido  como  es  razón,  con  lo 
qual  los  indios  serán  bien  governados  i  con  justicia,  i  la  tierra  se  tornara  a 
poblar  i  a  rehazerse  aquellas  provincias,  i  para  que  se  restauren  i  reformen 
de  las  opresiones  pasadas  i  daños  de  las  conquistas  i  largas  guerras,  i  dé  los 
que  han  recivido  de  otros  personajes  i  conquistadores,  ansi  mismo  de  algu- 
nos que  han  pasado  a  ellas  con  cargos  de  autoridad,  de  los  quales  sobcolor 
desto  i  con  mano  poderosa,  i  como  remotos  i  apartados  de  su  rey,  i  de  quien 
le  duele  como  tal  con  sus  dañadas  ambiciones  i  codicias,  han  hecho  i  hazen 
notables  excesos,  estragos  i  malos  tratamientos  a  los  indios,  i  para  que  sean 
amparados  i  sobrellevados  en  lo  que  fuese  justo,  i  tengáis  sobre  los  dichos 
conquistadores  la  autoridad,  superiodidad  i  preheminencia  que  es  justo,  i 
para  que  ansi  mismo  no  desconoscan  i  teman  desde  alia  como  a  su  rey  y  se- 
ñor combiene;  que  el  Consejo  Real  de  las  Indias  que  residiese  en  vuestra 
corte  se  desvele,  asista  i  se  ocupe  en  ello  con  grandísima  diligencia  i  cui- 
dado, y  el  vuestro  fiscal  inquiriendo  lo  susodicho,  i  en  hazerseos  de 
particular  inevitable  quenta  de  los  agravios  i  excesos  que  en  esto  huviere  i 
?e  hizieren,  asi  a  los  indios  como  en  las  demás  cosas  tocantes  a  sus  oficios  i 
administración  de  justicia,  para  que  lo  remediéis  con  exemplar  castigo  como 
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cosa  tan  importante  i  en  que  tanto  va,  i  en  esto  pondréis  particular  cuida- 
do. Y  en  quanto  al  repartimiento  ele  los  indios,  sobre  que  ha  ávido  diversas 
informaciones  i  avisos,  se  ha  platicado  muchas  vezes  i  tenido  diversos  res- 
pectos i  pareceres,  i  últimamente,  considerando  todo  esto,  he  mandado  a 
don  Antonio  de  Mendoga,  mi  virrey  en  la  nueva  España,  i  escritole  encareci- 
da i  apartadamente,  i  con  expresa  exortacion  i  mandato,  que  se  informe 
muí  en  particular  de  todo  lo  referido,  i  me  embie  mui  por  menudo  su  pare- 
cer, i  de  como  se  procede  acerca  de  ello,  i  de  otras  cosas  tocantes  al  go- 
vierno  i  conservación  de  las  Indias  i  su  tratamiento,  todo  lo  qual  es  negocio 
de  grandísima  importancia  i  consideración,  asi  para  lo  presente  como  para 
lo  porvenir;  i  asi  os  encargo,  juntamente  con  la  conciencia,  que  tengáis  gran- 
dísima quenta  i  consideración  a  lo  que  en  esto  hizieredes,  por  los  respectos 
precedentes  i  apuntados  en  el  capitulo  antes  deste,  i  hecha  la  dicha  infor- 
mación, no  dexareis  en  ninguna  manera  de  examinarla  mui  bien  i  con  gran- 
dísimo cuidado;  i  aun  soy  de  parecer  que  la  consultéis  con  hombres  de  mui 
buen  juicio,  sciencia  i  conciencia,  prudentes,  cuerdos  i  bien  intencionados, 
no  interesados,  i  que  entiendan  i  tengan  noticias  i  conocimiento  de  las 
cosas  del  ocidente,  i  que  ansi  mismo  tengan  principal  fin  i  respecto  de  guar- 
dar fin  y  justicia  juntamente  con  la  preheminencia  real,  sin  agravio  ni  per- 
juicio de  tercero,  i  lo  que  toca  al  bien  común  de  los  dichos  indios  juntamen- 
te con  esto  el  repartimiento  que  a  los  dichos  se  les  hiziese  sea  moderado,  i 
el  menos  perjudicial  i  dañoso  qué  ser  pueda,  de  suerte  que  cómoda  y  bue- 
namente puedan  acudir  con  el  i  conservarse  en  todo. 

56.  Allende  desto,  es  la  cosa  que  mas  conviene  a  los  vasallos  i  subditos 
de  qualquier  nación  que  sean,  i  a  la  fidelidad  a  sus  reyes  i  señores,  que  ten- 
gan hijos,  en  quien  consiste  la  firmeza  y  estavilidad  de  sus  estados,  con  spe- 
ranza  de  tener  a  cada  uno  dellos  señores  de  quien  puedan  ser  gobernados,  i 
tanto  mas  por  lo  que  toca  a  las  tierras  de  Flandes;  i  por  esto  me  parece  ser 
mas  necesario  que  os  tornéis,  charissimo  hijo,  a  casar,  eligiendo  parentesco 
i  partido  combeniente  al  bien  publico,  en  cuanto  se  pudiera  hazer,  del  qual 
matrimonio  abréis,  con  el  favor  de  Dios,  hijos,  señaladamente  por  la  consi- 
deración susodicha,  y  asi  por  el  amor  paternal  que  os  tengo  i  lo  que  quiero 
a  los  dichos  estados,  os  aconsejo  i  luego  que  lo  hagáis  i  no  lo  dilatéis. 

57.  Y  no  os  quiero  apremiar  al  partido  i  elecion  de  persona,  que  ayais 
de  nombrar  i  elegir  para  vuestra  compañía,  pero  encargóos  mucho,  que  en 
esta  elecion  de  estado  sea  lo  principal  el  fin  del  servicio  de  Dios,  i  bien 
publico  de  toda  la  christiandad,  beneficio  i  satisfacion  de  los  reinos,  estados 
i  señoríos;  pero  tampoco  dexare  de  advertiros  de  lo  que  me  parece  podría 
estar  bien  a  todo  lo  susodicho,  que  es  la  hija  del  rey  de  Francia,  con  la  qual 
si  se  puede  concertar  i  efectuar  buenamente,  confirmando  las  pazes  i  cosas 
tratadas  i  asentadas,  i  con  las  restituciones  de  lo  que  le  tienen  al  duque  de 
Saboya  en  su  estado  con  bastante  seguridad,  seria  lo  que  mas  os  importaría 


i  a  vuestros  reinos,  estados  i  señoríos,  i  adviertoos  que  este  seria  un  gran 
bien  general;  y  si  esto  a  lugar,  me  parece  que  conviene  tener  suspensos  a 
los  franceses,  con  los  quales  tienen  muchas  querellas  i  desabertimientos 
con  los  ingleses,  asi  por  lo  de  Borgoña  como  por  las  pasiones  i  deudas,  i  asi 
se  tiene  por  dificultoso  venir  estas  dos  naciones  en  amistad  i  concordia  per- 
manente; además  de  lo  qual  es  verosimil  que  el  rey  de  Inglaterra,  que  agora 
es  mogo,  llegado  que  sea  a  la  edad  capaz  de  discurso  entero  i  maduro,  de 
que  el  tiempo  i  la  experiencia  serán  maestros  como  de  todo,  verá  mejor  las 
cosas  de  las  quales  es  imposible  deje  de  resultar  sentimiento,  de  las  que  los 
franceses,  contra  el  i  en  perjuicio  suyo,  an  hecho  durante  su  menoridad,  sin 
razón  de  presente  para  advertirlas  i  conocerlas,  i  tomar  satisfacion  dellas  i 
de  sus  autores,  como  lo  piden  i  vozean  ellas  propias;  pero  adviertoos  que 
no  os  ocupéis  ni  embaracéis  en  esto  mucho,  sino  antes  tratad  con  instancia 
todo  lo  que  sea  posible,  que  los  tratos  y  asientos  entre  los  unos  i  los  otros 
hechos  conmigo,  otorgados  i  jurados,  se  confirmen,  aprueven  i  ratifiquen,  de 
suerte  que  pasen  adelante  i  queden  en  su  fuerca;  pero  lo  que  principalmen- 
te os  advierto,  encargo,  ruego  i  mando  con  la  instancia  que  puedo,  i  con  la 
jurisdicion  que  Dios  me  dio  sobre  vos  de  padre,  es  que  en  lo  que  trataredes 
con  los  dichos  ingleses,  no  hagáis  ni  consintáis  hazer  cosa  ninguna  ni  directa 
ni  indirectamente,  ni  por  ningún  modo  ni  suerte  que  sea,  que  ni  pueda  ser 
aora  ni  en  tiempo  alguno  contra  nuestra  santa  fe  catholica  y  autoridad  de  la 
Sede  Apostólica  por  ningún  caso  de  riesgo,  peligro,  oferta,  interés,  utilidad 
ni  augmento  de  los  reynos  ni  de  otra  ninguna  suerte;  pues  es  sin  duda  el 
servir  a  Dios  i  agradarle  el  tratar  de  la  exaltación  de  su  fe  i  nuestra,  i  de 
su  agmento,  honor  i  gloria,  i  este  es  el  permanente  reinar,  sin  lo  qual  las 
mas  levantadas  monarchias  bienen  al  suelo,  i  dan  de  hojos;  que  hagáis  esto, 
os  buelvo  amonestar,  i  exortar  i  mandar,  sobre  todas  las  cosas  referidas, 
de  suerte  que  todas  las  demás  sean  acesorias,  i  cesen,  paren  i  callen  en  lle- 
gando a  este  punto,  pues  en  el  consiste  i  se  encierra  el  de  todo  nuestro  bien. 

58.  Adviertoos  que  sera  de  grandísima  importancia  sacar  a  la  princesa 
de  Albret  de  Francia,  tratando  de  quietar  la  diferencia  de  pretensión  del 
reino  de  Navarra,  porque  aunque  los  franceses  mostrasen  en  sentimiento 
deste  suceso,  biendolo  hecho  i  a  ella  acá  en  España  en  nuestro  poder,  es  sin 
duda  que  disimularían  respecto  de  veros  a  vos  mas  poderoso  i  fortificado 
de  todo  punto,  en  lo  que  tiene  el  referido  señor  de  Albret,  i  mas  viendo  que 
no  les  queda  va  forma  ni  manera  para  poder,  repentinamente  i  de  golpe,  dar 
por  aquella  parte,  i  que  no  por  eso  se  daría  mas  a  la  voluntad  de  los  fran- 
ceses de  lo  que  estava;  i  no  deveis  dexar  de  procurar  poner  esto  en  efecto, 
por  la  diferencia  también  que  podría  haver  en  los  hijos  deste  matrimonio, 
todo  lo  cual,  bien  examinado  i  mirado,  no  tiene  fundamento  respecto  de  en- 
tenderse i  tenerse  por  cierto,  que  la  dicha  princesa  es  de  buenas  costumbres, 
virtuosa,  cuerda  i  de  loables  i  en  estimables  partes. 
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59-  Mas  si  ninguno  destos  dos  casamientos  se  puede  hazer,  no  se  me 
ofrece  por  aora  otro  tan  combeniente,  como  el  de  una  hija  del  rey  de  ro- 
manos, mi  hermano;  i  en  caso  que  esto  no  sea,  ninguno  fuera  dellos  es  mas 
combeniente  ni  mas  a  proposito  que  el  de  la  infanta,  hija  de  mi  hermana,  la 
reina  viuda  de  Francia;  i  como  en  estos  partidos  no  es  necesaria  la  amistad 
i  deudo  para  adquirirla  de  nuevo,  pues  ya  ello  se  lo  esta,  lo  mas  cierto  i  com- 
beniente, faltando  esto,  es  i  seria  quietar,  adquirir  i  juntar  otra  amistad  i  deu- 
do con  los  respetos  referidos,  que  es  lo  que  mas  importa,  i  si  no  yo  remito  a 
vuestra  elecion  i  buen  juicio  el  escoger  aquello  que  vos  vieredes,  conforme 
al  tiempo  i  ocasiones  que  mas  os  convenga  i  satisfaga;  advirtiendo  que, 
como  saveis  bien,  los  reyes  i  principes  deven  disponer  de  si  en  las  eleciones 
i  mudancas  de  estado,  mayormente  en  el  de  matrimonio,  con  mas  considera- 
ción al  útil  augmento  i  satisfacion  de  sus  reinos,  que  a  la  disposición  de  su 
gusto;  i  asi  demás  de  que  convendría  i  los  reinos  verán  lo  bien  que  les  esta, 
juntándose  a  esto  la  mucha  voluntad  que  tengo  a  mis  sobrinas  entrambas  a 
dos  en  igual  grado,  i  ansi  mismo  añadiendo  a  esto  el  deseo  grande  de  vues- 
tro bien,  augmento,  i  gusto  i  al  bien  común,  aconsejo  esto  suplicando  a  nues- 
tro Señor  os  enseñe,  alumbre  i  encamine  en  lo  que  mas  convenga  para  su 
agrado,  gloria  i  servicio  i  para  el  universal  bien,  quietud  y  pacificación  de  la 
christiandad,  conservación  i  augmento  de  vuestros  reinos,  estados  i  señoríos. 

6o.  Y  quanto  al  matrimonio  de  mis  hijas,  vuestras  hermanas,  i  señala- 
damente la  mayor,  aviendolo  pensado  i  examinado  con  la  consideración  que 
dello  en  cada  cosa  puede  resultar,  no  alio  cosa  mas  a  proposito  ni  mas  com- 
beniente que  el  archiduque  Maximiliano,  mi  sobrino  i  vuestro  primo;  por- 
que el  trato  que  se  movió  de  casarla  en  Portugal  con  el  principe,  mi  sobri- 
no, ni  las  edades  conforman,  ni  seria  honesto  ni  razonable  ir  contra  lo  que 
esta  tratado  de  su  hermana  con  el  principe  de  Portugal,  antes  en  perjuicio 
suyo,  siendo  este  partido  muy  combeniente  a  las  edades  y  todo  lo  demás, 
como  lo  sera  el  de  vuestra  hermana  mayor  con  el  dicho  duque  Maximiliano, 
y  de  gran  contentamiento  a  mi  dicho  sobrino.  Las  cosas  del  qual,  como  se 
ha  dicho,  se  an  proveydo  y  remediado,  de  manera  que  el  dicho  duque  que- 
dara muy  bien,  y  el  padre  y  el  ternan  mas  satisfacion  a  todo  lo  que  os  toca- 
re para  lo  de  Italia  y  la  parte  de  Flandes,  y  ansi  nos  firmamos  en  que  se 
haga  con  la  bendición  de  Dios  y  siguiendo  lo  que  sobre  esto  nos  y  la  empe- 
ratriz, que  sea  en  gloria,  aviamos  considerado  por  nuestros  testamentos,  y 
constituyéndole  la  dote  y  las  sumas  contenidas  y  ordenadas  por  nosotros  en 
ellos.  Y  quanto  a  lo  que  se  havia  mirado  por  los  dichos  testamentos,  por  lo 
que  toca  a  las  tierras  de  Flandes  y  Borgoña,  aviendo  después  pensado  mas 
en  ello,  quanto  a  la  importancia  de  los  dichos  estados,  y  que  convienen  a 
vuestra  grandega  y  que  demás  e  conquistado  el  duqudo  de  Gueldres  y  uni- 
dolo  a  ellos,  estamos  en  que  los  guardays,  confiando  en  que  Dios  dará  mas 
hijos;  y  os  ruego  y  encargo  muy  mucho,  que  este  matrimonio  se  efetue  lo 
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mas  presto  que  ser  pudiere,  teniendo  respecto  a  que  vuestra  dicha  hermana 
es  de  edad  y  que,  como  dicho  es,  no  se  ofrece  otro  partido  tan  conve- 
niente. 

61.  Y  ansi  mismo  se  ha  platicado,  como  sabéis,  que  haciéndose  este 
matrimonio  se  podrían  encomendar  al  dicho  archiduque  mi  sobrino,  el  go- 
vierno  de  aquellos  estados,  porque  como  se  ve,  llevan  mal  ser  governados 
por  estrangeros,  i  también  porque  de  la  propia  nación  no  se  podria  hallar 
persona  tan  a  proposito  como  el  i  tan  sin  embidia  ni  pasión,  a  los  quales 
dichos  estados  siempre,  como  saveis,  se  han  procurado  proveer,  i  han  pro- 
veydo  personas  de  nuestra  casa  i  sangre  que  los  governase,  i  tratando  de 
que  esto  lo  hiziese  el  dicho  archiduque  mi  yerno  i  vuestro  cuñado  que  ha 
de  ser,  i  de  que  le  pusiese  mas  en  el  dicho  govierno;  a  esto  no  ha  faltado 
quien  aya  representado  incombenientes,  diziendo  que  puesto  en  los  dichos 
estados,  sera  posible  procurar  algunos  mal  intencionados  ponerle  en  la  ca- 
vega,  que  se  quedase  i  algase  con  ellos,  estando  vos  tan  lexos,  i  sin  acudir 
a  governarlos  ni  visitarlos  amenudo,  i  que  los  subditos  se  podrían  aficio- 
nar a  los  dichos  archiduques  i  vuestra  hermana,  i  tanto  mas  dándole  Dios 
hijos  de  sucesión;  i  aunque  es  de  creer  que  estas  son  persuasiones,  i  que 
ellos  harian  al  fin  su  dever,  como  quien  son,  specialmente  con  vos  todavia, 
siendo  los  dichos  estados  tan  grandes,  i  el  negocio  de  tanta  importancia  i 
en  que  tanto  va  i  se  aventura,  i  que  se  podria  venir  a  dejar  persuadir  con 
el  tiempo  acompañado  de  la  ocasión,  engendradores  de  no  pensados  casos 
i  efectos;  respecto  de  la  qual  yo  no  he  querido  tomar  resolución  hasta  aver 
visto  vuestra  venida,  i  que  ayais  visto,  como  ya  lo  aveis,  las  dichas  tierras  i 
estados  de  que  aveis  savido  la  calidad  i  importancia  que  os  son,  i  ansi 
mismo  de  la  gente  dellos,  asta  que  ansi  mismo  conoscais  i  platiquéis  con  el 
dicho  archiduque  Maximiliano,  para  que  le  conoscais  i  hecheis  de  ver  el 
sugeto  i  el  trato  que  tiene,  i  os  satisfagáis  lo  mejor  que  pudieredes  para  en 
lo  porvenir,  i  para  que  conforme  a  esto  hagáis  lo  que  vieredes  que  mas 
conbiene;  y  adviertoos  que  fuera  de  grandísima  importancia  que  la  reina 
viuda  de  Ungria  quisiera  continuar  en  el  cargo  del  govierno  de  los  di- 
chos estados,  que  tanto  tiempo  ha  tenido  manteniéndolos  prudentisimamen- 
te  en  tiempo  de  paz  i  ocasiones  de  guerra,  acudiendo  a  todo  con  gran  pru- 
dencia, cordura  i  valor,  pero  exonerase  (sic)  deste  cargo  i  del  dejarlos  aprie- 
sa, diciendo  que  quiere  descansar  i  descargarse  de  tan  grave  peso;  al  fin  con 
vuestra  venida,  favoreciéndolo  Dios  con  su  misericordiosa  mano,  se  dispon- 
drá i  determinara  lo  más  conveniente. 

62.  Quanto  a  mi  segunda  hija,  vuestra  hermana,  deveis  efectuar  el  ma- 
trimonio a  su  tiempo  con  el  principe  de  Portugal,  como  esta  concertado,  por 
guardar  buena  fe  y  palabra  y  ser  esto  lo  que  combiene,  i  podria  adelante 
combenir  a  la  corona  i  aumento  de  Castilla  el  deudo  i  amistad  que  se  deve 
a  aquel  reino,  i  la  afición  del  rey  mi  cuñado  a  la  del  infante  don  Luis  i  a  la  del 
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cardenal  i  reina  mi  hermana,  la  qual  a  acudido  a  mi  i  a  todas  mis  cosas  siem- 
pre, con  lo  que  saveis  en  todas  las  ocasiones. 

63.  Lo  mismo  he  hallado  en  las  reinas  de  Francia  i  Ungria,  i  tengo  por 
sin  duda  que  entrambas  i  cada  vna  dellas  continuaran  esta  voluntad,  i  asi  os 
advierto  que  les  deveis  la  correspondencia  de  sobrino  de  tan  buenas  tias, 
acudiendo  siempre  a  su  regalo,  agrado,  ayuda  i  favor,  con  grandísima  volun- 
tad i  veras  en  todo  tiempo  i  ocasión,  buscándola  siempre  de  vuestra  parte 
para  dársela  juntamente  asi  a  entender,  ansi  con  cartas  amorosas  i  regaladas 
como  con  obras,  que  es  un  modo  el  escrivir  con  estas  calidades  excelentes, 
para  conservar  amistades  donde  intervengan  distancias  de  tierras,  i  esto  os 
encargo  mucho  con  todo  lo  referido,  quan  encarecidamente  puedo,  que  lo 
deveis  carísimo  hijo  a  su  voluntad. 

64.  Por  remate  i  fin  de  todo,  os  encomiendo  mucho,  quanto  me  es  po- 
sible, la  observancia  i  cumplimiento  del  testamento  mió,  codicilo  i  ultima 
voluntad,  i  también  el  de  la  emperatriz  en  igual  grado  mi  mui  cara  i  amada 
muger,  compañera  i  señora  i  madre  vuestra,  que  el  señor  en  su  reino  tiene, 
por  lo  que  toca  a  nuestras  animas  i  mandas  pias,  como  por  lo  demás;  i  con- 
fio enteramente  que  lo  haréis  como  buen  hijo  christiano  i  obediente,  teme- 
roso de  Dios,  i  como  merece  y  pide  la  voluntad  paternal  que  os  e  mostra- 
do i  tengo;  advirtiendoos  de  que  a  de  subceder  por  vos  otro  tanto,  i  que  son 
obras  que  Dios  nuestro  Señor  agradece  i  paga  en  esta  i  en  la  otra  vida,  a 
quien  suplico  os  ampare  i  encamine,  alumbre  i  tenga  de  su  mano,  guiando 
vuestros  deseos  i  acciones  a  su  santo  servicio  i  agrado  para  bien  reinar  i 
governar,  i  para  alcangar  mi  bendición  i  finalmente  la  gloria  como  obedien- 
te i  buen  hijo.  De  Augusta  a  18  de  Heneró  de  1548  años.  Vuestro  buen  pa- 
dre: Yo  el  Rey. 
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CÓMO   SE  ADQUIRIÓ   UNA  ESCUADRA  EN  1528 


Las  cualidades  personales  de  Andrea  Doria,  los  servicios  mili- 
tares y  políticos  que  prestó  durante  su  larga  vida  a  los  Estados  que 
tuvieron  su  valiosa  cooperación,  y  el  cuidadoso  interés  que  puso  en 
la  defensa  y  el  engrandecimiento  de  su  patria,  han  dado  tal  relieve 
a  la  figura  del  almirante  genovés,  que  su  discutida  biografía  cuenta 
ya  numerosas  obras  en  diversas  lenguas,  siendo  difícil  establecer 
una  síntesis  imparcial  en  que  se  reflejen  unánimes  unas  y  otras 
opiniones. 

Por  esto  no  intentamos  siquiera  referir  los  hechos  culminantes 
de  aquella  laboriosa  y  fecunda  vida;  los  historiadores  han  expuesto 
ya  en  sus  líneas  generales  los  distintos  móviles,  que  determinaron  a 
Andrea  Doria  a  aceptar  el  mando  de  sus  galeras,  en  nombre  del  Em- 
perador Carlos  V;  no  vamos,  pues,  a  revelar  hechos  ni  actos  que  no 
sean  conocidos  ya  de  las  personas  aficionadas  a  estos  estudios;  de- 
seamos sólo  agrupar  los  documentos  nuevos,  que  hemos  podido  re- 
unir, y  los  publicados  ya,  para  que  se  conozca  en  lo  posible  la  hábil 
negociación  que  convirtió  el  26  de  agosto  de  1528  en  almirante  de 
Castilla,  capitán  general  de  la  Armada  marítima  del  Mediterráneo  y 
Adriático,  en  sustitución  del  famoso  don  Hugo  de  Moneada,  al 
afortunado  dueño  de  las  galeras  que  derrotaron  a  éste  y  le  die- 
ron muerte  en  Amalfi,  el  28  de  abril  del  mismo  año. 

La  revisión  de  los  documentos  originales,  que  fueron  base  de 
las  monografías  publicadas  ya,  nos  hicieron  creer  posible  el  hallazgo 
del  expediente  completo  de  las  negociaciones  diplomáticas,  que 
precedieron  al  pacto  firmado  en  Madrid  el  I O  de  agosto  por  Eras- 
mo  Doria  y  los  altos  dignatarios  designados  por  el  Emperador, 
sobre  todo  cuando  consta  en  él  que  preparó  su  redacción  un  in- 
forme del  Consejo  de  Estado;  pero  a  pesar  de  la  celosa  e  inteligen- 


te  cooperación  del  señor  Paz,  bibliotecario  de  Simancas,  no  ha  sido 
posible  encontrarle,  de  modo  que  no  podemos  apreciar  las  diversas 
impresiones  que  elaboraron  aquella  resolución;  no  existen  consultas 
del  Consejo  del  año  1528,  las  negociaciones  déla  Sección  de  Esta- 
do son  posteriores  a  esta  lecha,  las  cartas  encontradas  en  el  legajo 
de  Nápoles  se  refieren  a  otros  asuntos;  de  modo  que  es  forzoso 
contentarse  con  los  datos  y  noticias  dispersos  en  los  documentos 
contemporáneos,  hasta  que  se  encuentre,  si  se  halla  al  fin,  el  con- 
junto detallado  y  completo  délos  antecedentes,  que  prepararon  el 
suceso,  objeto  de  esta  monografía. 

Entre  los  historiadores  que  han  narrado  la  biografía  de  Doria, 
es  curioso  observar,  que  el  patriotismo  francés  explicó  con  notoria 
benevolencia  la  alteración  esencial  de  su  conducta  política  en  aque- 
lla época,  aun  en  trabajos  modernos  hechos  por  los  más  ilustres 
escritores,  y  que  sólo  recientemente  han  comenzado  a  publicarse 
acres  censuras  contra  el  marino  genovés,  a  quien  llegó  a  calificarse 
con  menosprecio  como  condottiere,  dando  al  carácter  moral  de  esta 
representación  social  un  sentido,  que  amengua  la  legítima  gloria 
adquirida  por  sus  servicios  personales. 

Hay  en  esto,  a  nuestro  juicio,  notoria  injusticia;  Doria  usó  en- 
tonces de  las  prerrogativas  que  concedían  las  costumbres  de  la 
época  a  los  jefes  de  fuerzas  independientes,  sin  que  pueda  impar  - 
cialmente  elogiarse  en  los  suizos,  lo  que  se  censura  en  este  caso  en 
los  italianos.  Pueblos  pequeños  sin  deberes  colectivos  por  el  carácter 
neutral  de  su  nacionalidad,  que  tenían  una  población  exuberante  y 
emprendedora,  emigraban  para  pelear  por  unos  o  por  otros  intere- 
ses ajenos,  sin  que  ello  amenguase  su  prestigio  personal,  no  exami- 
nándose más  en  cada  caso,  que  la  escrupulosa  fidelidad  en  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  pactadas. 

Los  historiadores  franceses  pueden,  pues,  examinar  la  corres- 
pondencia de  Francisco  I  con  el  que  era  a  la  sazón  su  almirante;  la 
justificación  de  las  quejas  de  éste,  las  laboriosas  negociaciones  con 
los  genoveses,  sobre  Savona,  y  la  oportunidad  y  el  acierto  del  nom- 
bramiento, y  las  órdenes  dadas  a  Antonio  de  la  Rochefoucauld,  señor 
de  Barbezieux,  y  deducir  de  este  estudio  cargos  para  Doria,  como 
servidor  de  su  Rey;  pero  sería  ocioso  discutir  siquiera  la  legitimi- 
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dad  del  derecho  con  que  el  l.°  de  julio  de  1528,  terminado  el  plazo 
de  sus  convenios,  contrajo  el  marino  italiano  con  España  unas  u 
otras  obligaciones. 

Calificar  de  condottiei'e  al  marino  italiano  ilustre,  que  empleó  en 
favor  de  la  política  imperial  las  mismas  armas  que  tuvo  al  servicio 
de  Francia  mientras  le  convino,  es  querer  disminuir  la  importancia 
personal  de  Doria  para  explicar  y  reducir,  si  es  posible,  la  falta  más 
grande  en  que  incurrió  Francisco  I,  al  decir  de  Mignet,  rompiendo 
sus  relaciones  políticas  con  el  experto  almirante  de  la  marina  geno- 
vesa.  Convenir  las  condiciones  en  que  había  de  verificarse  el  servi- 
cio que  se  iba  a  prestar,  establecer  garantías  y  plazos,  era  un  dere- 
cho que  entonces  nadie  negó,  y  que  Carlos  V  utilizó  en  favor  de 
su  política  con  una  rapidez,  con  un  acierto,  que  determinó  una  al- 
teración esencial  y  favorable  en  la  situación  de  las  cosas  en  Italia. 
Exponer  el  curso  de  aquella  interesante  negociación,  sus  venta- 
jas notorias  y  el  vigoroso  patriotismo  que  exigió  su  realización, 
pueden  dar,  a  mi  juicio,  algún  interés  a  esta  monografía. 

El  predominio  que  adquirió  el  Imperio  turco  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  xvi,  el  crecimiento  y  el  éxito  de  los  corsarios  en  los 
constantes  saqueos  de  las  costas  españolas  e  italianas,  y  nuestro  in- 
dudable poderío  en  aquella  península,  después  de  la  batalla  de 
Pavía,  hizo  indispensable  la  posesión  de  una  marina  militar  para  el 
dominio  del  Mediterráneo,  si  esto  era  posible,  o  para  impedir  de 
todos  modos  el  del  turco,  si  el  desarrollo  y  la  organización  de  sus 
fuerzas  lo  pretendía. 

La  armada  de  Portuondo  y  la  construcción  constante  de  naves 
en  los  diversos  puertos  del  litoral,  eran  un  medio  insuficiente  para 
contrarrestar  el  número  y  el  poderío  de  nuestros  enemigos;  el  ma- 
terial se  creaba  en  las  condiciones  ventajosas  que  los  armadores 
construían;  las  provincias  del  Norte  formaban,  como  hoy,  las  tripu- 
laciones con  marinos  valerosos  y  aptos;  pero  los  jefes  útiles  para  la 
guerra  marítima,  que  exigían  ya  las  frecuentes  correrías  de  los  tur- 
cos, esos  no  era  posible  improvisarlos. 

Por  eso,  en  1525,  encontramos  ya  en  documentos  oficiales  el 
propósito  de  atraer  a  Doria  al  servicio  del  Imperio,  por  ser  su  poder 
naval  organizado  y  de  utilidad  inmediata;  Lope  de  Soria,  encargado 
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de  negocios  en  Génova,  decía  el  2  de  marzo  a  S.  M.  (i):  «El  visorrey 
me  ha  escrito  que  platique  con  A.  Doria,  si  quiere  acordarse  con 
sus  galeras,  para  servir  a  V.  M.,  y  helo  hablado  con  un  pariente  suyo 
para  que  lo  platique  con  él;  de  lo  que  responderá,  daré  aviso  a  Su 
Majestad.» 

No  debieron  tener  resultado  estas  primeras  gestiones,  porque  no 
volvemos  a  encontrar  noticias  de  ellas  en  la  voluminosa  y  frecuente 
correspondencia  de  nuestro  embajador. 

Pero  llega  el  28  de  abril  de  1528,  bate  Filipino  Doria,  en  el 
combate  de  Amalfi,  a  Hugo  de  Moneada,  virrey  de  Nápoles  y  va- 
leroso almirante  de  las  fuerzas  españolas,  que  murió  en  la  refriega, 
hace  prisioneros  a  Ascanio  Colonna  y  al  marqués  del  Vasto,  le- 
vemente heridos,  y  aquel  infausto  suceso  inicia  favorablemente 
para  España  el  hecho,  que  más  había  de  influir  en  el  resultado  defi- 
nitivo de  nuestra  campaña  en  Italia  con  las  fuerzas  francesas,  aun- 
que acentúa  inmediatamente  la  gravedad  de  la  situación  por  el  es- 
tado precario  de  Nápoles  y  de  sus  defensores  españoles. 

El  secretario  Juan  Pérez  es  el  que  anticipa  al  Emperador  sus 
impresiones  y  noticias  sobre  las  negociaciones  iniciadas  en  un  in- 
terés nacional,  por  los  diversos  agentes  que  representaban  entonces 
en  Italia  la  política  de  España. 
3  de  junio.  El  3  de  junio  de  1528,  decía  a  S.  M.:  «Lautrec  (2)  no  ha  acce- 
dido a  sus  deseos  (de  Filipino  Doria),  por  lo  que  el  príncipe  de 
Orange  le  ha  enviado  un  mensaje,  que  si  quiere  servir  al  Empera- 
dor todo  lo  que  pida  sobre  este  punto,  le  sería  concedido  (ciuda- 
des y  castillo  de  Castellamare  y  Vico).  No  se  sabe  la  respuesta  de 
Filipino,  pero  es  seguro  que  el  príncipe  ha  escrito  sobre  ello.  Ha 
habido  una  conversación  con  Antonio  de  Híjar,  que  fué  enviado 
con  el  mensaje  del  príncipe  al  conde  Filipino  Doria.  Su  opinión  es 
que  puede  esperarse  que  dicho  capitán  y  aun  su  tío  Andrea  Doria, 
pasen  al  servicio  del  Emperador,  si  sus  condiciones  son  aceptadas. 
Dicho  Antonio  es  hombre  de  gran  habilidad  y  experiencia  en  estos 
asuntos,  empleado  con  frecuencia  por  el  príncipe  y  por  Alarcón.> 

(1)  Rodríguez  Villa.  Italia  desde  la  batalla  de  Pavía  hasta  el  saco  de  Roníü. 

(2)  Odet  de  Foix,  señor  de  Lautrec. 
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El  8  de  junio  vuelve  a  escribir  el  secretario  Pérez  al  Empe-  8  de  junio, 
radon  «Continúan  las  negociaciones  entre  el  príncipe  y  el  conde 
Filipino.  Antonio  de  Híjar  va  y  viene  a  las  galeras,  y  aunque 
no  hay  nada  seguro,  hay  grandes  esperanzas  de  llegar  pronto  a  un 
acuerdo.» 

El  12  de  junio,  Pérez  escribe  de  nuevo  a  S.  M.:  «El  conde  Fili-  12  de  junio 
pino  Doria  va  a  Génova,  no  se  sabe  con  qué  objeto,  pero  se  sos- 
pecha que  a  consultar  a  su  tío  Andrea  sobre  su  arreglo  con  el 
Emperador.»  Y  el  14  de  junio,  añade:  «Han  vuelto  algunos  de  14  de  junio, 
los  prisioneros  de  guerra  que  estaban  en  Génova.  Dicen  que  As- 
canio  Colonna  y  el  marqués  del  Vasto  han  convenido  su  res- 
cate con  Andrea  Doria  en  25.OOO  escudos  cada  uno.  El  Rey  de 
Francia  ofreció  bastante  más  por  ellos,  pero  Doria  no  quiso  acceder 
a  sus  deseos.» 

De  esta  misma  fecha,  14  de  junio,  es  la  carta  en  francés  del 
príncipe  de  Orange  al  Emperador,  cuyo  párrafo  octavo  es  el  do- 
cumento más  importante  para  apreciar  esta  negociación,  y  fué  co- 
nocido ya  desde  1844,  en  que  Lanz  publicó  (i)  la  correspondencia 
de  Carlos  V. 

«Sire,  depuis  vos  galleres  perdues  jay  entendu  par  le  conté  Phi- 
lipino  Doria,  en  pratiquant  pour  rancon  de  píusieurs  prisonniers, 
comme  Andrea  Doria  est  fort  mal  content  du  roy  de  France,  et 
quil  sercheroit  de  saccommoder  avec  vous.  Et  la  raison  de  son  mal- 
contentement  est,  que  le  roy  ne  luy  a  voulu  bailler  Savonne,  pour 
mectre  en  lobeissance  de  Gennes.  Je  croy  fermement  que,  si  vous 
lassurez  de  ce  point  et  de  le  liberte  dudit  Gennes,  et  payer  la  soul- 
dee  de  ses  galeres  avec  quelque  promesse  de  lui  faire  quelque  bien 
en  ce  royaulme,  que  vous  le  pourrez  avoir  pour  vous.  Vous  scavez, 
sire,  quel  homme  il  est,  et  le  necessite  ou  vous  estes.  Je  vous  sup- 
plie,  sire,  ne  vouloir  refuser  riens  quil  vous  demande;  car  jamáis 
chose  ne  vous  vint  tant  apropos  que  cest  accord,  sil  vient  a  bien; 
car  avec  les  galleres  que  vous  faictes  et  les  siennes  vous  serez  sei- 
gneur  de  la  mer,  et  aurez  ung  des  hommes  de  ce  monde  qui  sentend 
aussi  bien  en  ce  mestier.  Vaultry  sen  va  a  Gennes  vers  luy,  pour 


(1)    Pág.  272,  en  el  tomo  I. 
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enfoncer  le  tout,  soubz  umbre  de  y  aller  pour  accourder  sa  rainson; 
et  sil  accourde  avec  luy,  il  pourra  passer  jusques  vers  vous  pour 
savoir  votre  volunte,  laquelle,  je  vous  supplie  de  rechief,  quelle  soit 
telle  que  jay  dit  dessus.» 

Entre  esta  interesante  comunicación  y  la  respuesta  del  Empe- 
rador, hay  diversos  avisos  que  vamos  a  extractar;  uno  del  secretario 

17  de  junio.  Pérez,  de  17  de  junio,  anunciando  al  Emperador  que:  «Ascanio  Co- 
lonna  y  el  marqués  del  Vasto,  han  obtenido  su  rescate  en  25.OOO 
ducados  entre  los  dos.  Ahora  tratan  de  proveerse  de  dinero  para  in- 
corporarse al  ejército  lo  antes  posible.» 

Noticia  que  en  la  misma  fecha  amplía  y  completa  Lope  de  So- 
ria, diciendo  en  carta  al  Emperador:  «Ascanio  Colonna,  el  marques 
del  Vasto,  Camillo  Colonna,  Ycart  y  Felipe  Cerbellón,  fueron  lle- 
vados a  Génova,  donde  fueron  bien  tratados  por  A.  Doria.  El  res- 
cate de  los  prisioneros  ha  sido  fijado  de  la  siguiente  manera: 
15.OOO,  Ascanio;  10.000,  el  marqués;  Camillo,  1.000;  Cerbe- 
llón, 500.  Al  principio,  Doria  rehusó  el  rescate  de  Ycart,  alegando 
que  un  pariente  suyo  había  sido  maltratado  por  el  comendador; 
pero  al  fin  aceptó  un  rescate  proporcional.  Ahora  todos  están  en 
libertad  bajo  palabra.  La  mala  suerte  de  D.  Ugo  fué,  a  juicio  del 
público,  la  causa  de  su  infortunio,  que  él  mismo  preveía.  Soria  sos- 
tiene que  se  necesita  una  poderosa  flota  mandada  por  personas  de- 
pendientes del  propio  Emperador  y  no  alquiladas.» 

26  de  junio.  El  Diario  de  Marino  Sanuto,  que  tan  bien  refleja  siempre  las  im- 
presiones contemporáneas,  hace  constar  en  carta  de  26  de  junio,  de 
Teodoro  Triulci  a  Evangelista  Citadino  (páginas  139  y  140  del 
tomo  48)  «que  Doria  no  quería  ya  continuar  al  servicio  de  Francia»  ( 

!.•  de  julio.  El  I.°  de  julio,  fecha  en  que  terminaba  el  plazo  del  convenio  de 
Doria  con  Francisco  I,  los  diversos  avisos  marcan  el  estado  de  las 
negociaciones. 

El  secretario  Pérez,  dice  al  Emperador:  «El  príncipe  ha  infor- 
mado sin  duda  a  S.  M.  L  de  sus  negociaciones  con  el  conde  Filipi- 
no Doria.  Se  asegura  que  él  y  su  tío  Andrea  han  hecho  las  paces 
con  S.  M.  I.,  y  que  el  primero  va  con  sus  galeras  en  busca  de  su  tío 
para  convenir  en  los  medios  de  servir  ai  Emperador.» 

El  consejo  de  Nápoles,  que  sufría  las  penalidades  del  asedio, 
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dice  también  el  l.°  de  julio  al  Emperador:  «Una  poderosa  flota  de 
galeras  puede  salvar  la  plaza  y  traer  provisiones.  Si  mientras  tanto 
se  convenciera  a  Andrea  Doria  para  unir  sus  fuerzas  a  las  del  Em- 
perador, el  éxito  no  sería  dudoso.» 

Y  el  príncipe  de  Orange,  pendiente  de  las  resoluciones  de  Su 
Majestad,  le  decía  el  mismo  l.°  de  julio:  «Tanto  más  fácil  será  la 
venida  de  las  galeras  y  naves  de  Sicilia,  cuanto  con  más  rapidez  se 
digne  expedir  pronto  y  mandar  el  paso  de  Andrea  Doria  y  el  con- 
de Filipino,  porque  entonces  sus  galeras  serán  de  menos  en  la  fuer- 
za enemiga  y  de  aumento  en  la  de  V.  M.,  y  así  la  armada  quedará 
superior  en  el  mar.» 

La  publicidad  de  las  negociaciones  y  su  resultado  favorable,  se  3  de  julio, 
manifiesta  ya  en  la  carta  del  gobernador  de  Gaeta  al  Emperador  el 
3  de  julio,  en  la  que  dice: 

«Pero  además  esperamos  que  los  asuntos  mojorarán,  pues  no  es 
un  secreto  el  convenio  hecho  con  Andrea  Doria.» 

Las  personas  que  no  tenían  intervención  directa  en  los  tratos 
que  se  verificaban,  reflejan  otra  impresión;  prueba  de  ello  es  la  car- 
ta que  el  conde  de  Maddalona  dirige  el  5  de  julio  al  Emperador:  5  de  julio. 
«Se  dice  que  S.  M.  prepara  en  Barcelona  una  escuadra  para  venir 
a  Italia.  Puede  ser  verdad;  pues,  aunque  el  conde  Filipino  Doria,  a 
consecuencia  de  haber  pagado  Lautrec  las  galeras  y  despedido  del 
servicio,  está  dispuesto,  lo  mismo  que  su  tío  Andrea,  a  entenderse 
con  S.  M.  L,  debe  confesarse  que  nuestros  asuntos  no  están  tan 
prósperos  como  fuera  de  desear.  Ascanio  Colonna  y  el  marqués 
del  Vasto  estaban  en  Bergamasco.» 

Lope  de  Soria  refiere,  con  fecha  6  de  julio,  al  Emperador,  que  6  de  julio, 
«hace  pocos  días,  catorce  galeras  francesas  procedentes  de  Proven- 
za,  con  un  nuevo  almirante  y  8oo  gascones  a  bordo,  entraron  en  el 
puerto  de  Savona.  Andrea  Doria,  que  estaba  en  Génova,  habiendo 
oído  que  venían  a  quitarle  los  prisioneros  de  la  última  batalla  na- 
val en  el  Golfo  de  Salerno,  y  que  un  nuevo  almirante  había  sido 
nombrado  para  el  mando  de  la  escuadra,  y  también  que  el  Rey 
rehusa  devolver  Savona  a  Génova,  levó  anclas  y  fué  con  sus  pri- 
sioneros a  San  Remo,  plaza  fuerte  de  la  costa,  perteneciente  a  la 
orden  de  San  Jorge,  donde  mantiene  su  resolución  de  no  servir  más 
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al  Rey  de  Francia,  y  ofrece  sus  servicios  al  Papa  o  a  S.  M.  í.  Es  dé 
presumir,  sin  embargo,  que  el  Rey  tratará  de  reconciliarse  con  él  y 
conservarle  en  su  servicio. 

»Por  otra  parte,  es  muy  probable  que  Vasto  y  Colonna,  y  los 
demás  prisioneros  de  Doria,  hayan  hecho  algún  arreglo  con  él,  y 
acaso  le  hayan  prometido,  en  nombre  del  Emperador,  el  gobierno 
de  Génova  y  otras  ventajas». 

8  de  julio.        Pedro  da  Cha  de  Pexaro,  procurador  de  las  cercanías  de  Nápo- 

les,  escribe  entretanto  a  Lautrec  el  6  y  el  8  de  julio:  «Que  Rómulo 
fué  enviado  a  conferenciar  con  el  conde  Filipino  Doria  a  fin  de  que 
no  se  separase  del  Rey  de  Francia,  el  cual  dijo  que  lo  procuraría 
dilatar  hasta  que  fuese  a  Corneto,  y  que  había  mandado  un  emisa- 
rio a  Doria  y  esperaría  la  respuesta.» 

9  de  julio.        La  primera  carta  que  se  encuentra  entre  los  papeles  de  la  co- 

lección Salazar,  del  marqués  del  Vasto  al  Emperador  sobre  unas  ne- 
gociaciones en  que  intervino  tan  directamente,  es  la  de  9  de  julio,  y 
entre  seis  párrafos  relativos  a  los  asuntos  militares  y  políticos,  que 
ocupaban  la  atención  de  España  en  Italia,  dice  el  extracto  que  po- 
seemos «lo  mucho  que  se  había  trabajado  y  se  trabajaba,  por  redu- 
cir a  Andrea  Doria  al  servicio  de  V.  M.» 
n  do  julio.  Pedro  Triulci  avisa,  sin  embargo,  el  1 1  de  julio,  desde  Génova, 
que  «se  habla  de  un  emisario  del  Rey  de  Francia,  llamado  Francis- 
co de  Pontremolo,  que  fué  a  Lerici  a  tratar  con  Andrea  Doria  para 
tranquilizarle  y  satisfacerle,  a  fin  de  que  continuase  al  servicio  de 
Francia». 

12  de  julio.        Rumores  e  impresiones  que  destruía  el  marqués  del  Vasto,  di- 

ciendo con  fecha  12  de  julio  al  Emperador:  «La  conclusión  tomada 
con  Andrea.  Doria  y  lo  mucho  que  puede  servir,  teniéndose  sobre 
esto  y  en  lo  demás  a  Vaury»,  que  seguramente  salió  para  España 
transmitiendo  los  detalles  del  pacto  convenido,  que  tanto  nos  im- 
portaría conocer  hoy,  y  a  que  se  alude  en  el  extracto. 

13  de  julio.        Estas  noticias  tendrían  ya  publicidad,  porque  el  procurador  de 

Sorrento,  Pedro  da  Cha  de  Pexaro,  anuncia  el  13  de  julio  «que  An- 
drea Doria  se  ha  entendido  con  el  Emperador».  Pero  no  debía  par- 
ís de  julio,  ticipar  de  estas  impresiones  el  príncipe  de  Orange,  cuando  el  15  de 
julio  decía  a  Fernando,  rey  de  Hungría:  «Suplico  a  V.  M.  que  se 
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digne  ocuparse  en  el  trato  de  Andrea  Doria  y  cogerlo  con  interés  y 
acabar  con  el  asunto,  porque  trayéndolo  a  su  servicio,  no  se  puede 
dudar  que  V.  M.  sea  de  todo  superior  en  el  mar,  de  donde  se  seguirá 
fácimente  la  superioridad  en  la  tierra,  con  lo  que  las  cosas  de  V.  M. 
se  resolverán  según  sus  deseos,  suplicándole  se  digne  tenerme 
enterado  de  la  resolución,  que  en  este  caso  especialmente  to- 
mara». 

Juan  Moro,  proveedor  de  la  armada,  completó  los  anteriores  17  de  julio, 
avisos  el  17  y  18  de  julio,  anunciando  «que  Filipino  Doria  iría  a 
Corneto  para  contemporizar  hasta  tener  órdenes  de  su  tío  An- 
drea». 

La  carta  del  marqués  del  Vasto,  de  17  de  julio,  es  terminante 
respecto  al  resultado  de  la  negociación,  a  pesar  de  la  sobriedad  del 
extracto  de  la  colección  Salazar,  «que  habían  acabado  con  Andrea 
Doria,  que  sin  esperar  la  conclusión  de  acá  fuese  a  socorrer  a 
Nápoles,  que  el  marqués  acordaba  venir  aquí,  y  vista  esta  buena 
razón,  lo  deja  y  se  va  en  las  galeras  a  ayudar  al  dicho  efecto». 
«Dice  cuánto  importa  tener  contento  a  Andrea  Doria  y  cuánto  él  lo 
merece;  remítese  en  lo  demás,  en  creencia,  al  capitán  Pedro  Dá- 
valos.» 

Seguridades  que  confirma  Ascanio  Colonna  en  la  misma  fecha 
de  17  de  julio,  afirmando  en  el  segundo  párrafo  de  su  carta  extrac- 
tada en  la  colección  Salazar,  «lo  que  el  marqués  del  Vasto  y  él  han 
procurado  para  reducir  a  Andrea  Doria  al  servicio  de  V.  M.,  y  que 
Vaury  trae  de  ello  buena  resolución,  y  dice  lo  mucho  que  esto 
cumple  al  servicio  de  S.  M.  y  lo  mucho  que  el  Rey  de  Francia  ha 
trabajado  por  haber  a  él  y  al  marqués,  y  que  de  no  haberse  hecho 
ha  nacido  entre  él  y  Andrea  Doria  la  discordia;  que  después  de  es- 
crito lo  susodicho  se  concertaron  con  Andrea  Doria  conforme  a  la 
capitulación  que  ha  traído  Vaury,  y  dice  lo  mucho  que  este  hom- 
bre puede  servir  y  los  grandes  partidos  que  el  Rey  de  Francia  y  el 
Papa  le  hacían:  suplica  a  V.  M.  le  haga  toda  buena  demostración; 
remítese  en  lo  demás  a  Vaury».  Anunciaba  finalmente  «que  se  par- 
tían de  allí  con  las  galeras  de  Andrea  Doria  por  procurar  socorrer 
a  Nápoles,  y  espera  que  hará  buen  efecto,  y  suplica  que  a  Andrea 
Doria  y  al  conde  Filipino  V.  M.  haga  grandes  demostraciones,  y 
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que  de  todo  lia  dado  aviso  al  príncipe  de  Orange  y  otros  ministros 
de  V.  M.» 

Las  precedentes  manifestaciones  revelan  lo  que  los  mismos 
contemporáneos  no  podían  conocer:  que  se  habían  llegado  a  con- 
certar definitivamente  las  condiciones  del  pacto  que  fué  aprobado 
el  10  de  agosto  en  Madrid,  y  que  Andrea  Doria  se  prestó  desde  lue- 
go a  intervenir  en  favor  de  los  españoles  sitiados  en  Nápoles,  aun 
antes  de  lograda  la  aprobación  del  Emperador,  por  las  seguridades 
que  lograron  inspirarle  Ascanio  Colonna  y  el  marqués  del  Vasto,  y 
que  dieron  lugar  al  viaje  de  Vaury  a  Madrid  con  las  condiciones 
esenciales  del  convenio  celebrado. 

17  de  julio.  Detalles  de  la  negociación  suscitan  suspicacias  y  recelos,  que  re- 
vela el  17  de  julio  Carracciolo  en  carta  al  Emperador:  «Se  dice  que 
uno  de  los  artículos  del  arreglo  con  Doria  establece  que  se  pondrá 
en  sus  manos  el  gobierno  de  la  importante  ciudad  y  puerto  de  Gae- 
ta.  Esto  es  algo  peligroso,  aunque  no  es  de  suponer  que  Doria  se 
porte  deshonrosamente.» 

10  de  julio.  S.  Mi  dirigía  entretanto  al  príncipe  de  Orange,  el  19  de  julio,  ei 
siguiente  despacho  en  que  tan  clara  y  terminantemente  se  manifies- 
tan sus  intenciones  y  propósitos:  «He  tenido  gran  placer  en  lo  que 
me  escribís  de  Andrea  Doria  y  en  lo  que  tenéis  despachado  de  este 
asunto  con  Vaury,  porque  esta  es  la  cosa  que  más  deseo,  y  que 
más  debo  desear  para  cortar  las  empresas  de  mis  enemigos  y  dis- 
minuir sus  fuerzas  en  el  mar;  que  yo  pueda  atraer  a  mi  servicio  al 
dicho  Andrea  Doria  con  sus  galeras,  y  recobrar  por  este  medio  la 
escuadra  de  Génova,  y  para  servirme  también  de  sus  galeras  y  otros 
navios,  sin  los  cuales  mal  podría  hacer  armada  tan  poderosa  que  sea 
superior  a  la  de  mis  enemigos;  y  a  este  efecto,  y  por  existir  el 
dicho  Vaury  en  el  trato  del  dicho  Andrea  Doria,  despacho  al  pre- 
sente un  genovés,  servidor  mío,  del  que  Balanzón  os  dirá  el  nom- 
bre, con  cartas  al  dicho  Vaury,  y  también  le  escribo  a  él  y  a  Anto- 
nio de  Ley  va,  porque  está  próximo,  a  fin  de  que  por  dilatar  el  asun- 
to no  se  detenga  el  concluirlo  si  viene  a  punto;  en  fin,  por  todos 
los  medios  posibles  procuren  atraer  a  mi  servicio  al  dicho  Andrea 
Doria.» 

ií)  de  julio.        El  pacto  de  Madrid  hace  constar  que  el  19  de  julio  otorgó  An- 
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drea  Doria  poder,  en  el  castillo  de  Lerici,  a  lavor  de  su  sobrino 
Erasnio  Doria  para  que  aceptase,  en  su  nombre,  las  condiciones  en 
que  entraba  al  servicio  del  Emperador,  y  es  de  presumir  que  salie- 
ra desde  luego  de  Italia  para  cumplir  su  comisión  en  España.  Apre- 
ciando la  importancia  del  hecho,  Carracciolo,  el  20  de  julio,  «reco-  20  de  julio, 
mienda  insistentemente  (al  Emperador)  la  ratificación  del  tratado 
secreto  con  Andrea  Doria.  En  las  presentes  circunstancias,  nada 
puede  servir  más  eficazmente  a  la  causa  del  Emperador  y  a  la  sal- 
vación del  reino  de  Ñapóles,  que  la  poderosa  cooperación  de  tao 
experimentado  capitán.  No  sólo  son  sus  condiciones  moderadas, 
sino  que,  en  su  opinión,  deben  mejorarse». 

Gaspar  Contarini  escribe  desde  Viterbo,  el  23  de  julio,  «que  el  23  de  julio. 
Papa  trata  de  separar  a  Andrea  Doria  del  Emperador,  y  le  ha  man- 
dado uno  de  los  suyos;  que  ha  venido  Pedro  Francisco  de  Pontre- 
molo  en  nombre  del  Rey  cristianísimo;  pero  nada  se  había  consegui- 
do y  se  había  arreglado  con  el  Emperador.  Había  dejado  al  marqués 
del  Vasto  con  promesa  de  venir  dentro  de  doce  días,  y  mandaba 
los  capítulos  al  Emperador;  quiere  60.000  ducados  al  año,  y  un 
Banco  de  Italia  los  promete,  y  ya  ha  partido  el  bergantín  en  el 
que  manda  a  España  12  buenos  capitanes  de  mar  para  armar  ocho 
galeras  que  vengan  a  reunirse  con  sus  14.  El  Papa  ve  esto  mal  para 
la  empresa,  y  quiere  mandarle  a  Sanga  para  que  no  se  apresure,  el 
cual  escribe  va  a  Gaeta  y  allí  esperará  la  respuesta  de  España. 
También  escribe  cómo  habiendo  llegado  a  Corneto  una  palera 
nuestra  mandada  por  el  señor  Pedro  Pizani,  que  conduce  al  capitán 
Rómulo  para  hablar  al  capitán  Doria  en  nombre  de  Lautrec,  el  Papa 
ha  querido  que  lleve  al  cardenal  Campezo,  que  va  de  Legado  a  Fran- 
cia e  Inglaterra,  dícese  que  para  tratar  de  la  paz,  y  con  las  tres  ga- 
leras de  la  religión  de  Rodas  le  llevaría  hacia  la  Provenza,  y  el  Papa 
promete  que  Doria  no  le  detendrá». 

Juan  Ferro,  capitán,  Moro  y  Forcari,  proveedores  generales,  avi-  24  de  julio, 
san  el  24  de  julio  «que  Andrea  Doria  se  ha  hecho  imperial  y  que  el 
marqués  del  Vasto  había  venido  a  Plasencia  a  tratar  con  el  señor 
Bernardino  de  la  Barba  en  nombre  del  Pontífice  para  atraer  a  este 
a  sí  y  que  Doria  fuese  en  socorro  de  Nápoles»,  y  en  la  misma  fecha 
«que  había  llegado  a  Plasencia  el  marqués  del  Vasto,  puesto  en  li- 
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bertacl  por  Andrea  Doria  por  haberse  este  entendido  con  el  César, 
según  capítulos;  que  el  primer  domingo  de  agosto  iba  a  partir  con 
catorce  galeras  e  ir  en  socorro  de  Nápoles». 

Confirmaba  estas  noticias  el  doctor  Barón  al  decir  el  24  de  julio 
al  Emperador:  «Se  ha  enviado  galleta  a  las  galeras  de  Doria;  así  que 
no  cabe  duda  que  ha  aceptado  el  prestar  servicio  al  Emperador.» 

Afirmaciones  que  contradecía  en  la  misma  fecha  desde  Floren- 
cia, el  abogado  Surian  escribiendo  a  S.  M.  «que  no  es  aún  seguro 
que  Andrea  Doria  esté  con  los  imperiales». 

27  de  julio.        Coincidía  con  esta  apreciación  el  abogado  Gaspar  Contarini,  que 

escribía  desde  Viterbo  el  27  de  julio  «que  se  insistía  en  que  Andrea 
Doria  no  quería  servir  al  Rey;  el  cardenal  Salviatilo  ha  dicho  al 
Pontífice,  que  se  iría  con  el  César,  lo  cual  sería  peligroso,  y  que  lo 
entretendrá». 

28  de  julio.        El  apremio  de  las  circunstancias  se  revela  en  la  carta  que  el 

28  de  julio  escribe  Lope  de  Soria  al  Emperador:  «Temo  que  el  so- 
corro llegue  tarde,  pues  Nápoles  está  tan  estrechamente  cercado 
por  mar  y  tierra  que,  a  menos  de  llegar  el  socorro  de  Andrea  Doria 
con  sus  galeras,  los  imperiales  tendrán  que  rendirse:  hoy  27  he  es- 
tado con  el  marqués  del  Vasto,  que  ha  ido  a  buscar  a  Andrea 
Doria.» 

30  de  julio.        Situación  que  confirmaba  Ascanio  Colonna  el  30  de  julio,  dicien- 

do al  Emperador  «que  Vademosa  era  muerto,  y  Lautrec  y  Pedro 
Navarro,  estaban  muy  dolientes,  y  en  todo  el  ejército  hay  muy  gran- 
de enfermedad  y  peste,  de  manera  que  si  el  socorro  caminaba  ahora, 
la  victoria  era  segura,  y  pues  no  queda  otra  esperanza  sino  en  las 
galeras  de  Andrea  Doria,  den  priesa  en  que  vaya»;  «que  Sanga, 
secretario  del  Papa,  vino  por  parte  de  su  beatitud  a  procurar  con 
Andrea  Doria  que  torne  al  servicio  de  franceses,  y  él  respondió 
como  quien  es.  Suplica  a  V.  M.  envíe  bien  contento  su  hombre,  y 
que  el  dicho  Sanga  dijo  que  esto  hacía  por  cumplir  con  franceses 
en  tiempo  que  sabía  que  no  había  de  haber  efecto». 

31  de  julio.        Eco  de  estas  mismas  impresiones  lisonjeras,  es  la  carta  de  31  de 

julio  de  don  Fadrique  de  Portugal,  que  dice  al  Emperador  que  «se 
alegra  del  arreglo  con  Andrea  Doria.  Con  él  y  con  las  galeras  im- 
periales del  Mediterráneo  seremos  pronto  dueños  del  mar». 
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En  el  mismo  sentido,  y  casi  con  las  mismas  palabras,  se  felicita  31  de  julio, 
desde  Barcelona  el  obispo  de  Sigüenza,  de  la  reducción  de  Andrea 
Doria;  dice  que  por  ahora  ninguna  cosa  le  satisface  más,  porque  con  él 
v  con  las  galeras  de  S.  M.  queda  señor  de  toda  la  mar,  sin  que  al  Rey 
de  Francia  le  quede  armada  que  no  sea  rompida  y  quemada  por  la 
de  S.  M. 

Gaspar  Contarini  escribe  desde  Viterbo,  el  I  y  2  de  agosto,  «que  i  de  agosto. 
Sanga  había  partido,  dejando  a  Doria,  por  haberse  hecho  éste  im- 
perial y  mandado  los  capítulos  a  España,  y  que  espera  ratifica- 
ción, que  sólo  faltaría  si  el  Emperador  no  quisiese  dar  la  cau- 
ción de  120.000  escudos  por  dos  meses...,  diciendo  el  Papa  que  el 
Rey  cristianísimo  ha  estado  loco  al  dar  ahora  Savona  a  los  geno- 
veses». 

El  proveedor  Moro,  que  ignoraba  naturalmente  el  curso  de  las 
negociaciones,  avisa  el  3  de  agosto  a  S.  M.  «que  Livio  Grollo,  gen- 
tilhombre de  monseñor  San  Pablo,  ha  dicho  que  es  cierto  que 
Doria  se  ha  entendido  con  el  Emperador». 

Impresiones  confirmadas  el  7  de  agosto  desde  Florencia  por  el  7  de  agosto, 
abogado  Surian,  le  hicieron  anunciar  «que  habían  vuelto  los  envia- 
dos Caxalio,  inglés;  Rómulo  de  Lautrec  y  Sanga;  del  Papa,  encar- 
gados de  convencer  a  Doria  siguiera  con  el  Rey  cristianísimo.  Que 
Doria  había  dicho  que  no  podía  ser,  y  que  se  haría  imperial,  y  pa- 
rece que  ha  levantado  la  insignia  del  Emperador». 

El  IO  de  agosto  se  firman  en  Madrid  los  XII  capítulos  que  cons-  io  de  agosto, 
tituyeron  el  pacto  celebrado  por  Doria  con  el  Emperador,  que  vieron 
algunos  del  Consejo  y  firmaron  Juan  Manuel,  Perrenot,  F.  de  Rupt, 
Juan  Alemán  y  Doria  (i)  y  fueron  ratificados  por  el  Emperador 
el  II  de  agosto. 

Aunque  el  conocimiento  del  pacto  celebrado  en  Madrid,  quita 
interés  a  los  documentos  contemporáneos  publicados,  anunciando 
unas  u  otras  conjeturas  sobre  hechos  que  eran  desconocidos,  aun- 
que estaban  ya  realizados,  reproduciremos  algunas  noticias  que 
completan  el  juicio  que  se  formaba  en  Italia  de  la  situación  de  las  ne- 
gociaciones. 


(i)    Texto  del  convenio.  Apéndice  Bi 
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Kl  capitán  Ferro  y  el  proveedor  Foscari,  desde  Brescia,  decían  el 

10  de  agosto  «que  se  había  visto  la  escuadra  de  Doria,  de  13  galeras, 
sin  saberse  donde  hubiera  mandado  la  otra,  que  se  decía  que  se 
había  hecho  imperial;  pero  la  escuadra  nose  movía  ni  tenía  la  insignia 
imperial.  Que  se  decía  quería  800  arcabuceros  para  la  escuadra,  y 
se  murmuraba  que  se  haría  imperial.  Que  había  vuelto  el  marqués 
del  Vasto  con  poca  resolución  al  parecer». 

11  de  agosto.        El  duque  de  Urbino,  capitán  general,  anuncia  sobriamente,  el 

1 1  de  agosto,  «que  Andrea  Doria  se  ha  hecho  imperial  y  es  de  supo- 
ner atenderá  a  Genova  o  Ñapóles». 

13  de  agosto.  Ascanio  Colonna,  el  13  de  agosto,  al  referir  diversos  incidentes 
de  la  salida  de  las  galeras  para  Gaeta,  añade  «que  armándose  algu- 
nas galeras  de  las  que  se  han  hecho  acá  y  juntándose  con  las  de 
Andrea  Doria,  serían  señores  del  aquel  mar». 
11-12  de  agosto  La  celeridad  con  que  se  difundió  esta  noticia  lo  prueba  Gaspar 
Contarini  desde  Viterbo,  el  II  y  12  de  agosto,  anunciando  «que 
x\ndrea  Doria  se  ha  hecho  imperial,  y,  al  pedirle  salvo-conducto 
para  la  galera  de  Pria,  que  lleva  al  Cardenal  Campezo,  contestó  que, 
hasta  la  ratificación  de  los  capítulos,  no  se  movería;  pero  cuando 
llegue  hará  el  daño  que  pueda;  que  hecho  imperial  Andrea  Doria, 
no  se  está  seguro  en  el  mar». 
15  de  agosto.  El  15  de  agosto ,  el  secretario  Pérez  expuso  «la  ansiedad 
con  que  se  esperaban  las  galeras  de  Doria»,  y  avisa  «que  es 
un  hecho  que  últimamente  se  ha  intentado  por  uno  de  los 
cancilleres  del  Papa  disuadir  a  Doria  de  prestar  sus  servicios  al 
Emperador». 

Surian,  desde  Florencia,  anuncia  con  la  misma  fecha  «que  han 
pasado  Filipino  y  Andrea  Doria  con  galeras  y  van  hacia  Gaeta». 

23  de  agosto.  Aviso  que  confirma  el  capitán  Ferro,  desde  Brescia,  el  23  de 
agosto,  diciendo  «que  Doria,  con  14  galeras,  iba  en  socorro  de  Ña- 
póles; que  se  creía  que  el  Rey  cristianísimo  accedería  a  los  deseos 
de  Genova,  y  hubiera  sido  mejor  lo  hubiera  hecho  antes  de  perder 
la  escuadra  de  Doria». 

25  de  agosto.  Termina  esta  noticia  Contarini  desde  Viterbo  el  25  de  agosto, 
refiriendo  «que  Andrea  Doria,  con  bandera  blanca,  estaba  en  Civi- 
tavechia  y  debía  ir  a  Viterbo  a  hablar  con  el  Papa»,  y  Gabriel  Ve- 
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rier,  desde  Lonzino,  «diciendo  que  hay  que  hacer  grandes  aprestos 
marítimos  por  haberse  hecho  imperial  Andrea  Doria». 

Entretanto,  se  publicaba  el  26  de  agosto  el  título  de  capitán  26  de  agosto, 
general  de  la  Armada  marítima  del  mar  Mediterráneo  y  Adriático, 
despachado  a  favor  del  príncipe  Andrea  Doria,  en  reemplazo  de 
don  Hugo  de  Moneada  (1). 

La  interesante  carta  (2)  del  Emperador  al  príncipe  de  Orange,  de  27  de  agosto. 
27  de  agosto,  dándole  cuenta  del  término  de  las  negociaciones  con 
Doria,  los  agasajos  y  concesiones  hechos  a  sus  sobrinos,  y  expresan- 
do la  satisfacción  que  le  había  causado  lo  hecho,  completa  el  estudio 
que  hemos  procurado  hacer  de  un  suceso  que  influyó  tan  favo- 
rablemente en  el  curso  de  nuestra  política  en  la  península  italiana. 

«Mi  primo:  siguiendo  lo  que  me  habéis  escrito,  y  que  por  car- 
tas de  Ascanio  Colonna  y  del  marqués  del  Vasto  he  tenido  conoci- 
miento de  todo  lo  referente  al  asunto  del  capitán  Andrés  Doria,  he 
ratificado  los  artículos  de  su  señalamiento  conmigo,  de  cuyos  artícu- 
los os  envío  copia,  y  por  ellos  veréis  todo  lo  que  concierne  al  dicho 
negocio.  He  entregado  en  dinero  a  Erasmo  Doria,  sobrino  del  dicho 
capitán,  la  suma  de  2. 800  escudos  para  la  paga  de  su  trato  o  sueldo 
por  los  primeros  cuatro  meses,  julio,  agosto,  septiembre  y  octubre, 
y  por  el  resto,  que  le  debe  ser  adelantado  al  principio  de  cada  dos 
meses  siguientes,  le  he  asignado  para  recibirlo  en  Barcelona  o  Va- 
lencia, así  que  el  dicho  Erasmo  lo  desee,  y  se  hará  dicho  pago  en 
ducados;  y  si  el  dicho  capitán  Andrés  Doria  no  se  contenta  con  la 
dicha  asignación,  yo  le  haré  entregar  y  aseguraré  dicho  pago  de 
manera  que  sea  a  su  gusto.  He  entregado  al  dicho  Erasmo  mis  car- 
tas con  el  título  de  mi  capitán  general  en  el  mar  Mediterráneo  y 
Adriático  para  Andrés  Doria,  como  lo  tuvo  don  Hugo  de  Monea- 
da. También  le  he  entregado  las  cartas  para  el  trato  de  diez  cargas 
de  trigo  en  Sicilia,  según  lo  contenido  en  dichos  artículos;  y  he  es- 
crito al  presente  a  mi  vicerrey  de  Sicilia  que  con  la  mayor  diligen- 
cia ponga  en  orden  las  seis  galeras  que  tiene  y  que  se  reúnan  con 
las  Üd  dicho  Andrés  Doria;  también  haré  enviar  las  de  Castilla  y 
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algunas  de  Barcelona,  que  serán  en  número  de  nueve,  para  el  mis- 
mo fin  de  juntarlas  todas  bajo  el  mando  del  dicho  Andrés  Doria, 
capitán  general.  Resta,  entretanto,  sobre  los  dichos  artículos,  que  le 
hagáis  entregar  algún  puerto  y  plaza  en  mi  reino  de  Nápoles  para 
su  estancia  y  la  de  sus  galeras. 

>Mi  primo,  os  agradezco  la  diligencia  e  interés  que  os  habéis 
tomado  para  enderezar  y  concluir  este  negocio  del  dicho  capitán 
Andrés  Doria.  Para  mí,  es  hombre  probo  y  de  buen  servicio,  y  no 
tengo  duda  que  él,  no  solamente  hará  menos,  sino  más,  en  mi  ser- 
vicio, que  el  hecho  por  él  a  los  señores  a  quienes  antes  ha  servido; 
así  también  mando  que  le  traten  mejor  que  le  han  tratado  los  de- 
más; y  para  empezar  y  darle  a  conocer,  así  como  a  sus  sobrinos, 
que  no  tratan  con  un  príncipe  ingrato,  he  dicho  al  nombrado  Eras- 
mo  que  mi  intención  es  la  de  dar  al  dicho  capitán  Andrés,  su  tío, 
un  estado  de  marqués  en  el  dicho  reino  de  Nápoles,  según  cono- 
céis mi  intención. 

»Igualmente  querríamos  dar  algún  estado  en  el  dicho  reino  al 
conde  Filippino  Doria,  quien,  a  lo  que  me  parece,  es  persona  que 
lo  ha  de  merecer  en  mi  servicio,  y  desde  ahora  he  retenido  conmi- 
go al  conde  Filippino  como  consejero  y  chambelán,  y  además  una 
pensión  de  mil  ducados  anuales  de  las  rentas  de  Nápoles;  al  dicho 
Erasmo  Doria  le  he  hecho  gentilhombre  de  mi  casa,  así  como  también 
a  Cristóbal  Doria...  y  a  cada  uno  de  ellos  les  he  dado  cinco  duca- 
dos de  pensión,  sacados  de  los  dichos  impuestos  de  Nápoles;  Eras- 
mo ha  jurado  en  manos  de  mi  primo  el  gran  chambelán  el  conde 
de  Nassau,  marqués  de  Cénete,  y  el  juramento  del  conde  Filippino 
y  Cristóbal  debes  recibirlo  tú,  así  como  el  de  dicho  Andrés  Doria 
acerca  de  su  estado  de  capitán  general  del  mar,  llegado  el  momen- 
to oportuno  de  verse  contigo;  porque  he  tomado  tal  confianza  y 
buena  voluntad  hacia  ellos,  que  no  hay  desconfianza  del  dicho  jura- 
mento, y  no  os  escribo  sino,  según  bien  lo  sabéis,  por  ser  costum- 
bre de  hacerlo  así,  y  porque  estáis  al  corriente  de  todo;  no  siendo 
esto  sólo  el  último  bien  que  me  he  propuesto  hacer  al  dicho  A.  Do- 
ria, a  sus  sobrinos,  parientes  y  amigos,  porque  pienso  que  ellos  me 
harán  tan  buenos  servicios,  que  harán  crecer  de  día  en  día  la  buena 
voluntad  que  hoy  hacia  ellos  tengo. 
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»He  mandado  hacer  en  Barcelona  algunas  banderas  para  poner- 
las en  las  galeras  del  dicho  capitán  Andrés,  según  lo  podréis  oír 
del  mismo  Erasmo  Doria,  y  para  lo  que  saldrá  Belangon  para  ir  ha- 
cia vos  con  sus  despachos,  porque  estaba  ya.  esperando  en  Barcelo- 
na cuando  el  dicho  Erasmo  allí  llegó,  y  yo  no  os  haré  más  referen- 
cias de  estos  dichos  despachos.  Primo  mío,  Nuestro  Señor  os  guar- 
de. Dada  en  Madrid,  27  agosto  de  15  28.» 

La  impresión  que  causa  la  lectura  del  despacho  anterior,  se  con- 
firma con  la  carta  de  Doria  al  Emperador,  que  publica  la  interesan- 
te crónica  de  Alonso  de  Santa  Cruz,  aun  inédita,  y  que  no  había- 
mos visto  en  los  diversos  documentos  consultados  para  escribir  esta 
monografía.  La  fecha  del  30  de  agosto,  posterior  al  pacto  oficial, 
firmado  el  IO,  y  el  nombramiento  de  capitán  general  de  la  Arma- 
da marítima  del  mar  Mediterráneo  y  Adriático,  despachado  el  26, 
hace  creer  que  hay  en  ella  error;  pero  el  día  en  que  fué  escrita  la 
carta  de  Andrea  Doria,  en  nada  altera  el  sentido  moral  de  las  ex- 
plicaciones en  que  funda  su  resolución,  y  que  tan  cumplidamente 
confirman  el  juicio  que  habíamos  formado  respecto  a  ella,  aun  an- 
tes de  conocer  este  interesante  documento.  El  haber  sido  portador 
de  ella  Erasmo  Doria,  prueba  que  fué  escrita  anteriormente,  y 
que  hubo  error  en  el  día  que  consigna  la  crónica;  firmado  el  19  de 
julio  el  poder  que  otorgó  a  su  sobrino  para  aceptar  las  condiciones 
en  que  Andrea  Doria  entraba  al  servicio  del  Emperador,  es  proba- 
ble que  se  escribiese  entonces,  y  que  el  30  de  agosto  fuera  el  día 
en  que  la  carta  llegó  a  la  secretaría  de  Estado,  donde  la  copió  Santa 
Cruz  para  insertarla  en  su  crónica. 

«Mvchos  dias  ha,  Cesárea  Magestad,  que  deseaua  hazer  esto 
que  agora  hago,  y  mucho  mas  tiempo  ha  que  deseaua  yo  venir  a 
vuestro  seruicio,  y  doy  gracias  a  nuestro  Señor  que  es  llegado  el 
tiempo  para  que  con  libertad  pueda  hazer  lo  vno  y  lo  otro:  yo  ten- 
go a  gran  ventura  la  victoria  que  ovo  el  Conde  Filipino,  mi  sobri- 
no, contra  vuestro  visorrey,  Don  Yugo  de  Moneada,  y  no  tengo 
tanto  plazer  por  la  gloria  que  él  allí  ganó,  y  la  reputagion  que  yo 
cobré,  quanto  es  por  la  ocasión  que  de  allí  nasgio  para  me  libertar 
del  Rey  christianisimo  y  venir  a  vuestro  seruicio,  y  no  me  tengáis, 
Serenissimo  pringipe,  por  hombre  fementido,  y  que  no  guardo  lo 


que  vna  vez  con  vn  pringipe  he  capitulado,  porque  muchos  dias  ha 
que  el  Rey  de  Frangía  estaua  de  mi  resabiado,  e  yo  muy  mal  con- 
tento de  su  tratamiento,  y  para  que  Vuestra  majestad  crea  ser  esto 
verdad,  primero  le  pedí  tres  vezes  ligengia,  antes  que  mi  flota  se  al- 
gase  de  su  seruigio,  y  la  razón  porque  no  me  la  daua  hera  así,  por 
no  me  acabar  de  pagar,  como  por  tener  ocasión  de  se  quexar  de 
mi,  y  en  pago  de  los  muchos  seruigios  que  yo  hize  al  Rey  christia- 
nisimo  me  tomó  a  Don  Giliberto,  Pringipe  de  Orange,  que  valia 
veinte  mili  ducados  su  rescate,  pagándome  muy  mal  y  tarde  el  suel- 
do que  avia  de  dar  para  mis  galeras,  y  al  cabo  me  enbió  a  pedir 
que  le  diese  al  Marques  del  Gasto  y  a  los  otros  prisioneros  que  el 
Conde,  mi  sobrino,  avia  tomado,  y  mandó  en  gran  secreto  al  capi- 
tán que  estaua  comigo  en  la  armada  de  Venegia,  que  si  pudiese, 
que  me  prendiese,  diziendo  que  pues  yo  no  le  quería  entregar  los 
presos,  que  la  libertad  que  yo  quería  dar  a  ellos  la  queria  el  quitar 
a  mi,  y  aviendo  Saona  estado  de  tiempo  ymmemorial  subjecta  a  la 
gibdad  de  Genoua,  hizo  a  los  de  la  dicha  gibdad  libres  y  con  puer- 
to, y  no  por  mas  de  por  enojar  a  Genoua  y  afrontarme  a  mi:  yo 
escreui  muchas  vezes  al  Rey  de  Frangía,  e  hize  a  su  governador, 
Theodoro  Tribulto,  que  le  escriuiese  rogándole  y  persuadiéndole 
fuese  seruido  de  desagraviar  a  la  gibdad,  y  cumplir  con  lo  que  co- 
migo tenia  capitulado,  lo  qual  el  Rey  nunca  quiso  hazer,  ni  avn  es- 
crevir  buenas  palabras  para  nos  entretener  siquiera  con  ellas,  por 
manera  que  el  dicho  Rey  christianisimo  se  ha  ávido  con  la  giudad 
de  Genoua,  que  es  mi  naturaleza,  y  comigo,  que  hera  su  capitán  y 
criado,  no  como  la  razón  lo  queria,  sino  como  le  daua  su  voluntad, 
no  se  acordando  que  los  pringipes  y  señores,  por  muy  poderosos 
que  sean,  han  de  hazer  lo  que  deuen,  y  no  todo  lo  que  pueden. 
Esto  que  del  Rey  de  Frangía  aquí  digo,  no  crea  vuestra  magestad 
que  lo  digo  a  fin  de  quererme  del  quexar  y  mal  dezir,  sino  que 
para  que  viendo  todos  su  culpa,  quede  yo  desculpado.  Dexando 
esto  del  Rey  de  Frangía  aparte,  bien  avra  visto  vuestra  magestad, 
por  los  seruigios  que  os  he  hecho,  quan  de  buena  voluntad  os  ven- 
go a  servir,  en  que  allende  que  a  tal  tiempo  y  sazón  yo  me  declaré 
por  vuestro,  y  algé  el  gerco  de  Ñapóles,  y  solté  al  Marques  del 
Guasto,  y  a  los  otros  prisioneros;  reduxe  también  a  vuestro  serui- 


gio  a  la  gradad  de  Genoua,  y  tomé  a  partido  la  fortaleza,  desterran- 
do de  allí  al  nombre  del  Rey  de  Frangía.  Tantas  y  tan  grandes  Vi- 
torias, como  vuestra  magestad  de  pocos  años  acá  ha  ávido,  mas  se 
a  de  atribuir  a  vuestra  fortuna,  que  no  a  nuestro  esfuergo  y  dili- 
gencia; pero,  al  fin,  no  dexeis,  señor,  de  dar  a  Dios  las  gragias,  y 
hazer  a  los  hombres  mercedes.  Yo  enbio  allá  a  Erasmo  Doria,  mi 
sobrino,  y  en  amores  más  que  hijo,  el  qual  lleua  la  memoria  de  lo 
que  a  vuestra  magestad  de  mi  parte  ha  de  suplicar  y  capitular  para 
adelante.  Pido  de  espegial  gragia  a  vuestra  serenidad  lo  mande  ver, 
y  attentamente  leer,  por  manera  que  en  todo  lo  que  se  hiziere  y 
asentare  se  tenga  siempre  mas  respecto  a  lo  que  tocare  a  vuestro 
seruigio,  que  no  a  mi  ynterese  y  provecho.  Serenissimo  principe  y 
Sacra  magestad,  Dios  nuestro  señor  sea  en  su  espegial  guarda  y 
tenga  a  el  y  a  todos  sus  estados  en  espegial  recomienda.  Desta,  su 
muy  afectuada  gibdad  de  Genoua,  a  treynta  de  agosto.» 

Por  la  intervención  y  ayuda  de  Doria  se  liberó  Nápoles  y  se  puso 
fin  a  la  resistencia  armada  del  ejército  francés,  que  capituló  en 
Aversa,  disolviéndose  en  una  u  otra  forma  los  restos  de  aquellas 
fuerzas,  dispersándose  sus  galeras,  y  realizando  por  completo  el 
empeño  político  iniciado  al  atraer  a  Doria,  como  anunciaba  al  Em- 
perador el  duque  de  Medina  Sidonia  el  2  de  octubre  en  la  carta  que 
publicamos  en  el  apéndice. 

til  crecimiento  de  los  corsarios  y  el  predominio  de  Barbarroja 
en  el  Mediterráneo  hacía  indispensable  y  urgente  aumentar  la  ma- 
rina, y  por  eso  el  21  de  agosto  de  1529,  se  hacía  asiento  con  Ro- 
drigo de  Portuondo  para  el  equipo  y  armamento  de  nuevas  gale- 
ras; pero  desde  1528,  Doria  y  sus  naves  constituyeron  parte  esen- 
cial de  las  fuerzas  militares  españolas,  sufrieron  sus  quebrantos, 
compartieron  sus  glorias  y  ayudaron  a  formar  su  historia. 

El  acierto  de  atraer  al  servicio  del  Emperador  a  Andrea  Doria, 
cantando  de  este  modo  las  fuerzas  militares  de  Francia,  y  ami- 
norando en  lo  posible  el  predominio  de  Solimán  en  el  Mediterráneo, 
es  un  éxito  indudable  de  la  política  imperial,  y  para  lograrlo  tuvo  que 
dominar  la  amargura  que  le  causaría  la  derrota  de  Amalfi  y  la  muer- 
te de  Moneada,  después  de  firmar  con  Erasmo  Doria  el  pacto  de  Ma- 
drid, a  los  cuatro  meses  de  verificados  aquellos  sucesos,  sustituyen- 
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do  en  el  mismo  cargo,  con  las  mismas  preeminencias  y  con  mayo- 
res ventajas,  al  español  gloriosamente  muerto  en  cumplimiento  de 
su  deber,  por  el  jefe  italiano  que  le  había  derrotado,  y  eligiendo 
así,  con  verdadero  patriotismo,  las  soluciones  que  convenían  al  in- 
terés nacional  permanente,  aunque  hiriesen  transitoriamente  los  re- 
cuerdos y  los  sentimientos  de  la  Patria  española.  Ascanio  Colon- 
na,  el  príncipe  de  Orange,  el  marqués  del  Vasto  y,  sobre  todos 
ellos,  Carlos  V  dieron,  con  los  hechos  que  hemos  relatado  en  esta 
monografía,  un  alto  ejemplo  que  deben  conservar  como  enseñanza 
universal  las  páginas  de  la  historia. 

Los  españoles  que  sin  ser  peninsulares  conocieron  y  sintieron 
tan  bien  nuestro  interés  político,  al  proponer  desde  el  primer  ins- 
tante al  marino  ilustre,  que  los  tenía  prisioneros,  el  abandono  del 
Rey  de  Francia  y  el  pacto  con  el  Emperador  para  servir  sus  inte- 
reses, dieron  una  prueba  de  lealtad  y  de  patriotismo,  que  explica  y 
justifica  muchos  éxitos  de  la  política  imperial.  La  acción  directa 
del  Poder  público  no  puede  ser  eficaz  sin  la  cooperación  constan- 
te y  calurosa  del  país,  que  aplica  su  previsión  y  su  celo  allí  donde 
no  puede  llegar  el  de  las  autoridades;  las  fuerzas  regulares  de  un 
ejército  se  estiman  y  se  aprecian  bien  del  otro  lado  de  las  fron- 
teras; los  recursos ,  la  capacidad  tributaria  y  financiera  de  un 
pueblo,  se  mide  y  se  calcula  también  por  los  estados  frecuentes  de 
la  situación  oficial  del  Tesoro,  de  los  Bancos  y  demás  estableci- 
mientos de  crédito;  pero  el  ardimiento  individual,  que  convierte  en 
soldado  a  cada  ciudadano,  el  concurso  generoso  y  espontáneo  que 
ofrece  su  haber  total,  sin  imposiciones  ni  empréstitos,  la  resisten- 
cia heroica  que  ensancha  el  baluarte  a  cada  calle  y  a  cada  casa,  eso 
constituye  una  fuerza  excepcional  que  agiganta  el  valor  y  la  repre- 
sentación de  las  nacionalidades. 

España  dio,  al  comenzar  el  último  siglo,  testimonio  viril  de  estas 
cualidades,  y  con  un  Poder  público  débil  y  un  ejército  poco  numeroso 
y  mal  organizado,  supo  presentar  una  resistencia  que  no  lograron  al- 
canzar otros  Estados  de  Europa,  probando  así  que  el  patriotismo  ver- 
dadero, la  posesión  real  de  un  sólido  espíritu  colectivo,  es  la  raíz  más 
poderosa  de  las  nacionalidades  y  la  causa  y  el  impulso  de  su  pro- 
greso. 


El  príncipe  de  Orange,  Colorína,  el  marqués  del  Vasto  y  tantos 
otros  que  representaban  nuestro  predominio  en  Italia,  veían  que  la 
debilidad  de  nuestras  defensas  marítimas  impedía  abastecer  a  Ná- 
poles,  que  la  situación  del  ejército  francés  era  precaria  y  que  la  con- 
ducta de  Francisco  I  le  había  enajenado  la  cooperación  de  Doria;  y 
espontáneamente,  con  celo,  perseverancia  y  ardimiento,  prepararon 
y  realizaron  la  adquisición  de  una  escuadra  y,  lo  que  valía  más,  de 
un  almirante  y  de  tripulaciones  aptas  y  experimentadas  para  el 
combate  marítimo.  Carlos  V  aceptó  y  contribuyó,  desde  luego,  a 
los  pactos  y  arreglos  preparados  por  sus  lugartenientes;  pero  la  ini- 
ciativa, el  acierto  en  la  realización  de  los  arreglos,  la  rapidez  en  su 
ejecución,  todo  es  obra  del  espíritu  colectivo,  patriótico  y  nacional 
de  aquellos  ilustres  españoles. 

No  creemos  que  este  sentimiento  generador  de  todas  las 
grandes  obras  nacionales  sea  propio  sólo  de  una  u  otra  época,  de 
unas  u  otras  instituciones;  pero  es  preciso  reconocer  que,  cuando 
se  subdivide  el  Poder  público,  se  fracciona  la  autoridad  en  agru- 
paciones oligárquicas,  democráticas  o  municipales;  el  ciudadano 
se  adhiere,  en  primer  término,  al  interés  más  cercano,  a  la  redu- 
cida órbita  en  que  se  desarrolla  su  actividad  y  se  realiza  su  prove- 
cho, y  el  interés  colectivo,  nacional,  se  pospone  al  engrandeci- 
miento parcial  de  la  agremiación  o  del  partido ;  y  las  iniciativas 
fecundas,  los  actos  generosos,  los  sacrificios  individuales,  son  esté- 
riles para  la  patria,  aunque  agranden  la  prosperidad  y  la  riqueza  de 
sus  hijos. 

Pero  si  es  extraordinario  y  plausible  el  interés  nacional  con  que 
Orange,  Colonna  y  el  marqués  del  Vasto  procuraron  la  adhesión 
de  Andrea  Doria,  no  merece  encomio  menor  Carlos  V  al  imponer 
al  pueblo  español  pactos  y  jefes,  que  herían  vivamente  sus  íntimos, 
recientes  y  sagrados  sentimientos. 

Recordar  constantemente  el  daño  recibido,  transmitir  de  una  en 
otra  generación  los  odios  y  los  rencores,  el  culto  fervoroso  y  ar- 
diente de  la  patria  perdida,  y  encaminar  la  gestión  de  los  Poderes 
públicos  a  la  rectificación  de  los  hechos  ocurridos,  podrá  ser  la  ban- 
dera de  una  parcialidad,  de  una  agrupación,  de  un  partido;  pero  no 
puede  ser  la  representación  de  una  política  nacional.  El  tiempo,  los 
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intereses,  necesidades  nuevas,  crean  situaciones  diversas,  en  que  el 
recuerdo  de  acontecimientos  pasados  puede  impedir  desenvolvi- 
mientos provechosos  y  progresivos. 

'  Carlos  V  supo  apreciarlo  así  (i),  y  su  patriótico  olvido  de 
Amalfi,  le  permitió  tratar  con  Doria,  aumentar  y  mejorar  su 
marina,  y  sostener  las  fuerzas  cristianas  del  Mediterráneo;  sin 
ellas,  y  aliado  Francisco  I  a  Solimán,  ¡Dios  sabe  cuál  hubiera 
sido  la  situación  de  las  costas  peninsulares  del  Mediodía  de  Eu- 
ropa! 

Francia,  después  de  Sedán,  sigue  una  política  distinta;  el  senti- 
miento nacional  renueva  todos  los  años  las  flores  que  cubren  en  la 
plaza  de  la  Concordia  la  estatua  de  Estrasburgo;  la  opinión  generosa 
y  espontánea  de  los  pueblos  latinos  elogia  la  viril  perseverancia  con 
que  se  defiende  una  revancha  imposible;  pero  los  verdaderos  pa- 
triotas, tal  y  como  nosotros  los  entendemos,  los  pensadores  france- 
ses que  examinen  serenamente  los  intereses  permanentes  del  país, 
¿pueden  creer  conveniente  para  el  progreso  y  la  riqueza  de  Francia 
concentrar  sus  fuerzas  morales  y  materiales  en  la  preparación  cons- 
tante de  una  lucha  extranjera?  Los  recursos  y  las  vidas  consagradas 
a  esta  tarea  estéril,  ¿no  tendrían  empleo  más  útil  en  obras  militares 
o  políticas  que  la  engrandecieran,  aunque  no  alterasen  al  Este  sus 
fronteras?  (2) 

Difícil  sería  conseguir  hoy  de  nuestros  vecinos  la  imparcialidad 
suficiente  para  resolver  estas  dudas;  pero  ciñéndonos  al  objeto  de 
esta  monografía,  examinando  bien  las  consecuencias  que  se  derivan 
del  estudio  de  este  punto  histórico,  preciso  es  reconocer  que  el  sen- 
tido patriótico  y  colectivo  de  Orange,  Colonna  y  el  marqués  del 
Vasto,  suscitó  la  atracción  de  Doria,  que  fué  uno  de  los  mayores 
aciertos  de  la  política  imperial,  y  que  el  aparente  olvido  de  Amalfi 
y  de  la  gloriosa  muerte  de  Moneada  en  Carlos  V,  fué  la  lumino- 
sa previsión  de  los  peligros  y  de  las  luchas  con  que  amenazaban 
los  turcos  el  poderío  español  en  Africa,  Italia  y  nuestra  Península; 

(1)  En  el  apéndice  se  consigna  la  forma  en  que  aluden  a  este  hecho  las 
Memorias  de  Carlos  V. 

(2)  Esta  monografía  fué  escrita  antes  del  i.°  de  agosto  de  1914- 


y  no  prevenirla  eficazmente  con  las  naves  genovesas,  por  venganza 
o  por  rencor,  hubiera  sido  servir  mal  los  intereses  permanentes  de 
la  patria  (i). 

(i)  Los  documentos  insertos  o  extractados  en  esta  monografía  están 
tomados  de  la  Colección  Salazar,  de  la  Academia  de  la  Historia,  A,  43,  folios 
98,  99,  104  y  105. —  Diario  de  Marino  Sanuio,  T.  48,  Venecia. — Calendar  of 
Letters,  Despatclis  and  Staie  Paper s,  1877. — Philiberi  de  Chalón,  prince  d?  Oran- 
ge,  vicerroi  de  Alaples,  por  Ulysse  Robert,  1902.— Crónica  del  emperador 
Carlos  V,  por  su  cosmógrafo  mayor  Alonso  de  Santa  Cruz. 


* 
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Las  Memorias  de  Carlos  V,  publicadas  por  Morel-Fatio,  refieren  (pá- 
gina 199),  en  los  siguientes  términos,  el  suceso  que  es  objeto  de  esta  mo- 
nografía. 

«15  (1528).  La,  bientót  aprés,  se  présentérent  les  députés  du  prince  An- 
drea Doria,  lequel  offrait  d'entrer  au  service  de  Sa  Majesté,  avec  ses  galéres 
et  celles  qui  avaient  été  prises  devant  Naples,  pour  certains  motifs  et  á 
cause  du  mauvais  traitement  qu'il  avait  éprouvé.  Sa  Majesté  accepta  volon- 
tiers  cette  offre,  qui  }ui  était  tres  agréable  et  nécessaire  pour  ce  qu'il  se 
proposait  de  faire  et  pour  ce  qui  chaqué  jour  pouvait  s'offrir.» 


APÉNDICE  B 


Contrato  celebrado  con  Andrea  Doria  en  1328 

El  contrato  celebrado  con  Andrea  Doria  se  encuentra  traducido  en  di- 
versos archivos  y  bibliotecas;  pero  he  preferido  reproducir  la  copia  de  la 
colección  Sans  de  Barutell,  que  considero  más  auténtica. 

Don  Carlos,  etc.,  a  todos  sea  notorio  y  manifiesto  que  Nos  hobimos  man- 
dado tomar  y  tomamos  con  el  Ill.e  M.  Andrea  Doria,  nuestro  Capitán  gene- 
ral del  mar,  un  asiento  cuyo  tenor  es  este  que  se  sigue: 

Don  Carlos,  etc.,  a  todos  sea  notorio  y  manifiesto  como  asi  sea,  que 
Ul.es  magníficos  y  muy  amados  consejeros  nuestros  Ascanio  Colona,  nuestro 
gran  Condestable,  y  el  marqués  del  Gasto,  nuestro  Camarero  mayor  de  Ña- 
póles, Francisco  de  Rupe,  caballero  Señor  de  Vauri,  gentil  hombre  de  nues- 
tra Casa,  hayan  en  nuestro  nombre  y  haciéndose  fuerte  de  nos  comunicado 
con  el  Ill.e  M.  Andrea  Doria  para  reducirle  a  nuestro  servicio,  siguiendo  las 
dichas  comunicaciones  el  dicho  M.  Andrea  nos  haya  agora  enviado  el  Mag.° 
M.  Erasmo  Doria,  su  sobrino,  con  su  poder  en  data  del  castillo  de  Larce  a 
19  de  julio  postrero  pasado,  que  queda  en  nuestras  manos,  y  algunos  capítu- 
los platicados  entre  los  susodichos,  los  cuales  habernos  mandado  ver  por  al- 
gunos de  los  de  nuestro  consejo  de  Estado,  y  debajo  de  nuestro  buen  placer 
han  sido  arrestados  y  concluidos  con  el  dicho  M.  Erasmo  Doria,  como  pro- 
curador susodicho,  en  la  manera  que  aquí  se  sigue. 

Estos  son  los  capítulos  que  el  Ill.e  Andrea  Doria  pide  de  la  Cesárea  Ma- 
gestad . 

«Primo  domanda  a  su  Cesárea  Mag.,  che  sempre  ch'li  sia  concessa  gracia 
di  poter  levar  de  Genoa  dal  subgeto  di  susi  inimici,  sea  posta  in  liberta  sua 
et  remissa  a  vivir  in  forma  de  República  et  reintegrata  di  tuto  il  suo  dominio, 
specialmente  di  la  térra  di  Saona  della  qualle  conservacione  senza  altro  pa- 
gamento ne  graveza  di  quella  que  la  citta  vorra  cortesemente  daré  ne  per- 
metta  la  protectione  e  ordine  et  comandi  a  tutti  suoi  capitane  in  Italia  che 
la  conservino  et  deffendano  da  ogni  forza  et  violeza  da  chi  la  vollesze  per- 
turbare. » 

Sobre  este  primer  capítulo  plaze  a  S.  M.  que  así  se  haga,  en  buena,  amplia 
y  segura  forma,  con  la  reservación  de  la  auctoridad  imperial. 
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«Piü  doman  da  ch'ad  ogni  genoese  sia  licito  praticare  liberamente  in  ogni 
regno,  cita  et  lochi  subgeto  a  sua  Cesárea  Mag.  et  come  propii  subditi  godere 
di  quelle  grace  e  privilegii  ch'alli  subditi  di  quella  sonó  concesi  di  quella  in 
foro  que  fuszero  a  servicii  di  suoi  inimici.» 

A  este  segundo  capítulo  plaze  a  S.  M.  declarando  que  esta  gracia  y  pri- 
vilegio se  entienda  tal  como  los  subditos  naturales  de  S.  M.,  platicando  y  co- 
municando de  uno  de  sus  reinos  y  provincias  en  otras  suyas  gozan  y  suelen 
gozar,  y  en  buena,  amplia  y  segura  forma,  y  así  lo  mandará  observar  S.  M.  en 
todas  las  tierras  y  jurisdicciones  a  él  subgetas. 

«Piu  domanda  che  sia  remessa  ogni  opera  di  qual  condicione  se  sia  che 
fussi  fatta  per  lui  o  per  altre  in  suo  nome  al  incontro  di  sua  Cesárea  Mag.  in 
tempo  di  guerra  et  posta  in  obliovione  como  se  stata,  no  fossi  cossi  al'incon- 
tra  di  subditi  vasalli  et  subgeti  di  quella,  tanta  in  bene  come  in  persona  et 
che  per  nisum  tempo  no  gli  puosa  essere  piu  demandato  ne  datta  molestia 
per  qual  se  voglia  personne  in  giudicio  ne  fuora  et  questo  ne  recercha 
liberatio  in  óptima  forma.» 

A  este  tercero  capítulo,  plaze  a  S.  M.  que  por  la  buena  confianza  que  tie- 
ne del  dicho  M.  Andrea  Doria,  y  que  perseverará  en  servicio  de  S.  M.  para 
siempre  jamás,  como  S.  M.  lo  desea. 

«Piü  domanda  que  fuora  di  sua  voglia  no  sia  astretto  liberare  quelli  pre- 
gioni  subditi  di  sua  Cesárea  Mag.,  restanno  in  galera  ma  dasse  permete  dagli 
liberta  a  cambio  di  suo  schiavo  o  vero  di  uno  condennato  della  justicia  pel- 
la vitta.» 

A  este  cuarto  capítulo,  plaze  a  S.  M.  que  asi  se  haga,  y  desea  saber  la  ca- 
lidad y  número  de  sus  subditos  que  están  en  las  dichas  galeras,  para  cobrar- 
los a  tantas  veces  que  S.  M.  quisiere  y  con  el  excambio  conforme  a  este  ca- 
pítulo. 

«Piü  domanda  condutta  per  dodice  gallere  con  qualle  promete  ben  e 
fidelmente  serviré  a  sua  Mag.  in  ogni  parte  et  contra  de  ognuna  dove  l'servi- 
cio  di  quella  in  ordine  de  artiglerie,  velle,  xarcie  et  ogni  altro  bisogno  tanto 
de  guerra  come  da  navigare,  homini  da  remo,  gente  di  cavo  a  suficiencia 
come  si  conviene  per  serviré  ad'uno  tanto  princip'  et  per  mantenimiento  di 
quelle  et  per  sua  provisione  in  sieme  domanda  Lxxll  mil  ducati  d'oro  (i)  del 
solle  o  la  valluta  ogn'anno  pagati  ogni  dui  mese  et  al  principio  dil  mese  et 
non  havendo  dasse  de  poter  mantener  dette  galere  ricerca  promessa  di  mer- 
canti  suficiente  ch'si  obligano  di  pagare  com'e  detto  overo  asignamento  in 
sua  satisfacione  accio  ch'per  mancamento  de  denari  no  sia  costreto  a  mal 
serviré.» 


(i)  72.000  ducados  de  375  maravedises,  que  en  la  época  quo  se  menciona  representaban,  en  mo- 
neda moderna,  2. 016. 061  reales  y  14  maravedíes,  0504.015,30  pesetas,  y  teniendo  en  cuenta  el 
valor  de  adquisición  que  tendría  hoy  el  ducado,  según  los  estudios  del  Vizconde  G.  d' Avene! 
(cuatro  veces  desde  1526  a  1550),  representarían  hoy  2.016.061,20  pesetas. 
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A  este  quinto  capítulo,  plaze  a  S.  M.  que  así  se  haga  y  observe,  y  desde 
agora  da  la  orden  y  recaudo  que  no  haya  ni  habrá  falta  en  el  cumplimiento 
dcHó. 

«Piü  domanda  titulo  di  capitaneo  et  lochotencn'generale  per  sua  Cesa- 
rea  Mag.  sopra  le  gallere  di  quella  et  ogni  altro  legno  armato  qual  si  tro- 
vasse  in  sua  compagnia,  con  aquella  auctorita  e  condición  ch's  a  tal  loco  e 
titulo  se  conviene  sicondo  si  trovara  ch'suoi  predecesori  avenno  havuto  et 
últimamente  al  sig.  D.  Ugo.» 

A  este  capítulo  plaze  a  S.  M.  por  la  buena  estimación  e  confianza  que  tie- 
ne en  la  persona  del  M.  Andrea  Doria,  al  cual  desde  agora  mandará  despa- 
char la  patente  de  su  Capitán  y  Lugarteniente  General,  conforme  al  que  tie- 
ne de  S.  M.  el  Illtre  D.  Ugo  de  Moneada. 

«Piü  domanda  di  haver  nel'regno  de  Napoli  stanza  per  lui  e  su  casa,  che  ha 
porto  di  mare  per  sicurta  delle  galere  anchora  da  possergli  stare  apresso,  e 
tanto  per  questo  come  per  altro  a  lui  saria  ben  charo  e  qui  daveria  cómoda 
la  stanza  di  Gaeta,  havendove  buen  gobernó,  p°  in  satisfaccione  de  sua 
Mag. ^  et  quando  aquello  non  piacesse,  domanda  alcun  altro  loco  in  esso 
regno,  conveneboli  a  lui.» 

A  este  séptimo  capítulo,  plaze  a  S.  M.,  y  se  escribirá  desde  agora  al 
Ill.e  Principe  Dorange,  su  visorey  de  Ñapóles  y  Capitán  general,  para  que 
conforme  a  este  capítulo  provea  a  dicho  M.  Andrea  Doria  de  algún  lugar  a 
él  conveniente,  pues  por  agora  no  se  le  puede  dar  Gaeta  por  estar  en  las 
manos  de  persona  tan  benemérita  que  es. 

«Piü  domanda  che  non  obstante  ogni  proibitioni  in  contrario  puossa  ca- 
var de  Sicilia  o  Pugla,  come  piü  gli  acomodara,  X  mil  salme  di  grano  senza 
maggior  gravere  del  sólito  et  quelli  far  condui  dove  trovara  meglior  per  pro- 
visione  et  mantenimiento  de  dette  gallere.» 

A  este  octavo  capitulo  plaze  a  S.  M.,  y  para  el  efecto  desta  trata  mandará 
despachar  las  provisiones  necesarias,  y  en  las  partes  de  Sicilia  y  Cerdeña  y 
otras  donde  habrá  más  comodidad,  como  se  acostumbra  a  los  criados  de  Su 
Magestad. 

«Piü  domanda  ch'gli  sia  proveduto  di  baile  et  polvere  per  l'artigleria 
delle  gallere  secondo  sara  necessario  a  d' operarle  in  servitio  di  S.  C.  Magte 
si  come  in  altre  bande  si  havutta.» 

A  este  9  capítulo  plaze  a  S.  M.,  y  para  esto  es  contento  de  dar  dende 
agora,  cada  año  II  mil  cccc  ducados  del  sol,  que  es  lo  necesario. 

«Piü  domanda  ch'l  obligo  di  questo  servicio  comincie  al  primo  de  julio 
de  MDXXVIII,  al  qual  tempo  apresso  licencia  dal  Re  Christianissimo  et 
ch'habbia  dura  re  doi  anni  fermi  et  integri  ne  ch'  durante  sua  Mag.  Ces.a  gli 
puossa  dar  licencia  ne  lui  demandar  salvo  in  caso  che  lui  non  fusse  satis- 
f  atto  dil  suo  pagamento  al  tempo  debito  come  di  sopra  o  che  veramente 
S.  C.  Mag.  ta  si  condecesse  a  far  pace  con  l'Re  Christianissimo.» 
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A  este  dézimo  capítulo  plaze  a  S.  M. 

«Piü  domanda  che  accadendo  a  faro  alcune  factione  de  importanza  con- 
tra sui  inimici  et  ch'  bisognare  meteré  suo  pra  la  gallere  maggior  numero 
de  fanti  ultra  il  suo  ordinario,  in  tal  caso  ch'  gli  sia  concesso  posser  fare  final 
numero  di  cinquenta  fanti  per  gallera  alia  spessa  di  la  C.  Mag.  o  vero  ch' 
quella  a  suo  agenti  gli  facia  daré  secondo  ch'si  vedera  esser  necessario.» 

A  este  onceno  capítulo  plaze  a  S.  M.  y  se  escribirá  al  Príncipe  Dorangé, 
su  Capitán  general,  para  que  así  se  haga. 

«Piü  supp.a  a  S.  C.  Mag.  ch'  dell'  primi  vescovadi  o  altri  beneficii  va- 
carano  sie  in  Spagna  como  nel  regno  de  Napoli  o  altri  lochi  subgetti  a  quella 
a  far  gli  gracia  per  uno  suo  párente  sin'  a  la  suma  de  VIII  mil  ducati  de  in- 
trata o  piu  secondo  sara  il  ben  voler  di  quella.» 

A  este  XII  y  último  capítulo  S.  M.  tiene  ya  respondido  al  dicho  M.  Eras- 
mo  Doria  con  razón  y  honestidad  a  su  contentamiento. 

Promete  el  dicho  M.  Erasmo  Doria,  en  virtud  del  poder  que  tiene,  asi 
en  su  nombre  como  en  nombre  del  dicho  M.  Andrea  Doria,  que  el  dicho 
M.  Andrea  jurará  y  ratificará  los  dichos  capítulos  de  suso  inscriptos,  y  los 
guardará  y  observará  enteramente  e  inviolablemente  en  lo  que  a  él  toca,  se- 
gún su  forma  y  tenor,  sin  hacer  ninguna  cosa  en  contrario,  directa  ni  indi- 
rectamente, y  que  dentro  de  tres  meses  primeros  venideros,  enviará  y  hará 
dar  en  manos  de  S.  M.  sus  letras  ratificatorias  en  forma  debida,  firmadas  de 
su  nombre  y  mano,  selladas  con  su  sello  y  refrendadas  de  persona  auténti- 
ca. Hecha  en  Madrid  a  X  de  Agosto  de  MDXXVIII  años,  así  firmadas. — Don 
Joan  Manuel,  N.  P erren ot,  F.  de  Rupt,  Joan  Alemán  e  Doria. 

Por  ende  decimos  que  nos,  habiendo  visto  y  bien  entendido  lo  susodi- 
cho, y  con  acuerdo  de  los  del  nuestro  Consejo  de  Estado,  avernos  el  todo 
confirmado  y  aprobado,  confirmamos,  ratificamos  y  aprobamos  por  esta 
presente,  según  su  forma  y  tenor  arriba  inserta,  y  prometemos  en  fe  de  Em- 
perador Christianísimo  y  Rey  Catholico,  aquellos  cumplir  y  mandar  cum- 
plir, entretener,  guardar  y  observar  inviolablemente  en  lo  que  a  nos  toca, 
sin  contravenir  en  ello  por  ninguna  manera  directa  ni  indirectamente  con- 
tando que  el  dicho  M.  Andrea  Doria  hará  lo  semejante  por  su  parte  y  jura- 
rá y  ratificará  lo  susodicho,  y  a  este  efecto,  dentro  de  tres  meses  primeros 
venideros,  enviará  y  hará  dar  en  nuestras  manos  sus  letras  ratificatorias  en 
forma  debida,  sellada  con  su  sello,  firmadas  de  su  mano  y  de  persona  autén- 
tica. Fecha  en  Madrid  nuestra  villa,  a  XI  del  mes  de  agosto  deM.D.  XXVIII 
años. — Carolus.— Caesareae  et  Catholicae  Magestatis  mandato.— J.  Alemán. 

Archivo  de  la  Dirección  de  Hidrografía.  —  Colección  Barutell. — 
A-5-1528-1699. 
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Traducción  del  titulo  de  Capitán  general  de  la  Armada  Marítima  del  mar  Aíe- 
diter  raneo  y  Adriático,  despachado  al  Prineipc  Andrea  Doria 


Carlos,  per  el  favor  déla  divina  elemencia,  electo  Emperador  de  Roma- 
nos, siempre  augusto  Rey  de  Alemania,  etc.  Juana,  su  madre,  y  el  mismo 
Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de  Aragón,  de  León,  de  las 
dos  Sicilias,  etc.  Al  famoso  varón  el  Capitán  Andrea  de  Oria,  genovés,  que 
sinceramente  amamos,  salud  y  amor.  Los  Reyes  pasados  nuestros  predece- 
sores de  eterna  memoria,  alcanzaron  muchas  victorias  y  se  grangearon  eter- 
na fama  con  sus  felicísimas  armadas  marítimas,  por  la  qual  razón  fueron 
siempre  muy  cuidadosos  de  hacer  armadas  marítimas,  y  siguiendo  nos  tam- 
bién este  sentir  en  las  varias  perturbaciones,  que  los  años  próximos  pasados 
huuo  por  las  partes  de  Lombardía,  assí  en  la  la  tierra  como  en  la  mar,  entre 
nos  y  el  Rey  de  Francia,  mandamos  hacer  y  juntar  armada  marítima,  y  por 
nuestro  Capitán  general  della  hizimos,  criamos  y  ordenamos  al  famoso  Don 
Ugo  de  Montecatheno;  en  el  qual  officio  y  cargo  se  huuo  tan  bien  y  con  tan- 
to valor  mientras  duró  aquella  guerra  marítima,  que  queriendo  nos  después, 
por  varios  y  diversos  respetos  que  a  ello  nos  movían,  bolver  a  hacer  e  insti- 
tuir de  nuevo  la  dicha  armada  marítima,  nos  resolvimos  con  mucha  razón  a 
bolver  a  constituir,  hacer  y  ordenar  por  nuestro  Capitán  general  della  al 
mismo  Don  Ugo,  como  con  efecto  por  nuestro  privilegio  despachado  en 
forma,  le  constituímos,  hizimos  y  ordenamos.  Y  porque  al  presente  está  vaco 
el  dicho  officio  de  nuestro  Capitán  general  de  la  dicha  armada,  por  muerte 
del  dicho  D.  Ugo,  confiando  nos  mucho  de  la  lealtad,  sufficiencia  y  valor  de 
vos  dicho  Andrea  de  Oria  y  de  vuestra  aprobada  experiencia  en  las  cosas 
de  la  mar,  en  cumplimiento  de  la  capitulación  hecha  y  firmada  entre  nos  y 
vos,  por  el  tenor  de  este  presente  de  nuestra  cierta  sabiduría,  deliberación, 
consejo  y  motu  propio  y  de  nuestras  autoridades  Imperial  y  Real,  a  vos  di- 
cho Andrea  de  Oria,  os  hacemos,  constituímos,  criamos  y  ordenamos  por  el 
tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad,  nuestro  Capitán  general  de  la  dicha  ar- 
mada marítima,  assi  de  la  que  hoy  se  halla  hecha  y  junta,  como  de  la  que  se 
huuiere  de  hacer,  juntar  y  añadir  en  el  mar  Mediterráneo  y  Adriático;  de  suer- 
te que  vos  dicho  Andrea  de  Oria  seáis  nuestro  Capitán  General  de  la  dicha 
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armada  marítima  y  hagáis,  tengáis  y  gobernéis  y  exerzais  el  dicho  officio  fiel, 
legal  y  valerosamente  en  el  dicho  mar  Mediterráneo  y  Adriático  (mientras 
durare  nuestra  voluntad)  como  a  nuestro  servicio  conviene;  de  la  misma  ma- 
nera y  forma  que  lo  tuvo  y  exerció,  y  como  lo  pudo  y  debió  exercer  el  di- 
cho D.  Ugo  en  el  mismo  mar  Mediterráneo  y  Adriático,  procediendo  vos  en 
esto  de  suerte  y  como  confiamos,  que  podamos,  tomando  las  cosas  otro  es- 
tado, promoveros  a  mayores  empleos.  Y  durante  el  dicho  officio  y  cargo, 
tendréis,  gozareis  y  aplicareis  a  vuestro  uso  y  utilidad,  el  sueldo  que  en  di- 
cha capitulación  os  ñauemos  señalado  y  los  demás  provechos,  derechos,  ga- 
jes y  emolumentos  que  los  otros  nuestros  Capitanes  Generales  semejantes,  y 
en  particular  el  dicho  D.  Ugo  de  Montecatheno,  usaron  y  acostumbraron  te- 
ner y  gozar,  por  la  vía  y  forma  que  por  la  dicha  capitulación  los  podéis  y 
deueis  tener  y  gozar;  y  también  gozareis  y  usareis,  durante  nuestra  voluntad, 
de  todos  aquellos  poderes,  preheminencias,  prerrogativas,  dignidades  y  ju- 
risdicciones de  que  acostumbraron,  pudieron  y  debieron  usar  y  gozar  los 
otros  Capitanes  Generales  de  nuestra  armada  marítima  en  el  dicho  mar 
Mediterráneo  y  Adriático,  y  en  particular  el  dicho  D.  Ugo  de  Montecatheno, 
y  vos  podéis  y  deveis  en  conformidad  de  la  dicha  capitulación,  con  calidad 
que  hayáis  de  estar  obligado  a  las  cargas  del  dicho  officio.  Por  tanto,  a  qua- 
lesquier  Ilustres  Virreyes  y  Lugarthenientes,  Capitanes  de  tierra,  Governa- 
dores  Generales  y  a  los  que  tienen  las  veces  de  los  Governadores  Generales, 
Maestros  de  Justicia  y  también  a  los  Governadores  provinciales,  Capitanes, 
Patrones  y  marineros  de  qualesquier  navios  y  galeras  y  de  otras  qualesquie- 
ra  embarcaciones,  y  a  los  Pilotos  de  los  puertos  y  costas  y  a  todos  los  demás 
y  a  cada  uno  de  ellos,  oficiales  y  vasallos  nuestros,  assi  grandes  como  pe- 
queños, de  qualquier  calidad,  authoridad  y  dignidad  que  sean,  presentes  y 
futuros,  avisamos,  ordenamos  y  mandamos,  que  haviendo  vos  hecho  primero 
el  juramento  acostumbrado  en  xas  manos  de  quien  toca,  de  que  os  havreis 
bien,  fiel  y  legalmente  en  el  govierno  o  exercicio  del  dicho  officio,  os  ten- 
gan, reputen,  traten  y  respeten  a  vos  dicho  Andrea  de  Oria  por  nuestro  Ca- 
pitán General  de  nuestra  armada  o  exercito  marítimo  en  el  dicho  mar  Medi- 
terráneo y  Adriático,  durante  nuestra  voluntad  como  dicho  es,  según  y 
como  tubieron  y  deuieron  tener  al  dicho  D.  Ugo  en  el  dicho  mar  Mediterrá- 
neo y  Adriático,  y  aquellos  a  quien  tocare  os  obedecerán  y  cumplirán  vues- 
tros mandatos,  como  fue  uso  y  costumbre  obedecer  a  los  otros  nuestros  Ca- 
pitanes Generales  de  nuestra  armada  marítima,  y  en  particular  al  dicho  Don 
Ugo  de  Montecatheno  en  el  dicho  mar  Mediterráneo  y  Adriático,  y  al  no 
hagan,  ni  contravengan,  ni  a  nadie  lo  permitan  por  alguna  razón  o  causa  pol- 
lo mucho  que  aman  nuestra  gracia,  y  desean  quitar  nuestra  ira  e  indignación 
y  la  pena  de  doze  mil  ducados  de  oro,  en  testimonio  de  lo  qual  mandamos 
hacer  este  nuestro  presente  privilegio  por  nuestro  protonotario  de  los  des- 
pachos de  Sicilia,  sellado  con  el  sello  pendiente  del  Reyno.  Dado  en  mies- 
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tro  lugar  de  Madrid,  a  los  26  de  Agosto  de  1528,  y  de  nuestros  Reynados  a 
saber,  de  la  Elección  del  Sacro  Imperio  año  10,  de  Reyno  de  Castilla,  de 
León,  de  Granada,  &,  año  25,  de  Navarra,  14,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias, 
Jerusalén  y  otros  Reynos,  13,  y  de  Rey  de  todos  los  dichos  Reynos,  13. — Yo 
el  Rey.— Por  mandato  de  la  Sacra  Cesárea  Catholica  y  Real  Magestad.— Pe- 
dro García. 

(Academia  de  la  Historia. — Ms.  C.  94.) 


APÉNDICE  D 

Madrid,  2  Octubre  1528. 

Duque  Primo.  Ya  sabéis  como  el  Rey  de  Francia,  no  contento  de  no  guar- 
dar y  cumplir  lo  que  con  nos  asentó,  capituló  é  juró  al  tiempo  que,  tenién- 
dole preso,  le  soltamos,  hizo  nuevas  ligas  y  confederaciones  contrarias,  y  me 
embiaron  á  desafiar  el  y  sus  aliados  y  confederados,  y  proveyó  de  un  mui 
granel  exercito  por  tierra  é  Armada  de  Mar  para  tomar,  y  ocupar  el  nuestro 
Reyno  de  Ñapóles  y  las  otras  tierras  que  tenemos  en  aquellas  partes,  el  qual 
dicho  exercito  se  apoderó  en  la  maior  parte  del  dicho  Reyno  e  puso  sitio 
sobre  la  ciudad  de  Ñapóles,  donde  se  retrajo  é  metió  nuestro  exercito  por 
no  ser  igual  al  suio  en  número  de  gente,  y  la  ha  tenido  sitiada  é  cercada  por 
mar  é  por  tierra  y  en  grand  estrecho  muchos  días.  Agora  os  hago  saver  que, 
favoresciendo  nuestro  señor  la  justa  causa  que  tengo,  como  siempre  hasta 
aqui  en  las  otras  cosas  lo  ha  fecho,  lo  ha  remediado  é  reparado  con  grand 
victoria,  Imputación  é  honra  nuestra,  y  dapño  de  nuestros  contrarios;  porque 
seyendo  muerto  Mr.  Delautrec,  Capitán  General  del  exercito  de  los  enemigos, 
estando  el  dicho  exercito  sobre  la  dicha  cibdad  de  Ñapóles,  fue  necesitado  á 
se  levantar,  asi  porque  de  nuestras  gentes  después  del  socorro  que  les  havia- 
mos  embiado  con  las  galeras  de  Andrea  Doria  que  rescevimos  en  nuestro 
servicio,  como  de  gente  y  vastimentos  que  pasaron  desde  Sicilia  y  otros  del 
mismo  Reino  de  Ñapóles,  rescivian  continuamente  mucho  dapño,  como  por- 
que tenían  falta  de  vastimentos  y  pestilencia  y  enfermedades;  y  asi  se  levan- 
taron á  veinte  é  ocho  de  Agosto  vltimo  pasado,  con  fin  de  meterse  en  la  cib- 
dad de  Aversa,  que  es  cerca  de  allí,  é  saliendo  de  Ñapóles  nuestros  Capita- 
nes é  gente,  los  siguieron,  y  antes  que  se  pudiesen  retirar,  fueron  roctos  y 
desbaratados  y  muertos  muchos  Capitanes  é  personas  principales  y  otra 
mucha  gente  del  dicho  exercito,  é  perdieron  el  artillería  que  trayan,  que  era 
mucha  y  muy  buena;  y  después  retraydo  el  Marques  de  Saluas,  que  por  fa- 
llecimiento del  dicho  Mr.  Delautrec,  que  hera  Capitán  General  del  dicho  exer- 
cito, con  la  gente  que  le  quedó  en  la  dicha  cibdad  de  Aversa,  alli  fue  cer- 
cado por  nuestro  exercito,  y  batida  é  combatida  la  cibdad,  fueron  constre- 
ñidos á  rendirse  y  se  rindieron  con  partido  mui  provechoso  a  nuestro  servi- 
cio. La  victoria  fue  mui  cumplida,  y  de  los  enemigos  murieron  grand  núme- 
ro de  gente  é  muchos  Capitanes  é  personas  principales,  é  fueron  presos  el 
dicho  Marques  de  Saluas,  e  un  emano  de  Don  Enrique  de  Labrit,  y  el  conde 
Pedro  Navarro  y  otras  personas  principales;  y  en  el  mismo  tiempo  el  Arma- 


da  de  Mar  de  los  enemigos  que  estaba  sobre  Nápoles,  savida  esta  victoria, 
se  salió  del  puerto  para  irse,  y  las  galeras  venecianas  se  fueron  a  Venecia,  y 
el  dicho  Miser  Andrea  Doria  siguió  las  galeras  de  Francia  é  las  alcancó  é  des- 
barató é  tomó  algunas  dellas,  é  las  otras  huyeron,  y  el  se  fue  á  la  cibdad  de 
Genova,  que  el  dicho  Rey  de  Francia  tenia  vsurpada,  y  la  redució  é  puso  a 
nuestro  servicio,  de  manera  que  ya  el  dicho  Reyno  de  Ñapóles,  y  lo  demás 
que  tenemos  en  aquellas  partes  y  la  Mar,  está  libre  de  los  enemigos.  Por  todo 
havemos  dado  y  damos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor,  3'  espero  en  su  Divina 
misericordia,  bondad  y  clemencia,  que  sabe  mi  intención  á  la  justa  causa  que 
tengo,  que  en  lo  porbenir  enderezará  nuestras  cosas  como  á  su  servicio,  y  al 
nuestro,  y  al  bien  de  nuestros  reynos  y  de  la  christiandad  cumpla.  De  Ma- 
drid á  dos  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  y  ocho 
años. = Yo  el  Rey.=Por  mandado  de  Su  Magestad.  =  Francisco  de  los  Cp- 
vos.=El  Duque  de  Medinasidonia  (1). 


(i)  Es  copia  del  documento  que  existe  eu  el  tomo  XXX  de  la  Colección  de  Navarrete,  archi- 
vado en  la  Dirección  de  Hidrografía. 


UN   ESTABLECIMIENTO   ESPAÑOL   EN  MOREA 

EN  1532 


Los  acontecimientos  políticos  y  militares  ocurridos  en  Europa 
y  en  América  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  tuvieron  im- 
portancia tan  extraordinaria  y  afectaron  de  tal  suerte  al  desarrollo 
de  las  nacionalidades  europeas,  que  hechos  de  verdadero  interés, 
sucesos  que  en  otros  tiempos  hubieran  dado  carácter  propio  a  la 
política  de  un  reinado,  quedaron  desvanecidos  y  aun  borrados  en 
las  páginas  gloriosas  de  nuestra  historia. 

Sandoval,  guía  indispensable  del  que  quiera  conocer  bien  la  cró- 
nica del  Gobierno  imperial,  mencionará  seguramente  los  aconteci- 
mientos; Robertson  los  omitirá  quizá,  si  no  cuadran  al  desenvolvi- 
miento de  su  tesis;  los  que  quieran  apreciar  en  grandes  síntesis  el 
progreso  moral  de  aquella  época,  prescindirán  de  episodios  y  de 
accidentes  que  no  revelen  una  tendencia  colectiva  y  general;  pero 
los  que  perseguimos  la  verdad  en  documentos  originales,  ganosos 
sólo  de  preparar  elementos  para  trabajos  futuros,  podemos  presen- 
tar de  relieve  cuantos  actos  secundarios  juzguemos  propios  del  in- 
terés nacional,  aunque  no  hayan  sido  descritos  ni  comentados  has- 
ta ahora  por  otros  escritores. 

Trabajos  parciales,  monografías  aisladas,  estudios  acabados  de 
sucesos  y  actos  determinados,  contribuirán  más  tarde  a  conocer 
bien  el  desarrollo,  carácter  y  tendencia  de  un  reinado,  y  prepararán 
eficazmente  el  cuadro  preciso  y  comprobado,  que  permita  al  his- 
toriador que  sepa  hacerlo,  dar  interés  y  actualidad  al  conjunto  de 
los  hechos  ocurridos  en  los  tiempos  pasados. 

Después  de  las  luchas  con  Francia  para  afirmar  nuestro  predo- 
minio en  Italia,  ningún  hecho  sería,  a  mi  juicio,  más  digno  de  ser 
estudiado  para  apreciar  los  móviles  de  la  política  imperial,  que  el 
desarrollo  de  las  expediciones  de  los  turcos  y  las  frecuentes  agre- 
siones, de  que  eran  víctimas  los  pueblos  cristianos  ribereños  del  Me- 
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diterráneo,  sobre  todo  desde  que  Solimán  II  sucedió,  a  los  veinti- 
séis años,  en  1520,  a  su  padre  Selim,  y  comenzó  la  serie  de  actos 
memorables  que  hicieron  grandioso  su  reinado.  Describir  el  progre- 
so de  las  armadas  turcas,  la  devastación  que  causaron  en  el  litoral, 
el  aliento  que  llevaron  a  los  moriscos  valencianos  y  granadinos,  y 
el  peligro  en  que  estuvo  de  quebrantarse  en  Europa  la  supremacía 
cristiana  por  la  alianza  de  Solimán  con  Francisco  I,  sería  una  histo- 
ria de  extraordinario  interés,  explicaría  muchos  actos  discutidos  hoy 
de  la  política  imperial,  y  acentuaría  aún  la  grandeza  de  su  significa- 
ción en  la  historia  de  aquellos  días;  pero  no  llega  a  tanto  el  objeto 
de  nuestra  tarea  ni  las  fuerzas  necesarias  para  tamaño  empeño.  Que- 
remos sólo  recordar  el  establecimiento  de  un  presidio  en  Coron, 
con  fuerzas  españolas,  como  ejemplo  y  testimonio  de  una  política 
que  se  atrevía  a  instalar  defensas  regulares  en  Morea,  en  compensa- 
ción de  Rodas  y  las  demás  islas  griegas  perdidas,  que  intentaba  por 
este  medio  contener  en  su  origen  las  invasiones  bárbaras,  y  que 
sabía  inspirar  a  sus  soldados  el  sacrificio  y  la  muerte,  cuando  lo  exi- 
gía así  el  deber  de  la  resistencia. 

No  es  necesario  recordar  las  estipulaciones  de  Cambray  para  re- 
conocer que  una  campaña  activa  contra  el  turco  era  la  aspiración 
predominante  entre  los  Estados  cristianos  del  Continente;  la  Santa 
Sede  estimulaba  siempre  el  celo  religioso  de  los  príncipes  más  po- 
derosos, ofrecía  su  concurso  moral  y  material  para  este  empeño,  y 
les  concedía  para  realizarlo  parte  de  las  rentas  eclesiásticas,  de  que 
no  podían  disponer  sin  su  concurso;  León  X  no  contaba  más  que 
con  Francia  para  rechazar  a  los  turcos;  el  Papa  Adriano  (i),  desde 
antes  de  tomar  posesión  de  la  Santa  Sede,  recuerda  ya  al  Empera- 
dor el  peligro  inmenso  del  poder  tiránico  del  turco;  se  queja  des- 
pués de  que  las  discordias  entre  los  Soberanos  católicos  den  al  ene- 
migo común  una  ayuda  más  poderosa,  que  si  se  pusiera  a  su  dispo- 
sición un  ejército  de  muchos  miles  de  hombres;  y  la  liga  de  I$39> 
y  otros  muchos  actos  de  aquella  época,  confirman  en  este  punto  la 
política  constante  del  Vaticano.  La  actitud  de  Francia  sobre  el  par- 
ticular, se  revela  ostensiblemente  en  las  negociaciones  de  1508  en 


(r)    Correspond.  de  Adriano  con  S.  M.  (XLII  y  XLVII). 
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Cambray  (i),  en  las  que  se  propone  al  Emperador  de  Alemania  y 
a  Fernando  el  Católico  un  tratado  de  reparto  del  Imperio  otomano, 
respondiendo  así  a  las  gloriosas  tradiciones  de  las  cruzadas.  Pregun- 
tado Francisco  I  por  el  embajador  inglés,  Thomas  Roayer  (2),  si 
combatiría  el  poder  del  turco  en  el  caso  de  ser  elegido  Emperador, 
le  cogió  la  mano  y,  poniéndola  sobre  su  corazón,  le  dijo:  «Tres 
años  después  de  la  elección,  juro  que  estaré  en  Constantinopla  o 
que  habré  muerto.»  —  «No  me  mueve  avaricia  ni  codicia  en  esta  lu- 
cha, sino  el  deseo  de  hacer  la  guerra  a  los  turcos,  que  realizaría  más 
fácilmente  desde  el  Imperio»  (3)  —  decía  a  los  electores;  el  de 
Brangdeburgo  fundaba  en  esto  su  voto  favorable  al  Rey  de  Fran- 
cia; preso  en  Pizzighetona  (4),  aceptaba  siempre  su  cooperación  para 
las  guerras  orientales,  y  se  disculpaba  al  hacer  la  paz,  de  no  ha- 
ber obtenido  mayores  ventajas,  por  prepararse  a  la  guerra  a  que 
constantemente  le  incitaba  el  Emperador.  En  Aguas  Muertas  mismo 
dijo  a  Doria  que,  hecha  la  paz  con  Carlos  V,  irían  juntos  contra 
el  turco,  y  el  almirante  genovés  regiría  ambas  escuadras  (5). 

Pero  todas  estas  protestas  fueron  algo  peor  que  palabras  y  pro- 
mesas vanas,  porque  desde  que  se  iniciaron  las  luchas  con  Carlos  V, 
el  rey  de  Francia  olvidó  las  gloriosas  tradiciones  de  la  política  cris- 
tiana de  aquel  reino,  y  deseoso  en  primer  término  de  resistir  el 
predominio  de  la  casa  de  Austria,  solicitó  en  diversas  ocasiones  la 
alianza  del  Imperio  otomano,  aconsejó  y  pidió  con  anhelo  invasio- 
nes y  campañas  en  Hungría  y  en  las  costas  italianas  y  españolas 
del  Mediterráneo. 

El  25  de  febrero  de  1525,  Luisa  de  Saboya,  regente  del  reino, 
envía  a  Constantinopla  un  agente  con  ricos  presentes  para  Soli- 
mán II. 

Francisco  I  le  dice  poco  después,  por  escrito,  que  será  su  ser- 
vidor obligado,  y  en  15 35  pacta  oficialmente  ya  la  agresión  de  Ita- 
lia, aceptando  que  las  ciudades  que  tomase  la  flota  serían  de  Tur- 

(1)  Histoire  de  V Rmpire  Ottoman,  par  le  V.te  A,  de  La  Jonquiére,  224. 

(2)  Rivalilé  de  Frangois  I ' et  de  Charles  V,  par  Mignet,  1875,  158. 

(3)  Id.,  160. 

(4)  Id.,  t.  II,  97. 

(5)  André-Doria,  par  Edouard  Petit,  176. 
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quía,  que  los  habitantes  serían  abandonados  como  esclavos,  y  que 
Francia  tomaría  el  material  de  guerra  adquirido  (i);  y  después  de 
los  crueles  ataques  que  devastan  varias  veces  el  litoral  italiano,  cau- 
sando la  esclavitud  y  la  deshonra  de  numerosas  víctimas,  en  1 543 
se  verifica  oficial  y  públicamente  en  el  puerto  de  Marsella  la  unión 
de  Barbarroja  y  el  conde  de  Enghein,  hermano  del  duque  de  Ven- 
dóme, para  atacar  juntos  a  Niza  con  sus  flotas  combinadas,  no  lo- 
grando por  completo  sus  propósitos  por  la  resistencia  del  castillo, 
asegurando  el  antiguo  historiador  de  las  grandes  guerras  entre  el 
Emperador  y  Francisco  I  (2),  que  Barbarroja  se  retiró  a  Antibes 
primero  y  a  Levante  después,  porque  los  franceses  estaban  tan  mal 
preparados  para  la  guerra,  que  tenían  sus  galeras  cargadas  de  vi- 
nos, mientras  carecían  en  absoluto  de  municiones.  Michelet  (3)  afir- 
ma que  el  turco  fué  el  salvador  de  la  política  francesa  en  el  si- 
glo xvi;  que  su  fuerza  naval  ocupó  al  Emperador  y  dio  segundad  a 
los  demás  príncipes;  reconoce  también  la  responsabilidad  de  Fran- 
cisco I  en  las  invasiones  de  Córcega,  Sicilia  e  Italia,  y  describe  elo- 
cuentemente las  consecuencias  horribles  de  aquellos  conciertos: 
«Los  piratas  traficantes  de  esclavos  descendían  —  dice  —  rápida- 
mente hasta  el  interior  de  las  tierras;  el  hombre  despertaba  por  las 
mañanas  viendo  el  turbante,  las  armas,  las  caras  de  Africa,  y  en  un 
momento  había  perdido  hogar,  honra  y  familia;  mujer,  hijas  e  hijos 
eran  arrastrados  a  la  servidumbre  de  los  barcos  entre  horribles 
gritos.» 

La  esclavitud  y  la  rapiña  cruel  de  las  costas  mediterráneas,  la 
interrupción  de  todo  comercio  regular  y  la  humillación  vergonzosa 
del  cristiano,  fueron  los  caracteres  sangrientos  y  bárbaros  de  una 
época  en  que  el  descubrimiento  de  América,  los  inventos  y  el  flo- 
recimiento artístico  y  literario  de  todas  partes,  revelaban  el  progre- 
so moral  de  la  Edad  Moderna  y  el  crecimiento  culto  de  las  diver- 
sas nacionalidades.  Francia,  por  mantener  en  Italia  un  predominio 
que  hacían  imposibles  las  victorias  de  España,  estimuló  y  se  alió  al 

(?)    Histoire  de  r  E?npire  Ottoman,  par  La  Jonquiére,  238. 

(2)  Hisioire politiqíie  des  grandes  querelles  entre  V Empereur  el  Fra?icois  I, 
1777,  t.  II,  256. 

(3)  Francois  I  et  Charles  V,  15 1 5-1547,  par  Michelet,  págs.  85-104. 
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turco,  y  esta  conducta  funesta  detuvo  quizá  dos  siglos  el  desenvolvi- 
miento progresivo  de  Europa.  Carlos  V  representó  con  más  acierto 
el  interés  general  de  los  Estados  cristianos;  su  política  tendió  más 
y  mejor  a  los  fines  humanos  de  la  civilización;  y  cualquiera  que  sea 
el  interés  nacional  de  los  historiadores  franceses,  preciso  es  reco- 
nocer que  los  fines  que  perseguía  Francisco  I,  y  los  medios  a  que 
apeló  para  realizarlos,  quebrantaron  su  significación  moral  y  su  re- 
presentación histórica,  y  detuvieron  muchos  años  el  desarrollo  pro- 
gresivo de  la  Europa  moderna. 

El  29  de  agosto  de  1521  sucumbía  Belgrado;  el  21  de  diciem- 
bre del  año  siguiente  se  rendía  Rodas;  siguieron  su  suerte  Leros, 
Kos  y  Symia,  las  islas  vecinas;  y  roto  el  vigoroso  valladar  que  por 
tantos  años  había  contenido  a  los  turcos,  borrada  la  memoria  del 
desastre  de  Candía,  crecieron  las  expediciones  irregulares  de  los  pi- 
ratas; la  ganancia  estimuló  su  número;  la  crueldad  y  el  valor  afir- 
maron su  poderío,  y  la  impunidad  y  la  victoria  dieron  a  Barbarroja 
y  a  sus  secuaces  el  dominio  del  Mediterráneo. 

Entre  tanto,  las  luchas  con  Francia  causaron  el  desastre  de  Sa- 
lerno,  en  que  pereció  el  virrey  Hugo  de  Moneada  y  quedaron  pri- 
sioneros Ascanio  Colona  y  el  marqués  del  Vasto;  y  como  la  pérdi- 
da de  cuatro  galeras  acentuaba  la  debilidad  de  nuestro  poder  marí- 
timo en  las  costas  italianas,  surgió  de  la  relación  entre  Felipín,  An- 
drea Doria  y  los  capitanes  españoles  el  propósito  de  atraer  al  ilus- 
tre marino  genovés  al  servicio  de  España.  Hemos  buscado  con  vivo 
interés  en  el  Archivo  de  Simancas  los  papeles  relativos  a  esta  inte- 
resante negociación,  y  no  hemos  tenido  aún  la  fortuna  de  encon- 
trarlos; la  correspondencia  con  el  embajador  de  Génova  empieza 
en  1529;  pero  se  hallarán  al  fin,  y  será  curioso  el  analizar  en  las 
cartas  originales  el  proceso  íntimo  de  la  conversión  de  Doria,  los 
detalles  que  prepararon  el  pacto  de  18  de  agosto  de  1528,  firmado 
en  Madrid,  y  la  habilidad  y  el  acierto  con  que,  españoles  que  aca- 
baban de  ser  derrotados,  trocaban  su  carácter  de  prisioneros  en  el 
de  embajadores  celosos  y  patriotas  para  el  logro  de  tamaños  auxi- 
liares. 

El  efecto  moral  causado  en  el  litoral  por  la  adquisición  de  12  ga- 
leras equipadas  para  la  guerra,  prácticas  en  la  navegación  y  bien 
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mandadas,  debió  ser  tan  inmediato  y  tan  grande,  que  el  obispo  de 
Sigüenza,  virrey  en  Barcelona,  decía  ya  el  31  de  julio  al  Empera- 
dor: «Yo  estoy  tan  alegre  de  ver  reducido  a  Andrea  Doria  al  ser- 
vicio de  V.  M.,  que  por  agora  ninguna  cosa  me  parece  que  nos  sa- 
tisfacía más.  Porque  con  él,  y  con  las  galeras  que  V.  M.  tiene  he- 
chas, queda  señor  de  toda  la  mar;  de  manera  que  en  ninguna  par- 
te puede  tener  armada  el  Rey  de  Francia,  que  no  sea  rompida  y 
quemada  por  la  de  V.  M.»  Y  poco  tardaron  en  realizarse  estas 
lisonjeras  esperanzas  y  en  participar  de  ellas  el  mismo  Rey,  que  en 
carta  de  2  de  octubre  del  mismo  año  al  duque  de  Medina  Sidonia,  le 
anunciaba  ya  la  liberación  de  Nápoles,  la  muerte  de  Lautrec,  el  so- 
corro de  la  plaza  por  las  galeras  de  Andrea  Doria,  la  derrota  de 
las  naves  francesas  y  la  reducción  de  Génova,  que  tenían  usur- 
pada (i). 

La  necesidad  de  fortificar  los  medios  marítimos  del  imperio  sub- 
sistió, y  aun  se  acentuó  a  la  sazón,  pues  el  21  de  agosto  de  1529  se 
hizo  asiento,  con  Rodrigo  de  Portuondo,  de  ocho  galeras  en  condi- 
ciones análogas  de  defensa  a  las  cuatro  que  tuvo  para  la  guarda  de 
la  costa  de  Granada,  cuando  fué  capitán  general  de  ella;  pero,  des- 
graciadamente, tuvo  poca  fortuna  esta  flota,  porque  el  25  de  octu- 
bre del  mismo  año  1529,  la  alcanzó  Cachi  Diablo  en  Formentera, 
desbaratándola  por  completo;  tomó  seis  galeras,  quemó  una  y  se 
salvó  otra,  que  llevó  a  Denia  la  noticia  de  la  muerte  valerosa  de 
Portuondo  y  de  su  hijo,  detalles  de  lo  ocurrido  y  la  alarma  propia 
de  los  desastres,  que  anunciaba  a  las  poblaciones  del  litoral  el  triun- 
fo de  los  piratas  berberiscos. 

La  interesante  carta  del  duque  de  Calabria,  virrey  de  Valencia, 
de  22  de  noviembre,  a  la  emperatriz,  explica  bien  el  efecto  inmedia- 
to de  aquella  derrota:  «después  del  aviso  que  tengo  dado  a  V.  M.  del 
ser  de  este  reino,  y  señaladamente  los  trabajos  en  que  está  puesto 
a  causa  de  las  empresas,  daños  y  roberías  que  los  moros  o  turcos 
enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica  en  él  hacen,  y  lo  que  después 
de  haberse  llevado  los  lugares  de  la  baronía  de  Parcent  y  al  dueño 
de  dichos  lugares,  y  todos  los  moriscos  de  la  villa  de  Muría,  del 


(1)    Apéndice  de  la  monografía  anterior. 
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conde  de  Oliva,  se  han  agravado  con  lo  ocurrido  a  Portuondo»,  que 
reñere,  afirmando  después  «que  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe 
están  fuertes  y  potentes,  apoderados  de  estos  mares  sin  resistencia. 
Con  esto,  y  la  cierta  esperanza  de  ganancia  que  se  les  ofrece  roban- 
do este  reino,  se  aparejan  otras  muchas  empresas,  y  de  este  tan 
grave  daño  resultan  otros:  que  los  nuevamente  convertidos  del  rei- 
no, visto  lo  que  pasa,  están  con  Ja  cabeza  alta  e  intentos  para  re- 
traerse y  hacerse  fuertes  en  algún  lugar  áspero  con  toda  su  hacien- 
da, y  desde  allí  recogerse  a  embarcar,  quemando  y  destruyendo 
cuanto  delante  les  vendrá:  que  cierto  costaría  más  caro  que  lo  de 
Kspadán,  y  junto  con  esto  la  gente  popular  está  dañada  y  con  per- 
versos deseos,  y  de  todo  este  infortunio  que  pasa  parece  alegrarse, 
creyendo  que  con  ello  se  abre  camino  para  algún  bullicio,  y  para 
haber  de  tomar  las  armas  y  hacer  algo  de  lo  pasado»  (i).  Pedía  des- 
pués que  estuviera  apercibida  la  gente  de  armas  de  las  fronteras, 
aconsejando  también  el  envío  de  algunas  de  las  lanzas  ordinarias 
del  reino. 

Eco  de  estas  manifestaciones  y  quejas  fué  al  mismo  tiempo  la 
emperatriz,  en  carta  que  el  16  de  noviembre  dirigió  desde  Madrid 
al  Emperador,  refiriéndole  la  derrota  de  Portuondo,  la  alarma  de  Bu- 
gia  y  Orán  y  las  medidas  tomadas  para  defensa  de  la  costa,  «pero 
todo  es  poco  remedio  para  la  necesidad  que  se  espera,  según  las 
muchas  galeras  y  fustas  que  este  corsario  tiene  y  el  favor  que  ha- 
brá cobrado  con  esta  empresa.  Si  V.  M.  no  provee  y  manda  hacer 
armada  que  baste  para  deshacelle  la  suya,  la  cual  es  ya  de  1 1  galeras 
y  30  fustas,  sin  las  que  podrá  él  juntar  de  otros  corsarios  moros 
sus  amigos,  que  serán,  según  dicen,  otras  tantas;  y  si  no  se  le  hace 
la  guerra,  hacérnosla  él,  y  gastará  V.  M.  más  en  la  provisión  y  de- 
fensa, que  se  habrá  de  hacer  para  estos  reinos  y  para  los  lugares 
que  V.  M.  tiene  en  África,  que  no  es  conquistalle  con  una  gruesa 
armada»  (2).  Consecuencia  de  estos  apremios  y  de  la  situación  an- 
gustiosa del  litoral,  donde  sufrieron  saqueos  y  secuestros  Amposta, 
Parcent,  Muría,  Palau,  Alcahalí  y  Mosquera,  se  aumentaron  a  15  las 

(1)  Memorial  histórico,  t.  VI. 

(2)  Idem  id. 
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12  galeras  del  concierto  con  Doria,  al  hacerse  en  18  de  marzo 
de  1530  la  prórroga  del  pacto  anterior,  realizándose  por  entonces 
la  cesión  de  Malta  a  los  Caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalén,  en 
compensación  de  Rodas,  como  bae;e  de  resistencia  contra  las  inva- 
siones del  turco. 

Para  asegurar  la  retirada,  reparación  y  defensa  de  las  naves  de 
los  corsarios,  Barbarroja  se  apoyaba  siempre  en  Argel,  donde  el 
21  de  mayo  de  15 29,  antes  de  la  derrota  de  Portuondo,  había  lo- 
grado tomar  y  destruir  el  peñón,  a  pesar  del  heroísmo  con  que  lo 
defendió  Martín  Vargas  y  150  soldados  españoles,  llegando  a  tanto 
su  atrevimiento  que,  unido  a  Synan,  judío,  Ali  Camarán,  de  Túnez, 
y  otros  corsarios  menores,  intentó  tomar  a  Cádiz  para  devastar  más 
seguramente  las  costas  españolas  e  italianas  y  afirmar  por  comple- 
to su  dominio  en  el  Mediterráneo  (i). 

El  Emperador  dio  en  esta  situación  crítica  el  mando  de  las  ga- 
leras de  España  a  don  Alvaro  de  Bazán  y  mandó  combatir  las  fuer- 
zas turcas  en  la  misma  costa  africana,  logrando  éste  tomar  en  Cher- 
chel  dos  galeras,  seis  fustas  y  800  cautivos,  aunque  con  sensibles 
pérdidas  españolas;  pero  Barbarroja  tomó  a  su  vez  la  ofensiva  en 
Italia,  apresó  dos  naves  genovesas  y  extremó  las  crueldades  con  los 
prisioneros  españoles. 

A  pesar  de  la  paz  de.Cambray  y  de  los  viajes  triunfales  de  Italia 
y  Alemania,  se  trató  con  don  Fernando  de  hacer  una  gran  jornada 
contra  el  turco,  en  la  Dieta  dé  Augusta;  se  procuró  más  tarde,  des- 
pués de  la  coronación  de  don  Fernando  como  Rey  de  romanos, 
establecer  una  acción  armada  europea  con  el  mismo  objeto;  y 
como  los  estímulos  de  Francisco  I  coincidían  con  los  propósitos  de 
Solimán,  presentó  éste,  en  julio  de  1531?  15°  velas  frente  a  Italia,  y 
organizó  las  fuerzas  terrestres  con  que  iba  a  atacar  a  Hungría,  sus- 
citando aquella  brillante  campaña  en  que  el  Emperador  logró  agru- 
par todas  las  fuerzas  alemanas,  flamencas,  italianas  y  españolas  para 
la  defensa  de  Viena,  a  pesar  de  negarse  Francia  al  apoyo  de  tan 
gloriosa  empresa. 

(1)  Jurien  de  la  Graviére  aprecia  en  100.000  ducados  el  ingreso  que  ob- 
tuvo la  aduana  de  Argel  por  una  sola  presa, 
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El  26  de  marzo  de  1532  se  prorrogan  en  Ratisbona  los  con- 
venios con  Doria,  y  al  organizarse  los  diversos  y  poderosos  elemen- 
tos de  aquella  lucha  de  la  Europa  cristiana  contra  la  invasión  vigo- 
rosa del  turco,  se  ordenó  a  éste  que  llevase  sus  galeras  a  Grecia 
contra  la  armada  que  iba  a  salir  de  Constantinopla,  combinando  de 
este  modo  las  hostilidades  marítimas  y  terrestres  del  Imperio  para 
la  mejor  derrota  de  los  turcos. 

Un  escritor  moderno,  Van  Arenburgh,  en  su  reciente  y  lujosa 
Historia  de  Carlos  F,  atribuye  grande  importancia  estratégica  a 
esta  expedición,  que  «amenazó  las  comunicaciones  orientales  de 
los  turcos,  destruyó  sus  naves,  se  apoderó  de  Coron  y  Patras  en  las 
costas  de  la  Morea,  y  se  atrevió  a  insultar  al  coloso  otomano  hasta 
la  embocadura  misma  de  los  Dardanelos,  haciendo  temer  al  Sultán 
por  la  suerte  de  su  capital»;  seguramente  éste  sería  el  propósito 
militar  de  la  expedición  ordenada  desde  Ratisbona,  y  sólo  hay  que 
deplorar  hoy  que  las  guerras  con  Francia  y  las  alianzas  de  ésta  con 
el  Imperio  turco,  estorbasen  la  realización  de  una  política  que  hu- 
biera llevado  la  paz  a  las  costas  del  Mediterráneo,  suprimiendo  en 
los  comienzos  de  la  época  moderna  la  vergüenza  del  cautiverio  cor- 
sario, el  más  terrible  de  los  azotes  que  ha  causado  la  guerra  en 
aquellos  tiempos.  ¡Cuántos  dolores  y  cuántas  lágrimas  hubiera  evi- 
tado en  nuestras  provincias  de  Levante  y  en  las  mismas  costas  ita- 
lianas! 

El  3  de  julio  de  1532  sale  de  Génova  para  Oriente  la  armada 
que  mandaba  Doria,  compuesta  de  39  galeras  y  40  naves,  y  des- 
pués de  varios  días,  llega  a  Grecia,  encuentra  fortificado  a  Modon  y 
se  dirige  a  Coron,  cuya  conquista  y  establecimiento  es  el  objeto 
principal  de  esta  parte  de  nuestro  estudio;  porque  lo  hecho  enton- 
ces y  lo  realizado  después  en  Castelnuovo  son,  a  mi  juicio,  meros 
episodios  de  aquel  período,  por  la  grandeza  y  profusión  de  los  he- 
chos interesantes  ocurridos  en  el  reinado;  pero  se  aumenta  su 
valía,  crece  su  interés  cuando,  juzgándolos  separadamente,  anali- 
zamos el  arrojo  y  la  valentía  con  que  supieron  cumplir  sus  debe- 
res ese  grupo  de  españoles,  que  sirvieron  de  vanguardia  al  Cris- 
tianismo en  Grecia  y  en  Dalmacia  contra  las  invasiones  del 
turco. 
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Procedían  de  las  provincias  peninsulares,  recibían  escasa  e 
incierta  retribución,  venían  en  su  mayoría  de  Italia,  la  más  rica  y 
halagüeña  residencia  del  soldado  español  en  el  siglo  xvi,  y,  sin 
embargo,  conquistan  con  ardor  un  territorio  poblado  por  razas  di- 
versas a  ellos  por  idioma  y  por  costumbres,  se  sostienen  por  la 
lucha  constante  con  los  pueblos  vecinos,  llegan  a  privaciones  ex- 
tremas en  circunstancias  críticas,  y  mueren  con  las  armas  en  la 
mano,  cuando  la  derrota  se  les  impone.  No  discuten  la  inseguridad 
de  aquellos  establecimientos  lejanos,  frente  al  turco;  no  oponen  re- 
sistencia a  una  instalación  contraria  a  sus  afecciones  y  a  sus  gustos; 
extienden  las  relaciones  en  aquellos  pueblos  de  Oriente  por  el  es- 
píritu cristiano  que  les  une  contra  el  turco,  y,  a  pesar  de  su  inde- 
pendencia, de  su  feroz  individualismo,  realizan  el  prodigio  de 
mantenerse  en  aquellas  tierras  pobres,  sin  recursos  y  desatendidos, 
por  defender  la  más  amplia  y  generosa  de  las  aspiraciones  colecti- 
vas: la  representación  moral  de  la  civilización  cristiana. 

La  correspondencia  oficial  que  hemos  hallado  en  el  Archivo  de 
Simancas,  relativa  a  estos  sucesos  de  septiembre,  octubre  y  noviem- 
bre de  1532,  son  meros  avisos  de  los  hechos  ocurridos;  algunos 
afirmando  hechos  inexactos,  como  la  toma  de  Modon,  y  otros  exa- 
gerando las  consecuencias  de  lo  logrado;  pero  estos  documentos 
no  dan  idea  de  lo  ocurrido;  los  reproducimos  en  el  Apéndice 
como  curiosa  manifestación  de  las  impresiones  que  causaban  en  la 
opinión  de  entonces  aquellos  sucesos;  pero  para  su  relato  seguire- 
mos a  Martín  García  Cereceda,  a  Sandoval,  las  relaciones  origina- 
les de  los  virreyes  de  Sicilia  y  Nápoles,  y  de  los  capitanes  que  man- 
daron las  fuerzas  locales,  y  se  entendían  con  ellos,  que  con  más  de- 
talles expresan  todo  lo  ocurrido. 

Al  recibir  el  príncipe  de  Amalfi,  Andrea  Doria,  la  orden  de  ata- 
car los  establecimientos  turcos  en  Oriente,  procuró  reunir  fuerzas 
proporcionadas  para  este  empeño,  y  para  ello  dejó  encargado  el 
mando  de  las  naves  en  Genova  a  Franco  Doria,  su  primo,  y  se  di- 
rigió a  Nápoles  para  concertar  con  el  virrey  don  Pedro  de  Toledo 
la  reunión  de  7.000  italianos,  que,  mandados  por  13  capitanes  y  el 
coronel  conde  de  Sarno,  habían  de  tripular  las  naves,  y  ordenar 
igual  concentración  en  Sicilia,  dando  órdenes  para  ello  al  virrey 
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Héctor  de  Pignatelly.  Franco  Doria  salió  de  Genova  el  4  de  julio  con 
la  carraca  genovesa  Grimalda,  que  era  la  capitana,  y  otras  nuevas 
naves;  tomó  en  el  golfo  de  Spezia  otras  diez  que  le  esperaban,  y 
juntas  llegaron  a  Nápoles  el  jueves  1 1  de  julio,  de  donde  salieron 
todas  las  tuerzas  expresadas  el  domingo  20  de  julio;  vientos  con- 
trarios los  detuvieron  antes  de  pasar  el  faro  de  Mesina;  pero  llega- 
ron al  fin  en  7  de  agosto,  con  27  galeras,  esperaron  a  Erasmo  Do- 
ria, que  quedó  en  Nápoles  completando  el  armamento  y  pertrecho 
de  seis  galeras,  y  llegado  éste  y  embarcados  I.500  españoles  con 
sus  capitanes,  don  Jerónimo  de  Mendoza,  don  Pedro  de  Acuña,  Al- 
varo de  Grado,  Charles  de  Esparza,  Zambrano  de  Saavedra,  Fi- 
gueroa,  Luis  Picaño,  Femado  de  Vargas,  Silva,  Mosén  Fernando  y 
Francisco  de  Alarcón,  se  dieron  a  la  vela  en  Mesina  el  18  de  agos- 
to; la  armada  se  componía  de  39  galeras  y  40  naves,  en  las  cuales 
iban  siete  carracas  y  tres  galeones,  el  de  Andrea  Doria,  el  del  Ve- 
lomo  y  el  de  Otranto;  entre  las  galeras  estaban  las  del  Papa,  man- 
dadas por  Antonio  Doria,  comisario  de  Su  Santidad,  y  las  de  Ro- 
das. Al  salir  de  Mesina  ordenó  Doria  que  delante  de  la  flota  fuesen 
tres  galeras  para  que  reconociesen  las  calas  y  estrechos  peligrosos, 
y  el  30  de  agosto  apresaron  éstos  una  fusta  de  turcos  que  espiaban 
sus  movimientos;  el  31  llegaron  a  Otranto,  siguieron  a  Santa  María 
de  Leuca,  último  punto  del  reino  de  Nápoles,  y  el  jueves  5  de 
septiembre,  llegaron  al  puerto  de  San  Kircaki,  en  la  Cefalonia,  fa- 
vorecidos en  su  travesía  por  vientos  favorables,  y  por  la  aparición 
de  un  águila  nueva  que  salió  del  golfo  de  Venecia  y  que  después 
de  volar  sobre  todas  las  naves,  se  asentó  en  la  gavia  de  la  carraca 
capitana,  donde  la  cogió  un  marinero,  siendo  por  su  mansedumbre, 
al  decir  de  Cereceda,  una  victoriosa  señal. 

El  jueves  5  de  septiembre  llegaron,  como  hemos  dicho  antes, 
a  la  isla  de  Cefalonia;  un  viento  fuerte  les  obligó  entonces  a  me- 
terse en  alta  mar,  y  no  pudiendo  tomar  puerto  en  Prodano,  entra- 
ron en  Zante,  donde  estuvieron  hasta  el  12  de  septiembre,  que  se 
dirigieron  a  Sapienza,  que  es  una  pequeña  isla  que  está  a  milla  y 
media  de  la  ciudad  de  Modon.  Reunida  toda  su  flota,  celebró  con- 
sejo el  príncipe  Doria  con  los  capitanes  de  su  galera,  para  ver  si  se 
atacaría  a  Modon  o  a  Coron,  resolviendo  todos  dirigirse  a  este  úl- 
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timo  punto  y  acordando  construir  en  cada  nave  unos  puentes  de 
madera  lardos,  para  echarlos  sobre  las  murallas  de  la  ciudad  y  faci- 
litar el  desembarco  de  la  gente. 

Hechos  los  preparativos  necesarios,  se  dieron  a  la  vela  el  mar- 
tes 17  de  septiembre,  navegaron  rápidamente  las  18  millas  que  ha- 
bía que  recorrer  y  se  comenzó  el  desembarque  en  el  arenal  vecino  al 
burgo  de  la  Xabonara,  que  era  un  pequeño  arrabal  descercado  pró- 
ximo a  la  ciudad,  y  en  el  de  la  Judería,  que  era  un  barrio  pegado  ya 
a  los  muros. 

Respondieron  los  turcos  con  fuego  de  su  artillería  a  esta  ame- 
naza, sin  causar  daño  alguno  a  las  fuerzas  desembarcadas;  echaron 
suerte  italianos  y  españoles  sobre  quién  había  de  ocupar  la  van- 
guardia, y  tocó  llevarla  a  estos  últimos,  que  formaron  escuadrones 
hasta  organizar  los  cuarteles  que  habían  de  ocupar.  Pronto  hubo 
una  escaramuza  con  los  turcos,  que  salieron  de  la  ciudad;  mas  en 
ella  se  ganó  el  burgo  de  la  Judería  y  otro  próximo  a  él;  pero 
viendo  el  príncipe  la  altura  de  los  muros  y  sus  defensas,  mandó 
sacar  seis  piezas  de  artillería  de  la  armada  para  batir  la  ciudad; 
Luis  Picaño,  Charles  de  Esparza  y  los  capitanes  Silva  y  Sancho  de 
Alarcón  mandaron  las  baterías.  Desde  el  mar  tiraron  más  de 
2.000  pelotas;  pero  la  fortaleza  de  los  muros  impidió  que  abrieran 
brecha.  Se  lanzaron  entonces  los  cristianos  a  la  ciudad  a  escala 
vista,  pero  la  altura  de  los  muros  hizo  inútil  su  esfuerzo,  matan- 
do los  turcos  200  soldados,  entre  los  que  perecieron  Francisco 
Encarnato,  caballero  napolitano,  y  el  capitán  Giacometo  de  Santa 
María. 

Dispuso  el  príncipe  entonces  que  se  acercasen  las  naves  a 
los  muros,  para  ofender  a  los  turcos  desde  las  gavias,  y  utilizar  los 
puentes  preparados  para  el  desembarco;  y  como  era  intenso  el 
daño  que  recibían  ios  de  dentro  por  los  arcabuces,  mosquetes, 
esmeriles  y  otras  pequeñas  piezas  de  artillería  colocadas  en  las 
gavias,  y  eran  muchos  los  cristianos  que  salían  de  las  naves  para 
combatir,  desmayaron  los  turcos  en  su  defensa,  y  desamparando  los 
muros  del  burgo  de  Libadi,  se  metieron  en  la  ciudad.  Cereceda, 
a  quien  seguimos  fielmente  en  esta  relación,  calcula  en  5°°  l°s  ene~ 
migos  muertos  en  estas  escaramuzas  alrededor  de  las  murallas. 
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Ganados  los  burgos,  mandó  el  príncipe  que  se  posesionaran  de 
ellos  algunos  capitanes,  pusieron  cuatro  banderas  de  guardia  en  las 
puertas  y  se  comenzó  el  trabajo  de  una  mina  cuya  voladura  ejercie- 
se su  acción  sobre  la  ciudad.  Estas  precauciones  y  la  vigilancia  es- 
tablecida, facilitó  la  sorpresa  de  200  turcos  que  venían  en  auxilio  de 
Coron;  6o  fueron  muertos  en  un  olivar,  donde  les  esperaban  em- 
boscados, y  otros  en  el  burgo  de  la  Xabonara,  por  donde  intenta- 
ron penetrar  en  la  villa. 

Viendo  los  vecinos  de  ella  que  no  llegaría  socorro  eficaz  de 
ninguna  parte,  y  que  la  mina  comenzada  podía  destruir  las  mura- 
llas, pidieron  tregua  para  enviar  al  príncipe  sus  embajadores;  la 
aceptó  éste  desde  luego,  y  salieron  como  los  más  principales  Bo- 
rrasli,  Mustafá  y  Beséis,  fraile  renegado  este  último,  nombrado 
antes  Fray  Buenaventura,  que  se  tornó  turco  por  amores  de 
una  griega,  de  quien  dice  Cereceda  que  era  de  extremada  her- 
mosura. 

Pactada  la  entrega  de  la  ciudad  a  los  tres  días,  con  merced 
de  las  vidas  y  libertad  de  los  turcos,  de  sus  mujeres  e  hijos,  y 
cuanto  pudieran  sacar  a  cuestas,  cuatro  banderas  los  acompañaron 
hasta  tres  millas  de  allí;  pero  los  griegos  del  país  mataron  y  roba- 
ron a  \&  mayor  parte  de  los  que  salieron  de  Coron. 

El  daño  sufrido  en  las  escaramuzas,  la  dureza  de  la  peña  donde 
se  intentaba  abrir  una  mina  y  las  pérdidas  probables  de  la  lucha, 
determinaron  a  Doria  a  aceptar  la  capitulación,  sin  más  exigencia 
que  la  de  tomar  los  judíos  que  le  pareciese.  Desalojada  la  ciudad, 
se  reconoció  su  fortaleza,  y  pareciendo  a  todos  que  se  podía  guar- 
dar, dejó  fuerza  de  nueve  capitanes  españoles,  que  fueron:  Jeróni- 
mo de  Mendoza,  maese  de  campo  y  gobernador;  Charles  de  Es- 
parza, Saavedra,  Zambrano,  Francisco  de  Vargas,  Silva,  Mosén 
Fernando  y  Sancho  de  Alarcón.  El  sábado  21  de  septiembre  fué  el 
día  que  se  tomó  posesión  de  Coron,  treinta  y  dos  años  después'  de 
conquistada  por  los  turcos  a  los  venecianos,  y  al  mismo  tiempo  que 
llegaba  a  Viena  el  Emperador. 

Dentro  de  la  ciudad  se  hallaron  tres  cañones  pedreros  turcos, 
dos  medias  culebrinas  a  la  veneciana,  dos  pasavolantes,  cuatro  fal- 
conetes,  30  lombardas  y  otras  30  piezas  pequeñas,  con  muchas  mu- 
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niciones.  Viendo  el  príncipe  los  defectos  de  aquella  artillería,  em- 
barcó una  parte  del  material  inútil  y  dejó  tres  cañones  reforzados, 
una  culebrina,  cuatro  sacres  y  otros  cuatro  medios  sacres,  con 
3.390  pelotas  para  su  servicio,  según  la  índole  de  aquella  artillería, 
dejando  al  capitán  Luis  Picaño  por  jefe  de  estas  defensas. 

El  3  de  octubre  salió  de  Coron  Franco  Doria,  con  tres  galeras, 
y  el  5  el  príncipe  con  el  resto  de  la  armada;  destruyó  el  15  las  de- 
fensas de  Patras,  el  27  las  de  Lepanto,  en  cuyos  castillos  se  apode- 
ró de  las  diez  grandes  piezas  de  bronce  que  defendían  la  entrada 
del  golfo,  y  deteniéndose  en  la  Cefalonia  el  13  de  noviembre  y  el  IO 
de  diciembre  en  Mesina,  llegaron  el  24  a  Nápoles,  dando  por  termi- 
nada la  operación  ordenada. 

Más  esperaba,  seguramente,  el  Emperador  de  las  fuerzas  marí- 
timas reunidas  para  combatir  a  los  turcos;  pero  Sandoval  y  otros 
historiadores  que  le  copian,  refieren  que  a  la  altura  de  Zante  halló 
Doria  a  Vicente  Capelo,  que  mandaba  60  galeras  venecianas,  quien 
al  negarse  a  cooperar  al  objeto  de  la  expedición  por  los  tratados 
de  paz  a  la  sazón  vigentes  entre  la  República  y  el  Sultán,  y  a  pesar 
de  la  destreza  y  acierto  con  que  los  nuestros  navegaban,  dio  aviso 
a  Zayde,  Galipoli  e  Hymeral,  capitanes  de  la  flota  turca,  que  se 
componía  de  60  galeras  mal  armadas,  para  que  dejasen  el  golfo 
del  Arta,  si  no  querían  ser  apresadas;  consejo  que  utilizaron 
rápidamente,  no  logrando  darles  caza  Antonio  Doria,  que  se  des- 
tacó de  la  armada  con  siete  galeras  a  este  objeto  y  les  persiguió 
hasta  Cerigo. 

Fracasada  por  este  hecho  la  lucha  directa  con  la  armada  turca, 
que  no  hubiera  podido  presentar  medios  proporcionados  de  resis- 
tencia, Doria  empleó  sus  recursos  en  hostilizar  las  defensas  milita- 
res que  los  turcos  poseían  en  la  Morea,  y  en  establecer  un  punto  de 
resistencia  en  Coron  que  sirviera  de  base  para  futuras  campañas; 
pero  seguramente  hubiera  sido  más  eficaz  entonces  para  los  desarro- 
llos de  la  política  imperial,  la  destrucción  de  la  flota  turca  en  el 
golfo  de  Arta,  que  la  transitoria  agresión  de  Patras  y  Lepanto  y  la 
peligrosa  aventura  de  situar  un  puñado  de  españoles,  donde  el  des- 
arrollo poderoso  de  los  turcos  había  de  hacer  pronto  imposible  su 
subsistencia. 
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Pocos  meses  transcurrieron  sin  que  los  turcos  tomasen  de  nue- 
vo la  iniciativa  para  restablecer  el  imperio  de  sus  fuerzas  en  la  Mo- 
rca; el  23  de  abril  se  presentaron  frente  a  Coron  29  galeras  y  fus- 
tas, a  las  que  se  unió  poco  después  toda  la  armada,  secundando  su 
acción  por  tierra  los  famularios  de  la  Morea  y  Negroponte.  Don 
Jerónimo  de  Mendoza  avisó  el  peligro  en  que  estaba  a  los  virreyes  de 
Nápoles  y  de  Sicilia  por  un  soldado  llamado  Fuensalida,  que  envia- 
ron al  Emperador;  pero  como  a  su  paso  por  Génova  diese  sus  car- 
tas a  Doria,  éste,  que  desde  enero  tenía  noticia  de  la  situación  de 
la  plaza  por  el  capitán  Fernando  de  Vargas,  que  alcanzó  en  Bohe- 
mia al  Soberano,  envió  a  Cristóbal  Palavicini,  noble  y  valeroso 
genovés,  y  Cristofin  Doria,  con  la  galera  Marquesota  y  órdenes  tan 
apremiantes  para  el  virrey  Pignatelly,  que  el  mismo  día  que  llegó  al 
puerto  de  Mesina,  tuvo  dinero  suficiente  para  abonar  las  pagas  que 
se  adeudaban  a  la  guarnición  de  Coron,  pelotas,  plomo,  pólvora  y 
todo  lo  que  hubo  de  menester 

El  27  de  mayo  dejó  el  puerto  de  Mesina  con  los  capitanes  Var- 
gas y  Pedro  de  Silva,  hermano  del  que  se  hallaba  ya.  en  Coron,  y 
el  domingo  I.°  de  junio  llegó  a  la  plaza;  y  como  estaba  rodeada  de 
naves  turcas  y  salieron  cuatro  galeras  a  cortarle  el  paso,  detuvo 
por  completo  su  marcha,  lo  que  hizo  detenerse  también  a  las  otras; 
y,  al  verlas  bien  afirmadas  en  sus  anclas  y  con  la  gente  reposada, 
levó  rápidamente  las  suyas,  y  con  gran  velocidad  dió  la  vuelta  al 
puerto,  y  gritando:  «¡España!  ¡España!»,  se  acercó  a  los  muros 
cuando  los  turcos  se  preparaban  para  seguirla  y  apresarla. 

El  maese  de  campo  y  los  capitanes  recibieron  con  gran  gozo  el 
socorro  que  se  les  enviaba,  descargaron  víveres  y  municiones,  re- 
cibieron las  cartas  del  príncipe  y  del  virrey  de  Sicilia,  y  Palavicini, 
Cristofin  Doria  y  el  capitán  Silva,  procuraron  salir  al  día  siguiente; 
pero  no  pudieron  conseguirlo  ni  entonces  ni  en  varias  ocasiones 
que  lo  intentaron,  hasta  que  el  4  de  junio  dirigieron  la  Marquesota 
a  un  esquirazo  turco,  aparentando  el  propósito  de  tomarlo;  descar- 
gó éste  su  artillería  sin  causar  daño  alguno,  y  abandonando  esta 
maniobra  y  desplegando  banderas  y  estandartes,  pasó  la  galera  en- 
tre 60  naves  enemigas;  29  la  siguieron,  haciendo  fuego  infructuo- 
samente, cinco  llegaron  en  su  seguimiento  bastante  lejos;  pero  la 
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Marquesota  acredito  entonces  sus  condiciones  marineras,  llegando 
sin  novedad  el  14  de  junio  a  Otranto,  y  a  Genova  después,  de  don- 
de salió  para  España  con  cartas  que  hicieran  comprender  al  Em- 
perador la  situación  de  las  cosas.  Coron  tenía  víveres  sólo  hasta 
mediados  de  agosto,  y  Doria  recibió  órdenes  en  breve  para  juntar 
la  armada  y  organizar  el  socorro. 

En  el  mes  de  julio  (i)  comenzó  a  prepararse  en  las  costas  de  Italia 
la  expedición  ordenada;  y  como  Cereceda  servía  entonces  en  la 
bandera  del  capitán  Francisco  Sarmiento,  con  él  salió  con  otras 
cuatro  naves  mandadas  por  Machicao,  Diego  de  Tovar,  Lezcano  y 
Luis  Méndez  de  Sotomayor;  el  17  de  julio  llegaron  a  Reggio,  y 
el  28  a  Mesina,  donde  se  unieron  al  príncipe  Doria,  que  envió  tres 
galeras,  la  Marquesota,  la  Condesa  y  la  Doncella,  y  una  fragata  con 
Cristofin  para  reconocer  la  situación  de  la  plaza,  servicio  que  reali- 
zó satisfactoriamente,  logrando  atravesar  las  naves  turcas,  entregar 
cartas  y  avisos  a  los  capitanes  de  Coron  y  regresar  sin  daño  algu- 
no. Quedaron  las  tres  galeras  vigilando  los  movimientos  del  enemi- 
go, y  Cristofin  envió  la  fragata  a  Mesina  para  prevenir  al  príncipe 
de  lo  que  ocurría. 

Seguro  entonces  éste  de  la  posesión  de  Coron,  hizo  embarcar 
apresuradamente  todas  las  fuerzas,  y  el  i.°  de  agosto  salió  Franco 
Doria,  primo  de  Andrea  y  general  de  las  naves,  con  nueve  galeras 
y  tres  galeones;  éstas,  14  del  príncipe,  tres  del  Papa,  tres  de  la  re- 
ligión de  Rodas,  una  del  Govo  de  Nápoles,  cuatro  de  Antonio  Do- 
ria y  los  bergantines,  constituían  toda  la  armada.  Para  reconocer 
los  golfos,  calas  y  puntas  donde  pudieran  esconderse  fustas  turcas, 
destinó  tres  galeras  y  un  bergantín,  y,  asegurada  así  su  marcha, 
llegó  el  8  de  agosto  a  la  vista  de  las  embarcaciones  turcas  que  si- 
tiaban a  Coron,  llevando  a  bordo  dos  hijos  del  virrey  de  Nápoles, 
don  Pedro  de  Toledo,  y  otros  caballeros  y  personas  valerosas,  en- 
tre las  que  se  hallaban  el  fraile  franciscano  Buenaventura  Jorge  Pé- 
rez de  León,  que  había  sido  soldado  y  capitán  de  artillería  del  Em- 
perador en  Lombardía,  que  en  cosas  de  iglesia  y  guerra  era  hom- 

(1)  El  3  de  junio  de  1533  se  hizo  concierto  directo  con  Antonio  Doria 
para  el  servicio  de  las  tres  galeras  que  poseía. 
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bre  de  buena  doctrina  y  que  tenía  la  representación  del  Papa  Cle- 
mente VIL 

En  la  travesía  no  ocurrió  nada  de  notable;  apresaron  una  nave 
que  venía  de  la  costa  de  Levante  con  600  botas  de  malvasía  para 
Inglaterra,  y  dos  esquirazos  venecianos  cargados  de  provisiones 
para  los  turcos,  marchando  siempre  en  mucha  conserva,  desviados 
de  tierra  para  no  ser  vistos  del  enemigo,  y  sin  hacer  salvas  de  ar- 
tillería que  descubriesen  sus  propósitos.  El  orden  que  estableció 
Franco  Doria  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  príncipe,  fué  el 
siguiente:  delante,  el  galeón  de  Andrea  Doria;  el  de  Belona  a  su  iz- 
quierda; tras  de  ellos,  San  Rafael;  que  era  la  capitana;  la  nave  del 
Natal,  Magdaletia\  la  de  Antonio  Taiamón,  la  de  Guillermo  Corso, 
ia  de  Pablo  de  Niatia,  la  de  Juan  de  San  Martín,  la  de  Mugica,  la  de 
Yenecia  y  la  de  Jacobo  Durso.  En  la  retaguardia,  de  derecha  a  iz- 
quierda, la  nave  Fornara,  la  Malpagada,  la  de  Juan  de  Anda,  la  del 
vizcaíno  Juan  Miguel,  la  de  Luca  de  Angelo,  la  del  aragonés 
Marino  de  Luca,  el  galeón  de  Estéfano,  la  nave  de  Juan  de  Lon- 
de  Cholosa,  Jorge,  y  la  de  Natal  de  Caro.  En  medio  de  los  dos  ór- 
denes habían  de  ir  las  galeras,  y  se  dispuso  que  los  dos  galeones 
que  iban  en  la  vanguardia,  quedasen  en  la  retaguardia  cuando  se  to- 
mase puerto  en  Coron. 

Cristofin  Doria  reconoció  con  dos  galeras  y  un  bergantín  la  po- 
sición de  la  armada  turca,  y  avisó  al  príncipe  que  estaba  a  la  parte 
de  tierra  firme,  metida  en  una  caleta  vecina  a  la  punta  de  cabo 
Gallo,  con  las  popas  a  tierra  y  las  proas  a  la  mar.  Ordenó  enton- 
ces a  Franco  Doria  la  concentración  de  las  fuerzas  y  acometió  a 
los  enemigos  en  la  forma  que  se  describe  a  continuación. 

Al  iniciar  el  combate  Franco  Doria  hizo  poner  en  ia  popa  de  su 
nave  banderas  y  estandartes,  entre  las  que  se  distinguía  la  que  os- 
tentaba un  hermoso  crucifijo;  el  príncipe  imitó  su  ejemplo,  haciendo 
poner  también  en  la  popa  de  su  galera  una  bandera,  en  que  estaba 
pintada  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  quinta  Angustia,  enseña 
que  no  se  desplegaba  sino  cuando  se  esperaba  por  su  intercesión 
Ja  victoria,  y  juntas  galeras  y  naves  enderezaron  su  marcha  hacia 
la  armada  turca,  navegando  en  mucha  conserva,  y  todos,  dice  Ce- 
receda, «con  ánimo  muy  gozoso  por  la  gruesa  batalla  que  se  espe- 
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ra».  Franco  Doria  distribuyó  las  fuerzas  de  artillería  en  la  nave  ca- 
pitana, de  modo  que  se  hiciese  con  rapidez  el  servicio  de  las  piezas; 
organizó  bajo  cubierta  a  los  calafates  que  habían  de  reparar  los  des- 
pcrfectos  que  hiciese  la  artillería  turca,  y  repartió  los  soldados  en 
forma  que  ayudaran  pronto  a  los  artilleros,  guardasen  los  esco- 
tillones o  ventanas  por  donde  se  hacía  fuego  y  previnieran  los 
efectos  de  un  abordaje.  Los  arcabuceros  ocuparon  los  castillos 
de  proa  y  los  puentes  para  hacer  fuego  sobre  el  enemigo  que  se 
acercase. 

En  este  orden  y  con  estos  preparativos  naturales,  se  aproxima- 
ron al  cabo  Gallo,  donde  descubrieron  toda  la  armada  de  los  tur- 
cos, cubierta  de  enseñas  y  banderas  según  su  usanza.  El  galeón  del 
príncipe  fué  el  primero  que  descargó  seis  de  las  60  piezas  de  bron- 
ce que  poseía,  pero  continuando  su  marcha  sin  dificultad.  La  nave 
capitana  descargó  toda  su  artillería  contra  la  armada  enemiga,  cau- 
sándole gran  daño,  especialmente  con  una  cubierta  reforzada  o 
bastarda.  Conociendo  los  turcos  que  era  la  nave  principal,  dirigie- 
ron todos  a  ella  sus  fuegos,  intentando  echarla  a  pique:  dos  balas 
rompieron  el  casco  a  dos  o  tres  palmos  debajo  del  agua,  pero  los 
calafates  repararon  en  el  acto  la  avería  sin  riesgo  alguno;  otros  pro- 
yectiles cayeron  en  la  popa,  que  especialmente  combatían  por  in- 
utilizar el  timón  de  la  nave,  y  alguno  acertó  a  penetrar  por  el  esco- 
tillón o  ventana  por  donde  tiraba  la  culebrina  reforzada,  rom- 
piendo su  cureña,  tres  rayos  de  una  rueda  y  los  maderos  que  la 
sujetaban,  cortando  por  medio  de  las  caderas  al  artillero  mayor 
y  lanzando  astillas  que  mataron  a  un  soldado  e  hirieron  a  seis. 
Rota  por  una  bala  la  viga  que  sostenía  el  puente  que  estaba  entre 
los  dos  castillos,  cayó  con  él  la  fuerza  que  lo  defendía;  pero  nin- 
guno de  estos  hechos  alteró  la  defensa  regular  y  brillante  de  la 
capitana. 

Pasada  al  golfo  de  Coron  la  armada  de  los  cristianos,  abando- 
naron su  posición  los  turcos  para  ir  en  su  seguimiento;  faltó  el 
viento  a  la  nave  Malpagada  de  Génova  y  a  la  de  Antonio  de  Tala- 
món,  y  sin  gobierno  se  unen  fuertemente,  sin  que  los  marinos  y 
soldados  las  puedan  desasir,  y  ocho  galeras  enemigas  caen  sobre 
ellas,  las  toman  y  matan  muchos  de  los  cristianos  que  las  defen- 


dían,  entre  ellos  Marmolejo,  alférez  del  capitán  Fermosilla,  y  eí 
sargento  y  dos  cabos  de  escuadra  del  capitán  Francisco  Sarmiento. 
Al  ver  el  príncipe  lo  que  ocurría  ordenó  la  separación  de  las  naves, 
para  que  no  se  asiesen  unas  a  otras  por  la  calma  reinante;  metió 
en  puerto  las  naves  cargadas  de  provisiones  y  se  lanzó  sobre  la 
armada  turca,  para  libertar  a  la  boya  que  formaban  las  dos  naves 
españolas  asidas  y  que  rodeaban  por  completo  los  enemigos.  El 
príncipe  hizo  uso  de  sus  excelentes  lombardas;  el  prior  de  Rodas  y 
el  representante  de  Roma  se  dirigieron  al  buque  donde  estaba  el 
capitán  Fermosilla;  Antonio  Doria,  con  cuatro  galeras,  al  que 
ocupaban  los  soldados  de  Francisco  Sarmiento;  y  al  verse  éstos 
sostenidos,  ellos,  que  se  habían  refugiado  en  los  castillos,  car- 
garon sobre  los  genízaros  que  los  habían  asaltado,  y  recuperaron 
el  mando  de  las  galeras,  capturando  a  los  turcos  que  las  habían 
tomado.  Juan  de  Ferreras,  soldado  del  capitán  Fermosilla,  logró 
gran  fama  en  esta  lucha,  en  la  que  perdimos  hasta  90  hombres 
y  algunos  marineros,  matando  400  turcos  y  haciendo  5°  cau- 
tivos. 

Rescatadas  las  naves  apresadas,  dos  galeras  las  llevaron  al  puer- 
to a  remolque,  pues  tenían  rotas  las  velas  y  partido  el  mástil  de  la 
Malpagada  por  la  artillería  de  los  turcos. 

Cobrados  con  ventaja  estos  barcos,  se  reconcentraron  todas 
las  fuerzas  alrededor  del  príncipe,  que  hizo  escaramuza  con  las 
enemigas;  pero  no  debió  ser  ésta  muy  intensa  ni  la  persecución 
muy  eficaz,  cuando  Loufti-Pachá  recogió  su  armada  y  se  puso  al 
abrigo  de  la  punta  de  Santa  Panaya.  Jurien  de  la  Graviere,  que  con* 
sidera  el  socorro  de  Coron  por  Andrea  Doria,  como  una  de  las 
operaciones  mejor  dirigidas  que  presenta  la  historia  marítima  ciel 
siglo  xvr,  y  que  dice  que  Doria  procedió  en  esta  campaña  como 
soldado  intrépido  y  estratégico  consumado,  reconoce,  sin  embargo, 
que  si  al  retirarse  la  flota  otomana  las  galeras  se  hubieran  vuelto 
contra  las  de  Loufti-Pachá,  Doria  hubiera  logrado  una  victoria 
completa;  pero  circunspecto  siempre,  las  dejó,  retirarse  tranquila- 
mente a  Modón,  contento  de  haber  realizado  su  objeto  principal, 
que  era  el  socorro  de  la  plaza  sitiada. 

La  flota  turca  se  componía  de  50  galeras  reales,  20  galeotes  y 
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fustas  y  cinco  bergantines  y  fragatas,  entre  las  que  había  dos  ga- 
leras de  venecianos  (i). 

La  batalla  empezó  el  viernes  8  de  agosto,  dos  horas  después  de 
salir  el  sol,  hasta  pasado  el  mediodía;  comenzó  en  la  punta  del 
cabo  Gallo,  a  nueve  millas  de  Coron  y  a  otras  nueve  de  Modon,  y 
terminó  en  la  punta  de  Santa  Panaya,  a  cuatro  millas  de  Coron. 

Los  cristianos  perdieron  sólo  el  bergatín  ligero,  que  había  ser- 
vido a  Franco  Doria  para  sus  reconocimientos  y  avisos;  iba  asido 
a  la  popa  de  la  nave  capitana  y  lo  echó  a  pique  uno  de  los  muchos 
proyectiles  que  le  dirigieron;  la  tripulación  se  salvó  a  nado. 

De  las  fuerzas  turcas,  Cereceda  dice  que  se  perdió  una  galera. 

Al  empezar  el  combate  se  separó  de  la  armada  enemiga  un  es- 
quirazo  servido  por  cristianos  vigilados  por  10  soldados  turcos,  a 
quienes  mataron  o  maniataron  aquéllos,  encaminándose  al  puerto 
de  Coron  a  velas  desplegadas  y  libres  los  que  poco  antes  bogaban 
como  cautivos. 

Los  io.ooo  turcos  que  asediaban  a  la  ciudad,  mandados  por  los 
famularios  de  Negroponte,  Trica,  Yana  y  Morea  se  retiraron  en 
desorden  al  ver  el  puerto  en  posesión  de  los  españoles,  destrozan- 
do casas,  árboles  y  frutos,  abandonando  12  piezas  de  artillería  en 
los  pozos,  harina  y  otras  provisiones  que  no  tuvieron  tiempo  de  re- 
coger. El  príncipe,  al  ver  retirados  los  turcos  a  Andrusa  y  las  naves 
a  Modon,  destacó  dos  bergantines  a  Sicilia  para  dar  parte  al  Empe- 
rador del  socorro  hecho  (2),  y  prevenir  en  Mesina  a  los  barcos  que 
habían  de  llevar  provisiones,  la  situación  de  la  escuadra  enemiga. 

El  abastecimiento  de  la  plaza  fué  acogido  con  el  regocijo  natu- 
ral por  una  población  que  había  sufrido  grandes  privaciones,  siendo 
los  griegos  socorridos  también  por  su  extremada  pobreza  (3). 
Los  sufrimientos  de  la  guarnición  habían  sido  tantos  y  tan  extra- 

(1)  Los  documentos  citados  en  la  página  siguiente  fijaron  en  cifra  algo 
diferente  las  fuerzas  turcas  que  asistieron  a  la  batalla. 

(2)  En  las  cartas  de  C.  Martín  de  Salinas  al  Rey  de  romanos,  páginas 
398-404,  se  refleja  el  regocijo  que  causó  en  la  Corte  el  socorro  hecho. 

(3)  Sandoval  y  Jurien  de  la  Graviére  afirman  que  para  sostenerse  tuvie- 
ron que  comer  caballos,  asnos  y  aun  el  cuero  de  los  zapatos.  Los  griegos 
hambrientos  que  huían  eran  desollados  y  quemados  por  los  turcos. 
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ordinarios,  que  el  príncipe  acordó  cambiarla,  quedando  en  Coron  el 
maese  de  campo  Machicao  con  los  capitanes  y  gente  que  habían 
ido  con  él  a  Lombardía,  don  Diego  de  Tovar,  Luis  Méndez  de  So- 
tomayor,  Luis  Picaño  y  Fermosilla,  y  en  los  arrabales  Francisco 
Sarmiento,  Lezcano  y  Alonso  Carrillo.  El  17  de  agosto  tomaron 
posesión  de  sus  cuarteles,  acarreando  las  provisiones  desembarca- 
das y  cargando  personalmente  el  maese  de  campo  sacos  de  trigo, 
para  que  su  ejemplo  alentara  en  esa  tarea  a  las  demás  fuerzas  del 
ejército.  Se  colocaron  1$  piezas  de  artillería  en  los  muros  déla 
ciudad  para  su  mejor  defensa,  elegidas  entre  todas  las  de  la  escua- 
dra, y  para  disminuir  en  lo  posible  el  consumo  de  provisiones,  se 
ordenó  el  embarque  de  2.800  personas  pobres  que  existían  en  la 
misma  y  que  hubieran  aumentado,  a  seguir  en  ella,  las  dificultades 
del  abastecimiento  de  la  plaza.  El  19  de  agosto  regresó  a  Sicilia 
toda  la  flota,  ofreciendo  el  príncipe  a  los  que  quedaban  el  envío  de 
provisiones  y  volver  cinco  meses  después  para  recogerlos,  limitan- 
do de  este  modo  la  dureza  del  servicio  de  estas  guarniciones  (i). 

Desde  que  se  normalizó  el  régimen  militar  de  aquel  pequeño 
establecimiento,  el  maese  de  campo  y  los  capitanes  de  las  fuerzas 
a  sus  órdenes  no  tuvieron  más  interés,  que  el  de  hostilizar  constan- 
temente a  los  turcos  que  residían  en  los  pueblos  cercanos,  para 
apoderarse  de  las  cabezas  de  ganado  que  habían  de  servir  para  su 
abastecimiento;  ya  el  24  de  agosto  hicieron  una  salida  en  que  ma- 
taron ocho  turcos;  pero  el  IO  de  septiembre  se  unen  las  compañías 
de  Francisco  Sarmiento  y  Fermosilla,  y  juntos  300  hombres  y  otros 
tantos  griegos  y  albaneses  persiguen  a  numerosos  jinetes,  matan 
20  turcos,  hacen  30  cautivos  y  se  apoderan  de  26  bueyes,  164  bú- 
lalos, 20  puercos  y  IO  yeguas.  Para  evitar  estas  excursiones,  que 
arruinaban  a  la  agricultura  del  país,  salieron  el  23  de  septiembre  de 
Castelfranco  siete  galeras  y  dos  fustas  para  hostilizar  a  Coron; 
pero  no  eran  bastante  fuerte  para  realizar  su  propósito,  y  la  artille- 
ría de  la  plaza  les  mató  cinco  hombres,  rompió  el  mástil  y  pasó  una 
de  las  galeras  por  un  costado,  pudiendo  presenciar  desde  el  puerto 
la  entrada  en  la  plaza  de  400  cabezas  de  ganado. 


(1)    Colee,  de  documentos  inéditos,  t.  XIII,  pág.  509  y  siguientes. 
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Del  4  al  12  de  octubre  estuvo  en  Modon  Barbarroja,  que  reco- 
noció las  condiciones  militares  de  las  defensas  de  Coron  y  censuró 
duramente  la  conducta  de  los  marinos  turcos,  que  no  habían  sabido 
evitar  el  socorro  de  la  plaza,  iniciándose  entonces  la  pestilencia  que 
azotaba  a  Constantinopla  y  los  demás  puertos  orientales,  y  que 
causó  en  Coron  la  muerte  de  300  soldados  españoles  y  de  360 
griegos. 

El  I.°  de  noviembre,  Francisco  Sarmiento  escaramuza  victorio- 
samente con  caballería  turca,  haciéndole  40  muertos;  pero  poco 
después  fracasaron  Diego  Tovar  y  Luis  Picaño,  que  quisieron  apo- 
derarse de  IO.OOO  cabezas  de  ganado  que  se  guardaban  en  Navari- 
no,  no  logrando  su  propósito  por  la  crecida  del  río  que  tenían  que 
atravesar. 

Deseoso  el  maese  de  campo  Machicao  de  evitar  en  lo  posible 
los  frecuentes  ataques  de  los  turcos,  organizó  el  31  de  enero  una 
expedición  contra  la  villa  turca  de  Andrusa,  distante  30  millas  de 
Coron  y  residencia  del  famulario  de  la  Morea;  las  fuerzas  reunidas 
fueron  2.500  españoles  y  40  griegos  y  albaneses  a  caballo:  el  maese 
de  campo  y  los  seis  capitanes,  Diego  de  Tovar,  Francisco  Sarmien- 
to, Luis  Picaño,  Pelus,  Alonso  Carrillo  y  Fermosilla  debieron  com- 
prender la  temeridad  de  la  empresa,  porque  dejaron  a  los  capitanes 
Luis  Méndez  de  Sotomayor  y  a  Gregorio  Lezcano  encargados  del 
mando  de  las  fuerzas  y  el  gobierno  de  la  tierra,  previendo  así  las 
eventualidades  del  desastre,  que  no  tardó  en  realizarse.  El  capitán 
Fermosilla  con  300  hombres  penetró  en  Andrusa  para  incendiarla, 
y  lo  realizó  así;  pero  los  turcos  se  defendieron  valerosamente  desde 
sus  casas;  el  humo  y  la  confusión  estorbaron  las  operaciones  de  los 
españoles;  se  reunieron  muchos  enemigos  para  estorbar  la  entrada 
de  la  ciudad,  y  el  maese  de  campo  Machicao  y  don  Diego  Tovar 
murieron  de  los  primeros  entre  los  102  que  sucumbieron  en  aque- 
lla gloriosa  jornada,  saliendo  heridos  145  hombres  de  todas  las 
compañías. 

Los  capitanes  Pelus  y  Luis  Picaño,  a  pesar  de  estar  también  he- 
ridos, organizaron  la  retirada,  siendo  vivamente  perseguidos  en 
ella.  De  los  turcos  murieron  330  de  Andrusa  y  quedaron  heridos 
otros  muchos. 
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El  2  de  febrero  llegaron  a  Coron  una  urca  y  dos  naves  con 
provisiones  y  dinero,  cuyo  reparto  dio  lugar  a  quejas  y  reclama- 
ciones; pero  temerosos  los  turcos  de  refuerzos,  abandonaron  a  An- 
drusa  y  se  retiraron  a  Niove,  movimiento  que  aprovecharon  los  es- 
pañoles para  arrancar  de  las  picas  las  1 1 8  cabezas  que  habían  cla- 
vado, enterrándolas  piadosamente  en  una  iglesia  de  griegos;  no  se 
pudo  distinguir  la  del  maese  de  campo,  reconociéndose  sólo  la  de 
Tovar  por  las  barbas,  una  mella  y  no  tener  cortadas  las  narices  como 
la  mayor  parte  de  ellas. 

El  17  de  febrero  se  hicieron  honras  fúnebres  por  Machicao; 
predicó  el  P.  Fray  Buenaventura,  y  sus  palabras  fueron  tales — dice 
Cereceda,  testigo  presencial  de  estos  hechos — que  pusieron  entera 
voluntad  «en  todos  cuantos  en  Coron  estábamos  de  morir  una  tan 
gloriosa  muerte  como  aquella»  (i). 

Las  muertes  de  Machicao,  Tovar  y  los  demás  soldados  que  su- 
cumbieron en  Andrusa;  las  heridas  de  Pelus  y  Picaño,  y  el  efecto 
moral  de  la  retirada  a  Coron  de  las  fuerzas  españolas,  dieron  a  este 
incidente  tal  interés,  que  hemos  procurado  reunir  en  los  apéndices 
todas  las  descripciones  del  hecho;  reproducimos  las  comunicaciones 
que  dirigieron  el  2  y  el  1 7  de  febrero  al  virrey  de  Nápoles  los  capi- 
tanes Méndez  de  Soto,  Pelus,  Picaño  y  Lezcano;  la  carta  personal  de 
Luis  Picaño  del  4  de  febrero;  las  comunicaciones  de  3  y  16  del  mismo 
mes  del  capitán  Francisco  Santa  Cruz,  enviado  por  el  virrey  con 
los  primeros  socorros,  y  la  extensa  relación  de  Luis  Pérez  de  Var- 
gas al  comendador  de  León,  de  12  de  abril,  que  resume  las  noticias 
anteriores.  El  carácter  oficial  de  estas  comunicaciones,  y  el  ser  sus 
autores  testigos  directos  de  los  hechos,  dan  a  estos  documentos 
grande  autoridad. 

De  las  cartas  de  los  virreyes  de  Nápoles  no  reproducimos  más 
que  las  de  27  y  28  de  marzo,  25  de  abril,  y  otra  sin  fecha,  que 
contiene  algunas  indicaciones  interesantes  sobre  las  condiciones  del 
capitán  Lezcano,  las  opiniones  del  Rey  de  romanos,  contrarias  al 
abandono  de  Coron,  y  detalles  de  las  armadas  turcas  que  se  prepa- 

(1)  Antonio  de  Ley  va,  al  conocer  el  29  de  marzo  la  muerte  de  Machicao, 
apremia  para  que  con  brevedad  se  elija  persona  que  tenga  cargo  de  Coron. 
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raban,  porque  las  demás  son  sólo  noticias  de  las  provisiones  envia- 
das, avisos  repetidos  de  las  fuerzas  reunidas  por  Barbarroja,  y  que- 
jas de  los  socorros  que  exigían  los  griegos  y  albaneses  que  habían 
abandonado  a  Coron.  De  estos  documentos  se  deduce  bien  que  los 
virreyes  de  Nápoles  y  Sicilia,  Doria  y  el  Emperador,  apreciaron 
con  exactitud  la  debilidad  de  nuestras  fuerzas,  para  resistir  en  Coron 
el  ataque  de  la  poderosa  armada  que  preparaba  Barbarroja  en 
Constantinopla;  y  si  la  evacuación  de  la  plaza  no  se  hubiera  reali- 
zado el  l.°  de  abril,  las  lio  galeras  y  fustas  bien  armadas  con  que 
pasó  los  Dardanelc-,  el  2  de  junio  de  1534  í1)  hubieran  puesto 
sangriento  término  a  la  dominación  española  en  Morea. 

Las  impresiones  personales  de  los  valerosos  soldados  que  defen- 
dían a  Coron  y  que  refleja  Cereceda;  las  respetuosas  censuras  del 
Rey  de  romanos  a  que  se  refería  el  virrey,  no  eran  más  que  ecos 
del  desconocimiento  de  los  armamentos  turcos  que  se  preparaban, 
que  sabían  bien  Doria  y  el  Emperador,  y  que  justificaban  su  previ- 
sión política. 

La  pestilencia  crecía  entre  tanto;  la  luna  de  febrero  iluminó  aún 
sus  estragos,  y  a  pesar  de  una  excursión  victoriosa  sobre  Navarino, 
en  que  se  hicieron  varios  cautivos  y  se  cogió  ganado,  la  guarnición 
estaba  triste,  surgían  dificultades  y  conflitos  por  el  reparto  del  bo- 
tín que  hacían  los  capitanes,  por  lo  que  despertó  general  regocijo 
la  llegada  el  24  de  febrero  de  una  fragata  que  venía  de  Mesina,  y 
en  la  que  llegaron  cartas  de  mucho  amor  del  Emperador  y  de  los 
virreyes  de  Nápoles  y  de  Sicilia  para  el  maese  de  campo  y  todos 
los  capitanes,  en  que  les  anunciaban  también  el  envío  próximo 
de  otras  naves.  Llegaron  éstas,  en  efecto,  el  9  de  marzo  con  órdenes 
precisas  del  virrey  de  Sicilia;  y  entregadas  al  capitán  Lezcano,  pron- 
to se  esparció  entre  aquel  puñado  de  españoles  la  noticia,  de  que 
guerras  entre  el  Emperador  y  el  Rey  de  Francia  por  la  posesión  de 
Italia  obligaban  a  disponer  desde  luego  de  aquellas  fuerzas.  El  efec- 
to de  esta  resolución  debió  de  ser  muy  diverso  en  Coron,  porque 
Cereceda  expresa  claramente  la  pesadumbre  que  le  ocasionó,  el  que 
le  sacaran  de  una  tan  justa  e  dulce  guerra  como  la  que  tenían  con 


(1)    Crónica  de  los  Barbar  rojas,  por  Francisco  López  Gomara  (416.) 
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los  turcos,  y  sobre  todos  el  efecto  que  causaba  en  los  españoles  el 
dolor  y  la  protesta  de  los  griegos,  que  veían  convertidos  en  geníza- 
ros  a  los  hijos  que  por  este  abandono  les  robaba  la  tiranía  de  los 
turcos. 

Luca  Pórfido,  filósofo  y  escritor  griego  de  Atenas,  no  quiso  ir 
con  sus  compañeros  a  Sicilia;  prefirió  quedar  en  Candía,  y  al  des- 
pedirse con  abundantes  lágrimas  de  Cereceda,  le  decía  que  la  con- 
ducta del  turco  con  los  hijos  de  los  griegos  hacía  forzosa  la  conver- 
sión de  los  que  quisieran  vivir  en  aquellas  tierras,  con  cuyo  motivo 
dice  nuestro  escritor  soldado:  «como  a  esto  no  se  pudiese  dalle 
ninguna  respuesta,  por  ver  que  sacábamos  el  pie  del  estribo  cuando 
lo  teníamos  para  cabalgar,  y  dejar  todo  el  reino  de  la  Morea,  no  con 
menos  suspiros  y  pasión  que  la  suya  me  despedí  de  él,  con  mucha 
confianza  en  Dios  que  de  su  justicia  sería  pagado  el  merecedor  de 
esta  culpa,  porque  era  grande  escusar  que  no  se  tomase  este  reino, 
pues  que  había  tanto  aparejo  para  tomallo».  Documentos  originales 
hacen  comprender  las  causas  justificadas  en  que  se  fundaba  el  aban, 
dono  de  Coron,  desde  eme  Barbarroja  se  había  encargado  de  la  ar- 
mada turca;  el  mismo  suceso  de  Andrusa,  recientemente  ocurrido, 
y  la  pérdida  sensible  de  las  fuerzas  que  fueron  con  Machicao  y 
Tovar,  explicaban  sobradamente  los  temores  de  los  virreyes  de  Sici- 
lia y  Nápoles  y  las  previsiones  de  Doria  y  del  Emperador;  pero  los 
soldados  españoles,  que  apreciaban  sólo  su  superioridad  militar 
sobre  el  genízaro  y  el  turco,  que  sentían  el  apoyo  caluroso  de  la 
población  griega  y  que  fiaban  siempre  en  su  predominio  moral  y  en 
su  resistencia,  murmuraban  de  un  abandono  que  parecía  disimular 
una  retirada  por  impotencia  (i). 

Para  asegurar  la  evacuación  de  la  plaza,  envió  el  15  de  marzo  el 
capitán  Lezcano  a  Juan  de  Sevilla  y  a  Ordóñez  en  dos  bergantines 
veleros  para  que  reconocieran  el  golfo  de  Nápoles  de  Romanía;  y 
ciertos  de  que  podían  salir  sin  peligro  los  griegos  que  se  dirigían  a 
Candía  o  Zante,  regresaron  el  23  para  dar  cuenta  del  cumplimiento 
de  su  encargo  y  cooperar  a  la  organización  del  embarque. 

(1)  Antonio  de  Leyva,  al  anunciar  el  1 1  de  mayo  la  evacuación  de  Corón, 
avisa  las  fuerzas  considerables  con  que  se  proponía  atacar  Barbarroja. 
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El  famulario  de  la  Morea  pidió  el  28  de  marzo  al  capitán  Lez- 
cano,  que  no  dejase  salir  de  la  ciudad  a  la  población  griega,  ofre- 
ciéndole en  nombre  del  Gobierno  turco  toda  clase  de  seguridades; 
pero  nadie  creyó  en  ellas,  y  se  embarcaron  y  huyeron  los  más  aco- 
modados, y  los  pobres  se  acogieron  a  los  pueblos  comarcanos. 

El  l.°  de  abril  se  embarcó  Francisco  Sarmiento,  que  fué  el  últi- 
mo que  abandonó  a  Coron;  y  cerradas  las  puertas  de  la  ciudad  por 
el  sargento  Solorzano,  salieron  ocho  naves  y  un  esquirazo  para 
Sicilia,  transportando  en  ellas  soldados  españoles,  municiones  y 
griegos  que  no  querían  vivir  bajo  el  gobierno  de  la  dominación 
turca. 

Temporales,  el  miedo  que  inspiraba  la  peste  sufrida  en  Coron, 
y  los  enfermos  de  ella  que  llevaba  en  la  galeota  el  capitán  Luis  Pi- 
caño, hicieron  al  virrey  de  Sicilia  resistir  su  desembarco  en  Mesina, 
y  distribuyó  la  fuerza  en  diversas  islas  cercanas  para  que  le  sirviesen 
de  lazareto,  aumentándose  así  las  penalidades  y  sufrimientos  de  este 
puñado  de  españoles,  que  tan  honrosamente  habían  sostenido  en  la 
Morea  la  atrevida  pretensión  de  situar  en  aquellas  regiones  un  esta- 
blecimiento militar  español  y  cristiano,  que"hubiera  logrado,  como 
en  otros  tiempos  hizo  Rodas,  limitar  la  acción  de  las  invasiones  del 
turco. 

Cereceda  refiere  minuciosamente  los  incidentes  ocurridos  a  cada 
capitán  y  a  las  fuerzas  que  mandaban;  en  sus  páginas  pueden  en- 
contrar, los  lectores  que  lo  deseen,  el  término  final  de  aquella  gran- 
diosa aventura;  para  nuestro  propósito  actual  basta  recordar  que 
cesó  el  I.°  de  abril  de  1534  el  dominio  de  Coron,  adquirido  por 
conquista  el  21  de  septiembre  de  1532,  habiendo  representado  este 
acto,  a  nuestro  juicio,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  la  más 
grande,  la  más  atrevida  de  las  expansiones  políticas  que  haya  osado 
intentar  un  Estado  occidental  cuando  el  turco  era  entonces  el  ma- 
yor enemigo,  el  más  considerable  obstáculo  para  el  dominio  cris- 
tiano del  Mediterráneo. 

La  toma  de  Túnez  en  1 5 3 5  y  la  de  Castelnuovo  en  1538,  que 
describiremos  en  breve,  fueron  las  etapas  sucesivas  de  una  misma 
política,  que  tuvo  tan  triste  desenlace  en  1541  en  las  playas  de  Ar- 
gel; pero  la  grandiosa  iniciación  de  ella,  el  testimonio  evidente  del 
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propósito  racional,  cristiano  y  progresivo  que  persiguió  siempre  el 
Emperador,  está  en  el  concierto  con  Doria  para  adquirir  una  marina 
española,  está  en  la  toma  de  Coron,  en  la  liga  de  España  con 
Su  Santidad  y  los  venecianos,  en  Túnez  y  en  Argel;  y  si  Francia 
hubiera  limitado  su  política  a  la  defensa  de  sus  pretensiones  occi- 
dentales, sin  aliarse  oficiosa  y  oficialmente  con  el  turco,  concertando 
con  él  la  asolación  de  las  costas  italianas,  los  establecimientos  espa- 
ñoles en  Morea  hubieran  sido  el  principio  de  una  política  de  resis- 
tencia contra  las  expediciones  orientales,  la  conclusión  del  saqueo 
y  las  frecuentes  capturas  del  pirata,  la  reducción  total  de  los  cauti- 
vos cristianos  y  la  seguridad  del  comercio  mediterráneo,  soluciones 
todas  que  hubieran  adelantado  en  dos  siglos  el  desenvolvimiento  de 
la  civilización  europea. 

Carlos  V  lo  deseaba  así;  por  perseguir  este  objetivo  principal  de 
su  política,  sufrió  con  piadosa  resignación  en  Argel  sus  primeros  in- 
fortunios; y  aunque  la  grandeza  de  Solimán  dañaba  la  realización 
de  sus  propósitos,  y  la  actitud  de  Francia  los  estorbó  tantas  veces, 
la  imparcialidad  de  la  historia  no  puede  menos  de  reconocer  hoy, 
que  el  glorioso  Emperador  que  reinó  cuarenta  años  en  nuestra 
Patria,  no  procuró  sólo  el  interés  nacional  al  realizar  nuestro  engran- 
decimiento, sino  que  tuvo  también,  y  preferentemente,  la  misión 
reformadora  y  progresiva  de  pacificar  las  costas  mediterráneas, 
venciendo  al  pirata  turco,  para  que  predominase  en  lo  posible  en  to- 
das partes  el  sentido  liberal  y  humanitario  de  la  civilización  mo- 
derna. 


APÉNDICES 


Avisos  diversos  relativos  a  la  toma  de  Coron. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Leg.  i.oii.— fol.s  117  y  118.— 
Esta  es  copia  de  una  carta  que  escribió  Luis  de  Santa  Pau  al  Ilustrisimo  mar- 
qués de  la  Tripalda. 

En  esta  hora,  que  son  bísperas,  es  benido  vn  nabío  esclabon,  el  qual  a 
que  falta  de  Corfú  dos  días,  y  dize  que  dos  galeras  de  benezianos  son  beni- 
das  en  Corfú,  las  quales  benían  del  Zante  con  nuebas  de  mucho  plazer,  como 
el  prinzipe  Andrea  Doria  ha  tomado  por  fuerza  á  Modon  hi  Coron,  y  que 
esto  es  zierto  doy  abiso  á  U.  Ilustrisima  dello.  Suplico  á  U.  Ilustrisima  mi 
carta  que  ba  para  el  Ilustrisimo  Alarcon;  U.  S.  la  despache  con  las  suyas, 
quedando  al  mandado  de  U.  Ilustrisima,  el  qual  Dios  guarde  y  prospere 
como  U.  Ilustrisima  desea.  De  Otranto  21  de  setiembre  de  1532. 

Idem — id. — fol.  118. —  En  carta  de  Juan  Luis  de  Santa  Pau,  capitán  de 
Otranto,  al  marqués  de  la  Tripalda,  de  22  de  septiembre  de  1532,  dice  como 
Modon  y  Coron  eran  tomados  por  el  principe  Doria,  que  puso  tres  mil  hom- 
bres en  tierra  junto  á  Modon,  los  quales  saquearon  el  burgo,  y  la  ciudad  se 
rindió  y  también  Coron  se  rindió.... 

Idem— id. — fol.  131. — Copia  de  las  nueuas  que  escribe  el  marques  de  la  Tri- 
palda al  Sr.  Visorrey,  de  I.°  de  octubre  de  1532. —  Por  dos  estafetas  tengo  es- 
crito á  U.  S.  y  auisado  de  lo  que  se  dezía  de  la  presa  de  Modon  y  Coron,  y 
embié  las  cartas  originales  que  me  escryuian,  y  tambyen  escryui  á  U.  S. 
Ilustrisima,  que  harya  venir  el  Michaeli  para  sacudille  y  entender  como  se 
hauya  tal  auiso. 

El  dicho  Michaeli  vino  y  me  refirió  como  la  nueua  se  hauya  entendido 
por  vn  nauyo  que  venia  del  Zante,  el  cual,  estando  entrel  Zante  y  la  Cefa- 
lonya,  pasó  vn  bergantín  de  la  armada  veneciana,  el  cual  bergantín  dixo 
cerno  lleuaua  nueua  que  Modon  era  tomado  y  Coron,  en  las  calidades  que 
por  las  otras  V.  S.  haurá  entendido  

Idem— id.— fol.  134.— Carta  del  marqués  de  la  Tripalda  al  Visorrey  de  Ná- 
poles,  2  octubre  1332  
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Refiere  que  tanbien  Coron  se  prendió,  y  que  los  turcos  se  retiraron  en  el 
castillo,  el  qual  está  en  pactos. 

Dizc  que  las  ñaues  están  en  Coron,  y  con  la  artillería  derribaron  muchas 
casas  y  muralla  

Dize  que  las  galeras  nuestras  estauan  en  Modon  y  las  naos  en  Coron,  y 

que  la  armada  de  venecianos  estaua  en  la  Cefalonia       En  este  mismo  día 

á  XVI II  horas  uyno  vn  sandal  de  la  Polyma,  que  es  acerca  de  la  Valona,  el 
qual  por  cosa  cierta  afirmaua  como  Modon  y  Coron  eran  la  deuoction  de  la 
Majestad  Cesárea,  y  que  en  la  Valona  se  dezia  por  firme,  como  vna  cierta 
parte  del  campo  del  turco  era  strada  rocta,  y  que  algunos  de  los  turcos  eran 
venidos  allá  muy  mal  tratados  y  condicionados.  Nuestro  Señor  por  su  mi- 
sericordia dé  gracia,  que  presto  le  pueda  auisar  con  toda  resolución  y 
verdad .  # 

Por  io  que  se  sabe  de  la  calidad  de  Modon  y  Coron,  es  que  la  ciudad  de 
Coron  es  muy  flaca,  y  el  castillo  dicen  que  es  bueno  y  fuerte;  el  contrario 
Modon,  que  la  ciudad  es  muy  fuerte,  y  algunos  dezian  que  era  poco  menos 
fuerte  que  Rhodas;  el  castillo  es  cosa  flaca  y  casi  como  casa  llana;  de  modo 
que  hauiendo  tomado  la  ciudad,  tengha  U.  S.  el  castillo  en  nada,  y  me  pa- 
rece que  XX  días  ha  sido  mucho  tiempo  para  lo  del  dicho  castillo;  pero  la 
nueua  viene  por  tantas  partes,  que  se  deue  bien  creer  

Idem — id. — fol.  136. —  Caria  del  marques  de  la  Tripaldaá  S.  M.,  de  §  octu- 
bre 1532. 

 Hoy  cinquo  del  presente,  con  la  fragata  que  envye  para  entender  los 

progresos  de  la  felicisima  armada,  he  recevido  cartas  del  señor  principe  de 
Amalfi,  en  las  quales  me  escryue  como  por  la  gracia  de  Nuestro  Señor  ha  to- 
mado Coron  y  el  castillo  de  Coron,  el  qual  es  muy  fuerte,  y  espero  en  Nues- 
tro Señor  la  Morea  será  á  toda  deuocyon  de  Vuestra  Majestad;  este  pronós- 
tico mucho  tyempo  ha  que  lo  he  hecho,  y  no  se  ha  dexado  de  abilitar  la  jente 
y  la  tyerra  para  ello,  y  así  espero  haurá  toda  la  Albania  y  la  Grecya  si  lo 
mandas  como  muchas  vezes  he  escripto  y  ofrecido,  y  ahunque  Vuestra  Ma- 
jestad tenga  muchos  negocyos,  suplico  pyense  tambyén  en  esto,  que  espero 
en  Nuestro  Señor  veher  Vuestra  Majestad  tryunphador  del  Asia  

Carta  del  Visorrey  de  Ñápales  a  Su  Majestad,  fechada  en  Castelnuovo  26  de 
octubre  de  1532. 

A  los  ocho  del  presente  di  cuenta  á  Vuestra  Majestad  de  la  tomada  de 
Coron  y  de  la  disposición  de  aquellas  partes,  y  yntencion  del  príncipe  An- 
drea Doria  con  toda  la  felicísima  armada,  y  ayer  recibí  cartas  del  marqués 
de  Tripalda,  con  otras  de  particulares  y  del  dicho  Andrea  Doria,  las  qua- 
les con  ésta  enbio  a  Vuestra  Majestad,  por  las  quales  entenderá  el  progreso 
de  la  dicha  armada  y  como  dexaron  á  Coron  proveyda  de  gente,  municiones 


—  189  — 

y  vituallas,  y  como  al  presente  se  hallan  en  Patras;  y  porque  por  las  dichas 
cartas  quedará  Vuestra  Majestad  ynformado  de  todo  desta  cabsa,  no  me  alar- 
garé, quanto  á  esto;  más  ecepto  que  como  Vuestra  Majestad  avrá  seydo  avi- 
sado por  letras  de  Rodrigo  Niño,  tenía  necesidad  la  dicha  armada  de  muni- 
ción y  pelotas,  y  en  la  hora  que  rescibi  el  aviso  de  Andrea  Doria,  mandé 
proveer  de  ciento  y  cincuenta  quintales  de  pólvora  y  de  quinientas  pelotas, 
conforme  á  su  memorial,  que  los  cient  quintales  es  la  propia  medida  de  las 
quinientas  pelotas,  y  los  cinquenta  para  arcabuceros,  y  todas  las  vezes  que 
enbiare  por  semejantes  cosas,  le  proveeré  de  lo  necesario  en  todo  lo  que  se 
pudiere  hazer,  con  la  diligencia  posible;  y  luego  mandé  tornar  á  hacer  otra 
tanta  munición,  para  que  los  castillos  de  donde  se  a  tomado  se  tornen  a  pro- 
veer dentro  de  quinze  días  

Carta  del  Visorrey  de  Nápoles  á  Su  Majestad,  fechada  en  Nápoles  5  de  no- 
viembre de  1532. 

 Yo  me  e  querido  informar  de  aquí  de  algunos  que  son  platicos  de 

aquella  tierra  de  hazia  Coron,  y  como  me  a  parescido  no  ser  bastante  ynfor- 
macion  la  que  me  han  dado,  e  enbiado  persona  propia  y  platica  para  que  lo 
vea  y  lo  traya  todo  muy  bien  apuntado  y  sabido,  conforme  á  lo  que  Vuestra 
Majestad  me  enbío  á  mandar,  para  que  yo  pueda  enbiar  la  relación;  no  en- 
bargante  que  de  semejantes  cosas,  si  ser  pudiese,  yo  querría  ser  siempre 
testigo  de  vista;  éste  va  muy  avisado  para  que  el  principe  Andrea  Doria  no 
sienta  á  lo  que  va,  porque  siempre  los  onbres  de  guerra  son  más  celosos  y 
más  apuntados  de  lo  que  seria  menester;  en  tanto  que  este  viene,  yo  me 
ynformaré  por  todas  las  partes  que  pudiere  para  que,  venido  que  sea,  yo 
pueda  escrivir  á  Vuestra  Majestad  todo  lo  que  por  acá  e  sabido  y  más  lo  que 
él  traxere  


Socorro  a  Coron  y  batalla  con  las  naves  turcas 

En  el  tomo  XIII,  pág.  509  y  sucesivas  de  la  Colección  de  documentos  inédi- 
tos, se  publicaron  las  siguientes  cartas  referentes  al  socorro  de  Coron  y  com- 
bate con  los  turcos: 

«Carta  del  capitán  Aponte  á  Cárlos  V.=Coron  8  de  agosto  de  1533.» 

«De  una  carta  de  Andrés  Doria  para  la  princesa  su  mujer,  escrita  en  Co- 
ron á  9  de  agosto  de  1533.» 

«Carta  del  marqués  de  Villafranca,  Visorrey  de  Nápoles,  al  conde  de  Ci- 
fuentes,  embajador  de  Roma,  escrita  á  25  de  agosto  de  1533.» 
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Víveres  y  provisiones  para  Coron 

Relación  de  lo  que  escribe  el  Visorrey  de  Ñapóles  a  16  de  enero  1534  (1). 
Que  tiene  aparejado  lo  que  ally  se  hauia  de  proueer  para  lo  de  Coron,  es 
a  saber:  vinos,  carnes  saladas,  y  ruedas  y  otros  leñames  para  artillería;  y 
que  dentro  de  ocho  días  lo  embiaria  a  Sicilia,  y  no  quiere  dezir  el  trabajo 
que  se  ha  tenido  que  hauer  dinero  para  ello,  pues  V.  M.  lo  deue  con- 
siderar. 

Relación  de  lo  que  escribe  el  V isorrey  de  Ndpoles  d  p  de  febrero  de  1534. 

Que  en  lo  demás  que  V.  M.  le  ha  scripto,  quanto  a  lo  de  Ungria  y  Coron 
no  tiene  otra  cosa  que  dezir  mas,  que  tiene  por  muy  acertado  todo  lo 
que  V.  M.  mandare. 

Que  por  las  cartas  que  embia  del  Visorey  de  Sicilia,  vera  V.  M.  la  pro- 
uision  que  tenía  hecha  para  Coron,  y  que  no  embargante  que  el  le  hauia 
scripto  primero,  que  por  ser  caro  todo  en  el  reyno  proueyesse  de  vinos  y 
otras  cosas;  todavía  el  hizo  aparejar  quinientas  botas  de  vino,  ce  quintales 
de  carne  salada  y  otras  maderas  y  aparejos  de  guerra,  conforme  a  la  memo- 
ria que  le  embio  el  principe,  y  aunque  todo  estaua  cargado  para  juntarse 
con  las  ñaues  de  Sicilia,  viendo  la  buena  prouision  que  el  Visorrey  tenia  he- 
cha y  las  nuevas  que  ay,  que  en  Coron  les  entran  vituallas  de  las  tierras  co- 
marcanas, le  ha  parescido  que  basta  con  lo  que  alia  tienen;  lo  que  el  Visorrey 
de  Sicilia  les  embia,  que  sera  bien  tornar  a  vender  aquello  que  estaua  car- 
gado, de  que  se  sacaran  cuatro  ó  cinco  mili  ducados,  pues  para  las  necesi- 
dades que  se  ofrecen  son  bien  menester,  y  no  embiarlas  a  la  ventura  y 
donde  no  son  menester;  que  sy  en  esto  no  acierta,  suplica  á  V.  M.  reciba 
su  voluntad. 

Expedición  a  Andrusa 

Carta  de  Luys  Picaño  al  Visorrey  de  Ñapóles  (2). 
Illustrisimo  y  Excellentisimo  Señor: 

Como  la  razón  me  obliga,  y  por  cumplir  lo  que  debo  al  servicio  de  vues- 
tra excellencia  en  las  cosas  de  acá,  sucesiuamente  siempre  hé  avisado,  como 
por  otras  mias  tenia  escrito  á  vuestra  excellencia,  como  los  turcos  por  tierra 
nos  vedaban  las  vituallas,  y  están  en  Andruca,  que  es  lexos  de  aquí  30  mi- 
llas; el  maestre  de  campo  Machacao  tuuo  inteligencias  del  modo  y  manera 

(1)  Archivo  de  Simancas. — Estado,  leg.  1.017. 

(2)  Idem  id. — Secretaría  de  Estado,  leg.  1.018. 


de  su  estada,  y  pareciendole,  por  las  inteligencias  que  tenia,  que  les  podría 
dar  vna  mano,  lo  propuso  con  los  capitanes  que  aqui  somos,  sobre  lo  qual 
cada  vno  le  dixo  su  parescer,  y  como  él  estaba  puesto  en  aquello,  no  curó 
más  de  seguir  su  fantasía;  el  vltimo  de  henero,  sábado  pasado,  antes  del  dia 
juntó  los  soldados  que  les  paresgio,  y  fueron  mil  y  ciento  y  cincuenta,  y 
quiso  fuésemos  con  él  ciertos  capitanes,  y  en  la  misma  ora  partimos  de  aquí 
y  marchó  la  infantería  todo  aquel  dia  y  noche  siguiente,  y  domingo  el  pri- 
mero dia  hebrero,  al  romper  del  alba  amanesgimos  sobre  Andruca,  y  como 
llegamos  sin  más  reposar  la  gente  ni  tener  más  aviso,  dimos  en  los  enemigos 
turcos,  así  en  el  burgo  de  la  tierra  como  en  ella,  y  según  por  un  villano  que 
en  la  scaramuga  fué  preso,  se  supo  como  aquella  noche  les  era  llegada  gente 
de  refresco,  y  dixo  que  eran  por  todos  cinco  mil;  los  turcos  mostraron  te- 
mernos por  nos  meter  dentro,  y  asi  arremetió  la  gente  á  la  tierra,  y  ya  que 
comencaba  d'entrar,  cargaron  los  turcos  y  mataron  de  escopetazo  al  maes- 
tre de  campo  y  al  capitán  don  Diego  de  Touar  y  otros  muchos  soldados; 
hasta  agora  no  se  sabe  el  cierto  numero;  visto  el  danyo  que  de  los  enemigos 
se  rescibia,  comengo  la  gente  á  retirar,  y  cargaron  los  turcos  y  salieron  á  la 
campañya,  así  turcos  á  caballo  como  genicaros  a  pie,  tanta  gente,  que  á  la 
verdad  nos  vimos  en  mucho  trabajo  y  en  peligro  de  vna  grande  ruyna;  fué 
herido  el  capitán  Pelus  de  un  escopetazo  en  el  pié,  y  yo  en  la  pierna,  y  fue- 
ron heridos  soldados  otros  muchos;  lo  que  sea  más  cierto,  con  las  ñaues  que 
aqui  llegaron  el  día  de  Nuestra  Señora,  a  Vuestra  Excellencia  scriuiré,  y  de 
las  municiones  que  traen,  que  hasta  agora  no  an  descargado.  De  los  turcos, 
hasta  agora  no  se  sabe  el  daño  que  an  recibido  por  entero,  mas  de  que  se 
tiene  por  muy  cierto  es  muerto  el  aga  de  los  genígaros  y  dos  o  tres  baybo- 
das,  y  más  de  quatrocientos  turcos  y  muchos  heridos;  y  por  no  me  ocurrir 
al  presente  al,  hago  fin  rogando  á  Nuestro  Señor  Dios  la  vida  y  estado  de 
Vuestra  Excelencia  por  luengos  años  conserve.  De  Coron  á  4  de  hebre- 
ra  1534. 

De  Vuestra  excellencia  muy  cierto  serbidor, 

Luys  Pigaño. 

Caria  de  los  capitanes  que  están  en  Coron  al  Visorrey  de  Ñapóles. 
Illustrisimo  y  Excellentisimo  Señor: 

Ya  por  otra,  echa  de  dos  de  hebrero,  avisamos  á  Vuestra  Excellencia 
como  el  capitán  Machacao,  que  Dios  aya,  nos  juntó  á  todos  los  capitanes 
que  aquí  estamos,  y  dixo  thener  abiso  como  el  franbulario  que  estaba  en 
Andruga  estaba  á  mal  recabdo,  y  que  sería  vien  procurar  de  hazer  lo  que 
debíamos,  y  conforme  á  los  avisos  y  alguna  falta  de  vituallas  que  aquí  the- 
niamos,  y  ver  que  avía  seis  meses  menos  seis  dias,  que  no  venía  ninguno  á 
dezirnos  lo  que  pasava,  determinamos  la  yda,  la  qual  fué  desta  manera:  dos- 
cientos soldados  del  capitán  Machacao;  ciento  y  cinquenta  del  capitán  don 
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Diego  de  Tnvar;  ciento  y  cinquenta  del  capitán  Lezcano;  todas  las  otras 
compañías  a  ciento;  fueron  á  Andruca  todos  los  capitanes,  saibó  Luis  Mén- 
dez de  Sotomayor  y  el  capitán  Lezcano,  que  quedaron  en  guardia  de  la  tie- 
rra; la  fortuna  nos  fué  tan  contraria,  que  en  la  vatalla  se  hallaron  Jos  turcos 
muy  mejor  en  horden  que  no  hera  el  abiso,  donde  haziendo  lo  que  debían, 
como  los  tales  caballeros  suelen  hazer,  mataron  al  capitán  Machacao  y  al 
capitán  don  Diego  de  Touar  y  otros  muy  buenos  soldados,  que  fueron  en 
número  de  ochenta  muertos;  heridos  quedaron  muchos,  lo  qual  bien  a  pa- 
rescido  ser  ansí  la  verdad,  porque  savado  á  siete  de  hebrero  se  fué  el  fran- 
bulario  de  Andruga;  ase  ydo  á  Londari,  que  son  otras  trenta  millas  más  allá, 
que  serán  dende  Coron  á  Londari  ochenta  millas;  de  todo  lo  que  más  suce- 
derá daremos  aviso  á  Vuestra  Excellencia.  Las  cosas  de  aqui  todos  las  he- 
mos tomado  como  se  debe  y  debemos  de  hazer  los  servidores  de  Vuestra 
Excellencia.  En  lo  de  la  justicia,  hemos  elegido  al  capitán  Lezcano  que  él 
lo  haga.  Dia  de  la  Candelaria  llegó  aquí  el  capitán  Santa  Cruz  con  la  vitualla 
y  con  vna  paga  que  nos  trajo;  dase  toda  la  prisa  que  ser  puede  á  descargar, 
lo  qual  será  presto  echo  con  la  ayuda  de  Dios.  Los  genizaros,  que  avía  dema- 
siados en  Modon  y  en  Navarino,  se  han  ydo  la  buelta  de  Constantinopla,  que 
dizen  quel  Grand  Turco  los  ha  menester;  esto  hemos  entendido  de  algunos 
dellos  que  nuestros  soldados  han  tomado  en  prisión,  yéndose;  tanbien  dizen 
por  cosa  muy  cierta,  que  bienen  aquí  sobre  nosotros  quatro  franbularios  y 
los  esperan  de  día  en  día;  de  lo  que  sucederá  daremos  entero  aviso  á  Vues- 
tra Excellencia.  Lunes  en  la  tarde,  á  nuebe,  parescieron  treze  galeras  de  ve- 
necianos que  traia  Canalete;  surgieron  aquella  noche  en  Sapiencia;  otro  dia 
enviamos  allá  vna  regata  á  saber  nuebas,  y  aquí  escribieron  de  las  dichas 
galeras  por  nueba  cierta  que  Brein  Basan  abía  cabalgado  con  treinta  mili 
caballos  la  buelta  del  Zafi,  porque  allá  les  hazia  mucha  guerra  Barbarroja. 
Dizen  que  ha  de  salir  muy  presto  con  cerca  de  cien  belas,  y  que  en  Constan- 
tinopla se  haderegan  galeras  y  en  Gallipoli  tanbien.  Barbarroja  se  ha  ydo  á 
ver  con  Brein  Basan;  lo  que  ha  ydo  á  hacer  no  se  ha  podido  saver;  de  todo 
lo  que  se  entenderá  daremos  entero  aviso  á  Vuestra  Excellencia.  Nuestro 
Señor  la  Illustrísima  y  Excellentísima  persona  de  Vuestra  Excellencia  con 
mayor  estado  y  muchas  victorias  acresciente,  prospere  y  guarde  como  por 
Vuestra  Excellencia  es  deseado.  De  Coron  á  17  de  hebrero  de  1534. 

A  servizio  y  mandado  de  Vuestra  Yllustrisima  y  Excellentísima  Señoría.  = 
Pelus.  =  Gregorio  de  Lezcano.  =  Luis  Méndez  de  Sotomayor.  =  Luys  Pigaño. 

Carta  del  capitán  Luis  Pérez  de  Vargas  al  comendador  mayor  de  León. 
Yllustrisimo  Señor: 

Llegué  á  Genova  a  veynte  y  uno  del  pasado,  y  allí  hallé  nuevas  como  las 
naves  del  bastymento  quel  Vyrrey  de  Sicilia  enbyaba,  heran  entradas  á  sal- 
vamento en  Coron,  y  asy  porque  el  syguyente  dya  hera  fiesta,  como  por  besar 
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las  manos  al  pryncipe,  no  party  hasta  los  veynte  y  tres,  y  llegue  á  Roma  á 
los  veynte  y  seys,  donde  hallé  nuevas  de  Coron,  las  peores  que  se  podyan 
contar,  sin  la  pérdyda  de  la  vylla,  y  fueron  la  muerte  de  Machacao  y  don 
Dyego  de  Tovar  con  otros  setenta  soldados,  y  la  heryda  o  heridas  del  capy- 
tan  Pelus  y  el  capytan  Luys  Pygaño  con  otros  cien  soldados. 

A  veynte  y  ocho  del  propyo  més  llegué  á  Nápoles,  y  allí  hallé  dos  solda- 
dos que  se  avyan  hallado  presentes  quando  sucedyo  la  muerte  de  Machacao, 
los  quales  me  ynformaron  del  todo,  dyciendo  que  pocos  dyas  después  que 
yo  party  de  Coron,  vn  franbularyo  con  hasta  mili  y  quynientos  honbres  de 
pye  y  de  cavallo  se  vyno  á  poner  en  Andruca,  que  es  treynta  y  cinco  ó  qua- 
renta  myllas  de  Coron,  y  dende  allí  hazya  algunas  corre ry as  y  estorvava  que 
los  nuestros  no  las  hyciesen;  y  dende  á  pocos  dyas  otro  franbularyo  se  venía 
á  juntar  con  este  con  otro  tanto  número  de  gente,  y  asy  por  esto,  como  pol- 
la poca  provysyon  que  tenían  en  la  vylla,  y  no  saber  quando  llegarya  el  so- 
corro de  b^tymentos  que  Su  Majestad  les  mandava  enbyar,  á  Machacao  le 
parescio,  yendo  ynformado  que  los  turcos  estavan  con  p  >ca  gu  .rdya  y 
mala  orden,  que  serya  byen,  matándolos  ó  echándolos  de  ailí.  recoger  el 
bastimento  que  ellos  tuvyesen  y  en  la  comarca  se  hallase  para  sustento  de 
aquella  gente,  y  el  efeto  syguyera  conforme  al  parecer,  sy  la  horden  quel  dyo 
se  oservara,  ó  su  muerte  no  sucedyera,  y  no  fyandose  de  los  que  primero  le 
avyan  ynformado  de  la  mala  guardya  que  los  turcos  tenían,  enbyo  con  ellos 
á  Francisco  de  Allende,  alférez  que  fué  del  capytan  Arráez,  para  que  lo 
vyese  é  le  ynformase  de  la  verdad;  el  qual,  después  de  averio  muy  byen 
vysto,  le  certyfycó  ser  como  le  avyan  }mformado,  y  que  dentro  de  la  ciubda- 
dela  esta  va  el  franbularyo  con  trescientos  de  cavallo  y  cincuenta  arcabuce- 
ros, y  que  stava  abyerta  syn  aver  en  ella  puertas,  y  que  todo  el  resto  de  la 
gente  estava  en  el  arraval;  con  esta  ynformacion  hordenó  que  el  capytan  Lez- 
cano  y  el  capytan  Luys  Méndez  de  Sotomayor  quedasen  en  la  vylla  con  mili 
honbres,  y  él,  con  el  resto  de  capytanes  y  gente,  salió  postrero  d)^a  de  enero 
por  la  mañana  y  camynó  todo  el  dya  3^  la  noche,  salvo  alguna  parte  della  que 
hizo  reposar  la  gente,  y  llegado  á  vna  mylla  de  Andruga,  les  habló  á  todos 
juntos,  rogándoles  no  quysyesen  perder  aquella  vytorya  ni  la  ocasyon  deila 
por  cobdyeia  ni  desobediencia,  pues  vltra  de  hacer  en  ello  gran  servycio  á 
Dios  y  á  Su  Majestad,  honraryan  sus  personas,  prometyendoles  que  todo 
lo  que  se  ganase  lo  harya  partyr  syn  que  ninguno  fuese  agravyado;  y  esto 
hecho,  enbyo  al  capitán  Hermosylla  y  á  Francisco  de  Allende  para  que  vye- 
sen,  sy  los  enemygos  avyan  avydo  sentymiento  dellos,  y  bueltos  le  dyxeron 
que  todos  dormyan,  syn  aver  en  la  guardya  mas  de  cinco  ó  seys  turcos.  A 
esta  sazón,  que  serya  vna  ora  antes  del  alva,  hizo  quatro  partes  de  la  gente  y 
dyo  á  Hermosylla  doscientos  honbres  y  le  ordenó  que  fuese  de  avanguardya 
y  degolladas  las  centynelas;  con  la  más  presteza  que  pudiese  camynase  á  to- 
mar la  puerta  de  la  cibdadela,  y  hasta  llegar  allí  no  consyntyese  disparar 
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nynguna  arcabuzerya;  y  tomada  la  pui  rL;i,  Q6  torva  se  al  franbularyo  la  salida, 
v  á  Los  qae  del  arraya^  huyesen,  la  entrada,  á  tal  que  no  se  pudiesen  juntar 
con  61;  á  otros  dos  capy tañes  dyo  la  secunda  parte  de  gente,  hordenándoles 
que  entrasen  tras  Hermosylla,  y  caso  que  hallasen  gente  de  los  turcos  en  las 
calles,  peleando  procurasen  pasar  á  juntarse,  y  dexandole  gente  con  que 
pudyese  á  los  de  dentro  estorvar  la  salida,  ellos  peleasen  con  los  de  fuera 
teniendo  las  espaldas  á  Hermosylla;  y  á  los  que  llevaran  la  tercera  parte, 
hordenó  que  pelease  donde  vyese  mas  gente  junta  de  los  enemygos,  y  no 
hallándolos  en  la  calle,  conbatyese  las  casas,  entrándoselas  por  fuerza  ó  que- 
mándolos dentro,  y  el  con  la  postrera  parte  quedó  á  la  entrada  del  arraval 
para  socorrer  sy  fuese  menester.  El  capytán  Hermosylla  llegó  á  la  puerta  de 
la  cibdadela  con  cincuenta  soldados,  pocos  más  ó  menos,  porque  los  demás  se 
le  quedaron  conbatyendo  casas,  fuera  de  la  horden  que  se  les  avya  dado,  dys- 
parando  tanta  arcabuzeria,  que  cabsó  que  en  la  llegada  de  Hermosylla  á  la 
cibdadela  hallase  al  franbularyo  á  cavallo  con  la  mayor  parte  de  su  gente; 
pero  con  todo  que  le  halló  avisado  y  á  cavallo,  le  defendyo  la  salida  hasta  el 
alva.  La  segunda  parte  de  gente,  como  llegaron  donde  estos  que  de  Hermo- 
sylla se  avyan  desmandado,  conbatyan  las  casas,  syn  que  fuese  en  mano  de 
los  capytanes  poderlo  estorvar,  se  derramaron  haziendo  lo  que  los  otros.  La 
tercera  parte,  llegando  donde  los  otros  peleavan,  y  vyendo  que  los  enemy- 
gos se  defendyan  en  las  casas,  sin  aver  osado  hasta  aquella  ora  salir  á  pelear 
en  la  calle,  se  derramó,  ymytando  á  los  otros;  esta  calle  del  arraval  es  luenga 
vn  quarto  de  legua,  y  asy  esto,  como  el  pararse  toda  la  gente  en  el  prynci- 
pyo  della,  cabsó  que  ninguno  acudiese  donde  Hermosylla  pelea  va,  y  los 
turcos  que  del  arraval  huyan,  queryendose  juntar  con  el  franbularyo,  y 
vyendo  que  no  lo  podían  hazer  por  los  que  se  lo  estorvavan,  sin  echarlos  de 
alli,  comenzaron  de  ayudar  á  su  capytán,  de  manera  que  teniendo  en  medyo 
á  Hermosylla,  le  mataron  y  hyryeron  quynze  ó  veynte  de  los  que  con  él  es- 
tavan,  y  conosciendo  que  á  los  enemygos  syempre  le  sobrevyene  gente  y  á 
él  se  le  apocava,  acordó  retyrarse  peleando  con  la  mejor  horden  que  pudo, 
y  él,  retyrados  los  enemygos,  tuvieron  lugar  de  juntarse  y  dieron  de  golpe 
en  los  que  hallaron  desmandados,  de  manera  que  los  trayan  á  spaldas  buel- 
tas;  oyendo  esto  Machacao,  con  los  que  lo  quysyeron  seguyr,  arremetyo  á 
los  enemygos,  dyeiendo  palabras  que  bastavan  para  hazer  pelear  á  los  muer- 
tos, y  no  aprovecharon  con  algunos  que  syrven  á  Su  Majestad  tan  á  su  salvo 
y  syn  perjuyeio  de  los  enemygos,  como  sy  para  queilo  tomasen  su  sueldo;  y 
él,  con  los  pocos  que  le  syguyeron,  entró  por  la  calle  peleando  con  los  tur- 
cos, y  al  entrar  de  vn  arco  que  está  en  ella,  le  dyeron  un  arcabuzazo  por  los 
pechos,  y  poco  adelante  le  dyeron  otros  dos,  de  que  cayó  por  muerto,  y 
queryendo  algunos  ayudarlo  á  levantar,  dyxo  que  mejor  paresciera  vencer 
los  byvos  que  levantar  los  muertos.  Faltando  él,  conoscieron  los  turcos  al- 
guna flaqueza  y  cargaron  de  manera  que  los  tornaron  á  echar  fuera  del  arra- 
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val;  en  esta  retyrada  vyeron  á  don  Diego  de  Tovar  herydo  y  no  paresció 
más;  Pelus  y  Luys  Pycaño  estavan  heridos,  asy  que  por  faltar  á  los  vnos  la 
vyda  y  á  los  otros  la  salud,  no  se  consyguyó  el  fyn  de  la  vytorya  y  se  rety- 
raron  con  el  número  de  muertos  y  herydos  que  hé  dicho,  dexando  muertos 
de  los  turcos  más  de  seyscientos,  como  después  se  a  sabydo  por  muy  ave- 
ryguado;  soy  cierto  que  por  la  muerte  de  Machacao,  algunos  que  no  acos- 
tumbran hazer  lo  que  él  haz3'a,  escryvyrán  cargándole  culpa  y  escusandose 
á  sy;  yo,  por  lo  que  devo  al  servycio  de  Su  Majestad,  ruego  á  Dyos  todos  los 
que  en  la  guerra  le  syrv3;reron,  en  voluntad  y  obras  sean  tales  corno  Macha- 
cao,  porque  Su  Majestad  sea  muy  byen  servydo,  y  aquellos  tales  se  convyer- 
tan  en  harto  mejores  de  lo  que  son.  No  pude  partyr  de  Nápoles  hasta  el 
prymero  del  presente,  por  que  el  Virrey  quyso  escrivyr  y  uve  de  esperar  las 
cartas,  3^  de  Nápoles  á  Sigilia  no  ay  postas,  por  donde  uve  de  conprar  caval- 
gaduras  y  venirme  á  jornadas,  que  tampoco  las  hallé  [de]  alquylar;  llegué 
aquy  á  los  dyez,  y  á  los  seys  era  llegado  el  despado  que  Chynchylla,  el  co- 
rreo traya,  y  á  los  ocho  el  Vyrrey  lo  avya  enbyado  con  vna  fusta  que  se 
halló  aquy,  y  cabe  en  my  ventura  que  á  la  sazón  no  ay  fusta,  ni  vergantyn, 
ni  fragata  en  que  me  vaya;  el  Vyrrey  me  dyze  que  con  la  primera  que  al 
puerto  venga  me  enbyará,  sy  Dyos  permytyere  que  yo  haga  el  vyaje  a  tienpo, 
trabaxaré,  medyante  la  prudencia  de  los  capytanes  que  allá  están,  que  Su  Ma- 
jestad sea  servydo  conforme  á  lo  que  manda  por  sus  cartas  y  Vuestra  Señorya 
Illustrisima  me  dyxo.  A  los  seys  del  presente  llegó  el  Judyo  á  la  Favyana  con 
treynta  velas,  entre  las  quales  ay  seys  galeras,  y  asy  esto,  como  la  sospecha 
que  se  tyene  de  Barbarroxa,  haze  estar  este  reyno  con  grandysymo  temor. 

Expedición  a  Navarino 

De  una  relación  de  lo  que  escribe  el  Visor  rey  de  Nápoles  a  XX  VIII  de  marzo 
de  1534- 

Que  después  de  scripto  todo  lo  susodicho,  havia  auido  letras  de  Corfú 
de  los  XXV  de  hebrero,  en  que  scriuen  que  Canaleto,  proueedor  de  las  ga- 
leras de  venecianos,  hauia  recibido  letras  del  Zante  aquel  dia,  en  que  dezia 
que,  después  de  pasado  lo  de  Andruga,  salieron  cierto  numero  de  soldados 
y  se  fueron  a  vn  casal  que  se  llama  Nauarino,  y  le  asaltearon  y  tomaron  en  el 
hasta  dozientas  personas,  y  mas  de  dos  mil  cabecas  de  bestiame,  y  lleuaron 
toda  la  presa  a  buen  recabdo  á  Coron;  que  le  plega  a  Dios  que  sea  asy. 

Del  Visorrey  de  Nápoles  a  Su  Magesíad,  á  28  de  marzo  1534. 

Después  que  esta  mañana  despaché  en  general  y  correo  propio,  asi  de 
las  cosas  que  al  presente  se  ofrecían  del  reyno,  como  de  Coron  y  otras  par- 
tes de  Lebante,  he  hauido  auiso  por  letras  de  Corfú,  de  los  XXV  del  pasa- 
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do,  en  que  escriuen  que  Canaleto,  prouehedor  de  los  venecianos,  hauia 
han  ¡do  aquel  dia  letras  de  Zante,  en  que  1c  anisan  que  los  de  Coron,  después 
que  paso  lo  de  Andruca,  y  retrayclose  el  frambulario  en  Londari,  salieron 
cierto  número  de  soldados  y  se  fueron  a  vn  casal  que  se  llama  Nauarino  y 
la  asaltearon,  y  tomaron  en  ella  hasta  dozientas  personas  y  mas  de  dos  mil 
cauecas  de  bestiame  y  Licuaron  toda  la  presa  á  muy  buen  recado  en  Coron; 
plega  Dios  sea  verdad,  que  con  esto  darían  á  entender  al  turco  que  no  con- 
siste el  animo  y  gouierno  de  ellos  en  vno  solo;  de  dia  en  dia  espero  una  fra- 
gata que  dias  ha  fué  aposta  en  Corfú,  de  quien  se  entenderá  lo  cierto  y  da  re 
luego  auiso  dello  á  V.  M.t 

Salida  de  Coron  de  las  fuerzas  españolas 
Del  Visorrey  de  Ñapóles,  a  XXVI de  abril  de  1534. 

En  lo  que  V.  M.  me  mandó  escrivir  sobre  lo  de  Coron  con  el  dicho  ca- 
pitán Luis  Pérez,  no  tengo  que  dezir  mas  de  que  el  se  pasó  luego  por  la  posta 
á  Sicilia,  y  de  alli  avia  de  tomar  su  viage  para  dar  el  despacho  que  lleva  va  a 
aquellos  capitanes,  que  alli  residían  en  absencia  y  muerte  de  Machacao,  que 
no  creo  llegará  a  tiempo,  porque  segund  me  dize  vn  soldado  testamentario 
de  Machacao,  llamado  Gutierre  Ouixada,  que  partió  de  Coron  á  XXiiij  de 
margo,  ya  casi  toda  la  artillería  y  la  mas  de  la  munición  era  embarcada  en 
las  cinco  naos,  y  asimismo  embarcavan  todos  los  griegos  del  burgo  y  muy 
determinados  de  desampararla,  porque  no  tenían  nueva  de  ningún  hazedor 
del  serenísimo  re)'-  de  romanos;  en  esto  no  quiero  dar  mi  parecer,  pues  to- 
dos sus  criados  y  servidores  de  V.  M.  avernos  de  tener  por  mas  acertado  y 
por  lo  mejor  lo  que  V.  M.  mande  hazer;  solo  diré  es  lastima  de  ver  lo  que 
todos  los  christianos  de  aquellas  partes  sienten,  segund  todo  se  ha  de  tener 
por  mejor,  pues  V.  M.  a  seydo  servido  mandarlo  efectuar,  ansi  plegué  a  Nues- 
tro Señorías  cinco  naos  lleguen  á  salvamento  en  estos  sus  reynos,  que  grand 
peligro  corren,  segund  el  auiso  se  tiene  de  todas  partes  de  armada  de  infieles. 

Sumario  de  nueuas  de  Leuante,  Ale?nania  y  otras  parles,  que  envia  el  Visorrey 
de  Ñapóles.  (Sin  fecha,  pero  se  halla  entre  papeles  de  1534-) 

Que  ha  hecho  mandamiento  general  el  Turco,  que  los  que  tuuieren  de 
seys  mili  aspros  arriba  de  sueldo,  vayan  a  Constantinopla,  y  los  de  menos 
hazia  Coron,  y  que  la  común  opinión  es  que,  los  que  van  a  Constantinopla 
son  para  contra  el  Sophi,  y  ios  demás  para  hazer  exercito  por  tierra  contra 
Coron,  y  para  ello  mismo  el  armada,  y  procuraran  juntamente  exercito  y 
armada,  de  asediarla,  y  que  se  entiende  por  personas  de  vista  que  venían 
de  nueuo  hazia  Coron  mas  de  quinze  mili  hombres,  y  que  piensan  que  son 
los  sanjaques  que  esperauan  para  el  cumplimiento  de  nueve. 


—  '97  — 

Nicolao  Zaniii  cscriuede  Corfú,  por  carta  de  Xiij  de  abril,  que  ha  visto  carta 
de  Canaleto,  por  fragata  que  venia  de  Modon,  y  dezia  que  los  nuestros  hauian 
salido  de  Coron  el  jueues  sancto,  y  embarcadose  en  siete  ñaues  con  toda  la 
munición  y  artillería  para  Sicilia  y  los  turcos  entraron  el  viernes  sancto. 

Joan  de  Logreco  escriue  del  Zante,  por  carta  de  6  de  abril,  lo  mismo  de 
Coron. 

Noticias  de  Barbarroja  y  de  los  hircos 

Relación  de  lo  que  escribe  el  Visorrev  de  Ñapóles  a  XX.VUJ  de  margo  1534- 
Que  por  la  carta  que  embia  que  le  escriuieron  los  capitanes  de  Coron  ' 

vera  V.  M.  lo  que  ally  succedio  de  la  muerte  de  Machacao  y  de  don  Diego 

de  Touar. 

Que  sabido  esto,  el  marqués  del  Gasto  y  él  comunicaron  lo  que  sobresto 
conuenia  al  seruicio  de  V.  M.,  y  parescioles  que,  pues  para  el  gouierno 
de  Coron  hauia  sido  por  todos  elegido  el  capitán  Lezcano,  seria  bien  que 
por  agora  quedase  en  el  hasta  que  V.  M.  mandase  otra  cosa;  pero  porque 
aunque  es  bueno  para  capitán,  no  es  tan  bastante  como  seria  menester  para 
un  tal  cargo,  V.  M.  deuria  mandar  yr  alia  otra  persona:  los  que  le  parescen 
suficientes  son  el  comendador  Urries,  don  Antonio  de  Ixar,  el  comendador 
Peñalosa  ó  don  Gerónimo  de  Mendoza,  que  se  gouerno  bien  en  el  tiempo  que 
ally  estimo;  aunque  segund  lo  que  V.  M.  le  mando  scriuir  en  cifra  para  el 
solo,  cree  no  será  menester;  que  V.  M.  mandara  lo  que  fuere  seruido. 

Que  por  las  relaciones  y  copias  que  embia,  verá  V.  M.  las  nuevas  de  Le- 
uante  por  diuersas  vias,  de  las  quales,  aunque  se  colige  que  el  Sophí  da  en 
que  entender  al  Turco,  todavia  se  cree  que  Barbarroxa  verná  con  la  mayor 
pujanga  que  pudiere,  y  procurará  de  tomar  á  Coron  y  hacer  el  daño  que  pu- 
diere en  los  reynos  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  apoderarse  en  alguna  tierra  para 
trocar  con  Coron. 

Quanto  a  lo  que  V.  M.  le  mandó  scriuir  sobre  el  tractar  de  los  negocios 
del  estado  con  el  Papa,  por  mano  de  otro  que  del  embaxador,  dize  que  cer- 
tifica á  V.  M.  que  no  fué  informado  verdaderamente,  porque  nunca  los 
tracto  por  mano  de  otro,  y  sy  algún  yerro  ha  hauido,  ha  sido  scriuir  alguna 
vez  al  Papa  lo  que  pasaua  en  Coron,  como  lo  scriuia  al  embaxador,  con  el 
qual  ha  tenido  y  tiene  toda  conformidad,  y  puede  creer  V.  M.  que.  aunque 
fuese  mas  necio  de  lo  que  es,  no  1  xaria  de  alcancar  que  no  hauia  de  osar 
tractar  cosas  de  estado  por  mano  de  otro,  que  de  aquel  6  aquellos  qu  e 
V.  M.  tiene  señalados  para  ello,  y  supplica  a  V.  M.  que  de  aquí  adelante 
no  le  mande  condenar  syn  oyrle,  pues  no  es  menos  cierto  seruidor  suyo  que 
cualquier  otro,  y  sy  en  algo  yerra,  puede  V.  M.  creer  qne  es  más  por  igno 
rancia  que  por  malicia,  como  otras  vezes  tiene  scripto. 
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Del  Visorrey  de  Ndpoles,  d  28  marzo  1534. 

Por  las  cartas  que  van  con  esta  de  los  capitanes  que  están  en  la  guardia 
de  Coron,  entenderá  V.  M.  lo  subcedido  de  La  muerte  del  maestre  de  cam- 
po Machacao  y  del  capitán  don  Diego  de  Touar,  y  lo  que  les  movió  ha  hazer 
e  intentar  aquella  empresa,  que,  en  la  verdad,  a  salir  con  ella,  fuera  cosa 
notable,  aunque  paresce  fue  grande  el  herror  suyo  en  auenturarse  a  cosa 
que  no  tuuiesen  por  muy  cierta,  por  ser  mayor  la  perdida  de  un  hombre 
que  esta  en  guarnición,  que  no  de  ciento  que  señorean  la  campaña;  perdone 
Dios  a  los  christianos  que,  segund  dizen  ellos,  se  vendieron  bien. 

De  las  nueuas  que  al  presente  ay  del  Lebante,  del  armada  turquesa  y 
Barbarroxa,  del  campo  del  Sophi  y  del  Turco,  será  V.  M.  auisado  por  vn 
examen  de  vn  captiuo  que  residió  en  Constantinopla  y  vino  a  Otranto,  que 
es  natural  de  alli,  y  por  otras  cartas  de  vn  gentilhombre  que  anda  en  el  ar- 
mada de  venecianos,  que  es  casi  interprete  con  el  capitán  della,  su  paresger 
y  consentimiento,  y  por  otras  copias  de  otras  partes  que  van  con  esta,  que 
casi  todas  se  conforman,  por  donde  entenderá  V.  M.  lo  que  en  todas  partes 
ay;  acá  se  tiene  por  cierto  que,  aunque  el  Sophi  dé  grand  trabajo  al  Turco, 
que  Barbarroxa  verná  con  la  mayor  pujanca  que  pudiere,  y  procurará  de 
tomar  a  Coron  y  hazer  todo  el  daño  que  pudiere  en  este  reino  y  en  el  de 
Sicilia,  procurando  de  apoderarse  en  alguna  tierra  dellos,  para  en  caso  que 
no  pudiese  tomar  a  Coron;  en  la  fortificación  de  las  marinas  se  entiende  con 
toda  diligencia  y  en  alistar  la  gente  de  guerra  dellas,  y  en  lo  demás  necesa- 
rio para  el  remedio  de  cualquiera  asalto  que  podría  ofrescerse,  y  procuraré 
lo  posible  en  que  no  nos  tomen  desapercibidos,  aunque  Barbarroxa  y  el 
Turco  tengan  mas  espias  derramados  por  este  reino,  y  lo  mismo  me  scriuen 
de  Sicilia  hazen  allá. 

Del  capitán  Francisco  de  Santa  Cruz  al  Visorrey  de  Ñapóles.  Noticias  de 
Coron  y  de  la  armada  (1). 

limo,  y  escelente  Señor. 

Porque  soy  cierto  V.  E.  olgara  entender  nuestra  junta  aqui,  con  estas 
naos  de  socorro  que  yo  e  traído  á  cargo,  me  a  parecido  darle  noticia  de 
ello,  e  por  enuiar  la  incluza  que  V.  E.  mandara  enuiar  al  ilustre  virrey  de 
Sicilia. 

El  llevador  desta  es  el  alférez  de  Machacaho,  el  qual  alie  muerto,  y  don 
Diego  de  Touar,  y  otros  eridos;  del  numero  de  ellos  sabrá  V.  E.  por  entero 
por  el  lleuador,  por  no  encomendarlas  a  la  pluma;  de  otras  cosas  que  concv- 
rren,  yo  espero  en  Dios  dentro  quince  o  XX  dias  ser  despachado,  y  alia  daré 
larga  quenta  de  lo  que  conuiene  á  V.  E.,  cuya  vida  y  estado  nuestro  señor 
acreciente.  De  Coron,  a  iiij  de  febrero  mil  DXXXiiij. 


(1)    Archivo  de  Simancas. — S' cretona  de  Estado,  leg.  1,018. 
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No  dexare  de  acordar  á  V.  E.  que  por  todo  este  país  ay  pestilencia  y 
aqui  no  muy  sanos. 

Somos  a  XVij;  es  copia  de  otra;  el  alférez  se  torno  e  dize  ynuio  hun  suyo 
ynstruido  de  todo  lo  que  conuenia,  pues  se  a  dado  la  paga  a  la  gente,  e  no 
con  poco  trabajo  se  la  hizimos  recibir;  este  lugar  esta  muy  necesitado  de 
gouierno  ú  el  cargo  aqui  a  quien  lo  aga  y  de  alguna  mas  jente;  las  naves  toda- 
vía descargan,  e  azenos  tan  malos  tiempos,  que  a  un  dia  bueno  aze  tres 
malos. 

La  tierra  pasa  muy  bien  de  sanidad,  loores  a  Dios;  digo  en  el  burgo,  que 
en  la  ciudad  siempre  an  estado  bien;  los  enfermos  todos  están  buenos,  que 
no  es  poca  gracia  de  Nuestro  Señor. 

Las  nueuas  que  de  acá  se  pueden  escrivir  á  V.  E.,  es  que  a  los  onze  pasó 
por  aqui  el  proueedor  de  venecianos,  Canaleto,  con  quatorze  galeras;  fue  a 
surgir  cabo  Sapienza;  enbiamosle  huna  carta  mia,  porque  es  muncho  mi  se- 
ñor, rogándole  nos  diese  alguna  nueua  de  las  cosas  de  Leuante,  y  respondió 
lo  que  vera  en  la  copia  qve  aqui  va. 

El  Turco  a  enbiado  por  todos  los  jenízaros  que  estauan  en  esta  frontera, 
Modon,  Nauarino  y  otros  lugares;  los  nuestros  an  tomado  tres,  e  dizen  lo 
mismo:  que  van  de  priesa  por  llamado  de  su  señor. 

El  franbulario  que  estaua  en  Andruca  después  del  caso,  degolló  todos 
los  griegos  del  casal,  e  las  cabecas  dellos  pusieron  por  los  muros  con  las  de 
los  nuestros,  por  azer  numero,  é  la  de  Machacao  mas  alta;  lo  que  en  uerdad 
alian  estos  capitanes,  que  murieron  ochenta,  y  no  de  los  peores;  de  los  eri- 
dos  que  vinieron,  dellos  an  muerto  pocos;  Picaño  y  Pelus  están  fuera  de 
peligro;  dizese  ser  muertos  mas  de  seiscientos  dellos  entre  turcos  y  je- 
nízaros. 

El  franbulario  se  a  retirado  otras  trenta  millas  mas  adelante;  dizen  estos 
jenizaros,  que  vienen  quatro  franbularios  con  jente  ordinaria;  a  se  enbiado 
al  paso  á  entender  lo  que  se  pudiere. 

Aqui  está  vn  patrón  de  vn  vaxel  que  tomo  Nicolao  Sardo,  que  es  de  Xio, 
que  yo  conocía;  salió  á  los  onze  de  dizienbre  de  Constantinopoli  e  vio  el  en- 
trar de  Barbarroxa,  e  que  otra  onrra  no  le  hizieron  sino  acompañarle  quatro 
galeras  con  el  estandarte  Real;  como  desembarco,  le  acompaño  Ali  Baxá 
asta  su  posada,  e  que  de  alli  a  tres  dias  fue  a  besar  las  manos  al  Gran  Señor, 
e  que  el  le  vio  partir  e  que  dezian  publicamente  yva  en  Alepo  a  verse  con 
Abrain  Baxá;  que  nada  le  auia  resoluido  el  Turco,  sino  embiallo  alia,  e  que 
toda  su  armada  auia  retirado  a  vn  casal,  seys  millas  de  Gallipoli;  é  toda  su 
chusma  auian  puesto  en  tierra  á  hinvernar,  e  a  menester  tres  meses  entre 
ir  y  venir;  tanbien  dize  vio  treinta  galeras  nueuas  que  laborauan  en  ellas 
apriesa,  e  que  las  galeras  que  fueron  de  acá  están  en  Gallipoli  y  en  Costanti- 
nopoli,  desarmadas,  y  no  tocauan  en  ellas,  e  las  chusmas  auian  ávido  licen- 
cia, e  que  el  vio  cortar  la  cabeca  al  capitán  jeneral. 
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E  que  vn  tal  Justiniano,  veneciano,  que  estaua  en  Calicut  en  seruicio  del 
rey  de  Portugal,  avía  echo  de  huna  manera  un  galeón  que  voga  de  popa  a 
proa,  é  lo  auia  puesto  muy  bien  en  orden  de  artillería,  e  queria  azer 

otros  tres. 

A  cabo  de  tres  dias  que  allegamos  aqui,  llegó  en  Modon  huna  ñau  ragu- 
sa  gruesa,  la  que  tomaron  en  Xio  cargada  de  grano  y  arinas;  traxo  trezien- 
tos  azaquos,  muy  ruin  gente;  esto  sabemos  por  hun  marinero  huido  que  era 
de  vna  de  aquellas  naus  que  tomaron;  mientras  estaremos  aqui,  si  otro  se  en- 
tenderá se  dará  noticia  á  V.  E.  donde  quiera  que  tocaremos  con  las  naus.— 
D.  V.a  ill.ma  y  excelente  S.^a  afectado  seruidor  que  sus  manos  besa. — Fran- 
cisco Santacruz. 

Nuestro  Señor  la  illustrisima  persona  de  vuesa  señoria  guarde  y  prospe- 
re con  aumentación  de  mayores  estados,  y  en  el  favor  de  Su  Majestad  con- 
serve como  sus  servydores  deseamos.  De  Megina  á  doze  de  abryl  de  myl  y 
quynientos  y  treinta  y  quatro  años. 

Muí  gierto  servidor  de  vuestra  señoria  que  sus  ylustrisimas  manos  besa. — 
Luis  Pérez  de  Vargas. 

Relación  de  nueuas  que  se  saben  de  Levante,  que  envia  el  Visorrey  de  Ña- 
póles (i). 

 Juan  Rocho  Iseo  escriue  de  Otranto  por  carta  de  XIX  de  febrero,  que 

por  letras  de  Corfú,  de  los  VIH  del  dicho,  tiene  auiso  como  se  entendia  de 
Constantinopla,  que  tres  sanjaques  ó  frambularios  que  estauan  en  los  confines 
de  Hungria,  hombres  expertos  y  valientes,  los  embiaua  el  Turco  á  la  Morea 
con  V  mil  de  cauallo  y  de  pie,  y  que  cierta  parte  de  la  gente  hauian  llegado 
ya  en  el  país,  pero  no  los  frambularios,  ahunque  los  esperauan  de  dia  en  dia, 
y  que  Barbarroxa  se  ha  hecho  capitán  de  ciento  y  diez  velas,  y  que  el  hauia 
de  venir  con  la  armada  al  asedio  de  Coron;  y  que  el  Turco  aparejava  la  ar- 
mada para  la  primavera,  mas  no  dizen  para  donde,  y  que  los  de  Coron  hacen 
correrías  por  las  tierras  circunvecinas,  y  que  las  tres  galeras  que  estauan  en 
Modon  nunca  hacen  molestia  alguna,  excepto  pudiendo  hauer  cualquier  na- 
uio  con  vituallas  

 Bernart  Porquet  escriue  de  Otranto,  por  carta  de  XXI  de  febrero, 

que  aquel  dia  hauia  llegado  allí  vn  nauio  de  aquella  tierra,  que  venia  de 
Corfú,  y  dezia  de  nueuo  cómo  el  Turco  hauia  hecho  capitán  de  mas  de  cient 
velas  á  Barbarroxa  para  ir  á  la  empresa  de  Coron,  y  que  hauia  deputado  tres 
frambularios  con  cinco  mil  infantes  y  cauallos  para  la  dicha  empresa..... 


f  O    Archivo  de  Simancas. — S  cretaría  de  Estado,  leg.  1.018, 
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Examen  de  vno  que  fue  envido  a  Levante  a  saber  Ioí  progresos  del  Turco. a 
(Sin  fecha,  pero  se  halla  entre  papeles  de  1534.) 

Dice  che  per  la  goardia  de  la  Morea  et  obstáculo  de  Coron  mandava  vno 
sanjacco  chera  sanjacco  de'smedereua,  et  se'diceua  ch'andaria  con  circa 
15.000  personé,  et  ipso  incontro  el  ditto  sanjacco  ch'andava  la  volta  de  la 
Morea,  et  ch'tutti  i  yanizari  li  ha  fatto  tirar'  la  volta  de  Costantinopoli. 

Los  auisos  del  armada  de  Barbarroja  que  traxo  Garcilaso  de  Ñapóles.  (No 
tiene  fecha,  pero  se  halla  entre  papeles  del  año  1534-) 

Dize  que  partió  el  dicho  Barbarroxa  con  noventa  velas,  y  que  del  camino 
enbio  quatro  que  no  podian  andar  al  remo,  y  otras  seis  en  compañía  de  las 
quatro,  y  otra  dexaron  junto  á  Coron,  y  dize  que  trayrá  setenta  galeras  y 
diez  fustas  y  galeotas. 

Dize  que  dicho  Barbarroxa,  con  el  armada,  fue  la  via  de  Metelin  y  de  ally 
enbio  á  Cachadiaboli  con  XVj  galeras  a  Saloniki  á  cargar  de  plomo  y  yerro 
y  otras  municiones,  y  se  juntaron  en  Modon  y  Coron,  y  el  dicho  Cachadia- 
boli traxo  dos  naos  cargados  de  vituallas  y  artillería  y  municiones,  con  las 
quales  pusieron  en  fortaleza  a  Coron. 


CÓMO   SE    DEFENDÍAN    LOS  ESPAÑOLES 
EN   EL   SIGLO  XVI 


La  intervención  personal  de  Barbarroja  en  la  política  militar  de 
Solimán  II  tuvo  resultados  inmediatos  en  I537>  porque  se  amen- 
guaron los  envíos  de  fuerzas  a  Persia  y  se  prepararon  naves  y  tro- 
pas de  desembarco  para  devastar  las  costas  italianas,  capturar  las 
embarcaciones  mercantiles  y  proteger  a  los  piratas  argelinos,  que 
sostenían  aún  lugares  de  defensa  enfrente  del  Africa  cristiana.  La 
alianza  francesa  hacía  esperar  al  turco  la  rebeldía  de  algunos  luga- 
res de  Nápoles  y  Sicilia,  y,  apoyados  en  ellos,  el  establecimiento  de 
un  dominio  peninsular,  que  fuera  base  de  sus  expediciones  en  el 
Mediterráneo  y  que  trasladase  a  las  costas  italianas  el  predominio 
que  ya  poseían  en  la  Morea.  Por  fortuna  Francisco  I  no  se  resolvió 
entonces  a  auxiliar  directa  y  ostensiblemente  estas  expediciones 
piratas;  y  como  el  Papa  organizó  fuerzas  para  defender  sus  tierras, 
don  Pedro  de  Toledo,  virrey  de  Nápoles,  puso  en  estado  de  defen- 
sa los  castillos  de  Apulia  y  Calabria,  y  Doria  logró  quemar  diez 
naves  y  dos  galeras  con  provisiones  turcas,  y  doce  más  cerca  de 
Corfú,  en  que  perecieron  muchos  enemigos  y  se  capturaron  500 
hombres,  aunque  con  sensibles  pérdidas;  el  turco  se  volvió  contra 
los  venecianos  porque  no  mantenían  la  neutralidad  pactada,  lo  que 
determinó  la  unión  de  todas  las  fuerzas  cristianas,  que  era  lo  que 
Paulo  III  deseaba. 

El  8  de  febrero  de  1538  se  publicó  en  consistorio  celebrado  en 
Roma  la  liga,  representando  don  Juan  Manrique,  marqués  de  Agui- 
lar,  al  Emperador,  y  Marco  Antonio  Contarino,  a  Venecia.  El  Em- 
perador ofreció  82  galeras,  los  venecianos  otras  82,  y  36  el  Papa,  lo 
que  hacía  una  armada  de  200  galeras.  Las  fuerzas  militares  conve- 
nidas fueron  50.000  infantes  en  junto:  20.OOO  tudescos,  15.OOO 
italianos  y  15.000  españoles,  los  que  serían  auxiliados  por  4.500 
caballos . 

Los  gastos  de  la  liga  se  satisfarían:  mitad  el  Emperador,  dos 
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terceras  partes  del  resto  los  venecianos,  y  una  tercera  parte  el  Papa. 

Los  jefes  de  la  expedición  que  se  designaron  fueron,  Andrea 
Doria  en  primer  termino,  Vicente  Capelo  por  Venecia,  Marco 
Grimaldi,  patriarca  de  Aquileya,  y  como  coadjutor  Paulo  Justiniano 
por  el  Papa.  Fernando  de  Gonzaga,  virrey  de  Sicilia,  mandaba  las 
tuerzas  de  desembarco,  y  toda  diferencia  o  discordia  entre  los  aso- 
ciados la  dirimía  el  Papa. 

En  Italia  y  en  España  se  recibió  con  regocijo  la  formación  de 
una  liga,  que  inspiraba  tan  lisonjeras  esperanzas;  los  pueblos  de  la 
costa,  frecuentemente  asolados  por  el  desembarco  de  los  corsarios 
africanos,  vieron  en  esta  acción  común  la  defensa  de  sus  intereses 
y  la  paz  de  sus  hogares  invadidos,  y  Doria  y  el  Emperador,  la  oca- 
sión de  combatir  con  éxito  al  enemigo  más  poderoso  que  tenían  en 
el  Mediterráneo. 

Los  esfuerzos  de  los  aliados  lograron  sólo  reunir  13 1  galeras, 
en  vez  de  las  200  concertadas,  en  la  siguiente  forma:  27  del  Papa, 
49  del  Emperador  y  55  de  los  venecianos;  pero  a  ellas  se  agrega- 
ron también  algunas  naves  gruesas,  250  transportes  y  embarcacio- 
nes menores.  Los  hombres  de  combate  eran:  5.000  italianos  y 
II.OOO  españoles,  todos  ellos  soldados  viejos  de  la  Lombardía  y  de 
Africa. 

Barbarroja  salió  entretanto  de  Constantinopla  a  tomar  la  ofen- 
siva con  130  galeras  perfectamente  equipadas  y  otras  muchas  fustas; 
atacó  a  Candía  en  la  esperanza  de  sorprenderla,  pero  Andrés  Griti, 
responsable  de  la  defensa,  empleó  con  pericia  su  artillería,  los  expul- 
só de  la  isla  apresuradamente  y  Barbarroja  huyó,  dejando  en  tierra 
I.200  merodeadores,  que  perecieron  a  manos  de  los  isleños.  Siguió 
a  Sicilia,  donde  sólo  pudo  incendiar  los  hogares  abandonados  por 
el  terror  que  causaron  las  últimas  expediciones,  y  se  dirigió  a 
Modon  y  Prevesa,  para  esperar  en  el  golfo  de  Arta  los  movimientos 
de  la  flota  cristiana.  Para  evitar  la  confusión  que  suscitan  siempre 
descripciones  enojosas  de  posiciones  geográficas,  convendrá  con- 
sultar el  diseño  del  litoral,  donde  se  desarrollaron  los  sucesos  que 
constituye-n  esta  monografía,  y  el  examen  de  los  lugares  y  su  posi- 
ción topográfica  completará  el  conocimiento  perfecto  de  los  hechos. 

El  patriarca  de  Aquileya  hizo  desembarcar  algunos  italianos 


para  ei  reconocimiento  de  la  costa;  pero  nada  importante  se  realizó 
hasta  la  llegada  a  Corfú  de  Doria,  que  reunió  desde  luego  el  consejo 
de  todos  los  capitanes.  Gonzaga  propuso  el  desembarco  en  Prevesa 
de  fuerzas  que  estorbasen  la  salida  del  golfo  a  Barbarroja,  y  el  naufra- 
gio de  grandes  naves  cargadas  de  piedras,  para  que,  protegidas  por 
dos  galeones  venecianos,  encerrasen  al  enemigo  entre  dos  acciones 
ofensivas;  Doria  se  opuso  a  este  plan,  por  el  peligro  que  ofrecía  ya 
en  septiembre  un  temporal  que  estorbase  el  embarcar  las  gentes,  y 
por  la  importancia  militar  de  las  fuerzas  turcas  que  en  la  costa  exis- 
tían. La  salida  de  Barbarroja  del  golfo  era  a  su  juicio  segura,  si  la 
acción  de  la  liga  se  dirigía  a  tomar  los  castillos  de  Patras  y  de 
Lepanto. 

El  patriarca  y  Vicente  Capelo,  temerosos  también  del  temporal, 
y  deseosos  de  recuperar  si  era  posible  a  Lepanto,  aceptaron  desde 
luego  el  consejo  de  Doria,  y  juntos  se  ocuparon  en  la  preparación 
de  la  armada,  dividiendo  en  dos  grupos  las  naves  de  combate,  uno 
a  las  órdenes  de  Francisco  Doria,  y  otro  a  las  de  Alejandro  Bondo- 
mier,  capitán  del  galeón  veneciano.  Precedidos  por  éste,  y  con  cin- 
co galeras  más,  se  dirigieron  al  golfo  de  Arta,  donde  encontraron 
ya  cuatro  naves  turcas  que  vigilaban;  se  detuvo  el  galeón  en  la  pun- 
ta misma  de  Prevesa,  extendiéndose  alrededor  las  demás,  y  logran- 
do mantener  su  posición  favorecidos  por  el  sosiego  y  bonanza  que 
trajo  el  nuevo  día. 

Barbarroja  estaba  en  el  golfo  de  Arta  con  87  galeras,  30  galeo- 
tas y  35  fustas,  fuerzas  inferiores  a  las  de  la  armada  cristiana,  por 
lo  que  tenía  junto  a  tierra  las  popas  para  salvar  los  hombres  antes 
que  las  naves,  si  aquélla  tomaba  la  ofensiva;  había  hecho  para  ello 
baluartes  en  tierra  con  artillería  y  obtenido  el  apoyo  de  los  turcos 
del  país,  que  le  sostenían.  Sandoval  afirma  que  un  eunuco  y  favo- 
rito de  Solimán,  llamado  Monuc,  al  verle  contar  las  naves  de  la  liga 
y  vacilar  sobre  lo  que  convenía  hacer,  le  reprendió  severamente, 
motejándole  de  cobarde,  le  recordó  que  su  deber  era  pelear,  y  le 
añadió  que  a  Solimán  no  le  faltarían  maderas  para  construir  otra 
flota  y  hombres  para  servirla,  si  se  perdía  la  batalla.  «Vamos  al  ene- 
migo— dijo  Barbarroja  a  Salac — a  pesar  de  la  ventaja  que  tienen 
sobre  nosotros,  no  vuelva  a  acusarnos  de  timidez  este  medio  mujer.» 


Hizo  la  señal  de  combate,  y  desplegando  banderas  salió  del  golto, 
dividiendo  en  tres  secciones  su  armada:  la  que  él  mandaba,  la  de 
Tabac  a  su  derecha,  y  la  de  Salac  a  la  izquierda. 

Doria,  que  había  tomado  rumbo  hacía  Santa  Maura,  persis- 
tiendo en  su  propósito  de  dirigirse  a  Lepanto,  retrocedió  al  obser- 
var los  movimientos  del  enemigo,  haciendo  repetidas  señales  de 
pelea,  que  acogían  con  regocijo  sus  aliados;  pero,  como  quería  ale- 
jar de  la  costa  a  la  armada  turca  para  combatir  en  alta  mar,  realizó 
numerosas  maniobras,  hizo  «grandes  puntas  y  vueltas»  (i)  con  sus 
galeras,  mientras  los  venecianos  esperaban  impacientes  la  orden  de 
comenzar  el  combate.  Calmó  en  esto  el  viento,  estorbando  la  con- 
centración de  las  galeras  cristianas;  y  utilizando  rápidamente  Bar- 
barroja  su  dispersión,  las  acometió  desde  luego.  Dragut,  con  diez 
galeras  y  seis  galeotas,  rodeó  al  galeón  veneciano  que  mandaba 
Bondomier,  que  se  defendió  bizarramente;  quemaron  dos  naves, 
veneciana  una  y  otra  de  Candía,  que  llevaban  provisiones;  tomaron 
la  del  capitán  español  Villegas  de  Figueroa,  a  quien  capturaron,  y 
combatieron  heroicamente  con  las  de  Bocanegra  y  Machín  de  Mon- 
guía,  85  galeras  y  fustas,  destrozando  a  la  de  éste  el  palo  mayor, 
velas  y  las  obras  muertas;  mataron  al  alférez  y  27  soldados  y  se 
salvaron,  heridos,  los  restantes,  sólo  con  la  mesana  y  el  trinquete, 
por  haber  refrescado  el  tiempo  antes  de  que  amaneciese.  Salac 
tomó  dos  galeras  venecianas  de  Francisco  Mocenigo  y  del  abad 
Viviana,  que  se  dirigieron  por  error  a  la  armada  enemiga;  y  como 
cerró  la  noche  con  fuerte  tormenta  de  relámpagos  y  truenos,  hicie- 
ron vela  a  Corfú,  donde  llegó  Doria  con  su  escuadra  sin  «concierto 
ni  respeto,  al  decir  de  Sandoval,  y  perdiendo  en  aquel  día,  por  ex- 
ceso de  saber  táctica,  la  fama  que  de  buen  capitán  tenía». 

Los  historiadores  españoles  del  siglo  siguiente,  reproducen  con 
igual  severidad  el  juicio  del  más  autorizado  de  los  cronistas  de 
Carlos  V  (2),  y  en  la  misma  forma  se  expresan  los  modernos  escri- 
tores. 

(1)  Sandoval,  tomo  ÍI,  página  353. — (Pamplona,  1634). 

(2)  Sandoval,  pág.  354        «el  cual,  sin  concierto  ni  respeto,  cobró  la 

vuelta  de  Corfú  hacia  do  corría  el  viento,  habiendo  perdido  aquel  día  la 
honra  y  fama  que  de  buen  capitán  tenía,  por  querer  saber  mucho,  y  aun 
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En  e!  extranjero,  los  historiadores  del  Imperio  otomano,  afir- 
man sin  vacilación  que  Doria  fué  batido  en  Prevesa,  y  los  autores 
de  monografías  y  trabajos  especiales,  aunque  explicando  las  incer- 
tidumbres  de  aquel  ilustre  marino,  por  el  temporal,  y  su  deseo  de 
alejar  la  escuadra  de  la  costa,  todos  convienen  en  que  abandonó 
el  combate,  dejando  comprometidos  a  los  aliados  y  perdiendo  la 
ocasión  de  utilizar  la  superioridad,  que  habíamos  logrado  adqui- 
rir entonces  por  la  formación  de  la  liga  y  la  cooperación  de  los 
venecianos  (i). 

La  relación  detallada  de  Martín  García  Cereceda,  reproduciendo 


mató  los  faroles,  porque  el  enemigo  no  le  siguiese  como  Je  seguía.  Barba- 
rroja  dijo  en  español  muchas  veces  y  todas  riendo  a  carcajadas:  ¡Oh,  cómo 
Andrea  Doria  mata  las  linternas  por  no  ver  por  donde  huye!» 

Martínez  de  la  Puente        «estando  dispuesta  la  armada  para  combatir, 

calmó  el  viento  y  pararon  las  naves,  donde  iba  mucha  artillería  y  soldados, 

sin  los  que  Doria  no  quería  combatir  habiendo  perdido  aquel  día  la  honra 

y  fama  que  de  buen  capitán  tenía.» 

Ochoa,  en  La  Carolea,  al  hablar  de  las  consecuencias  de  la  liga,  dice: 
«en  la  cual,  a  trueque  de  conseguir  victoria,  se  recibió  grande  infamia.» 

Dormer,  Anales  de  Aragón  y  Navarra        «salióle  al  encuentro  Andrea 

Doria  y  llegaron  a  las  manos,  pero  con  mal  tiempo  y  peor  consejo,  favora- 
ble todo  a  Barbarroja,  y  así  se  perdió  la  opinión,  aunque  fué  poca  la  pérdida 
de  la  gente.» 

(i)  Histoire  de  P  Empire  Otioman,  por  el  vizconde  de  la  Jonquiére.  «Bar- 
barroja asóla  a  Candía  y  bate  a  Doria  en  Prevesa.» 

Ch.  Fariña,  Deux  pirates  au  XVI  siecle.  Histoire  de  Barberouse.  «Barba- 
rroja aprovechó  la  dispersión  de  la  flota  y  lanzó  sus  rápidas  galeras  en  me- 
dio de  las  gruesas  naves  enemigas.  Atravesó  un  navio  veneciano,  sucumbie- 
ron dos  naves  españolas  y  se  incendiaron  otras  dos,  con  gran  peligro  de  los 
suyos.  Las  naves  turcas  recogieron  sus  heridos  y  fugitivos.  Se  debilitó  el 
fuego  de  los  cristianos,  estalló  una  tormenta,  llovió  a  torrentes  y  un  fuerte 
viento  llevó  a  Doria  a  Corfú.» 

Doria  et  Barberouse,  par  le  vice-amiral  Jurien  de  la  Graviére:  «La  in cer- 
tidumbre de  Doria  y  sus  movimientos  tácticos  para  atraer  a  Barbarroja  a 
alta  mar,  para  combatir  sin  el  peligro  de  la  costa,  hicieron  que  quedase 
destruido  el  galeón  de  Condulmiero,  cautivos  Viviana  y  Mocenigo,  perdidas 
una  galera  de  Venecia,  otra  del  Papa  y  cinco  naves  españolas  capturadas. 
Esto  después  de  haber  reunido  200  velas.»  (Pág.  86). 

Andrea  Doria,  Edouard  Petit:  Conforme  con  los  recientes  historiadores 
genoveses,  reconoce  que  Doria  en  Prevesa  abandonó  el  combate,  dejando 
comprometidos  a  los  venecianos. 

'4 
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protestas  y  frases  de  Doria  y  de  Capelo,  sobre  la  lealtad  y  obedien- 
cia de  los  venecianos,  que  revelan  las  desconfianzas  que  debilitaban 
la  liga,  afirma  que  Juanetín  Doria,  al  acometer  al  enemigo  en  la 
vanguardia,  vio  que  las  galeras  de  los  venecianos  se  desviaban  del 
combate  y  gritó  al  príncipe:  «Señor,  ¿qué  hacéis?  Mirad  las  gale- 
ras de  los  venecianos  cómo  no  quieren  venir  a  la  batalla.»  Reiteró 
entonces  sus  órdenes  el  jefe  de  la  liga,  preguntando  la  causa  de  lo 
que  ocurría,  y  Capelo  contestó,  al  decir  de  Cereceda,  «que  no  tenía 
comisión  de  la  Señoría  para  dar  batalla».  Si  este  hecho  decisivo  y 
concreto  hubiera  ocurrido  así,  las  versiones  de  Duarte  al  comen- 
dador de  León,  de  que  hablaremos  ahora,  quedarían  confirmadas, 
y  las  que  íntegras  insertamos  en  los  Apéndices  y  que  proceden  de 
testigos  autorizados,  estarían  influidas  por  el  deseo  de  no  ensan- 
char diferencias  con  los  venecianos. 

Fernández  Duro,  en  su  excelente  obra  La  Armada  Española, 
extracta  el  parte  detallado  de  la  batalla,  enviado  por  el  proveedor 
Francisco  Duarte  al  comendador  mayor  de  León,  el  l.°  de  octubre 
de  1538,  que  nosotros  publicamos  íntegro,  y  en  el  que  se  atribuye 
el  fracaso  sufrido,  a  que  los  aliados  no  obedecieron  la  orden  repe- 
tida de  Doria  de  aproximarse  a  tierra  para  combatir  al  enemigo, 
evitando  que  pasasen  entre  la  costa  y  nuestras  naves;  el  juicio  crí- 
tico del  escritor  marino  es  mucho  más  benévolo  para  Doria,  que  el 
de  los  antiguos  cronistas  españoles  y  de  los  modernos  escritores 
italianos  y  franceses,  a  quienes  supone  influidos  por  las  relaciones 
apasionadas  y  parciales  de  los  venecianos. 

Para  esclarecer  en  lo  posible  los  hechos,  y  sin  permitirnos  emi- 
tir opinión  propia  sobre  ellos,  publicaremos  en  el  Apéndice,  ade- 
más del  informe  de  Duarte,  copias  de  una  carta  de  Otranto,  del  29 
de  septiembre,  en  que  se  refieren  impresiones  de  un  testigo  pre- 
sencial, y  otra  de  Bernardino  Bianco,  secretario  del  Reverendísimo 
Patriarca  de  Aquileya,  general  de  Su  Santidad,  escrita  el  I.°  de 
octubre,  y  en  ambas  se  atribuye  a  la  falta  de  viento  y  a  la  calma 
la  inesperada  inacción  de  la  armada. 

Pero  para  apreciar  imparcialmente  el  efecto  moral  que  causó 
entonces  la  actitud  de  Doria,  basta  fijar  la  atención  en  la  forma 
en  que  alude  a  estos  hechos  su  panegirista  Capelloni,  al  decir 


que  (i)  «qualunque  esaminerá  quel  sucesso,  dirittamente  giudicando, 
confesserá  che  fosse  permissione  divina  che  quelle  due  ármate  non 
si  azzuffasero  insieme».  Si  hubo  intervención  providencial  en  lo  ocu- 
rrido, a  juicio  del  biógrafo  genovés,  imposible  es  elogiar  las  inicia- 
tivas tácticas  del  almirante. 

La  correspondencia  de  Granvela,  tan  rica  en  pormenores  autén- 
ticos de  los  juicios  personales  del  Emperador,  nada  contiene  desde 
el  20  de  agosto  de  1 5 37  a  marzo  y  mayo  de  1539'»  pero  en  el  inte- 
resante diario  de  Martín  Salinas  hallamos  cartas  del  26  de  noviem- 
bre de  1538  al  infante  Fernando,  en  que  avisa  la  llegada  de  noti- 
cias de  Levante  «que  confirmaron  el  juicio  de  los  hombres  prác- 
ticos que  conocen  la  manera  de  ser  de  los  venecianos»,  y  añadía 
que  S.  M.  dejaba  para  el  año  siguiente  la  empresa  de  Oriente  «por 
la  ocasión  que  para  ello  habían  dado  aquellos  aliados»;  es  decir, 
que  la  impresión  de  la  Corte  fué  favorable  al  príncipe  Doria  y  con- 
traria a  los  venecianos.  Así  se  explica  la  constante  confianza  y  el 
notorio  apoyo  que  el  Emperador  siguió  prestando  al  anciano  almi- 
rante, hasta  su  abdicación,  sin  que  haya  hasta  ahora  ningún  dato 
histórico,  que  permita  suponer  en  él  desagrado  ni  desaprobación 
para  el  jefe  de  la  liga,  por  su  conducta  en  la  batalla  de  Prevesa. 

La  derrota  de  Barbarroja  en  1 5 38,  época  de  la  mayor  prospe- 
ridad de  Solimán,  hubiera  hecho  innecesaria  la  expedición  de  Ar- 
gel, causa  de  tantos  desastres;  habría  llevado  la  paz  a  las  costas  de 
Italia,  asegurado  nuestros  dominios  en  Africa  y  restablecido  la  im- 
portancia militar  y  política  en  Levante  de  los  venecianos:  pero  si  el 
arrojo  y  la  pericia  de  Barbarroja  hubiesen  obtenido  la  derrota  com- 
pleta de  la  liga,  ¡qué  peligrosa  situación,  en  qué  crisis  tan  dolorosa 
y  tan  horrible  habrían  caído  todas  las  poblaciones  cristianas  de  las 
costas  del  Mediterráneo!  ¡Qué  natural  es,  pues,  que  influyeran  estas 
previsiones  en  el  alma  italiana  de  Andrea  Doria,  y  qué  propio  de 
la  grandeza  del  Emperador  que  las  aprobara  y  que  las  compren- 
diera! 

Quejas  y  recriminaciones  entre  los  aliados  fueron  la  primera  y 
la  más  natural  consecuencia  de  lo  ocurrido  en  Prevesa;  pero  la  in- 


(1)    L.  Capelloni. —  Vita  del  principe  Andrea  Doria,  pág.  101. 
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tervención  de  Gonzaga  y  la  templanza  de  Doria  lograron,  que  los 
venecianos  recibiesen  a  bordo  50  arcabuceros  españoles  en  cada 
galera,  como  enmienda  de  lo  pasado;  y  deseosos  todos  de  realizar 
algún  acto  que  diese  muestra  de  la  vitalidad  de  la  liga,  dejaron 
salir  a  Barbarroja  de  la  isla  de  Pachy,  cerca  de  Corfú,  donde  había 
estado  espiando  los  movimientos  de  la  armada,  quemó  Parga  y  se 
refugió  en  el  golfo  de  Arta,  y  se  dirigieron  a  Castelnuovo,  en  el  golfo 
de  Cattaro,  con  el  propósito  de  hacer  un  desembarco  y  constituir 
allí  un  núcleo  de  fuerzas,  que  extendiera  en  aquellas  costas  el  pre- 
dominio cristiano. 

El  24  de  octubre  arribaron  a  la  boca  del  golfo  de  Cattaro, 
a  18  millas  de  Ragusa;  el  26  sacaron  la  artillería  del  galeón  del 
príncipe  Doria,  la  emplazaron  y  ios  españoles  comenzaron  a  batir 
con  ella,  mientras  los  venecianos  desde  el  mar  derribaban  las 
murallas  para  dar  el  asalto,  que  realizaron  juntos,  ganando  pronto 
la  tierra  y  obligando  a  los  turcos  a  refugiarse  en  los  dos  castillos, 
que  defendían  la  posición  y  que  dominaban  la  costa  y  la  marina: 
fué  corta  la  resistencia  en  ellos  y  se  rindieron  a  poco,  salvando  las 
vidas  y  dejando  un  botín,  que  se  valuó  en  60.000  ducados  la  parte 
de  los  españoles  y  en  bastante  menos  la  de  los  italianos.  Aunque 
murieron  el  capitán  Bocanegra  y  un  coronel  italiano  en  la  contienda, 
la  conquista  de  Castelnuovo  tuvo  poca  importancia  militar,  por  las 
considerables  fuerzas  acumuladas  en  la  armada,  y  el  día  de  Todos 
los  Santos  pudieron  oír  ya  misa  en  tierra,  y  tener  consejo  los  ge- 
nerales aliados,  en  el  que  los  venecianos  alegaron  fundadamente  ei 
texto  expreso  de  la  capitulación,  para  reclamar  el  dominio  de  la 
plaza  conquistada.  Doria  y  Gonzaga  se  opusieron  desgraciada- 
mente al  cumplimiento  de  aquel  pacto  previsor,  y  tomaron  po- 
sesión de  ella  el  maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento,  a  quien 
conocimos  ya  en  Coron,  y  2. 500  españoles,  soldados  viejos  de 
Lombardía,  con  los  capitanes  Machín  de  Monguia,  Luis  de  Haro, 
Juan  Vizcaíno,  Mendoza  Silva,  Sancho  Frías,  Cusán  Zambrana, 
Zumbrón,  Arriarán,  Pedro  Ruiz  Gallego  y  Pedro  de  Sotomayor. 
Además  de  las  fuerzas  regulares  españolas  quedaron  también  80  in- 
fantes albaneses  y  25  jinetes,  con  sus  capitanes,  Lázaro,  Andrea 
Pinto  y  Jorge  Copos.  Hemos  tenido  la  fortuna  de  encontrar  las  ins- 
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trucciones  que  se  dieron  el  17  de  noviembre  al  maestre  de  campo 
Francisco  Sarmiento,  de  lo  que  había  de  hacer  en  la  ciudad  de  Cas- 
telnuovo,  donde  quedaba  de  gobernador,  y  son  tan  acertadas  y  pre- 
visoras las  órdenes  que  contiene,  que  las  publicamos  íntegras 
en  el  Apéndice,  seguros  de  que  servirán  de  provechosa  enseñanza 
a  los  que  quieran  estudiar  y  conocer  la  forma  en  que  se  realizaban 
estos  delicados  servicios  en  aquella  época,  y  las  limitaciones  que  se 
imponían  a  los  actos  de  los  jefes  militares  en  sus  funciones  guber- 
nativas. 

Barbarroja  intentó  socorrer  a  los  turcos  que  defendían  a  Cas- 
telnuovo  en  seguida  que  supo  los  propósitos  de  la  armada  de  la 
liga;  pero  una  tormenta  horrible  interrumpió  su  marcha  en  la  isla 
de  Saseno,  y  la  pérdida  de  60  naves  y  20.000  hombres,  le  obliga- 
ron a  refugiarse  en  la  Valona  y  retroceder  desde  luego  a  Constan- 
tinopla.  Sandoval  afirma  que  Vicente  Capelo,  el  general  veneciano, 
y  aun  Gonzaga,  propusieron  con  empeño  su  persecución;  pero  que 
Doria  se  opuso  esta  vez  también  a  tomar  la  ofensiva  por  temor  al 
temporal,  que  en  los  primeros  días  de  noviembre  «para  todos 
existía»,  y  que,  en  efecto,  le  detuvo  en  aquellas  costas  diez  o  doce 
días,  pasados  los  cuales  emprendió  el  regreso  a  las  costas  italianas, 
poniendo  término  a  la  expedición  y  a  las  iniciativas  marítimas  de 
la  liga. 

La  ausencia  temporal  de  Barbarroja,  impuesta  por  causas  natu- 
rales, llevó  algún  reposo  en  aquellas  costas  a  los  pocos  españoles 
que  repetían  la  malograda  tentativa  de  Coron;  pero,  sin  aquel  su- 
ceso imprevisto,  Doria  hubiera  tenido  que  sostener  el  estableci- 
miento que  acababa  de  fundar;  y  como  la  armada  turca  intentaba 
destruirle,  la  batalla  de  Prevesa  hubiera  tenido  una  segunda  parte 
en  las  costas  de  Dalmacia,  que  habría  reducido  el  poder  del  Im- 
perio otomano,  o  que  hubiese  anticipado  el  triste  desenlace  que 
tuvieron  en  Levante  nuestras  tentativas  dominadoras. 

Los  temporales  propios  del  invierno  de  1 538  paralizaron  na- 
turalmente los  trabajos  de  la  liga;  pero  al  comenzar  el  año  si- 
guiente de  1539,  se  apremió  a  los  venecianos  para  que  se  pre- 
parasen a  tomar  la  ofensiva,  y  en  las  dos  respuestas  que  dieron, 
se  vio  claro  su  propósito  de  mantenerse  en  una  situación  pasiva; 


no  tenemos  el  texto  de  sus  comunicaciones,  pero  bien  explícita- 
mente se  aprecia  su  alcance  y  su  sentido  en  la  razonada  consulta, 
que  el  Consejo  dió  a  Su  Majestad  en  Toledo  el  8  de  marzo,  sobre 
la  conveniencia  de  tomar  la  ofensiva  en  Levante.  Publicamos  ín- 
tegro en  el  Apéndice  este  interesante  documento,  y  no  hemos 
de  extractar  lo  que  debe  leerse  íntegro  para  el  estudio  razona- 
do de  la  forma  en  que  se  tramitaban  entonces  los  arduos  negocios 
del  Estado. 

Los  venecianos,  por  reveses  que  habían  interrumpido  la  pros- 
peridad de  su  comercio  marítimo,  resistían  la  continuación  de  la 
liga  y  preparaban  la  tregua  con  el  turco,  que  se  firmó  a  poco; 
el  Papa  no  tenía  recursos  proporcionados  a  sus  cristianos  propósi- 
tos, y  el  aislamiento  en  que  se  quería  dejar  a  España,  era  legíti- 
ma justificación  de  la  oposición  del  Consejo  a  toda  tentativa 
ofensiva,  que  comprometiese  los  recursos  de  nuestra  patria.  Pero 
como  existía  el  establecimiento  de  Castelnuovo  y  era  evidente  y  pre- 
caria su  situación,  el  Consejo  proponía  que  se  cediera  desde  lue- 
go a  Venecia;  que  en  caso  de  que  no  quisiera  tomarlo,  que  se  re- 
conociera que  el  gasto  de  su  sostenimiento  era  compromiso  colec- 
tivo de  la  liga;  y  que  de  todos  modos  era  urgente  su  provisión 
y  sueldo  de  la  gente  de  guerra,  como  el  príncipe  Doria  proponía. 
El  rey  de  Francia  había  escrito  a  la  sazón,  ofreciendo  pactar  la  tre- 
gua general  con  el  turco,  por  lo  que  el  Consejo  proponía  tam- 
bién que  se  exhortase  en  este  sentido  al  Papa,  como  «cosa  pro- 
pia de  la  buena  voluntad  que  tenía  a  toda  la  Cristiandad  y  singu- 
lar amistad  con  S.  M.  L»;  pudiéndose  ver  claramente  que,  en  cada 
uno  de  los  meditados  párrafos  de  aquel  patriótico  dictamen,  latía  el 
deseo  de  asegurar  en  una  u  otra  forma  la  paz  marítima,  y  de  evitar 
a  todo  trance  toda  campaña  ofensiva. 

La  situación  entretanto  en  Castelnuovo  era  aflictiva;  la  escasez 
de  provisiones  fué  tanta,  según  Cereceda,  que  no  se  daba  a  cada 
soldado  más  de  107  granos  de  arroz  y  nueve  de  habas,  que' 
era  el  contenido  de  la  medida  que  se  les  repartía,  por  lo  que 
el  maese  de  campo  Sarmiento  y  los  capitanes,  acordaron  en  con- 
sejo enviar  a  su  compañero  Luis  de  Haro  al  virrey  de  Apulia, 
para  que  les  enviase   en  seguida  los   socorros  que  necesitaban 


para  su  subsistencia;  gestión  que  tuvieron  que  repetir  dos  meses 
después  con  el  capitán  Pedro  de  Sotomayor,  en  vista  de  la  inutili- 
dad de  lo  hecho;  pero  esta  vez  fueron  por  fortuna  atendidos,  y 
Luis  de  Haro  regresó  con  dos  naves  cargadas  de  provisiones.  Te- 
meroso, sin  embargo,  Sarmiento,  de  que  se  reprodujera  la  escasez, 
envió  a  su  alférez  Garci-Méndez  de  Sotomayor  en  un  bergantín, 
y  a  un  cabo  de  escuadra  en  una  fusta,  con  la  orden  de  que  se 
apoderasen  de  toda  nave  que  transportase  provisiones,  fuese  de 
amigos  o  de  enemigos,  pues  lo  esencial  era  el  abastecimiento 
de  la  plaza.  Garci  Méndez  así  lo  hizo,  y  en  Siracusa  mismo  apre- 
só una  nave  de  cristianos,  mató  al  patrón  y  llevó  a  Castelnuovo 
mucho  bizcocho,  pólvora  y  I.700  estadales  de  trigo,  que  se  re- 
cibieron con  regocijo,  sirviendo  de  estímulo  para  otras  expedi- 
ciones. 

Por  estos  procedimientos,  más  o  menos  regulares,  Sarmiento 
logró  proveer  suficientemente  la  plaza,  consiguiendo  que  el  12  de 
julio,  cuando  llegaron  a  presentarse  frente  a  ella  las  naves  del  ene- 
migo, la  carestía  de  víveres  no  fué  a  aumentar  los  sufrimientos  y  los 
horrores  del  sitio. 

Las  impresiones  que  causaban  estos  sucesos  en  la  corte,  se  re- 
flejan algo  en  la  correspondencia  de  Martín  Salinas;  el  3  de  mayo 
afirma  «que  se  tenía  por  nueva  cierta  que  los  venecianos  habían 
supendido  armas  con  el  tarco  hasta  el  mes  de  julio»;  el  24  expresa 
«que  las  negociaciones  pendientes  se  encaminaban  a  que  se  inclu- 
yera toda  la  Cristiandad  en  la  tregua  con  el  turco»;  y  el  26  de  agos- 
to, antes  de  conocer  la  entrega  de  Castelnuovo,  refiere  la  propuesta 
hecha  a  Francia  para  que  negociase  la  referida  tregua,  «aun  entre- 
gando aquella  plaza»;  y  añade  que  el  turco  entendía  era  afrentoso 
para  él  hacer  tratos  sin  cobrarla,  aunque  se  juntase  toda  la  Cristian- 
dad para  ampararla. 

Pero  los  propósitos  del  Gobierno  imperial,  inclinados  a  la  ce- 
sión de  Castelnuovo  a  los  venecianos,  si  ellos  la  admitían,  o  a  la  en- 
trega al  enemigo  en  último  caso,  haciendo  un  partido  con  ellos,  se 
ve  claramente  en  la  carta  de  Doria  al  Emperador,  de  6  de  agosto, 
comenzadas  ya  las  operaciones,  en  la  que  dice  que  no  tiene  más 
que  47  galeras  que  oponer  a  las  140  y  60  ó  70  galeotas  bien  arma- 
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das  y  provistas  del  enemigo;  que  sólo  puede  hostilizar  a  la  armada 
turca  para  distraer  sus  fuerzas;  que  siguiendo  este  sistema  ha  lo- 
grado apresar  cuatro  galeotas  vigías  de  Barbarroja,  y  que  había  es- 
crito a  Sarmiento,  previniéndole  la  realidad  de  la  situación,  para  que 
hicieran  «lo  que  correspondiera  al  servicio  de  Su  Majestad  y  acre- 
centamiento de  sus  honras».  La  lectura  del  documento,  que  ínte- 
gro publicamos  en  el  Apéndice,"  refleja  el  desmayo  en  que  estaba 
inspirado  también  el  dictamen  del  Consejo  que  se  redactó  en  To- 
ledo; y  precisa  de  tal  suerte  la  inferioridad  militar  de  las  fuerzas  es- 
pañolas frente  al  turco,  que  no  se  comprende  cómo  Francisco  Sar- 
miento y  los  capitanes  a  sus  órdenes  resistieron  tantos  días  y  se  obs- 
tinaron en  una  defensa,  que  hacía  inútil  la  imposibilidad  absoluta  de 
recibir  socorros. 

Doria  procuró  que  Gaspar  Loaces,  enviado  el  3  de  agosto  desde 
Castelnuovo  al  virrey  de  Sicilia,  regresase  con  sus  instrucciones; 
pero  no  queriendo  aquél  abandonar  su  encargo,  envió  al  capitán  don 
Pedro  de  Sotomayor  en  una  fragata  ragusa,  para  que  entrase  desde 
allí  en  la  plaza  sitiada,  con  voluntad  de  Barbarroja  o  sin  ella; 
y  con  él  dijo  a  Sarmiento  cuanto  convenía,  para  que  él  y  los 
capitanes  determinasen  lo  que  más  cuadrase  al  servicio  de  Su 
Majestad  y  sus  propias  honras,  según  el  tiempo  y  la  necesidad  en 
que  se  viesen. 

La  relación  de  lo  ocurrido  desde  el  12  de  julio  al  6  de  agosto 
en  el  sitio  de  Castelnuovo,  está  hecha  en  Sandoval  con  la  aproxi- 
mada exactitud  que  emplea  en  toda  su  crónica,  y  que  avalora  el  ver 
que  en  muchas  partes  de  la  obra,  se  reproducen  íntegros  docu- 
mentos, cartas,  tratados  y  relaciones  que  prueban,  que  en  algunos 
capítulos  el  autor  no  hace  más  que  extractar  los  mismos  textos 
originales;  pero  a  pesar  de  la  autenticidad  de  este  relato,  lo  hemos 
completado  con  el  de  Cereceda,  que  amplía  algunos  detalles;  y  con 
ambos  creo  que  podemos  formarnos  idea  cabal  de  aquella  hermosa 
defensa,  del  valor  y  de  la  perseverancia  con  que  se  cumplían  en  el 
siglo  xvi  los  penosos  deberes  de  la  resistencia. 

La  resolución  de  Solimá  1  de  recuperar  Castelnuovo  como  testi- 
monio de  su  predominé,  en  el  Archipiélago  Jónico,  tuvo  inmediata 
ejecución  al  comenzar  la  primavera  de  1539-  Barbarroja  reunió 
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200  velas,  130  galeras  reales,  bien  armadas  y  provistas,  y  70  galeo- 
tas, fustas  y  bergantines,  como  naves  auxiliares, con  Gorgut,  Arráez 
y  el  Corcito;  el  bajá  de  Bocona  recibió  orden  de  concentrar  tam- 
bién sus  fuerzas  sobre  la  plaza;  y  en  esta  acción  vigorosa  y  combi- 
nada fió,  y  con  razón,  el  éxito  de  su  empresa.  Las  fuerzas  con  que 
se  inició  el  combate  fueron,  según  Sandoval,  IO.OOO  turcos  y  4.000 
genízaros  en  la  armada,  y  30.OOO  hombres,  con  la  caballería  corres- 
pondiente, y  otras  fuerzas  irregulares  con  Ulamén,  gobernador  de 
Bosnia,  jefe  de  la  expedición  terrestre. 

Desde  junio  Barbarroja  cruzó  a  la  altura  de  la  Valona  con  la 
esperanza  de  apoderarse  de  las  naves,  en  que  Juanetín  Doria  había 
hecho  recientemente  el  socorro  de  la  plaza;  pero  no  pudo  lograrlo, 
por  la  rapidez  con  que  realizó  éste  las  maniobras  que  exigió  la  des- 
carga de  las  provisiones,  y  se  decidió  entonces  a  enviar  a  Arráez 
con  36  galeras  para  reconocer  las  costas,  puertos  y  golfos  y  comen- 
zar las  operaciones  del  desembarco. 

El  12  de  julio  saltaron  a  tierra  parte  de  las  fuerzas  que  condu- 
cía la  vanguardia;  pero  advertido  Sarmiento  por  su  alférez  Garci- 
Méndez  de  Sotomayor,  que  hacía  cortar  fajina,  mandó  salir  a  los 
capitanes  Luis  de  Alcocer  y  Juan  Vizcaíno  con  sus  gentes  y  bande- 
ra, los  que  fácilmente  pudieron  hacer  embarcar  a  los  turcos  y  sa- 
lir del  puerto  con  algunas  pérdidas;  pero  regresaron  en  el  mismo 
día,  y  nuevamente  los  atacaron  Luis  Vizcaíno  y  el  alférez  Mendoza, 
matando  IOO  de  ellos,  hiriendo  muchos  y  capturando  42,  que  expli- 
caron a  los  españoles,  que  no  eran  ellos  más  que  la  vanguardia  de 
las  fuerzas  que  iban  a  apoderarse  de  la  plaza.  El  15  de  julio  llegó 
efectivamente  Barbarroja,  desembarcó  su  gente,  40  piezas  gruesas 
de  artillería,  dos  basiliscos  y  diez  pequeñas,  con  todas  las  municio- 
nes necesarias  para  su  servicio,  estableciendo  de  una  manera  regu- 
lar las  operaciones  del  sitio.  Ocho  días  antes  que  la  flota  llegase  al 
puerto,  se  estableció  también  a  media  jornada  de  Castelnuovo,  Ula- 
mén,  bajá  de  Bosnia,  en  campamento  con  70.000  personas  y 
IO.OOO  gastadores,  al  decir  de  García  Cereceda,  y  poco  a  poco  se 
agregaron  a  61  otros  sanjaques  o  jefes  de  poblaciones  comarcanas, 
y  juntos  formaron  un  ejército  del  que  era  primer  capitán,  Barbarro- 
ja. Los  preparativos  del  ataque  duraron  algún  tiempo,  pues  hasta  el 
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23  de  julio  no  estuvieron  organizadas  las  tres  baterías,  en  que  se 
fundaba  el  impulso  principal  de  las  fuerzas  turcas,  una  en  monte 
Caballero,  lugar  que  dominaba  a  toda  la  comarca,  otra  en  un  ca- 
mino que  iba  de  Castelnuovo  a  Cattaro,  y  la  tercera  en  la  marina; 
puso  Barbarroja  su  tienda  con  el  pendón  del  gran  turco  en  lo  más 
alto  y  público  del  real,  y  al  fuego  de  las  baterías,  que  arroja- 
ban hasta  pelotas  de  IOO  libras  y  piedras  de  grandes  dimensio- 
nes, y  a  ia  ofensiva  constante  que  hacía  Sabac  desde  diez  galeras 
también  artilladas,  fió  el  término  victorioso  de  la  jornada.  Entonces 
fue,  según  Cereceda,  cuando  el  Berlebey  de  la  romería,  capitán  del 
ejército,  escribió  a  Sarmiento  pidiéndole  que  se  rindiese  y  dejase  la 
tierra  a  su  señor,  quien  le  daría  naves  para  pasar  a  Apulia  con  todo 
lo  suyo  y  sin  ningún  daño.  Reunió  en  consejo  el  maese  a  todos  sus 
capitanes  y  decidieron  resistir,  haciéndoselo  saber  al  general  turco 
en  los  términos  siguientes,  que  reproducimos  íntegros  para  recuer- 
do permanente  de  aquel  valeroso  jefe:  «Que  él  no  se  pensaba  ren- 
dir por  cosa  alguna;  antes  pensaba  morir  con  toda  la  gente,  defen- 
diendo la  tierra.» 

Transmitida  esta  respuesta  a  Barbarroja,  envió  un  renegado  al 
maese  de  campo  para  que  tratasen  juntos  la  cuestión;  pero  Sar- 
miento no  quiso  salir  y  envió  a  su  alférez  Garci-Méndez,  a  quien  re- 
produjo sus  proposiciones  el  mismo  jefe  de  la  Armada  turca,  aña- 
diendo alegremente:  «;Por  qué  no  os  queréis  rendir?  ¡Dejad  esta 
palomera  a  su  señor!  ;Qué  quiere  hacer  de  ella  el  Emperador?  ¿Qué 
renta  le  ha  de  venir?  Dejadla  a  su  dueño,  porque  yo  os  prometo 
qué  más  ha  de  hacer  por  ella  el  gran  señor  que  haría  por  Constan- 
tinopla.»  A  lo  cual  respondió  el  alférez  Garci-Méndez:  «Vuestra  al- 
teza sepa  que  yo  no  osaré  decir  a  mi  maese  de  campo  la  cosa  del 
rendir,  porque  pienso  que  por  ello  me  mataría;  ni  menos  él  lo  osa- 
rá decir  a  los  soldados,  porque  pienso  lo  mismo  harían  con  él»;  in- 
sistió Barbarroja  en  sus  amenazas  y  propuestas,  pidiéndole:  «No  les 
dejéis  de  decir  que  se  rindan,  que  yo  les  haré  todos  ios  partidos 
que  quisieren,  y  tornaréis  esta  noche  con  la  respuesta,  lo  que  espe- 
ro que  será  bien  para  vosotros.» 

Reunidos  los  capitanes,  se  ratificaron  en  su  anterior  acuerdo; 
Garci-Méndez  los  transmitió  a  Barbarroja,  que  pretendió  sin  éxito 


tratar  con  Sarmiento,  recibiendo  sólo  como  explicación  de  su  he- 
roica resistencia  que,  si  volvieran  a  Italia  cediendo,  «los  tendrían 
por  hombres  de  poco  valor;  y  si  fuesen  a  España,  nuestros  padres 
o  parientes  nos  abrasarían  por  habernos  rendido».  «Me  pesa  vues- 
tro propósito  —  respondió  el  jefe  turco  — ,  porque  sé  de  cierto  que 
os  habéis  de  perder.» 

Desde  que  terminaron  estas  tentativas  pacificadoras,  menudea- 
ron las  escaramuzas  entre  uno  y  otro  ejército,  en  las  que  los  espa- 
ñoles tuvieron  siempre  la  mejor  parte;  Sandoval  afirma  que,  en  un 
encuentro,  ochocientos  de  ellos,  la  mitad  arcabuceros,  mataron  mil 
e  hirieron  otros  tantos;  y  como  estimulaba  el  orgullo  nacional  la  va- 
nidosa afirmación,  de  que  un  español  bastaba  para  dos  turcos,  se  re- 
pitieron los  combates  parciales  de  tal  suerte,  que  García  Cereceda 
aprecia  en  mil  soldados  los  muertos  y  otros  muchos  heridos  en  es- 
tos primeros  combates;  y  grave  sería  el  daño  que  causaron  en  el 
campo  enemigo,  cuando  Barbarroja  prohibió  toda  escaramuza  y  co- 
menzó previsoramente  a  hacer  uso  de  su  poderosa  artillería.  El 
efecto  útil  fué  proporcionado  al  esfuerzo  hecho:  las  casas  se  hun- 
dían, las  murallas  se  destruían,  las  heridas  disminuían  el  número  de 
combatientes;  pero  no  cedía  el  vigor  de  la  resistencia;  se  reparaban 
los  huecos,  salidas  continuas  limitaban  el  avance  del  enemigo,  y  el 
asedio  consumía  todos  los  días  fuerzas  que  había  que  reponer;  la 
muerte  de  Agi,  capitán  esforzado,  acrecentó  la  ira  de  Barbarroja, 
que  lo  quería  en  extremo;  pero  como  Sarmiento  trabajaba  constan- 
temente, hacía  baluartes,  abría  fosos  y  ponía  reparos,  Castelnuovo  se 
defendía,  y  aun  en  el  i.°  de  agosto  era  difícil  fijar  el  momento  en 
que  tendría  que  perecer.  Pero  salieron  de  la  ciudad  Ocaña  y  Nava, 
moriscos  de  Valencia,  y  un  artillero  esclavón,  y  explicaron  a  Barba- 
rroja la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  mientras  no  combatiera  especial- 
mente el  castillo  y  la  casamata,  y  consiguieron  por  su  traición 
enderezar  el  ataque  al  sitio  donde  existía  en  realidad  la  principal  re- 
sistencia. Doce  gruesas  piezas  se  situaron  en  condiciones  de  derri- 
bar el  castillo,  y  en  cuatro  días  de  fuego  incesante  y  bien  dirigido 
deshicieron  parte  de  los  muros,  que  amparaban  la  defensa  y  abrie- 
ron brecha  suficiente  para  realizar  el  ataque.  Barbarroja  utilizó  bien 
los  consejos  de  la  traición;  pero,  consecuente  con  su  sistema,  man- 
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dó  ahorcar  desde  luego  a  los  que  le  habían  servido  con  olvido  de 
su  patria.  El  4  de  agosto,  destruidas  las  murallas  del  castillo  y  ca- 
samatas, abiertas  numerosas  brechas  y  allanados  los  trozos  de  terre- 
no cubierto  en  que  se  apoyaban  los  sitiados,  dieron  los  turcos  un 
ataque  general;  pero  no  lograron  entrar  y  se  retiraron  con  consi- 
derables pérdidas,  principalmente  causadas  por  el  acierto  de  los  ar- 
cabuceros, soldados  viejos  de  Lombardía,  que  utilizaban  provecho- 
samente sus  fuegos  en  las  confusas  y  desordenadas  masas  de  la 
gente  turca. 

El  revés  sufrido  acrecentó  el  esfuerzo  de  la  artillería,  y  del  4  al  6 
de  agosto  se  aumentaron  sus  estragos  de  tal  suerte,  que  Cereceda 
fija  en  12.553  pelotas  las  que  se  lanzaron  desde  las  baterías  terres- 
tres, apreciando  en  otras  tantas,  lo  menos,  las  que  se  dispararon 
desde  las  galeras  que  estaban  en  el  puerto.  Rotas  las  murallas  por 
completo;  reducidas  las  fuerzas  en  proporciones  tales  que  queda- 
ron 12  hombres  a  la  compañía  de  280  que  mandaba  el  alférez  Gar- 
ci-Méndez  de  Sotomayor,  el  vigor  de  la  resistencia  fué  tan  extrema- 
do, que  en  un  día  perdieron  tres  veces  la  posesión  del  castillo  y 
volvieron  a  tomarlo,  construyendo  de  noche  defensas  para  reponer 
las  brechas  hechas  durante  el  día;  el  6  logró,  sin  embargo,  Barba- 
rroja  apoderarse  de  una  torre,  donde  enarboló  su  bandera,  y  Sar- 
miento comenzó  en  seguida  una  mina  para  volarla;  pero  una  vena 
de  agua  que  se  presentó  en  el  terreno  mojó  la  pólvora  y  deshizo 
este  eficaz  medio  de  defensa.  La  lluvia  vino  también  este  mismo 
día,  el  6  de  agosto,  a  impedir  el  uso  de  los  arcabuces,  que  eran  la 
principal  arma  de  combate,  y  el  7  de  agosto,  hacinando  cadáveres 
en  el  foso,  lograron  apoderarse  de  una  parte  del  castillo;  hirieron 
en  los  muslos  al  maese  de  campo  Sarmiento,  que  continuó,  a  pesar 
de  sus  heridas,  reuniendo  fuerzas  para  resistir  el  avance  de  los  ge- 
nízaros;  encargó  a  Sancho  Frías  y  al  capitán  Juan  Vizcaíno  la  defen- 
sa del  castillo  bajo,  que  era  el  trozo  de  fortaleza  que  aun  se  soste- 
nía; rechazó  el  refugio  que  le  ofrecieron  los  que  detrás  de  los  muros 
se  guarecían,  y  allí  cayeron  muertos  los  tres,  «espaldas  con  espal- 
das y  rodeados  de  los  cuerpos  enemigos  que  ellos  mismos  habían 
muerto».  Sandoval  afirma  que  sostuvieron  seis  batallas  importantes, 
además  de  las  diarias  escaramuzas,  el  24  y  25  de  julio,  el  4,  $,  6  y  7 
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de  agosto;  no  cesando  la  defensa  de  la  plaza,  hasta  que  murieron  la 
mayor  parte  de  sus  defensores  y  los  capitanes  que  representaban  y 
dirigían  la  resistencia. 

Machín  de  Monguía,  el  héroe  de  Prevesa;  Millán,  alférez  del  ca- 
pitán Juan  Vizcaíno,  y  Miguel  Esteban,  genovés  y  municionero,  se 
descolgaron  por  una  cuerda  del  castillo  y  descendieron  a  la  marina, 
donde  los  apresaron  y  los  llevaron  a  Barbarroja,  quien  al  conocer 
el  éxito  de  sus  armas,  ordenó  que  se  rindieran  a  él  los  cristianos  que 
quedaban,  dando  para  ello  15.000  ducados  en  paños  y  sedas  a  los 
genízaros,  que  querían  tomar  en  ellos  sangrienta  venganza.  Había 
800  personas,  entre  soldados,  mercaderes,  mujeres  y  mozos,  ofre- 
ciendo la  libertad  al  que  de  entre  ellos  le  llevase  la  cabeza  de  Sar- 
miento; pero  no  fué  posible  hallarla  entre  tantos  cuerpos  muertos. 
Luis  de  Haro,  Marquesa,  Machín  Monguía  y  Cerón,  capitanes;  el  al- 
férez Garci-Méndez  y  Jeremías  genovés,  antiguo  capellán  de  Doria 
y  obispo  de  Castelnuovo,  que  cumplió  valerosamente  con  sus  debe- 
res, fueron  los  principales  prisioneros. 

Sandoval  sostiene  que  Barbarroja  rogó  a  Machín  Monguía  que 
se  hiciera  turco,  elogiando  su  conducta  en  Prevesa,  y  que,  por  ne- 
garse a  ello,  le  cortó  la  cabeza;  pero  sin  esta  causa  hizo  lo  mismo 
con  el  obispo,  dejando  a  los  demás  capitanes  para  triunfar  en  Cons- 
tantinopla,  y  echando  al  remo,  como  entonces  se  hacía,  a  los  demás 
prisioneros.  Diego  F.  Dormer,  en  sus  Anales  de  Aragón,  detalla  el 
nombre  y  procedencia  de  los  cautivos  hechos,  que  consignamos  en 
el  Apéndice,  y  hace  de  Sarmiento  y  de  sus  compañeros  los  más 
extremados  elogios. 

Las  pérdidas  de  los  turcos  y  morlacos  se  apreciaron  por  Sando- 
val en  16.OOO  hombres,  más  los  genízaros;  por  García  Cereceda,  en 
I2.000  turcos  y  9.000  gastadores  o  genízaros,  que  es  en  los  que  se 
hizo  mayor  matanza  y  en  número  indefinido;  pero  «tal  que,  de  mu- 
chos años  acá,  no  se  ha  perdido  tanta  gente  turquesa»,  en  comuni- 
cación del  virrey  de  Nápoles,  que  publicamos  en  el  Apéndice.  Otro 
documento,  fechado  el  2  de  septiembre  y  enviado  por  el  príncipe 
Doria,  reduce  a  3.000  los  turcos  muertos;  pero  incurre  en  inexacti- 
tudes respecto  a  la  suerte  de  los  capitanes,  y  aminora  los  hechos 
ocurridos  en  la  plaza,  que  no  tuvo  la  suerte  de  socorrer,  en  forma 
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que  se  adelanta  a  contestar  a  las  censuras,  que  suscitó  el  abandono 
en  que  quedaron  aquellos  valientes  españoles  por  la  inferioridad  y 
la  impotencia  de  nuestros  medios  navales. 

Las  líneas  precedentes  refieren  la  forma  en  que  se  defendían  los 
españoles  en  el  siglo  xvi,  la  vigorosa  entereza  con  que  cumplían  los 
deberes  de  la  resistencia  y  ia  serena  resignación  con  que  morían, 
cuando  el  cumplimiento  de  su  misión  imponía  el  sacrificio  de  sus 
vidas.  No  se  trata  en  estas  páginas  de  hechos  verdaderamente  ex- 
cepcionales en  el  conjunto  de  aquel  período  histórico,  de  actos  in- 
dividuales, de  algo  que  salga  del  régimen  ordinario  de  la  vida  que 
entonces  se  hacía,  y,  sin  embargo,  sería  injusticia  desconocer  dife- 
rencias esenciales  entre  aquellos  y  los  tiempos  que  hemos  alcanza- 
do. El  influjo  de  las  costumbres  francesas  desarrolló  entre  nosotros, 
a  principios  del  siglo  último,  comodidades  costosas,  hábitos  de  bien- 
estar y  necesidades  sociales,  que  han  transformado  la  ruda  sobrie- 
dad de  nuestra  vida  nacional,  desarrollando  aspiraciones  que  antes 
no  existían  y  llevando  a  todas  las  clases  el  deseo  de  poseer,  lo 
que  era  sólo  antes  patrimonio  de  las  clases  privilegiadas.  Más  dine- 
ro da  mayores  goces,  viviendas  más  espaciosas,  muebles  más  con- 
fortables, consideración  y  respeto  social;  y  esto  es  lo  que  quieren, 
naturalmente,  el  magistrado,  el  modesto  rentista  y  el  que  adminis- 
tra los  haberes  del  Estado;  y  cómo  el  soldado  se  forma  en  este  me- 
dio social;  cómo  siente  el  influjo  de  este  ambiente  holgado,  muelle 
y  seductor;  cómo  la  mujer  y  los  hijos  son  incentivo  constante  de 
estos  apetitos,  la  vida  civil  penetra  todos  los  días  en  los  hábitos  mi- 
litares, la  familia  y  sus  aspiraciones  modernas  dominan  los  más  al- 
tivos caracteres,  y  el  oficio  de  la  guerra  se  convierte  poco  a  poco  en 
una  carrera  vulgar,  en  que  sólo  se  procuran  los  cargos  pasivos,  las 
cruces  pensionadas  y  las  posiciones  tranquilas. 

Morir,  en  el  siglo  xvi  y  ahora,  es  el  último  de  los  sacrificios  que 
un  hombre  puede  hacer  en  defensa  de  su  patria;  entonces  y  ahora  se 
reproducen  actos  individuales  de  sin  igual  heroísmo,  pero  el  ser  un 
hecho  excepcional  amengua  hoy  su  valor  colectivo  y  social;  la  histo- 
ria no  es  la  biografía,  y  sólo  hechos  frecuentes  y  repetidos  constitu- 
yen el  carácter  propio  de  una  nacionalidad.  La  Hermana  de  la  Cari- 
dad, que  sirve  en  un  hospital  de  epidemias  y  que  sacrifica  su 
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juventud  y  su  vida  por  el  alivio  y  consuelo  de  los  enfermos;  el  mi- 
sionero, que  penetra  en  tribus  salvajes  para  mejorar  sus  costumbres 
y  purificar  sus  almas,  no  realizan  un  acto  aislado  e  individual  para 
despertar  la  admiración  y  el  reconocimiento  de  la  sociedad  en  que 
habitan,  sino  ejercen  una  acción  permanente  y  normal,  que  es  una 
consecuencia  de  su  vocación  y  de  sus  institutos,  una  aplicación  es- 
pontánea del  régimen  ético  en  que  se  han  formado  y  en  que  viven, 
listo  es  lo  que  ocurría  en  sus  condiciones  diversas  al  soldado  del  si- 
glo xvi:  la  lucha  permanente  con  el  islamismo  para  la  constitución 
homogénea  del  territorio;  la  defensa  diaria  en  las  costas  de  Levante 
de  los  desembarcos  argelinos,  y  las  frecuentes  expediciones  a  Italia  y 
Flandes  para  intervenir  en  los  acontecimientos  europeos,  seguidas  de 
éxitos  brillantes  y  repetidos,  dieron  al  espíritu  militar  de  la  raza  una 
superioridad  que  muchos  hechos  acreditan;  pero  le  dieron  también 
la  convicción  íntima  de  los  severos  deberes  que  la  Patria  les  imponía, 
la  aceptación  voluntaria  y  natural  del  sacrificio  a  que  les  obligaban 
tales  empeños.  Y  como  las  ocasiones  de  peligro  eran  continuas,  y 
América,  Italia,  Francia  y  Levante  exigían  hombres  para  la  lucha, 
que  nos  obligaba  a  sostener  la  extensión  de  nuestros  dominios, 
y  el  noble  propósito  de  conservarlos  y  engrandecerlos  latía  en 
todos  los  corazones,  se  agrandaba  sin  cesar  el  sentido  moral  de  ab- 
negación y  de  sacrificio;  la  Patria,  victoriosa  y  predominante,  com- 
pensaba con  creces  los  esfuerzos  individuales,  y  el  soldado  español, 
orgulloso  de  serlo,  emprendía  a  todas  horas  las  más  peregrinas  y 
arriesgadas  expediciones. 

«Al  Rey  la  hacienda  y  la  vida 
se  ha  de  dar...» 

decía  uno  de  nuestros  primeros  dramáticos,  interpretando  un  senti- 
miento nacional  y  personificando  el  Estado  en  el  Monarca  que  le 
regía;  y  esta  noble  absorción  de  los  deberes  individuales  en  el  inte- 
rés colectivo  de  la  Patria,  no  sólo  aumentaba  su  fuerza  y  su  repre- 
sentación, sino  imponía  y  aminoraba  los  sacrificios  que  su  defensa 
exigía. 

Sarmiento,  combatiendo,  a  pesar  de  las  heridas  de  sus  piernas; 
Garci-Méndez,  organizando  los  últimos  ataques,  después  del  cauti- 


verio  de  su  hijo,  arrebatado  por  los  turcos;  Sancho  de  Frías  y  Juan 
Vizcaíno  que,  heridos  ya,  rodean  a  su  jefe  para  acometer  aún 
a  los  genízaros,  y  caen  «espaldas  con  espaldas  y  rodeados  de  los 
cuerpos  enemigos  que  ellos  mismos  habían  muerto»,  no  eran  en- 
tonces excepciones  gloriosas,  ni  héroes  que  obtuvieran  exagerados 
encomios  de  sus  contemporáneos:  eran  soldados  que  cumplían  con 
su  deber  y  que  llevaban  el  esfuerzo  de  su  resistencia  hasta  donde 
su  pundonor  les  mandaba,  siendo  regla  de  su  conducta  moral  el 
sentido  ético  que  sus  convicciones  y  su  conciencia  les  imponían. 
Esto  sucedía  entonces;  ha  ocurrido  a  nuestra  vista  ahora,  en  ejérci- 
tos que  tenían  el  mismo  sentido  de  los  deberes  nacionales,  y  acae- 
cerá de  nuevo  cuando  la  Patria  inspire  los  mismos  ideales,  cuando 
fundidos  en  una  aspiración  común  logremos  hallar  todos  un  mismo 
interés  colectivo. 

Taine  dijo  (i)  «que  la  estructura  íntima  de  las  almas  impondría 
siempre  a  todos  los  países  su  próspera  o  adversa  fortuna,  sus  éxitos 
o  sus  desastres»;  la  misma  idea  sostuvieron  siempre  los  moralistas 
cristianos  al  fundar  en  la  perfección  individual  el  progreso  humano; 
pero  si  dudáramos  de  estas  doctrinas,  que  son  para  nosotros  noto- 
rias, hechos  recientes,  enseñanzas  dolorosas,  nos  harían  compren- 
der bien  pronto  que,  no  flaquezas  individuales,  que  sería  injus- 
ticia exagerar;  que  no  desalientos  ni  desmayos  han  causado  nuestro 
retroceso  y  nuestra  decadencia,  sino  la  estructura  íntima  del  alma 
española,  atraída  por  unas  o  por  otras  causas  al  infortunio  y  al  de- 
sastre. 

Por  esto  creemos  útil  recordar  lo  que  se  hacía  en  otros  tiem- 
pos, cuando  el  sentido  moral  existente  daba  formas  más  severas  al 
cumplimiento  del  deber,  y  pedimos  y  pediremos  a  los  que  nos  lean, 
indulgencia  y  olvido  para  los  actos  individuales  enlazados  con  nues- 
tros desastres,  mientras  no  se  intente  por  todos  la  reconstitución 
moral  de  las  ideas  predominantes. 

¿Se  hará  esto  alguna  vez?  Todos  debemos  procurarlo,  porque  la 
labor  es  lenta  y  considerable;  pero  si  restableciéramos  la  disciplina 
social,  quebrantada  por  tantas  divisiones  y  trastornos,  fortaleciéra- 


(i)    Dernier  essai  de  critique,  pág.  6. 
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mos  un  poder  público,  del  que  no  existe  hoy  más  que  la  aparien- 
cia, y  lleváramos  al  ánimo  de  todos  el  culto  nacional  y  colectivo  de 
la  Patria,  la  tarea  sería  penosa  y  larga;  pero  como  el  movimiento 
fuera  general  y  el  ejemplo  eficaz  y  perseverante  viniera  de  alto,  ca- 
bría la  esperanza  de  que  el  cumplimiento  fiel  del  deber  individual, 
implacable  y  austero,  lograse  ahora  el  restablecimiento  del  sentido 
ético,  que  fué  causa  en  otras  épocas  de  nuestra  prosperidad  y  de 
nuestra  grandeza. 
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APÉNDICES 


I 

Muy  ilustre  señor: 

Con  la  fragata  que  enviaba  el  señor  capitán  general  de  venecianos  en  17  y  18  de  sep- 
9  de  septiembre,  en  la  noche  escribí  a  V.  S.  particularmente  lo  que  hasta  ílss™^6  dG 
aquel  punto  se  podría  decir  de  nuestra  armada  y  de  las  cosas  a  ella  anejas, 
y  por  causa  del  tiempo  contrario  o  de  otros  inconvenientes,  parece  que 
aquella  noche  no  se  despachó  la  dicha  fragata,  como  se  dijo,  y  la  detuvieron 
dos  días  más,  y  con  ella  el  contador  Juan  Gallego,  estando  en  la  galera  capi- 
tana de  venecianos  junto  a  Corfú,  diz  que  dió  aviso  y  escribió  lo  que  más  se 
había  ofrecido,  y  los  despachos  fueron  todos  encaminados  a  Venecia  al  em- 
bajador don  Lope  de  Soria,  para  que  de  allí  los  encaminase  a  esa  corte,  y 
enviase  la  copia  de  todo  lo  que  se  escribió  al  señor  virrey  de  Nápoles  y  al 
señor  marqués  de  Aguilar,  y  diese  aviso  de  lo  sustancial  al  señor  marqués 
del  Gasto  y  al  embajador  Figueroa;  pues  es  razón  que  todos  sepan  lo  que 
pasa  siendo  ministros  de  S.  M.  y  tan  principales,  y  lo  que  en  estos  ocho  días 
ha  sucedido  diré  en  la  presente,  y  envío  ahora  aquí  copia  de  la  dicha  carta 
de  9  de  septiembre,  porque  por  haber  ido  encaminada  por  la  vía  de  Venecia 
y  por  mano  de  estos  señores,  podría  ser  que  la  presente  llegase  a  manos 
de  V.  S.  antes  o  tan  presto  como  aquel  despacho. 

En  Corfú,  martes  de  mañana  10  de  éste,  embarcamos  en  las  galeras  del 
señor  príncipe,  y  en  las  galeras  de  Nápoles  y  Sicilia  y  de  Antonio  Doria, 
1.300  infantes  españoles,  escogidos  de  los  3.000  que  vinieron  de  Apulia  a 
cargo  de  don  Sancho  de  Alarcón;  y  las  galeras  de  Rodas  no  recibieron  nin- 
guno, porque  vienen  bien  en  orden  para  pelear;  y  el  conde  de  Aguilara,  en 
sus  galeras,  no  quiso  recibir  ningún  soldado  español,  y  dice  que  no  lo  hace 
porque  les  tiene  mala  voluntad,  sino  porque  sus  galeras  no  los  han  menes- 
ter. Pero  viendo  que  la  importancia  es  grande,  se  proveyó  de  algunos  aven- 
tureros italianos,  de  manera  que  sus  galeras  diz  que  iban  bien  en  orden  para 
cualquier  afrenta. 

El  dicho  día,  después  de  comer,  se  partieron  el  señor  príncipe  Doria  y 
el  señor  don  Fernando  de  Gonzaga,  de  Corfú,  con  las  dichas  galeras  de  S.  M. 
y  con  las  cuatro  de  Rodas,  para  ir,  como  estaba  acordado,  a  descubrir  y  to- 
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mar  lengua  del  armada  de  Barbarroja;  y  el  tiempo  fué  entonces  y  lo  ha  sido 
después  acá  tal,  que  no  ha  sido  en  manos  de  hombres  poder  hacer  ninguna 
diligencia,  y  viniendo  obra  de  15  ó  20  millas  de  Corfú,  el  día  siguiente  al 
alba,  nos  topamos  con  la  nave  de  Aldamar,  que  es  una  de  las  vizcaínas  de 
nuestra  armada,  y  en  ella  venía  el  capitán  Rui  Díaz  Cerón  con  280  buenos 
soldados  españoles  de  su  compañía  de  los  del  tercio  de  Florencia.  Y  esta 
nave,  por  causa  de  la  gran  tormenta  que  tuvieron  en  la  mar,  quebró  por  me- 
dio de  la  entena  maestra,  y  peixlida  del  resto  del  armada,  fué  juntamente 
con  otras  tres  naves,  a  aportar  en  el  puerto  Guiscardo,  de  Cefalonia,  es- 
tando toda  la  armada  de  Barbarroja  a  12  millas  de  allí  en  otro  puerto;  y  en 
la  una  de  las  otras  naves,  que  es  la  carraca  de  Bertoloto,  estaba  el  coronel 
Espinóla  con  parte  de  su  coronelía  e  infantería  italiana,  y  en  los  otros  dos 
navios,  que  eran  el  galeón  de  Rentería  y  la  nave  de  Antón  de  Bermeo,  que 
están  cargados  de  malvasías,  viene  el  capitán  Luis  Bravo  con  los  soldados 
españoles  de  su  compañía;  y  teniendo  noticia  que  el  armada  de  los  turcos 
había  salido  de  Zante  y  llegado  en  la  dicha  Cefalonia,  el  dicho  capitán  Ce- 
rón, con  su  nave,  se  salió  fuera  del  dicho  puerto  Guiscardo  y  se  vino  la 
vuelta  de  Corfú,  y  en  el  camino  le  encontramos,  como  de  suso  se  contiene,  y 
nos  dió  nueva  de  los  otros,  con  lo  que  holgamos  todos;  y  en  habiéndose 
hecho  este  navio  a  la  vela,  llegó  al  dicho  puerto  Guiscardo  el  capitán  Juane- 
tín  Doria  con  las  dos  galeras  que  había  llevado  desde  Corfú,  y  halló  que  toda 
la  gente  italiana  que  estaba  en  la  dicha  carraca  de  Bertoloto  con  el  dicho  co- 
ronel, se  había  puesto  en  tierra  para  meterse  en  el  castillo  de  la  Cefalonia; 
que  el  coronel  no  les  había  podido  detener,  y  pareciéndoles  que  era  mejor 
que  la  nave  sola  se  perdiese,  que  no  la  nave  y  la  gente,  estando  la  armada 
turquesa  tan  cerca,  y  como  llegó  el  dicho  Juanetín,  se  tornó  a  embarcar  la 
dicha  gente,  y  con  las  galeras  las  remolcaron  15  ó  20  millas  en  la  mar,  para 
que  desde  allí  tomasen  su  derrota  derechos  a  Corfú,  y  la  coronelía  del  dicho 
coronel  Espinóla  se  vino  con  el  dicho  capitán  Juanetín  en  su  galera  y  está 
aquí  con  nosotros,  y  parece  que  la  nave  de  Bertoloto  está  ya  desde  ayer  en 
la  canal  de  Corfú,  aunque  no  ha  podido  llegar  al  puerto;  y  el  dicho  galeón 
de  Rentería,  con  la  otra  nave  de  las  malvasías,  en  que  va  la  compañía  de 
Luis  Bravo,  corrieron  al  Zante  y  allí  tomaron  agua,  y  con  una  fragata  que  el 
gobernador  de  allí  despachó  al  señor  general  de  venecianos,  escribió  el  di- 
cho Luis  Bravo  una  carta  al  señor  príncipe  e  otra  a  rní,  diciendo  que  desde 
ha  dos  horas  se  partirían  de  allí,  porque  el  tiempo  se  abonanzaba,  y  creemos 
que  estarán  en  el  puerto  Timón  de  esta  isla,  porque  nos  han  dicho  que  allí 
aportaron  anteanoche  siete  naves,  mas  ya  habernos  enviado  una  fusta  a  sa- 
ber qué  navios  son. 

Vuelto  el  dicho  Juan  Doria  de  la  Cefalonia,  trajo  nuevas  cómo  el  arma- 
da de  Barbarroja  son  hasta  185  velas,  las  140  son  galeras  y  el  resto  son  ga- 
leotas y  fustas,  las  cuales  la  mayor  parte  están  en  orden;  pero  en  muchas  de 
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ellas  hay  gente  enferma  y  mueren  muchos,  y  Barbarroja  no  estuvo  en  la 
Cefalonia  sino  cuatro  días,  en  los  cuales  echó  toda  la  gente  de  guerra  en 
tierra,  y  fueron  a  robar  los  casales  y  a  hacer  el  daño  que  pudieron  en  la  isla, 
y  luego  se  partió  de  allí  y  se  fué  al  golfo  de  Arta,  y  envió  30  ó  40  velas  a 
Lepanto  a  tomar  provisiones,  y  él  está  en  la  Prevesa,  que  es  un  lugar  a  la 
entrada  del  golfo  de  Arta,  el  que  al  Patriarca  de  Aquileia,  con  las  galeras 
del  Papa,  pensó  de  ganar  el  mes  pasado  y  no  pudo;  y  en  el  dicho  lugar  diz 
que  con  gran  prisa  procura  Barbarroja  de  hacer  una  fortificación  muy  gran- 
de, con  muchos  bestiones  y  reparos  de  artillería,  para  defender  que  nuestra 
armada  no  pueda  entrar  en  el  dicho  golfo,  que  es  uno  de  los  mayores  y  me- 
jores puertos  que  por  estas  partes  podríamos  tener  para  invernar,  y  la  co- 
marca muy  buena  y  fértil  de  pan  y  carne  e  vino,  y  cerca  de  esta  isla,  porque 
desde  donde  nosotros  estamos  hasta  allá  no  hay  sino  obra  de  40  millas,  y 
desde  Corfú  puede  haber  70  millas  no  más,  y  ahora  Barbarroja,  entretanto 
que  este  lugar  de  la  Prevesa  se  repara,  ha  comenzado  a  despalmar  sus  gale- 
ras, con  propósito  de  venir  a  Corfú  a  dar  con  el  armada  de  venecianos,  en 
caso  que  el  armada  de  S.  M.  no  fuese  llegada  a  su  socorro,  y  diz  que  desde 
que  partió  de  Rodas,  creía  que  el  armada  que  se  decía  qne  S.  M.  enviaba 
era  cosa  de  burla,  pues  al  fin  de  agosto  no  parecía,  y  llegado  a  Negroponte, 
lo  tuvo  por  más  cierto,  pues  allí  no  se  sabía  de  ella,  y  así  venía  desalum- 
brado, creyendo  que  no  tenía  con  quien  pelear  sino  con  el  armada  de  vene- 
cianos sola;  y  diz  que,  habiendo  ya  tenido  aviso  de  cómo  el  señor  príncipe 
Doria  y  el  señor  virrey  de  Sicilia  son  llegados  a  Corfú,  se  cree  que  mudará 
de  pensamiento  y  se  volverá,  si  pudiere,  a  Levante,  dejando  lo  de  acá  pro- 
veído; y  en  Lepanto  y  en  los  castillos  de  la  boca  del  golfo  de  Lepanto,  diz 
que  se  hacen  grandes  reparos  y  fortificaciones,  y  toda  la  gente  de  guerra  de 
pie  y  de  caballo  que  hay  en  esta  provincia  de  Albania,  se  juntan  en  el  golfo 
de  Arta  y  en  Lepanto,  para  desde  allí  socorrer  adonde  más  menester  fuere; 
de  manera  que  no  están  en  esta  costa  como  gente  desproveída,  sino  bien 
apercibidos,  y  todas  estas  particularidades  y  otras  cosas  menudas  que  no 
importa  decirlas  en  carta,  se  han  sabido  por  un  genovés  que  era  esclavo  de 
Barbarroja  y  se  huyó  en  la  Cefalonia,  y  Juanetín  Doria  le  ha  traído  aquí  en 
su  galera,  y  es  hombre  de  buena  razón  y  habla  como  hombre  bien  informa- 
do, y  también  lo  certifica  un  griego  que  se  ha  soltado  cuatro  días  ha  en  el 
dicho  lugar  de  la  Prevesa  de  las  galeras  de  Barbarroja,  el  cual  era  soldado 
aventurero  en  la  galera  de  Julián  Gentil,  genovés  que  andaba  corsario  en 
Levante  y  habrá  mes  y  medio,  poco  más  o  menos,  que  los  turcos  lo  toma- 
ron; y  dicen  que  en  el  dicho  golfo  de  Arta,  donde  ahora  está  el  armada  de 
Barbarroja,  ha  mandado  sacar  en  tierra  todos  los  genízaros  y  hombres  de 
guerra  que  tiene  enfermos,  y  en  su  lugar  ha  puesto  otros  hombres  sanos  de 
la  tierra,  y  todos  dicen  que  certifican  que  el  armada  de  Barbarroja  está  mal 
proveída  de  chusma  y  que  anda  muy  mal  del  remo,  excepto  hasta  30  gale- 
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ras  que  son  de  forzados,  que  las  demás  son  de  bona  volla;  pero  diz  que  tiene 
hasta  10  ó  12  galeotas  que  bogan  a  27  ó  28  bancos,  las  cuales  diz  que  van 
mejor  y  hacen  mucha  ventaja  en  el  andar  al  remo  a  todas  las  galeras. 

Con  estos  avisos  sobredichos,  y  con  los  que  los  señores  venecianos  han 
tenido,  que  conforman  con  éstos  cuanto  al  número  de  las  velas  de  Barbarro- 
ja,  el  jueves  pasado  se  acordó  en  consejo  que  todas  las  galeras  venecianas  y 
las  del  Papa  fuesen  a  Corfú,  y  que  en  cada  una  de  ellas  pusiesen  40  ó  50 
hombres  de  guerra  de  soldados,  demás  de  la  gente  que  tienen,  porque  de  la 
gente  de  bona  volla  que  boga  el  remo  no  se  ha  de  hacer  caudal  para  pelear, 
no  embargante  que  estos  señores  venecianos  dicen,  que  su  gente  del  remo 
servirá  de  uno  y  de  otro;  pero  en  este  caso  han  creído  lo  que  el  señor  prín- 
cipe les  ha  dicho  como  más  experimentado  y  tuvieron  por  bien  de  efectuar, 
sabiendo  que  Barbarroja  en  cada  galera  trae  50  genízaros,  demás  de  la  gente 
ordinaria  para  poder  mejor  pelear,  y  el  señor  virrey  de  Sicilia  fué  a  Corfú, 
y  el  contador  Juan  Gallego  e  yo  fuimos  con  su  excelencia,  y  el  señor  prín- 
cipe se  quedó  con  las  50  galeras  de  la  vanguardia  en  esta  canal  donde  ahora 
estamos,  y  en  las  galeras  venecianas  se  repartieron  hasta  1.500  soldados,  o 
poco  más,  de  los  casi  2.500  que  tenían  en  sus  naves  a  cargo  de  Valerio  Or- 
sino  y  de  otros  capitanes;  y  en  las  nueve  naves  de  la  señoría  quedaron  para 
la  guardia  de  ellas  obra  de  80  ó  100  soldados  por  cada  nave,  excepto  que  en 
el  galeón,  capitán  de  la  señoría,  y  en  su  carraca  deben  quedar  hasta  150  hom- 
bres de  guerra  y  para  otros  dos  navios  que  llegaron  a  Corfú,  que,  siéndonos 
para  partir  de  allí,  les  dimos  100  soldados  de  los  nuestros  para  que  en  cada  na- 
vio viniesen  50  para  su  guardia,  y  al  señor  Patriarca  de  Aquileia  le  dimos  600  in- 
fantes españoles  de  los  mejores  que  quedaban  en  nuestras  naves;  de  los  que 
vinieron  de  Apulia,  los  500  de  ellos  se  pusieron  en  10  galeras  de  las  de  su 
cargo,  a  50  infantes  por  galera,  porque  la  gente  de  guerra  que  en  estas  diez 
galeras  había,  las  pasaron  a  las  otras  galeras  de  su  cargo,  porque  fuesen  me- 
jor proveídas  las  unas  y  las  otras;  y  en  una  nave  que  el  dicho  Patriarca  tiene 
con  sus  municiones,  pusimos  otros  50  infantes;  y  en  la  galera  patrona  del 
Papa,  de  las  dos  que  vinieron  de  Civitavecchia,  se  puso  el  resto;  y  en  las  partes 
donde  pusimos  de  nuestra  infantería,  les  proveímos  de  lo  necesario  para  su 
manutención;  y  en  las  nueve  naves  que  vinieron  de  Taranto  con  don  Sancho 
de  Alarcón,  y  en  la  nave  en  que  vino  la  compañía  de  Rui  Díaz  Cerón,  y  en 
otra  que  vino  de  Gallipoli  con  vino  y  bizcocho,  que  son  todas  1 1  naves 
nuestras,  habernos  dejado  en  cada  una  100  infantes,  o  poco  menos,  para 
su  guardia.  Y  hecho  esto,  salimos  de  Corfú  con  todas  las  dichas  galeras,  y 
trajimos  con  nosotros  remolcando  las  22  naves  nuestras  y  de  venecianos  y 
ciertos  esquirazos  de  vituallas,  y  nos  vinimos  a  juntar  con  el  señor  príncipe 
con  propósito  de  pasar  luego,  si  el  tiempo  nos  diera  lugar  para  ello,  e  ir  a 
surgir  junto  a  la  Prevesa,  donde  está  Barbarroja,  para  estorbarle  que  no  sal- 
ga de  allí  sin  probar  sus  fuerzas,  y  entretanto  creíamos  que  las  naves  de 
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nuestra  armada  fueran  venidas.  Pero  Dios  ha  sido  servido  de  lo  contrarío, 
porque  en  estos  cinco  días  arreo  ha  echo  las  mayores  tempestades  que  se 
pudieran  ver  en  el  mes  de  diciembre,  y  siempre  ha  hecho  levantes  y  jalo- 
ques, de  manera  que  no  habernos  podido  pasar  adelante  hasta  hoy  martes 
1 7  de  septiembre  en  la  noche. 

Esta  tarde  ha  llegado  aquí  el  comendador  Ordas  con  un  bergantín  tan 
bueno  de  la  Religión  de  Rodas,  el  cual  el  mes  pasado  había  ido  en  Levante 
por  mandado  del  Gran  Maestre,  a  traer  noticias  de  la  armada  de  Barbarroja 
y  de  lo  que  hacía;  y  como  el  dicho  comendador  tuvo  vista  de  ella  cuando 
llegaba  en  la  Cefalonia,  porque  estando  con  su  bergantín,  en  un  cala  pasó 
de  noche  junto  a  la  tierra  a  tiro  de  arcabuz  de  donde  él  estaba,  y  vio  e  contó 
todas  las  velas  que  traía,  y  certifica  que  llegaban  a  200  velas,  y  que  antes 
eran  más  que  menos,  si  el  miedo  que  tenía  cuando  las  vió  no  le  hizo  errar 
en  la  cuenta;  y  acabada  de  pasar  la  dicha  armada,  el  dicho  comendador,  con 
su  bergantín,  se  metió  a  la  mar  y  vino  la  vuelta  de  esta  isla,  y  pasó  por  fuera 
de  ella,  y  como  supo  que  nuestra  armada  aun  no  era  llegada  aquí,  se  fué  de- 
recho al  cabo  de  las  Colunnas  a  saber  nuevas  de  nosotros,  para  ver  lo  que  le 
convenía  hacer;  y  siendo  avisado  que  nuestra  armada  era  pasada  por  acá,  se 
vino  a  buscar  al  señor  príncipe  y  al  prior  de  Lombardía,  que  es  capitán  de 
las  galeras  de  la  Religión,  conforme  a  la  orden  que  el  Gran  Maestre  le 
había  dado  para  su  viaje,  y  pasó  por  Taranto,  y  allí  habló  con  el  comenda- 
dor Girón  y  trajo  cartas  suyas,  en  que  escribe  cómo  de  las  nueve  naves  que 
habíamos  enviado  desde  Mesina,  para  embarcar  los  2.500  infantes  españoles 
que  quedaban  en  Apulia,  habían  llegado  las  siete  en  Taranto  y  una  en  Cotron, 
y  que  en  ellas  se  embarcaba  la  gente  y  bizcochos,  y  que  dentro  de  dos  días 
estarían  a  punto  para  se  poder  partir  para  acá;  pero  que  el  número  de  la  in- 
fantería no  sería  tanto  como  se  decía,  con  buena  parte,  y  que  por  esto,  aun- 
que no  llegasen  las  dos  naves  que  faltaban,  bastarían  los  siete  navios  para 
poder  venir  todos  los  soldados  que  había.  Y  el  dicho  comendador  Ordas, 
desde  Taranto  pasó  a  Gallipoli,  y  halló  allí  a  Mis.  Francisco  Doria,  comisa- 
rio de  las  naves  de  la  armada,  con  28  naves  que  con  harto  trabajo  y  fortuna 
fueron  allí  a  surgir;  y  antes  que  el  dicho  comendador  partiese  de  Gallipoli, 
llegaron  otras  tres;  de  manera  que  son  por  todas  26  naves,  y  no  esperaban 
sino  buen  tiempo  para  venirse  a  esta  isla;  y  cuatro  o  cinco  naves  que  habían 
rompido,  unas  los  trinquetes  y  otras  las  mesanas,  se  aderezaban  allí  lo  me- 
jor que  podían,  y  sola  la  nave  gallega,  que  es  una  buena  nave  de  Génova,  diz 
que  no  pudo  venir  a  servir,  y  se  descargó  en  Cotron  la  gente  y  vituallas  que 
tenía,  y  el  dicho  Francisco  Doria  la  envió  a  Mesina  para  que  se  repare 
allí,  porque  habiendo  embestido  con  otra  nave  de  caboga,  se  hizo  mucho 
daño,  y  el  dicho  comendador  Ordas  partió  anteayer  de  Gallipoli,  y  esta 
mañana,  cuando  entró  por  la  canal  de  Corfú,  halló  en  ella  a  la  vela  las  siete 
naves  nuestras  que  nos  dijeron,  que  estaban  antier  en  puerto  Timón  con 
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poco  viente»;  pero  créese  que  esta  noche  sin  falta  habrán  tomado  puerto  en 
Corfú;  y  si  Dios  fuese  ya  servido  que  toda  el  armada  de  nuestras  naves  es- 
tuviese junta  con  las  galeras  y  se  abonanzase  el  tiempo,  irían  estos  señores 
a  hacer  el  efecto  que  tienen  acordado;  y  pues  hasta  ahora,  con  todas  las  ga- 
leras juntas,  no  se  puede  hacer  nada  por  culpa  del  tiempo  contrario,  quizá 
Dios  lo  ordene  así  por  mejor,  porque  si  las  naves  y  galeras  pudiesen  estar  y 
navegar  juntas,  no  hay  duda  sino  que  la  ventaja  sería  muy  mayor,  y  que  con 
tal  armada  se  podrían  emprender  y  hacer  grandes  efectos. 

Olvidado  se  me  había  de  decir  cómo  estando  con  el  señor  virrey  en  Corfú, 
haciendo  poner  la  infantería  en  las  galeras  del  Papa  y  venecianos,  el  señor 
príncipe,  que  aquí  había  quedado,  envió  al  capitán  Juanetín  Doria  con  n  ga- 
leras muy  escogidas  y  bien  en  orden;  y  fueron  el  sábado  pasado  hasta  junto 
a  la  Prevesa.  donde  está  Barbarroja  con  su  armada,  y  el  domigo  de  mañana, 
al  salir  el  sol,  llegaron  junto  al  cabo  y  vieron  que  salieron  ellos  hasta  25  ga- 
leras y  cinco  o  seis  galeotas,  y  comenzáronse  a  tirar  algunos  cañonazos,  y 
poco  n  poco  se  volvieron  retirando;  y  diz  que  en  la  propia  punta  de  la  Pre- 
vesa vieron  hasta  70  u  80  árboles  de  galeras  que  se  meneaban,  y  subían  y 
bajaban,  y  mudaban  las  entenas  como  que  querían  salir  fuera;  pero  los  cuer- 
pos de  las  galeras  no  los  vieron,  que  la  tierra  del  cabo  los  cubría,  y  sin  poder 
tomar  otra  lengua  se  volvieron  el  domingo  en  la  tarde  al  cabo,  donde  los  espe- 
rábamos. Y  esta  noche  partirá  el  capitán  vizconde  Cigala  con  su  galera  pa- 
trona,  que  es  muy  buena  del  remo  y  de  la  vela,  e  irá  otra  vez  por  allí  junto 
a  ver  si  el  armada  de  Barbarroja  se  está  en  el  mismo  lugar  queda,  o  qué  es 
lo  que  hace  o  lo  que  se  piensa  que  hará,  si  pudiere  tomar  alguna  lengua;  y 
en  este  medio  que  va  y  vuelve,  si  Dios  fuere  servido,  nuestras  naves  serán 
venidas  aquí,  o  a  lo  menos  a  Corfú,  si  por  milagro  no  se  apartan  de  nuestra 
conserva;  y  al  tiempo  al  consejo,  que  cierto  estos  señores  en  general  y  par- 
ticular cada  uno  tiene  ánimo  y  deseo  de  emplearse  bien,  y  hacer  el  deber  en 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  de  los  otros  señores  que  acá  los  han  enviado, 
y  procurar  la  destrucción  a  este  perro,  y  la  gente  de  guerra  se  come  las  ma- 
nos de  rabia,  viendo  que  el  tiempo  se  pasa  y  que  no  se  puede  más  hacer, 
pues  Dios,  y  los  vientos  y  las  aguas  lo  estorban. 

En  Corfú,  al  tiempo  que  mudamos  nuestra  infantería  de  las  naves  en  las 
dichas  galeras,  creyendo  que  sin  más  detenimiento  fuéramos  a  dar  una  mano 
a  los  enemigos,  pedimos  prestados  cien  barriles  de  pólvora  de  arcabuces  al 
señor  general  de  venecianos  y  a  sus  proveedores,  con  promesa  de  les  resti- 
tuir otros  tantos  en  llegando  nuestras  naves;  y  creo  que  no  los  tuvieron,  por- 
que con  fatiga  les  sacamos  49  barrilejos  pequeños  de  ella,  que  se  han  repar- 
tido a  nuestros  arcabuceros,  y  en  pago  de  ella  les  dimos  luego  otro  tanto 
salitre,  que  de  otra  manera  excusado  fuera  poderlos  haber;  pero  no  se  ha 
hecho  demostración  que  se  siente  ni  que  miramos  en  poquedades,  pues  por 
más  está  la  prenda,  antes  liberalmente  se  les  ha  ofrecido  y  ofrece  que,  llega- 


das  nuestras  naves,  demanden  todo  lo  que  hubieren  menester,  que  se  lo 
daremos  sin  dinero  y  sin  prendas,  porque  el  armada  de  S.  M.  viene  proveída 
para  sí  y  para  dar  a  las  otras  .lo  que  las  faltare,  porque  todo  se  tiene  por  una 
misma  cosa;  y  esto  y  las  buenas  e  blandas  palabras  del  señor  príncipe  y  del 
señor  don  Fernando,  y  la  honra  que  hacen  al  Patriarca  y  al  general  de  vene- 
cianos y  a  todos  sus  ministros,  causa  ya  amistad  entre  las  gentes  de  todas 
partes  y  están  conformes  como  hermanos,  y  en  Corfú  muy  sin  sospecha;  y 
como  a  los  naturales  venecianos  han  dejado  y  dejan  entrar  la  gente  de  nues- 
tra armada,  y  aun  en  los  castillos,  donde  no  suelen  entrar  sino  pocos  y  muy 
conocidos  e  con  mucha  guardia,  han  dejado  entrar  a  cuantos  han  querido  de 
los  nuestros  y  les  han  mostrado  todo  lo  que  en  ellos  hay,  dejando  solamente 
las  espadas  a  la  puerta,  si  no  eran  hombres  principales  y  conocidos,  que  a 
tales  no  les  han  dicho  nada;  y  por  cierto  que  la  amicicia  de  la  armada  está 
muy  buena  e  con  mucha  salud  en  ella,  plega  a  Dios  que  la  conserve  y  aumen- 
te de  día  en  día,  aunque  para  con  V.  S.  quieren  decir  algunos  contemplati- 
vos y  sabios,  que  estos  señores  de  la  liga  tienen  orden  de  sus  mayores  para 
pelear  o  combatir  con  los  enemigos,  en  caso  que  vean  y  tengan  por  cierta  la 
victoria,  y  siendo  superiores  a  los  contrarios  en  todo  y  no  de  otra  manera; 
pero  diz  que  no  tienen  comisión  para  aventurarse  ni  arriesgar  nada,  y  por 
esto  conviene  que  el  señor  príncipe  ande  con  ellos  con  el  pie  de  plomo  y 
que  mire  muy  bien  lo  que  emprende,  porque  no  se  hallase  en  blanco  al  me- 
jor tiempo,  pues  en  esta  armada  están  las  fuerzas  de  mar  de  la  cristiandad,  y 
no  se  han  de  poner  sino  en  cosas  bien  fundadas  y  platicadas  con  razón  y  de 
que  estotros  señores  tengan  contentamiento;  y  así  cada  día,  dos  y  tres  veces 
se  hace  discurso  y  se  platica  entre  el  señor  príncipe  y  el  señor  don  Fernando 
lo  que  conviene,  y  de  las  cosas  que  parece  que  se  puede  o  debe  dar  parte  a 
los  otros  generales,  se  les  da,  y  ellos  siempre  muestran  buena  voluntad 
a  todo. 

Sobre  provisión  de  dineros  para  esta  armada  y  sobre  el  invernar  de  ella 
por  estas  partes,  escribí  bien  largo  desde  Nápoles  por  orden  del  señor  prín- 
cipe, y  creo  que  se  dijo  en  mi  carta  todo  lo  que  se  podía  y  convenía  decir 
sobre  cada  cosa. 

Suplico  a  V.  S.  que  si  no  estuviere  proveído  lo  que  en  ella  dije,  se  provea 
luego  o  se  envíe  orden  a  estos  señores,  de  lo  que  han  de  hacer  por  cartas 
de  S.  M..  puesto  que  para  la  fin  del  mes  de  septiembre  o  para  hasta  diez  de 
octubre  a  más  tardar,  hacemos  cuenta  que  la  podremos  tener  ya  acá  de  cier- 
to; y  si  de  allí  pasare,  crea  V.  S.  que  sería  trabajosa  y  aun  dañosa  la  dilata- 
ción. 

Yo  escribo  en  estas  mis  cartas  mil  menudencias,  que  se  podrían  ex- 
cusar; pero  por  decir  a  la  letra  y  fielmente  todo  lo  que  pasa,  como  V.  S. 
me  lo  tienen  mandado,  no  dejaré  de  continuarlo  así  todas  las  veces  que 
escribiere,  y  V.  S.  haga  relación  a  S.  M.  de  lo  que  viere  que  más  importa. 
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Con  el  comendador  Ordas  habernos  hoy  recibido  letras  del  señor  vi- 
rrey de  Nápoles  de  4  de  septiembre,  con  aviso  de  todo  lo  que  se  sabía  del 
turco  y  de  su  ejército  de  tierra,  que  va  contra  el  Carabodón  y  otras  cosas;  y 
porque  S.  Exc.a  debe  haber  enviado  los  mismos  avisos  a  S.  M.,  no  se  dice 
aquí  nada  de  ellos,  sino  que  en  esta  tierra  y  armada  donde  estamos,  no  hay 
más  nueva  del  turco  y  de  su  ejército  que  si  no  fuese  en  este  siglo,  ni  puedo 
pensar  de  qué  procede  tener  tan  pocos  avisos  estos  señores  venecianos. 
Pero  procurarse  ha  de  enviar  gentes  fiadas  por  tierra  o  por  mar,  que  sean 
griegos  o  albaneses,  para  que  sepan  y  entiendan  lo  que  hay  en  el  mundo;  que 
alguno  dirá  verdad  y  poco  será  el  gasto  que  se  hiciese  en  cosa  que  tanto  im- 
porta, porque  este  es  el  principal  cimiento  sobre  que  nos  habernos  de 
fundar. 

Si  Barbarroja  se  va  con  su  armada  a  levante,  estos  señores  están  con  de- 
terminación de  seguirle,  y  pudiéndole  alcanzar,  procurar  de  desbaratarle, 
especialmente  si  la  armada  turquesa  se  dividiese  en  partes;  y  no  siendo  los 
tiempos  tales  como  ahora  son,  piensan  de  irse  derechos  a  Negroponte  y 
procurar  de  tomar  el  castillo;  porque  puesto  que  por  la  parte  de  la  puente, 
que  es  hacia  la  tierra  firme,  es  fortísimo,  y  que  por  allí  no  se  podría  ganar 
por  fuerza,  echando  la  gente  de  nuestra  armada  en  tierra  y  nuestra  artillería, 
y  combatiéndola  por  la  otra  parte  de  la  isla,  se  cree  que  será  fácil  la  empre- 
sa yendo  a  ello  impensadamente,  y  de  manera  que  con  nuestra  presteza  los 
turcos  no  tengan  tiempo  de  repararse,  ni  de  proveerse  más  de  como  ahora 
están;  y  si  el  dicho  castillo  se  toma,  se  piensa  y  aun  está  determinado  de  in- 
vernar allá  con  toda  el  armada,  pues  la  isla  es  fértil  y  abundosa  de  pan  y 
carne  y  vino,  y  de  la  comarca  habrá  algunas  ayudas;  y  si  esto  no  saliere  a 
efecto,  en  el  golfo  de  Lepanto  o  en  el  golfo  de  Arta  <?e  piensa  de  hacer  lo 
mismo,  de  cualquier  manera  que  se  pueda  hacer;  que  teniendo  a  Lepanto 
tomado  y  estando  nuestra  armada"  en  aquel  golfo,  toda  la  Morea  será  nues- 
tra y  de  ella  nos  proveeremos;  que  no  hay  cosa  que  se  pueda  defender  sino 
Modon  y  Coron  y  otros  dos  castillos,  que  para  nuestro  propósito  hacen  poco 
al  caso.  Pero  los  hombres  ponen  y  Dios  dispone,  el  cual  lo  guíe  todo  como 
más  sea  su  servicio;  y  si  con  el  tiempo  pareciese  a  estos  señores,  que  se 
puede  o  debe  emprender  otra  cosa  mejor,  hacerse  ha.  Nuestro  Señor  guarde 
la  Ilm.  persona  y  casa  de  V.  S.  guarde  y  acreciente  como  desea. — Francisco 
Duarte.=De  galera  en  la  canal  de  Corfú  en  la  Gomeniza,  martes  en  la  noche 
17  de  septiembre  de  1538. 

Archivo  de  Simancas:=Guerra.  Leg.  13.  Inventario  i.°=Sanz  de  Barutell. 
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Copia  de  una  ¿arta  enviada  del  castellano  de  Otranto  d  Scipion  de  Soma  y  del  ac 
Visorrey  de  Ñapóles^  y  de  su  excelen:!?,  al  excelente  señor  marqués  de 
Aguilar. 

Ov  domingo  én  la  tarde  es  venido  aquí  en  Otranto  una  galera  de  las  del  29  de  septiem- 
J  &  bre  de  1538. 

Papa,  y  el  patrón  della  dice,  el  qual  fue  interrogado  del  señor  governador 

de  la  tierra  y  de  mi,  que  dixese  de  donde  venía  y  que  nueva  traia.  Respon- 
dió quel  venia  de  Corfú  y  quel  jueves  en  la  mañana  que  fueron  á  los  26  del 
presente,  se  partió  el  principe  Doria  con  toda  su  armada  gruesa  y  menuda 
de  Gomeniza,  para  andar  á  la  Prevesa  a  topar  á  Barbarroja,  y  se  presento 
en  aquel  lugar  con  ciento  mastro  (sic)  grande  á  las  veinte  y  seis  horas  presen- 
tadas, á  la  boca  de  la  Prevesa  venian  muchas  galeras  de  Barbarroja  a  la  esca- 
ramuza, en  la  noche  se  estuvieron  allí  surtos  con  gran  mar,  en  la  mañana  el 
Principe  se  levanto  para  etrar  en  la  canal  de  la  Cefalonia,  y  vínole  viento 
contrario  qve  no  le  dejo  entrar,  y  púsose  con  las  galeras  á  una  punta  y  las 
naves  andaban  volteando,  esperando  el  viento  que  se  amansase  y  les  fuese 
favorable.  Una  galera  que  estaba  bien  dentro  en  la  mar,  soltó  una  pieza  de 
artillería,  haciendo  señal  que  Barbarroja  era  salido  á  la  campaña,  y  el  princi- 
pe viendo  esto  mando  á  las  naves  que  le  fuesen  á  envestir  y  el  fuese  con 
las  galeras  tierra  a  tierra  al  encuentro  de  Barbarroja,  y  hallóle  puesto  en 
orden  con  140  galeras  y  fustas  y  toda  junta  de  armada  gruesa,  no  pudo 
obrar  cosa  alguna  por  que  les  faltó  el  viento;  el  principe  hizo  todo  su  poder 
para  que  Barbarroja  saliese  á  las  naves  para  le  combatir,  y  Barbarroja  se 
estuvo  siempre  quedo  hacia  la  tierra  esperando  la  batalla,  y  viendo  una 
nave  y  dos  galeras  lexos  de  la  batalla  del  principe,  se  fue  hacia  ellas  y  las 
tomo  y  en  esto  se  gasto  medio  dia;  y  esto  se  hizo  sin  mas  combatir  poique 
llego  la  noche  y  lloviendo  todos  se  retiraron  confusamente,  y  el  patrón  de 
la  galera  dice  que  se  retiro  de  fuera  de  Corfú,  y  que  queriendo  ayer  en  la 
tarde  entrar  en  el  canal  de  Corfú,  tuvo  nueva  que  Barbarroja  era  entrado 
en  dicho  canal  y  que  el  principe  estaba  con  40  galeras  de  fuera  del  canal,  y 
el  resto  de  la  armada  estaba  en  Corfú.  Otra  cosa  no  dice  el  patrón.  Yo  tengo 
el  patrón  aqui  en  el  castillo  y  la  galera  esta  junto  al  foso  de  la  tierra,  por 


tanto  vuestra  señoría  excelente  ordene,  que  es  lo  que  manda  se  haga  del  y 
de  La  galera,  y  por  tal  efecto  mando  al  presente  portador. 

Nuestro  Señor  su  muy  excelente  persona  guarde  y  aumente  el  estado 
como  deseo. 

De  Trento  a  xxix  de  septiembre  mdxxxviii.  Servidor  de  vuestra  señoría 
excelente, 

HÍERONÍMO  DE  NAVARRETE. 
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III 


Muy  Ilustre  Señor: 

En  18  de  septiembre  escribí  a  V.  S.  con  el  comendador  Grdas.  que  par-  j.°  de  octubre 
ti  ó  de  la  Gomeniza  para  Apulin  con  el  bergantín  de  la  Religión,  todo  lo  que  de  i53^" 
hasta  aquel  día  había  que  decir,  y  la  copia  de  ello  envié  a  Nápoles  al  señor 
virrey  para  que  S.  E.  estuviese  avisado,  y  para  que  pudiese  comunicarlo  en 
Roma  y  Venecia  e  Génova  con  el  señor  marqués  de  Aguijar,  y  don  Lope  de 
Soria  y  con  el  comendador  Figueroa,  y  cualquiera  de  ellos  daría  aviso  de  lo 
necesario  al  señor  marqués  del  Gasto,  que  así  les  escribí  en  general  y  par- 
ticular que  lo  hiciesen  como  es  razón;  y  puesto  que  los  despachos  que  llevó 
el  dicho  comendador  Ordas,  creemos  que  llegaron  a  Nápoles  a  salvamento» 
y  que  de  allí  irían  luego  con  correo  propio  a  esa  corte,  todavía  he  acor- 
dado de  enviar  con  la  presente  nueva  copia  de  la  dicha  carta,  que  escribí 
a  V.  S.  para  en  caso  que  hubiere  habido  tardanza  en  el  dicho  viaje. 

En  2i  de  septiembre  tuvimos  nueva,  como  las  naves  de  nuestra  armada, 
que  tenía  consigo  en  Gallipoli  Mr.  Francisco  Doria,  eran  llegadas  a  embocar 
en  la  canal  de  esta  isla  de  Corfú,  y  que  siete  naves  de  las  que  se  habían 
apartado  del  resto  de  la  armada  con  la  tormenta  pasada,  habían  llegado  a 
este  puerto  de  Corfú,  lo  cual  satisfizo  mucho  los  ánimos  de  todos,  por  po- 
der dar  principio  a  esta  santa  empresa,  y  aquel  día  y  el  siguiente  las  espe- 
ramos de  hora  en  hora,  y  porque  el  tiempo  no  era  tal  que  las  naves  pudie- 
sen pasar  adelante  adonde  nosotros  estábamos,  acordaron  estos  señores  de 
levarse  el  tercero  día  al  alba  con  las  galeras  y  venirlas  a  remolcar,  para  que 
toda  la  armada  estuviese  junta. 

El  23  de  septiembre  por  la  mañana  las  remolcamos  y  juntamos  con  las 
otras  en  el  puerto  de  Gomeniza,  y  siendo  pasado  el  medio  día,  llegó  el  co- 
mendador Girón  con  las  otras  nueve  naves,  que  habían  ido  a  embarcar  la 
última  infantería  española  en  Cotron  y  Taranto,  y  trajeron  hasta  1.800  ó  1.900 
soldados  de  los  2.000  que  se  creía  que  habían  de  venir,  y  con  ellas  vino  un 
comisario,  que  el  señor  virrey  de  Nápoles  envió  a  Taranto  con  los  X  A  Que 
habían  quedado  por  cobrar  de  resto  del  partido,  de  los  XL  (")  ¿\  que  se  hizo 
con  Vicencio  Imperial  genovés,  cuando  allí  estuvo  el  señor  príncipe  sobre 
el  donativo  de  aquel  reino;  de  manera  que  ninguna  cosa  se  pudo  desear  que 
viniese  mejor  ni  a  mejor  tiempo  de  lo  que  todo  vino  entonces,  aunque  la 
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tardanza  pasada  había  dado  fatiga,  salvo  que  de  hora  en  hora  se  nos  muda- 
ban todos  los  24  vientos,  y  nos  encogíamos  con  mil  borrascas  y  lluvias  y 
truenos,  de  manera  que  era  imposible  pasar  adelante  ni  hacer  efecto  ningu- 
no; pero  aquel  día  y  el  siguiente,  que  fueron  24  de  septiembre,  los  ocupa- 
mos en  proveer  y  repartir  de  nuevo  los  bastimentos  necesarios  de  unas  na- 
ves en  otras,  y  en  proveer  a  todas  las  galeras  de  lo  que  habían  menester 
para  el  mantenimiento  de  los  soldados  extraordinarios,  que  en  ellas  se  ha- 
bían embarcado,  como  antes  lo  escribí,  y  en  repartir  y  dar  a  toda  la  infante- 
ría de  nuestra  armada  las  picas  y  plomo,  y  pólvora  y  mecha  que  les  faltaba, 
para  que  todos  fuesen  armados  y  aparejados  a  punto  de  guerra,  para  com- 
batir si  menester  fuese,  y  se  mandó  que  cada  uno  pusiese  sus  armas  en  or- 
den, y  así  se  hizo  con  mucha  alegría  y  buena  esperanza  de  todos;  y  las  naves 
de  la  armada  se  repartieron  en  dos  batallas  porque  fuesen  mejor  ordenadas, 
y  la  primera  con  el  galeón  del  señor  príncipe  y  XL  naves  de  las  nuestras, 
quedó  a  Mr.  francisco  Doria,  y  la  segunda  se  dió  al  galeón  de  venecianos 
con  su  carraca  y  sus  navios,  y  la  nave  del  Papa  e  XVII  naves  de  las  nues- 
tras, y  mandóse  que  todos  los  aventureros  italianos  que  había  en  esta  arma- 
da juntasen  tres  compañías,  y  todos  los  griegos  y  albaneses  se  pusiesen  en 
orden  y  en  escuadrón  debajo  del  gobierno  y  obediencia  del  coronel  Agustín 
Espinóla,  con  los  otros  2.000  infantes  italianos  que  trae  en  su  cargo,  que  es 
buena  gente,  y  él  buen  capitán  y  deseoso  de  servir  a  S.  M 

Y  en  este  medio,  habiendo  llegado  a  nuestra  armada  el  capitán  Alfonso 
de  Alarcón,  aquel  que  entiende  en  la  práctica  de  los  negocios  de  Barbarro- 
ja  (1),  al  cual,  como  ya  escribí,  lo  había  dejado  en  Apulia  el  comendador  Or- 
das;  estos  señores,  príncipe  y  virrey  de  Sicilia,  le  oyeron  particularmente  y 
se  informaron  de  él  de  todo  lo  que  había  tratado  y  negociado,  y  de  la  es- 
peranza que  tenía  de  la  conclusión,  y  qué  señales  o  indicaciones,  o  particu- 
laridades conocidas  sabía  o  había  notado  en  Barbarroja  y  en  los  suyos,  por 
donde  se  pudiese  certificar  o  conjeturar,  que  de  raíz  deseaba  concierto  y 
venir  al  servicio  de  S.  M.;  y  al  cabo  de  toda  la  plática,  el  fruto  que  se  sacó 
de  ella  fué  el  que  primero  tenían  creído  estos  señores,  que  era  casi  humo  y 
cosas  para  hacer  de  ella  poco  fundamento  ni  caudal;  pero  parecióles  que  no 
sería  mal  ayudar  a  entretener  la  plática  por  no  apartar  de  ella  a  Barbarroja, 
que  al  fin,  si  no  valiese  para  concluir  su  concierto,  podrá  aprovechar  para 
dar  celosía  al  turco  de  ella,  pues  se  trata  tan  públicamente,  que  todos  los 
galeotes  lo  saben  y  podría  ser  que  por  ello  el  turco  le  mandase  cortar  la  ca- 
beza, o  que  le  apartase  de  sí,  o  que  él  se  huyese,  que  cualquiera  de  estos 
efectos  redundaría  en  mucho  servicio  de  S.  M.;  y  habiendo  enviado  estos  se- 
ñores a  la  Prevesa  tres  días  antes  a  Antonio  Son,  como  yo  escribí  en  mi  car- 


(1)  Se  refiere  a  las  negociaciones  intentadas  para  atraer  al  servicio  de  S.  M.  a  Barbarroja,  pu- 
blicadas en  parte  ya  en  el  Momorial  Histórico. 
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ta  de  28  de  septiembre  que  se  haría,  socolor  que  iba  a  procurar  el  rescate 
de  20  ó  25  soldados  españoles,  que  habían  cautivado  en  una  barca  las  tres 
fustas  de  Barbarroja,  que  llevaron  al  capitán  Alarcón  al  cabo  de  Santa  Ma- 
ría, y  de  camino,  si  viese  oportunidad  o  voluntad  en  Barbarroja  para  al- 
gún bien,  que  dijese  muchas  cosas  de  las  que  convenía  decirle,  según  que 
particularmente  fué  informado  de  ellos,  y  que  le  certificase  como  el  señor 
príncipe  y  el  señor  virrey  tienen  poderes  bastantes  de  S.  M.,  para  concertar- 
se con  él  y  para  hacer  todo  lo  que  quisieren  en  su  nombre,  etc.;  y  el  dicho 
Antonio  Son  se  ofreció  de  ir  con  buena  voluntad  y  prometió  que  haría  mi- 
lagros, y  fuese  en  calzas  y  jubón,  dejando  en  mi  galera  su  ropa,  y  a  mí  me 
dió  XX  /\  que  tenía,  para  que  se  los  guardase,  y  fué  contento  con  sólo  que 
yo  le  di  la  fe  y  palabra  de  parte  de  estos  señores,  que^i  Barbarroja  le  pren- 
diese que  sería  rescatado  a  nuestro  poder  a  costa  de  S.  M.  o  trocado  por  al- 
gún turco  de  valor;  de  manera  que  no  le  dejaríamos  en  prisión,  pues  iba  a 
servir  con  tan  buen  celo,  y  no  se  le  dió  instrucción  por  escrito  ninguna, 
como  se  había  dicho  que  se  le  daría,  porque  hasta  la  venida  del  capitán  Alar- 
cón pareció,  que  sería  mejor  entretener  la  cosa  con  palabras  que  no  con  es- 
critos, y  solamente  llevó  una  carta  breve  de  creencia  de  estos  señores  y 
abierta,  cuya  copia  va  con  ésta,  para  que  Barbarroja  se  certificase  que  iba  de 
su  parte;  y  los  albaneses  que  le  llevaron  en  una  barca  al  dicho  Antonio  Son, 
afirman  que  fué  bien  recibido  y  con  grande  alegría  de  ciertos  turcos  princi- 
pales que  lo  encontraron,  y  que  luego  lo  llevaron  a  Barbarroja,  y  de  allí  es- 
cribió un  griego  que  como  a  la  pascua  lo  habían  recibido,  que  no  lo  supo 
más  encarecer,  pero  hasta  hoy  no  ha  enviado  respuesta  de  sí  ni  contraseña 
ninguno  de  los  que  se  le  dieron;  porque  en  caso  que  sus  negocios  fuesen 
bien,  había  de  enviar  una  agujeta  entera,  y  si  fuesen  mal  había  de  enviar  la 
media  de  ella  solamente;  echamos  juicios  a  montón  y  no  sabemos  quién 
acierta,  pero  con  el  tiempo  todo  se  dirá. 

Y  volviendo  a  lo  del  capitán  Alarcón,  y  visto  como  era  mucho  menos  en 
efecto  lo  que  creía,  que  lo  que  se  pensaba  y  había  publicado,  y  por  no  per- 
der el  hilo  de  la  dicha  plática,  como  antes  dije,  estos  señores  acordaron,  que 
el  dicho  Alarcón  enviase  a  Barbarroja  un  criado  o  hombre  griego  que  traía 
en  su  compañía,  que  se  dice  Andronico,  por  ser  conocido  de  Barbarroja  y 
de  sus  capitanes  principales,  y  que  lo  llevase  una  carta  del  dicho  Alarcón,  la 
cual  me  mandaron  que  yo  escribiese  en  su  nombre,  con  ciertas  particulari- 
dades y  apuntamientos  convenientes,  y  por  no  alargarme  en  lo  referir,  en- 
vío aquí  la  copia  a  la  letra  de  la  dicha  carta,  para  que  V.  S.  la  vea  y  la  pue- 
da mostrar  a  S.  M.,  y  otra  tal  copia  di  al  mismo  Alarcón,  porque  dice  que 
con  sus  papeles  e  instrucciones  la  quiere  guardar,  pues  la  firmo  de  su  nom- 
bre y  tiene  razón.  Y  si  se  apuntó  en  la  carta  mostrando,  que  se  podría  tratar 
de  darle  a  Barbarroja  a  Bugia  y  a  Bona  y  lo  de  Trípoli,  todo  es  por  entrete- 
nerle en  esperanzas  y  por  apartarle  del  pensamiento  lo  del  reino  de  Túnez 
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y  de  La  Goleta,  que  él  tanto  desea,  y  no  porque  estos  señores  ni  ninguno  de 
ellos  se  lo  concederían,  ya  que  llegase  a  capitular,  sin  tener  expresa  comi- 
sión de  S.  M.  para  ello;  porque  bien  saben  y  ven  y  todos  vemos,  que  las 
fuerzas  que  S.  Ivi.  ganó  con  su  presencia  propia  con  tanto  trabajo,  y  las  que 
sus  abuelos  ganaron  con  tanto  daño  de  los  reinos  de  Castilla,  y  que  con  tan- 
ta costa  ordinaria  se  han  conservado,  que  no  se  deben  de  dar  a  un  enemigo 
e  infiel  y  tan  corsario  como  éste,  por  sus  ojos  vellidos,  como  dicen,  si  por 
acá  no  diese  y  entregase  a  estos  señores  el  resto  de  la  armada,  que  trae  a 
cargo  y  otras  fuerzas  de  las  que  tiene  del  turco,  que  para  el  propósito  de 
esta  empresa  de  levante,  fuesen  a  S.  M.  tan  buenas  e  importantes  o  mejores 
que  las  que  a  el  se  le  hubiesen  de  dar;  pues  aunque  de  Barbarroja  se  pu 
diese  tomar  alguna  seguridad  o  tener  confianza,  esto  sería  queriendo  éi  ser 
bueno  por  dos  o  tres  o  seis  años,  que  según  natura  puede  vivir,  pues  ya 
pasa  de  setenta  y  cinco  años,  y  quedando  las  fuerzas  en  poder  de  su  hijo  o 
de  otros  tiranos  infieles,  en  su  mano  sería  servir  con  ellas  a  S.  M.;  o  al  turco 
o  al  diablo,  y  doblarían  el  número  de  corsarios  que  ahora  hay  en  Berbería  y 
harían  mayores  daños,  si  quisiesen  en  los  reinos  y  vasallos  de  S.  M.,  y  sería 
mayor  mal  e  inconveniente  sin  remedio,  si  a  este  corsario  se  le  diesen  tan- 
tas alas  y  fuerzas  en  Berbería,  que  fácilmente  se  haría  señor  de  la  mayor 
parte  de  ella,  y  el  turco  le  ayudaría  para  tal  efecto,  aunque  de  presente  le 
enojase,  y  después  que  fuese  señor  grande  y  pacífico  de  la  tierra,  quién  le 
demandaría  la  palabra  o  quién  le  podría  estorbar,  que  no  tornase  a  armar 
las  galeras  que  al  presente  desarmase,  y  aun  dobladas  y  trasdobladas,  y  que 
no  se  hiciese  tan  poderoso  y  más  en  la  mar  que  en  la  tierra:  lo  cual  todo 
conviene  que  se  platique  en  Consejo  de  Estado  y  de  Guerra,  y  que  S.  M.  lo 
vea  y  pondere  todo  particularmente,  y  que  además  de  lo  que  yo  aquí  digo, 
se  presupongan  allá  otra  infinidad  de  causas  y  razones  manifiestas  y  evi- 
dentes, que  puede  y  debe  haber  en  pro  y  contra  de  esto,  para  que  si  algo  se 
hubiese  de  concluir  se  sepa  muy  por  menudo  por  estos  señores  lo  que  han 
de  hacer  y  la  intención  de  S.  M.,  para  aflojar  o  apretar  el  negocio  conforme 
a  su  voluntad.  Y  por  abreviar,  el  dicho  Andronico,  griego,  fué  a  Barbarroja 
con  la  dicha  carta  en  22  de  septiembre,  y  fué  bien  recibido,  pero  tampoco 
habernos  sabido  más  nuevas  de  él  ni  de  su  despacho,  ni  el  tiempo,  ni  lo 
que  después  ha  sucedido  ha  dado  lugar  a  ello,  como  adelante  diré.  Pero  el 
dicho  despacho  y  el  primero  se  hizo,  habiéndose  primero  dado  parte  y  cuen- 
ta de  todo  al  patriarca  y  al  general  de  venecianos,  los  cuales  lo  tuvieron  en 
mucho,  y  de  todas  las  cosas  públicas  y  secretas  que  estos  señores  tratan  y 
ordenan,  siempre  les  dan  parte  y  se  las  comunican  como  a  sí  mismo,  y  les 
hacen  toda  la  honra  y  buen  tratamiento  que  se  puede  pensar,  por  confirmar 
más  la  unión  y  amistad  entre  teda  la  armada.  Y  esto  es  hasta  24  de  sep- 
tiembre. 

Miércoles,  a  25  de  septiembre,  antes  del  día  partieron  el  señor  príncipe 
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y  el  señor  virrey  del  puerto  de  la  Gomen  iza,  y  se  fueron  a  la  Parga,  que  es 
un  lugar  de  venecianos,  20  millas  más  adelante,  con  las  45  galeras  de  S.  M.  que 
aquí  hay,  e  con  las  cuatro  de  la  Religión,  porque  la  noche  antes  se  tuvo  avi- 
so, que  parte  del  armada  turquesa  querían  saquear  e  quemar  el  dicho  lugar, 
y  por  socorrerlo  se  fueron  a  poner  al  pie  de  él  estos  señores,  y  dejaron  al 
patriarca  y  al  general  de  la  Señoría  en  el  puerto  de  la  Gomeniza  con  todas 
sus  galeras,  en  compañía  de  las  naves  de  nuestra  armada,  con  la  orden  que 
si  el  tiempo  fuese  bueno  los  acompañasen  y  se  viniesen  con  ellas  a  nuestro 
camino,  y  si  hiciese  caima,  que  las  dichas  galeras  las  remolcasen  todas,  y  si 
el  tiempo  fuese  muy  contrario,  se  estuviesen  quedos  los  unos  y  los  otros 
hasta  ver  nueva  orden  del  príncipe  de  lo  que  hubiesen  de  hacer;  y  en  lle- 
gando nosotros  a  la  Parga  y  habiendo  tomado  un  poco  de  agua,  el  tiempo  se 
volvió  al  poniente  y  todas  nuestras  naves  hicieron  vela,  y  las  dichas  galeras 
en  su  compañía,  y  vinieron  en  nuestra  busca,  y  refrescando  el  tiempo  algo 
más  siguieron  su  camino  y  en  cerca  de  tierra,  y  el  señor  príncipe  tomó  su 
vanguardia;  e  ya  que  el  sol  se  ponía,  llegamos  sobre  la  Prevesa,  y  allí  cerca 
a  tiro  de  cañón  de  la  boca  del  golfo,  surgió  toda  el  armada,  así  galeras  como 
naves,  con  tanto  viento  y  la  mar  tan  gruesa,  que  siendo  como  es  todo  aque- 
llo mal  surgidor  y  travesía  descubierta,  no  se  pensó  que  pudiéramos  pasar 
allí  por  entonces,  ni  que  el  señor  príncipe  se  determinaría  de  quedar  allí 
aquella  noche;  y  a  nuestra  vista  de  tierra  andaban  algunos  turcos  de  pie  y 
de  caballo  reconociendo  la  armada;  y  aquella  noche,  según  lo  que  se  vió  y 
sintió,  hicieron  ciertos  reparos  en  unos  altos  como  caballeros  que  están  de 
la  una  y  de  la  otra  parte  de  la  boca  del  golfo,  que  dicen  de  Arta,  donde  es 
la  Prevesa,  y  allí  pusieron  piezas  de  artillería  y  gente  que  las  guardase,  y 
para  cuando  amaneció  tenían  obra  de  40  galeras,  poco  más  o  menos,  fuera 
de  la  boca  e  juntas  las  popas  en  tierra,  y  todo  el  resto  de  su  armada  de  mar 
estaba  a  punto  en  la  misma  canal,  y  unas  galeras  entraban  y  otras  salían, 
pero  no  se  osaban  desaferrar  de  la  tierra;  y  siendo  poco  más  de  media  no- 
che el  señor  virrey  se  vino  a  la  galera  del  señor  príncipe,  y  juntos  se  resol- 
vieron de  efectuar  lo  que  de  antes  traían  apuntado  y  platicado,  y  quedó  que 
al  tiempo  del  día,  si  el  tiempo  diese  lugar  a  ello,  se  metiesen  en  las  barcas 
de  las  naves  y  en  las  galeras  de  la  vanguardia  y  esquifes  de  ellas,  toda  la  in- 
fantería que  se  pudiese  echar  en  tierra,  quedando  las  naves  a  salvamento  y 
quedando  las  galeras  del  Papa  y  venecianos  juntas  con  las  naves  para  su 
guardia,  y  que  cada  infante  sacase  consigo  su  ración  de  tres  días  de  pan  y 
vino  y  queso,  y  para  lo  del  vino  se  les  repartieron  para  todos  frascos  de  vi- 
drio de  los  que  tenemos  en  la  armada,  y  demás  de  esto  se  mandó  que  12  ó  13 
barcas  de  naves  délos  venecianos  y  algunas  nuestras,  que  no  tienen  gen- 
te de  guerra,  se  ocupasen  en  llevar  200  ó  250  barriles  de  vino  y  800  ó  900 
costales  de  bizcocho,  y  algunas  botas  de  agua  para  ponérselos  en  tierra  a 
nuestra  gente  por  buen  respeto,  demás  de  las  raciones  de  tres  días  que  ha- 
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bían  de  llevar  consigo;  y  con  la  dicha  infantería  se  desembarcasen  20  ó  25 
buenos  esmeriles  de  los  del  galeón  del  señor  príncipe,  encabalgados  y  a 
punto  con  todos  sus  aparejos,  y  pelotas  y  pólvora,  y  cada  dos  artilleros  para 
con  ellos,  para  que  llevasen  delante  del  escuadrón  por  artillería  de  campo;  y 
proveyóse  que  el  patriarca  y  el  general  de  venecianos  diesen  de  sus  galeras 
800  hombres  para  gastadores,  a  diez  hombres  por  galera  (1),  y  con  ocho 
hombres  de  honra  y  confianza  que  los  capitaneasen  y  tuviesen  a  cargo  de 
ellos  de  100  en  100,  pagándoles  nosotros  muy  bien  sus  jornales  de  los  días 
que  en  esto  se  ocupasen;  y  para  estos  800  gastadores,  y  aun  para  otros  200 
más,  se  proveyeron  de  palas  de  hierro,  y  picos,  y  azadas,  y  espuertas,  y  ha- 
chas de  cortar  leña  y  otras  herramientas  al  propósito,  para  poder  talar  del 
monte  y  hacerse  fuertes  donde  quisiesen  asentar  su  campo;  y  el  señor  don 
Fernando,  que  deseaba  ya  verse  en  tierra  con  esta  infantería  como  a  su  sal- 
vación, teniendo  por  muy  cierto  que  él  y  ella  se  harían  grande  honra  y 
servicio  a  S.  M.,  volvióse  a  su  galera,  y  allí  juntó  a  todos  los  maestres  de 
campo  y  mucha  parte  de  los  capitanes,  y  los  informó  y  dió  orden  de  lo  que 
cada  tercio  había  de  hacer,  e  como  e  por  donde  habían  de  caminar,  y  con 
qué  ordenanza,  y  todo  lo  demás  a  este  propósito  conveniente,  como  muy 
bueno  y  sabio  capitán;  y  el  camino  había  de  ser  casi  dos  millas  del  lugar 
donde  se  habían  de  desembarcar,  pasándose  a  la  parte  del  golfo  hacia  donde 
Barbarroja  estaba  con  sus  galeras  para  quitarlo  de  allí  a  cañonazos,  y  quita- 
do de  allí,  diz  que  fuera  fácil  el  batir  y  ganar  la  Prevesa,  lo  cual,  según  razón, 
parecía  que  se  podrá  bien  hacer,  porque  en  poniendo  la  gente  en  tierra  y 
estando  fortificado,  se  habían  de  sacar  20  cañones  y  piezas  gruesas  de  arti- 
llería en  el  mismo  lugar,  con  todos  sus  aparejos  y  municiones  y  con  sus  cuer- 
das puestas  en  orden,  para  que  la  infantería  más  expedida  y  menos  armada 
la  pudiese  llevar  sin  mucho  trabajo  con  ayuda  de  los  dichos  gastadores;  por- 
que la  dicha  tierra  que  se  había  de  caminar,  aunque  es  monte,  es  llana  y  no 
fragosa,  y  si  gente  de  caballo  de  los  enemigos  viniera,  el  monte  era  en  favor 
de  los  nuestros,  y  de  gente  de  pie  no  había  de  qué  temer,  siendo  tal  y  tanta 
la  que  el  señor  don  Fernando  tuviera  consigo,  que  fueran  15.020  infantes  o 
poco  menos  en  tres  escuadrones  que  habían  de  caminar  en  triángulo;  el  pri- 
mero de  toda  la  infantería  vieja  de  Lombardía,  Florencia  y  nuestra,  e  Sicilia 
con  los  maestros  de  campo  Francisco  Sarmiento,  e  Juan  de  Vargas  y  don  Al- 
varo de  Sande,  y  si  segundo  escuadrón  de  la  infantería  de  Nápoles  a  cargo 
de  don  Sancho  de  Alarcón,  y  el  tercio  de  toda  nuestra  infantería  italiana,  y 
aventureros,  y  griegos,  y  gente  del  Papa  a  cargo  del  coronel  Agustín  Espi- 
nóla; y  entretanto  que  todas  estas  cosas  se  ponían  en  orden,  y  que  ya  todo 
se  acababa  de  aderezar  en  conformidad  de  todos,  la  braveza  de  la  mar  co- 

(1)  Se  confirma  con  esto  que  las  escuadras  pontificia  y  veneciana  se  componían  de  8o  ga- 
leras. 
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menzó  a  calmar  algo,  y  el  señor  príncipe  envió  ciertos  pilotos  suyos  muy 
prácticos  y  otros  que  le  había  dado  el  general  de  venecianos  a  reconocer,  y 
sondar  y  ver  los  lugares,  donde  las  galeras  y  barcas  se  habían  de  llevar  para 
desembarcar  la  gente  y  artillería,  y  Cesáreo  Castriote  fué  con  ellos  como 
platico  de  la  tierra  y  de  la  lengua;  e  ya  que  era  día  volvieron  a  decir  al  se- 
ñor príncipe  que  no  hallaban  lugar  para  desembarcadero,  salvo  una  phiyeta 
hasta  donde  podían  llegar  hasta  seis  barcos  juntos,  pero  que  para  galeras  ni 
para  más  número  de  esquifes  de  ellas  no  había  lugar,  porque  todo  lo  otro 
de  la  costa,  en  una  milla  de  luengo,  era  a  partes  muy  hondo,  y  a  partes  muy 
bajo  y  lleno  de  peñascos,  y  estando  en  confusión  S.  E.  si  se  determinaría  en 
el  desembarcar  de  la  gente  o  no,  pues  a  seis  barcas  y  aun  a  diez  que  fueran, 
ios  enemigos  que  había  en  tierra  les  pudieran  defender  la  salida  o  les  pu- 
dieran hacer  mucho  daño;  en  un  punto  el  viento  de  tierra  se  refrescó  tanto 
cuando  el  sol  salía,  que  en  ninguna  manera  fuera  posible  desembarcarse  en 
dos  días  la  infantería  y  artillería,  aunque  no  hubiera  contradicción  de  tur- 
cos en  el  desembarcadero,  y  así  determinó  de  levantarse  con  toda  el 
armada,  porque  no  recibiesen  daño  de  la  estada  allí;  y  al  tiempo  que  el  ar- 
mada se  levaba,  la  galera  capitana  de  venecianos  y  otras  galeras  suyas  y 
nuestras  tiraron  algunos  cañonazos  a  los  turcos  y  ellos  a  los  nuestros,  sin 
que  se  hiciesen  mal,  y  de  esta  manera  se  dejó  el  señor  don  Fernando  de  ha- 
cer el  dicho  efecto,  que  tan  en  las  manos  se  tenía  aparejado  y  todo  por  lo 
mejor,  y  el  señor  príncipe  dio  orden  a  las  naves  que  se  entretuviesen,  vol- 
teando cerca  de  Jas  galeras  todo  lo  que  pudiesen,  y  que  no  pudiendo  voltear 
se  fuesen  a  surgir  a  cabo  de  Ducato  o  la  vuelta  de  la  isla  de  Cefalonia,  y  si 
muy  contrario  fuese  el  tiempo  para  ir  adelante,  que  se  volviesen  atrás  al 
Paxos  o  al  puerto  de  la  Gomeniza,  de  donde  el  día  antes  habían  partido; 
porque  la  misma  vía  harían  las  galeras,  y  todo  lo  que  quedó  de  este  día 
26  de  septiembre  y  hasta  e^ viernes  siguiente,  que  fueron  27,  a  hora  de  comer 
anduvieron  estos  señores  volteando  y  aguardando  la  conserva  de  las  naves, 
sin  hacer  mucho  camino  adelante  ni  perderlo  atrás;  y  porque  a  esta  hora  el 
viento  se  refrescaba  demasiadamente,  el  príncipe  acordó  de  recoger  las  ga- 
leras todas  al  cabo  de  Ducato,  y  no  se  pudo  hacer  sin  mucho  trabajo  y  proe- 
zando  valientemente,  y  envió  a  mandar  a  las  naves  que  procurasen  todo  lo 
posible  de  entretenerse  y  no  apartarse  de  nuestra  vista;  y  apenas  habían 
acabado  de  tomar  tierra  y  surgir  los  dos  tercios  de  las  galeras  en  el  dicho 
cabo  de  Ducato,  cuaudo  se  vió  toda  el  armada  de  B a rb arroja,  que  había  sa- 
lido fuera  de  la  Prevesa  en  orden  determinada  de  combatir  con  la  nuestra, 
según  se  vió  por  experiencia,  y  toda  la  dicha  armada  turquesa  en  ala  y  bien 
en  orden,  poco  a  poco  se  volvían  a  la  vuelta  de  tierra  y  hacia  nuestras  gale- 
ras; y  visto  esto,  y  pareciendo  a  estos  señores  y  a  toda  la  gente  de  nuestra 
armada,  que  milagrosamente  Dios  nos  enviaba  tan  grande  presa  y  victoria 
en  las  manos  casual  e  impensadamente,  con  mucha  alegría  mandaron  aper- 
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cibir  y  empavesar  las  galeras  y  hacer  todos  los  aparejos  necesarios,  ponien- 
do armas  en  cubierta  y  repartiendo  los  soldados  y  gente  de  pelea  por  sus 
cuarteles  y  ballesteras,  y  aprestando  las  trombas  y  alcancías  de  fuego  artifi- 
ciales y  piedras,  y  poniendo  el  artillería  en  orden,  y  todo  lo  demás  que  en 
tales  tiempos  y  para  tales  bodas  se  suele  e  puede  hacer,  y  el  príncipe  envió 
a  diligencia  un  bergantín  a  las  naves  para  que  supiesen  la  nueva,  y  que  jun- 
tas en  batalla  volviesen  luego  allí  y  arribasen  la  vuelta  de  los  enemigos;  y 
entretanto  que  las  galeras  se  aparejaban  y  las  naves  volvían  a  nosotros,  el 
señor  príncipe  y  el  señor  don  Fernando  se  juntaron  a  consejo,  y  llamaron  al 
señor  patriarca  y  al  general  de  la  Señoría  y  mostráronles  a  ojo  los  enemigos 
y  su  ordenanza,  y  demandáronles  su  parecer  y  certificación  de  la  voluntad 
que  tenían  para  combatir,  pidiéndoles  por  merced  y  con  tal  instancia  que, 
pues  aun  había  dos  leguas  de  camino  en  medio  de  los  unos  y  de  los  otros, 
y  era  en  su  mano  tomar  el  partido  que  quisiesen  de  pelear  o  dejar  de  ha- 
cerlo, que  sin  respeto  ninguno  diese  cada  uno  su  voto  libre,  y  diciéndoles 
como  si  se  aventurasen  a  pelear  con  sus  galeras  varonilmente,  estaba  clara  y 
cierta  la  mayor  victoria  que  de  mil  años  a  esta  parte  se  había  habido  en  la 
mar;  y  si  no  tenían  tal  determinación,  que  los  desengañasen  con  tiempo.  Y 
la  respuesta  del  general  de  venecianos  fué  cierto  muy  buena,  y  como  de 
hombre  determinado  y  voluntarioso  de  mostrar  el  valor  de  su  persona.  Y 
la  del  patriarca  fué  algo  diferente,  porque  le  parecía  mejor  que  se  siguiese 
el  camino  que  nuestra-  armada  tenía  y  que  dejasen  hacer  a  la  armada  tur- 
quesa lo  que  quisiese;  pero  exhortaron  el  uno  y  el  otro  a  estos  señores 
que  en  todo  caso  se  pelease  y  no  se  hiciese  otro  motivo,  pues  así  parecia  a 
los  más,  diciendo  que  cada  uno  haría  el  deber  y  lo  que  se  le  ordenase,  por- 
que tal  ocasión  no  se  perdiese  ni  se  diese  mayor  ánimo  al  enemigo;  y  con 
esta  resolución  y  buen  apuntamiento,  se  tocó  la  trompeta  y  se  pusieron  las 
galeras  de  la  vanguardia  y  las  otras  en  ordenanza,  y  caminaron  hacia  los  ene- 
migos obra  de  una  milla,  y  ellos  hacia  nosotros  otro  tanto;  e  ya  que  nos 
íbamos  juntando,  nuestras  naves  hacían  toda  la  fuerza  de  velas  posible  y  or- 
ceando  vinieron  a  cerca  de  nosotros;  y  la  Carraca  de  venecianos,  que  es  una 
muy  honrada  pieza  e  muy  artillada,  por  ser  muy  velera,  se  adelantó  de  las 
otras  con  gentil  denuedo  y  llegó  casi  a  tiro  de  cañón  de  la  ala  diestra  de  las 
galeras  de  los  turcos,  y  cierto  llevaba  arte  para  desbaratar  30  ó  40  galeras, 
si  en  medio  de  ellas  se  pudiera  poner. 

Pero  faltóle  ventura  a  ella  y  a  todos,  porque  llegando  a  este  estado  y  que 
ya  los  enemigos  principiaban  a  tirarnos  algunos  cañonazos  desmandados,  el 
viento  súbitamente  calmó  del  todo,  y  fué  menester  que  el  príncipe  se  detu- 
viese a  esperar,  que  los  galeones  suyo  y  de  venecianos  se  pudiesen  acostar 
adelante,  y  así  se  hizo,  y  envió  a  mandar  a  todas  las  naves  que  se  allegasen 
juntas  a  la  tierra,  porque  él  quería  ceñir  y  tomar  en  medio  la  ala  diestra  de 
las  galeras  de  los  turcos  para  embestir  con  ellas,  y  mandó  que  las  galeras 
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del  Papa  y  venecianos  se  aproximasen  a  la  tierra  y  que  allí  combatiesen  con 
los  enemigos,  que  ya  estábamos  todos  casi  a  poco  más  de  tiro  de  arcabuz 
y  las  defendiesen,  que  no  se  pasasen  ni  se  colasen  entre  la  tierra  y  las  na- 
ves, como  lo  principiaban  a  hacer  las  galeras  y  fustas  de  la  ala  siniestra  de 
Barbarroja.  Y  aunque  segunda  y  tercera  vez  se  mandó  y  proveyó  esto,  no  se 
hizo,  quizá  por  defecto  de  no  entenderlo  o  porque  Dios  quiso  que  no  lo  en- 
tendiesen, y  quarta  vez  estando  de  la  galera  capitana  a  matando  y  capeando 
y  dando  voces  de  lo  que  se  debía  de  hacer,  envió  el  señor  virrey  de  Sicilia 
en  su  bergartín  al  conde  de  San  Segundo,  para  que  de  parte  del  príncipe  e 
suya  dijese  al  patriarca  y  al  general  de  venecianos,  que  volviesen  las  proas 
de  sus  galeras  a  los  enemigos,  y  que  por  la  parte  que  el  príncipe  había  or- 
denado y  que  todos  veían  a  ojo,  que  convenía  combatiesen  como  quedaron 
concertados;  y  la  primera  galera  en  que  topó  hombre  conocido  fué  la  del 
proveedor  Contarini,  que  en  el  primero  consejo  se  mostró  tan  valiente,  y 
su  respuesta  no  fué  como  en  tal  tiempo  conviniera,  porque  dijo  que  él  no 
sabía  de  combatir  ni  de  no  combatir,  sino  que  él  seguiría  a  su  general;  y 
llegado  el  dicho  conde  de  San  Segundo  a  la  capitana  de  la  Señoría,  y  dicien- 
do al  clarísimo  general  lo  que  llevaba  en  comisión,  diz  que  respondió  con- 
fusamente que  lo  haría,  y  mandó  que  bogasen  adelante;  pero  por  suerte  hi- 
cieron poco  camino  y  comenzáronse  a  turbar  y  embarazar  con  las  naves.  Y 
al  fin,  porque  no  es  justo  en  caso  tan  importante  que  yo  declare  cuya  fué 
la  culpa  principal,  aunque  la  veo  y  tengo  siempre  presente  delante  de  mis 
ojos,  digo  que  la  mayor  parte  y  la  remayor  de  los  unos  y  de  los  otros  lo  hi- 
cieron y  hicimos  muy  civilmente,  y  que  muchos  dicen  y  blasonan  grandes 
cosas,  que  después  al  tiempo  del  efecto  no  se  acuerdan  de  ellas,  porque  tres 
veces  el  señor  príncipe  estuvo  determinado  de  embestir  con  los  enemigos 
y  que  mandó  bogar  avante,  resoluto  ya  de  morir  o  vencer,  no  halló  que  le 
siguiesen  sino  siete  galeras  al  principio,  y  al  fin  nueve;  que  éstas  nunca  se 
apartaron  del  estandarte,  ni  dejaron  de  tomar  todas  las  vueltas  que  él  tomó 
y  de  ponerse  junto  con  S.  E.  donde  él  se  puso,  y  la  primera  de  estas  galeras 
fué  la  capitana  de  Sicilia,  donde  estaba  el  señor  virrey,  que  estuvo  al  cos- 
tado del  príncipe  con  la  Imperial,  en  que  anda  el  capitán  Juan  Doria,  que 
hizo  bien  su  deber  como  en  cosa  que  tanto  le  iba;  y  la  capitana  de  la  Reli- 
gión y  las  dos  galeras  de  Cigala,  que  en  la  capitana  iba  Juan  de  Vargas,  y 
cada  una  de  éstas  y  los  que  dentro  iban  de  quedar  donde  el  príncipe  que- 
dase sin  hacer  ciaboga;  en  este  tiempo  los  dos  galeones  principales  y  una 
nave  ragusea,  en  que  iba  Francisco  Sarmiento,  y  la  nave  de  M.r  Adán  Cin- 
turión  y  otra  nave  vizcaína  de  ciertos  criados  de  S.  M.  Vt.de  V.  S.,  que  se  ha- 
llaron delante  de  todas  con  buena  artillería  y  buena  gente,  hicieron  su  deber, 
de  manera  que  escarmentaron  bien  los  enemigos.  Pero  de  lo  mucho  y  bien 
que  pelearon  los  dos  galeones  capitanes,  no  hay  que  decir,  porque  con  carta 
no  se  puede  bien  declarar  ni  encarecer,  y  no  fué  sin  daño  suyo,  aunque 
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poco,  y  lo  mismo  se  cree  que  hiciera  la  Carraca  de  la  Señoría,  sin  falta,  si 
pudiera  llegar  a  los  enemigos  y  el  viento  no  le  calmara  a  tal  tiempo,  como 
arriba  dije.  En  este  comedio,  el  señor  príncipe,  viéndose  tan  solo  y  exhor- 
tado de  los  que  le  seguían  que  no  embistiese,  pues  iba  conocidamente  a  per- 
derse y  a  perder  toda  la  armada  de  S.  M.  y  de  la  cristiandad,  dio  una  vuelta 
corta  para  recoger  las  galeras,  y  fué  labor  en  vano,  porque  ninguna  proa  de 
galera  nuestra  ni  de  las  ajenas  pudo  hacer  volver  contra  los  enemigos,  antes 
cuanto  más  prisa  les  daban  que  se  separasen  unas  de  otras  y  que  se  pusiesen 
en  ala  contra  los  turcos,  tanto  más  se  juntaban  y  estrechaban  y  se  embaraza- 
ban unos  con  otros;  y  si  en  este  estado  y  punto  no  estuvieran  las  naves  en  me- 
dio y  Barbarroja  pudiera  ver  lo  que  nosotros  veíamos,  sin  peligro  suyo  hiciera 
el  mayor  rompimiento  e  daño  en  los  nuestros  que  jamás  se  vio.  Y  tornán- 
dose a  salir  el  señor  príncipe  de  esta  prisa,  y  volviéndose  a  poner  junto  a 
los  galeones,  y  recogiendo  las  naves,  vino  una  grande  borrasca  muy  oscura 
con  una  agua  que  duró  poco  más  de  una  hora,  la  mayor  y  más  recia  que  se 
pudo  ver  jamás  en  tan  poco  tiempo;  y  con  esta  agua  anocheció,  y  la  mayor 
parte  de  las  naves  estaban  ya  juntas,  excepto  algunas  más  perezosas  de  la 
vela  y  otras  menos  bien  proveídas  de  gente,  que  se  habían  quedado  atrás 
creyendo  que  estarían  más  seguras;  y  como  toda  el  armada  de  Barbarroja 
pasó  en  hila  por  entre  la  tierra  y  nuestras  naves,  y  eran  144  galeras  y  galeo- 
tas, sin  las  fustillas  y  bergantines,  que  muy  bien  y  claramente  se  pudieron 
contar  y  todos  los  contamos,  y  nos  tenían  casi  a  sotavento,  principiaron  a 
bombardear  de  las  naves,  y  algunos  navios  pequeños  y  sin  gente  que  se  iban 
con  el  armada,  se  les  rindieron  sin  mucha  fatiga,  y  otros  con  buen  esfuerzo 
e  industria  se  salvaron,  y  dos  navios  solamente  de  los  nuestros,  digo,  de  los 
del  armada  de  S.  M.,  miserablemente  perecieron  peleando,  sin  poderlos  so- 
correr por  estar  lejos  de  las  otras  naves,  y  porque  ya  había  muchas  y  hartas 
de  todas  las  galeras  de  cristianos,  que  estaban  sin  emperezar  los  remos  a  más 
de  una  o  dos  millas  adelantadas  la  vuelta  de  casa.  Y  en  estas  dos  naves  nues- 
tras, en  la  una,  que  era  ragusea  de  un  Paulo  de  Foren,  estaba  el  capitán  Ma- 
chín de  Monguía  con  los  infantes  de  su  compañía,  que  la  mayor  parte  era 
de  vizcaínos  e  guipuzcoanos,  muy  buena  gente;  y  en  la  otra  estaba  el  capitán 
Villegas  de  Figueroa  con  su  compañía,  y  tanto  las  bombardearon  los  turcos, 
que  hubieron  de  ir  a  fondo,  habiendo  hecho  su  deber  como  valientes  hom- 
bres, según  lo  que  todos  vimos  e  oímos,  y  jamás  se  quisieron  rendir  ni  de- 
jaron de  pelear  y  tirar  su  arcabucería  y  el  artillería  de  las  naves  hasta  que 
fueron  a  fondo;  y  de  los  otros  navios  de  venecianos,  quemaron  los  turcos 
dos  de  ellos,  y  tomáronles  dos  galeras  que  se  habían  quedado  atrás  por 
pereza;  la  una  era  del  Papa,  de  que  era  capitán  el  abad  Viviana,  y  ésta 
peleó  gran  rato,  antes  que  la  tomaran,  con  tres  galeras  y  dos  fustas,  porque 
en  ella  había  50  españoles  de  la  compañía  de  Diego  Vélez  de  Mendoza,  y  la 
otra  galera  era  de  venecianos,  de  que  era  capitán  el  Mocenigo;  y  con  tal 
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espectáculo  delante  de  nuestros  ojos,  y  con  la  oscuridad  grande  de  la  noche, 
nos  hubimos  de  apartar  los  unos  de  los  otros,  sin  que  ninguna  de  todas  las 
galeras  de  cristianos  hubiese  tirado  solo  un  tiro  a  los  enemigos,  ni  vuelto  la 
proa  a  ellos;  y  a  media  ora  de  noche,  con  refrescar  algo  el  viento  de  tierra, 
las  naves  del  armada  juntas  en  su  batalla  y  pegadas  unas  con  otras,  navega- 
ron y  se  vinieron  la  vuelta  de  la  canal  de  Corfú,  y  cuanto  más  entró  la  no- 
che, le  refrescó  más  el  viento  y  llegaron  aquí  a  Corfú  a  salvamento;  y  este 
mismo  camino  hicieron  las  galeras  venecianas  y  del  conde  de  Aguilara,  y 
del  marqués  de  Terranova  y  otras,  excepto  10  ó  12  galeras  de  las  del  Papa 
y  Venecia,  que  tomaron  la  vuelta  de  fuera  de  la  isla  y  vinieron  cerca  de 
nosotros;  y  la  oscuridad  fué  tan  grande,  que  si  las  voces  de  una  galera  a 
otra  no  se  oían,  no  se  podían  ver  hasta  que  pasó  media  noche,  y  al  alba  nos 
hallamos  juntos  a  esta  isla  por  la  parte  de  afuera  hasta  54  galeras  entre 
todas,  con  el  señor  príncipe;  y  esta  noche  pasada  estuvimos  cerca  de  aquí, 
e  hoy  domingo,  día  de  San  Miguel,  por  la  mañana  entramos  en  este  puerto, 
donde  hallamos  todo  el  resto  y  reliquias  de  nuestra  armada;  que  no  fué  poco 
no  haberse  desbaratado  más  según  la  ocasión  que  para  ello  hubo,  aunque  al 
juicio  del  señor  príncipe  y  del  señor  virrey  e  de  todos,  se  creía  que  las  na- 
ves habían  tomado  la  vuelta  de  la  mar  y  que  habían  corrido  a  Taranto,  y  sin 
pensamiento  que  estuviesen  aquí,  acordaron  sus  Ecx.as  de  venir  para  verse 
con  estos  otros  señores  generales  y  animarlos,  confortándoles  de  la  jornada 
perdida,  y  sin  hacer  apuntamiento  ni  declaración  de  quién  tuvo  más  ni  menos 
culpa,  y  para  en  caso  que  quisiesen  guardar  mejor  a  Corfú,  de  lo  que  está  te- 
niendo el  armada  turquesa  tan  vecina,  si  quisiesen  meter  dentro  de  la  tierra 
hasta  í.200  ó  1.300  soldados  españoles,  que  traíamos  en  nuestras  galeras  para 
se  los  poder  dejar,  ofreciéndoles  la  paga  y  provisión  de  ellos  en  llegando  a 
Apulia,  pues  esta  isla  está  tan  pobre  y  despoblada  de  gente  y  mantenimien- 
tos; y  demás  de  esto  habían  acordado  de  procurar  de  sustentar  con  estos 
señores  la  observación  de  la  liga  a  todo  su  poder,  por  lo  que  toca  a  toda  la 
cristiandad,  y  porque  no  parezca  que  se  pueda  decir  en  ningún  tiempo, 
que  S.  M.  desampara  a  la  Señoría  en  tiempos  de  tanta  necesidad;  y  como 
aquí  llegaron  y  nos  hallamos  todos  juntos,  el  propósito  se  confirmó  y  el 
ofrecimiento  se  hizo  muy  mayor  luego  en  llegando.  Esta  mañana,  estando 
todos  los  generales  y  principales  de  estas  armadas  juntos  en  la  galera  capi- 
tana del  señor  príncipe,  y  la  primera  cosa  que  su  S.  E.  dijo  fué  pedir  por 
merced  a  todos  en  general  y  particularmente,  que  del  suceso  y  jornada 
del  viernes  pasado,  no  se  hablase  ni  particularizase  ninguna  cosa  más  de  lo 
que  cada  uno  se  sabía  y  había  visto;  y  que  pues  Dios  nos  había  a  todos  redu- 
cido y  tornado  a  juntar  en  este  puerto,  y  de  las  fuerzas  primeras  no  faltaba 
casi  nada,  pues  no  se  perdieron  sino  dos  navios  y  dos  galeras  de  cuenta;  que 
los  otros  cinco  o  seis  navios  eran  sin  gente  y  de  poca  importancia,  y  las  ga- 
leras no  habían  habido  daño;  que  de  nuevo  pensasen  mejor  en  sus  hechos  y 


en  sus  honras,  y  que  todos  se  animasen  a  tornar  a  tomar  las  armas  contra 
Barbarroja,  con  propósito  y  ánimo  de  vendar  la  injuria  pasada,  quebrantán- 
dole la  soberbia  y  aun  la  cabeza  con  ella,  y  presuponer  de  no  volver  a  Italia 
ni  ante  nuestros  príncipes  y  señores  sino  victoriosos,  o  quedar  todos  muer- 
tos o  presos  en  la  demanda,  y  que  cada  uno  reduzca  sus  galeras  en  menor 
número,  para  que  las  que  llevaren  vayan  entera  y  cumplidamente  armadas  y 
en  orden  como  conviene,  etc.  Y  satisfechos  los  ánimos  de  la  mayor  parte 
con  esto  que  el  príncipe  propuso,  el  patriarca  respondió  que  le  parecía  muy 
bien  y  necesario,  y  que  él  tenía  tanto  sentimiento  de  las  cosas  pasadas,  que 
determinada  y  resolutamente  decía,  que  quería  volver  a  combatir  con  Bar- 
barroja y  morir  en  la  empresa,  certificando  que  todas  sus  galeras  harían  lo 
que  la  suya  hiciese,  y  que  pues  había  perdido  una  galera,  quería  desarmar 
otras  dos,  y  con  la  gente  de  cabo  y  chusma  de  ellas  acordaba  de  reforzar  y 
armar  mejor  las  otras,  y  que  el  príncipe  se  las  enviase  a  visitar;  y  si  pare- 
ciese que  no  tenían  tan  buena  gente  de  pelea  como  para  la  jornada  conve- 
nía, que  le  diesen  otros  20  ó  30  ó  40  españoles  más  de  los  que  tiene  poi- 
cada galera,  y  que  él  los  recibiría  y  llevaría  de  buena  gana,  pues  ya  por  ex- 
periencia había  visto  lo  pasado,  y  pidió  que  en  todo  caso  le  diesen  el  avan- 
guardia  para  embestir  el  primero. 

El  general  de  venecianos  respondió  que  aquel  propio  día  haría,  que  sus 
proveedores  y  oficiales  visitasen  todas  sus  galeras,  y  que  se  desarmasen  tres 
o  cuatro  de  las  más  mancas  para  reforzar  con  la  chusma  de  ellas  el  resto; 
pero  que  de  gente  de  guerra  no  tenía  necesidad,  porque  le  parecía  estar 
muy  bien  proveído  con  los  soldados  que  tiene  de  la  Señoría  y  con  sus  can- 
diots  (sic);  y  habiendo  sobre  este  puntillo  contrastado  un  poco,  vino  a  resol- 
verse en  que,  después  de  visitadas  todas  sus  galeras,  si  todavía  pareciese  que 
era  bien  crecerlas  de  gente  de  pelea,  que  tomaría  hasta  10  ó  12;  y  como  estos 
señores  príncipe  e  virrey  le  replicaron  y  aun  le  dieron  a  entender,  que  si  no 
se  proveía  mejor  harían  poco  concepto  de  su  ayuda  y  dejarían  de  ir  a  buscar  el 
enemigo,  3^  que  si  el  dicho  general  dejaba  de  tomar  infantería  española  por 
no  tener  seguridad  de  ella,  que  le  darían  infantería  italiana  de  los  lombardos 
e  muy  buena  gente  de  la  del  coronel  Agustín  Espinóla,  que  todos  serían  tan 
obedientes  como  si  fuesen  frailes,  y  que  en  cada  galera  pondría  el  señor 
don  Fernando  una  persona  principal,  que  gobernase  el  resto  y  obedeciese  al 
patrón  de  ella,  excepto  en  la  hora  de  pelear,  que  los  esforzaría  a  embestir  y 
hacer  el  deber  en  caso  que  pensasen  de  tomar  otra  vuelta;  y  que  para  segu- 
ridad del  dicho  general  y  de  la  Señoría,  porque  no  creyesen  que  se  les  que- 
rían alzar  con  sus  galeras,  que  el  señor  don  Fernando  se  pondría  en  prisión 
en  la  galera  capitana  de  Venecia,  y  le  daría  al  dicho  general  todos  los  otaros 
rehenes  que  quisiese;  y  si  con  estos  cumplimientos  no  tomase  otra  resolu- 
ción, creerían  y  verían  claramente  que,  en  efecto,  no  quieren  combatir,  aun- 
que de  palabra  las  ofertas  son  grandes;  y  mostrósele  que  de  los  galeotes 
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que  sirven  al  remo,  aunque  sea  buena  gente  y  iiel,  no  be  ha  de  hacer  caso 
para  el  pelear,  porque  estando  muertos  y  cansados  de  bogar,  poco  daño  pue- 
den hacer  a  los  enemigos,  pues  los  que  han  de  pelear  y  tener  las  armas  a 
cuestas,  gente  descansada  ha  de  ser  y  no  tan  quebrantados  y  molidos;  y  an- 
tes que  el  dicho  general  replicase,  el  patriarca,  que  es  su  sobrino,  le  exhortó 
a  que  aceptase  lo  que  se  le  ofrecía,  y  le  dio  bien  a  entender  que  así  le  con- 
venía hacerlo,  pues  cada  uno  conocía  de  sí  mismo  cómo  estaba;  y  el  generaU 
con  alguna  saña,  le  dijo  que  se  maravillaba  de  lo  que  le  decía,  pues  pocos 
días  antes,  hablando  en  este  artículo,  lo  había  visto  y  hallado  siempre  de 
opinión  contraria.  El  patriarca  respondió  que  era  verdad  lo  que  el  general 
decía,  pero  que  de  sabios  era  mudar  consejo  de  bien  en  mejor,  según  el 
tiempo  y  la  necesidad,  y  que  este  era  el  verdadero  punto  y  tiempo  de  mudar 
su  parecer  en  cosa  tan  importante,  y  de  tomar  en  sus  galeras  tanta  gente  de 
guerra,  que  demás  de  los  escapulos  o  gente  de  cabo  y  marineros  que  tienen, 
llevasen  100  soldados  por  cada  galera,  pues  sabían  que  cuando  Barbarroja 
salió  a  nosotros,  traía  en  todas  sus  galeras  a  dos  genízaros  o  muy  buenos 
turcos  de  guerra  por  cada  ballenera,  habiéndose  proveído  para  aquel  día  de 
la  batalla  de  la  más  y  mejor  gente  que  pudo,  para  que  viniendo  a  las  manos 
con  los  cristianos,  pudiese  superarlos  combatiendo  con  la  ventaja  de  tanto 
número  de  gente  de  guerra  electa,  y  el  señor  don  Fernando  lo  confirmó  con 
grandes  evidencias;  dió  a  entender  que,  pues,  debiendo  el  general  de  la  Seño- 
ría buscar  y  tomar  infantería  a  su  sueldo  y  mantenerla  para  tal  efecto,  con 
grande  costa  suya  y  de  su  República,  y  no  la  buscaba  ni  quería  tomar  los  sol- 
dados del  Emperador,  siendo  tales  y  dándoselos  pagados  y  mantenidos  sin  nin- 
guna costa  suya,  que  manifiesta  estaba  la  intención,  etc.,  y  que  sería  bien  pen- 
sar en  otra  cosa  para  conservarlos  y  conservar  el  armada,  y  no  para  volver  a 
buscar  el  enemigo,  siendo  tan  gallardo  y  habiendo  cobrado  alas  de  soberbia 
con  el  suceso  del  viernes  pasado  y  perdídolo  algunos  de  la  generalidad  nues- 
tra; al  fin,  dando  y  tomando,  quedó  concertado  que  el  general  haría  visitar  sus 
galeras  y  ponerlas  a  punto,  y  que  para  el  siguiente  día  de  mañana,  cuando 
las  tuviese  ordenadas,  que  el  señor  don  Fernando  personalmente  las  visitase 
todas  y  se  satisficiese  de  ellas  y  de  la  gente;  y  que  si  todavía  pareciese  que 
debía  tomar  algunos  soldados,  lo  haría  y  se  declararía  el  número  de  ellos,  y 
con  esto  se  concluyó  el  consejo  del  dicho  domingo  día  de  San  Miguel. 

El  lunes  siguiente,  a  la  hora  concertada,  el  señor  virrey  quiso  ir  a  ver  las 
galeras,  y  en  su  compañía  habían  de  ir  Mj  Francisco  Doria  y  el  comendador 
Girón,  y  el  comendador  Gallego  y  M.r  Marco  Uso,  de  mar,  y  otros  comitres  y 
hombres  pláticos,  e  yo  entretanto  había  de  hacer  y  ordenar  esta  carta;  y  todo 
se  resolvió  en  humo,  porque  en  dilatorias  se  pasó  todo  el  día,  y  el  dicho  ge- 
neral con  sus  proveedores,  y  consejeros  y  capitanes  hizo  y  tuvo  sus  consejos 
y  no  se  acabaron  de  resolver  en  lo  que  debían  de  hacer,  y  así  se  ha  dilatado 
este  despacho,  y  creo  se  podrá  dilatar  la  ida  a  buscar  de  nuevo  a  Barbarroja 
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V  a  estos  señores  príncipe  y  virrey  ha  parecido  conveniente  e  muy  necesa- 
rio, enviar  a  S.  M.  persona  que  le  informe  de  todo,  y  satisfaga  a  boca  todo  lo 
que  yo  no  puedo  o  se  me  ha  olvidado  de  decir  en  cartas,  pues  la  letra  no 
habla  más  de  una  vez,  y  entre  todos  han  elegido  al  comendador  Girón,  por 
ser  criado  de  S.  M.  y  su  ministro,  y  que  a  todo  esto  postrero,  desde  23  de 
septiembre  que  vino  de  Apulia,  se  ha  hallado  presente,  y  en  lugar  de  ins- 
trucción lleva  consigo  una  copia  de  esta  mi  carta,  la  cual  acá  se  ha  visto  e 
comunicado  entre  todos,  y  en  ella  no  hay  sino  verdades  al  pie  de  la  letra. 
Pero  al  señor  príncipe  parece  que  no  se  debe  leer  ni  dar  copia  de  ella  al  em- 
bajador de  Venecia,  que  reside  en  esa  Corte,  ni  decirle  sino  las  cosas  gene- 
rales que  no  puedan  excusarse,  porque  sería  dar  celosía  y  que  decir  y  que 
escribir  a  Venecia,  y  toda  la  cosa  de  la  una  parte  y  de  la  otra  se  convertiría 
en  quejas  y  en  si  fué  o  no  fué,  y  los  efectos  y  conservación  de  la  liga  en  lo 
venidero  se  dilatarían  y  refriarían;  y  pues  que  S.  M.  y  V.  S.  y  todos  los  se- 
ñores del  Consejo  estarán  informados  de  lo  cierto,  diz  que  bastará  comuni- 
car con  el  dicho  embajador  lo  que  sin  desabrimiento  suyo  o  de  su  República 
se  le  pueda  decir. 

Habiendo  platicado  el  señor  príncipe  y  el  señor  don  Fernando,  y  hecho 
mil  discursos  sobre  lo  que  se  había  de  disponer  de  esta  armada  de  S.  M.,  y 
dónde  y  cómo  se  ha  de  entretener  este  invierno  la  infantería  española  que 
en  ella  hay,  aunque  los  cabos  han  sido  muchos  e'muy  diferentes,  hanse  redu- 
cido de  parar  en  uno  de  tres,  el  cual  han  de  elegir  según  que  los  enemigos  y 
aun  los  aliados  dispusieren  sus  cosas;  porque  en  caso  que  Barbarroja  se  de- 
termine de  invernar  con  su  armada  en  el  golfo  de  Arta,  donde  ahora  está, 
o  en  el  golfo  de  Lepanto,  por  sostener  estas  provincias  y  fortificarlas,  con- 
viene que  teniéndole  tan  cerca  de  Apulia,  se  entretenga  esta  armada  aquí  en 
Corfú  hasta  fin  de  octubre  como  mejor  se  pudiere,  por  no  desamparar  esta 
isla  ni  el  armada  de  venecianos,  y  al  fin  de  este  mes  enviar  en  Apulia  los 
5.000  infantes  que  de  allá  vinieron,  para  que  se  repartan  en  Cotron,  y  Taranto 
y  Gallipoli,  y  Otranto  y  Brindis,  y  en  los  otros  lugares  fuertes  de  la  costa 
donde  solían  estar  para  que  los  guarden,  y  que  allí  se  entretengan  como 
mejor  pudieren;  y  si  pareciese  necesario  yendo  las  galeras  de  la  Señoría  y  las 
del  Papa  a  invernar  a  Venecia,  que  queden  a  invernar  todas  o  la  mayor  parte 
de  las  galeras  de  S.  M.  en  Taranto,  o  en  el  puerto  de  la  dicha  costa  de  Apulia, 
que  más  al  propósito  vieren  que  sea,  para  que  al  marzo  se  hallen  juntas  y 
prestas  donde  ha  de  haber  necesidad  de  ellas,  y  que  los  1.200  ó  1.300  infan- 
tes que  solía  haber  en  Sicilia  se  vuelvan  allá  para  guarda  de  los  lugares  de  la 
marina  más  importantes,  aunque  el  sostenerlos  y  pagarlos  sea  muy  trabajoso, 
según  las  necesidades  de  aquel  reino;  pero  de  los  4.000  infantes  españoles 
de  los  tercios  de  Florencia,  e  Niza  y  Piamonte,  que  son  los  mejores  soldados 
y  más  viejos  y  prácticos  de  todos  y  mejor  en  orden,  no  se  sabe  resolver  lo 
que  se  ha  de  hacer  de  ellos,  porque  entretenerlos  en  Nápoles  y  Sicilia  pa- 
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rece  imposible,  y  cosa  que  sin  total  destrucción  de  aquellos  reinos  no  se 
puede  hacer;  y  pensar  de  enviarlos  a  Lombardía  es  por  demás,  y  despedirlos 
ni  consumirlos  no  conviene,  por  ser  este  el  mejor  nervio  y  más  principal 
que  el  ejército  o  armada  de  S.  M.  del  año  venidero  ha  de  tener  y  de  que 
más  caudal  se  ha  de  hacer,  pues  en  toda  la  otra  infantería  hay  hijada,  y  esto 
conviene  que  S.  M.  lo  mande  proveer  y  ordenar,  como  viere  que  más  su 
servicio  sea,  y  luego  sin  dilación. 

Y  para  en  caso  que  Barbar  roja  se  hubiese  de  volver  luego  a  invernar  en 
Levante,  como  podría  acontecer,  pues  por  acá  no  puede  proveerse  bien  de 
lo  necesario  para  su  armada,  si  venecianos  fueren  de  este  voto,  parece  que. 
se  podría  echar  nuestra  gente  en  el  golfo  de  Lepante  y  la  Morea,  para  que 
allí  se  entretengan  este  invierno,  y  desde  Apulia  y  Sicilia  ayudarles  y  proveer- 
les de  lo  necesario,  según  que  mejor  se  pueda  hacer,  enviando  S.  M.  a  man- 
dar, que  ante  todas  cosas  sus  virreyes  tengan  especial  cuidado  de  ello,  y  que 
de  España  se  haga  luego  provisión  breve  de  dineros  para  el  entretenimiento 
de  la  gente  y  de  las  naves,  pues  por  acá  no  hay  remedio  ninguno  de  ha- 
berlo. 

Y  en  caso  que  los  venecianos  se  determinaren  a  tomar  alguna  de  nuestra 
gente  de  guerra  en  sus  galeras,  después  de  tomada  parece  al  señor  príncipe, 
habiendo  recogido  los  votos  de  los  principales  de  nuestra  armada,  que  con- 
vendría volver  a  la  Prevesa  a  buscar  a  Barbarroja,  pues  allí  poco  se  puede 
ganar  con  él,  y  puédese  aventurar  mucho,  teniendo  más  galeras  que  nosotros, 
y  no  peor  armadas  de  gente  de  guerra;  y  para  una  batalla  de  dos  o  tres  horas 
o  de  un  día,  está  en  parte  que  tiene  tanta  gente  que  puede  hacer  el  esfuerzo 
que  quisiere;  y  diz  que  sería  mejor,  cuando  el  enemigo  esté  más  confiado  y 
seguro  y  menos  proveído,  salir  de  aquí  con  esta  armada,  dejando  esta  ciudad 
de  Corfú  bien  fornida  de  gente  de  guerra  que  la  guarde;  y  con  solas  30  ó  40 
naves,  las  mejores  y  mayores  de  nuestra  armada,  bien  en  orden  y  con  las  ga- 
leras ir  a  la  Valona,  y  poner  allí  nuestra  infantería  en  tierra  y  tomar  por 
combate  la  torre  y  revellín,  fuerte  que  hay  en  el  dicho  lugar  de  la  Valona, 
y  de  nuevo  fortificarlo  y  ponerlo  en  estado  que  se  pueda  bien  defender  y  en 
enviar  a  Taranto  y  Brindis,  y  a  los  otros  lugares  de  Apulia  y  Sicilia  por  los 
mantenimientos  necesarios,  y  procurar  de  sustentar  allí  la  frontera  y  al  resto 
de  nuestro  ejército  y  armada  este  invierno,  sin  que  ninguna  gente  de  guerra 
vuelva  a  las  tierras  de  S.  M.,  porque  de  gente  de  tierra  de  los  enemigos  tiene 
por  cierto,  que  hasta  ei  verano  se  podrá  juntar  en  aquella  parte  tanta,  que  dé 
empacho,  ni  pueda  ofender  a  los  nuestros;  y  si  Barbarroja  con  su  armada 
saliere  de  la  Prevesa  para  ir  a  socorrer  a  la  Valona  y  damnificar  nuestra  ar- 
mada, no  podrá  ir  sin  muy  grande  desventaja  suya,  y  teniendo  nuestra  arma- 
da las  piedras  y  la  cuesta  podrá  combatir  si  quiere,  o  estarse  queda  desde 
junto  a  tierra,  bombardeando  y  deshaciendo  poco  a  poco  el  armada  del  ene- 
migo, y  no  serán  los  nuestros  necesitados  de  levarse  de  allí,  pues  tenemos 
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puerto  y  agua  en  abundancia,  y  al  enemigo  le  fallará  lo  uno  y  lo  otro,  que 
por  fuerza  ha  de  volver  30  millas  atrás  a  tomarla  en  puerto  Panoriño,  o  ¡ja- 
sar otras  30  millas  adelante  de  la  Valona  a  otro  puerto. 

Pero  si  Barbarroja  se  volviese  a  Levante  a  invernar,  el  mejor  expediente 
y  parecer  que  el  señor  virrey  piensa  que  se  podría  tomar,  es  llevarla  mejor 
parte  de  nuestra  armada  junto  a  Berbería  con  nuestras  galeras,  y  con  ella 
piensa  en  pocas  horas  de  tomar  a  Susa  y  Monesterio;  y  de  entretener  por 
allí  la  gente  parte  de  este  invierno,  y  dando  los  dichos  lugares  al  Rey  de  Tú- 
nez, según  lo  que  diz  que  tiene  platicado  y  casi  concertado  el  señor  virrey 
con  el  dicho  Rey,  todavía  dará  50  ó  60.000  duros  para  ayuda  de  la  paga  del 
armada,  porque  ya  desde  el  principio  ofreció  liberalmente  40  ó  50.000  duros, 
demandándole  80.000,  y  que  aseguraría  el  campo  porque  a  costa  de  S.  M.  se 
le  tomasen  los  dichos  lugares,  y  de  esta  manera  la  infantería  y  los  demás  se 
ejercitarán  y  ocupará  en  algo  que  aproveche,  y  no  darán  molestia  ni  trabajo 
a  los  vasallos  de  S.  M.  en  Apulia  ni  Sicilia,  y  quizá  haciéndose  esto  podría  el 
tiempo  dar  ocasión  para  emprender  las  cosas  de  los  Gelves;  pero  la  resolu- 
ción determinada  de  ninguna  cosa  de  éstas  no  se  puede  decir  ahora  de  cierto, 
porque  en  cada  cosa  hay  inconvenientes,  ni  se  sabe  cuál  de  ellas  se  habrá  de 
elegir,  pues  primero  se  ha  de  ver  lo  que  hace  o  lo  que  piensa  hacer  el  ene- 
migo, y  para  saberlo  el  señor  príncipe  ha  enviado  barcas  y  espías  por  diver- 
sas pai-tes,  pues  estos  señores  venecianos  jamás  han  tenido  ni  tienen  aviso 
ninguno,  ni  saben  más  de  la  armada  turquesa,  que  si  estuviese  en  las  Indias. 
Y  el  fin  de  esta  carta  es  decir  que  S.  M.  debe  luego  mandar  oír  e  despachar 
el  comendador  Girón,  vista  y  leída  la  presente,  con  aviso  para  estos  señores 
de  su  voluntad,  y  con  provisión  de  dineros  para  todo  lo  que  se  pueda  ofrecer 
de  presente  y  futuro,  y  con  responder  si  estos  apuntamientos  le  satisfacen  o 
no,  sabiendo  que  el  invernar  de  nuestra  gente  en  tierra  de  los  enemigos  acá 
en  Levante,  como  primero  se  tenía  por  fácil,  se  tiene  ahora  por  muy  dificul- 
toso y  casi  imposible  por  razón  del  suceso  pasado. 

Al  señor  virrey  de  Nápoles,  y  al  señor  marqués  de  Aguilar,  en  Roma,  y  a 
Lope  Hurtado  de  Mendoza  en  Florencia,  y  al  embajador  Figueroa  en  Gé- 
nova,  informará  de  todo  lo  aquí  contenido  el  comendador  Girón,  con  protes- 
tación que  callen  y  guarden  para  sí  solos  los  puntos  que  deben  callarse  de 
presente;  y  de  Génova  o  desde  Nápoles  se  enviará  razón  cumplida  de  todo 
al  señor  marqués  del  Gasto  y  a  don  Lope  de  Soria,  y  cualquier  de  ellos  po- 
drá dar  aviso  al  Serenísimo  Rey  de  romanos,  que  así  va  ordenado  des- 
de aquí. 

Si  el  comendador  Girón  no  tuviese  disposición  para  poder  hacer  mucha 
diligencia,  a  la  vuelta  V.  S.  mande  que  las  cartas  y  respuesta  de  esto  se  ade- 
lanten con  un  correo,  que  llegando  a  Nápoles  sabrá  donde  estamos,  y  el  re- 
caudo para  ver  el  dinero  podrá  traer  el  dicho  comendador  Girón,  viniendo 
a  las  20  leguas  o  como  mejor  pudiere.  Y  estos  señores  piden  merced  a  V.  S. 
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que  de  su  parte  suplique  a  S.  M.  con  toda  instancia,  sea  servido  de  abreviar 
y  no  dilatar  la  dicha  expedición  y  resolución,  que  entretanto  acá  harán  lo 
que  según  el  tiempo  y  la  oportunidad  les  mostrare  ser  mejor. 

E  ya  estando  al  cabo  de  esta  carta,  me  dicen  que  el  general  de  venecia. 
nos  se  ha  resolvido  en  sus  consejos,  y  se  ha  determinado  de  tomar  de  nues- 
tra gente  de  guerra  en  sus  galeras  hasta  1.600  ó  2.000  infantes,  y  muestra 
que  lo  hace  de  buena  voluntad;  y  si  hiciere,  Dios  sabe  en  lo  que  todos  ire- 
mos a  parar,  aunque  la  esperanza  de  haber  victoria  no  puede  ser  mejor,  el 
cual  por  su  misericordia  nos  guía  y  dé  venganza  contra  estos  infieles,  y  guar- 
de y  conserve  la  muy  ilustre  persona  y  casa  de  V.  S.  con  mayor  estado  como 
yo  se  lo  deseo. =De  galera  en  el  puerto  de  Corfú  i.°  de  octubre  de  1538,  en 
la  noche. 

La  menor  cantidad  de  dineros  que  conviene  que  S.  M.  mande  proveer 
luego,  según  el  parecer  del  señor  príncipe,  serán  100.000  /\  de  oro,  aunque 
se  hayan  de  quitar  del  comer,  porque  los  50.000  /\  serán  menester  para  dar 
a  las  naves  de  dos  pagas  en  cuenta  de  cuatro,  que  se  deberán  a  la  mayor 
parte  cuando  se  despidan,  y  al  resto  se  deberán  poco  menos,  3^  si  no  se  pa- 
gasen o  contentasen  ahora  dándoles  este  socorro  al  cabo  de  tanto  tiempo, 
excusado  era  pensar  de  poder  haber  naves,  ni  gente  mareante  que  quiera 
servir  en  armada  de  S.  M.  el  año  futuro,  aunque  los  maten,  y  las  principales 
naves  y  mejor  artilladas  son  de  extranjeros,  que  no  podrá  hacérseles  fuerza; 
y  para  dar  dos  pagas  a  los  4.000  y  tantos  españoles  de  Florencia,  e  Niza  y 
Piamonte  y  a  los  2.000  italianos  de  Agustín  Spínola,  a  los  unos  para  con  que 
se  puedan  entretener  sin  hacer  desórdenes,  y  a  los  otros  con  que  se  puedan 
despedir  e  irse  a  sus  casas,  y  para  otras  cosas  extra,  serán  bien  menester  los 
otros  50.000  /\\  y  de  la  paga  de  los  5.000  infantes  del  reino  no  se  hace  aquí 
mención,  porque  el  señor  virrey  de  Nápoles  les  mandará  pagar  lo  de  pre- 
sente del  dinero  que  queda  del  donativo,  y  para  lo  porvenir  Dios  lo  pro- 
veerá como  suele;  y  esto  mismo  se  dice  de  la  infantería  que  solía  residir  en 
Sicilia,  que  vuelta  al  mismo  reino  como  estaba,  el  señor  don  Fernando  la 
proveerá  de  paga  o  la  entretendrá  como  pudiere;  aunque  cada  uno  de  estos 
señores  está  tan  cargado  de  ordinario,  que  será  muy  dura  cosa  poder  suplir 
ni  sufrir  tanta  carga  extraordinaria;  pero  como  sea  en  defensión  y  beneficio 
de  los  dichos  reinos,  habrán  paciencia. 

Ahora  que  he  dicho  todo  lo  que  convenía  en  negocios,  bien  será  contar 
un  milagro  que  no  es  fuera  de  propósito.  Ayer  tarde  vino  la  guarda  de  esta 
isla  a  decir  al  señor  príncipe  que  cerca  de  puerto  Timón,  que  es  al  otro  cabo 
de  esta  isla,  andaba  una  nave  sin  árbol  e  muy  destrozada,  haciendo  fuerza  de 
llegar  a  la  tierra,  y  S.  E.  envió  luego  al  capitán  Antonio  Doria  con  seis  ga- 
leras para  que  fuese  a  ver  qué  navio  era,  y  si  no  estuviese  para  poder  na- 
vegar, que  la  gente  que  en  él  hubiese  la  metiesen  en  las  galeras,  porque  no 
se  perdiese  y  dejase  desamparado  el  navio;  y  en  llegando  allá  halló  que  di- 
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cha  nave  era  la  en  que  estaba  el  eapi.án  Machín  de  Monguía  con  los  infantes 
españoles  de  su  compañía,  .1  la  cual  y  a  todos  ellos,  nosotros  teníamos  por 
anchada  y  perdida  sin  ninguna  duda,  y  como  cosa  de;  maravilla  la  remolcó  y 
trajo  esta  tarde  a  este  puerto,  y  con  ella  y  con  la  gente  que  venía  dentro  no 
ha  habido  ninguno  de  tan  duro  corazón  que  no  llorase  de  placer;  y  venido  a 
saber  del  capitán  Machín  de  Monguía  cómo  se  salvó,  parece  cierto  que  él 
hizo  y  los  suyos  más  que  hombres,  y  que  Dios  usó  con  ellos  de  su  miseri- 
cordia, porque  habiéndoles  los  turcos  con  el  artillería  pasado  la  nave  por 
muchos  lugares,  y  habiéndoles  roto  el  árbol  principal,  y  hecho  pedazos  el  ti- 
món y  cortado  la  mayor  parte  de  la  jarcia,  y  estando  ya  que  se  anegaban  to- 
dos los  marineros  de  la  nave,  sin  quedar  en  ella  sino  sólo  el  maestre  y  el 
carpintero,  se  huyeron  con  la  barca,  teniéndolos  por  ahogados,  pues  jamás 
se  habían  querido  rendir  a  los  turcos,  que  ya  ellos  los  querían  salvar  las  vi- 
das de  buena  voluntad,  viendo  cuán  valientes  hombres  eran;  y  habiendo  es- 
tado cercados  de  las  galeras  de  los  turcos  hasta  una  hora  de  la  noche,  que  ya 
era  muy  oscuro  y  el  agua  de  la  borrasca  se  pasaba,  diz  que  en  una  nave  ve- 
neciana que  primero  habían  tomado,  metieron  hasta  300  ó  400  turcos  y  la 
remolcaron  para  abordarla  con  esta  nave  en  que  estaba  Machín  de  Monguía, 
pues  los  navios  de  remo  no  se  le  osaban  abordar,  pues  los  había  muy  bien 
hostigado,  y  dieron  a  la  dicha  nave  de  los  turcos  una  rociada  de  artillería  y 
arcabucería  tan  buena,  que  aunque  la  galera  de  Barbarroja  estaba  presente 
no  les  osaron  entrar,  y  los  turcos  se  tornaron  a  salir  en  las  galeras  y  pusieron 
fuego  a  dicha  nave  en  que  ellos  estaban,  y  esta  es  una  de  las  que  nosotros 
vimos  arder;  y  viendo  la  porfía  de  estos  cristianos,  los  turcos  con  las  galeras 
se  llegaron  a  tierra,  diciéndoles  que  luego  los  verían  acabar  de  hundir  con  la 
nave;  y  como  el  dicho  Machín  de  Monguía  y  la  mayor  parte  de  su  gente  son 
vascongados  y  hombres  de  la  mar,  procuraron  atar  y  sostener  los  pedazos 
del  timón,  como  mejor  pudieron  para  poder  salvar  la  nave,  y  los  agujeros 
principales  que  el  artillería  había  hecho  en  el  cuerpo  de  la  nave,  los  taparon 
y  restañaron  por  dentro  y  todos  trabajaron  en  agotar  el  agua  que  pudieron, 
aunque  la  bomba  también  les  habían  roto;  y  a  tres  horas  de  la  noche,  cuando 
los  turcos  pensaron  que  ya  del  todo  eran  anegados,  alzaron  un  poco  e  la  vela 
del  trinquete,  y  comenzándoles  el  viento  a  refrescar,  hicieron  algún  poco  de 
camino  hasta  media  noche,  y  a  esta  hora  vieron  venir  en  su  seguimiento 
13  galeras  y  fustas,  e  ya  que  llegaban  cerca  de  ellos  se  tornaron  a  volver  de 
miedo  de  nuestra  armada,  porque  una  fragata  que  pasó  junto  a  la  nave  les 
dijo,  que  nuestras  galeras  estaban  muy  cerca  de  allí;  y  cuando  amaneció  se 
hallaron  bien  dentro  en  la  mar  y  poco  a  poco  con  la  vela  del  trinquete,  que 
tenían  harto  mal  parada,  procuraron  de  hacer  fuerza  de  venirse  a  esta  isla, 
trabajando  siempre  de  agotar  el  agua  que  dentro  se  les  entraba,  y  el  alférez 
de  dicho  Machín  de  Monguía  y  otros  20  soldados  murieron  en  la  pelea,  de 
tiros  de  artillería  que  los  despedazaron,  y  otros  30  hombres  trae  heridos; 
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todo  el  resto  de  la  compañía  vinieron  sanos,  y  el  capitán  viene  todo  lastimado 
de  las  rajas  de  la  nave  que  le  daban  por  todas  partes;  pero  no  trae  cosa  de 
peligro,  e  ya  no  falta  sino  como  a  santo  le  besen  la  ropa,  según  el  alegría 
que  todos  han  tenido  con  su  venida,  y  cierto  el  ha  ganado  más  honra  que 
ninguno  de  cuantos  acá  venimos. 

El  senos  príncipe  le  mandó  dar  luego  200  d.s  de  ayuda  de  costa,  y  ciento 
al  patrón  de  la  nave,  para  ayuda  de  reparar  sus  daños,  y  el  señor  príncipe 
suplica  a  V.  S.  quiera  ayudar  y  favorecer  al  dicho  Machín  de  Monguía,  para 
que  S.  M.  le  haga  alguna  merced  luego,  como  S.  E.  lo  escribe  en  la  carta 
que  lleva  el  comendador  Girón,  porque  con  tal  ejemplo  muchos,  se  esfor- 
zarán a  ser  valientes  y  a  hacer  el  deber;  V.  S.  tenga  por  encomendado,  y  de 
lo  que  se  le  hubiere  de  dar  traiga  el  despacho  el  comendador  Girón,  porque 
en  más  se  tendrán  diez  dados  luego,  que  ciento  con  dilación;  y  a  Paulo  de 
Fore,  patrón  de  la  nave,  que  tanto  daño  ha  recibido,  se  le  debe  dar  alguna 
ayuda  e  merced.  Dice  y  certifica  Machín  de  Monguía  y  todos  sus  soldados 
que  eran  tanto  el  número  de  turcos  y  gente  de  guerra  que  traían  todas  las 
galeras  de  Barbarroja,  que  certifica  que  en  cada  una  había  más  de  101  hom- 
bres de  pelea  sin  la  gente  ordinaria,  porque  en  cada  ballestera  había  dos  o 
tres  hombres  con  sus  arcabuces  y  con  tener  sus  lanzones  arrimados  a  la  pa- 
vesada,  y  demás  de  esto  todas  las  crujías  y  las  arrambadas  estaban  llenas  de 
hombres  armados  con  petos  y  celadas,  y  tienen  por  averiguado  que  si  nues- 
tras galeras  llegaran  a  embestir  con  ellas,  que  nos  llevaran  con  las  uñas  con 
tanta  multitud  de  gente;  de  manera  que  lo  que  al  parecer  de  todos  fué  da- 
ñoso para  nosotros,  parece  que  Dios  lo  permitió,  y  quiso  que  así  se  embara- 
zase todo  por  mejor  bien  de  la  cristiandad;  de  manera  que  como  si  esta  ar- 
mada hubieran  vencido  a  la  del  turco,  se  le  deben  de  dar  muchas  gracias  por 
habernos  librado  de  sus  manos  tan  en  salvo,  llevando  como  llevamos  nues- 
tras espadas  tan  mal  aseguradas. 

El  dinero  que  se  hubiere  de  enviar  podrá  venir  por  cambio  a  pagarse  por 
tercios,  un  tercio  en  Génova,  y  otro  en  Nápoles  y  otro  en  Mesina,  sin  dila- 
ción de  tiempo;  y  si  pudiere  venir  la  mayor  parte  por  Mesina,  será  mejor  y 
muy  a  nuestro  propósito,  por  lo  que  toca  a  las  pagas  de  la  infantería,  y  a  lo 
demás;  aunque  en  Sicilia  hay  estrechura  de  moneda,  y  creo  que  costará  tanto, 
que  sería  mejor  proveer  del  contado.  De  V.  S.  Il.ma  humilde  siervo,  Fran- 
cisco Duarte.  Al  muy  II. e  señor  mi  señor  el  comendador  mayor  de  León. 

Archivo  de  la  Dirección  de  Hidrografía.  —  Colección  de  Sauz  y  Bai'utell, 
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Bernardino  Blanco,  secretario  del  Reverendísimo  Patriarca  de  Aquileya, 
general  de  Su  Santidad,  que  partió  de  Corfú  el  primero  de  octubre,  refiere  lo 
siguiente: 

Dice  que  á  los  25  de  setiembre  tomada  la  resolución  de  andar  al  golfo  de 
Arta  con  toda  la  armada  de  la  santa  liga,  que  eran  140  galeras  y  72  velas  qua- 
dras,  tomaron  el  viaje,  llegaron  aquel  dia  a  las  23  horas  y  media,  media  milla 
lexos  de  la  boca  del  estrecho  del  golfo  de  Arta;  alli  surgieron  y  aquella  noche, 
reconocidos  los  castillos  de  la  boca  por  no  poder  entrar  mas  de  dos  galeras 
y  considerando  la  fortaleza  de  los  castillos  y  del  enemigo,  se  deliberó  de  de- 
xar  la  empresa  y  pasar  adelante  en  el  puerto  de  cabo  Ducato  cobto  la  isla 
de  Santa  Maura,  de  donde  estaba  sobre  viento  para  acometer  al  enemigo,  sa- 
liendo del  golfo  para  cualquier  viage  que  quisiese  hacer;  y  asi  el  dia  siguiente, 
que  fueron  a  los  26  de  mañana,  hicieron  vela  para  el  dicho  tiempo  de  cabo 
Ducato,  habiendo  primero  escaramuzado  en  la  mañana  con  el  enemigo  de 
quatro  en  quatro  de  seis  en  seis  galeras,  y  tornábanse  siendo  el  viaje  para 
el  dicho  puerto  con  buen  viento;  al  medio  dia  el  viento  cesó  y  quedó  en  bo- 
nanza de  manera  que  en  el  mar  estuvieron  con  toda  la  armada  hasta  la  noche, 
y  viendo  que  no  refrescaba  el  viento  se  pusieron  a  remolcar  las  naves  con 
las  galeras,  y  asi  se  continuó  hasta  dos  horas  antes  del  dia  quel  tiempo  re- 
frescó y  dexaron  las  naves  a  la  vela,  y  siguiendo  el  viage  del  dicho  de  cabo 
Ducato,  a  la  mañana  a  los  27  saltó  viento  contrario  de  Xaloche  y  alargó  las 
naves  de  las  galeras  hasta  cinco  o  seis  millas,  de  manera  que  por  esperar  las 
naves  que  hiciesen  la  vuelta  del  dicho  puerto  en  conserva  de  las  galeras,  se 
pusieron  en  la  playa  de  la  dicha  isla  con  las  galeras  esperando  dichas  naves,  y 
en  este  medio  las  naves  descubrieron  la  armada  del  enemigo  que  era  salida 
fuera  de  la  Prevesa,  y  estavase  en  mar  distante  de  la  Prevesa  cerca  de  20  mi- 
llas y  de  nuestra  armada  cerca  de  1 5,  y  la  armada  del  enemigo  era  de  120  ve- 
las, donde  habia  al  parecer  80  galeras  y  40  fustas  y  galeotas,  y  como  las  naves 
descubrieron  la  armada  de  Barbarroja  hicieron  señal  a  las  galeras  con  un 
tiro  de  artillería;  y  ansi  ei  Principe  i\.ndrea  Doria  con  consejo  de  los  genera- 
les de  Su  Santidad  y  de  la  Señoría  determinaron,  de  con  el  tiempo  que  tenían 
prospero,  de  envestir  al  enemigo,  porque  para  pasar  adelante  era  contrario  y 
para  envestir  próspero,  y  ansi  se  ordenó  a  las  naves  que  se  hicieron  a  la  vela 
a  envestir  primero,  y  siguiendo  las  naves  aquel  viage  como  fueron  cerca  del 
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enemigo,  el  viento  amainó  y  quedaron  en  bonanza,  y  el  enemigo  comenzó  a 
jugar  su  artillería  derecho  al  galeón  de  venecianos,  que  era  el  primero  y 
nuestras  galeras  estaban  en  tres  batallas:  la  primera,  el  Príncipe  con  50  gale- 
ras; la  segunda,  la  de  venecianos  con  67  galeras  y  la  retroguardia,  de  Su  Santi- 
dad con  23  galeras,  y  viendo  el  Principe  que  Barbarroja  acometió  a  las  naves 
envió  a  decir  al  legado  de  Su  Santidad,  que  estaba  tierra  a  tierra  de  la  isla  de 
Santa  Maura,  que  se  viniese  a  juntar  con  el  resto  de  las  galeras  para  ir  tras 
las  naves,  y  el  enemigo,  viendo  que  la  retroguardia  se  quitaba  de  junto  a  tie- 
rra, tomó  aquella  misma  via  que  traian  las  galeras  de  Su  Santidad  y  junto  a 
tierra;  ansi  mismo  y  toda  junta  la  armada  del  enemigo  con  toda  buena  orden 
y  presteza,  volvieron  las  proas  a  nuestra  armada  y  la  popa  casi  que  en  tierra, 
y  jugaron  a  nuestra  armada  con  su  artillería  a  las  naves  que  estaban  adelante, 
y  después  a  nuestras  galeras  y  principalmente  al  galeón  de  venecianos,  que 
estaba  por  turrion  de  toda  nuestra  armada  mas  cerca  que  todos;  y  el  Príncipe 
con  toda  el  armada  de  las  galeras  andaba  dando  vueltas  a  una  parte  y  a  otra 
sin  disparar,  y  los  enemigos  siempre  tirando  y  las  naves  lo  mismo;  y  conti- 
nuando esto  se  pasó  el  tiempo  hasta  las  23  horas  a  la  tarde,  que  el  Príncipe 
volvió  las  proas  de  las  galeras  a  los  enemigos  a  manera  de  envestirles,  y  te- 
niendo tiempo  contrario  no  les  pareció  y  volvió  a  voltear,  y  en  esto  el  tiempo 
era  grueso  con  truenos  y  relámpagos  y  gran  tormenta  de  agua,  de  cuya  causa 
el  Principe  con  todas  las  galeras  se  volvió  la  vuelta  de  Corfú  y  las  naves  hi- 
cieron lo  mismo,  que  era  cuasi  ya  noche. 

Y  hase  de  considerar  que  dos  galeras,  una  de  Su  Santidad,  cuyo  capitán 
era  el  abad  Viviana,  veneciano,  y  otra  de  venecianos,  capitán  un  tal  de  casa, 
Mocenigo,  gentil  hombre  veneciano,  quedaron  atrás  de  la  armada  por  haber 
remolcado  las  naves,  y  Barbarroja  los  envistió  y  tomó  juntamente  con  tres 
naves,  dos  de  Su  Magestad  y  una  de  venecianos;  estas  tres  naves  y  dos  galeras 
estaban  apartadas  de  todo  el  cuerpo  de  la  armada  por  la  bonanza  que  habia 
hecho  aquel  dia,  y  ni  galeras  ni  naves  no  pudieron  volver  a  socorrerlas  por 
tener  el  viento  contrario  y  por  no  mezclar  la  batalla  de  noche,  y  las  tres  na- 
ves y  galeras  pelearon  valerosamente  hasta  no  quedar  hombre,  porque  en  las 
naves  venían  hasta  600  soldados  de  los  de  Lombardia,  que  cree  son  de  los  de 
Juan  de  Vargas,  los  cuales  diz  combatieron  valerosamente  hasta  que  no  quedó 
ninguno  y  toda  la  armada  de  Barbarroja  alrrededor  dellas,  quemaron  luego 
dichas  naves  y  tomaron  las  dos  galeras. 

Después  de  hecho  esto  siguieron  nuestra  armada  dándola  caza  hasta  cin- 
co horas  de  noche,  combatiendo  las  naves  y  las  naves  a  ellos  y  no  siguieron 
mas.  Aquella  noche  se  vino  la  mayor  parte  de  la  armada  en  Corfú  y  á  los  28 
llegó  el  Príncipe  Andrea  Doria  con  el  resto  de  la  armada,  que  habia  tomado 
la  vuelta  de  la  mar  todos  en  salvamiento. 

Finalmente,  que  de  nuestra  parte  solamente  se  perdieron  las  tres  naves  y 
dos  galeras,  y  de  la  parte  del  turco  que  se  sabe  de  cierto  se  echaron  6  galeras 
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a  fondo,  las  tres  el  galeón  de  venecianos  que  combatió  valerosamente  y  las 
otras  tres  las  naves,  sin  otro  mucho  daño  que  se  juzga,  que  se  hizo  en  la  ar- 
mada de  los  enemigos. 

Barbarroja  se  volvió  a  la  Prevesa  donde  había  salido  y  alli  se  está  a  lo  que 
se  juzga  al  presente,  porque  se  piensa  esta  maltratado. 

Y  agora  en  Corfú  a  su  partida,  que  fue  el  primero  de  octubre,  se  entendía 
con  diligencia  de  refrescar  las  galeras,  y  ponerlas  bien  en  orden  de  gente  de 
guerra  y  chusma,  y  volver  con  las  naves  o  sin  ellas  a  buscar  al  enemigo  y  a 
conseguir  la  victoria,  que  se  espera  en  Dios  dará  a  la  cristiandad. 

Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretaría  de  Estado.  —  Legajo  1.314. 
Folio  28. 
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Toda  la  armada  de  la  sancta  liga  arribó  a  la  boca  del  golfo  de  Cattaro  á  1538 
XXIII  de  octubre,  y  el  día  siguiente  determinaron  los  generales  della  hacer  la 
empresa  de  Castelnuovo,  lugar  del  turco,  fuerte  y  de  importancia,  que  está  en 
la  boca  del  dicho  golfo  á  XVIII  millas  de  Ragusa,  y  á  los  XXVI  sacaron  arti- 
llería del  galeón  del  Príncipe  Doria  y  la  sentaron,  y  comenzaron  á  batir  los 
españoles  por  la  parte  de  tierra,  y  por  la  parte  de  la  mar  el  general  de  vene- 
cianos con  sus  galeras,  el  cual  en  breve  derribo  tanta  muralla,  que  pudieron 
darla  asalto  los  de  las  galeras  venecianas  y  lo  dieron  y  entraron,  y  como  lo 
entendieron  los  españoles  acudieron  á  entrar  por  allí  mismo,  y  todos  juntos 
ganaron  la  tierra  y  muchos  turcos  se  retiraron  á  los  dos  castillos  que  tienen 
la  dicha  tierra,  el  uno  á  la  marina  y  el  otro  hacia  la  montaña,  los  cuales  des- 
pués de  haberse  defendido  por  algún  rato  se  rindieron  á  pacto,  salvas  las  vi- 
das; y  diz  que  los  españoles  quisieron  por  su  botin  las  personas  y  ropa  que 
era  en  el  castillo  de  tierra,  que  diz  que  será  de  valor  de  L  x  M  dus,  y  dexaron 
para  botin  del  resto  de  toda  la  armada  el  castillo  de  la  marina  y  la  tierra, 
que  es  de  poco  valor,  de  lo  qual  estaban  mal  contentos  los  italianos. 

Otros  dos  castillos  que  están  cerca  del  dicho  Castelnuovo  se  habían  ren- 
dido á  venecianos,  los  cuales  también  pretenden  que  se  les  ha  de  entregar 
Castelnuovo,  en  virtud  de  la  capitulación  de  la  liga. 

Que  el  día  de  todos  sanctos,  dicha  la  misa,  habían  de  tener  consejo  los 
generales  y  determinar  lo  que  habian  de  hazer.  Dios  les  aconsege  y  guie. 

Que  Barbarroxa  era  salido  de  la  Prevesa  y  había  quemado  la  Parga,  lugar 
de  venecianos  en  tierra  firme,  lejos  de  Corfú  XXV  millas,  y  que  no  se  en- 
tiende otra  cosa  del.  Después  es  entendido  que  Barbarroxa  era  en  el  canal 
de  Corfú,  quemando  y  haciendo  muchos  daños,  y  que  había  tomado  dos  na- 
ves que  venían  de  Chipre  y  otras  que  venían  de  Candia. 

Archivo  de  Simancas.  Estado.  Negociación  de  armadas  y  galeras.  Leg.° 
N.°  17  .=  Jnan  Sans  de  Barutell. 

Nota. — A  este  documento  se  asigna  el  año  de  1538,  porque  en  él  fué  con- 
quistado Castelnuovo  por  el  Príncipe  Doria,  general  de  la  armada  de  la  liga, 
y  dejó  por  gobernador  allí  al  maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento. 
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INSTRUCCIONES 

Al  maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento  de  lo  que  ha  de  hacer  en  la  ciudaa 
de  Castelnuovo,  en  la  que  queda  por  gobernador. 

17  noviembre  La  horden  quel  magnifico  Francisco  Sarmiento,  maestre  de  campo  y 
capitán  de  la  Magestad  Cesárea,  ha  de  tener  y  hacer  guardar  en  esta  ciudad  de 
Castelnuovo,  donde  en  nombre  de  S.  M.  queda,  y  nosotros  le  dexamos  por 
gobernador,  asi  con  la  infantería  española  que  se  le  dexa  á  su  cargo  para 
guarda  y  defensión  deste  pueblo,  como  con  los  capitanes  y  oficiales  dellay  con 
las  otras  personas  particulares  y  cavallos  ligeros,  y  con  los  griegos  y  albane- 
ses  aventureros  y  gente  de  la  tierra  y  sus  comarcas,  y  con  los  oficiales  de 
S.  M.  que  aquí  quedan  con  cargos  particulares,  es  lo  siguiente. 

Primeramente  el  dicho  maestre  de  campo  y  governador  Francisco  Sarmien- 
to ha  de  hordenar  y  procurar,  quel  amistad  y  buena  hermandad,  que  agora  se 
tiene  con  los  subditos  y  vasallos  de  la  lima.  Señoría  de  Venecia,  se  conserve 
y  aumente  y  que  por  parte  del  dicho  governador  ni  de  la  infantería  de  S.  M. 
que  aqui  queda  á  su  cargo,  no  se  de  cabsa  para  lo  contrario.  Y  especialmente 
se  haga  buena  vezindad  en  todo  y  por  todo  á  los  vezinos  y  vasallos  de  Cattaro 
y  de  los  otros  lugares  y  tierras  deste  golfo,  y  de  Budua  y  Dulcigno  y  otros 
que  son  subditos  y  vasallos  de  la  dicha  lima.  Señoría  de  Venecia,  y  en  todo 
lo  que  les  tocare  se  les  tenga  el  propio  respeto  que  se  tenía  á  propios  subdi- 
tos y  vasallos  de  la  Magestad  Cesárea. 

Asimismo  ha  de  hordenar  y  mandar  y  procurar,  que  la  dicha  amicicia  se 
guarde  y  conserve  en  todo  y  por  todo  con  la  ciudad  y  república  de  Ragusa, 
y  con  los  vezinos  y  vasallos  que  tiene  en  los  lugares  y  casales  de  su  comarca, 
especialmente  con  los  del  condado  de  la  Canal,  que  están  los  más  cercanos  á 
Castelnuovo  y  que  se  den  luego  á  salvaguardias  en  forma,  para  que  las  tengan 
en  los  dichos  pueblos  y  lugares  de  raguseos,  y  las  puedan  mostrar  á  nuestros 
soldados  y  gente  de  guerra  si  por  allí  aportaren,  para  que  vean  y  sepan  que 
no  les  han  de  hazer  daño  con  apercibimiento,  que  si  alguno  la  quebrantare 
muera  por  ello,  y  esta  pena  se  ha  dexecutar  sin  remisión  alguna  en  los  delin- 
quentes  y  desobedientes,  porque  á  ellos  sea  castigo  y  á  los  otros  exemplo, 
pues  la  dicha  comunidad  de  Ragusa  son  buenos  servidores  de  S.  M.  en  par- 
ticular y  de  toda  la  santa  liga  en  general. 
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Otrosí  ha  de  procurar  de  tener  sus  inteligencias  y  buena  amibtad  con  los 
pueblos  y  gente  principal  de  los  cristianos  morlacos,  y  esclavones  y  albane- 
ses  de  todas  estas  comarcas  y  de  todo  este  ducado,  dando  á  entender  á  todos 
la  potencia  y  benignidad  de  S.  M.  y  de  la  santa  liga,  y  el  herror  que  tienen  en 
estar  en  servicio  del  turco  siendo  ynfiel;  y  teniendo  con  ellos  estas  inteli- 
gencias y  otras  secretas  procurará  de  tener  y  saber  aviso  de  los  motivos  y 
progresos  de  los  enemigos,  para  poderlos  ofender  á  salvamento  si  fuere  po- 
sible, y  para  estar  prevenido  para  defenderse  dellos  sin  daño  de  nuestra 
gente;  pero  esta  manera  de  amistad  é  ynteligencias  ha  de  procurar  de  tene- 
llas  en  secreto,  exhortando  y  requiriendo  siempre  á  las  dichas  gentes,  que  no 
se  revelen  ni  levanten  en  nuestro  favor  contra  el  turco,  antes  procuren  de 
conservarse  en  su  buena  amistad  hasta  que  se  les  envié  nueva  horden  y  aviso 
para  ello;  pues  si  agora  en  este  ynvierno  se  quisiesen  declarar  y  mostrar  que 
son  nuestros  amigos  el  turco,  los  podría  destruir  brevemente  y  nosotros  no 
los  podríamos  agora  remediar  ni  socorrer  hasta  la  primavera,  ó  hasta  que  el 
ejército  y  armada  de  S.  M.  y  de  la  santa  liga  esté  en  horden,  y  pase  á  estas 
partes  para  ganar  y  conquistar  las  tierras  del  turco,  y  entonces  todos  los  ami- 
gos y  buenos  cristianos  podrán  servir  á  Dios  y  á  la  santa  liga,  revelándose  y 
haciendo  cruda  guerra  al  turco  y  á  los  ynfieles. 

No  ha  de  permitir  ni  consentir  el  dicho  maestre  de  campo,  que  ningunos 
soldados  de  los  que  aquí  quedan,  salgan  fuera  de  la  tierra  ni  vayan  á  correr, 
si  no  fuere  con  horden  suya  y  llevando  cabega  consigo  los  que  ovieren  de  yr 
á  correr  á  quien  obedezcan,  y  de  tal  manera  que  nunca  vayan  menos  de  cient 
hombres  juntos  á  correr  ninguna  vez,  y  siempre  lleven  consigo  algún  capitán 
ó  alférez  ó  hombre  á  quien  obedezcan  á  el,  qual  nombre  el  dicho  maestre  de 
campo,  y  en  caso  que  se  tenga  aviso  cierto,  que  cerca  deste  lugar  hay  alguna 
banda  de  turcos;  y  paresciendo  que  se  les  puede  dar  alguna  buena  mano  ó 
encaminada,  y  hacer  alguna  buena  presa  dellos  ó  de  sus  haziendas  y  ganados, 
podrá  permitir  el  dicho  maestre  de  campo,  que  para  tal  caso  puedan  salir 
hasta  myll  hombres,  y  otros  D.  o  hasta  I  (")  puedan  yr  tras  dellos  á  recóge- 
nos, y  dalles  favor  y  ayuda  si  menester  lo  ovieren;  y  de  tal  manera  se  ha  de 
hazer  esto,  que  siempre  quede  en  este  pueblo  para  la  guarda  y  conservación 
del  amistad  de  la  gente  que  aquí  queda  de  guarnición,  y  no  se  consienta  ni 
permita  lo  contrario,  porque  así  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  al  bien  y  con- 
servación de  todos,  y  todo  lo  que  en  esto  se  hoviere  de  hacer  y  la  horden 
que  en  ello  se  ha  de  llevar,  la  ha  de  dar  el  dicho  maestre  de  campo  según 
que  le  paresciere;  y  el  capitán  ó  capitanes  ó  hombres  de  cargo  que  fueren  á 
las  dichas  correrías,  si  quebrantasen  la  horden  ó  instrucción  del  dicho  maes- 
tre de  campo  y  gobernador,  han  de  ser  luego  á  la  hora  castigados  por  ello, 
conforme  á  la  deshorden  ó  delito  que  se  hiciere  ó  que  permitieren  que  se 
haga  por  los  soldados. 

Por  un  pliego  de  relación  que  se  dexa  al  dicho  Francisco  Sarmiento,  verá 
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los  nombres  de  casi  cicnt  lugares  y  casales  de  cristianos  de  Albania,  que  desde 
luego  se  rebelarían  contra  el  turco,  si  para  ello  se  les  enviase  horden  y  en  este 
Ducado  y  su  comarca  hay  infinitos  lugares  que  harían  lo  mismo,  y  La  mayor 
parte  dellos  desde  luego  vernian  á  dar  la  obediencia  y  piden  que  los  acepte- 
mos y  tengamos  por  amigos;  lo  qual  ya  se  hoviere  hecho,  si  tubieran  algunos 
buenos  pueblos  cercados  á  donde  pudieran  reducirse  y  defenderse,  y  á  donde 
desde  aquí  se  les  pudiera  embiar  algund  socorro  haviendolo  menester;  y  asi 
por  esto  como  por  las  cabsas  arriba  dichas,  no  se  ha  admitido  su  demanda 
por  agora,  pero  haseles  prometido  y  el  dicho  Francisco  Sarmiento  ha  de  pro- 
curar y  hordenar  y  mandar,  que  si  de  los  dichos  pueblos  quisieren  secretamen- 
te dar  ó  embiar  algund  buen  numero  de  carne,  para  el  mantenimiento  de  la 
gente  de  guerra  que  queda  aquí,  aunque  sea  pagándosela  á  los  precios  que 
adelante  dirá,  no  se  les  hará  mal  ni  daño  ninguno,  ni  los  soldados  que  aquí 
quedan  yrán  á  correr  por  sus  tierras  en  ninguna  manera;  pero  que  si  esta 
gente  de  guerra  nuestra  tuviere  necesidad  de  carne,  y  los  dichos  cristianos 
y  morlacos  no  la  truxeren,  que  será  forcado  que  los  dichos  soldados  vayan  á 
correr,  y  la  tomen  y  traygan  de  donde  quiera  que  la  hallaren;  pero  haseles 
prometido  que  ninguna  otra  cosa  se  les  tomará,  ni  se  les  hará  daño  en  las  ca- 
sas, ni  ropa,  ni  en  las  personas,  pero  que  por  lo  de  la  carne  han  de  prestar  pa- 
ciencia si  alguna  se  les  tomare,  no  queriéndola  ellos  dar  ó  enviar  á  vender. 

Otrosí  ha  de  hordenar  y  mandar  el  dicho  maestre  de  campo,  que  desde 
luego  que  los  botines  y  presas  que  de  aquí  adelante  se  hicieren  en  las  corre- 
rías ó  de  otra  manera,  se  pongan  cada  día  por  escripto  por  el  contador,  y 
queden  señaladas  las  personas  que  ovieren  las  tales  correrías  ó  botines,  para 
que  se  averiguare  que  los  que  la  truxeren  lo  hayan  tomado  de  los  cristianos 
amigos,  se  les  pueda  restituyr  luego  y  castigar  los  delinquentes. 

Otrosí  por  quanto  para  el  beneficio  de  la  gente  en  general  y  particular 
conviene,  que  las  cosas  de  los  mantenimientos  se  den  y  repartan  con  hor- 
den, porque  ygualmente  tengan  todos  de  comer  y  que  no  puedan  estar  los 
unos  con  abundancia  y  los  otros  con  penuria  y  necesidad;  conviene  al 
servicio  de  S.  M.  y  bien  de  todos,  quel  ganado  bivo  que  se  tomare  y  truxe- 
re  de  las  correrías  los  compren  y  tomen  los  oficiales  de  S.  M.,  que  aquí 
quedan  para  repartirlo  igualmente  por  todas  las  compañías,  segund  la  hor- 
den que  se  ha  de  tener  en  el  dar  de  las  raciones  hordinarias;  y  por  cada 
cabeza  de  buey  o  baca  que  truxeren,  se  les  pagara  un  escudo  de  oro,  y 
por  cada  cabeza  de  ternera  ó  bezerro,  medio  escudo,  y  por  cada  carnero, 
un  quarto  de  escudo,  que  son  tres  reales,  y  por  cada  oveja  ó  cabra,  dos 
reales,  y  el  dinero  que  se  montare  y  valiere  la  carne  que  cada  día  se 
trayrá  á  los  precios  desuso  contenidos,  los  pagará  de  contado  el  pagador 
que  aquí  queda,  de  los  dineros  de  su  cargo  por  libranga  del  dicho  maestre 
de  campo  y  del  contador  (de  los  bastimentos),  en  lo  qual  no  habrá  falta  ni 
dilación  alguna,  y  la  dicha  carne  en  recibiéndola  el  tenedor  de  los  bastí- 
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mentos  la  repartirá  por  Jas  compañías  segund  dicho  es.  Pero  entiéndese  que 
los  cueros  de  todo  el  dicho  ganado,  que  asi  se  comprare  y  repartiere  por  las 
compañías,  los  han  de  volver  y  restituir  al  dicho  tenedor  de  los  bastimentos, 
para  que  los  guarde,  y  conserve,  y  beneficie  y  dé  quenta  dellos  á  S.  M.;  y  si 
los  oficiales  de  las  compañías  que  recibieren  el  dicho  ganado  bivo  no  resti- 
tuyeren los  cueros  por  quenta,  se  les  ha  de  quitar  luego  el  valor  dellos  de  las 
raciones  de  pan.  y  otros  mantenimientos  que  se  les  ovieren  de  dar  para  sus 
compañías. 

No  se  ha  de  permitir  que  la  carne  biva  que  se  truxere  de  las  presas  y 
correrías,  no  se  venda  en  ninguna  manera  á  carniceros  ni  regatones  para  que 
la  rebendan  por  menudo,  porque,  como  dicho  es,  conviene  que  se  reparta 
en  grueso  por  las  compañías;  pero  si  algunos  carniceros  ó  regatones  oviere, 
que  de  las  tierras  de  los  amigos  de  los  deste  golfo  de  Cattaro  ó  de  otra  parte 
que  sean  amigos  ó  de  henemigos,  truxeren  ó  hizieren  traher  con  su  yndus- 
tria  ó  conprada  con  sus  dineros  alguna  cantidad  de  carne  viva,  podrá  dicho 
maestre  de  campo  permitir  que  la  vendan  y  pesen  por  menudo  á  precios 
moderados  y  justos,  de  manera  que  segund  la  costa  y  gasto  que  en  ello  ovie- 
ren puesto,  puedan  sacar  su  caudal  y  alguna  honesta  y  moderada  ganancia 
por  su  trabajo  y  fatiga. 

A  los  mercaderes  y  otras  cualesquier  personas  que  aquí  quedan,  los  que 
vinieren  de  aqui  adelante  por  mar  y  por  tierra  y  truxeren  cosas  de  ropas 
de  vestir  ó  lencería,  ó  armas  ó  calgado,  ó  otras  cualesquier  cosas  que  no  sean 
de  comer,  el  dicho  maestre  de  campo  ha  de  hordenar  y  no  se  ha  de  permi- 
tir que  á  ninguno  se  le  ponga  tasa  ni  precio  de  como  ha  de  vender,  sino  que 
cada  uno  venda  su  hazienda  como  mejor  pudiere,  y  que  cada  uno  pueda 
conprar  y  sacar  desta  tierra  qualquier  mercadería  que  por  bien  tuviere;  con- 
que no  sea  cosa  de  comer,  sin  que  ni  en  la  trayda  ni  en  la  sacada  se  les 
ponga  inpedimento  ninguno,  sino  que  libre  y  desenbargadamente  pueda 
cada  uno  vender,  y  comprar  y  contratar  como  quisieren,  porque  desta  ma- 
nera y  con  esta  fama  vernán  y  concurrirán  muchas  personas  y  mercaderías 
desta  tierra,  y  en  las  cosas  de  los  mantenimientos  que  fueren  de  comer,  que 
truxeren  aqui  á  vender  personas  particulares,  tampoco  debe  haver  tasa,  sino 
que  cada  uno  venda  lo  que  truxere  como  mejor  pudiere,  sino  quisiese  pone- 
11o  en  precios  tan  desaforados  y  grandes  que  no  se  pudiesen  tolerar,  y  deste 
modo  el  dicho  maestre  de  campo  les  porná  precio,  de  manera  que  sacado  el 
principal  y  coste,  queden  con  honesta  ganancia  los  dueños,  de  manera  que 
con  razón  no  puedan  quedar  descontentos. 

Aqui  queda  el  artilleria  y  municiones  para  ella  que  ha  parescido  necesa- 
ria para  la  guarda  desta  tierra  á  cargo  de  Juan  de  Escorriaga,  mayordomo 
de  artilleria  de  S.  M.;  y  puesto  que  Juan  de  Torres,  pagador  de  la  dicha  arti- 
lleria ha  de  tener  y  terná  cuydado  de  todo  ello,  y  de  los  artilleros  y*  carpin- 
teros que  acá  quedan,  entiéndese  quel  y  el  dicho  mayordomo  Escorriaga 
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harán  y  auxiliarán  todo  aquello  quel  dicho  maestre  de  campo  les  hordenarc, 
que  sea  conveniente  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  deste  pueblo  y  gente. 

Los  bastimentos  y  cosas  de  comer  para  toda  la  gente  quedan  á  cargo  de 
Esteban  de  Prementorio  Buzali,  el  cual  los  ha  de  distribuir  y  dispensar  por 
librancas  del  dicho  maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento,  dando  las  racio- 
nes hordinarias  é  yguales  por  todas  las  conpañias  que  aqui  quedan,  segund 
el  número  de  gente  de  guerra  que  cada  una  tenga  efectualmente,  como 
parescerá  por  las  muestras  que  se  les  tomare  cada  mes,  y  puesto  que  agora 
se  dexan  aqui  bastimentos,  que  bastarán  para  tres  meses  para  toda  la  dicha 
gente,  y  está  proveydo  que  de  Apulia  vengan  luego  III  ó  IIII  naves  cargadas 
de  pan  y  vino  y  otras  cosas,  y  de  Sicilia  viene  una  nave  cargada  de  harina, 
que  en  todo  habrá  en  mantenimiento  de  otros  tres  meses  y  aun  de  quatro,  y 
en  esto  no  habrá  falta  ninguna,  porque  dentro  de  XV  dias,  plaziendo  á  Dios, 
á  mas  tardar,  estará  todo  en  este  pueblo;  pero  si  tiempos  contrarios  ó  for- 
tuna de  mar,  ó  algún  otro  caso  3'mpensado  y  fortuyto  diese  alguna  mas  dila- 
ción á  la  venida  de  las  dichas  provisiones,  y  paresciere  al  dicho  maestre  de 
campo  que  la  cantidad  de  las  raciones  se  deben  en  alguna  manera  disminuir 
y  darlas  menores  á  la  gente,  porque  más  tiempo  se  puedan  conservar  de  lo 
que  agora  les  queda,  esto  se  remite  á  su  prudencia  y  discreción  porque  lo 
hordene,  y  mande  y  efectué,  como  mas  viere  que  conviene  al  bien  de  la  gente 
y  demás  del  numero  de  gente  pagada  que  oviere  en  cada  conpañia,  podrá 
el  dicho  maestre  de  campo  dispensar  que  se  den  diez  raciones  demasiadas  a 
cada  conpañia,  las  quales  pueda  repartir  el  capitán  entre  el  y  sus  oficiales 
como  le  paresciere,  y  esto  se  hará  entre  tanto  que  las  otras  provisiones  ma- 
yores vienen,  y  siendo  venidas  les  podrá  mandar  dar  XX  raciones  por  conpa- 
ñia para  el  capitán  y  alférez  y  oficiales,  y  por  respeto  de  los  gentiles  hombres 
que  tienen  mogos  en  las  conpañias,  y  esto  se  hace  sin  tener  hordén  de  S.  M* 
para  ello,  entre  tanto  que  se  manda  ó  provee  otra  cosa  viendo  la  instancia 
que  los  capitanes  hazen,  y  sin  que  para  agora  ni  para  adelante  haga  ni  pare 
perjuicio  á  S.  M.,  y  porque  los  mocos  que  tienen  han  de  servir  en  los  repa- 
ros deste  lugar,  que  es  la  principal  cabsa  porque  se  les  dan  estas  raciones. 

Pues  se  hacen  hornos  á  costa  de  S.  M.,  y  los  barcos  que  se  han  de  tomar 
á  su  sueldo,  les  proveerán  de  la  leña  y  lo  que  mas  ovieren  menester;  entién- 
dese que  la  administración  de  los  dichos  hornos  y  del  beneficio  particular 
que  en  ellos  ha  de  haber,  ha  de  tener  cuenta  particular  y  razón  Luis  López 
de  Córdova,  que  queda  por  contador  en  esta  ciudad,  el  cual  en  esto  y  en 
todo  hará  y  cumplirá  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  convenga,  segund  el  dicho 
maestre  de  campo  se  lo  hordenare  y  mandare. 

La  harina  que  agora  queda  en  esta  tierra  por  munición  y  toda  la  que 
trayrá  luego  la  nave  que  viene  de  Sicilia,  y  toda  la  que  mas  se  enviare  de 
aqui  adelante,  ha  de  mandar  el  dicho  governador  que  asi  como  esta  estibada 
y  conservada  en  sus  botas,  se  reparta  por  las  conpañias  ygualmente  para 
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que  cada  conpañia  lleve  la  parte  que  le  cupiere  á  sus  estancias,  mandando  ex- 
presamente de  parte  de  S.  M.  á  los  capitanes  y  oficiales  dellas,  que  las  guar- 
den y  conserven  hasta  tanto  quel  vizcocho  que  aqui  queda  y  lo  que  agora  se 
truxere,  sea  acabado  de  comer  y  gastar,  pues  la  dicha  harina  de  la  manera 
que  está  se  puede  conservar  sin  dañarse  todo  este  ynvierno  y  mas  si  menes- 
ter fuere,  y  acabado  el  vizcocho,  se  podrá  comer  la  harina;  y  si  agora  se  gas- 
tase la  dicha  harina  primero  quel  vizcocho,  la  mayor  parte  dello  se  gastaria 
y  no  podría  después  aprovechar,  porque  es  ya  algo  viejo  y  seria  el  daño  a  su 
cargo  y  culpa. 

En  la  ciudad  de  Ragusa  reside  hordinariamente,  por  cosas  y  negocios 
de  S.  M.,  y  por  horden  del  Illmo.  S.r  Visorrey  de  Nápoles,  un  gentilhombre 
suyo  que  se  liama  Estevan  de  Palacios,  al  que  el  dicho  maestre  de  campo 
podrá  escrivir  y  comunicar  todo  lo  que  se  ofresciere,  y  enbiarle  á  pedir  to- 
das las  cosas  que  de  aquella  ciudad  fueren  menester  conprar  para  este  pue- 
blo, y  el  terná  cuydado  especial  por  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  conviene,  y 
porque  le  dexamos  dicho  y  encomendado  de  hazer  proveer  luego  todas  las 
cosas  que  se  pidieren,  porque  secretamente  los  buscará  y  pedirá  al  rector  y 
cónsules  de  Ragusa  y  trabajara  que  secretamente  ellos  las  provean;  pero  esto 
se  ha  de  hazer  con  destreza  y  de  manera  que  no  se  publique  ni  sepa,  que  los 
dichos  raguseos  dan  ningund  favor  ni  ayuda  á  este  pueblo,  porque  les  vernia 
mucho  daño  por  parte  del  turco  y  S.  M.  no  seria  servido  dello. 

Para  lo  que  toca  á  la  buena  horden  y  governación  de  los  capitanes  é  in- 
fanteria  que  aqui  queda,  porque  todos  hagan  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  con- 
viene, es  necesario  y  expresamente  hordenamos  y  mandamos  al  dicho  gover- 
nador  y  maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento,  para  observar  y  guardar  lo 
contenido  en  las  ynstrucciones  y  hordenancas  de  S.  M.,  pues  la  copia  dellas 
queda  en  poder  del  dicho  contador  Luis  López,  y  especialmente  se  guarde  y 
observe  lo  que  toca  al  pagar  de  la  gente  en  tabla,  y  que  se  dé  el  dinero  á  ca- 
da uno  en  su  mano,  y  quel  capitán  ni  los  oficiales  en  ninguna  manera  pública 
ni  secretamente  lo  tomen,  ni  se  consienta  que  lo  hagan  por  ninguna  cabsa,  ni 
necesidad,  ni  priesa  que  se  pueda  ofrescer;  y  asimismo  lo  que  toca  á  que 
los  soldados  no  se  muden  ni  pasen  de  unas  conpañías  á  otras  sin  licencia  ex- 
presa en  escrito  de  su  capitán,  señalada  del  dicho  maestre  de  campo  y  asen- 
tóla en  los  libros  del  sueldo  de  S.  M.  por  el  dicho  contador  Luis  López,  so 
pena  que  el  soldado  que  se  mudare  sin  la  dicha  licencia,  sea  condenado  al 
remo  de  galera  por  tres  años;  y  desto  se  ha  de  tener  mucho  cuydado  y  po- 
nerlo en  execución,  porque  de  otra  manera  se  seguirían  muchas  deshordenes 
como  cada  dia  se  siguen,  y  la  pena  de  los  capitanes  se  execute  conforme  á 
la  instrucción  de  S.  M. 

La  gente  de  las  VI  conpañias  del  tercio  de  Florencia,  que  solían  estar  á 
cargo  de  vos  el  dicho  maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento,  que  son  vues- 
tra conpañia  y  la  de  Juan  Nuñez  de  Arriarán,  y  Sancho  de  Frias,  y  Rui  Diaz 
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Cerón,  y  Mendoca  y  Luis  de  Haro,  con  la  paga  que  se  les  hizo  en  la  especia 
al  tiempo  que  se  embarcaron  por  el  mes  de  junio  pasado,  quedaron  pagadas 
de  todo  el  sueldo  que  S.  M.  les  devia  hasta  en  fin  del  mes  de  mayo  deste 
año,  y  en  Mesina  se  les  dio  otra  paga  con  que  quedaron  acabados  de  pagar 
hasta  en  fin  del  mes  de  junio,  y  de  los  seys  meses  postreros  deste  año  hasta 
en  fin  del  mes  de  diciembre  próximo,  se  ha  de  descontar  el  sueldo  de  tres 
meses  por  el  bastimento  y  vituallas  de  S.  M.,  que  la  dicha  infantería  ha  comi- 
do y  a  de  comeren  sus  raciones  ordinarias  hasta  el  dicho  tiempo,  y  (mandan- 
do S.  M.  pagar  esto)  agora  se  dará  aquí  en  dineros  una  paga  entera  á  esta 
gente;  de  manera  que  en  fin  deste  presente  año  S.  M.  les  deberá  dos  meses 
de  sueldo,  y  dellos  se  les  habrá  de  descontar  el  valor  de  las  picas  y  otras 
armas  de  la  corte,  que  han  recibido  en  esta  jornada  y  que  recibieren  hasta  el 
dicho  tiempo,  y  mandando  S.  M.  pagar  esto,  se  entiende  que  desde  principio 
del  año  venidero  de  DXXXIX  ha  de  aver  cuenta  nueva. 

La  conpañia  del  tercio  de  Niga  que  estava  á  cargo  del  maestre  de  campo 
Juan  de  Vargas,  y  las  conpañias  que  vinieron  de  Lonbardia,  estaban  desde 
alia  pagadas  de  su  sueldo  hasta  en  fin  del  mes  de  julio  deste  año,  y  dándoles 
agora  aqui  en  Castelnuovo  una  paga  en  dineros  como  á  la  otra  ynfanteria,  y 
descontándoles  el  bastimento  que  han  comido  y  han  de  comer  de  S.  M.  desde 
que  se  embarcaron  hasta  la  fin  del  mes  de  diciembre  próximo  venidero,  pa- 
rece que  á  las  conpañias  de  Machín  de  Monguia  y  Zanbrana,  y  la  que  era  de 
Bocanegra  y  agora  es  de  don  Pedro  de  Sotomayor,  que  se  enbarcaron  en  fin 
de  junio,  y  se  les  han  de  descontar  tres  meses  de  sueldo  por  los  seys  meses 
que  han  comido  y  han  de  comer  de  bastimentos  hasta  la  fin  deste  año,  se 
les  quedará  deviendo  una  paga  solamente,  y  pagándosela  quedará,  que  desde 
principio  del  año  venidero  de  DXXXIX  en  adelante  se  ha  de  tener  quenta 
nueva  con  ellos;  y  á  las  tres  conpañias  que  aqui  quedan,  de  las  quatro  que 
vinieron  de  Lonbardia,  que  son  de  Luis  de  Alcocer,  y  Francisco  de  Silva,  y 
Juan  Vizcaíno,  se  les  quedara  deviendo  en  fin  deste  año  un  mes  y  medio  de 
su  sueldo,  porque  estos  se  enbarcaron  en  Genova  en  principios  de  agosto,  de 
manera  que  abrán  comido  un  mes  de  bastimentos  que  la  gente  de  Niga. 

Las  dos  conpañias  de  Mr.  de  Cusán  y  del  capitán  Marquesa,  que  son  de  las 
que  servían  en  el  reyno  de  Nápoles,  en  Apulia,  del  tercio  de  don  Sancho  de 
Alarcón,  maestre  de  campo,  fueron  pagados  en  Apulia  quando  se  enbarca- 
ron de  lo  que  se  les  devia,  y  desde  mediado  agosto  sirven  en  esta  armada,  y 
dándoles  agora  una  paga  en  dineros  como  á  los  otros,  y  descontados  los 
bastimentos  que  an  comido  y  comerán  hasta  fin  del  mes  de  diciembre.,  S.  M. 
les  quedará  deviendo  una  paga  y  un  quarto  solamente;  y  sí  por  caso  se  averi- 
guare que  no  fueron  pagados  sino  hasta  fin  de  julio,  se  les  deverá  paga  y 
media  al  fin  deste  año,  y  dende  adelante  será  quenta  nueva. 

El  salario  que  se  ha  de  librar  y  pagar  al  maestre  de  campo  Francisco  Sar- 
miento y  a  sus  oficiales,  y  el  sueldo  que  se  ha  de  librar  a  todos  los  capitanes 
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de  infantería  española  que  aqui  quedan,  no  es  necesario  particularizarlo, 
pues  que  á  todos  es  notorio,  y  el  dicho  contador  Luis  López  tiene  razón 
dello,  y  ninguna  placa,  ni  paga  extrahordinaria  ni  de  ventaja  no  se  ha  de  li- 
brar ni  de  pagar  á  nadie  por  ninguna  via,  si  no  fuere  con  cédula  expresa  y 
mandamiento  de  S.  M.,  y  por  esto  que  las  vanderas  de  infantería  que  aqui 
quedan,  son  de  tres  tercios  y  tienen  tres  maestres  de  campo,  visto  quel  maes- 
tre de  campo  Juan  de  Vargas  con  su  compañía,  y  don  Sancho  de  Alarcón  con 
la  suya  y  las  demás  de  su  tercio,  se  buelve  en  el  armada  y  no  queda  aquí;  se 
entiende  que  no  ha  de  aver  mas  que  un  sargento  mayor  para  toda  la  dicha 
gente,  el  qual  ha  de  ser  el  del  tercio  de  Florencia  que  servia  con  el  dicho 
Francisco  Sarmiento. 

Al  comisario  ó  veedor  que  por  S.  M.  a  de  quedar  y  residir  aqui  en  Cas- 
telnuovo,  se  le  hordenará  y  dará  instrucción  de  lo  que  oviere  de  hazer,  y  se 
le  señalará  su  salario,  y  este  se  nombrará  y  enbiará  luego,  y  el  dicho  maestre 
de  campo  y  oficiales  de  S.  M.  guardarán  la  horden  que  truxere. 

A  Luis  López  de  Córdova,  que  queda  por  contador  y  ha  de  tener  la 
cuenta  y  racon  con  la  gente  de  guerra  y  con  todo  lo  demás  que  en  esta  cib- 
dad  se  hiziere,  se  le  a  de  librar  y  pagar  su  salario  á  rracon  de  XV  A  cada 
mes,  y  mas  se  le  a  de  pagar  seys  escudos  cada  mes  á  Sebastian  de  Cacalla, 
que  le  a  de  ayudar  a  escrivir  y  tener  la  quenta  y  ragon  de  todo  lo  que  aquí 
se  hiciere,  pues  sin  un  ayudante  no  podría  pasar  ni  hazer  el  solo  el  dicho 
oficio. 

Al  capitán  Juan  de  Vrres,  que  queda  por  capitán  de  artillería  en  esta  ciu- 
dad, se  le  a  de  librar  su  salario  á  razón  de  XV  Aos  Por  mes  Por  d  tiempo  que 
aqui  sirviere,  y  mas  se  le  darán  VI  Aos  para  un  ayudante  cada  mes  tenién- 
dolo, y  las  raciones  y  cosas  de  bastimentos  que  tomare  se  le  descontarán 
del  dicho  salario;  y  a  de  tener  a  su  cargo  para  servicio  del  artillería  y  para 
las  labores  y  reparos  que  serán  menester  hazer  aqui  XV  artilleros,  que  á 
cada  uno  se  dará  de  salario  seys  ducados  de  oro  largos  cada  mes,  y  seys 
carpinteros,  que  á  cada  uno  se  dará  de  salario  cada  mes  seys  escudos,  y  un 
herrero  con  su  ayudante  y  herramientas,  queda  concertado  en  VIII  A  de 
salario  cada  mes;  todos  estos  quedan  agora  pagados  por  estos  dos  meses 
de  noviembre  y  diciembre;  de  manera  que  hasta  principio  del  año  venidero 
de  DXXXIX  no  ay  que  tener  quenta  con  ellos,  sino  que  si  algunos  bastimen- 
tos se  les  diere  de  lo  de  S.  M.,  lo  an  de  pagar,  y  lo  que  adelante  recibieren 
se  les  descontará  de  su  sueldo. 

A  Luis  de  Godoy,  que  queda  por  alcayde  del  castillo  alto,  se  le  han  de 
librar  XV  A  cada  mes,  conforme  á  su  patente. 

A  Estevan  de  Prementorio  Buzalin,  que  queda  en  esta  ciudad  con  cargo 
de  thenedor  de  los  bastimentos  de  S.  M.,  se  han  de  librar  el  salario  de  su 
persona  a  razón  de  XV  A  cada  mes;  y  porque  ha  de  tener  mucho  trabajo,  y 
para  rescibir  los  bastimentos  y  dar  las  raciones  á  los  soldados  y  á  la  otra 
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gente  hordinariamente  se  le  han  de  proveer  dos  ayudantes,  que  ha  de  tener 
el  uno  a  razón  de  VIII  A  cada  mes,  y  el  otro  a  VI  A.  los  quales  hordinaria- 
mente han  de  estar  con  el  dicho  Estevan  Buzalin  y  le  han  de  ayudar  en  el 
rescibir  y  dar  de  los  dichos  bastimentos,  y  si  no  los  tuviere,  no  se  le  han  de 
pagar,"  conforme  á  la  provisión  y  patente  que  le  queda. 

•  A  Juan  de  Escoriaca,  que  queda  á  servir  por  mayordomo  del  artillería  y 
municiones  della,  se  le  ha  de  pagar  su  salario  de  su  persona  á  razón  dé  XV A 
cada  mes;  y  demás  desto,  por  razón  del  trabajo  que  ha  de  tener  con  el  dicho 
cargo,  se  le  ha  de  pagar  un  ayudante  á  razón  de  VI  A  cada  mes  hordinaria- 
mente si  lo  tuviere,  y  en  tiempo  de  guerra  y  necesidad  que  tome  dos  o  cua- 
tro, o  los  que  oviere  menester  con  horden  y  parescer  del  dicho  maestre  de 
campo  y  gobernador,  puesto  será  pocas  vezes  y  para  pocos  dias  o  nunca. 

A  Hernando  de  Molina,'  que  queda  por  pagador,  en  lugar  de  Juan  de  Mo- 
lina, pagador  de  S.  M.,'  y  a  de  rescibir  y  gastar  todos  los  dineros  que  á  esta 
cibdad  se  enbiaren  de  parte  de  S.  M.  y  dé  la  desta  liga;  asi  en  la  paga  de  la 
gente  de  guerra,  como  en  las  obras  y  reparos  y  otros  gastos,  se  le  han  de 
librar  y  pagar  de  los  propios  dineros  de  su  cargo,  á  razón  de  quince  escu- 
dos cada  mes,  todo  el  tiempo  que  aqui  estuviere  y  residiere  en  el  dicho 
oficio.  '  * .  u  7i€*:'&$t&ifc'  ft^frap  <^íWf> ^ tfÍ3H^IIÍ13l<>L|F^^Í|^^ ■  I  pf  .-V  ►?  $  -     ewábs#Kc  ' 

Miguel  Fermin,  español,  queda  á  servir  á  S.  M.  en  esta  ciudad  por  inge- 
niero, como  paresce  por  su  patente;  es  necesario  que  de  Ragusa  ó  de  Cattaro 
se  traygan  quatro  maestros  canteros  y  alvañiles,  con  sus  herramientas  y  ayu- 
dantes, para  servir  en  lo  que  dicho  ingeniero  les  hordenare,  con  parescer  y 
mandato  del  maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento,  y  que  sus  salarios  se  les 
paguen  á  precio  moderado,  conforme  á  lo  que  los  maestros  de  Aiha  se  da  ó 
como  mejor  se  pudiere.'  Al  dicho  ingeniero  se  pagará  conforme  a  su  patente 
el  salario. 

A  Juan  Canes  y  á  Nicolo  Canes,  su  hermano,  albaneses,  que  son  hombres 
práticos  para  las  inteligencias  de  la  tierra  y  para  otras  cosas  del  servicio  de 
S.  M.,  se  les  han  de  librar  y  pagar  XV  A  cada  mes  á  cada  uno  dellos,  con- 
forme á  la  patente  que  se  les  a  dado,  y  dárselos  ha  en  quenta  del  salario  sus 
raciones.  - 

Han  de  quedar  al  sueldo  de  S.  M.  para  servicio  de  lo  que  sera  necesario, 
una  fusta  y  una  fragata;  la  fusta  ha  de  ser  del  maestre  de  campo  Francisco 
Sarmiento,  de  que  es  patrón  Marcias,  y  a  esta  para  los  necesarios  honbres 
que  ha  de  tener  en  ella  para  el  servicio  de  la  dicha  fusta,  todo  junto  al  través 
se  le  darán  CXX  A  cada  mes,  y  a  la  fragata,  que  ha  de  ser  de  Luis  López  de 
Cordova,  y  el  vergantín,  el  de  Sicilia,  y  ha  de  servir  la  fragata  con  XIII  hon- 
bres, se  han  de  pagar  LX  A  cada  mes;  y  si  estas  fusta  y  fragata  ovieren  me- 
nester algund  bastimento  para  su  propio  mantenimiento,  se  le  dará  de  lo  de 
la  corte  y  se  les  descontará  de  su  salario,  y  al  vergantín,  teniendo  hasta 
XVIII  hombres,  se  les  darán  LXXX  A- 
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Asimismo  se  han  de  tomar  luego  al  sueldo  de  S.  MM  tres  o  quatro  barcas 
de  carga  grandes,  con  cada  cinco  o  seys  honbres  en  ellas,  y  estas  han  de  ser- 
vir, en  estos  tres  o  quatro  meses  primeros  de  ynvierno,  en  acarrear  leña 
para  la  gente  que  ha  de  quedar  en  esta  ciudad  de  Castelnuovo,  o  en  lo  que  al 
dicho  maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento  paresciere,  que  es  más  conve- 
niente y  necesario  que  se  haga  y  para  traher  cal  y  otras  cosas. 

A  Velazco  de  Olmedilla,  que  solia  ser  alférez  de  la  compañía  de  Macha- 
cao,  por  ser  hombre  honrado  y  buen  soldado,  y  que  ha  servido  á  S.  M.  y  se 
queda  aqui  á  servir  por  mi  mandato,  entretanto  que  no  tuviere  otro  cargo,  se 
le  han  de  pagar  cada  mes  XV  ¿\  de  paga,  que  solia  llevar  por  alférez  de  la 
dicha  compañia  y  asimismo  se  pagará  VII  /\  al  mes  al  sargento  della. 

En  esta  ciudad  queda  el  P.e  Fr.  Juan,  de  la  rica  Sicilia,  de  la  horden  de 
San  Agustin,  con  dos  compañeros  suyos  y  ciertos  ayudantes,  para  tener  cargo 
de  la  administración  y  servicio  del  hospital  que  aqui  a  de  haver,  para  que  en 
caso  que  algunos  soldados  estén  malos  ó  heridos  se  puedan  curar,  pues  que- 
da boticario,  y  buen  médico  y  los  cirujanos  de  las  compañías;  haseles  de  dar 
para  el  dicho  frayle,  y  sus  compañeros  y  ayudantes,  las  raciones  necesarias 
de  bastimentos  con  que  honestamente  se  puedan  sustentar,  pues  quedan 
para  servir  á  Nuestro  Señor,  y  para  que  puedan  vestir  y  calcar  y  ayudar  á  sus 
necesidades,  se  les  darán  diez  escudos  cada  mes  para  entretodos.  Aseles  de 
dar  una  mezquita  ó  casa  para  en  que  hagan  y  tengan  el  dicho  ospital,  y  los 
colchones  y  mantas  para  ello,  que  es  lo  que  se  les  proveyó  en  Sicilia  para  el 
dicho  efecto,  y  que  se  les  compren  luego,  a  costa  de  S.  M.,  dos  dozenas  de 
sávanas  para  dichas  camas,  entretanto  que  se  hace  otra  provisión. 

Al  licenciado  Bartholomé  Romero,  médico,  que  a  residido  en  las  conpa- 
ñias  desta  infantería  y  queda  aqui  a  servir,  se  le  librarán  de  hordinario  en 
una  compañia  dos  pagas  por  su  persona  y  por  un  mogo,  y  se  le  ciarán  sus 
raciones  hordinarias  para  ambos,  porque  especialmente  ha  de  tener  cuydado 
de  curar  y  visitar  los  enfermos  y  heridos,  que  estarán  en  el  dicho  ospital  y  los 
pobres  que  oviere  fuera  del,  pues  esto  será  servicio  de  Dics  y  bien  de  la  in- 
fantería; y  el  sobredicho  ha  de  tener  especial  cuydado,  como  protomédico,  de 
visitar  y  examinar  los  médicos  y  medicinas  que  aqui  oviere,  porque  en  todo 
lo  que  tocare  al  dicho  oficio  de  protomédico  aya  el  buen  recabdo  que  con- 
viene. 

Ha  de  proveer  el  dicho  maestre  de  campo,  que  desde  Ragusa  se  traygan 
luego,  con  parescer  y  horden  del  dicho  licenciado,  hasta  cinquenta  ducados 
de  medicinas,  á  costa  de  S.  M.,  las  que  a  el  paresciere  mas  necesarias  para 
los  enfermos  y  heridos  que  tuvieren  en  el  dicho  lugar,  porque  el  boticario  ge- 
novés  que  aqui  queda  no  tiene  todas  las  cosas  necesarias,  y  al  pagador  se  les 
resciban  en  cuenta  los  dichos  L  ducados,  y  lo  que  en  adelante  fuere  menes- 
ter mas  por  el  dicho  efecto;  y  para  todo  el  gasto  del  dicho  ospital  se  pro- 
veerá de  las  limosnas  y  de  la  cofradía  que  se  ha  de  hazer  luego,  y  de  los  quin- 
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tos  de  las  presas  y  cavalgadas  que  la  gente  hiziere  que  se  cobraren  por  S.  M., 
y  se  podrán  convertir  en  proveimiento  del  dicho  ospital  y  hornamento  de  la 
iglesia  dcste  pueblo,  e  ya  queda  hecha  buena  provisión  de  pasas  y  almen- 
dras para  los  enfermos. 

Mis.r  Nicolo  Hegon,  vecino  de  Cattaro,  hermano  de  Vicencio,  es  hombre 
honrado,  plático  y  suficiente  en  todo  género  de  negocio  y  deseoso  del  servi- 
cio de  S.  M.,  especialmente  tiene  buena  prática  y  experiencia  en  el  trato  de 
las  salinas  y  hazer  del  sal,  porque  ha  tenido  cargo  dello  por  la  Illma.  Señoría 
de  Venecia,  y  tiene  mucho  trato  y  conocimiento  con  los  turcos  y  cristianos 
morlacos  destas  comarcas,  y  a  este  principal  y  particularmente  se  le  ha  de 
encomendar  la  administración  de  las  salinas  que  se  hazen  junto  á  esta  ciudad 
de  Castelnuovo,  y  el  las  hará  labrar  y  hazer  la  sal  que  en  ellas  se  pudiere  cua- 
jar quando  sea  tiempo,  y  terná  cuydado  de  gastarla  y  distribuirla  por  los 
pueblos  de  la  comarca,  y  esto  diz  que  suele  valer  cada  año,  hordinariamen- 
te,  II  y  III.  (")  ducados,  y  algunas  veces  mucho  mas,  y  el  beneficio  ó  renta 
que  de  las  dichas  salinas  se  sacare,  se  podrá  dar  y  pagar  su  salario  al  dicho 
Mis.r  Nicolo,  de  manera  que  quede  contento  y  satisfecho.  Demás  desto,  se 
usará  de  su  persona  y  de  las  de  sus  hermanos  con  toda  seguridad  y  confianza 
en  las  cosas  que  se  ofreciere,  porque  por  medio  del  se  tiene  esperiencia,  que 
muchos  de  los  cristianos  desta  comarca  vernán  a  dar  la  obediencia  de  S.  M. 
y  a  ponerse  debaxo  del  govierno  desta  ciudad  de  Castelnuovo.  Y  si  alguna 
cosa  ovieren  de  pechar  y  contribuir  ansi  en  dineros  como  en  bastimentos  y 
otras  cosas,  todo  se  hará  y  negociará  por  mano  del  dicho  Mis.r  Nicolo,  pues 
tiene  abilidad  y  suficiencia  para  esto  y  para  mas,  y  lo  entiende  de  manera 
que  lo  sabrá  hacer  muy  bien,  siendo,  como  es,  natural  de  la  tierra  y  cosnoci- 
do  de  todos  los  naturales  della;  y  si  se  pudieren  labrar  asimismo  las  otras  sa- 
linas grandes,  que  están  VI  millas  ó  poco  mas  de  aqui  mas  adentro  en  el  golfo 
de  Cattaro,  cerca  del  Castro  de  que  se  rindió  á  la  santa  liga,  las  harán  labrar 
y  beneficiar  y  aprovechar  por  mano  e  industria  del  sobredicho  y  de  sus  her- 
manos. 

Al  capitán  Lázaro,  albanés,  capitán  de  cavarlos  ligeros  y  á  los  soldados 
de  a  cavallo  que  tiene  de  su  compañia,  se  les  han  de  librar  y  pagar  de  su  suel- 
do á  razón  de  quatro  escudos  y  medio  cada  mes  por  cada  lanza  sencilla,  y  al 
dicho  capitán  se  le  ha  de  pagar  a  razón  de  quarenta  escudos  cada  mes  por 
su  persona,  y  a  su  teniente  á  razón  de  XV  A.  y  á  su  alférez  X  /\,  de  ven- 
tajas y  porque  el  dicho  capitán  Lázaro  tiene  en  su  conpañia  otros  griegos  y 
albaneses,  que  están  a  pie  y  solian  ser  cavallos  ligeros  en  el  ejército  de  S.  M., 
entiéndese  que  se  les  ha  de  dar  su  sueldo  de  tres  escudos  por  uno  como  a 
soldados  de  pie,  y  quando  se  encavalgaren  y  tuvieren  buenos  caballos  para 
servir  á  cavallo;  se  les  dará  y  librará  su  sueldo  como  á  los  otros  quarenta 
que  sirven  a  cavallo,  y  ha  de  haver  en  cada  la  dicha  conpañia  hasta  XL  lan- 
gas, cuando  el  dicho  capitán  las  pudiere  tener,  contando  que  todos  sean  grie- 
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gos  y  albaneses,  práticos  y  experimentados  en  la  guerra  y  no  haya  ninguno 
de  otra  nación,  y  para  este  número  de  soldados  y  gente  se  darán  las  racio- 
nes necesarias  á  la  compañia  del  dicho  capitán  Lázaro,  tomándoles  la  mues- 
tra agora  y  dende  adelante  cada  mes. 

A  Luis  Montesdoo,  que  ha  de  quedar  por  barrachelo  de  canpaña,  por  ser 
persona  que  antes  de  agora  lo  ha  sido  y  lo  sabrá  bien  hazer,  y  aqui  es  nece- 
sario que  quede  barrachelo,  y  que  sea  tal  para  prender  y  castigar  á  los  que 
se  desmandaren  y  deshordenaren;  y  anseles  de  dar  XV  /\  cada  mes  por  su 
persona,  sirviendo  á  cavallo,  y  para  su  acompañamiento  y  guarda  y  execu- 
ción  de  la  justicia,  se  le  pagarán  seys  cavallos  ligeros,  teniéndolos  al  precio 
que  se  pagaran  los  de  Lázaro,  albanés,  que  es  a  quatro  escudos  y  medio  cada 
uno. 

De  todas  las  presas  ó  cavalgadas  que  hiziere  la  gente  de  guerra,  que  aquí 
queda  en  cualquier  manera  de  ropa  ó  ganado  ó  personas  de  turcos,  se  ha  de 
pagar  el  quinto  de  todo  ello  a  S.  M.,  conforme  á  las  leyes  y  hordenancas 
antiguas  y  á  la  costumbre  de  sus  fronteras;  y  el  dicho  maestre  de  campo 
Francisco  Sarmiento,  como  governador  de  todos,  y  el  comisario  ó  veedor  y  el 
dicho  contador  Luis  López  de  Córdpva,  han  de  tener  cargo  de  lo  cobrar  y 
tomar  para  S.  M.  de  manera  que  en  nada  sea  defraudado;  porque  si  los  suso- 
dichos dexaren  de  cobrar  por  su  negligencia,  lo  pagarán  ellos  propios  por  sus 
personas  y  bienes,  y  de  lo  que  valieren  estos  quintos  de  S.  M.  se  proveerá  el 
hospital  de  lo  que  los  pobres  y  enfermos  ovieren  menester,  y  se  hordenará  y 
adregará  la  iglesia  desta  ciudad. 

Aquí  quedan  demás  de  la  compañia  de  Lázaro  algunos  griegos  y  albaneses 
aventureros,  de  los  que  han  venido  á  servir  á  S.  M.,  y  para  en  el  entretanto 
que  se  les  enbia  otra  horden,  es  necesario  que  se  les  den  sus  raciones  hor- 
dinarias  para  comer  y  entretenerse  como  á  la  otra  gente  de  guerra,  segund 
el  número  que  dellos  oviere,  tomándoles  su  muestra;  pero  los  capitanes  que 
con  ellos  quedan  son  cinco,  y  cada  uno  terná  XXV  hombres  a  su  hordena- 
cion  y  para  estos,  si  los  tuviere,  se  les  dará  de  comer,  y  no  para  mayor 
número,  pues  no  se  les  ha  de  dar  otra  paga  de  dineros. 

El  gasto  que  fuere  necessario  hacerse  en  dar  ó  despacharse  algunos  es- 
pías ó  mensageros,  para  dondequiera  que  conbenga  y  sea  necessario,  los  pa- 
gará Hernando  de  Molina,  que  queda  en  esta  tierra  por  pagador  de  S.  M.  de 
los  dineros  dé  su  cargo,  por  las  libranzas  y  mandamientos  quel  dicho  governa- 
dor y  maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento  le  diere,  tomando  la  razón  dello 
el  contador  Luis  López  de  Córdova,  y  no  siendo  la  cantidad  de  los  dichos  gas- 
tos muy  grande,  y  parésciendo  que  aquello  en  que  se  gastaran  es  necesario  y 
conveniente  al  servicio  de  S.  M.  y  no  de  otra  manera;  porque  de  otra  mane- 
ra no  se  han  de  hazer  gastos  extrahordinarios,  y  esto  se  remite  al  dicho 
maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento,  como  persona  que  desea  el  servicio 
de  S.  M.  y  la  conservación  de  su  hazienda. 


—   272  — 

Los  dineros  que  fuere  necesario  que  se  gasten  en  las  labores  y  reparos 
clrsla  tierra  de  Castelnuovo  y  sus  castillos,  los  pagará  el  dicho  pagador  Her- 
nando de  Molina  de  los  dineros  de  su  cargo  por  la  horden  susodicha,  confor- 
me a  lo  quel  dicho  maestre  de  campo  le  hordenare  por  sus  librangas  y  nomi- 
nas; pero  entiéndese  que  agora  no  se  han  de  hazcr  otras  labores  ni  reparos 
de  nuevo,  sino  aquellos  que  no  se  pueden  escusar  y  que  basten  para  entre- 
tenerse este  invierno  con  las  tierras  que  entretanto  vistas  las  tracas  que  se 
han  hecho,  si  la  liga  y  S.  M.  fueren  servidos  que  se  hagan  labores,  y  se  forti- 
fique este  lugar  de  proposito  para  tener  en  el  su  infantería,  se  podrá  hazer  y 
será  inespunnable,  segund  la  buena  disposición  de  sitio  y  otras  calidades  que 
tienen  para  ello. 

El  contador  Gutierre  de  Cetina  y  Antonio  Pavés  están  por  nuestro  mando 
en  Otranto,  haziendo  aparejar  y  proveer  y  embarcar  los  bastimentos  necesa- 
rios para  esta  armada,  y  solicitando  al  Illmo.  S.*  Visorrey  de  Nápoles  y  al  se- 
ñor Cipion  de  Soma,  Visorrey  de  las  provincias  de  Otranto  y  Bari,  para  que 
manden  que  hagan  cumplir  todas  las  cosas  que  están  hordenadas,  asi  para  esta 
armada  como  para  provisión  y  mantenimiento  de  la  gente  de  guerra  que 
queda  en  esta  tierra;  y  agora  de  nuevo  se  mandará  y  proveerá,  que  los  suso- 
dichos ó  el  uno  dellos  quede  y  residan  todo  este  invierno  en  la  cibdad  de 
Otranto  ó  en  Brindis,  con  el  mismo  cargo  y  cuydado  que  agora  tienen,  por- 
que entera  y  cumplidamente  hagan  hazer  las  provisiones  necesarias  para  esta 
tierra,  y  todas  y  cualesquier  cosas  que  de  nuevo  se  ofrecieren  y  fuere  nece- 
sario, que  en  bien  demás  de  lo  dicho  esta  proveydo;  y  las  cartas  y  despachos 
quel  dicho  maestre  de  campo  enbiare  para  S.  M.  y  para  los  dichos  señores 
Visorreyes  y  para  nosotros,  de  cualquiera  calidad  é  importancia  que  sean, 
las  pueden  enbiar  remitidas  al  dicho  Gutierre  de  Cetina  ó  á  quien  quedare 
en  su  lugar,  de  que  luego  se  dará  aviso,  porque  desde  allí  les  darán  el  re- 
caudo que  conviniere,  y  las  cosas  generales  ó  particulares  de  todo  lo  que  to- 
care á  la  cuenta  y  pagas  y  provisión  de  la  gente  de  guerra,  lo  podrá  escrevir 
el  dicho  maestre  de  campo  á  Francisco  Duarte,  proveedor  de  S.  M.,  ó  á  Juan 
Gallego,  su  contador  del  sueldo,  ó  á  cualquier  dellos,  porque  les  queda  es- 
pecial cuydado  y  cargo  de  hazer  y  proveer  todo  lo  que  para  esta  tierra  con- 
viniere, entretanto  que  por  S.  M.  se  mandare  proveer  otra  cosa. 

A  los  vezinos  de  los  cristianos  que  bivian  y  moraban  en  esta  tierra  de 
Castelnuovo,  siendo  de  turcos,  se  querían  bolver  y  venir  á  bivir  en  sus  casas 
y  haziendas  como  vasallos  de  S.  M.  y  de  la  liga,  y  trayrán  sus  mugeres  y  hijos 
y  ganados,  de  lo  cual  no  se  puede  seguir  sino  servicio  y  beneficio  á  la  gente 
que  aqui  residiere,  porque  estos  hombres  podrán  servir  y  trabajar  por  gasta- 
dores, pagándoselo,  y  hacer  otros  muchos  servicios  en  esta  tierra,  labrando  y 
aprovechando  sus  haziendas;  y  por  esto  paresce  quel  dicho  maestre  de  campo, 
yda  el  armada,  los  podrá  recoger  y  proveer  que  se  les  haga  buen  tratamiento 
y  acogimiento,  porque  por  exemplo  dellos  otros  huelguen  de  servir  á  S.  M 
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Como  se  verá  por  esta  instrucción,  y  por  las  patentes  y  provisiones  que 
avernos  dado  á  los  oficiales  que  aquí  quedan  por  S.  M.  y  para  administrar  su 
hazienda,  ha  sido  necesario  que  todos  se  nombrasen  y  proveyesen,  y  son  per- 
sonas ábiles  y  suficientes  cada  uno  para  aquello  que  se  les  dexa  encomen- 
dado; y  al  servicio  de  S.  M.  conviene  y  al  bien  de  su  hazienda,  quel  dicho  go- 
vernador  y  maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento  y  todos  los  capitanes  y 
gente  que  aqui  queda,  los  honren  y  hagan  buen  tratamiento,  y  que  se  dexe  li- 
bremente á  cada  uno  hazer  y  usar  su  cargo  y  las  cosas  que  á  el  fueren  anexas 
pertenecientes;  y  que  todos  guarden  y  observen  la  horden  que  les  queda  y 
que  deben  de  guardar,  y  particular  y  especialmente  se  dexan  encomendados 
y  encargados  al  dicho  maestre  de  campo,  como  superior  de  todos,  con  tanto 
que  si  alguno  dexare  de  hazer  el  de  ver  en  cualquier  manera,  le  suspenda  el 
oficio  y  le  procese  y  nos  de  aviso  dello.  para  que  se  provea  lo  que  al  servicio 
de  S.  M.  convenga,  así  en  el  remedio  como  en  el  castigo  dellos. 

De  todo  lo  qual,  se  le  dexa  la  presente  horden  é  ynstrucción  al  dicho 
maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento,  y  de  parte  de  S.  M.  y  de  la  nuestra 
le  hordenamos  y  mandamos  que  la  guarde  y  cumpla  como  en  ella  se  contienei 
y  la  copia  ó  traslado  della  á  la  letra  se  siente  en  los  libros  de  S.  M.  por  el 
dicho  contador  Luis  López  de  Córdova,  que  aquí  queda  para  efecto  quel 
sepa  lo  que  queda  hordenado.  Fecha  en  Castelnuovo  á  XVII  de  noviembre 
de  I  (")  DXXXVIII  años. 

Archivo  de  Simancas.  Sala  de  Guerra.  Legajo  13.  Invent.0  i.°  Juan  Sans 
de  Barutell. 
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LA  OFENSIVA  EN  LAVANTE 

Las  causas  y  razones  que  párésce  que  obligan  al  Emperador  a  la  empresa  ofeu- 

siua  de  Leñante 

Marzo  de  1539.  Que  Su  Magestad  la  ha  tractado  y  prometido  por  el  bien  público  de  la 
christíandad  y  particular  de  sus  reynos,  y  estorvar  que  los  venecianos  no  se 
concertasen  solos  con  el  turco. 

Que  Su  Magestad  es  obligado  por  contracto,  que  después  se  ha  confir- 
mado por  las  capitulaciones  que  se  han  hecho  y  se  ha  aprobado  continua- 
mente. 

Que  los  Principes  quanto  son  mas  grandes,  tanto  son  mas  obligados  por 
el  deuer  de  sus  consciencias  y  por  sus  honras  a  guardar  y  cumplir  lo  que  trac- 
tan  y  prometen. 

V  tanto  mas  es  obligado  Su  Magestad  en  esto,  por  ser  el  dicho  tractado 
y  su  promesa  tan  pública  y  notoria,  y  con  puncto  de  la  honra,  reputación  y 
crédito  de  Su  Magestad,  que  ymporta  en  muy  grand  manera  a  los  negocios 
asi  públicos  como  priuados. 

Que  la  misma  necesidad,  que  ynducio  a  Su  Magestad  a  acordar  y  tractar 
la  dicha  empresa,  dura  aun,  y  es  mas  iminente  y  aparente  que  lo  ha  sido  des- 
de entonces,  y  el  ynconveniente  de  la  inobservancia  tanto  mayor. 

Que  como  quiera  que  sea,  si  la  dicha  empresa  ofensiua  no  se  hace,  aunque 
los  venecianos  no  tengan  voluntad  ni  medio  de  cumplir,  tomarán  ocasión  de 
concertarse  con  el  turco,  y  si  el  no  quiere  comprehender  a  Su  Magestad, 
por  tanto  por  ventura  no  dexará  de  pensar  adelante  en  ello. 

Y  si  lo  hace,  jamás  entre  Su  Magestad  podrá  hauer  confianza,  mas  como 
el  que  ofende  no  perdona,  procurará  lo  que  podrá  contra  Su  Magestad  por 
asegurarse  del,  asi  quanto  a  las  cosas  de  Italia  como  de  lo  demás,  dexando  el 
gasto  y  peso  del  dicho  turco  sobre  las  espaldas  a  Su  Magestad. 

Asimismo  el  rey  de  romanos  se  hallará  mas  ympedido  de  su  parte  con- 
tra el  turco,  que  si  se  diuertiesen  sus  fuerzas,  y  será  ocasión  al  Vayuoda  de 
romper  el  tractado  que  se  ha  hecho  entre  ellos. 
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Que  en  cualquier  caso  no  se  puede  dexar  de  se  preparar  para  la  defensión 
y  de  gastar  largamente,  asi  por  vsar  de  buena  fe  con  los  dichos  venecianos, 
como  para  molinar  al  turco  a  la  tregua  con  reputación. 

Y  finalmente,  si  el  no  quiere  entender  en  ella,  se  estará  de  otra  manera 
en  peligro  ineuitable,  y  asi  será  ymposible  sostener  el  año  venidero  la  gue- 
rra contra  el. 

Al  contrario  que  Su  M agesta d  no  sea  obligado  a  la  dicha  empresa 

Conviene  traer  a  la  memoria,  que  el  primer  contracto  hecho  de  la  liga  en- 
tre el  Papa,  Su  Magestad  y  los  dichos  venecianos,  fué  pasado  generalmente 
para  la  ofensión  y  defensión  contra  el  turco,  sin  declarar  ni  especificar  en  lo 
uno  ni  en  lo  otro  la  contribución,  el  tiempo,  la  forma  y  manera  della. 

Y  no  obstante  que  Su  Magestad  aya  hecho  hacer  después  continua  yns- 
tancia  para  aclararlo,  todavia  la  cosa  se  dilató  tiempo  por  parte  de  los  di- 
chos venecianos,  que  después  quando  ellos  requirieron  y  pidieron  a  Su  Ma- 
gestad con  mucha  }>-nstancia  por  su  embaxador  expreso,  el  mes  de  enero  del 
año  pasado  en  Barcelona,  que  se  hiciese  la  empresa  ofensiua  el  dicho  -año  y 
su  yda  en  persona,  el  se  excusó  por  ser  muy  tarde. 

Y  acordando  después  Su  Magestad  de  hacer  este  presente  año  la  dicha 
empresa  oíensiua  y  de  yr  en  persona,  fue  con  condición  expresa  y  con 
tanto  que  la  dicha  liga  cumpliese  el  número  de  la  gente,  y  otras  cosas  que 
entonces  fueron  expresadas,  y  que  cada  uno  de  los  confederados  tuuiesc 
presto  lo  que  le  tocaua  al  principio  deste  año  presente. 

Que  las  diligencias  y  deuer  que  en  esto  se  ha  hecho  por  la  parte  de  Su 
Magestad,  y  los  aparejos  que  han  sido  de  muy  grande  gasto  son  notorios, 
como  lo  son  las  continuas  solicitaciones  de  Su  Magestad,  y  las  dilaciones  que 
ha  hauido  de  parte  de  Su  Santidad  y  venecianos,  y  su  falta  cuanto  a  las 
dichas  prouisiones. 

Y  mayormente,  no  obstante  las  diligencias  que  vltimamente  hizo  el 
comendador  Girón  (y  con  declaración  expresa  de  la  voluntad  de  Su  Magestad 
siguiendo  la  precedente),  que  si  el  Papa  y  venecianos  no  cumplian  por  su 
parte  dentro  de  la  primavera,  y  Su  Magestad  no  fuere  bien  cierto  dello,  que 
el  se  ternia  y  quedaría  descargado  y  no  pasaría  en  Italia,  y  aun  quando  es- 
tubiese  en  ella  se  bolveria. 

Sobre  lo  qual  la  respuesta  de  Su  Santidad  ha  sido,  que  quería  entender 
con  Su  Magestad  en  la  dicha  empresa,  y  cumplir  lo  que  le  toca  de  galeras  y 
ñaues  en  dinero  por  no  tener  otro  medio,  y  de  los  italianos  en  lugar  de  los 
alemanes  que  son  a  su  cargo. 

Y  los  dichos  venecianos  han  dado  dos  respuestas,  la  una  declarándola 
(otra)  tan  generales,  que  no  se  puede  tener  ni  tomar  certinidad,  si  proueerán 
lo  que  les  caue  por  su  parte  de  gente  y  vasallos,  ni  cuando  ni  como,  y  en  lo 
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que  toca  a  las  vituallas  que  ellos  no  tienen  forma,  si  Su  Magestad  no  los  pro- 
vee, asi  para  sus  tierras  como  para  la  dicha  empresa. 

Presupuesto  todo  lo  de  arriba,  por  responder  peremptoriamente  a  todo> 
los  punctos  por  di  oposito  allegados,  cjuanto  al  primero,  es  verdad  que  Su 
Magestad  es  obligado  a  la  observancia  de  la  liga,  y  es  mas  que  razón  qui- 
lo cumpla. 

Mas  no  hauiendo  cumplido  el  Papa  ni  venecianos  lo  que  hauia  sido  capi- 
tulado y  acordado,  dentro  del  primer  termino  señalado,  que  era  al  principio 
deste  presente  año,  y  es  evidente  que  aun  no  lo  puede  cumplir  para  el  se- 
gundo, que  es  la  primauera,  sigúese  sin  escusa  alguna  que  Su  Magestad,  aun- 
que Su  Santidad  y  venecianps  digan  y  afirmen  que  lo  quieren  cumplir,  no  es 
por  ningún  derecho  diuino  ni  humano  obligado  mas  adelante. 

Y  que  la  ymposibilidad  sea  euidente  en  lo  que  toca  a  Su  Santidad,  es  muy 
claro  por  lo  que  dice  no  querer  proueer  sino  de  dinero,  y  el  Principe  Doria 
y  los  venecianos,  a  los  quales  el  se  remite  y  tiene  su  esperanza,  dicen  abier- 
tamente que  ellos  no  pueden  cumplirlo  que  toca  a  Su  Santidad  de  nauios  y 
galeras,  y  demás  desto,  el  no  tiene  vituallas  ningunas. 

Y  quanto  a  los  dichos  venecianos,  demás  de  lo  que  hasta  agora  no  tienen 
un  solo  hombre  asegurado  en  Alemania,  lo  qual  es  ymposible  hacerse  den- 
tro de  la  primauera,  ni  mucho  tiempo  después,  aun  dicen  y  afirman  expre- 
samente que  no  tienen  grano  ninguno,  y  esperan  hauerlo  de  Su  Magestad 
para  después  hacerlos  vizcochos;  lo  qual  también,  aunque  ellos  tuuiesen  ya 
desde  agora  en  su  poder,  seria  ymposible  hacerse  a  tiempo. 

Y  demás  desto,  no  solo  hacen  condicional  la  respuesta  que  dieron  en  lo 
de  la  dicha  empresa,  con  tanto  que  se  les  diese  grano  para  ella,  mas  aun  para 
la  provisión  de  todas  sus  tierras,  la  qual  provisión  ellos  presuponen  que  se 
deue  hacer  ante  todas  cosas  como  a  la  verdad  ymporta  necesariamente;  a  lo 
qual  no  se  podría  satisfacer  con  el  grano  que  Su  Magestad  tiene,  ni  menos 
es  obligado  por  la  liga  a  lo  uno  ni  lo  otro. 

Y  deue  Su  Magestad  tener  gran  consideración  a  no  se  obligar,  ni  asegurar 
de  proueer  de  granos  a  los  dichos  venecianos  con  esperanza  de  la  cogida  ve- 
nidera, por  no  sauer  que  tal  será,  y  todauia  los  dichos  venecianos  podrían 
escusarse  en  la  falta  de  la  dicha  empresa,  con  esto  jútando  (sic)  que  aun 
después  de  la  cogida  es  menester  tiempo  para  trillar  y  moler  los  trigos 
y  hacer  el  vizcocho,  y  aun  para  conducirlo  seguramente  a  donde  el  armada 
estará  entonces;  y  aun  demás  desto  que  los  dichos  venecianos  quieren 
hauer  la  tracta  de  los  granos  libre,  que  también  es  cosa  de  grande  consi- 
deración. 

Y  tomando  al  propósito  que  Su  Magestad  no  sea  obligado  a  la  dicha  em- 
presa, comviene  considerar  asimismo  el  fin  y  efecto,  por  el  qual  Su  Mages- 
tad consintió  en  la  dicha  empresa  y  de  yr  en  ella  en  persona,  que  paresce  de 
oy  mas  en  este  año  ymposible.  y  en  este  caso  de  ymposibilidad  evidente  el 
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prometimiento  se  puede  escusar,  aunque  no  hu viera  tiempo  expresamente- 
prefijado  y  señalado. 

Y  pues,  que  como  paresce  Su  Magestad  es,  y  se  puede  tener  por  libre  y 
quito  de  la  dicha  empresa  por  agora,  como  está  dicho,  deue  pensar  mas  de 
una  vez  en  tornarse  a  obligar  expresa  ni  tácitamente  a  cosa,  como  está 
dicho  ymposibles  y  de  muy  grandes  y  insuperables  gastos. 

Y  hallende  desto,  atento  lo  que  Su  Santidad  ha  dicho  al  marqués  de  Agui- 
jar y  hecho  decir  por  su  Nuncio  a  Su  Magestad,  que  el  tiempo  le  parecía 
estar  ya  muy  adelante,  y  que  se  deue  mirar  en  asegurarse  de  Francia  y  otros 
negocios  de  la  christiandad,  y  considerando  que  a  su  Santidad  esta  remitida 
la  declaración  de  todas  y  qualesquier  cosas  de  la  dicha  liga. 

Y  quanto  a  los  dichos  venecianos,  ellos  no  confesarán  jamás  que  ay  im- 
posibilidad de  su  parte,  así  por  la  reputación  como  por  lo  que  les  importa, 
y  debe  vastar  que  consta  y  paresce  claramente  y  que  es  por  su  falta  sin  es- 
cusa alguna;  lo  cual  paresce  que  deue,  como  está  dicho,  bastar  sin  ponerse 
mas  adelante  en  otras  diligencias. 

Y  a  lo  que  se  podría  decir  de  la  honra  y  reputación  de  Su  Magestad,  pa- 
resce que  ha  enteramente  satisfecho,  por  lo  que  arriba  está  dicho,  y  atenta 
la  notoriedad  de  los  aparejos,  diligencias  y  solicitaciones  hechas  de  parte 
de  Su  Magestad,  y  la  negligencia,  dilación  y  falta  de  los  dichos  confederados 
hasta  agora  y  la  generalidad  de  la  respuesta  de  los  dichos  venecianos,  sien- 
do el  término  pasado  y  el  tiempo  tan  adelante  como  está. 

Y  aun  seria  mas  presto  imputado  a  Su  Magestad  a  desrepucion,  que  des- 
pués esta  de  haver  hecho  tantos  deveres,  se  tornase  con  ocasión  de  nuebos 
cumplimientos,  obligarse  mas  adelante  en  cosa  de  que  no  se  puede  esperar 
ningund  buen  fructo,  sino  solamente  evidente  riesgo  de  recibir  vergüenza . 
daño  y  gasto  (como  está  dicho)  insoportable. 

En  estos  términos  y  haziendo  respecto  a  las  causas  de  la  liga,  que  son  por 
el  bien  público  de  la  cristiandad  y  particular  seguridad  de  los  contrahentes, 
basta  en  derecho,  razón  y  equidad,  hacer  con  buena  fe  lo  que  conviene  a 
la  defensión  y  resistencia  contra  el  dicho  turco,  como  será  acordado,  que  se 
puede  hacer  por  lo  que  comunmente  toca  a  los  confederados,  y  en  particu- 
lar a  los  dichos  venecianos. 

Y  si  se  dixese  que  aunque  se  pare  en  la  dicha  defensión,  si  no  se  hace 
bien  pujante  no  podrá  bastar,  y  asi  será  menester  el  mismo  gasto  que  para 
ka  ofensión,  la  experiencia  pasada  de  las  fuerzas  y  manera  de  hacer  guerra 
por  la  mar  del  turco  ha  mostrado  diversas  veces  y  de  continuo,  la  grand  di- 
ferencia que  hay  de  la  vna  a  la  otra;  como  quiera  que  sea,  todavía  queda  la 
imposibilidad  tal,  como  arriba  está  dicha  de  no  poder  hacer  mas,  y  en  la 
dicha  defensión  se  puede  mucho  mejor  escusar  la  persona  de  Su  Magestad, 
cómo  se  ha  siempre  considerado  y  no  ser  cosa  conveniente  a  su  reputación 
ponerla  en  ello. 
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Y  decir  que  teniéndose  en  términos  de  defensión  será  imposible  poderlo 
continuar  y  sufrir  a  la  larga,  tanto  mas  se  comprueba  que  por  este  año  no 
se  devc  entender  sino  en  la  dicha  defensión  y  no  ponerse  en  mayor  gasto, 
pues  que  no  se  puede  esperar  mayor  íructo  ni  efecto,  y  que  será  mejor  aho- 
rrar lo  demás  para  la  necesidad  que  ha  de  venir. 

Y  demás  desto  será  tanto  menos  cargo  y  peso  a  los  vasallos  y  subditos 
de  Su  Magestad,  mayormente  de  los  reynos  de  Nápoles  y  Sicilia,  que  están 
ya  extremamente  trauajados  de  la  guerra  en  diuersas  maneras,  y  en  grande 
falta,  carestía  y  necesidad  de  vituallas,  no  se  saue  aun,  si  el  año  presente  será 
mas  fértil. 

Y  si  se  pusiese  objection  que  por  abentura  se  podria  hacer,  siendo  mas 
grandes  las  fuerzas,  algún  defecto  y  ocupar  alguna  cosa  al  enemigo,  hay  poca 
(o  ninguna  apariencia)  como  está  dicho,  mas  quando  fuese  ansi,  no  podriíi 
ser  cosa  de  importancia  y  fundamento,  y  en  qualquier  caso  se  estaría  en  el 
mismo  embarazo  que  agora  en  lo  de  Castelnuovo,  y  de  dexar  lo  que  se  ga- 
naría se  seguiría  desreputación  y,  se  daría  mas  osadía  y  ánimo  al  enemigo. 

Y  si  se  hallega  que  esto  seria  ocasión  para  atraher  a  los  otros  potentados  a 
la  liga  y  contra  el  turco,  antes  seria  obligarse  a  ellos  y  poner  entero  peligro, 
y  tomar  en  esto  la  consideración  que  hicieron  de  Coron  y  decir  lo  mismo. 

Y  quanto  a  lo  que  se  dubda,  que  los  dichos  venecianos  podrán  tomar 
ocasión  de  concertarse  particularmente  con  el  turco,  no  es  verisimile(sic)  con- 
siderando que  ellos  no  se  podrían  jamás  fiar  del,  hauiéndoles  ellos  y  sus  pre- 
decesores experimentado  diuersas  veces,  y  también  temerán  de  apartarse  y 
desunirse  de  con  el  Papa  y  con  Su  Magestad. 

Tanto  mas,  presuponiendo  (como  se  sabe  que  ellos  hacen)  la°sincera  amis- 
tad que  ay  entre  Su  Magestad  y  el  rey  de  Francia,  y  porque  todo  el  mundo 
vería  y  conosceria  evidentemente,  que  no  ha  tenido  causa  para  ello,  atento 
la  notoriedad  de  los  aparejos  hechos  por  Su  Magestad  y  poco  o  nada  de  su 
parte,  y  para  que  no  confirmen  y  se  les  atribuya  con  razón  el  nombre  que 
se  les  ha  antes  de  agora  dado,  de  que  no  guardan  lo  que  tractan,  sino  en  tanto 
y  por  el  tiempo  que  les  combiene. 

Juntando  lo  que  ellos  ponen  en  sus  respuestas  y  señaladamente  en  la  pri- 
mera, sobre  lo  que  toca  a  procurar  por  común  mano  en  la  tregua  con  el  turco, 
y  tanto  mas  dubdarán  de  hacer  particular  concierto,  si  el  dicho  rey  de  Fran- 
cia se  ynterpone  en  procurar  la  dicha  tregua  como  lo  ha  ofrescido,  el  qual 
ternía  grande  ocasión  de  descontentamiento  contra  ellos,  si  fuera  desto  se 
concertasen. 

Y  no  se  pueden  ni  deuen  excusar  los  dichos  venecianos,  que  la  tardanza  y 
dilación  que  ha  ávido  en  hacer  los  aparejos  para  la  ofensión,  ha  sido  causa  de 
la  creación  de  su  nuevo  duque,  porque  ya  antes  de  la  muerte  del  otro  hauiau 
mostrado  su  negligencia  y  dilación;  en  lo  que  toca  a  la  dicha  empresa  y  su 
fallescimiento  no  deuian  estorbar  aquello,  a  que  por  contracto  mucho  antc> 
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asentado  estauan  obligados,  demás  de  la  taita  que  se  ha  hallado  en  lo  que 
ellos  deuian  proveer  y  hauian  prometido  por  su  parte  para  el  armada  del 
año  pasado,  de  lo  qual  Su  Magestad  ha  recibido  desreputación  y  daño,  cómo 
es  muy  notorio. 

Y  quanto  a  lo  que  toca  al  re)-  de  romanos,  los  Estados  de  Alemania  le 
asistirían  mas  presto,  sabiendo  que  Su  Magestad  imperial  no  va  en  la  dicha 
empresa,  con  esperanza  de  la  qual  y  que  en  ella  estada  ocupado,  y  lexos 
ellos  han  ya  mostrado  querer  hacer  movimientos,  los  quales  dexarán  y  es- 
tarán mas  ynclinados  a  la  pacificación  de  las  diferencias  de  las  cosas  de  la  fe. 

Y  sobre  lo  que  Su  Santidad  y  los  dichos  venecianos  persisten,  que  Su  Ma- 
gestad imperial  pase  en  Italia  y  que  dicen  ser  necesario  en  qualquier  caso, 
es  menester  acordarse,  que  siempre  por  lo  pasado  se  ha  tenido  respeto,  a 
que  no  conviene  que  Su  Magestad  pase  sin  buen  fundamento  para  no  obli- 
garse a  cosas  imposibles,  y  de  que  Su  Majestad  se  puede  aventurar  a  reciuir 
mas  presto  vergüenza,  que  esperanza  de  (otra  cosa  mejor),  como  agora  po- 
dría suceder  si  Su  Magestad  estubiese  en  Italia,  agora  fuese  por  lo  del  turco, 
por  el  rumor  de  su  venida  y  aun  de  los  desbiados,  si  por  aventura,  por  temor 
y  desesperación  de  la  pasada  de  Su  Magestad,  ellos  moviesen  alguna  cosa 
que  estando  tan  cerca  no  la  pudiesen  remediar,  juntando  con  esto  que  atento 
los  términos  en  que  se  está  con  Francia,  seria  dar  ocasión  a  poner  nuebas 
tuerzas  en  la  parte  de  Lombardia  y  mover  su  spicion  y  desabrimiento,  aten- 
to mayormente  que  Su  Magestad  ha  respondido  de  boca  y  en  escrito  a  los 
ministros  del  dicho  señor  Rey,  que  el  no  tenía  nada  que  hacer  en  Italia  sin  » 
para  la  dicha  ofensión. 

Y  aunque  las  consideraciones  antedichas  cesasen,  seria  poner  a  Su  Ma- 
gestad desde  agora  en  muy  grandes  gastos  y  por  mucho  tiempo,  y  aun  no 
podrían  vien  convenir  que  Su  Magestad,  por  todas  consideraciones  y  buenos 
respectos,  se  partiese  por  agora  destos  reynos. 

Finalmente  se  deue  considerar,  que  yendo  Su  Magestad  a  la  dicha  empre- 
sa, los  otros  negocios  públicos  y  mayormente  el  de  la  fe  se  impedirían  y 
quedarían  sin  remedio,  y  los  de  Francia  y  Inglaterra  se  podrían  alterar,  y  no 
habría  tan  buena  seguridad  como  es  necesaria,  y  las  tierras  de  Flandes  por 
resolución  de  vn  tan  luengo  y  peligroso  viage  se  desesperarían  y  se  fortifica- 
rían el  duque  de  Cleues  y  Gueldres,  y  no  se  haciendo  este  viage  ay  en  todo 
apariencia  de  buen  suceso. 

V  en  caso  que  la  resolución  sea  de  no  hacer  la  dicha  empresa  se  podrá 
mirar  y  acordar  sobre  lo  qtte  sigue: 

Si  se  deuerá  llanamente  mostrar  y  declarar  a  su  Sanctidad  el  deuer  en  que 
Su  Magestad  se  ha  puesto,  y  la  imposibilidad  de  la  dicha  empresa  y  causas 
de  la  ymposibilidad,  que  proviene  de  la  falta  de  no  hauer  proveydo,  ni  poder 
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cumplir  Su  Sanetidad  ni  los  venecianos  lo  que  les  toca  para  la  dicha  em- 
presa ofensiva,  a  fin  que  Su  Sacntidad  al  qual  esta  remitida,  como  está  di- 
cho, la  declaración  de  todas  y  qualesquier  cosas  concernientes,  la  dicha  liga 
muestre,  tenga  y  declare  a  Su  Magestad  por  descargado;  y  en  lo  demás  so 
acuerde  por  medio  de  Su  Sanetidad  lo  que  converná  para  la  dicha  defensión, 
ofreciendo  Su  Magestad  de  entender  en  ella  con  las  provisiones  y  aparejos 
que  están  ya  hechos,  y  teniendo  cuenta  desto  y  de  los  grandes  gastos  que  ya 
ha  sostenido,  y  demás  desto  que  Su  Magestad  ayudará  a  su  Sanetidad  y  a  los 
venecianos  de  los  granos  que  hubiere  en  quanto  hacer  se  pudiere. 

Si  para  esto  bastará  ablar  aqui  al  Nuncio  de  Su  Sanetidad  y  escriuirlo  al 
marqués  de  Aguilar,  o  si  será  mejor  despachar  persona  expresa  para  quo 
vaya  a  Roma,  y  desde  alli  a  Venecia  bien  informado. 

Lo  que  se  debrá  procurar  con  Su  Sanetidad  sobre  la  tregua  con  el  turco, 
siguiendo  lo  que  los  dichos  venecianos  han  respondido,  para  que  la  cosa 
se  encamine  por  medio  de  Su  Sanetidad  con  la  dicha  Señoría  de  Vene- 
cia, comprendiendo  la  liga  y  los  otros  principes  y  potentados  de  la  cristian- 
dad, pues  ellos  la  gustan  y  loan  tanto  como  lo  contienen  sus  escriptos. 

Lo  que  se  debrá  responder  aqui  al  embaxador  de  Venecia  sobre  la  di- 
cha empresa  y  si  será  mejor  remitirse  a  lo  que  Su  Sanetidad,  se  resolverá 
conforme  a  lo  que  arriua  está  dicho  y  que  se  encargará  al  embaxador  de  Su 
Magestad  a  la  persona  expresa  que  sobre  ello  se  embiará. 

Si  se  terná  secreta  la  determinación  de  no  hacer  la  dicha  empresa  ofen- 
siua,  por  lo  que  paresce  que  importa  en  grad  manera;  como  quiera  que  sea 
por  todos  respectos,  por  seguir  lo  que  la  dicha  Señoria  de  Venecia  conside- 
re en  esto  como  parece  en  su  segunda  respuesta. 

Lo  que  se  debrá  decir  al  embaxador  de  Francia  que  está  aqui  y  escriuir 
al  nuestro  que  está  en  Francia,  y  si  será  mejor  decir  que  la  cosa  está  aun 
irresoluta,  por  ocasión  de  consultar  sobre  ello  otra  vez  con  Su  Sanetidad  y 
la  dicha  Señoria. 

Si  se  debrá  advertir  Su  Santidad  y  la  dicha  Señoria  de  Venecia,  de  lo  que 
el  Rey  cristianísimo  ha  aun  últimamente  ofrescido  de  procurar  la  tregua  con 
el  Turco,  para  que  Su  Sanetidad  le  exhorte  a  hacerlo,  loando  el  dicho  aviso 
al  dicho  Rey  cristianísimo,  como  cosa  que  proviene  de  la  buena  voluntad  que 
tiene  a  toda  la  cristiandad  y  singular  amistad  para  con  Su  Magestad  imperial. 

Si  será  bien  tocar  alguna  palabra  de  la  dicha  tregua  al  dicho  obispo  de 
Tarbes,  o  que  nuestro  embaxador  que  está  en  Francia  lo  hable,  o  si  será 
mejor  diferirlo  hasta  que  Su  Sanetidad  haya  mirado  en  ello,  o  que  nuestro 
embaxador  tenga  aviso  del  marques  de  Aguilar,  para  que  se  guie  conforme 
a  aquello. 

Si  se  devrá  escriuir  al  Rey  de  romanos  la  resolución  que  se  tomará  en 
este  negocio  para  que  de  su  parte  se  rija  segund  esto,  asi  para  la  defensión 
contra  el  Turco  como  para  el  negocio  de  la  fe. 
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Lo  que  se  devrá  proveer  en  lo  que  toca  a  Castemuovo,  hauiendo  mayor- 
mente respecto  a  lo  que  el  principe  Doria  escriue. 
Lo  que  toca  a  las  ñaues  de  Flandes. 

Los  otros  despachos  que  tocan  a  este  negocio  y  los  dependientes  de 
ellos,  se  harán  según  lo  que  se  resolberá  en  el  negocio  principal. 

Si  los  deueres,  diligencias  y  cumplimiento  susodichos  para  con  Su  Sanc- 
tidad  y  con  los  venecianos  no  se  hallan  y  tienen  por  bastantes,  y  parescc 
necesario  hacer  otros  por  no  dexar  ocasión  ninguna,  de  que  se  pueda  decir 
ni  pretender  que  la  dicha  empresa  acordada  y  tractada,  como  está  dicho, falta, 
como  quiera  que  sea  por  Su  Magestad,  y  señaladamente  por  lo  que  ellos  ofres- 
cen  de  entender  y  satisfacer  de  su  parte  precisamente,  y  para  que  no  quede 
escrúpulo  a  Su  Magestad  de  hauerlos  engañado,  y  antes  de  hauer  ofrescido 
toda  razón  se  puede  considerar  a  mayor  abundancia  lo  que  se  sigue. 

Si  se  devrá  declarar  los  aparejos  hechos  por  Su  Magestad  con  muy  gran- 
des gastos  y  la  falta  que  se  halla  de  su  parte,  la  generalidad  y  incertinidad  de 
las  dos  respuestas  de  los  venecianos,  y  que  aunque  Su  Magestad  sea  y  esté 
fuera  de  la  obligación  de  la  dicha  empresa,  por  no  hauer  sido  hechas  las 
prouisiones  en  el  tiempo  deuido,  todauia  desea  saber  llanamente  y  cierta- 
mente, si  habrá  aun  medio  de  cumplir  lo  que  les  toca  y  cabe  a  Su  Santidad 
y  a  los  dichos  venecianos,  y  quando  y  cómo  y  en  qualquier  caso  hauiendo 
respecto  a  la  posibilidad,  al  tiempo  y  sazón  lo  que  se  devrá  pretender  de 
hacer  para  que  Su  Magestad  corresponda,  declarándoles  la  qantidad  de  vitua- 
llas que  se  ha  hallado  en  los  reynos  de  Nápoles  y  Sicilia  por  inquisición  ex- 
presamente hecha  de  parte  de  Su  Majestad;  el  qual,  hauiendo  proveydo  lo 
que  será  necesario  por  su  parte,  asi  deste  como  de  los  dichos  reynos,  es  muy 
contento  y  aparejado  de  asistir  a  Su  Santidad  y  a  los  dichos  venecianos  de 
lo  demás,  y  aun  de  acomodarlos  de  los  granos  de  la  próxima  coxida,  que  es 
todo  lo  que  Su  Magestad  deue  y  puede  hacer,  asi  por  la  observancia  de  la 
dicha  liga  como  también  por  la  buena  compañía  y  perfecta  amistad,  que  Su 
Magestad  quiere  guardar  y  tener  con  ellos;  pero  que  de  lo  demás  combiene 
que  se  provean  de  otras  partes. 

Que  por  no  dexar  cosa  ninguna  de  lo  que  se  podra  hacer,  antes  adelan- 
tar y  ganar  tiempo,  Su  Magestad  despache  su  primer  caballerizo  Andalot  a 
Alemania,  para  que  entienda  en  levantar  los  alemanes  en  todo  o  en  parte,  o 
diferirlo,  o  dexarlo  según  que  será  acordado,  asi  por  el  principe  Doria  como 
por  los  embaxadores  de  Su  Magestad  que  están  en  Roma  y  Venecia,  segund 
que  entenderán  y  verán  la  exigencia,  y  por  tanto  importa  y  es  mas  que  ne- 
cesario ser  aclarado  de  lo  que  aqui  está  dicho. 

Y  que  en  fin,  siendo  todo  examinado,  la  dicha  empresa  ofensiua  no  se 
puede  hacer  como  conviene,  para  que  se  siga  algún  buen  efecto  que  se  mire 
en  lo  que  toca  a  la  defensión,  y  de  prepararse  cada  uno  por  su  parte  res- 
pectiuamente  segund  lo  que  le  cabe;  en  lo  qual  Su  Magestad  ofresce  de  satis- 
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facer  y  cumplir,  y  querrá  bien  la  razón  que  se  tenga  respecto  a  los  grandes 
gastos  que,  como  está  dicho,  Su  Magestad  ha  sostenido,  y  que  se  tenga 
«(lienta  asi  del  armada  pasada  como  de  la  presente. 

Demás  de  esto,  decir  conforme  a  lo  que  arriua  se  toca  a  Su  Santidad  y  a 
los  dichos  venecianos,  que  pues,  que  a  estos  les  paresce  bien  platicar  la  tre- 
gua con  el  Turco,  que  en  qualquier  caso  paresce  bien  a  Su  Magestad;  que 
mire  juntamente  los  medios  que  podrá  hallar  la  Señoría  de  Veneeia,  y  que 
también  tenga  la  mano  Su  Santidad  con  el  Rey  chistianisimo,  siguiendo  lo 
que  el  a  ofrescido,  al  qual  Su  Magestad  hará  hablar  en  estos  mismos  térmi- 
nos, agora  sea  de  ofensión  o  de  defensión. 

Que  se  escriua  al  dicho  principe  Doria,  y  asimismo  a  los  dichos  embaxa- 
dores  de  Su  Magestad,  y  se  den  instrucciones  al  dicho  cauallerizo  Andalot, 
según  lo  que  arriba  está  dicho. 

Que  los  dichos  embaxadores  escriuan  continuamente  el  estado  de  los 
aparejos  y  prouisiones  contra  el  turco,  y  lo  que  ellos  entenderán  de  la  dicha 
práctica  de  tregua. 

Que  se  escriua  al  embaxador  en  Veneeia,  que  hable  a  la  Señoria  para  que 
tome  a  su  cargo  a  Castelnuovo,  como  lo  pidió  a  Su  Magestad,  y  el  ha  sido  acor- 
dado, y  si  no  converná,  que  Su  Santidad  y  la  dicha  Señoría  entiendan,  que  la 
guarda  y  provisión  de  dicho  Castelnuovo  hade  ser  a  gasto  común  de  la  dicha  liga. 

Que  en  todo  caso  se  mire  desde  agora  en  la  provisión  del  dicho  Castel- 
nuovo y  sueldo  de  la  gente  de  guerra  que  ay  en  el,  cómo  cosa  nezesaria  y 
que  no  se  puede  diferir,  segund  lo  que  el  dicho  principe  Doria  escriue. 

Que  se  escriua  a  Francia  para  que  se  hable  en  lo  de  las  galeras,  en  caso 
qve  se  haga  la  empresa  ofensiua.  lo  qual  converná  en  todo  caso  para  sauer 
la  voluntad  del  dicho  Rey  de  Francia  en  esto  y  en  lo  que  toca  a  la  tregua. 

Que  se  busque  propósito  para  hablar  sobre  ello  al  embaxador  de  Francia 
que  aqui  reside. 

Que  se  despache  un  correo  a  Alemania  para  avisar  a  los  capitanes,  a  fin 
de  que  el  dicho  Andalot  los  halle  juntos  en  el  lugar  que  el  avisará. 

Que  se  escriua  al  cauallerizo  mayor  lo  que  habrá  ^e  hacer  en  lo  que  toca 
a  las  vrquas. 

Que  el  Papa  cumpla  y  haga  en  caso  de  la  empresa  ofensiua  los  cinco 
mil  alemanes. 

Los  otros  despachos  y  provisiones  concernientes,  lo  que  arriua  está  dicho 
y  los  dependientes  dellos  conforme  a  la  resolución  que  se  tomará  en  los 
punctos  susodichos. 
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Nota. — En  la  espalda  de  este  documento  se  halla  escrito  lo  siguiente: 

Lo  que  se  consultó  y  deliberó  en  Consejo  de  Estado  sobre  la  empresa 
ofensiua  contra  el  turco,  en  Toledo  a  VIII  de  marzo  de  DXXXTX, 
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C  ARTA  DE  DORIA  AL  EMPERADOR 

.Vo  tiene  más  que  47  galeras.  El  áureo  ¿¿ene  cuatro  veces  más  en  Castelnuovo.  Dis- 
curre co'?no  socorrer  la  plaza.  Ha  apresado  cuatro  galeotas  descubridoras  de 
Barbar  roja  y  enviado  cartas  a  Sarmiento  para  que  capitule,  pues  no  hay  otro 
remedio. 

S.  C.  C.  Magestad 

Ayer  recibí  la  de  V.  M.  de  III  de  julio  en  respuesta  de  las  mías  hasta  6d®g3§ü8to  dc 
VIII  de  junio,  y  remitiéndome  a  lo  que  el  virrey  de  Ñapóles,  y  marqués  de 
Aguila r  y  los  embaxadores  de  V.  M.  questán  en  Venecia,  le  deben  haber  es- 
crito con  aviso  del  estado  en  questán  las  cosas  destas  partes,  no  tornaré  yo 
a  referirlas,  especialmente  que  de  lo  subcedido  e  que  me  ocurría  al  tiempo 
de  mi  partida  de  Nápoles  (que  fue  a  VI  de  julio),  di  aviso  particular  y  difu- 
samente a  V.  MM  y  de  lo  que  en  Sicilia  se  hizo  y  se  escribió,  e  proveyó  a  di- 
versas partes  hasta  que  parti  de  Mesina,  habrá  hecho  relación  a  V.  M.  el  co- 
mendador mayor  de  León;  porque  Francisco  Duarte  se  la  enbió  en  XII. 
XX  de  julio  con  las  copias  de  todo  ello. 

A  XXIII  de  julio  se  enbarcaron  en  las  galeras  de  V.  M.  en  Siracusa  y  Au- 
gusta, XII  vanderas  de  infantería  española,  de  las  questaban  en  el  reyno  dr 
Sicilia  en  que  havia  III  infantes,  y  en  XXIX  de  dicho  mes  se  desenbarcaron 
todos  en  Cotron  por  causa  del  mal  tiempo  que  nos  hizo;  e  creyendo  que  nos 
forjaba  volver  a  Sicilia  o  correr  a  Berbería,  tube  por  mejor  desenbarcarlos 
en  Cotron,  que  no  tenerlos  en  las  galeras  a  la  ventura;  y  a  primero  de  agosto 
llegué  al  cabo  de  Sancta  María,  aunque  no  sin  trabajo,  y  a  II  de  agosto  fue 
forcado  venirme  aquí  a  Otranto  con  XII  galeras  que  quedaron  conmigo, 
porque  las  XXXV  galeras  restantes  las  embié  a  Taranto  a  cargar  de  visco- 
cho.  Llegando  aqui,  tuve  algunos  avisos  de  la  armada  turquesa  y  del  estado 
en  que  estaba  Castelnuovo,  y  de  lo  bien  que  hasta  entonces  se  habían  defen- 
dido los  españoles  que  alli  están,  aunque  diversas  veces  habían  sido  comba- 
tidos por  mar  e  por  tierra;  y  sabiendo  la  grand  guardia  que  Barbarroxa  haze 
para  que  no  pueda  entrar  ni  salir  en  Castelnuovo  aviso  ninguno,  acordé  de 
escrivir  a  Francisco  Sarmiento  ciertas  cartas  de  un  tenor  con  unas  fragatas 
;i  proposito,  que  si  los  enemigos  las  tomasen,  antes  hiziesen  beneficio  que 
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daño  a  los  nuestros.  Pero  a  boca  para  en  caso  que  alguna  de  las  fragatas  pu- 
diese entrar  en  Castelnuovo,  enbié  a  decir  a  Francisco  Sarmiento  con  perso- 
nas de  toda  confianza,  que  todo  lo  contenido  en  las  dichas  cartas  era  fingido1 
y  que  en  la  verdad  yo  no  tenia  mas  que  XLVII  «aleras  con  que  poderle  so- 
correr y  hazer  daño  ni  ofensa  a  la  armada  turca;  y  estando  sobre  Castelnuovo 
CXL  galeras  e  LX  o  LXX  galeotas  bien  armadas  e  proveydas,  no  se  podia 
yr  a  contrastar  con  ellas  con  tan  poco  numero  de  Las  nuestras  sin  nuestro 
evidente  daño. 

Pero  que  tenia  propósito  de  andarle  de  continuo  muy  cerca  para  traba- 
jar de  divertir  su  armada  y  hazerle  todo  el  estorvo  que  pudiese,  y  habiendo 
«•scripto  lo  dicho  me  dieron  aviso,  cómo  junto  a  Brindis  estaban  Vi  galeotas 
e  fustas  de  Barbarroxa,  que  procuraban  de  tomar  alguna  lengua  en  tierra;  en 
continente  me  parti  para  allá  y  quiso  Dios  que  anteayer  las  hubimos  áv 
hallar  y  dioseles  la  caca  mas  de  XXX  millas,  y  las  tres  se  tomaron  y  las  otras 
tres  se  salvaron;  y  estando  ayer  tarde  en  Brindis  para  volverme  a  juntar  con 
las  galeras  que  envié  a  Taranto,  llegó  alli  un  hombre  de  bien,  español,  que  se 
llama  Gaspar  de  Loaces,  el  qual  havia  tres  dias  que  salió  de  Castelnuovo  con 
una  fragata  por  horden  de  Francisco  Sarmiento,  y  con  cartas  de  creencias 
suyas  para  el  virrey  de  Sicilia  e  para  mi;  y  en  efecto,  su  creencia  no  se  es- 
tiende a  mas  de  pedir  socorro,  diciendo  que  con  las  trincheras  que  los  turcos 
han  hecho,  teniendo  para  ello  V  o  VI  gastadores  ordinarios  y  con  haberles 
plantado  junto  a  la  muralla  en  diversas  partes  XXXII  piezas  de  artillería 
gruesas,  les  han  derribado  un  grand  lienco  de  muralla  y  les  havian  quitado  la 
mayor  parte  de  las  defensas  y  travezes,  diciendo  que  si  el  socorro  no  les  va 
luego,  questán  en  mucho  peligro,  y  haviendo  salido  de  Castelnuovo  XX  dias 
antes  Juanetin  Doria,  mi  sobrino,  con  las  XX  galeras  en  que  les  llevó  el  so- 
corro que  les  pudo  dar;  y  haviendo  avisado  e  dicho  a  Francisco  Sarmiento 
y  a  todos  los  capitanes  y  gente  que  alli  residen,  como  por  este  año  no  s< 
podia  hazer  ni  hazia  armada  de  propósito  ni  darles  otra  ayuda.  Yo  creo  cier- 
to queste  pedir  de  socorro  de  Francisco  Sarmiento  ha  sido  solamente  para 
poderse  mejor  justificar  y  cumplir  con  su  honra,  si  algund  partido  hiciere 
con  los  enemigos,  y  no  para  quel  ni  ellos  esperen  ser  de  acá  socorridos;  e 
yo  quisiera  quel  dicho  Gaspar  de  Loaces  se  bol  viera  luego  desde  Brindis  en 
eompañia  de  don  Pedro  de  Sotomayor.  capitán  de  infantería  de  S.  M.  que 
alli  estaba  con  información  y  aviso  de  todo  lo  que  de  acá  se  podia  y  devia 
decir  al  dicho  Francisco  Sarmiento,  y  parecióle  que  si  primero  no  iva  a  Si- 
cilia a  dar  la  carta  de  creencia  al  virrey  de  aquel  reyno,  no  cumplía  con  su 
comisión;  y  asi  se  partió  esta  mañana  para  Mesina,  y  el  dicho  don  Pedro  de 
Sotomayor  se  partió  con  una  fragata  bien  en  horden  derecho  a  Ragusa,  para 
procurar  desde  allí  entrar  en  Castelnuovo  con  voluntad  de  Barbarroxa  o  sin 
(  ¡la,  y  con  el  envié  a  dezir  a  Francisco  Sarmiento  lo  que  aqui  he  dicho,  y  en 
presencia  de  Cipion  de  Soma  y  de  Francisco  Duarte  le  dixe  e  informé  de 
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todo  lo  que  se  me  oírescia,  para  que  como  instruto  c  advertido  puedan  Fran- 
cisco Sarmiento  y  el,  e  los  otros  capitanes  y  gente  questán  en  Castelnuovo. 
determinarse  y  hazer  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  S.  M.  e  a  sus  hon- 
ras, segund  el  tiempo  y  necesidad  en  que  se  vieren,  avisándole  de  la  res- 
puesta que  venecianos  han  dado  a  los  embaxadores  de  S.  M.  diziendo  que 
ya  no  podían  ni  querían  tomar  a  Castelnuovo,  aunque  se  les  entregase.  La 
qual  respuesta  fue  en  harta  conformidad  de  mi  pensamiento,  porque  yo  nun- 
ca crey  ni  esperé  menos  dellos  y  de  todo  lo  demás  tocante  a  la  suspensión 
de  armas  o  tregua,  que  los  venecianos  tienen  hecha  con  el  turco  y  los  otros 
puntos  y  particularidades  que  yo  sabia,  y  escriví  al  dicho  francisco  Sar- 
miento una  carta  breve,  cuya  copia  se  envia  al  comendador  mayor  de  León; 
e  tongo  por  tan  cuerdo  e  honrado  a  Francisco  Sarmiento,  e  a  todos  los  capi- 
tanes y  honbres  de  cargo  questán  con  el.  que  no  harán  ni  pensarán  cosa  que 
no  sea  muy  bien  hecha  en  servicio  de  S.  M.  y  acrcscentamiento  de  sus 
honras. 

E  a  S.  M.  supplico  que  se  acuerde  y  vea,  que  con  XLI1I  galeras  suyas 
que  yo  tengo  a  mi  cargo  y  quatro  de  la  religión  que  han  venido  a  ayudarnos, 
no  se  pueden  hazer  milagros,  ni  es  justo  que  vamos  a  contrastar  con  el  ar- 
mada del  turco,  en  que  por  lo  menos  hay  el  numero  quatro  doblado;  y  espe- 
cialmente que  ninguna  destas  galeras  tiene  mas  de  LX  hombres  de  pelea  y 
algunas  tienen  menos,  y  si  hay  alguna  que  tienen  ventaja,  los  dueños  dellas 
la  traen  a  su  costa  y  no  a  la  de  S.  M.;  porque  conforme  a  sus  asientos  no 
son  obligados  a  tener  mas  del  número  sobredicho  y  para  yrnos  a  afrentar 
con  Barbarroxa,  no  teniendo  mas  galeras,  seria  necessario  tener  hecha  una 
gruesa  armada  de  naves,  y  en  ellas  y  en  las  galeras  debria  haber  X  o  Xíl 
hombres  de  guerra,  que  por  lo  menos  el  enemigo  tiene  repartidos  otros  tan- 
tos en  su  armada  de  mar  sin  el  exercito  de  tierra,  y  para  proveer  cada  cosa 
destas  como  se  debria  hazer,  seria  menester  mucho  tiempo  y  muchos  dine- 
ros, cómo  diversas  veces  se  ha  escripto  e  avisado  a  S.  M,;  e  lo  uno  e  lo  otro 
por  la  gracia  de  Dios  nos  falta,  pues  deste  reyno  de  Nápoles  ni  del  de  Sici- 
lia es  imposible  que  nos  podamos  prevaler  de  ninguna  cosa,  y  si  el  dinero 
quel  virrey  de  Nápoles  me  hizo  dar  estando  yo  alli  tardará  VIII  o  X  dias 
mas  en  darse,  bien  puede  creer  S.  M.  que  para  la  armada  de  mar  y  paga  de 
la  infantería  questá  en  Sicilia  y  Castelnuovo  no  se  huviera  solo  un  real  dello, 
aunque  mas  cartas  y  mandatos  se  le  embiaran;  y  viendo  el  dicho  virrey  la 
necesidad  tan  propinca  en  este  reyno,  justa  escusa  tuviera  en  querer  pro- 
veer antes  lo  questá  a  su  cargo  particular  que  no  lo  demás;  y  certifico  a 
V.  M.  que  si  el  dinero  de  Nápoles  no  se  huviera  traydo,  que  la  infantería 
de  Sicilia  fuera  tornado  a  amotinar,  y  las  galeras  no  pudieran  salir  de  Me- 
sina,  porque  aquel  reyno  de  Sicilia  esta  tan  exavsto  y  de  tal  manera  (según 
me  han  certificado),  que  no  hallan  de  donde  sacar  ni  haver  un  solo  dinero, 
y  el  donativo  que  S.  M.  dize  que  envia  n  mandar  a  don  Fernando  de  Gon- 
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zaga  que  procure  que  se  le  otorgue,  creo  que  es  cosa  larga  y  que  para 
esta  necesidad  presente  no  podría  servir,  aunque  para  otras  muchas  que 
cada  día  se  ofrecen  a  S.  M.  pueden  relevar  algo.  Lo  que  yo  pienso  es  yrme 
esta  noche  al  cabo  de  Santa  Haría  a  juntar  con  las  otras  galeras,  que  allí  han 
llegado  hoy,  e  pasarme  la  vuelta  de  la  Valona  y  discurrir  toda  la  costa  de  las 
tierras  del  turco  hasta  donde  el  tiempo  diere  lugar,  procurando  de  darles 
el  trabajo  que  se  pudiere;  porque  quica  desta  manera  se  divertiría  el  armada 
turquesa  y  afloxaria  algo  el  trabajo  que  Barbarroxa  da  a  las  cosas  de  Cas- 
telnuovo,  y  podría  ser  que  en  este  medio  los  venecianos,  por  su  interese 
particular,  holgaran  de  tratar  con  Barbarroxa  que  salga  deste  golfo  con  su 
armada,  entregándole  pacificamente  a  Castelnuovo,  con  que  nuestra  gente 
pueda  salir  en  salvo  y  venir  a  tierra  de  christianos,  como  estaba  hordenado 
y  acordado,  puesto  que  de  ninguna  cosa  que  por  sus  manos  se  haya  de  tra- 
tar tengo  buena  esperanza;  pues  en  tanto  tiempo  como  ha  que  pidieron  que 
Castelnuovo  se  les  entregase,  nunca  nombraron  ni  quisieron  enbiar  la  per- 
sona a  quien  se  havia  de  entregar,  haviéndoselo  dicho  y  pedido  tantas  ve- 
zes  los  embaxadores  ele  S.  M.  De  donde  resulta,  que  en  todo  lo  que  Barba- 
rroxa ha  hecho  y  haze,  se  podría  sospechar  que  ellos  son  participes  como  sus 
amigos  y  confederados,  no  enbargante  que  hasta  agora  lo  han  disimulado  y 
con  ello  entretenido  en  palabras  a  S.  M.  y  de  lo  demás  que  han  dicho  y  he- 
cho don  Diego  de  Mendoza  e  don  Lope  de  Soria  habrán  dado  particular 
a  viso  a  S.  M.  como  a  mi  me  lo  han  escripto.  Y  este,  Señor,  es  el  estado  en  que. 
quedan  agora  las  cosas  de  acá;  de  lo  que  subcediere  será  S.  M.  hordinaria- 
mente  avisado,  y  crea  que  en  las  cosas  de  su  servicio  no  hay  ni  habrá  jamás 
por  mi  parte  descuydo  ninguno,  ni  falta  de  diligencia.  Antes  todas  las  vezí  s 
que  conviniere  se  porná  mi  vida  y  honra  a  todo  peligro  e  trabajo,  y  asy  las 
ponen  y  pornán  los  criados  que  aquí  tiene  S.  M.,  cuya  imperial  persona, 
nuestro  señor  Dios  conserve  y  prospere  con  acrescentamientos  de  mas  rey- 
nos  y  señorios.=De  Galera  en  Otranto  VI  de  agosto  de  M.  D.  XXXJX= 
D.  V.  S.  C.  C.  M.— Fidelísimo  siervo  y  vasallo=Andrea  Doria. 
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En  una  carta  que  el  visorey  de  Nápoles  dirigió  a  S.  M.  en  2c  de  agosto  25  de  Agosto 
de  1539,  figura  una  copia  de  la  relación  siguiente: 

Por  letra  de  Galac  de  Moscoro,  alférez  de  la  compañía  de  don  Pedro  de 
Sotomayor,  de  1 1  de  agosto,  de  dentro  de  Castelnuovo,  que  está  esclauo,  se 
entiende  lo  siguiente. 

Escrive  que  Luis  de  Haro  y  el  alférez  y  sargento  del  maestre  de  campo 
Francisco  Sarmiento,  y  el  alférez  de  Zambrana,  y  otros  muchos  sargentos  y 
alférez  están  en  poder  de  Barbarroxa,  y  que  al, capitán  Machín  de  Monguia 
han  cortado  la  cabeza  en  entrando  en  la  galera,  y  que  Francisco  Sarmiento 
le  mataron  a  la  puerta  del  castillo  y  Joan  Vizcayno  y  a  Sancho  de  Frias,  y 
que  no  podía  escrivir  mas,  aunque  havria  mucho  que  dezir,  por  no  perder  la 
vida. 

Por  letras  de  Ragusa,  de  persona  fidedigna  que  me  acostumbra  auisar, 
de  14  de  agosto,  se  entiende  lo  subscrito. 

Dize  que  Barbarroxa  se  halla  en  el  golfo  de  Cattaro  con  toda  el  armada,  y 
que  ha  enviado  a  la  costa  de  Apulia  y  Calabria  quatro  galeotas,  para  espiar 
y  entender  lo  que  se  haze  en  estas  partes. 

Dice  mas,  que  los  cinco  sanfacos  con  toda  la  gente  están  junto  a  Castel- 
nuouo  acei-ca  del  armada. 

Dize  que  el  mismo  dia  que  se  ganó  Castelnuouo  embió  correos  con  muy 
gran  diligencia  al  turco,  con  la  venida  de  los  quales  espera  la  orden  de  lo  que 
ha  de  efectuar. 

Dize  que  entre  turcos  y  raguseos  ay  varias  opiniones  de  lo  que  el  turco 
le  mandará;  que  unos  dizen  que  no  se  acordará  con  la  señoría  de  Venecia,  y 
que  espuñaria  las  tierras  de  Dalmacia  que  tienen  dichos  venecianos;  otros 
dizen  que  le  verná  mandamiento  del  turco,  que  venga  a  buscar  al  principe- 
Andrea  Doria  con  la  armada  de  Su  Magestad;  otros  tienen  opinión  que  verná 
a  molestar  las  costas  de  Apulia;  la  certinidad  de  lo  que  se  efectuará  no  se 
sabe,  pero  dice  que  tiene  fragata  dentro  en  el  armada  del  turco,  que  en  vi- 
niendo los  correos  auisará. 

Por  letras  de  Cipion  de  Soma,  de  Brindis  de  18  de  agosto,  se  entiende 
lo  siguiente. 

Dize  que  aquel  mismo  dia,  a  las  veinte  horas,  llegó  la  fragata  que  se  hauia 
embiado  a  Budua,  la  qual  no  pudo  llegar  allá  y  pasó  a  Dulcigno  y  al I i  tomó 
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en  ella  al  capitán  Nicolo,  que  eslaua  allá  para  auisar;  el  quai  capitán  refiere 
que  a  los  seys  de  agosto  por  mar  y  por  tierra  se  dio  la  batalla  a  Castelnuouo, 
y  que  los  turcos  fueron  rebatados  con  mucha  pérdida  de  millares  dellos, 
porque  con  una  mina  de  pólvora  que  los  nuestros  hizieron,  se  estima  mu- 
rieron muy  gran  número  dellos;  y  dice  que  a  las  siete,  a  tres  horas  del  dia, 
se  tornó  a  dar  la  batalla  con  un  temporal  de  admirable  agua  y  de  viento,  lo 
qual  duró  por  espacio  de  tres  horas;  y  dize  que  la  causa  de  la  pérdida  de 
Castilnuouo  fue  porque  separado  la  mina  de  pólvora,  que  los  nuestros 
hauian  tornado  a  hazer,  ni  la  artillería  ni  la  arcabucería  no  pudo  obrar  por 
respecto  del  agua,  y  que  por  la  parte  del  castillo  de  arriba  entró  gran  golpe 
de  gente,  y  que  los  primeros  fueron  cinco  mil  genizaros  y  infinita  otra  gente- 
de  turcos  y  morlacos,  los  quales  dentro  en  la  tierra  combatieron  por  mas 
de  seys  oras,  y  asi  fueron  superiores  a  los  nuestros  con  grandisima  pérdida 
de  turcos,  y  tanta  que  se  afirma  que  de  muchos  años  acá,  según  común  opi- 
nión, no  se  hauer  perdido  tanta  gente  turquesa;  de  manera  que  el  campo  y 
armada  del  turco  no  ha  hecho  ninguna  legria  (sic). 

Mas  refiere  que  el  maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento,  con  una  van- 
da  de  gente  que  se  pudo  recoger,  se  retiró  al  castillo  de  la  Marina  y  se  dio 
a  partido  por  si  y  por  toda  la  gente,  al  qual  pacto  no  le  fue  observado,  y  dize 
que  está  mal  herido  en  poder  de  Barbaroxa. 

Dize  mas:  que  Barbaroxa  quizo  en  su  mano  una  roca  llamada  Rezno  que 
es  de  venecianos,  que  la  guardauan  30  soldados,  los  quales  se  rindieron  sin 
batalla,  y  rendidos,  Barbarroxa  les  hizo  cortar  las  orejas  y  narizes  y  los  em- 
bió  a  Cattaro. 

Mas  dize,  que  a  los  12  de  agosto  Barbarroxa  embió  tres  fustas  al  provee- 
dor de  Cattaro,  que  quería  en  su  poder  el  castillo,  y  que  teniendo  mala  res- 
puesta a  los  14  embió  60  galeras,  las  cuales  fueron  bien  saludadas  con  el  ar- 
tillería del  castillo  y  se  retiraron,  y  que  lo  que  después  acá  sea  ofrecido  no 
lo  sabe. 

Por  letras  de  Dulcigno,  de  persona  fidedigna,  de  21  de  agosto,  se  entien- 
de lo  siguiente. 

Cómo  el  armada  de  Barbarroxa  se  ha  retirado  del  assedio  de  Cattaro  y 
es  yda  a  la  boca  del  canal,  y  también  ha  hecho  retirar  al  exército  de  tierra,  y 
parte  del  lo  ha  puesto  en  dicha  armada,  y  el  restante  los  ha  embiado  a  sus 
estantías;  de  manera  que  Barbarroxa  no  espera  otro  sino  buen  tiempo  para 
venir  acá  en  Apulia,  y  esto  me  lo  escrive  la  dicha  persona  que  lo  entendió 
de  muchos  en  Dulcigno,  máxime  que  a  los  20  de  agosto  se  soltó  un  albanés 
que  era  esclavo  de  un  turco  de  los  grandes  que  están  apresos  a  Barbaroxa, 
y  dize  dicho  albanés  por  cosa  cierta,  que  entendió  que  Barbarroxa  ha  pues- 
to en  orden  130  galeras  para  venir  en  Apulia,  y  el  resto  de  dicha  armada 
yrá  en  Dalmacia  que  espera  tomar  por  tradimento  a  Sebenicho,  que  es  una 
tierra  de  venecianos  de  importancia  a  Dalmacia. 


Mas  diz  que  Barbarroxa,  con  su  armada,  se  quitó  del  cerco  de  Cattaro 
por  respecto  que  vinieron  correos  del  turco,  donde  como  fueron  llegados 
luego  huuo  consejo,  por  lo  cual  se  presume  la  paz  entre  el  turco  y  vene- 
cianos. 

.Mas  dize  que  Barbarroxa  ha  quemado  a  Castelnuovo  y  le  ha  arruynado 
de  los  fundamentos. 

Y  mas  dize  que  Barbarroxa  ha  hecho  prisioneros  al  maestre  de  campo 
Francisco  Sarmiento  y  otros  12  españoles  y  los  otros  degollados. 

Y  también  esta  persona  afirma  la  tomada  de  la  roca  llamada  Rizena. 

Y  las  mismas  nueuas  tengo  por  via  del  marqués  de  la  Tripalda  y  Cipion 
de  Soma. 

Archivo  general  ae  Simancas.  Guerra.  Leg.  I£. 
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Copia  de  im  párrafo  de  carta  de  Francisco  Duarte  al  comendador  mayor 
de  León,  fecha  a  2Q  de  agosto  de  1539. 

29  agosto  de  Yo  tenia  hecha  vna  buena  relación  de  todo  lo  que  pasó  en  los  combates 
y  pérdida  de  Castelnuovo,  sacada  de  las  mejores  y  mas  ciertas  relaciones 
que  dello  hasta  agora  han  venido  a  mis  manos,  y  porque  cada  dia  hallo  cosas 
nuevas  y  muy  diferentes  vnas  de  otras,  quiero  antes  referirme  a  lo  que 
otros  han  escripto  y  escriuirán,  que  no  decir  yo  mentira  en  mis  cartas  por 
agena  relación,  no  habiéndolo  visto:  vna  sola  cosa  quiero  dezir,  y  es  que  sy 
todos  los  capitanes  y  gente  de  cargo  de  Castelnuovo  fueran  mas  amigos  y  es- 
tuvieran conformes  y  vnanimes,  como  lo  devieran  estar  avn,  oy  estuvieran 
todos  biuos  y  Castelnuovo  por  Su  Magestad,  y  Barbarroxa  con  su  armada  se 
huviera  buelto  y  dexado  la  empresa  con  daño  y  vergüenza  suya;  Dios  per- 
done a  los  muertos  y  remedie  a  los  viuos,  que  yo  no  dexaré  de  escriuir  y 
notar  todo  lo  que  pudiere  verificar,  de  lo  que  alli  pasó  desde  el  principio  .'il 
fyn,  que  algún  dia  será  menester. 

Archivo  general  de  Simancas.  Estado.  Leg.  442. 
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Relación  que  embia  el  principe  Doria  de  cómo  pasó  la  presa  de  Castelnuovo. 

Micer  Hierónimo  de  nobili  (sic),  secretario  del  señor  principe  Doria,  par- 
tió de  Brindis  con  la  fragata  de  San  Marco  a  XXV  de  agosto,  para  yr  a  Ragusa 
a  entender  lo  que  havia  de  nuevo  del  armada  turquesa,  y  de  Castelnuovo  y 
otras  cosas,  como  ya  se  escriuió  aquel  dia  y  refiere  lo  siguiente. 

Que  llegó  a  Ragusa  a  29  de  agosto  en  la  noche,  y  hauiendo  hablado  con 
el  rector  y  con  el  cauallero  marino  de  Camaña  Lardich,  y  con  otras  personas 
principales  particulares  y  de  crédito  a  quien  yua  encaminado,  le  dixeron  y 
certificaron  las  cosas  que  adelante  dirá;  y  tornó  a  boluer  a  Taranto,  donde 
alcangó  al  señor  principe  a  dos  de  septiembre. 

El  número  de  galeras  y  nauios  de  remo,  que  Baruaroxa  tenía  en  su  ar- 
mada, serian  hasta  200  y  antes  mas  que  menos,  délas  quales  las  180  estuuie- 
ron  de  hordinario  en  Castelnuovo  sin  partirse  de  alli,  y  los  otros  yuan  y  ve- 
nían por  los  lugares  cercanos,  a  saber  nuevas  y  hazer  guardia,  y  traer  vitua- 
llas e  otras  cosas:  y  diz  que  de  las  galeras  hauia  hasta  40  que  son  las  que 
Baruaroxa  trae  forcadas  de  hordinario,  muy  bien  aderegadas  y  en  horden, 
tanto  como  se  puede  dezir;  y  las  60  que  heran  los  galeotas  y  fustas  de  los 
corsarios  estauan  todas  muy  bien  en  horden,  que  no  se  pudieran  mejorar, 
asi  de  gente  de  remo  como  de  gente  de  guerra,  y  el  resto  de  toda  la  arma- 
da heran  galeras  armadas  de  nueuo.  Las  quales  no  pudieron  hazer  la  fuerza 
que  las  otras,  con  mucha  parte,  por  no  ser  la  gente  del  remo  acostumbrada 
a  tal  exercicio,  no  embargante  que  trayan  harta  gente  de  guerra,  que  pasauan 
de  150  hombres  de  pelea  por  cada  galera  entre  genicaros  y  turcos  azapes,  y 
todos  los  dichos  nauios  vinieron  a  Castelnuouo  muy  bien  proueidos  de  vi- 
tualla; de  tal  suerte  que  quando  partieron  de  alli  para  boluer  en  leuante, 
tenian  panática  (sic)  para  20  dias  y  antes  mas  que  menos  y  algunos  dizen 
que  para  un  mes. 

A  14  de  jullio,  que  fue  el  dia  en  que  llegó  sobre  Castelnuovo,  el  auanguar- 
dia  del  armada  turquesa,  estando  dentro  repartiendo  ciertos  barriles  de 
póluora  entre  los  arcabuzeros  critianos,  se  cayó  una  mecha  a  uno  de  ellos 
casualmente  en  tierra,  y  encendió  alguna  poca  de  póluora  que  se  hauia  de- 
rramado, y  de  alli  se  encendieron  dos  o  tres  barriles  que  hauia  juntos,  y  se 
quemaron  el  contador  Luys  López  de  Cordoua  y  seis  artilleros  de  los  mejo- 


res  que  hauia  en  Castelnuovo  y  hasta  20  soldados,  y  dentro  de  8  días  murie- 
ron todos,  y  desto  tomó  mala  señal  aquella  gente. 

Traya  Baruarroxa  en  su  armada  dos  galeacas,  que  fueron  de  venecianos, 
cargadas  de  artillería  gruesa  con  todos  sus  aparejos,  para  poner  en  tierra  con 
grandísimo  número  de  pelotas  y  póluora  dentro  de  sacos  de  cuero;  y  no  em- 
bargante esto,  por  mandamiento  de  Baruarroxa,  le  embió  la  república  de  Ra- 
gusa  muchas  pelotas  y  póluora,  que  diz  que  ya  le  faltaua  lo  uno  y  lo  otro,  por- 
que averiguadamente  tiraron  los  turcos  a  Castelnuovo  de  11  a  15  tiros  de  ca- 
ñón, sin  lo  que  tiraron  las  piezas  del  artillería  menores,  y  sin  lo  que  gastó  la 
gente  de  guerra  con  las  escopetas  y  arcabu  8. 

El  artillería  gruesa  que  Baruarroxa  puso  en  tierra  fueron  70  cañones,  de 
los  cuales  hauia  mucha  parte  que  heran  dobles  y  reforjados  muy  bien  en 
horden,  y  destos  se  pusieron  los  40  juntos  para  hazer  la  batería  al  castillo 
alto  y  a  la  muralla,  que  se  derribó  por  tierra  de  la  parte  de  leuante, 
y  los  otros  30  cañones  se  pusieron  por  otras  muchas  partes  solamente,  para 
hacer  daño  y  derribar  las  casas  del  lugar  y  quitar  los  traueses,  pero  no  batie- 
ron a  la  muralla,  y  con  estas  piegas  que  tirauan  a  las  casas  se  hizo  gran  daño, 
y  murió  mucha  de  nuestra  gente  desde  20  de  julio  en  adelante;  de  manera  que 
quando  fue  el  húltimo  dia  de  la  batalla  general  conque  Castelnuovo  se  tomó, 
que  fue  a  7  de  agosto,  no  hauia  1.200  hombres  para  poder  pelear,  porque 
todos  los  otros  estauan  muertos  o  tan  mal  heridos,  que  no  podían  tomar 
armas. 

Tenia  Baruarroxa  en  el  exército  de  tierras  seys  sanjacos  con  18.000  tur- 
cos de  pelea  buenos,  y  mas  los  4.000  genícaros  escogidos  que  truxo  en  sus 
galeras  de  Constan tinopla,  y  mas  de  otro  tanto  número  tenia  de  morlacos  y 
otra  gente  vasallos  del  turco,  que  no  era  buena  para  pelea  sino  para  hazer 
vulto,  de  los  quales  6  o  asta  7.000  morlacos,  seruian  siempre  por  gastadores 
en  hazer  las  baterías  de  Castelnuovo,  y  las  trincheras  y  bestiones  que  se  hi- 
cieron, y  cuando  los  vnos  estauan  muy  cansados  se  remudauan  otros  en  su 
lugar,  y  el  resto  seruia  a  la  gente  de  guerra  y  a  las  otras  cosas  necesarias  del 
campo;  de  manera  que  siempre  estuvieron  bien  proveydos  de  todo  lo  nece- 
sario, porque  la  gente  de  guerra  nunca  se  apartó  de  sus  estancias,  y  cada 
sanjaco  tenia  hecho  vn  bestión  por  si  para  su  fuerte,  y  cada  vno  dellos  por 
su  parte  hazla  traer  de  su  prouincia  todas  las  vituallas  necesarias,  para  su 
gente  y  morlacos  de  su  compañía;  y  en  este  tiempo  Francisco  Sarmiento 
hera  cada  día  auisado  de  lo  que  en  el  campo  se  hazia  y  pensaua  hazer,  por  vn 
español  que  cada  noche  venia  a  verle,  que  hera  renegado,  y  de  dia  hazia  mu- 
chas brauecas  desde  fuera;  y  este  español  diz  que  se  huyó  y  fue  a  Ragusa  a 
la  postre,  y  el  cauallero  Camaña  lo  enbió  a  Venecia  para  que  se  reduzga  a  la 
fe,  que  diz  que  hacia  14  años  qve  era  renegado,  y  para  que  hiziese  relación 
a  don  Diego  de  Mendoca,  embaxador  de  Su  Magestad,  de  todo  Jo  que  sabia 
destos  negocios. 
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Desde  las  primeras  escaramuzas  que  nuestra  gente  hizo  con  los  turcos 
hasta  los  28  de  julio,  siempre  lleuaron  lo  mejor,  pero  todo  fue  de  poca  im- 
portancia; porque  de  nuestra  gente  nunca  salian  sino  muy  pocos,  y  siempre 
matauan  40  ó  50  o  hasta  100  de  los  contrarios,  y  con  esto  se  boluian  a  ence- 
rrar, y  en  este  tiempo  salieron  vna  vez  al  lugar  donde  los  turcos  tenian  su 
bateria,  y  clauaron  ciertas  piezas  y  mataron  harto  número  de  gente  de  capo- 
te que  por  alli  hauia  descuydada,  e  tomaron  de  vn  bestión  vn  estandarte  de 
un  sanjaco,  puesto  que  antes  que  tornasen  a  entrar  en  Castelnuovo  lo  tor- 
naron a  perder,  y  quando  a  los  28  de  jullio  se  pegó  fuego  a  la  póluora  que 
tenian  puesto  los  nuestros  a  la  casamata,  se  quemó  harto  número  de  turcos; 
y  estas  fueron  las  cosas  que  los  nuestros  hizieron,  en  que  los  turcos  recibie- 
ron el  mayor  daño.  Pero  desde  el  dicho  28  de  jullio  en  adelante  no  salieron 
mas  fuera  de  Castelnuovo  y  comencaron  a  declinar,  a  causa  de  que  mucha 
gente  de  los  principales  comencaban  a  estar  heridos  y  muertos  con  la  arti- 
llería, que  les  derrocaba  las  basas  y  batia  el  castillo,  que  fue  la  que  mas  daño 
les  hizo,  y  por  donde  a  la  postre  se  huuieron  de  perder,  porque  los  enemi- 
gos lo  allanaron  tanto,  que  desde  fuera  podian  entrar  y  entraron  dentro  a 
cauallo.  Lo  qual  se  certifica  que  se  causó  por  auiso  de  vn  artillero  de  los  que 
hauia  en  Castelnuovo,  que  hauiéndose  hallado  presente  con  otros  artilleros 
en  vn  consejo,  que  Francisco  Sarmiento  hizo  con  los  capitanes  y  alférez  y 
otros  oficiales  que  allí  hauia,  y  hauiéndose  determinado  por  todos  ellos,  que 
por  ninguna  parte  de  Castelnuovo  podian  recibir  daño  ni  tenian  peligro  de 
perderse,  sino  por  la  parte  del  castillo  alto,  si  los  turcos  porfiauan  mucho  en 
continuar  la  bateria,  tan  grande,  que  por  alli  les  hazian,  porque  diz  que  no  te- 
nian aparejo  de  fortificarse  ni  repararse  por  de  dentro;  este  dicho  artillero, 
vista  y  entendida  esta  plática  bien,  aguardó  tiempo  en  siendo  de  noche,  que 
hera  de  guardia  y  salióse  al  campo  de  los  enemigos  y  dio  auiso  particular  de 
todo  a  Baruarroxa,  y  luego  en  continente  se  tornó  a  reforcar  labateria  que  por 
aquella  parte  del  castillo  alto  se  hazia,  porque  ya  estauan  desafuriados  (sic) 
de  no  la  dar  mas  por  alli,  creyendo  que  los  de  dentro  estauan  demasiado  de 
fuertes,  y  por  alli  se  dio  el  combate  principal  y  se  perdió  Castelnuovo  a  los 
7  de  agosto,  como  arriba  va  dicho;  y  visto  la  grand  batalla  que  los  turcos 
dauan  a  los  cristianos,  y  cómo  en  siendo  herido  algund  turco  o  cansado  lo 
retirauan  atrás  los  suyos  y  pasaban  otros  de  refresco  adelante,  el  maestre  de 
campo,  Francisco  Sarmiento,  con  la  poca  gente  que  le  quedaua,  porque  todos 
pudiesen  pelear  y  morir  de  valientes  hombres,  cómo  lo  hizieron,  se  retruxo 
placa,  y  alli  combatieron  desde  medio  dia  hasta  que  fue  noche,  y  junto  a  la 
muralla  del  castillo  alto  hauian  combatido  desde  la  mañana  hasta  medio 
dia,  porque  todo  el  dia  duró  la  batalla;  y  aquella  mañana  dende  aun  (sic)  ora 
o  dos  que  la  batalla  se  comencó,  los  turcos  se  comencaron  a  entrar  por  el  di- 
cho castillo,  y  los  nuestros  hizieron  tanto  que  los  echaron  fuera,  de  modo  que 
vna  vez  se  retiraron;  y  después,  por  verguenca  o  por  temor  de  Baruarroxa, 
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tornaron  a  arremeter  con  gente  de  refresco,  y  no  quedó  hombre  de  pelea 
en  todo  el  campo  de  los  enemigos  de  mar  y  tierra,  que  no  arremetiese  a  la 
muralla. 

Siendo  ya  muy  tarde,  y  viéndose  Francisco  Sarmiento  perdido  y  que  ya 
muy  pocos  de  los  suyos  quedauan  biuos,  acordó,  aunque  tarde,  de  retirarse 
al  castillejo  baxo  de  la  marina,  donde  hauia  hecho  meter  al  capitán  Machín 
de  Monguía  con  las  mugeres  y  mocos  inhutiles,  y  alguna  ropa  de  importan- 
cia y  algunos  hombres  principales  de  los  questaban  mas  mal  heridos.  De 
manera,  que  por  todos  serian  200  personas  entre  grandes  y  chicos,  y  entre 
estos  estaua  el  Pretin,  nueuo  obispo  de  Castelnuovo,  que  Dios  perdone,  del 
cual  se  deue  hazer  especial  memoria,  porque  fue  vno  de  los  que  mas  traba- 
jaron y  hizieron  en  aquella  tierra,  en  procurarla  salvación  de  las  animas  de 
los  cristianos  que  alli  habia;  porque  hordinariamente,  de  dia  y  de  noche,  les 
andaua  administrando  los  sacramentos  por  su  persona,  y  les  animaua  y  con- 
solaua  con  sus  predicaciones  y  exhortaciones  espirituales.  Por  lo  qual  pare- 
ce que  Baruarroxa  le  mandó  cortar  la  cabeza  quando  lo  tuuo  en  prisión,  jun- 
tamente con  el  capitán  Machin  de  Monguía,  como  adelante  dirá. 

Llegado  Francisco  Sarmiento  con  algunos  pocos  que  hauian  quedado  con 
el  al  dicho  castillo  baxo,  y  haciendo  que  le  abriesen,  diz  que  los  de  dentro 
tenian  cerrada  la  puerta,  de  manera  que  estuua  mas  fuerte  y  peor  de  abrir 
que  la  muralla;  y  diz  que  le  echaron  de  la  ventana  vna  cuerda  gruesa  para 
recogerle,  y  el  diz  que  no  quiso  tocar  en  ella,  diziendo  que  mas  quería  morir 
a  mano  de  los  enemigos,  como  hombre  de  honra,  que  110  saluarse  solo  y  que 
se  dixese  en  ningún  tiempo,  que  con  vna  soga  le  hauian  guindado,  y  subió 
por  la  muralla,  pero  que  si  la  puerta  le  abrieran  quel  holgara  de  entrar  den- 
tro con  los  otros  que  con  el  venian,  y  voluió  la  cara  a  los  enemigos  a  tiempo, 
que  ya  hauia  cargado  sobre  el  tanta  multitud  de  genícaros  que  lo  seguían, 
que  no  teniendo  tiempo  de  defenderse  fue  necesitado  de  rendirse  a  Barua- 
rroxa, puesto  que  los  genícaros  todavia  le  querían  matar,  y  diz  que  no  se  tra- 
uajó  poco  por  escaparle  la  vida;  y  al  capitán  Lázaro,  álbanes,  diz  que  se  tomó 
asi  mismo  en  prisión  con  tres  o  cuatro  heridos,  y  diz  que  Baruarroxa  lo  em- 
bió  luego  al  grand  turco,  y  no  fue  verdad  lo  que  dixo  que  le  hauian  cortado 
la  cabeca  y  sacado  los  ojos,  pero  créese  que  terna  trabajo  en  Constantino- 
pla,  sino  se  tornare  turco. 

Las  personas  de  alguna  calidad  de  que  se  tiene  noticia  que  son  biuos  son: 
el  capitán  Luys  de  Haro  y  el  capitán  Ruy  Diaz  Cerón;  y  el  capitán  Marquesa 
y  el  capitán  Sancho  de  Frias  se  cree  ques  biuo,  aunque  le  tomaron  mal  he- 
rido; y  los  alférez  de  Zambraua  y  de  don  Pedro  de  Sotomayor,  y  el  alférez 
Millo  y  el  alférez  y  el  sargento  de  Francisco  Sarmiento  y  Esteuan  Buzalin, 
genoués,  que  tenia  cargo  de  los  bastimentos  con  un  hermano  suyo,  son  bi- 
uos: el  capitán  Cusán,  borgoñón,  murió  en  la  batería,  y  el  capitán  Arriarán  y 
el  alférez  su  hermano,  y  el  capitán  Juan  Vizcaíno  y  los  otros  principales  mu- 
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rieron  en  Ja  plaga;  otra  persona,  ninguna  de  calidad,  no  se  sabe  que  haya  es- 
capado con  la  vida,  porque  todos  pelearon  hasta  que  pudieron  tenerse  en 
pies,  y  desta  manera  fueron  muertos  vengando  primero  su  sangre. 

El  capitán  Machín  de  Monguia  y  el  obispo  ya  dicho,  con  las  otras  perso- 
nas todas  questauan  en  el  castillo  baxo  con  los  heridos  y  mercaderes,  y  mo- 
gos y  mugeres  se  rindieron  el  dia  siguiente  a  discreción  de  los  turcos,  conque 
solamente  se  les  prometió  de  saluarles  las  vidas,  y  porque  entre  los  geníga- 
ros  tenían  gran  diferencia  sobre  como  se  hauian  de  repartir  las  personas  y 
la  ropa  Baruarroxa,  se  concertó  con  ellos  y  les  dio  15.000  ducados  de  oro 
juntos  para  que  los  repartiesen  entre  si,  y  que  todo  lo  que  huuiese  en  el 
dicho  castillo  fuese  suyo;  y  esto  diz  que  lo  hizo  Baruarroxa  mas  por  grange- 
ria  que  por  respeto,  porque  sabia  que  en  el  castillo  hauia  mercaderías  y  co- 
sas que  valían  mas  cantidad  sin  el  valor  de  las  personas,  y  los  genicaros  re- 
partieron entre  si  los  15.000  ducados,  que  no  quisieron  dar  parte  a  ninguno 
de  los  otros  turcos  del  exercito;  y  cuando  traxeron  los  cativos  a  las  galeras 
le  dixeron,  como  el  capitán  Machín  de  Monguia  hera  aquel  que  agora  vn  ano 
se  defendió  en  la  ñaue  ragusea,  de  la  batalla  que  Baruarroxa  le  hauia  dado 
con  sus  galeras,  y  mandóle  traer  ante  si  para  verle  y  hablarle;  y  preguntándo- 
le si  hera  verdad  que  era  el  que  se  defendió  entonces,  y  que  le  habia  hecho 
agora  tanto  daño  en  Castelnuovo  con  el  artillería,  el  diz  que  le  respondió 
que  si,  y  junto  con  la  respuesta  le  dixo  con  arrogancia,  que  si  aquel  dia  de 
la  batalla  de  mar  los  venecianos  houieran  hecho  el  deuer,  y  quisieran  pelear 
como  lo  querían  los  de  la  armada  del  Emperador,  que  no  tuuiera  en  mucho 
Machín  de  Monguia  de  tener  en  prisión  a  Baruarroxa,  asi  como  Baruarroxa 
lo  tenia  a  el.  Y  por  esto  Baruarroxa  diz  que  se  ensañó  tanto  que,  en  conti- 
nente, le  mandó  cortar  la  cabega,  y  lo  mismo  hizo  al  dicho  obispo,  sabiendo 
lo  que  hauia  seruido  y  trabajado  en  exhortar  a  nuestra  gente,  que  se  defen- 
diesen y  animasen. 

Del  artillería  y  municiones  que  hauia  en  Castelnuovo  diz  que  tomó  algu- 
na parte  Baruarroxa,  y  lo  demás  quedó  alli  para  su  defensa  y  el  bastimento 
que  hauia,  y  especialmente  el  vizcocho,  que  hera  harta  cantidad,  diz  que  lo 
tomó  para  su  armada;  y,  sin  dubda  ninguna,  la  gente  de  Castelnuovo  diz  que 
tenia  de  comer  para  tres  meses  quando  se  perdieron,  y  especialmente  de  pan 

Tiénese  por  cierto,  que  de  los  turcos  murieron  en  la  empresa  de  Castel- 
nuovo hasta  3.000,  y  no  mas,  y  aun  diz  que  si  creyeran  a  Baruarroxa  no  mu- 
rieran tantos,  porque  quería  hazer  la  guerra  con  el  artillería  solamente  y  no 
poner  en  auentura  la  vida  de  los  hombres,  y  el  propio  andaua  con  vn  bas- 
tón haciendo  retraer  la  gente  que  salía  a  pelear  y  escaramugar,  y  no  embar- 
gante, que  por  todas  las  vías  que  se  ha  escripto  sobre  esta  materia,  se  ha  di- 
cho que  la  muerte  de  los  turcos  hauia  sido  tan  grande  y  tan  grasa;  en  la 
verdad  la  cosa  pasa  como  aquí  se  ha  dicho. 
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Extracto  de  carta  dirigida  al  Rey  por  don  Francisco  de  Tovar. 

3  de  septiem-        ...  Con  el  capitán  Luis  Pérez  embíé  a  suplicar  a  V.  M.  mandase  se  proue- 
bredel539.  .  K  F 

yesen  luego  ciertas  cosas  necesarias  a  esta  fortaleza,  y  aunque  entonces  avia 

mucha  necesidad  dellas,  agora  la  ávrá  mayor  con  la  pérdida  de  Castelnuovo, 

que  fue  a  los  siete  de  agosto,  como  V.  M.  ya  avrá  sabido  allá  y  verá  por  esa 

carta  del  principe  Doria,  que  aqui  me  escriuió  y  va  con  esta. 

...  Ouando  aqui  llegó  la  nueva  de  la  pérdida  de  Castelnuovo,  avia  quatro 
dias  que  la  tenia  el  Rey  de  Túnez,  mas  no  porque  me  avisase:  lo  que  ha  he- 
cho en  esta  coyuntura  fue  concertarse  con  una  nao  genovesa,  que  avia  llega- 
do aqui  a  este  puerto  de  la  Goleta,  que  se  luese  a  Portosarin,  y  que  allí  la 
cargara  de  trigo,  y  asi  lo  ha  puesto  por  obra,  y  el  mismo  en  persona  le  está 
dando  la  carga  en  Portosarin,  sin  querer  dar  solo  vn  grano  para  la  prouisión 
desta  fortaleza  con  dineros  ni  sin  ellos,  etc,,  etc....,  Desta  fortaleza  de  la  Go- 
leta de  Túnez  a  3  de  septiembre  i539=Don  Francisco  de  Tovar=Rúbrica. 
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 y  llevó  á  Costantinopla  y  presentó  al  turco  al  obispo  de  Castelnuovo, 

veneciano  (otros  dicen  genovés),  llamado  Hieremias,  á  D.  Bernardino  de  Ve- 
lasco,  Vespafiano  Contenes,  cuñado  de  Francisco  Sarmiento,  Garci-Mendez 
de  Sotomayor,  alférez  del  mismo  Sarmiento;  de  Madrid,  a  Juan  de  N.  de  Cór- 
dova,  a  Hernando  Carrillo;  de  Jaén,  a  Antonio  de  Quesada;  de  Guadalaxara, 
a  Diego  Cañizares  de  Estrada  y  al  sargento  Francisco  de  Salazar;  de  Baeza, 
a  Luys  de  Godoy,  alcayde  de  Castelnuovo,  al  capitán  Luys  de  Haro,  N.  Men- 
doca  a  Juan  de  Berlanga  y  al  pagador  Hernando  de  Molina;  y  a  Periche,  de 
Ruiz,  tierra  de  Baeza;  de  Zamora,  a  N.  Hurtado;  de  Málaga,  a  Diego  Faxardo; 
de  Ocaña,  a  Diego  de  Alarcó  y  Luys  Cabrera,  y  de  otras  ciudades  y  lugares, 
al  capitán  Ruiz  Diaz  Cerón,  al  capitán  Juan  Vizcayno,  y  a  Millo  su  alférez,  a 
Juan  de  Escoriaca,  Vizcayno,  Martin  de  Alarcón,  Juan  de  Yllanes,  Diego  de 
Villagomez,  Juan  de  Marquina,  Christoval  de  Baeza,  Juan  de  Anduxar,  Fran- 
cisco de  Morales,  Andrés  N.  y  al  sargento  Rodrigo  de  Barrios.  Pusiéronlos 
en  la  torre  que  llaman  del  Mar  Negro,  ocho  millas  mas  adentro  de  Costanti- 
nopla en  el  mismo  canal,  a  la  boca  de  él,  donde  estuvieron  tres  años;  dos 
llevaron  al  remo  a  lo  más  y  después  los  pasaron  a  todos  a  la  torre  de  Galata 
en  la  ciudad  de  Pera,  y  a  Becitax,  casa  de  Barbarroxa,  junto  a  Pera.  Aquí  hi- 
cieron un  grande  hecho  el  año  1 545,  librándose  95  de  ellos  en  una  galeota 
dispuesta  para  conducir  a  Argel  a  Hazam,  hijo  de  Barbarroxa,  elegido  Rey 
de  aquella  ciudad,  y  entraron  en  Mesina  a  22  de  junio. 

Dormek. — Anales  de  Aragón,  páginas  685  y  686.) 


DISCURSO   LEÍDO   POR  EL  SEÑOR  LAIGLESIA 
EN  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Señores: 


La  generosa  amplitud  con  que  la  Academia  cumple  los  deberes 
de  su  instituto,  se  realiza  y  se  comprueba  en  la  elección  del  que 
tiene  hoy  la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  porque  el  celo  que  ponéis 
en  cuanto  puede  servir  para  formar  la  historia  de  la  Patria  y  vuestra 
inmensa  benevolencia,  os  ha  hecho  fijaros  en  quien  sólo  ha  realiza- 
do intentos  de  escribir  algunos  párrafos  de  su  página  más  intere- 
sante y  gloriosa. 

Bien  sé,  a  pesar  de  la  gracia  que  me  habéis  hecho,  la  distancia 
que  me  separa  de  los  varones  ilustres  que  formaron  vuestra  glo- 
riosa tradición  y  de  aquellos  entre  vosotros  que,  en  monografías 
interesantes,  en  análisis  eruditos  y  en  libros  incomparables,  serán 
perpetuamente  enaltecidos,  mientras  se  hable  en  uno  y  otro  conti- 
nente la  hermosa  lengua  nacional;  pero  permitid  al  que  tanto  habéis 
ensalzado,  llamándole  vuestro  compañero,  que  disculpe  la  genero- 
sidad y  haga  olvidar  lo  notorio  de  la  indulgencia,  con  el  propósito 
sincero  de  aprender  más  y  mejor  al  lado  vuestro,  y  de  seguir  tra- 
bajando con  empeño  para  contribuir  en  algo  al  éxito  de  tan  difíci- 
les tareas. 

Por  estos  mismos  propósitos  elegisteis  al  señor  Suárez  Inclán, 
a  quien  me  toca  suceder,  y  bien  pronto  otros  trabajos  y  su  colabo- 
ración asidua  le  dieron  una  autoridad  y  un  crédito  que,  fuera  de 
aquí,  acaban  de  proclamar  los  que  fueron  sus  camaradas,  organi- 
zando veladas  y  pronunciando  discursos,  en  los  que  la  admiración 
y  el  cariño  revelan  las  cualidades  y  el  mérito  del  que  fué  vuestro 
compañero. 

La  obra  que  realizó  en  los  cortos  espacios  que  dejaron  a  su  in- 
teligente actividad  los  deberes  de  catedrático  y  su  entusiasmo  de 
soldado,  fué  ya  expuesto  aquí  por  quien  tenía  autoridad  y  prestí- 
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gios  tales  (i),  que  el  recordarlo  sólo  es  su  mayor  alabanza;  pero 
permitidme  que,  al  traer  a  vuestra  memoria  La  guerra  de  anexión 
en  Portugal,  La  liberación  de  París  en  1590  por  Alejandro  Farne- 
si  o,  La  biografía  del  general  de  Ingenieros  don  Pedro  de  Lucu.ce,  La 
defensa  del  general  Toral  y  el  discurso  que  en  conmemoración  de 
Ja  guerra  de  la  Independencia  escribió  ya  en  sus  últimos  días,  no 
llame  la  atención  de  la  Academia  sobre  los  aciertos  críticos  del 
señor  Suárez  Inclán,  la  erudita  labor  con  que  supo  justificar  sus 
afirmaciones  y  la  propiedad  y  lucidez  con  que  amenizó  sus  obras, 
sino  sobre  aquel  espíritu  militar  entusiasta,  noble  y  vigoroso  qne  se 
manifiesta  en  sus  escritos,  que  anima  todas  sus  descripciones,  y 
que  late  vivo  y  patriota  siempre  en  el  relato  fiel  de  los  sucesos 
que  comenta. 

Sus  preferencias  y  sus  trabajos  enlazan  en  mi  ánimo  este  recuerdo 
con  el  siglo  que  ha  sido  objeto  preferente  de  mis  estudios,  y  a  los 
que  debo  la  honra  de  encontrarme  entre  vosotros.  Como  yo,  refirió 
el  la  vida  y  las  hazañas  de  los  que  vivieron  en  aquella  época,  y  como 
yo  apreció  también  el  sentido  ético  en  que  se  inspiraba  el  espíritu 
militar  de  aquellas  edades,  y  que  fué  causa  de  nuestra  prosperidad 
y  de  nuestra  grandeza. 

Trabajos  especiales  desenvolverán  algún  día  quizá  estas  ideas; 
por  hoy  me  basta  consignar  que  latían  ellas  en  el  ánimo  de  nuestro 
malogrado  compañero. 

El  deseo  de  corresponder,  desde  luego,  a  los  propósitos  de  la 
Academia,  me  ha  movido  a  exponeros  en  esta  ocasión  un  trabajo 
que  puede  ser  útil  para  la  historia  nacional.  La  introducción,  escri- 
ta y  publicada  de  orden  vuestra  por  don  Mátiuél  Colmeiro,  a  la 
Colección  de  las  Cortes  de  los  antiguos  remos  de  León  y  Castilla,  y  el 
texto  mismo  de  las  actas  reproducidas,  es  una  obra  demasiado  con- 
siderable para  que  no  sea  posible  completarla  con  documentos  in- 
teresantes, nombres  y  fechas,  que  aclaren  y  perfeccionen  la  expo- 
sición del  vasto  conjunto  de  nuestras  instituciones  representativas. 

De  las  quince  Cortes  convocadas  en  Castilla  por  el  rey  Carlos  y 
publicadas  ya,  sólo  seis  contienen  las  proposiciones  leídas  en  su 


(1)    El  general  Gómez  Arteche. 
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nombre;  y  como  en  ellas  se  relatan  siempre  los  acontecimientos 
más  importantes,  las  soluciones  militares  y  civiles  que  ellos  exigían, 
como  se  hace  hoy  en  los  modernos  discursos  de  la  Corona,  la  falta 
de  aquellos  datos  esenciales  constituía  para  los  estudios  históricos 
de  aquel  período  una  deficiencia  que  convenía  remediar,  y  que  el 
apéndice  que  publicamos  a  continuación  de  este  discurso  satisface 
por  completo. 

La  política  imperial  está  expuesta  y  desenvuelta  en  esas  propo- 
siciones, reflejando  los  hechos  contemporáneos,  el  sentido  general 
de  las  relaciones  internacionales,  las  campañas  emprendidas  y  las 
necesidades  que  ellas  imponían;  pero  con  tal  espontaneidad,  que  es 
difícil  no  comprobar  los  sucesos  mejor  conocidos  por  la  referencia 
autorizada  de  los  documentos  oficiales.  Y  es  que  entonces,  como 
ahora,  los  representantes  del  poder  público  aminoran,  desvanecen 
o  disculpan  los  acontecimientos  adversos,  y  realzan  cuanto  pueden 
los  favorables;  pero  los  artificios  del  estilo  no  logran  jamás  alte- 
rar la  realidad,  que  las  circunstancias  obligan  a  reflejar  al  diri- 
girse a  los  representantes  de  un  pueblo  en  el  que  todos  son  jueces 
y  fiscales.  Los  Gobiernos  personales  sin  representación  popular 
alguna,  la  administración  de  una  aristocracia  predominante,  podían 
sofocar  en  informes  reservados,  en  archivos  secretos,  las  impresio- 
nes personales  de  sus  hombres  de  Estado  sobre  la  sociedad  que 
regían  y  las  aspiraciones  y  quejas  populares;  pero  reconocido  en 
forma  más  o  menos  limitada  el  derecho  de  representación,  exis- 
tiendo el  voto  de  los  recursos  para  satisfacer  las  obligaciones  del 
Estado,  la  razonada  explicación  de  los  actos  realizados  y  la  justifi- 
cación de  los  que  se  intentan,  será  siempre  el  síntoma  revelador  de 
las  principales  causas  que  influyen  en  la  gobernación  del  Estado,  y 
latirá  en  ellos,  sin  decirlo  ni  creerlo,  el  sentimiento  de  las  masas 
populares.  Poderes  arbitrarios  y  transitorios  pueden  apoderarse 
alguna  vez  del  dominio,  y  realizar  por  la  fuerza  una  política  contra- 
ria al  interés  y  el  deseo  del  mayor  número;  pero  el  restablecimien- 
to de  la  normalidad,  la  paz,  une  los  sentimientos,  crea  intereses, 
aspiraciones  de  engrandecimiento,  fuerzas  sociales  comunes,  y 
entonces  perece  fatalmente  el  Gobierno  que  no  las  representa  y  no 
las  sirve.  En  el  análisis  que  haremos  pronto  de  las  proposiciones 
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leídas,  y  las  respuestas  dadas  a  Jas  peticiones  de  los  procuradores, 
hallaréis,  a  mi  juicio,  confirmada  esta  opinión,  y  veréis  cómo  el 
poder  público  se  acomodaba  y  concillaba  siempre  con  el  espíritu 
predominante  en  el  pueblo  que  estaba  llamado  a  regir. 

Pero  antes  áv.  presentaros  brevemente  la  forma  en  que  se  des- 
envolvía en  esos  documentos  la  política  imperial,  permitidme  que 
consagre  algunas  líneas  a  explicar  el  carácter  histórico  que  tuvieron 
las  Cortes  en  tiempos  de  Carlos  V,  y  que,  a  pesar  de  tantas  decla- 
maciones nacionales  y  extranjeras,  fué  exactamente  el  mismo  que 
durante  la  gloriosa  gobernación  de  los  Reyes  Católicos,  sin  que  se 
alterase  en  nada,  orgánico  y  general,  el  régimen  que  heredó  de  sus 
antepasados  y  legó  a  su  hijo  Felipe  II.  Fácil  sería  la  tarea  de  fijar  los 
textos  en  que  se  afirma,  que  el  levantamiento  de  las  Comunidades 
y  su  disolución  después  de  Villalar,  determinó  en  España  una  crisis 
que  transformó  esencialmente  sus  instituciones  políticas;  pero  sería 
pueril  cosa  hacer  gala  de  fácil  erudición  para  justificar  un  hecho 
notorio;  que  la  impresión  histórica  vulgar,  aprendida  en  tantos  li- 
bros, sentida  en  tantas  leyendas,  reflejada  en  los  acuerdos  solemnes 
de  las  Cortes,  es  que  Carlos  V  destruyó  las  libertades  municipales 
al  pacificar  el  país  en  1521,  fortaleciendo  arbitrariamente  las  facul- 
tades y  prerrogativas  de  la  Corona.  Los  escritores  más  ilustres,  los 
nombres  más  populares  han  unido  de  tal  suerte  sus  palabras  a  estas 
afirmaciones,  que  sería  irrespetuoso  en  mí  citarlas  siquiera;  pero 
como  los  fueros  de  la  verdad  se  imponen  en  este  recinto  a  todas  las 
autoridades  críticas  o  personales,  preciso  es  consignar,  apoyado  en 
los  textos  legales  y  recordando  la  frase  de  Cánovas  del  Castillo, 
nuestro  inolvidable  presidente,  que  Carlos  V  continuó  la  historia  de 
España  en  todos  los  días  de  su  glorioso  reinado,  convocando  y  ce- 
lebrando las  Cortes,  como  sus  antecesores,  pidiendo  servicios  como 
ellos,  contestando  en  la  misma  forma  que  antes  se  hacía  las  peti- 
ciones de  los  procuradores,  y  no  modificando  en  nada,  absoluta- 
mente en  nada,  las  iniciativas  y  prerrogativas  populares.  Las  auto- 
ridades locales  mantuvieron  sus  facultades  propias  sin  alteración, 
eligieron  sus  representantes  las  mismas  ciudades  que  venían  gozan- 
do de  este  derecho,  funcionaron  ordenadamente  las  Cortes  catorce 
veces  después  de  1521,  sin  que  se  dictara  un  solo  acuerdo  que 
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modificase  su  organización  y  sus  facultades;  de  modo  que  no  hay 
nada  más  contrario  a  la  verdad  que  afirmar  cambios,  limitaciones  y 
arbitrariedades,  que  no  tienen  un  decreto,  una  sola  resolución  en 
que  fundarse.  El  cesarismo,  la  tiranía,  el  poder  personal  con  que  se 
sustituyó  el  régimen  paternal  de  los  Reyes  Católicos,  vibra  con 
extraordinario  vigor  en  la  elocuente  retórica  de  muchos  escritores; 
pero  no  se  apoya  en  ningún  acto  real  del  poder  público,  que  ten- 
diera siquiera  a  transformar  la  organización  política  establecida. 

Y  no  se  crea  que  desconocemos  ni  aminoramos  el  encomio  que 
suscitó  desde  aquellos  mismos  días  la  conducta  de  los  jefes  de  las 
Comunidades;  no  pretendemos  juzgar  aquí  lo  que  corresponde  a 
las  historias  particulares  o  a  la  biografía:  lo  que  deseamos  es  dis- 
tinguir entre  unos  y  otros  hechos,  respetar  todas  las  opiniones, 
acatar  todos  los  elogios,  pero  consignar  ai  mismo  tiempo,  que  la 
historia  no  puede  decir  que  se  alteró  profundamente  una  organiza- 
ción política,  sin  dictar  o  promulgar  leyes  que  realizasen  la  trans- 
formación que  se  considera  verificada. 

Si  los  escritores  antiguos  y  modernos  que  han  formado  la  le- 
yenda del  régimen  absoluto,  creado  entre  nosotros  por  el  Empera- 
dor, después  de  Villalar,  se  hubieran  limitado  a  acusar  por  su  ex- 
tremado rigor  a  los  regentes,  que  permitieron  las  sentencias  de 
aquellos  días;  si  hubieran  disculpado  y  ensalzado  a  los  autores  de 
la  rebeldía,  nada  diríamos  de  esto,  porque  combatir  con  feroz  in- 
dividualismo todo  interés  colectivo,  unirse  muchos  en  la  protesta 
para  manifestar  y  hacer  ruido  sin  organización  ni  plan  alguno,  y 
juzgar  con  benevolencia  y  aun  con  encomio  al  criminal  que  apare- 
ce perseguido,  son  hechos  que  ocurrieron  siempre  aquí,  que  se  rea- 
lizan a  nuestra  vista  hoy,  y  que  seguramente  subsistirán  mientras 
predomine  en  nuestra  patria  el  culto  individual  sobre  el  interés  so- 
cial y  colectivo;  pero  crear  hechos  que  no  han  existido,  reformas 
que  no  se  han  realizado  y  arbitrariedades  que  no  se  han  cometido, 
es  sustituir  la  verdad  por  el  error,  la  narración  recreativa  por  la 
historia,  y  esto  no  puede  consentirlo  el  hombre  honrado  que  busca 
la  comprobación  de  los  hechos  en  documentos  formales. 

Razones,  que  todos  comprenderéis,  me  vedan  el  exponer  los 
errores  en  que  a  mi  juicio  han  incurrido  algunos  escritores  españo- 
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les  al  referir  estos  hechos,  y  deducir  de  ellos  la  influencia  que  han 
tenido  en  nuestra  organización  política;  pero  lícito  ha  de  serme  so- 
meter a  vuestra  atención  las  afirmaciones  hechas  por  los  más  cono- 
cidos e  ilustrados  de  los  historiadores  de  este  período,  por  Robert- 
son  y  Ranke,  al  juzgar  las  consecuencias  que  tuvo  para  España  la 
lucha  de  las  Comunidades.  «Las  Cortes,  dice  el  primero,  continua- 
ron formando  parte  de  la  Constitución  de  Castilla;  pero,  en  vez  de 
seguir  la  antigua  y  prudente  costumbre  de  examinar  las  quejas  po- 
pulares antes  de  conceder  los  subsidios,  se  otorgaba  todo  lo  que 
pedía  el  Soberano,  sin  permitir  después  censuras,  ni  hacer  refor- 
mas que  afectaran  a  La  autoridad  real.»  «Los  privilegios  de  que  go- 
zaban las  ciudades  fueron  insensiblemente  restringidos  o  completa- 
mente abolidos,  perdiendo  desde  entonces  el  poder  y  la  influencia 
que  habían  tenido»  (i).  «Por  el  éxito  obtenido  en  la  guerra  de  las 
Comunidades  elevó  su  prerrogativa  real  sobre  las  ruinas  de  los  pri- 
vilegios del  pueblo:  dejó  subsistir  el  nombre  de  las  Cortes  y  la  for- 
malidad de  sus  asambleas;  pero  destruyó  su  autoridad  y  su  juris- 
dicción y  les  dio  una  nueva  forma  que  hizo  de  ellas  un  Consejo 
de  servidores  de  la  Corona.»  «Mutilado  así  uno  de  los  miembros 
de  la  Constitución,  era  imposible  que  no  se  quebrantaran  los 
otros»  (2) . 

Ranke,  recordando  a  Robertson,  interpretando  equivocadamente 
algunas  afirmaciones  de  la  conocida  obra  de  Martínez  Marina  (3),  y 
siguiendo  más  su  tendencia  general  que  los  hechos  que  prueba, 
quiso  determinar  las  causas  que  a  su  juicio  hicieron  perder  a  las 
Cortes  su  antigua  independencia,  después  del  vencimiento  de  las 
Comunidades,  privándolas  de  los  medios  de  oponer  al  poder  real 
una  verdadera  resistencia,  y  para  demostrarlo  afirma: 

«Que  se  alteró  la  forma  del  poder  otorgado  a  los  procuradores 
para  limitar  su  representación  y  sus  facultades.» 

«Que  se  obligó  a  las  Cortes  a  votar  los  subsidios  antes  de  con- 
testar a  las  peticiones.» 

(1)  Tomo  I,  libro  3.°,  pág.  485  de  la  edición  francesa  de  1843. 

(2)  Tomo  II,  pág.  500. 

(3)  Teoría  de  las  Cortes,  18 13. 
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«Que  se  impuso  a  ios  procuradores  que  discutieran  siempre 
delante  del  presidente»;  y 

«Que  se  prodigaron  entre  ellos  las  gracias  y  las  pensiones.» 

Estas  son  las  opiniones  más  juiciosas  y  templadas,  formadas  de 
aquellos  acontecimientos  por  historiadores  de  reconocida  valía,  y 
como  lo  concreto  de  su  afirmación  facilita  su  crítica,  examinaremos 
sobriamente  el  escaso  fundamento  de  sus  aserciones. 

Después  de  las  propuestas  originales  hechas  a  las  Cortes,  que 
hemos  reunido  en  el  apéndice,  reproduciremos  varias  de  las  mi- 
nutas de  poder  extendidas  por  las  ciudades  para  la  elección  de  los 
procuradores,  y  se  verá  en  ellas  que  desde  los  Reyes  Católicos, 
antes  y  después  de  Villalar,  se  repitieron  esencialmente  los  mismos 
documentos,  en  la  misma  forma  y  sin  que  la  variación  de  sus  frases 
justifique  la  sospecha  de  que  se  alteraran  los  términos  de  la  convo- 
catoria, y  del  poder  otorgado  para  limitar  indirectamente  el  carác- 
ter y  la  extensión  de  la  representación  del  procurador. 

Bien  examinados  los  textos,  justo  es  reconocer  que  la  obra  de 
Martínez  Marina  no  justifica  las  afirmaciones  hechas  por  Ranke,  a 
no  ser  que  las  considerase  autorizadas  por  la  frecuencia  con  que  se 
habla  de  la  arbitrariedad  y  la  tiranía  de  la  dinastía  austríaca. 

La  prelación  del  voto  de  los  subsidios  fué  discutida  con  empeño 
en  las  Cortes  de  1 523,  porque  ios  procuradores  creían  responder 
así  mejor  a!  deseo  de  los  pueblos,  que  atribuían  el  levantamiento 
último  al  acuerdo  del  servicio  de  la  Coruña  (i);  pero  al  observar- 
les el  canciller  presidente,  que  esta  modificación  alteraría  el  régi- 
men legal  existente,  contra  lo  afirmado  por  Robertson  y  Ranke, 
eligieron  una  comisión  de  su  seno  para  exponer  su  deseo  al  Rey, 
y  reconocieron  de  tal  suerte  en  ella  la  verdad  de  lo  que  Gattinara 
afirmaba,  que  se  atrevieron  a  decir:  «Que  su  majestad  no  estaba 
obligado  a  seguir  lo  hecho  por  otras  Cortes,  ni  las  leyes  y  los  pre- 
cedentes, y  que  por  esta  vez  podía  suspender  la  costumbre  pasada.» 
Juan  Rodríguez  de  Pisa,  que  llevó  la  voz  de  sus  compañeros,  se  ex- 
presó terminantemente  así,  y  sus  palabras,  consignadas  oficialmente 

{i)  Página  129  de  la  copia  del  manuscrito  de  Simancas.  Cortes,  legajo  3, 
folio  I.° 
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en  las  actas  de  aquellas  Cortes  (i),  rectifican  por  completo  las  ase- 
veraciones de  aquellos  escritores  y  prueban  que  Carlos  V  no  hizo 
más,  en  este  caso,  que  seguir  los  usos  y  costumbres  que  halló  esta- 
blecidos por  sus  predecesores. 

El  voto  preferente  de  los  subsidios  sobre  las  peticiones  que  ha- 
cían los  procuradores,  es  la  aplicación  fiel  de  una  doctrina  constitu- 
cional, que  no  puede  tener  impugnadores;  los  subsidios,  los  recur- 
sos para  satisfacer  las  necesidades  públicas,  el  presupuesto,  es  el 
primer  deber  de  cualquiera  Cámara  en  un  régimen  representativo; 
pero,  a  pesar  de  la  existencia  de  un  hecho  que  se  impone  en  cual- 
quiera época  al  buen  sentido,  no  fué  en  1523  una  imposición  del 
Gobierno  ni  una  reforma  del  régimen  vigente,  como  hemos  demos- 
trado ya,  sino  la  conservación  de  una  práctica  constantemente  ob- 
servada en  los  reinados  anteriores,  sin  que  Carlos  V  hiciera  enton- 
ces otra  cosa  que  defender  las  prerrogativas  de  la  Corona  y  las  prác- 
ticas tradicionales. 

La  deliberación  oficial  de  las  Cortes,  con  un  presidente  que  di- 
rija los  debates,  no  puede  razonablemente  considerarse  como  un 
medio  arbitrario  de  coacción,  porque  sin  autoridad  ni  dirección  no 
hay  Asamblea  ni  Parlamento  alguno  que  delibere  útilmente;  y  para 
la  preparación  de  los  acuerdos,  frecuente  fué  el  reunirse  particular- 
mente los  nobles  y  los  procuradores  cuando  lo  creyeron  convenien- 
te, como  consta  en  los  relatos  minuciosos,  publicados  ya,  de  las 
Cortes  de  1538,  y  como  sucedería,  aunque  no  constase,  mientras 
la  reunión  y  curso  de  las  deliberaciones.  La  asociación  numerosa 
de  individuos  para  realizar  un  fin  común,  o  cumplir  un  mandato 
que  exige  espíritu  colectivo,  supone  cambio  de  impresiones,  polémi- 
ca y  contradicción,  y  claro  es  que  ésta  no  puede  realizarse  sin  que 
los  hombres  se  junten,  aunque  lo  hagan  con  mayor  o  menor  solem- 
nidad; los  dirigirá  siempre  el  más  inteligente  o  el  que  tenga  entre 
ellos,  por  unas  o  por  otras  causas,  mayor  autoridad;  pero  al  delibe- 
rar públicamente,  al  reunirse  en  cuerpo  para  acordar,  preciso  será 
siempre  una  presidencia  oficial. 

Como  el  reparto  a  los  procuradores  de  los  maravedises  acorda- 


(1)    Cortes  de  Castilla,  tomo  IV,  pág.  356. 


dos  para  ellos,  al  votar  el  servicio,  lo  encontramos  ya  en  las  Cortes 
celebradas  en  Castilla  en  1480,  1506,  1512  y  1515»  y  en  el  apén- 
dice publicamos  también  esta  parte  de  las  actas  correspondientes , 
inútil  es  insistir  en  afirmar  la  injusticia  de  considerar  como  un  me- 
dio de  influencia  real,  extraordinario,  sistemático  y  corruptor  lo  que 
era  una  práctica  de  antiguo  seguida  entre  nosotros,  lo  que  repre- 
sentaba sólo  el  pago  de  unos  servicios  que  se  remuneran  hoy  en 
casi  todos  los  Gobiernos  constitucionales. 

La  instructiva  lectura  de  las  peticiones  hechas  en  aquellas  y  las 
siguientes  Cortes,  contesta  bien  cumplidamente  a  la  supuesta  limi- 
tación de  las  facultades  críticas  y  fiscales  de  los  procuradores. 

En  cuanto  a  la  restricción  primero  y  a  la  abolición  después  de 
los  privilegios  de  que  gozaban  las  ciudades,  basta  consultar  los  vo- 
luminosos tomos  de  nuestra  legislación  para  saber  que  ninguna 
pragmática  ni  decreto  se  dictó,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi, 
encaminada  al  objeto  afirmado  por  Robertson  y  Ranke,  no  teniendo, 
por  lo  tanto,  fundamento  real  las  consecuencias  deducidas  de  he- 
chos que  no  ocurrieron,  de  reformas  orgánicas  que  no  se  hicieron, 
y  de  alteraciones  que  no  hubieran  podido  realizarse,  sin  dejar  pro- 
funda huella  de  ellas  en  la  legislación  civil  o  administrativa  de  Es- 
paña. 

Vemos,  pues,  que  ni  en  los  textos  de  la  legislación  oficial,  ni  en 
-os  acuerdos  examinados  por  la  crítica,  hay  nada  que  justifique  ni 
compruebe  la  aserción,  de  que  las  Cortes  españolas  vieron  amen- 
guada su  representación  política  por  actos  del  poder  público  y  en 
provecho  de  la  Monarquía.  El  organismo  creado  por  el  desenvolví, 
miento  progresivo  de  las  costumbres  nacionales  vivió,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi,  como  había  existido  en  los  años  anteriores  y  a 
pesar  de  las  alteraciones  populares,  sin  que  el  Rey  diera  muestras 
jamás  del  propósito  de  modificar  las  instituciones  fundamentales. 

También  se  afirmó  que  la  política  imperial  había  empobre- 
cido el  país,  y  aumentado  las  cargas  por  sostener  guerras  extrañas 
a)  interés  nacional,  y  probado  está  ya  con  documentos  oficiales, 
que  es  preciso  llegar  a  1 543  para  encontrar  la  creación  de  un  im- 
puesto nuevo  sobre  el  tráfico  con  las  colonias,  y  que  hasta  entonces 
y  después,  sólo  el  arriendo  y  la  gestión  fueron  causa  del  crecimien- 


to  de  las  rentas  públicas,  llegando  la  extensión  del  error  en  esta 
materia  hasta  el  punto  de  que  en  las  mismas  Cortes  de  1 5 1 8  se 
formuló  la  petición  número  82,  que  decía  así: 

«Otrosy,  suplicamos  a  vuestra  Alteza  nos  haga  merced  de  man- 
dar quitar  todas  las  nuebas  ympusyciones  que  sean  puestas  en  es- 
tos Reynos  contra  las  leyes  e  prematicas  dellos.» 

Y  el  Gobierno  contestó: 

«A  esto  vos  rrespondemos  que  declareys  a  donde  están  pues- 
tas, y  que  lo  mandaremos  probeer  conforme  a  justicia.» 

Lo  que  prueba  hasta  la  evidencia  lo  extendido  de  la  acusación 
y  la  firmeza  de  una  administración,  que  apelaba  al  testimonio  mis- 
mo de  los  procuradores,  para  que  citasen  el  sitio  y  el  caso  en  que 
se  habían  hecho  nuevas  imposiciones. 

Ni  en  la  representación  oficial  del  país,  ni  en  la  Hacienda  pú- 
blica, Carlos  V  alteró  el  régimen  mantenido  y  afirmado  por  sus 
gloriosos  abuelos,  debiendo  buscarse  en  otros  hechos  los  funda- 
mentos razonables  que  se  quieran  exponer  para  escribir  la  crítica 
de  aquel  reinado.  Pero,  entretanto,  bueno  es  que  se  vayan  acla- 
rando los  hechos,  que  se  destruyan  errores  tradicionales,  y  que  se 
dejen  a  la  mera  retórica  o  a  la  amena  literatura  tantas  páginas  elo- 
cuentes consagradas  a  la  defensa  de  instituciones  municipales  autó- 
nomas, de  derechos  y  de  libertades  individuales  sofocados,  de 
aspiraciones  generosas  y  de  patrióticas  iniciativas  perseguidas  o 
dominadas. 

Reconocido  ya  el  carácter  normal  de  la  representación  popular 
en  Cortes  durante  el  reinado  de  Carlos  V,  vamos  a  exponer  sucin- 
tamente la  forma  en  que  trataron  las  proposiciones,  las  cuestio- 
nes principales  que  ocuparon  la  atención  de  aquellos  hombres  de 
Estado,  para  que  se  aprecie  por  ella  la  unión  que  existía  entre 
la  Corona  y  el  país,  y  el  cuidado  que  ponía  siempre  aquélla  en 
interpretar  y  servir  los  intereses  públicos.  Y  claro  es  que,  al  hacerlo, 
no  nos  proponemos  estudiar  ninguno  de  los  grandes  problemas 
que  se  inician  o  se  plantean  en  los  párrafos  que  examinaremos,  por- 
que seguramente  han  sido  objeto  ya  de  monografías  o  historias 
particulares  y  sería  en  mí  extremado  alarde  de  suficiencia,  resolver 
en  los  modestos  términos  de  este  discurso  las  dudas  y  las  contro- 
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versias  que  suscitan  aún  los  grandes  acontecimientos  de  aquella 
gloriosa  época. 

Se  manifestó  tan  pronto  en  el  pueblo  español  el  temor  de  que 
predominasen  en  el  ánimo  del  Rey  Carlos  el  interés  y  el  influjo  de 
los  otros  Estados  que  estaba  llamado  a  regir,  que  la  primera  y  más 
explícita  declaración  hecha  en  las  Cortes  de  1 5 1 8  fué  la  de  hacer 
de  los  Estados  peninsulares  el  fundamento  de  su  poder,  porque  ellos 
serían  siempre  para  él  el  huerto  de  sus  placeres,  la  fortaleza  para  su 
defensa,  la  fuerza  para  ofender,  su  tesoro,  su  espada,  su  caballo,  su 
asiento,  la  silla  de  su  reposo.  Afirmó  también  su  propósito  de  vivir 
y  morir  en  estos  reinos,  por  lo  que  aprendió  nuestra  lengua,  vistió 
nuestro  hábito  y  tomó  los  gentiles  ejercicios  de  su  caballería. 

Para  halagar  el  orgullo  nacional  recordó,  en  15 20,  a  los  procu- 
radores reunidos  en  Santiago,  los  españoles  que  fueron  emperado- 
res romanos  y  les  decía  que  partía  de  España  por  necesidad  e  dis- 
placer, como  aquel  que  se  aleja  de  lo  mucho  que  estima  y  ama;  y  no 
eran  estos  sentimientos  eco  en  la  retórica  oficial  de  lo  que  impo- 
nían las  circustancias,  porque  en  1525,  I528,  1534  y  1 53^  repite 
siempre  a  las  Cortes  que  tiene  a  estos  reinos  por  fundamento  y  ca- 
beza de  todos  sus  Estados,  a  pesar  de  la  considerable  importancia  y 
valía,  a  la  sazón,  de  muchos  de  ellos,  respondiendo  en  esto,  de  se- 
guro, al  sentimiento  general  del  país  y  adelantándose  mucho  a  la 
más  conocida  y  vulgar  de  las  críticas  suscitadas  por  el  Gobierno 
imperial. 

Pero  más  eficaz  que  las  palabras  lisonjeras  y  las  declaraciones 
laudatorias,  debió  ser  para  los  verdaderos  patriotas  la  inquebran- 
table resolución  de  mantener  nuestros  derechos  sobre  Navarra, 
tan  reciente  y  precariamente  incorporada  a  la  nacionalidad  caste- 
llana. En  1520  anuncia  que  ha  mandado  poner  en  ella  un*  muy 
buena  y  segura  provisión;  explica  en  1523  que  una  de  las  cau- 
sas de  su  acelerada  partida  en  1520  fué  el  tratar  con  el  Rey  de  In- 
glaterra, para  impedir  la  realización  de  las  amenazas  que  le  hizo 
en  Burgos  el  embajador  de  Erancia,  si  no  se  le  daban  garantías  de 
entregar  pronto  el  reino  de  Navarra  a  don  Enrique  de  Labrit,  y 
describe  con  sobriedad,  pero  con  legítimo  orgullo,  la  invasión  de 
los  franceses,  fiados  en  jas  discordias  y  movimientos  de  estos  rei- 


nos,  el  cerco  de  Logroño  y  la  victoriosa  resistencia  de  los  Virreyes 
y  el  duque  de  Nájera,  que,  en  batalla  campal,  desbarataron  a  los 
enemigos,  hicieron  prisionero  al  general  y  a  los  otros  que  con  él 
venían  y  tomaron  su  artillería,  cosa  muy  acostumbrada  a  hacer  en 
estos  reinos  con  franceses  en  servicio  de  Su  Majestad  y  ensalzamiento 
de  su  Corona. 

Todavía  en  1528  y  1542  refiere  las  tentativas  del  Rey  de  Fran- 
cia para  apoderarse  de  Navarra  en  favor  de  Labrit,  que  no  renun- 
ciaba jamás  a  las  que  entendía  ser  sus  legítimas  reivindicaciones. 
La  obra  del  Rey  Católico,  a  la  que  España  debe  el  glorioso  cora, 
plemento  de  su  nacionalidad  geográfica,  que  luchaba  con  tan  noto- 
rias y  naturales  dificultades  por  la  actitud  de  Francia,  tuvo  desde 
el  primer  momento  en  el  Rey  Carlos  el  defensor  más  poderoso  y 
convencido,  constituyendo  la  posesión  de  Navarra  una  de  las  bases 
fundamentales  de  su  política  en  la  Península. 

Pero  ¿qué  extraño  es  que  esto  ocurriera  así  tratándose  de  por- 
ción tan  considerable  del  territorio  nacional,  si  la  toma  de  Fuente- 
rrabía,  realizada  por  el  ejército  que  no  se  atrevió  nuevamente  a 
acometer  a  Navarra,  da  lugar  en  la  proposición  real  a  que  declare 
que  sintió  y  sentirá  lo  omrrido  más  que  ninguna  otra  cosa  hasta  re- 
solverla?, oferta  que  realizó  a  poco,  pues  teniendo,  como  tenía,  fija, 
e  sentada  en  su  corazón  y  pecho  real  la  pérdida  de  Fuenterrabía  y 
pensando  y  desvelándose  siempre  por  recuperarla,  envió  sobre  ella 
un  ejército,  puso  cerco,  hizo  minas,  baterías  y  otros  medios  para 
cobrarla  por  fuerza  y  lo  logró,  poniendo  a  los  que  estaban  dentro  en 
tal  necesidad  e  aprieto,  que  ellos  mismos  se  rindieron,  con  lo  cual  fué 
reparada  la  honra  y  reputación  de  estos  remos.  Se  trataba  de  un 
trozo  de  tierra  fronteriza,  que  no  representaba  ningún  interés  polí- 
tico ni  militar,  que  no  constituía  una  fuerza  industrial  ni  mercantil, 
pero  era  parte  del  patrimonio  nacional;  ocuparla  el  extranjero  era 
atentar  a  la  integridad  española,  y  el  Rey  Carlos  sentía  con  apre- 
mio el  deber  que  le  imponía  la  reputación  del  pueblo  que  gober- 
naba. 

Al  estudiar  los  grandes  hechos  de  aquel  glorioso  período,  al  re- 
recordar  el  crecimiento  de  los  dominios  españoles  en  Italia  y  Flan- 
des,  las  conquistas  y  descubrimientos  en  América,  no  hemos  po- 
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dido  menos  de  recordar  muchas  veces  las  palabras  dirigidas  por  el 
Emperador,  en  1523,  a  los  procuradores,  a  propósito  de  la  pérdida 
y  rescate  de  Fuenterrabía,  porque  los  hombres  de  Estado  que 
redactaban  esas  proposiciones  no  hubieran  dado  tanta  importancia 
a  un  hecho  que  hoy,  y  en  el  conjunto  de  aquella  política,  nos  pa- 
rece pequeño,  si  el  sentimiento  nacional  no  hubiera  correspondido 
al  interés  que  el  Monarca  le  prestaba.  Tenía  fija  y  asentada  en  su 
corazón  y  pecho  real  la.  pérdida  de  Fuenterrabía,  y  se  desvelaba  y  pen- 
saba en  su  recuperación  más  que  en  ninguna  otra  cosa,  porque  estos 
sentimientos  latían  al  mismo  tiempo  en  el  país,  y  el  Rey  no  decía  ni 
expresaba  más  que  lo  que  pensaban  y  querían  todos  los  españoles 
En  días  cercanos  y  bien  tristes  se  ha  transformado  esencial- 
mente nuestro  poderío  real,  y  la  significación  histórica  que  nos 
había  dado  el  descubrimiento  y  la  conquista  de  Filipinas  y  Amé- 
rica; regresaban  a  millares  los  pobladores  de  la  costa  que  habían 
creado  o  mantenido  la  exuberante  agricultura  tropical;  quedaban 
para  siempre  rotos  los  elementos  de  riqueza  que  protegía  nuestro 
dominio,  y,  sin  embargo,  no  se  sintieron  en  el  país  los  vigorosos  la- 
tidos de  la  Patria,  no  surgió  de  un  sentimiento  unánime  la  enérgica 
manifestación  de  los  anhelos  nacionales.  Hubo  seguramente  muchos 
españoles  que  tuvieron  preocupaciones  patrióticas  sobre  el  porvenir 
de  la  nacionalidad,  que  contaron  con  inquietud  los  quebrantos  de 
su  fortuna,  y  que  aliviaron  caritativamente  en  lo  posible  muchas 
desdichas  individuales;  habría  también,  seguramente,  en  lugar  muy 
alto,  lágrimas  amargas  y  silenciosas  por  el  infortunio  evidente  de  la 
Patria;  pero  nada  alteró  el  régimen  normal  del  país,  el  curso  tran- 
quilo de  la  vida  ordinaria,  la  lucha  entretenida  y  diaria  de  los  parti- 
dos políticos,  y  España  volvió  aproximadamente  a  sus  límites  del 
siglo  xv,  con  duelo  quizá  de  muchos,  pero  con  la  alabanza  de  algu- 
nos que  tuvieron  el  triste  valor  de  sostener  aún,  que  la  creían  más 
rica  porque  se  libraba  ya  de  los  gastos  y  de  los  enojos  en  que  la 
ponían  sus  anteriores  empeños. 

En  1523  no  podíamos  perder  a  Fuenterrabía  sin  que  se  reparase 
pronto  la  reputación  de  estos  reinos:  el  grito  nacional  lo  imponía 
así;  en  1898  otros  ideales,  otros  sentimientos  han  modificado  a  la 
vista  nuestra  la  significación  de  las  cosas  de  tal  suerte,  que  la  per- 
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dida  de  las  colonias  y  el  conjunto  de  los  desastres  políticos  y  mili- 
tares que  causó,  han  conmovido  menos  la  opinión  que  cualquiera  de 
nuestras  frecuentes  revoluciones. 

Demostrado  el  vigoroso  interés  que  puso  el  Rey  Carlos,  y  el 
Gobierno  imperial  después,  en  mantenerla  integridad  del  territorio, 
preciso  es  que  examínenos,  aunque  sea  ligeramente,  la  forma  en  que 
se  dio  cuenta  a  las  Cortes  de  las  alteraciones  ocurridas  en  15 20,  y 
dé  que  tanto  han  escrito  los  historiadores  extranjeros  y  nacionales. 
El  influjo  real  que  tuvieron  en  la  representación  popular  de  nues- 
tras instituciones,  apreciado  está  ya  en  las  páginas  anteriores,  al 
probar  que  el  Gobierno  imperial  continuó,  sin  modificarlo,  el  régi- 
men practicado  por  los  Reyes  Católicos;  pero  como  en  las  Cortes 
de  1523,  1524,  y  aun  en  las  de  15385  se  trató  de  este  asunto,  pre- 
ciso será  que  demos  cuenta  de  la  forma  «en  que  lo  juzgaban  los  mi- 
nistros de  aquella  época.  Para  ellos,  según  los  términos  de  la  pro- 
posición real,  redactada  en  el  mismo  espíritu  que  el  perdón  leído 
solemnemente  en  la  plaza  de  Valladolid  el  28  de  octubre  de  1522, 
fueron  movimientos  e  bullicios  los  hechos,  que  tantos  daños  y  traba- 
jos causaron  a  los  buenos  y  fieles  subditos  de  estos  reinos;  se  dio  a  en- 
tender que  se  iban  a  imponer  nuevos,  grandes,  exorbitantes  tributos  e 
imposiciones  sobre  los  vasallos,  se  publicó  esto  por  escrito  y  por  pala- 
bra, haciéndolo  imprimir  de  molde  por  atraerlos  mejor  a  su  malvada 
opinión,  aunque  nunca  habia  pasado  tal  cosa  por  el  pensamiento  de 
Su  Majestad,  y  estas  persuasiones  y  sugestiones  diabólicas  y  falsas, 
alentadas  en  dañados  ánimos  por  codicias  y  particulares  intereses, 
engañaron  a  los  pueblos  y  a  la  gente  de  ellos. 

Como  el  levantamiento  no  tuvo  para  los  poderes  públicos  de 
aquella  época  otro  carácter  que  éste,  Su  Majestad,  codiciando  los  tra- 
bajos sufridos,  y  reducir  y  poner  en  debido  y  en  justo  orden  todas  las 
cosas,  de  manera  que  los  habitantes  de  estos  reinos,  con  sosiego  y  quie- 
tud de  sus  corazones,  entendiesen  en  lo  que  les  convenía  hacer  cada 
uno  en  su  estado;  y  temeroso  de  que  las  alteraciones  y  movimientos 
pasados  crecieran,  si  con  su  breve  venida  no  lo  remediase,  y  que  los 
malos  tomarían  osadía  y  atrevimiento  para  continuar  sus  yerros,  de- 
cidió venir  cuanto  antes  pudo  e  hizo  perdón  general  en  cierta  manera 
para  poner  en  olvido  lo  ocurrido  por  siempre  jamás. 
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En  1524,  al  recordar  los  beneficios  de  la  paz  y  sosiego  logrados, 
recuerda  que  no  pide  el  Rey  a  las  Cortes  lo  que  con  razón  podría 
pedir  entonces  conforme  a  las  leyes  del  Reino,  por  querer  Su  Ma- 
jestad más  presto  sufrir  trabajos  e  gasto  y  buscar  otros  medios  que 
puedan  ofrecer,  que  imponer  a  sus  vasallos  cuando  padecían  aun  los 
males  y  danos  causados  por  las  Comunidades.  Y  debió  ser  tan  noto- 
ria la  pérdida  en  las  rentas  públicas  y  el  desorden  causado  en  la 
administración  del  país,  que  todavía  en  las  Cortes  de  153$  se  recor- 
daba lo  que  se  gastó,  disipó  y  consumió  en  las  alteraciones  de  1520  y 
la  pérdida  que  tuvo  el  Tesoro  limitando,  por  la  manifiesta  clemen- 
cia del  Rey,  la  cuantía  de  las  confiscaciones. 

Esta  es  la  sobria  referencia  que  hizo  en  las  Cortes  el  Gobierno  im- 
perial a  la  lucha  de  las  Comunidades.  Juzga  nuestra  imparcialidad 
que  lo  dicho  sería  suficiente  para  conocer  el  origen  y  el  desarrollo 
de  aquella  rebelión,  a  los  que  hemos  sido  testigos  de  tantas  otras, 
si  en  alguna  forma  se  hubiera  aludido  también  al  notorio  y  jus- 
tificado descontento,  que  causó  la  elección,  en  agosto  de  15 18,  de 
Guillermo  Croy  para  el  arzobispado  de  Toledo,  joven,  desautorizado 
y  ausente,  al  predominio  oficial  de  los  ministros  flamencos  y  las 
murmuraciones  populares  que  suscitó  su  codicia.  Si  la  primera  po- 
sición del  Reino  se  concedía  por  favoritismo  y  parentesco,  si  se  ol- 
vidaban tan  pronto  los  respetos  que  imponía  la  autoridad  de  Cisne- 
ros,  ¿qué  extraño  es  que  eclesiásticos  y  seglares  secundaran  un 
movimiento  vigoroso  de  protesta  contra  los  extranjeros  que  se  apo- 
deraban sin  autoridad,  sin  servicios,  por  mero  lucro,  de  los  cargos 
más  importantes  del  Estado,  y  a  los  que  se  creía  capaces  por  vena- 
lidad de  recargar  en  tai  cuantía  las  cargas  públicas,  que,  al  decir  de 
Sandoval,  se  anunció  que  iba  a  establecerse  un  impuesto  personal 
perpetuo,  otro  por  cabeza  de  ganado,  y  un  maravedí  por  cada  una 
de. las  tejas  que  saliesen  a  la  calle  de  Lis  techumbres  de  las  casas 
castellanas? 

Las  falsas  causas  que  los  bullicios  tuvieron  por  los  nuevos,  gran- 
des y  exorbitantes  tributos  anunciados,  pudieron  desaparecer  y  des- 
aparecieron en  realidad  pronto;  pero  la  elección  de  Croy  para  la 
diócesis  de  Coria,  primero,  y  la  silla  metropolitana  después,  no 
pudo  negarse  ni  disculparse,  coincidió  con  la  reunión  de  las  Cortes 
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de  Valladolid  y  fué  el  mayor  de  los  desaciertos  que  pudo  aconsejar 
el  señor  de  Chievres  a  su  dócil  y  sumiso  pupilo. 

Elegir  caprichosamente  a  un  favorito  para  ejercer  funciones  di- 
rectivas, concederle  recompensas  y  distinciones  como  pueril  adorno, 
es  cosa  que  puede  hacerse,  y  que  se  hace  muchas  veces,  por  los  po- 
deres públicos.  El  hábito  o  la  indiferencia  da  apariencias  de  impuni- 
dad al  delito  que  se  comete  arrebatando  al  mérito,  lo  que  se  otorga 
a  la  flaqueza  de  la  domesticidad;  pero  llegan  los  días  difíciles  en  que 
el  éxito  pide  el  esfuerzo  y  el  estusiasmo  de  todos,  y  la  certeza  de  la 
injusticia,  la  pródiga  concesión  del  galardón,  mata  o  debilita  la  ini- 
ciativa individual,  y  la  flojedad  de  todos  quebranta  o  malogra  por 
completo  la  realización  útil  de  la  obra  colectiva. 

Chievres,  usando  del  influjo  que  ejercía  sobre  el  ánimo  del  Rey 
Carlos,  pudo  trasladar  al  arzobispado  de  Toledo  a  su  sobrino  Gui- 
llermo Croy,  elegido  ya  para  el  obispado  de  Coria;  pero  cuarfdo, 
más  tarde,  surgió  la  lucha  de  las  Comunidades,  y  los  espíritus  rec- 
tos, los  verdaderos  patriotas,  echaban  de  menos  la  mano  vigorosa 
de  Cisneros  para  enfrenar  el  desorden,  no  podría  menos  de  recor" 
dar  con  remordimiento  en  Flandes,  que  era  él  quien,  por  egoísmo  y 
por  codicia,  había  arrebatado  al  episcopado  español  la  más  preciada 
de  las  posiciones,  amenguando  el  prestigio  moral  de  la  autoridad 
real  y  provocando  en  el  obispo  Acuña  sus  insensatas  ambiciones. 

La  prueba  de  que  el  Rey  mismo  sintió  ya  las  palpitaciones  de 
esa  natural  y  justificada  protesta,  fué  que  en  las  Cortes  de  Santiago, 
en  1520,  prometió  y  juró,  dando  fe  y  palabra  real,  de  que,  al  menos 
durante  el  tiempo  de  su  ausencia,  no  daría  oficios  en  estos  reinos  a 
hombre  que  no  fuese  natural  de  ellos,  ratificando  en  el  mismo  acto, 
y  personalmente,  las  declaraciones  hechas  antes  en  la  proposición 
oficial  por  el  obispo  de  Badajoz  al  reunirse  aquella  Asamblea. 
Las  murmuraciones  y  las  quejas  tomaron  cuerpo  antes  de  conver- 
tirse abiertamente  en  rebelión,  y  la  experiencia  y  el  peligro  pusie- 
ron en  los  propósitos  y  en  las  palabras  del  Rey  el  eco  de  su  arrepen- 
timiento. 

Varias  fueron  después  las  ocasiones  de  acreditarlo,  y  don  Al- 
fonso de  Fonseca,  don  Juan  Pardo  de  Tavera  y  don  Juan  Martínez 
Silíceo  demostraron  más  tarde  el  interés  y  el  acierto  con  que  supo 
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rectificar  el  error,  que  le  hicieron  cometer  en  sus  primeros  años, 
los  que  miraban  más  a  la  satisíacción  de  sus  apetitos  que  al  cum- 
plimiento fiel  de  sus  deberes  morales. 

Las  historias  parciales  analizarán,  y  han  analizado  ya,  los  distin- 
tos acontecimientos  de  aquel  fecundo  reinado,  poniendo  de  relieve 
unos  u  otros  hechos;  pero  examinando  su  conjunto,  apreciando  el 
sentido  de  aquella  política  en  su  aspecto  más  general,  preciso  es 
reconocer  que  la  lucha  con  los  turcos  y  la  defensa  de  los  intere- 
ses cristianos  del  Mediterráneo  fué  el  interés  principal,  la  base  de 
las  operaciones  militares  y  de  las  combinaciones  diplomáticas  de 
aquellos  días.  Difícil  y  arriesgado  es  determinar  sucesos  ocurridos 
hace  tanto  tiempo;  pero  al  recordar  las  tentativas  invasoras  de  Soli- 
mán y  la  cuantía  de  los  recursos  de  que  dispuso  al  terminar  victo- 
riosamente sus  campañas  en  Asia,  no  es  posible  desconocer  que,  sin 
Carlos  V,  el  Norte  de  Africa,  las  costas  de  Italia  y  de  España  y  las 
islas  todas  del  Mediterráneo  hubieran  sido  ocupadas  por  los  turcos, 
deteniendo  siglos  quizá  el  desarrollo  progresivo  de  las  monarquías 
cristianas. 

Cuando  Francia  se  aliaba  con  los  enemigos  de  nuestra  Patria, 
participaba  de  sus  robos  y  contribuía  a  sus  saqueos,  es  consolador 
para  nosotros  recordar  que  el  Rey  y  el  Emperador  defendió  siem- 
pre los  derechos  de  la  civilización  cristiana,  y  en  Túnez  y  en  Viena 
opuso  sus  fuerzas  victoriosas  a  los  que  asolaban  las  comarcas, 
hacían  esclavos  a  millares  de  niños  y  mujeres  y  pretendían  concluir 
con  la  fe  de  Cristo. 

En  los  momentos,  que  veremos  más  tarde,  en  que  Carlos  V 
pudo  expresar  sus  ideales  políticos,  las  Cortes  españolas  le  oyeron 
afirmar  que  el  vencimiento  del  turco  y  la  posesión  de  la  Tierra 
Santa,  que  nos  tenía  ocupada,  era  el  objeto  final  de  sus  constantes 
campañas.  Constantinopla  entonces,  como  para  Alejandro  y  Napo- 
león después,  constituía  el  triunfo  más  importante,  la  conquista  más 
codiciada. 

Desde  las  Cortes  de  1518  anunció  el  peligro  de  las  armadas  del 
turco  y  la  necesidad  de  organizar  fuerzas  y  defensas  para  resistirle. 
En  1523  refiere  las  pérdidas  de  Belgrado  y  Rodas,  con  gran  daño 
y  vergüenza  de  ¡a  cristiandad',  el  peligro  de  Hungría,  la  amenaza  de 
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Ñapóles,  Sicilia  y  toda  la  costa  de  Italia  y  el  crecimiento  de  los  cor- 
sarios, que  impedían  y  destruían  el  comercio  con  las  Indias,  aun  en 
Canarias,  en  el  Océano.  Comienzan  las  Cortes  de  15 27  recordando 
los  grandes  males,  daños  y  crueldades  hechas  en  Hungría;  acusa  a 
Francia  de  impedir  con  sus  actos  que  la  cristiandad  emplee  sus 
fuerzas  en  derrotar  al  turco  y  cobrar  de  su  poder  aquella  Tierra 
Santa  que  tiene  ocupada;  reñere  la  muerte  del  Rey  Luis  como  buen 
príncipe,  la  pérdida  de  Budua,  los  horrores  de  aquella  guerra  y  el 
crecimiento  de  un  poder,  que  era  ya  semejante  al  que  tuvo  en  la 
antigüedad  Alejandro  y  el  Imperio  romano. 

«Si  los  unos  y  los  otros  no  se  ayudan,  decía,  y  las  terribles  y 
graves  discordias  que  existen  en  Alemania  hiciesen  que  Dios,  por 
nuestros  pecados,  permitiese  que  cayera  en  poder  de  los  enemigos, 
¿qué  sería  de  Italia,  qué  de  Francia?  Y  perdidos  esos  tres  Estados, 
claro  es  que  España  sola  no  bastaría  a  resistir  tan  gran  poder;  de 
manera  que  este  peligro  toca  ya  a  toda  la  cristiandad,  y  reyes  y  vasa- 
llos, y  señores  y  subditos,  y  ricos  y  pobres,  eclesiásticos,  seglares  y 
religiosos,  a  todos  pertenece  esta  causa;  y  no  hay  provincia,  ni  rei- 
no, ni  señorío,  ni  Estado,  ni  dignidad  de  hombre  que  no  deba  sen- 
tir este  común  trabajo,  este  peligro,  esta  afrenta,  y  sintiéndola  así, 
hasta  la  sangre  y  la  vida  debe  ofrecerse  para  remedio  de  ello.» 

Después  de  expresar  en  estos  elocuentes  términos  la  gravedad 
de  la  situación,  terminó  advirtiendo  a  los  procuradores  que,  cre- 
ciendo el  peligro,  podría  llegar  hasta  nuestro  territorio,  libre  hasta 
entonces  de  los  daños  de  la  guerra,  siendo  aquella  ocasión  buena 
para  acreditar  que  España  no  lucha  por  ambición,  sino  por  verdadero 
deseo  de  la  honra  de  Dios.  Para  alentar  el  ánimo  de  las  Cortes, 
recordó  también  las  fuerzas  con  que  contaba  la  Nación,  ejército  de 
gente  experimentada  y  valerosa,  que  pelea  por  la  gloria  eterna,  y  que, 
victorioso,  determinaría  quizá  la  conversión  de  los  ge  ni  zar  os,  el 
levantamiento  de  los  cristianos  de  Grecia  y  la  conquista  más  tarde  de 
aquella  Tierra  Santa  donde  tuvo  origen  nuestra  religión,  para  gloria 
infinita  de  Dios  y  paz  y  sosiego  de  toda  Europa.  Para  este  fin,  Su 
Majestad  ofrecía  su  persona,  su  sangre  y  todo  lo  que  la  Divina  Pro 
videncia  le  había  dado  para  emplearlo  como  convenga. 

En  I532  anuncia  la  proposición  real,  que  cumpliendo  con  lo  que 
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debía  Su  Majestad  a  Dios  nuestro  Señor  y  a  la  defensa  de  la  Iglesia, 
había  provisto  los  castillos  y  fortalezas  de  Nápoles,  Sicilia  y  Cerde- 
ña,  y  había  reunido  fuerzas  española,  alemana  e  italiana  para  repri- 
mir los  robos,  cautiverios  y  crueldades  que  hacían  los  turcos  en  las 
tierras  de  la  cristiandad  y  hasta  en  las  cercanías  de  Viena. 

Las  Cortes  de  1 5 34  oyeron  en  primer  término  los  elogios 
del  Emperador  por  la  estimación  y  gloria  alcanzada  por  estos  rei- 
nos en  la  campaña  realizada,  porque  aunque  fueron  muchos  los 
combatientes  reunidos  en  Viena,  la  parte  de  la  nación  española 
daba  mucha  reputación  y  ánimo  a  todas  las  demás,  puso  temor  en  los 
enemigos,  fué  de  los  primeros  en  perseguir  y  alcanzar  a  los  que 
huían,  ganó  la  cuidad  de  Coron,  destruyó  otras  de  Grecia  y  atendió 
más  tarde  al  socorro  de  aquella  plaza.  Anunció  la  expedición  de 
Barbarroja  a  las  costas  de  Italia  y  Túnez,  el  grave  peligro  en  que 
iban  a  estar  las  Baleares,  Nápoles,  Sicilia  y  las  mismas  costas  pen- 
insulares de  Cataluña  y  Valencia,  refiriendo  los  armamentos  hechos 
en  todo  el  Reino  para  resistir  al  enemigo  en  las  operaciones  milita- 
res que  para  la  próxima  primavera  preveía. 

La  ocupación  de  Túnez  fué  explicada  y  referida  en  las  Cortes 
de  1537  en  términos  bien  modestos;  «favorecida  por  nuestro  Señor, 
tuvo  el  suceso  que  todos  sabéis»,  decía  el  Rey;  quiso  hacer  desde 
luego  la  empresa  de  Argel  para  quitar  a  las  costas  de  estos  reinos  los 
enojos  que  le  suelen  dar;  pero  lo  adelantado  del  verano,  la  falta  de 
vituallas  y  las  enfermedades  lo  estorbó,  reservando  aquel  empeño  para 
otra  oportunidad;  entretanto,  Francia  mantenía  su  inteligencia  con 
el  turco,  juntaban  sus  fuerzas,  uniendo  sus  galeras,^ partían  frater- 
nalmente los  robos  que  hacían  a  los  cristianos. 

La  petición  de  recursos  extraordinarios  que  dio  lugar  a  la 
reunión  de  las  Cortes  de  1538,  que  tan  detalladamente  he  referido 
en  otra  parte,  motivó  naturalmente  el  recuerdo  de  los  aconteci- 
mientos políticos  que  determinaban  al  Gobierno  imperial  a  pedir  a 
las  Cortes  eficaces  auxilios. 

El  desastre  de  Argel  fué  referido  a  las  Cortes  de  1542  con  la 
misma  sobriedad  empleada  al  relatar  la  conquista  de  Túnez;  «las 
dilaciones  en  el  embarque  de  las  fuerzas,  el  tiempo  que  no  sirvió 
como  era  menester  y  la  esperanza  de  que  nuestro  Señor  favoreciese 


—  32o  — 

la  empresa,  no  fueron  suficientes  para  lograr  su  éxito,  y  fracasó  lo 
que  parecía  intentado  en  la  sazón  más  oportuna,  porque  Barbarroja 
se  hallaba  en  Constantinopla,  y  unida  toda  la  armada,  no  se  podía 
temer  nada  del  buen  fin  de  ella;  pero  permitió  nuestro  Señor  que 
se  malograse  por  tempestad  y  fortuna  de  la  mar,  dejándolo  para 
otro  tiempo,  y  regresando  el  Rey  mismo  de  allí  con  la  dificultad  y 
trabajos  que  son  notorios».  Cuanto  se  ha  escrito  y  publicado  sobre 
este  suceso  está  expresado  en  estas  líneas,  que  reflejan  la  cristiana 
resignación  del  Rey  valeroso,  que  entre  los  horrores  de  aquella 
noche  en  que  las  olas  destrozaban  las  naves  contra  la  costa,  los 
hombres  buscaban  refugio  en  los  restos  que  la  tempestad  lanzaba 
sobre  la  playa,  él  imponía  su  deber  a  los  jefes,  confortaba  a  todos, 
auxiliaba  a  los  débiles,  y  al  volver  su  mirada  a  aquel  cielo  cargado 
de  nubes,  que  había  deshecho  en  breves  horas  tantas  esperanzas  y 
tantos  sacrificios,  que  hacía  morir  a  centenares  de  cristianos  que 
iban  a  luchar  por  la  fe  de  Cristo,  sólo  decía  con  piadosa  angustia: 
jiat  voluntas  tua,fiat  voluntas  tua. 

Finalmente,  las  Cortes  de  1544  oyeron,  como  las  de  1 527,  la 
horrible  descripción  de  los  saqueos  turcos  en  las  costas  de  Niza, 
Calabria  y  Lipari,  en  Italia;  Rosas,  Palamós  y  Villajoyosa,  en  la 
Península,  con  amenazas  también  para  Cartagena,  Málaga  y  la 
costa  de  Granada,  llamando  la  atención  de  los  procuradores  sobre 
la  unión  pública  y  oficial  del  Rey  de  Francia  con  los  enemigos  de 
la  civilización  europea,  peleando  juntos  y  mostrando  en  Tolón  y  Mar- 
sella que  no  había  diferencias  entre  ellos  para  la  injuria  y  la  perse- 
cución de  los  pueblos  cristianos. 

Hemos  referido  antes  que  en  las  Cortes  de  1 5 1 8,  celebradas  en 
Valladolid,  el  Rey  Carlos  fijaba  la  atención  de  los  procuradores  en 
los  peligros  para  España  de  las  armadas  del  turco,  y  al  concluir 
en  1555  e^  examen  de  aquellas  proposiciones,  que  son  la  manifes- 
tación oficial  de  la  política  imperial,  tenemos  que  consignar,  que  el 
anuncio  de  la  llegada,  el  verano  próximo,  de  los  corsarios  enemigos 
y  en  mayor  número  que  el  año  anterior,  y  siempre  con  el  apoyo  de 
los  franceses,  es  una  completa  confirmación  de  que,  como  decíamos 
antes,  la  defensa  de  los  pueblos  mediterráneos  del  dominio  y  de  la 
acción  del  turco  fué  el  objeto  principal  de  aquella  política,  habién- 


dose  logrado  por  su  esfuerzo  y  su  victoria,  que  continuase  progre- 
sando en  todos  los  pueblos  latinos  el  sentido  humanitario,  amplio  y 
liberal  que  ha  formado  la  sociedad  moderna. 

El  triunfo  de  Francia  hubiera  dado  alguna  parte  del  Norte  de 
Africa,  de  las  costas  italianas  y  españolas  o  de  las  islas  del  Medite- 
rráneo a  la  soberanía  del  turco:  España  y  Carlos  V  aseguraron  a 
Europa  la  supremacía  cristiana. 

Las  guerras  con  Francia,  que  constituyeron  parte  tan  principal 
de  la  administración  del  Imperio,  el  empleo  continuo  del  ardimiento 
de  aquellos  generales,  el  eje  principal  de  todas  las  combinaciones 
de  su  diplomacia,  aparecen  naturalmente  en  casi  todas  las  proposi- 
ciones; pero  no  tienen  el  desenvolvimiento  ni  la  extensión  que  hu- 
biera podido  esperarse  de  ellas,  al  juzgar  el  número  considerable  de 
las  publicaciones  posteriores.  En  1523  manifiesta  Su  Majestad  a  las 
Cortes  que  la  guerra  es  inevitable,  por  la  desordenada  codicia  que 
siempre  ha  tenido  el  Rey  de  Francia  de  adquirir  ¿o  que  no  le  perte- 
nece ni  le  es  debido;  suscitó  diversas  luchas  para  evitar  la  votación 
del  Imperio,  invadió  Navarra,  como  en  otra  ocasión  se  ha  referido, 
haciendo  inevitable  la  guerra  sostenida  en  nuestras  fronteras.  En 
1524  da  cuenta  a  los  procuradores  de  la  actitud  del  duque  de  Bor- 
bón;  la  batalla  de  Pavía  no  es  en  el  discurso  de  1525  más  que  «la 
gran  y  crecida  victoria  que  a  Dios  nuestro  Señor  ha  placido  hacer, 
y  por  la  que  se  intentaba  la  paz  con  la  restitución  de  lo  ocupado». 
Las  Cortes  de  1527  oyeron  las  esperanzas  que  suscitó  en  el  ánimo 
del  Emperador  el  tratado  hecho,  al  terminar  la  prisión  de  Francis- 
co I  y  convenir  su  matrimonio  con  la  Reina  Leonor,  y  las  justas 
censuras  que  suscitó  después  su  conducta.  Se  da  cuenta  en  15 28 
del  divorcio  de  Enrique  VIII  con  la  Reina  Catalina,  del  que  «se  se- 
guiría muy  grande  afrenta  si  tal  cosa  se  sufriese»,  y  de  la  nueva 
guerra  con  Francia,  expresándose  en  términos  tales,  que  conviene 
reproducirlos  íntegros  para  que  se  aprecie  en  ellos  el  vigoroso  sen- 
timiento de  dignidad  y  de  nobleza  que  revelaban.  «Ha  crecido  tanto 
su  soberbia,  que  han  tenido  atrevimiento  de  venirnos  ellos  a  desa- 
fiar, lo  cual  parece  haber  permitido  Dios  nuestro  Señor  para  que 
sean  resistidos  y  reprimidos  como  por  sus  obras  lo  tienen  mere- 
cido.» La  agresión  de  Francia  e  Inglaterra,  unidas,  inspiraba  sólo  al 
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Emperador  la  altiva  repulsa  referida,  expresión  sincera  de  quien  co- 
nocía y  apreciaba  su  fuerza. 

La  ocupación  por  los  franceses  de  Saboya  y  el  Piamonte,  las  so- 
lemnes declaraciones  hechas  en  Roma  por  el  Emperador  al  regresar 
de  Túnez,  la  invasión  del  Mediodía  de  Francia  y  el  regreso  de  ella, 
fueron  referidos  en  la  proposición  de  1537,  con  calurosas  protestas 
en  favor  de  una  paz  que  no  consentían  jamás  los  empeños  y  las  pre- 
tensiones de  nuestro  enemigo. 

La  corta  tregua  que  determinó  la  paz  de  Aigues-Mortes  y  el 
paso  por  Francia  para  sofocar  la  insurrección  de  Gante,  se  trocó 
en  1544  por  el  anuncio  de  la  formación  de  dos  ejércitos  franceses 
y  por  la  apasionada  referencia  de  sus  numerosos  encuentros  con  las 
tropas  españolas,  que  hicieron  huir  al  Rey  de  Francia,  en  las  cerca- 
nías de  París,  «siete  leguas  en  una  noche». 

Se  notificó  a  las  Cortes  de  1548  la  paz  hecha  en  Crespy,  y,  por 
último,  en  1555  volvieron  a  referirse  los  trabajos  y  penalidades  de 
la  nueva  guerra  que  el  Rey  de  Francia  había  movido  en  tantas  par- 
tes desde  que,  sin  causa,  la  inició  en  1 5 5 1  - 

De  propósito  hemos  citado  someramente  cuanto  se  refiere  en 
las  proposiciones  leídas  en  las  Cortes  castellanas  a  las  guerras  con 
Francia,  porque  publicados  tantos  documentos  interesantes,  descrip- 
ciones detalladas  y  juicios  sintéticos  sobre  una  rivalidad  que  tuvo 
tan  variados  y  pintorescos  caracteres,  no  sería  propio  de  estas  lige- 
ras noticias  parlamentarias  invadir  el  terreno  en  que  con  tal  acierto 
han  trabajado  otros  muchos  escritores. 

Hoy,  después  de  tantos  siglos  transcurridos,  reconociendo  la 
pericia  militar  de  unos  y  otros  combatientes  y  juzgando  los  hechos 
históricos  por  lo  que  a  nuestra  vista  ocurre,  imposible  es  descono- 
cer que,  desde  Ja  elección  del  Imperio,  Carlos  V  y  Francisco  I  sos- 
tuvieron una  liicha  tenaz  por  el  predominio  político  en  Europa  de 
los  pueblos  que  gobernaban,  y  en  la  que  el  Rey  de  España  logró  un 
éxito  que  no  han  podido  negar  los  historiadores  franceses  más  apa- 
sionados. Navarra  definitivamente  unida  a  la  Corona  de  Castilla;  Mi- 
lán asegurando  nuestro  predominio  en  Italia;  Flandes  y  el  Artois 
emancipados  de  Francia  y  considerablemente  aumentados,  son  tes- 
timonios evidentes  de  que  Francia,  a  pesar  del  auxilio  del  turco,  su- 
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cumbió  a  nuestra  hegemonía  en  el  siglo  xvi,  suscitando  en  cada  oca- 
sión, y  con  cualquiera  pretexto,  las  protestas  más  o  menos  pacífi- 
cas que  realizaría  hoy  contra  Alemania,  si  no  fueran  tan  notorias 
las  causas  que  se  oponen  ahora  a  promover  nuevas  luchas  y  renovar 
sangrientas  querellas.  El  espíritu  valiente,  inquieto,  belicoso,  domi- 
nador de  la  raza  se  manifestaba  en  nuestros  vecinos  con  los  mismos 
caracteres  que  le  vemos  hoy;  pero  el  número  pequeño,  relativa- 
mente, de  los  ejércitos  que  se  organizaban  entonces  y  el  predomi- 
nio de  la  autoridad  real,  hacían  posible  cinco  guerras  en  medio  si- 
glo, que  impiden,  por  fortuna,  ahora  la  debilidad  de  los  gobiernos 
republicanos  y  el  considerable  desarrollo  de  los  intereses  mate- 
riales. 

Después  de  la  exposición  de  los  hechos  internacionales  acaeci- 
dos entre  la  reunión  de  unas  y  otras  Cortes,  el  Gobierno  terminaba 
siempre  las  proposiciones  con  la  petición  del  servicio,  que  se  con- 
cedía cada  tres  años,  y  que  justificaba  ampliamente  la  exposición 
de  los  hechos  ocurridos.  En  1 5 23,  y  por  las  alteraciones  ocurridas 
en  el  reino,  explicó  que  el  Rey  «quería  excusarse  de  mandar  hacer 
servicio,  por  no  fatigar  ni  trabajar  a  los  pueblos,  si  por  otra  vía  lo 
hubiera  podido  remediar,  como  hasta  aquí  había  hecho,  vendiendo 
juros»;  pero  en  general  la  demanda  se  hacía  sin  esta  explicación  y 
como  mero  cumplimiento  de  los  deberes  de  las  Cortes  y  de  las  ne- 
cesidades fiscales:  como  testimonio  de  la  solidaridad  que  para  el 
impuesto  y  el  sacrificio  existía  entre  todos  los  Estados  que  consti- 
tuían el  Imperio,  el  Rey  refería  siempre  los  donativos  obtenidos  en 
ellos,  haciendo  notar  en  algunos  casos  su  cuantía.  En  1518  recuer- 
da que  su  padre  don  Felipe  gastó  un  millón  de  oro,  sin  sacar  un 
real  de  estos  reinos;  cita  en  1523  el  servicio  de  un  millón  de  florines 
de  Flandes,  los  ochocientos  mil  de  Alemania  y  los  sesenta  mil  du- 
cados de  Nápoles,  «sin  tomar  un  maravedí  de  acá»,  y  elogia  en  1534 
y  1 542  Ia  ayuda  que  Nápoles  y  Sicilia  hicieron  para  las  expedicio- 
nes africanas,  señalando  la  parte  pequeña  que  tomaron  en  ellas  las 
provincias  peninsulares,  a  pesar  del  interés  directo  que  tenían  en 
su  realización. 

La  historia  de  aquellos  días,  española  y  extranjera,  ha  declama- 
do pródigamente  por  la  frecuencia  con  que  se  pedían  y  votaban  los 


subsidios,  sin  tener  en  cuenta  que  ésta  era  una  concesión  normal 
en  aquella  hacienda,  que  venía  realizándose  con  este  mismo  carác- 
ter en  el  siglo  xv,  y  que  era  el  medio  supletorio,  indispensable,  de 
completar  los  débiles  recursos  con  que  contaba  entonces  el  Estado. 
El  representante  del  poder  público,  el  Rey,  no  hacía  más,  al  formu- 
lar la  demanda  de  los  servicios,  que  lo  que  realizan  cada  año  en  los 
países  parlamentarios  los  ministros  de  Hacienda,  al  pedir  la  apro- 
bación de  los  presupuestos  normales.  Caen,  pues,  por  su  base  las 
censuras  frecuentes  con  que  acompañan  ciertos  escritores  la  peti- 
ción de  subsidios  al  reunir  las  Cortes,  y  el  móvil  interesado  y  mez- 
quino en  que  se  suponía  inspirado  el  Soberano,  al  iniciar  con  aquel 
objeto  esencial  la  labor  legislativa.  Exponer  las  necesidades  públi- 
cas, apremiar  para  su  remedio,  y  aun  imponerlo  si  se  muestran  ne- 
gligentes o  tibios  para  adoptarlo  los  representantes  del  pueblo,  es 
a  las  veces  el  más  grande  de  los  actos  a  que  obliga  el  patriotismo; 
porque,  Rey  o  presidente  de  la  República,  él  es,  al  ñn,  el  primer 
responsable  de  la  gestión  de  los  negocios  del  Estado  y  quien  puede 
sentir  mejor  el  agobio  de  las  exigencias  del  interés  general  sobre 
los  egoísmos  o  las  resistencias  de  las  comodidades  individuales. 

El  Rey  Carlos  en  esto,  como  en  todo  lo  que  se  refería  al  régi- 
men interior  de  la  Península,  siguió  la  «forma  y  manera  que  en  la 
gobernación  de  ellos  tuvieron  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel,  sus  abuelos  de  inmortal  memoria,  sin  hacer  novedad 
ni  alteración  alguna»,  como  dijo  en  1518  a  las  Cortes  de  Aragón, 
pidiendo  servicios  como  antes  se  habían  pedido  y  no  dando  justifi- 
cado fundamento  para  ser  censurado  por  ello,  porque  el  proponer 
y  pedir  recursos  y  medios  de  gobernar  son  y  serán  siempre  debe- 
res ineludibles  de  todo  representantes  del  poder  público. 

Las  guerras  religiosas,  que  tanta  parte  tuvieron  en  aquel  reina- 
do, ocuparon  poco  en  el  texto  de  las  proposiciones;  se  anunció 
en  1537  la  unión  de  Francia  con  los  protestantes,  se  citaron  en  1544 
las  victorias  obtenidas  en  Alemania  y  la  prisión  del  elector  de  Sa- 
jonia,  pero  el  sentido  general  de  aquella  política  conciliadora,  que 
creyó  posible  la  paz  de  las  conciencias  en  un  credo  común  y  que 
tanto  se  ha  discutido  después,  no  tuvo  manifestación  oficial  en  las 
Cortes  castellanas,  donde  sólo  se  expresó  siempre  el  lenguaje  digno 
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y  respetuoso  en  que  aun  hoy,  los  altos  poderes  del  Estado  invocan 
siempre  el  nombre  de  Dios  para  celebrar  sus  alegrías  o  deplorar 
sus  adversidades  e  infortunios. 

Pero  lo  que  predomina  sobre  los  diversos  aspectos  políticos  que 
hemos  tenido  ocasión  de  examinar,  al  exponer  la  obra  del  Gobierno 
imperial  en  los  discursos  que  hemos  extractado,  es  el  sentimiento 
profundo  e  íntimo  de  la  misión  social  que  realizaba  el  Rey  al  ejer- 
cer la  soberanía,  porque,  como  decía  en  15  20,  su  amor  a  los  reinos 
debe  ser  como  el  que  tengan  a  sí  mismo,  y  el  que  no  haga  esto  no  pue- 
de ni  debe  tener  nombre  de  Rey;  «por  eso  aceptó  el  Imperio,  no  por 
sí  ni  para  sí,  que  contento  estaba  con  la  grandeza  de  España,  y  con 
la  mayor  parte  de  Alemania,  con  la  mejor  de  Italia,  con  todas  las 
tierras  de  Flandes  y  con  otro  nuevo  mundo  de  oro  hecho  para  él, 
pues  antes  de  aquellos  días  nunca  fué  nacido,  pero  aceptó  el  Impe- 
rio, con  obligación  de  muchos  trabajos,  para  desviar  grandes  males 
de  la  religión  y  emprender  la  lucha  contra  los  infieles». 

La  oposición  de  Francisco  I  a  su  elección  y  los  trabajos  que  en 
este  sentido  hizo,  le  trajeron  a  la  memoria,  como  decía  en  1525, 
«que  era  el  mayor  y  más  grande  príncipe  del  Imperio,  su  sangre  de 
la  más  antigua  nobleza,  y  sus  Estados  los  más  importantes  de  Ale- 
mania». Citamos  ya  las  dignas  y  nobles  palabras  con  que  dio  cuen- 
ta en  1528  del  desafío  de  los  Reyes  de  Inglaterra  y  Francia,  y  sólo 
nos  resta  recordar  que  en  1537  refería  lo  que  había  tenido  que  ha- 
cer contra  el  turco,  «como  cabeza  de  la  cristiandad»,  para  que  se 
aprecie  bien  lo  que  constituía,  a  juicio  mismo  del  Emperador,  su 
misión  histórica.  Cumplía  un  deber  que  las  circunstancias  le  impo- 
nían y  obedecía  ciegamente  al  mandato  de  su  voluntad  y  de  su 
conciencia. 

En  las  Cortes  de  Aragón,  celebradas  en  Zaragoza  en  1 5 18,  en 
Barcelona  en  1519,  en  Monzón  en  1528,  en  Barcelona  en  1529  y  en 
Monzón  en  1533,  37,  42,  47  y  52,  se  repetían  naturalmente  las  prin- 
cipales declaraciones  políticas  hechas  en  las  Cortes  castellanas,  se 
daba  cuenta  también  de  los  acontecimientos  exteriores  que  tenían 
para  el  reino  un  interés  general,  pero  se  insistía  con  preferente  em- 
peño en  aquellas  cuestiones  que  afectaban  más  a  los  intereses  y 
derechos  de  la  política  aragonesa.  Por  eso  en  I5l8yl533  se  lia- 
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maba  la  atención  sobre  los  gastos  que  exigía  allí  la  conservación  de 
sus  extensas  costas,  se  recordaba  en  1538  que  el  reino  de  Nápoles 
había  sido  conquistado  por  aragoneses,  y  en  1547  se  exponían  y 
deploraban  los  ataques  de  los  turcos  a  Palamós  y  a  Rosas,  insis- 
tiendo siempre,  y  con  razón,  en  la  pequeña  cifra  que  alcanzaban 
las  rentas  en  aquel  reino  para  satisfacer  las  cargas  públicas. 

En  análogo  sentido  se  expresaban  las  proposiciones  leídas  en 
las  Cortes  de  Barcelona. 

Siguiendo  los  autorizados  preceptos  de  un  maestro,  más  fácil 
de  admirar  que  de  seguir  (i),  he  procurado  limitar  mi  trabajo  al 
extracto  fiel  de  las  declaraciones  del  Gobierno  imperial,  poniendo 
de  relieve  alguna  vez  las  frases  y  los  conceptos  que  hacían  más  per- 
ceptible a  mi  juicio  sus  intenciones,  pero  sin  explicarlas,  sin  amol- 
darlas a  ninguna  opinión  parcial  y  preconcebida,  pues  mi  único 
deseo  es  que  el  estudio  de  estas  páginas,  publicadas  muchas  de  ellas 
por  primera  vez,  den  a  conocer  hoy  el  sentido  verdadero  que  atri- 
buían aquellos  hombres  de  Estado  a  las  cuestiones  que  planteaban  a 
los  procuradores,  para  que  conozcamos  por  él  el  espíritu  y  la  aspira- 
ción del  pueblo  que  gobernaban.  Los  temores,  las  dudas  y  las  es- 
peranzas del  país  se  sienten  siempre  demasiado  cerca,  para  que 
el  Rey  y  los  ministros  en  cualquiera  época  no  procuren  acomodar 
sus  palabras  y  sus  actos  al  interés  público;  si  existen  resistencias, 
si  surgen  dificultades  o  conflictos,  los  hallaremos  reflejados  en  los 
textos  oficiales,  y  leídos  estos  con  detención,  nos  harán  conocer  bien 
claramente  en  cada  caso  la  conducta  de  las  autoridades.  Claro  es  que 
lo  hecho  no  es  la  historia  acabada  de  ningún  período,  y  mucho  menos 
de  los  memorables  acontecimientos  ocurridos  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xvi;  pero  conocemos  bastante  la  época  a  que  nos  referi- 
mos para  que  creamos  posible  escribir  nosotros  la  historia  de  nin- 
guno de  los  aspectos  que  tuvo  entonces  nuestra  nacionalidad.  Esta 
ardua  tarea  la  llevaron  a  cabo  Sandoval,  en  1604,  y  Robertson, 
en  1769,  y  desde  entonces  nadie  ha  logrado  realizar  la  historia  que 
merece  Carlos  V,  que  impone  el  adelanto  de  estos  estudios  y  que 
facilitaría  hoy  la  publicación  de  tantos  documentos  curiosos.  De  la 


(ij    De  la  Historia,  Macaulav. 
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excelente  crónica  de  Sandoval,  nada  nuevo  podemos  decir,  porque 
todos  han  reconocido  ya  la  autoridad  y  el  carácter  propio  de  la 
época  en  que  fué  escrita;  los  documentos  que  publica  y  las  referen- 
cias auténticas  que  hace  a  algunos  hechos,  dan  tal  valor  a  esta  obra, 
que  es  imposible  no  consultarla  si  se  quiere  conocer  bien  cualquiera 
hecho  contemporáneo;  pero  ni  su  forma  ni  el  espíritu  que  la  inspiró 
pueden  satisfacer  a  los  historiadores  modernos.  La  obra  deRobertson, 
exacta  por  lo  general,  juiciosa  siempre,  imparcial  en  lo  posible,  tra- 
tándose de  un  escritor  protestante,  condensa  bien  los  hechos  que 
conocía,  utiliza  con  acierto  los  materiales  que  tuvo  a  su  disposición; 
pero  como  no  tuvo  el  propósito  de  recoger  más  que  los  sucesos 
más  importantes  omite  muchos  hechos  y  juzga  otros  sin  los  datos 
y  antecedentes  conocidos  por  publicaciones  posteriores. 

Después  de  escrita  su  obra  se  han  abierto  los  archivos  oficiales, 
se  han  reproducido  los  informes,  las  cartas,  las  órdenes  reservadas, 
que  explican  y  justifican  los  hechos.  ¿Cómo  no  han  de  modificarse 
esencialmente  los  juicios  que  se  formaron  sin  estos  antecedentes? 

Recordemos  las  obras  de  carácter  general  publicadas  para  ilus- 
trar este  interesante  período,  y  sin  citar  historias  particulares,  mo- 
nografías ni  biografías  de  personajes  contemporáneos,  hallaremos 
tal  número  de  colecciones  completas,  de  documentos  contemporá- 
neos y  de  relaciones  autorizadas,  que  no  se  comprendería  hoy  la 
narración  de  aquellos  sucesos  sin  el  concurso  y  la  compulsa  de  estos 
antecedentes  valiosos  (i). 

Es  preciso,  pues,  escribir  la  historia  de  Carlos  V,  completar  la 
obra  de  Sandoval  y  Robertson  con  la  ilustración  de  tantos  docu- 
mentos y  trabajos  posteriores,  y  la  Academia  puede  procurarlo 
reuniendo  datos,  completando  en  lo  posible  su  rica  bibliografía  y 
estimulando  el  trabajo  de  quien,  armonizando  el  ideal  de  Macaulay 
y  de  Taine,  sepa  dar  vida  a  aquel  glorioso  período.  Para  realizar 
esta  tarea,  que  la  Academia  acogerá  seguramente  con  el  entusiasmo 

(i)  Relazioni  degli  Ambasciatori  veneti  al  Senato  de  Eugenio  Alberi. — Fi- 
renza,  1839. 

Papiers  d'Etat  du  Cardinal  de  Granvelle  d'aprés  les  manuscrits  de  la  Bi- 
bliotheque  de  Bes 'angón.  —  Ch.  Weiss.— París,  184 1. 

Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  por  D.  Martín 
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que  ha  puesto  ya  en  tantas  obras  análogas,  yo  le  ofrezco  desde 
luego  mi  pobre  concurso,  los  libros  con  tanto  esmero  reunidos  y 
los  manuscritos  que  han  permitido  la  redacción  de  mis  modestos 
trabajos,  en  la  esperanza  de  que  lograremos  despertar  así  la  ini- 
ciativa del  genio  español  que  se  atreva  a  intentar  semejante 
obra. 

Realizarlo  lo  mejor  posible  y  pronto  es  una  obra  de  justicia 
y  de  reparación,  para  que  la  Historia  recobre  alguna  vez  el  terreno 
invadido  por  la  leyenda,  dando  a  cada  suceso  y  a  las  personas  que 
intervinieron  en  ellos  su  significación  propia  y  no  la  que  le  atribu- 
yeron relaciones  apasionadas,  escritores  mal  informados  o  sectarios 
que  buscaron  en  la  historia  de  estos  acontecimientos  el  medio  de 
justificar  el  objeto  de  su  propaganda. 

Volver  la  vista  a  aquellos  días,  estudiar  el  fundamento  ético  en 
que  se  inspiraba  entonces  la  sociedad  española,  es  trabajar  por  su 
progreso  y  preparar  su  porvenir.  Taine  dijo  que  «la  estructura  ín- 
tima de  las  almas  impondría  siempre  a  todos  los  países  su  próspera 
o  adversa  fortuna,  sus  éxitos  y  sus  desgracias»,  y  esta  verdad  pro- 
funda nos  obliga  a  buscar  el  resorte  moral  que  movía  a  aquellas 
generaciones  y  que  determinaba  sus  aciertos,  para  que  su  ejemplo 
viril  devuelva  la  entereza  a  los  que  en  los  últimos  desastres  parecen 
haberla  perdido,  y  restablezca,  sobre  todo,  el  espíritu  colectivo  de 
la  raza,  sin  el  que  no  pueden  existir  obras  nacionales  ni  aspiracio- 
nes imperecederas. 

En  los  primeros  días  del  siglo  último,  la  organización  y  el  régi- 
men político  hacía  evidente,  para  muchos,  la  transformación  del 

Fernandez  Navarrete,  D.  Miguel  Silva  y  D.  Isidro  SjÍinz  de  Baranda. — 1842. 

Storia  documentata  di  Cario  V  in  correlazione  alF Italia.— Giuseppe  di  Leva. 
Venezia,  1863. 

Calendar  0/  Letters,  Despatches,  and  State  Papers,  relating  io  the  Negotia- 
tions  between  England  and  Spain. — Londres,  1866. 

Notices  et  exiraits  des  manuscrits  qui  cáncer nent  PHistoire  de  Belgique. — 
Bibliothéque  Nationale  de  París. — Gachard. — 1875. 

Morel-Fatio  (Alfred).  Catalogue  des  manuscrits  espagnols  de  la  Bibliothéque 
Nationale. 

I  Diarii  di  Marino  Sanuto.  -- Venezia,  1879. 

Nuntiaturberichte  aus  Deutschland.  —  1553- 1559,  von  Walter  ^r/edensburg. 

GOTHA,  1892. 


país  por  el  vencimiento  y  el  desastre.  Surgió  espontáneo,  heroico 
y  fecundo  el  interés  colectivo  de  Ja  nacionalidad  que  quería  vivir; 
y  luchó,  se  desangró  en  cien  partes,  apagó  el  egoísmo  individual 
de  los  intereses  dañados  y  logró  asegurar  la  independencia  de  la 
Patria.  Después,  un  siglo  de  luchas  civiles,  de  antagonismos  y  de 
divisiones  constantes  han  borrado  casi  la  solidaridad  nacional;  el 
ideal  colectivo  y  la  estructura  íntima  de  las  almas  pierden  la  noción 
precisa  y  clara  del  interés  y  la  aspiración  de  todos;  se  dan  formas 
definitivas  a  móviles  pequeños,  a  soluciones  interesadas  o  parciales, 
y,  rota  la  unanimidad  del  deseo,  flaquea  la  voluntad,  el  cumpli- 
miento del  deber  no  es  el  mandato  imperativo  de  una  conciencia 
unánime,  se  escucha  el  grito  del  interés  privado,  y,  fraccionados  o 
dispersos  los  esfuerzos  individuales,  desfallecen  en  la  decadencia 
los  pueblos  más  fuertes  y  vigorosos. 

España  no  puede  ser  ya.  lo  que  fué  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xvi:  en  sus  antiguos  Estados  se  han  constituido  nacionalidades 
poderosas;  la  hegemonía  de  Europa  pasará  de  unos  a  otros  territo- 
rios; no  podremos  tener  el  predominio  militar  y  político;  pero, 
concentrando  nuestras  fuerzas  en  la  Península,  vigorizándolas  hasta 
lograr  su  antiguo  temple,  cultivando  con  esmero  sus  aptitudes  lite- 
rarias y  artísticas,  y  uniéndolas  a  tantos  pueblos  que  hablan  nues- 
tra lengua,  la  más  poblada  de  las  potencias  europeas  de  segundo 
orden  y  la  que  cuenta  con  más  tradiciones  en  América,  tendrá 
siempre  el  derecho  de  ser  respetada  por  todos,  y  al  referir,  con  mo- 
destia, pero  con  dignidad,  las  páginas  de  su  historia,  que  es  la  de 
muchos  de  los  Estados  de  la  Europa  central,  podrá  reivindicar  en 
el  porvenir,  con  su  enseñanza,  los  que  fueron  rasgos  característicos 
de  nuestra  raza. 
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CORTES  DE  VALLADOLID  DE  1518  (i) 


Reunidas  el  2  de  febrero  en  el  colegio  de  San  Gregorio,  en  Valladolid.  Presiden- 
tes, D.  Jua?i  Sauvage,  Gran  Canciller,  y  D.  Pedro  Ruiz  de  la  Mota,  obispo 
de  Badajoz.  Letrado,  el  licenciado  García  de  Padilla,  y  Asistente,  el  doctor 
Maestrejos. 

PROPOSICIÓN  LEÍDA  EL  9  DE  FEBRERO  POR  EL  SR.  D.  PEDRO  RUIZ  DE  LA  MOTA,  OBISPO 
DE  BADAJOZ  Y  PRESIDENTE  DE  LAS  CORTES  (2) 

El  rey  nuestro  señor,  honrados  caballeros,  está  muy  satisfecho  en  todo 
de  vosotros,  y  en  especial  de  aquel  acto  tan  solemne,  que  en  San  Pablo  se 
celebró  el  domingo  pasado  con  tanta  fidelidad,  acatamiento,  reverencia  y  si- 
lencio; y  como  quiera  que  aquello  fué  todo  conforme  a  lo  que  Su  Majestad 
deseaba,  y  a  lo  que  se  esperaba  de  vuestra  antigua  lealtad  y  natural  bondad 
y  prudencia,  Su  Majestad  os  lo  tiene  en  servicio,  y  por  ello  a  todo  el  reino 
en  general,  y  a  vosotros  en  particular,  os  ofrece  mercedes. 

Dice  más  Su  Majestad,  que  su  intención  y  determinada  voluntad  ha  sido 
y  es  y  será  siempre,  guardaros  vuestras  preeminencias  y  privilegios  y  buenas 
costumbres;  y  asi  vino  a  España  para  guardarlas  y  no  quebrantarlas;  y  por- 
que las  cosas  que  tocan  al  repartimiento  y  servicio  se  han  de  hacer  por  vos- 
otros y  no  por  otros,  algunos  por  esta  causa  el  jueves  pasado  en  el  colegio, 
donde  intervinieron  muchos  grandes  y  prelados,  además  del  juramento  que 
se  os  pidió,  no  se  dijo  nada  de  lo  que  ahora  se  dirá  aquí.  Ya  sabéis  en  cuán- 
ta necesidad  y  recelo  han  puesto  a  toda  la  cristiandad  las  victorias,  que  nue- 
vamente el  turco  ha  habido  contra  el  Soldán,  y  qué  soberbio  y  ambicioso 
queda  de  ellas;  y  que  como  quiera  que  el  rey  nuestro  señor,  por  ser  rey  y 
rey  cristiano,  y  tener  nombre  de  católico  y  venir  y  descender  de  reyes,  que 

(1)  En  las  Cortes  di  León  y  Castilla,  publicadas  por  la  Academia  de  la  Historia,  se  inserta  el 
Ordenamiento  ce  Cortes  con  peticiones  y  respuestas. 

(2)  Archivo  de  Simancas  (Patronato  Real,  Certts,  leg.  8,  fol. 
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tantas  y  tan  gloriosas  victorias  han  habido  contra  los  infieles,  sea  obligado  a 
responder  por  la  honra  de  Dios  y  defensión  de  su  santa  fe  católica;  como  Su 
Majestad,  antes  y  después  que  sea  requerido  del  Papa,  ha  ofrecido  a  Su  San- 
tidad con  todas  sus  fuerzas  juntamente  con  su  persona  real,  y  lo  entiende 
así  hacer.  Pero  además  de  esto,  que  es  general,  Su  Majestad  tiene  obligacio- 
nes e  intereses  particulares  para  hacer  esta  guerra  más  que  otro  príncipe 
cristiano  ninguno,  porque  ancha  parte  del  patrimonio  del  emperador  confi- 
na con  el  turco  por  la  parte  de  Constantinopla  y  Esclavonia  (i),  y  el  reino  de 
Nápoles  es  tan  vecino  a  la  Valocia  (2),  que  no  hay  sino  el  estrecho  del  mar 
Adriático  en  medio.  Pues  por  acá  por  Africa,  ya  veis  cuán  vecino  le  tiene  el 
reino  de  Granada  y  el  Andalucía,  que  para  defender  lo  que  con  tanta  sangre 
y  costa  de  estos  reinos  se  ha  ganado,  ahora  poco  ha,  además  de  los  gastos 
ordinarios,  se  ha  enviado  nueva  armada  de  mucha  gente  de  pie  y  de  caballo, 
y  espera  hacer  este  verano,  placiendo  a  Dios,  otra  muy  mayor;  y  estas  cosas 
no  se  pueden  hacer  sin  gran  suma  de  dineros.  Hállase  Su  Majestad  muy  al- 
canzado para  que  por  sí  solo,  pueda  cumplir  con  los  grandes  y  muy  necesa- 
rios gastos  de  los  tiempos  pasados.  El  rey  D.  Felipe,  su  padre,  vino  dos  ve- 
ces a  estos  reinos;  la  una  vez  estuvo  un  año  en  ellos;  la  segunda,  con  lo  que 
se  detuvo  en  Inglaterra,  nueve  meses;  gastó  en  estos  dos  caminos,  además 
de  la  pérdida  de  su  persona  real,  un  millón  de  oro  sin  sacar  de  estos  reinos 
un  solo  real.  Sucedieron  después  de  su  muerte  guerras  en  Flandes,  por  las 
cuales  su  patrimonio  real  recibió  mucho  daño.  Luego  que  salió  fuera  de  tu- 
tela, compró  a  dineros  contados  el  reino  de  Frisa  (3),  lo  cual  está  incorpora- 
do en  esta  corona  real.  Sucedieron  después  las  guerras  de  Italia,  en  las  cua- 
les, por  sostener  las  cosas  de  los  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia,  fué  necesario  de 
socorrer  a  la  Majestad  del  emperador  con  gran  suma  de  dineros.  Asimismo, 
ahora  ha  un  año,  hizo  su  Majestad  una  gruesa  armada  para  venir  en  estos 
reinos,  y  como  no  plugo  a  Dios  de  enviar  tiempo  para  navegar,  Su  Majestad 
se  quedó,  y  el  gasto  que  se  había  hecho  se  perdió  después.  Este  verano  pa- 
sado se.  tornó  a  hacer  otra  tan  hermosa  y  tan  costosa  armada,  como  visteis, 
en  la  cual  Su  Majestad  vino  a  estos  sus  reinos.  Todas  estas  cosas  se  os  dicen 
aquí  para  que  veáis  claramente  que,  aunque  por  su  recibimiento  y.bienaven- 
turada  venida  en  estos  reinos,  según  razón  y  loable  costumbre,  se  le  debie- 
ra servicio,  no  se  os  pidiera  si  estas  necesidades  no  le  forzaran  a  ello;  pero 
pues  las  hay,  es  fuerza  que  el  rey  nuestro  señor  se  vuelva  a  este  su  reino, 
en  el  cual  consiste  la  fuerza  de  todas  sus  fuerzas,  con  el  cual  se  conquistan 
y  se  defienden  los  otros;  y  así  con  mucha  pena,  porque  os  desea  aliviar  y 
descargar,  y  con  mucha  confianza,  porque  sabe  que  le  amáis  y  estimáis,  os 
encarga  le  hagáis  algún  buen  servicio  y  tanto  mayor  que  los  pasados,  cuanto 


(1)  Eslavonia. 

(2)  Valaquia  (?). 

(3)  Frisia. 
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las  causas  son  más  justas,  las  necesidades  mayores  y  el  caso  más  nuevo,  que 
nunca  rey  vino  a  reinar  a  estos  reinos,  que  tales  y  tantos  señoríos  dejase 
para  venir  a  ellos.  Y  asimismo  considerando  que  lo  que  pasa  del  reino  al  rey 
en  el  reino  se  queda,  que  ésta  es  una  de  las  causas  porque  los  que  escribie- 
ron compararon  al  rey  en  respecto  de  la  república  a  la  cabeza,  en  conside- 
ración de  las  otras  partes  del  cuerpo;  que  así  como  la  cabeza  no  oye,  ni  ve, 
ni  tiene  otros  ejercicios  para  sí,  ni  el  mantenimiento  que  recibe  para  en  ella, 
antes  se  reparte  por  las  otras  partes  del  cuerpo,  ni  cuanto  a  esto  los  tiene 
otra  ventaja,  sino  estar  en  más  alto  lugar,  así  lo  que  el  rey  recibe  no  para  en 
él,  mas  va  por  todo  el  reino  a  la  defensa  y  guarda  de  él,  a  la  paga  de  las 
guardas,  tenencias  y  acostamientos,  y  oficiales  y  a  vosotros  mismos;  y  en  esto 
no  tenemos  ventaja  de  estar  en  más  alto  lugar  y  acudir  allí  primero;  y  rué- 
goos  que  consideréis,  que  pues  aquellas  tierras  de  Flandes,  para  enviarle  acá 
al  rey  para  carecer  perpetuamente  de  él,  le  hicieron  grandísimo  servicio, 
vosotros,  para  le  recibir  y  perpetuamente  gozar  de  él,  le  sirváis,  pues  el  rey 
y  todo  lo  que  recibe  se  queda  en  el  reino. 
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Reunidas  el  31  de  marzo  en  el  monasterio  de  San  Francisco.  Presidente,  D.  Pe- 
dro Ruiz  de  la  Mota,  obispo  de  Badajoz.  Letrados  y  asistentes,  licenciados 
G.  de  Padilla,  Luis  Zapata,  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal  y  el  doctor  Jos. 

PROPOSICIÓN  REAL. —  LO  QUE  DIJO  EL  REY  A  LAS  CORTES. — LA  SEGUNDA  HABLA 
DEL  OBISPO  DE  BADAJOZ 

PROPOSICIÓN  (i) 

Las  cosas  que  los  hombres  aman  deséanlas  ver,  y  cuando  las  ven  han 
placer  de  verlas,  y  porque  los  reinos  y  reyes  representan  una  sola  persona, 
el  reino,  el  cuerpo  y  el  rey,  la  cabeza  de  él,  han  de  amar  a  los  reinos  los  re- 
yes como  a  sí  mismos,  y  el  rey  que  esto  no  hace,  ni  puede  ni  debe  tener 
nombre  de  rey;  siendo,  pues,  el  rey  nuestro  señor  más  rey  que  otro;  más 
rey,  porque  tiene  más  y  mayores  reinos  que  otros;  más  rey,  porque  él  solo 
en  la  tierra  es  rey  de  reyes;  más  rey,  porque  es  más  natural  rey,  pues  es, 
no  sólo  rey  hijo  de  reyes,  mas  nieto  y  sucesor  de  setenta  y  tantos  reyes,  y 
así  ama  a  sus  reinos  como  a  sí  mismo;  y  considerando  que  este  reino  es  el 
fundamento,  el  amparo  y  la  fuerza  de  todos  los  otros,  a  éste  ha  amado  y  ama 
más  que  a  todos,  y  así  lo  deseaba  ver;  y  para  satisfacer  a  este  deseo,  con 
tierna  edad,  con  tiempo  sospechoso,  dejó  la  tierra  donde  nació  y  se  crió, 
tierra  tal  que  no  se  puede  asaz  loar,  y  pasó  la  mar;  y  cuando  volvió  a  Valla- 
dolid,  como  quien  deseaba  ver  lo  que  amaba,  hubo  placer  de  veros,  y  tuvo 
razón,  porque  vuestra  presencia  no  disminuyó  nada  de  vuestra  fama;  vió  y 
conoció  en  vosotros  amor,  obediencia  y  acatamiento,  y  visto  el  alegría  y 
suntuosidad  con  que  le  recibisteis,  y  la  liberalidad  y  presteza  con  que  le  ser- 
visteis,  quedó  tan  obligado  y  satisfecho,  que  determinó  vivir  y  morir  en  es- 
tos reinos,  en  la  cual  determinación  está  y  estará  mientras  viviere;  y  así 
aprendió  vuestra  lengua,  vistió  vuestro  hábito,  tomando  vuestros  gentiles 
ejercicios  de  caballería,  y  aunque  quisiera  luego  visitar,  consolar  y  alegrar 

i)    Corles  de  León  y  Castilla,  tomo  IV. 
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con  su  persona  real  todas  vuestras  ciudades,  no  dió  a  ello  lugar  la  necesidad 
que  de  su  presencia  tuvieron  los  reinos  de  Aragón.  Por  manera  que  vino  a 
este  reino  por  voluntad,  y  parte  de  él  con  necesidad  y  displacer,  como  aquel 
que  se  aparta  de  lo  que  mucho  ama  y  estima.  Vuelto  ahora  a  estos  reinos, 
quisiera  visitarlos  y  verlos  particularmente  por  satisfacer  a  su  deseo  y  a  su 
deuda;  pero  porque  los  tiempos  han  traído  tales  necesidades,  que  sin  des- 
trucción de  las  cosas  de  su  Estado  no  puede  ser,  ha  os  mandado  llamar  a 
todos  que  meritamente  representáis  todo  el  reino,  para  que  lo  que  no  ha 
podido  hacer  por  partes  haga  en  el  todo,  que  sois  vosotros,  y  así  ha  deseado 
veros  y  huelga  en  veros;  pero  no  ve  en  vuestros  rostros  aquella  alegría  y 
viveza  con  que  lo  recibisteis,  ni  siente  en  vuestras  personas  aquel  regocijo 
que  suele  tener  el  contentamiento,  y  este  silencio  parece  más  de  tristeza 
que  de  atención.  Cree  que  sea  la  causa  de  esto,  que  su  partida  os  es  tan 
grave  como  fué  su  alegría,  su  bienaventurada  venida,  que  no  se  puede  más  en- 
carecer, porque  os  parece  que  el  día,  con  la  ausencia  de  Su  Majestad  es 
vuelto  noche,  y  que  durará  tanto  cuanto  su  ausencia  durare,  que  como  sea 
la  lumbre  de  todos,  todo  el  tiempo  que  fuere  ausente  os  parece  que  viviréis 
en  tinieblas.  Págaos  este  dolor  Su  Majestad  con  serle  tan  grave  partirse  de 
vosotros,  como  partirse  de  sí  mismo;  mas  como  los  juicios  de  Dios  sean 
ocultos  y  muy  apartados  de  nuestras  empresas,  vale  muchas  veces  lejos  de 
nuestra  intención  el  fin  de  nuestras  diligencias.  Muerto  el  emperador  Maxi- 
miliano, digno  de  inmortal  memoria,  hubo  gran  contienda  en  la  elección  del 
imperio,  y  algunos  lo  procuraron;  pero  quiso  y  mandólo  Dios  que  sin  con- 
tradicción cayese  la  suerte  en  Su  Majestad;  y  digo  que  lo  quiso  Dios  y  lo 
mandó  así,  porque  yerra  a  mi  ver  quien  piensa  ni  cree,  que  el  imperio  del 
mundo  se  puede  alcanzar  por  consejo,  industria  ni  diligencia  humana:  solo 
Dios  es  el  que  lo  da  y  puede  dar.  lo  cual  Su  Majestad,  no  solamente  como 
católico  príncipe,  y  dando  gracias  a  Dios,  aceptó,  mas  con  el  parecer  de  to- 
dos los  grandes  y  prelados,  caballeros  y  personas  de  su  Consejo  que  en  su 
corte  se  hallaron,  que  no  sólo  lo  aconsejaron,  pero  firmáronlo  de  sus  nom- 
bres; si  ahora  alguno  no  fuese  de  este  voto,  que  no  creo,  no  se  podía  excu- 
sar una  de  dos  cosas:  o  que  entonces  no  tuvo  buen  voto,  o  que  ahora  no  tie- 
ne buena  voluntad;  digo  que  la  aceptó,  no  por  sí,  ni  para  sí,  que  contento 
estaba  con  la  grandeza  de  España,  que  casi  es  un  tercio  de  vuestro  pan,  y 
con  la  mayor  parte  de  Alemania,  con  la  mejor  parte  de  Italia,  con  todas  las 
tierras  de  Flandes  y  con  otro  nuevo  mundo  de  oro  hecho  para  él;  pues  an- 
tes de  nuestros  días  nunca  fué  nacido;  pero  aceptó  este  imperio  con  obliga- 
ción de  muchos  trabajos  y  muchos  caminos,  para  desviar  grandes  males  de 
nuestra  religión  cristiana,  que  si  comenzara  nunca  hubiera  fin,  ni  se  pudiera 
en  nuestros  días  emprender  la  empresa  contra  los  infieles  enemigos  de 
n  uestra  santa  fe  católica,  en  la  cual  entiende  con  el  ayuda  de  Dios  emplear 
su  real  persona. 
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Ahora  es  vuelto  a  España  la  gloria  de  España  que...  (i)  años  pasados  es- 
tuvo dormida.  Dicen  los  que  escribieron  en  loor  de  ella,  que  cuando  las 
otras  naciones  enviaban  tributos  a  Roma,  España  enviaba  emperadores;  en- 
vió a  Trajano,  a  Adriano  y  Teodosio,  de  quien  sucedieron  Arcadio  y  Hono- 
rio; y  ahora  vino  el  imperio  a  buscar  el  emperador  a  España,  y  nuestro  rey 
de  España  es  hecho,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  romanos  y  emperador  del 
mundo.  Debemos  dar  gracias  a  Dios  y  a  su  Alteza,  y  loar  su  consejo  que 
también  lo  guió.  Ya  sabéis,  que  así  como  no  es  menor  virtud  conservar  lo  ga- 
nado que  adquirirlo  de  nuevo,  así  no  es  menos  vituperio  no  seguir  la  victo- 
ria que  ser  vencido,  donde  se  sigue  que  conviene  a  la  honra  de  Su  Majestad 
y  perpetua  seguridad  de  sus  reinos  que  conserve  lo  ganado,  que  es  el  impe- 
rio; lo  cual  no  puede  hacer  sino  yendo  personalmente  a  recibir  su  corona, 
sin  la  cual  en  el  imperio  no  se  puede  administrar  justicia,  para  lo  cual  los 
reyes  nacieron,  y  por  la  cual  los  reyes  reinan  y  los  emperadores  tienen  im- 
perio, y  así  os  lo  hace  saber  que  su  determinada  voluntad  es  de  partir  con 
toda  presteza,  porque  aunque  la  partida  le  sea  tan  grave  como  necesaria, 
ninguna  cosa  en  esta  vida  le  es  tan  peligrosa  ni  dañosa  como  la  dilación  de 
ella;  y  puesto  que  el  amor  que  le  tenéis,  la  obediencia,  acatamiento  y  servi- 
cios que  ha  hallado  en  estos  reinos  os  debería  asegurar  su  presta  venida,  Su 
Majestad,  para  mayor,  no  seguridad,  que  seguros  estáis,  porque  así  le  cumple 
volver  como  le  cumple  partir,  mas  para  mayor  consolación  vuestra,  os  pro- 
mete y  da  su  fe  y  palabra  real,  y  yo,  por  su  mandado,  que  dentro  de  tres 
años  al  más  tardar,  contados  desde  el  dia  que  partiere  de  estos  reinos,  vol- 
verá con  el  ayuda  de  Dios  a  ellos. 

Esta  su  partida,  ni  os  debe  parecer  cosa  nueva  ni  extraña,  pues  no  lo  es; 
el  emperador  Galba,  electo  en  España,  a  Roma  fué  a  tomar  la  corona;  el  em- 
perador Vespasiano  de  Jesuralén  vino  a  Roma,  que  es  más  lejos  que  de  Es- 
paña a  Alemania;  los  libros  están  llenos  de  ejemplos,  mas  dejemos  los  de 
lejos,  vengamos  a  los  ejemplos  de  casa.  El  rey  D.  Alonso,  siendo  el  reino  de 
Granada  y  mucha  parte  de  Andalucía  de  moros,  salió  del  reino  a  recibir  el 
imperio  que  estaba  en  contienda,  y  no  sin  contradicción  como  ahora,  y  mu- 
chos reyes  en  nuestros  días  salieron  de  sus  tierras  a  conquistar  otras,  que 
si  el  rey  D.  Alonso  de  Aragón  no  saliera  de  España,  la  corona  real  no  pose- 
yera el  reino  de  Nápoles  con  tantos  justos  títulos  como  ahora  los  posee;  y 
así  como  loamos  la  proeza  de  aquellos  que  salieron  de  sus  reinos  para  con- 
quistar otros,  así  se  reprende  la  pereza  y  negligencia  de  los  que  no  van  a  re- 
cibir lo  que  les  pertenece,  que  mucha  más  mengua  es  perder  lo  propio,  que 
con  honra  ganar  lo  ajeno.  Los  de  la  tierra  de  Flandes  hubieron  por  bien  su 
venida  acá,  sin  esperanza  de  jamás  volver  a  ella;  no  hagáis  vosotros  a  mal  su 
ida  allá  con  certinidad  de  volver  acá,  que  queriendo  sufrir  con  paciencia  la 


(i)    Está  en  blanco  en  el  original, 
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ausencia  de  Su  Majestad  a  lo  más  tres  años,  le  hacéis  el  más  glorioso  prínci- 
pe del  mundo.  Después  de  estos  tres  años,  el  huerto  de  sus  placeres,  la  for- 
taleza para  defensa,  la  fuerza  para  ofender,  su  tesoro,  su  espada,  su  caballo, 
y  su  silla  de  reposo  y  asiento  ha  de  ser  España. 

Entretanto,  Su  Majestad  deja  las  cosas  tan  bien  ordenadas  y  proveídas 
que,  aunque  por  su  ausencia  tengáis  soledad,  su  providencia  no  os  deja  sin 
remedio:  las  cosas  de  la  justicia  quedan  proveídas  de  buenos  jueces,  que  la 
administrarán  recta  y  debidamente,  y  los  jueces  tan  bien  acompañados,  que 
podrán,  sin  contradicción  alguna,  ejecutar  libremente  lo  que  sentenciaren  y 
mandaren. 

En  lo  del  reino  de  Navarra  Su  Majestad  ha  mandado  hacer  una  muy  bue- 
na y  segura  provisión,  como  veréis,  la  cual  es  cierto  que  la  haréis  y  estima- 
réis. La  costa  de  la  mar  queda  proveída,  no  sólo  de  las  galeras  acostumbra- 
das, que  ya  están  libradas  por  dos  años,  pero  con  otras  cuatro  que  por  su 
mandato  se  hacen  de  nuevo. 

En  las  ciudades  se  dará  orden  como  estén  los  que  en  ellas  vivieren  en 
toda  quietud  y  reposo,  y  cada  uno  sea  señor  de  sí  y  de  su  casa. 

Para  que  no  se  saque  el  oro  del  reino,  caballos  ni  armas,  ni  otras  cosas 
vedadas,  ha  mandado  al  presidente  y  a  los  del  Consejo  que  ordenen  las  pro- 
visiones necesarias;  ya  están  hechas;  verlas  heis,  y  si  aquellas  no  bastaren, 
hacerse  han  todas  las  que  fuere  menester. 

La  gente  de  armas  y  Casa  Real,  y  fuerzas  y  acostamientos,  queda  proveí- 
da la  paga  de  ellos  por  tres  años,  que  serán  los  de  su  ausencia  al  más  tar- 
dar, y  otras  cosas  muchas  en  beneficio  destos  reinos  ha  mandado  proveer, 
como  particularmente  veréis  después. 

Demás  de  esto  dejará  quien  represente  su  persona  real,  persona  de  au- 
toridad y  dignidad,  virtuosa  y  santa  vida,  y  celosa  del  servicio  de  Dios  y  del 
rey  y  bien  del  reino;  y  más  deja  paz  con  todos  los  príncipes  cristianos  y  bien 
proveído  lo  de  allende;  y  el  armada  que  está  en  Italia  por  ahora  la  manda 
conservar  y  sostener,  y  con  esto,  y  con  lo  que  continuamente  proveerá  en 
lo  que  de  nuevo  ocurriere,  queda  todo  proveído. 

Y  para  mayor  testimonio  de  su  voluntad,  quiere  hacer  lo  que  nunca  rey 
de  sus  antepasados  hizo,  que  es  prometeros  y  juraros,  y  dar  su  fe  y  palabra 
real  que,  al  menos  durante  el  tiempo  de  su  ausencia,  no  dará  oficio  en  estos 
reinos  a  hombre  que  no  sea  natural  de  ellos,  y  yo,  así  en  su  nombre  y  por 
su  mandado,  lo  prometo. 

Cuando  bienaventuradamente  vino  Su  Majestad  en  estos  reinos,  fuéle 
muy  grave,  aunque  era  cosa  acostumbrada  y  debida  pedir  servicio,  porque 
es  y  fué  siempre  su  intención  de  aliviaros  y  no  trabajaros;  pero  vistas  las 
necesidades  y  grandísimos  gastos  que  se  ofrecieron  en  su  casa,  de  dos  ca- 
minos que  el  rey,  nuestro  señor,  su  padre,  hizo  en  estos  reinos,  en  que  gas- 
tó dos  millones  de  oro  en  dos  armadas  que  Su  Majestad  hizo  para  venir,  la 


una  el  año  que  vino,  y  la  otra  el  año  antes  que  viniese,  y  otros  grandes  gas- 
tos que  a  Ja  sazón  se  os  dijeron,  pidióvos  servicio,  y  vosotros,  por  vuestra 
antigua  lealtad  y  natural  bondad,  se  le  otorgasteis  con  mucha  liberalidad  y 
presteza:  con  mucha  liberalidad,  porque  fué  el  mayor  que  nunca  se  hizo  a 
ningún  rey  de  los  pasados;  con  presteza,  porque  antes  se  ofreció  que  se  pi- 
diese, y  tan  aína  se  otorgó  como  se  pidió,  de  lo  cual  perpetuamente  tendrá 
Su  Majestad  memoria  para  lo  reconocer  siempre  en  general  y  particular;  y 
por  esto  su  determinada  voluntad  era  de  no  trabajaros  más,  si  el  tiempo  no 
trujiere  necesidad  que  le  forzare  a  ello,  como  le  han  traído  el  imperio,  su 
camino,  su  ausencia  y  su  armada:  el  imperio,  porque  como  la  contradicción 
y  competencia  fué  grande,  fué  necesario  que  Su  Majestad  se  ayudase  de  es- 
tos sus  reinos  y  de  los. señoríos  de  allá;  su  camino  es  costoso,  por  el  armada 
que  hace  para  segundad  y  autoridad  de  su  persona  real;  la  ausencia  es  cau- 
sa que  las  provisiones,  que  se  hicieron  para  la  guarda  y  defensa  de  estos  rei- 
nos sean  más  costosas,  que  si  Su  Majestad  estuviese  presente,  y  demás  de 
esto,  la  armada  que  ha  estado  en  Italia,  ya  será  ida,  con  la  gracia  de  Dios,  en 
Africa,  si  ha  de  sostener,  que  es  muy  costosa;  y  porque  como  los  reinos  que 
son  ofendidos  han  de  recurrir  a  sus  reyes  que  los  defiendan,  así  los  reyes  en 
sus  necesidades  han  de  recurrir  a  sus  reinos  para  que  le  socorran  y  sirvan,  y 
por  esto  Su  Majestad  os  ruega  y  encarga,  que  tengáis  por  bien  de  prorrogar 
este  servicio  por  otros  tres  años,  acabados  los  que  agora  corren;  en  lo  cual, 
demás  de  hacer  lo  que  soléis  y  debéis  a  vos  mismos,  en  socorrer  a  vuestro 
rey  y  señor  en  esta  empresa  tan  justa  y  necesaria,  este  servicio  le  da  gran 
reputación  para  las  cosas  de  su  Estado,  que  en  la  verdad  Su  Majestad  no 
tiene  necesidad  de  dignidades,  pues  tiene  la  mayor  que  hay  en  el  mundo, 
que  aunque  hay  muchos  príncipes  y  muchos  reyes,  emperador  no  hay  sino 
uno;  no  tiene  necesidad  de  reinos,  pues  tiene  no  solamente  muchos  y  bue- 
nos reinos;  pero  más  que  otros  conviénele  sólo  conservar  la  reputación,  y 
ninguna  cosa  en  este  mundo  se  la  puede  dar  mayor,  que  sepa  todo  el  mun- 
do que  Su  Majestad  parte  de  España  con  amor  de  sus  vasallos,  y  ellos  que- 
dan en  gracia  de  él,  porque  sola  España  es  aquella  que  puede  impedir  o  ade- 
lantar la  ventura  de  Su  Majestad. 

P.  Episcopus  Pacencis 


Después  del  citado  discurso  habló  el  rey  a  las  Cortes  las  pala- 
bras siguientes: 

Todo  lo  que  el  obispo  de  Badajoz  os  ha  dicho,  os  lo  ha  dicho  por  mi  man- 
dado, y  no  quiero  repetir  sino  solas  tres  cosas:  la  primera,  que  me  desplace 
de  la  partida,  como  habéis  oído,  pero  no  puedo  hacer  otra  cosa,  por  lo  que 
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conviene  a  mi  honra  y  al  bien  de  mis  reinos;  lo  segundo,  que  os  prometo 
por  mi  fe  y  palabra  real  dentro  de  tres  años  primeros  siguientes,  contados 
desde  el  día  que  partiere,  y  antes  si  antes  pudiere,  de  tornar  a  estos  reinos; 
lo  tercero,  que  por  vuestro  contentamiento  soy  contento  de  os  prometer 
por  mi  fe  y  palabra  real,  de  no  dar  oficio  en  estos  reinos  a  personas  que  no 
sean  naturales  de  ellos,  y  así  lo  juro  y  prometo. 


La  segunda  habla  que  hizo  el  obispo  de  Badajoz: 

Que  Su  Majestad  había  diferido  de  tomar  conclusión  con  los  dichos  pro- 
curadores por  tres  cosas:  la  primera,  por  la  discordia  que  había  habido  entre 
ellos  sobre  el  otorgar  el  servicio,  y  como  quiera  que  Su  Majestad  se  pudiera 
ayudar  de  la  razón,  se  quiso  ayudar  del  tiempo,  que  suele  curar  las  volunta- 
des, había  querido  esperar  para  ver  si  todos  se  conformarían  con  la  mayor 
parte,  como  la  razón  lo  requería. 

La  segunda,  porque  Su  Majestad  había  querido  guardar  la  orden  que 
siempre  se  guardó,  que  era  responder  ellos  primero  que  Su  Majestad  con- 
cluyese. 

La  tercera,  porque  había  determinado  que  ante  todas  cosas  se  despacha- 
sen los  despachos  que,  en  provecho  del  reino  en  la  primera  proposición  y 
después,  se  habían  prometido,  y  que,  pues  ya  todo  esto  era  pasado,  Su  Ma- 
jestad los  decía  que  él  aceptaba  de  muy  buena  voluntad  el  servicio,  que  la 
mayor  parte  de  las  ciudades  le  habían  hecho,  y  se  lo  agradecía  y  tenía  per- 
petua memoria  de  ello,  para  se  lo  reconocer  en  general  y  en  particular;  y 
que  de  las  ciudades  que  no  lo  habían  otorgado,  no  tenía  sentimiento  ni  des- 
contentamiento, como  quiera  que  de  los  procuradores  que  tenían  poder  para 
le  otorgar  y  no  lo  habían  otorgado,  no  tenía  causa  el  satisfacerse,  y  que  él 
mandaría  escribir  a  las  unas  y  a  las  otras  ciudades  lo  que  conviniese,  y  des- 
pués de  esto  dijo  que,  pues  se  acercaba  el  tiempo  de  su  partida,  los  quería 
hacer  saber  la  orden  que  dejaba  en  estos  reinos;  y  así  dijo  allí  que  quedaba 
proveído  lo  de  allende,  lo  de  la  costa  de  la  mar  y  lo  del  reino  de  Navarra,  y 
quedaba  la  administración  de  la  justicia  libre,  y  totalmente  en  el  presidente 
y  los  del  su  Consejo,  y  que  dejaba  para  que  representase  su  persona  real,  y 
entendiese  en  las  cosas  del  Estado  al  reverendísimo  señor  cardenal  de  Tor- 
tosa  (i),  persona  de  doctrina,  de  santa  vida  y  de  gran  ejemplo  y  experiencia, 
por  el  mucho  tiempo  que  ha  estado  en  estos  reinos,  y  así  dejaba  una  perso- 
na natural  de  ellos,  persona  de  valor  y  experiencia,  que  tuviese  cargo  de 
toda  la  gente  de  armas  de  todos  estos  reinos,  así  para  la  requerir  que  esté 

(i)    Cardona!  elcgino  pontífice  a  la  muerte  de  T.cón  X,  con  eJ  nombre  de  Adriano  VI, 
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en  orden,  como  para  acudir  con  ella  a  los  mandamientos  del  dicho  señor 
cardenal  y  del  presidente  de  los  del  Consejo;  y  deja  mas  muy  particularmen- 
te la  paz  y  confederación  que  el  rey  nuestro  señor  tiene  con  todos  los  prín- 
cipes cristianos,  por  donde  concluyó  que  dejaba  los  reinos  sin  ningún  recelo 
de  guerras,  y  requirióles  que  durante  el  tiempo  de  su  ausencia,  el  cual  sería 
breve,  estuviesen  en  aquella  obediencia  y  fidelidad  que  él  esperaba  y  ellos 
acostumbraban,  pues  venido  en  estos  reinos,  había  de  vivir  y  morir  en  ellos. 


CORTES  DE  VALLADOLÍD  DE  f 523 


PROPOSICION  LEÍDA  EN  LAS  CORTES  QUE  SE  HICIERON  EN  VALLADOLID,  AÑO  DE  MIL  Y 
QUINIENTOS  Y  VEINTE  Y  TRES,  DE  QUE  FUÉ  PRESIDENTE  EL  CANCILLER  DE  BORGOÑA 
Y  ASISTENTES  DON  GARCÍA  DE  PADILLA  Y  EL  DOCTOR  CARVAJAL  (l) 

Honrados  caballeros  procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  y  provincias 
de  estos  reinos  y  señoríos  que  estáis  presentes:  Bien  sabéis  que  los  reyes  y 
príncipes  fueron  instituidos  y  ordenados  de  Dios  nuestro  Señor  en  la  tierra, 
para  regir  y  gobernar  sus  reinos  y  mantener  sus  pueblos  en  justicia  y  paz,  y 
por  ende  especialmente  tomó  el  Señor  en  su  mano  el  corazón  de  ellos,  para 
inclinarle  en  aquellas  operaciones  que  a  su  divina  providencia  más  pluguiese; 
y  así  la  Majestad  del  emperador  y  rey  nuestro  señor,  como  católico  y  justo 
príncipe,  temeroso  y  amigo  de  Dios,  deseoso  de  guardar  sus  mandamientos, 
sintiendo  gravemente  los  bullicios  y  movimientos  acaecidos  en  estos  reinos, 
durante  su  ausencia  de  ellos,  y  los  daños  y  trabajos  que  sus  buenos  y  fieles 
subditos  vasallos  han  recibido,  codiciando  remediar  aquéllos  y  de  reducir  y 
poner  en  debida  y  justa  orden  todas  las  cosas,  de  manera  que  los  habitantes 
de  ellos,  con  asosegamiento  quieto  de  sus  corazones,  entiendan  en  lo  que 
les  conviene  hacer,  cada  uno  en  su  estado,  con  aquella  clemencia,  humani- 
dad y  mansedumbre  que  a  tan  justo  rey  pertenece,  ha  tenido  por  bien  con 
vosotros,  como  con  personas  que  representáis  estos  sus  reinos,  que  sobre 
todos  sus  señoríos  más  ama  y  gracia  (sic)  por  la  grandeza  y  nobleza  de  ellos, 
mandar  comunicar  las  cosas  que  adelante  oiréis,  que  son  grandes,  y  de  gran 
calidad  e  importancia,  por  tocar  así  a  la  defensa  y  ensalzamiento  de  nuestra 
santa  fe  católica,  como  a  su  real  Estado  y  al  pro  y  bien  de  estos  sus  reinos 
y  señoríos,  de  que  Dios  nuestro  Señor  meritísimamente  le  hizo  rey  y  señor, 
y  sobre  los  cuales  le  eligió  y  constituyó  su  vicario  y  generalmente  de  toda 
la  cristiandad,  cuya  universal  cabeza  es  su  Alteza;  y  como  quiera  que  de  las 
convocatorias  que  de  Sus  Majestades  fueron  enviadas,  hayáis  entendido  al- 
gunas de  ellas,  place  a  Su  Majestad  por  el  estimable  y  puro  amor  con  que  a 
estos  reinos  ama,  y  con  el  cual  sabe  y  conoce  que  asimismo  es  amado  de 
ellos,  que  de  aquellas  y  otras  muchas  seáis  más  enteramente  informados  por 


(1)    Cortes  de  León  y  Castilla,  publicadas  por  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  IV. 
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esta  presente  escritura,  y  porque  la  cosa  dividida  por  partes  es  mejor  y  más 
fácilmente  entendida,  quiere  y  manda  su  Alteza  que  se  os  den  a  entender 
dos  cosas:  principalmente  La  primera,  demostraros  cómo  Su  Majestad  siem- 
pre, desde  su  bienaventurada  sucesión  en  estos  reinos,  ha  entendido  y  pro- 
curado la  paz  general  en  toda  la  cristiandad,  declarado  cómo  de  las  guerras 
presentes  no  ha  sido  ni  es  la  causa.  La  segunda,  daros  a  entender  el  estado 
de  las  cosas  y  necesidades  que  de  presente  ocurren,  y  la  intención  que  Su 
Majestad  ha  tenido  y  tiene  al  remedio  de  ellas. 

Cuanto  a  lo  primero  de  la  paz,  acatando  su  Alteza,  cuán  estrechamente 
Dios  nuestro  Señor  la  encomendó,  y  cómo  continuamente  nuestra  santa  ma- 
dre Iglesia  ruega  por  ella  en  los  males  y  daños  que  de  la  guerra  vienen,  y 
ofensa  y  deservicio  que  a  Dios  nuestro  Señor  con  ella  se  hace,  que  tan.  gran 
tesoro  como  es  la  paz,  a  la  cual  naturalmente  Su  Majestad,  como  católico 
rey  y  cristiano  príncipe,  siempre  ha  sido  y  es  inclinado,  por  su  mano  e  in- 
dustria se  conmunicase,  no  solamente  a  sus  reinos  y  señoríos,  más  aun  a  to- 
dos los  otros  potentados  y  cristianos,  porque  con  ella  su  Alteza,  teniendo  la 
cristiandad  en  unanimidad  y  conformidad,  viniese  gloriosamente  en  estos 
sus  reinos,  y  de  ellos  mejor  pudiese  entender  en  las  cosas  tocantes  a  la  exal- 
tación de  nuestra  santa  fe  católica  y  conquista  de  los  infieles  africanos,  ene- 
migos de  ella  y  de  estos  sus  reinos;  lo  cual  su  Alteza,  sobre  todas  las  otras 
cosas,  más  ha  deseado  y  desea,  así  por  ser  justa  y  en  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor,  como  por  tocar  a  estos  reinos,  a  quien  pertenece  imitar  en  esto 
a  los  gloriosos  reyes  sus  pasados,  que  tan  católica  y  varonilmente  con  ella 
derramaron  su  sangre,  por  donde  merecieron  de  Dios  ser  siempre  vence- 
dores de  sus  enemigos,  y  someter  al  imperio  y  señorío  de  esta  real  corona 
los  reinos  y  señoríos,  que  sabéis  que  ganaron  y  sometieron  en  principio  de 
su  bienaventurada  sucesión  ellos  con  todas  sus  fuerzas;  pospuestas  todas 
otras  graves  cosas  que  le  ocurrieron,  se  trabajó  de  poner  y  hacer  paz  gene- 
ral entre  todos  los  reyes  y  potentados  cristianos,  y  así,  favoreciendo  y  ayu- 
dando Dios  nuestro  Señor  a  su  santa  intención,  asentó  la  paz  entre  el  sacra- 
tísimo emperador  Maximiliano,  su  abuelo,  y  el  rey  de  Francia,  y  tregua  por 
cinco  años,  entre  el  dicho  sacratísimo  emperador  y  venecianos;  con  nuevos 
capítulos  confirmó  el  amistad  y  alianza  que  tenían  con  el  serenísimo  rey  de 
Inglaterra,  e  hizo  asientos  y  concordias  con  el  elector  de  su  ducado  de  Güel- 
dres  y  con  los  otros  príncipes  vecinos  a  algunas  de  sus  tierras  y  señoríos;  y 
después,  con  alegre  y  placentera  voluntad,  confirmado  de  Dios  en  su  santo 
propósito,  fué  el  primer  rey  y  príncipe  cristiano  que  ha  visto  la  tregua  uni- 
versal por  cinco  años,  que  nuestro  muy  Santo  Padre  León  X,  de  feliz  recor- 
dación, hizo  entre  los  cristianos  príncipes,  y  así  con  el  estudio  y  trabajo  de 
Su  Majestad,  estuvo  la  cristiandad  en  universal  paz  y  sosiego  los  cuatro  años 
primeros  de  los  dichos  cinco,  durante  los  cuales  sospechó  su  Alteza  que  el 
rey  de  Francia,  por  la  desordenada  codicia  que  siempre  ha  tenido  y  tiene 
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de  adquirir  lo  que  no  le  pertenece  ni  es  debido,  la  turbaría;  porque  se  con 
servasen  5^  cesase  Ja  guerra  que  se  podría  seguir,  asentó  con  él  nuevos  ca- 
pítulos de  paz  con  condiciones,  no  tan  provechosas  a  su  Alteza,  cuanto  en 
otra  pártese  le  ofrecía,  ha  tenido  por  mejor  la  paz  con  alguna  pérdida  suya, 
que  la  guerra  con  ofensa  de  nuestro  Señor  y  daño  de  la  cristiandad;  y  como 
quiera  que  el  dicho  rey  de  Francia,  temeroso  de  la  venida  de  Su  Majestad 
en  estos  reinos,  como  aquél  que  bien  sabía  la  grandeza  y  potencia  y  nobleza 
de  ellos,  y  que  por  experiencia  tenía  conocido  su  poder,  y  en  la  memoria 
asentados  los  daños  y  pérdidas  de  sus  reinos  y  vencimientos  de  batallas  que 
de  ellos  había  recibido,  por  estorbarla  siempre  se  trabajase  en  buscar  nue- 
vas maneras  de  defensión,  Su  Majestad  prudentísimamente,  con  buenas  y 
dulces  respuestas  y  palabras,  mitigó  y  apaciguó  sus  ímpetus  y  movimientos, 
y  con  esta  paz  y  quietud  vino  la  primera  vez  en  estos  reinos  y  señoríos,  don- 
de muy  alegremente  y  con  gran  solemnidad,  y  suntuosos  gastos  y  recibimien- 
tos de  todos  fué  recibido,  y  tuvo  sus  cortes  en  esta  noble  villa  de  Vallado- 
lid,  en  las  cuales  fué  recibido  y  jurado  por  rey  y  señor  legítimo,  heredero  y 
propietario  por  todos  los  grandes,  y  prelados,  y  personas  que  en  las  dichas 
cortes  se  hallaron,  y  servido  de  ellos  de  gran  servicio  y  ayuda  de  los  gastos 
que  en  su  bienaventurada  venida  había  hecho,  lo  cual  su  Alteza  siempre  ha 
tenido  y  tiene  fijo  en  su  memoria,  con  deseo  de  honrar  y  engrandecer  estos 
reinos  y  los  naturales  de  ellos,  como  ellos  merecen,  y  a  tan  bueno  y  agrade- 
cido rey  pertenecía;  y  así,  quisiera  Su  Majestad,  luego  acabadas  las  Cortes, 
discurrir  particularmente  por  todas  las  ciudades  principales  de  ellos,  por 
conocer  y  ver  su  grandeza,  darles  a  entender  por  su  real  persona  el  grande 
y  entrañable  amor  que  les  ha  tenido  y  tiene,  y  porque  ellos  asimismo  vie- 
ran y  conocieran  a  Su  Majestad,  y  con  la  vista  de  su  real  persona,  que  tan 
cara  y  deseada  tenían,  recibieron  alegría  y  consolación;  pero  con  acuerdo 
de  los  del  su  Consejo,  pareció  que  Su  Majestad  debía  de  diferir  esto  hasta 
en  tanto  que  fuese  jurado  por  rey  y  señor  en  los  sus  reinos  de  Aragón,  y 
Valencia  y  Cataluña,  y  así  habiendo  diferido  por  entonces  Su  Majestad  la 
visitación  de  ellos  que  tanto  deseaba  hacer,  hizo  llamar  cortes  para  el  reino 
de  Aragón  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  las  cuales  por  algunas  dificultades 
que  en  ellas  ocurrieron,  y  por  ser  ellas  de  suyo  largas,  se  detuvo  mucho  más 
tiempo  de  lo  que  quisiera;  pero  al  fin,  como  sabéis,  fué  jurado  y  servido  del 
dicho  reino  en  concordia  de  todos  los  naturales  de  él,  y  todo  se  concluyó  e 
hizo  a  servicio  de  su  Majestad;  y  la  cual  yendo  a  la  ciudad  de  Barcelona, 
donde  tenía  convocadas  las  cortes  del  principado  de  Cataluña,  en  la  ciudad 
de  Lérida,  llegó  la  triste  y  dolorosa  nueva  del  dicho  sacratísimo  emperador 
Maximiliano,  con  la  cual  el  dicho  rey  de  Francia,  sin  embargo  de  la  paz  y 
amistad  con  que  Su  Majestad  tenía,  con  tantas  solemnidades,  y  homenajes 
y  juramentos  confirmada,  sabiendo  que  el  dicho  sacratísimo  emperador  en 
su  vida  por  su  medio,  y  con  su  acuerdo,  y  con  sentimiento,  y  a  voluntad  del 


sobredicho  nuestro  muy  Santo  Padre  León  X,  de  buena  memoria,  había  tra- 
tado de  elegir  en  su  vida  a  su  Alteza  por  rey  de  romanos  y  futuro  empera- 
dor, secretamente  mostrando  y  publicando  de  querer  entretener  los  con- 
ciertos, capitulaciones  y  alianzas  que  con  su  Alteza  tenía,  y  ofreciéndole 
todo  favor  y  ayuda  para  sus  costas  y  negocios,  procuraron  dádivas  y  prome- 
sas y  otras  maneras  y  formas  ilícitas  y  no  honestas  a  rey,  de  apartar  a  los 
electores  la  buena  voluntad  que  a  Su  Majestad  tenían,  induciéndolos  y  atra- 
yéndolos a  que  eligiesen  a  él;  y  como  a  que  esto  no  pudiese  acabar  por  las 
maneras  ya  dichas,  parecióle  de  lo  acabar  violenta  y  forzosamente,  y  así  po- 
niendo su  dañado  pensamiento  en  efecto,  envió  gran  número  de  gente  de 
armas,  y  de  pie  y  de  artillería  a  los  confines  de  Alemania,  en  las  partes  que 
les  pareció  más  convenible  para  su  fin  y  propósito,  publicando  y  certificando 
que  él  en  persona  había  de  ir,  lo  cual,  sabido  por  electores  y  otros,  y  otrosí 
los  movimientos  y  revoluciones  que  el  dicho  rey  de  Francia  comenzaba  a 
hacer  en  el  dicho  imperio,  por  mano  de  los  duques  de  Burtenberg  (i)  y  de 
Lüneburg,  con  acuerdo  de  los  grandes  y  prelados  y  ciudades  del  imperio,  lo 
notificó  a  Su  Majestad,  trayéndole  a  la  memoria  cómo  era  el  mayor  y  más 
grande  príncipe  del  imperio  y  la  antigua  nobleza  de  su  sangre,  y  la  grandeza 
de  los  Estados  que  en  Alemania  tenía,  y  la  fuerza  e  incusión  de  los  miedos 
que  el  dicho  rey  de  Francia  les  hacía,  y  los  movimientos  que  había  comen- 
zado por  medio  de  los  dichos  príncipes,  suplicándole  que,  pues  alzar  esta 
fuerza  y  opresión,  y  poner  remedio  en  los  daños  comenzados,  pertenecía 
principalmente  a  Su  Majestad,  fuese  servido  de  mandarlo  proveer  podero- 
samente, de  manera  que  ellos  libremente  pudiesen  juntarse  en  la  ciudad  de 
Francafordia  (2),  adonde  según  el  tenor  de  la  Bula  áurea  habían  de  elegir 
emperador,  yendo  con  entera  seguridad  de  sus  personas,  estar  y  hacer  la 
dicha  elección;  lo  cual,  oído  por  Su  Majestad  benignamente,  primero  que  a 
los  dichos  electores  respondiese,  poniendo  sus  deseos  y  pensamientos  en  el 
bien  universal  de  la  cristiandad,  procuró  por  medios  honestos  y  dulces  con 
el  dicho  rey  de  Francia  la  conservación  de  la  dicha  paz  y  amistad  que  entre 
elios  había,  y  ofreciéndole  que  si  hubiese  diferencia  alguna  entre  ellos,  que 
de  ello  pudiese  traer  inconveniente  en  algún  tiempo,  que  era  contento  que 
se  atajase  aquello,  y  que  aunque  fuese  con  alguna  pérdida  suya  la  tenía  por 
bien,  y  que  le  placía  que  los  Estados  de  cada  uno  de  ellos  quedasen  siempre 
seguros  del  otro  que  fuese  elegido  su  emperador.  Para  entender  en  lo  cual 
envió  una  embajada  muy  honrada  y  con  ella  los  principales  de  su  Consejo  a 
la  villa  de  Monpeller  (3),  adonde  asimismo  estaban  los  embajadores  del  di- 
cho rey  de  Francia,  y  entre  ellos  por  principal  su  mayordomo  mayor,  por 

(1)  Ulrico  V,  duque  de  Würtemberg. 

(2)  Francfort. 

(3)  Montpellier. 
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cuya  muerte  y  por  la  poca  voluntad  que  el  dicho  rey  de  Francia  tenía  a  la 
conservación  de  la  dicha  paz,  por  entonces  no  se  asentó  ni  concluyó  cosa 
ninguna,  y  así  Su  Majestad,  vueltos  sus  embajores,  respondió  a  la  suplica- 
ción que  por  los  dichos  electores  e  imperio  le  fué  hecha,  condescendiendo  a 
ella  y  a  sus  justos  ruegos;  y  luego,  para  repeler  la  dicha  violencia  y  fuerza,  y 
castigar  los  movimientos  que  por  medio  de  los  dichos  duques  había  comen- 
zado, (puso)  (?)  su  estado  en  armas  a  su  costa  y  con  grandísimo  gasto  la  liga 
de  Suabia  todo  el  tiempo  que  duró  la  dicha  elección,  con  la  cual  cesó  la  di- 
cha violencia  y  opresión,  y  se  castigaron  los  dichos  duques  de  la  manera  que 
habréis  oído,  y  así  los  dichos  electores,  estando  en  entera  libertad  en  la  di- 
cha ciudad  de  Francaíorte  (i),  unánimes  y  conformes  de  toda  conformidad, 
eligieron  a  Su  Majestad  por  rey  de  romanos  y  futuro  emperador;  la  cual 
elección  le  fué  notificada  en  la  ciudad  de  Barcelona,  pendientes  las  dichas 
cortes.  Sabida  por  el  dicho  rey  de  Francia  la  dicha  elección,  haciéndose  muy 
sospechoso  con  ella,  queriendo  descuidar  a  su  Alteza  so  color  de  conserva- 
ción de  la  paz,  a  la  cual  conoció  por  siempre  inclinado,  por  mejor  poder 
poner  en  obra  sus  malos  fines,  se  la  envió  a  pedir  y  mover,  ofreciéndole  de 
tomar  los  medios  mejores  que  se  pudiesen  haber,  dando  cargo  a  su  madre 
en  su  lugar  que  la  asentase,  prometiendo  que  él  en  persona,  para  que  mejor 
y  más  presto  se  concluyese,  venía  a  acabar,  y  en  este  mismo  tiempo,  por 
otra  parte,  secretamente  por  todas  las  maneras  que  podía,  probaba  de  re- 
volver el  imperio  y  de  indignar  a  Su  Majestad  con  los  electores  y  príncipes 
y  prelados  y  ciudades  de  él. 

Demostrando  asimismo  al  serenísimo  rey  de  Inglaterra  la  potencia  de  Su 
Majestad  con  la  nueva  elección  del  emperador  en  él  hecha,  y  poniéndole  en 
sospecha  con  ella  del  peligro  en  que  todos  estaban,  persuadiéndoles  a  que 
se  viesen,  pareciéndole  que  por  esta  vía,  podía  confederarse  con  el  dicho 
rey  de  Inglaterra  y  apartarle  de  la  amistad  que  con  su  Alteza  tenía,  y  estor- 
bar a  Su  Majestad  que  no  fuese  a  se  coronarse;  lo  cual,  sabido  por  su  Alteza 
con  diligencia,  dió  conclusión  a  las  dichas  cortes,  en  las  cuales,  en  la  forma 
acostumbrada  y  con  gran  solemnidad,  fué  jurado  y  servido  como  habéis  sa- 
bido; y  así,  dejando  su  Alteza  por  esta  causa  de  hacer  cortes  en  Valencia  y 
la  visitación  de  estos  reinos  que  tanto  tenía  en  la  voluntad,  se  partió  de  Bar- 
celona camino  derecho  para  Santiago,  despachando  por  él  todo  lo  que  pare- 
cía necesario,  para  entretener  al  dicho  serenísimo  rey  de  Inglaterra  en  su 
amor  y  gracia,  y  apartarle  de  las  vistas  qne  el  dicho  rey  de  Francia  procu- 
raba. Llegando  Su  Majestad  en  Burgos,  el  embajador  del  dicho  rey  de  Fran- 
cia por  su  mandado  le  dijo,  que  si  su  Alteza  no  daba  en  rehenes  personas 
principales  y  villas  y  ciudades,  así  de  estos  reinos  como  de  los  señoríos  de 
Flandes,  al  dicho  rey  de  Francia,  para  seguridad  de  le  entretener  y  guardar 


(i)  Francfort. 
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tocio  lo  asentado  entre  ellos,  y  de  entregar  luego  el  reino  de  Navarra  a  don 
Enrique  de  la  Brit  (i),  que  desde  entonces  daba  por  rotas  las  capitulaciones 
con  él  hechas;  lo  cual  fué  causa  que  Su  Majestad  con  más  presteza  siguiese 
su  camino,  y  llegando  en  Santiago,  donde  por  su  mandado  estaban  convoca- 
das cortes  de  estos  reinos,  mandó  dar  a  entender  a  los  procuradores  que  en 
ellas  se  hallaron,  cómo  la  causa  de  su  acelerada  partida  era  la  necesidad  en 
que  le  ponían  los  tratos  que  el  dicho  rey  de  Francia  traía,  y  la  turbación  que 
quería  poner  en  la  cristiandad,  y  mayormente  en  los  reinos  y  señoríos  de  su 
Alteza;  y  cómo  le  convenía  mucho  para  el  remedio  de  ello,  ver  primero  al 
rey  de  Inglaterra  que  pasase  a  verse  con  el  rey  de  Francia  y  tomar  la  corona 
imperial,  y  así  dejando  en  estos  reinos  al  reverendísimo  cardenal  de  Tortosa, 
nuestro  muy  Santo  Padre  que  ahora  es,  por  gobernador  de  ellos,  a  suplica- 
ción de  los  procuradores  que  en  las  dichas  cortes  se  hallaron,  y  proveído 
todo  lo  que  convenía  para  el  buen  estado  de  ellos,  su  Alteza,  con  la  gracia 
de  nuestro  Señor,  se  partió  domingo  veinte  y  dos  de  mayo  de  la  Coruña,  y 
con  próspero  y  feliz  viaje  sábado  siguiente,  víspera  de  la  Pascua  de  Espíritu 
Santo,  arribó  en  Adoba  (2),  en  Inglaterra,  adonde  fué  recibido  muy  solemne- 
mente y  con  mucha  alegría  y  amor,  y  adonde  luego  esta  noche  en  posta  vino 
el  dicho  serenísimo  rey  de  Inglaterra;  y  Su  Majestad  y  él  se  partieron  luego 
para  Cartorberi  (3),  y  allí  asentó  todo  lo  que  deseaba  con  el  dicho  serenísi- 
mo rey  tan  a  su  voluntad,  que  aunque  por  cumplir  su  palabra  el  dicho  sere- 
nísimo rey,  no  dejó  de  verse  con  el  dicho  rey  de  Francia,  pero  no  pudo  el 
dicho  rey  de  Francia  acabar  con  él  cosa  ninguna,  de  las  que  traía  tramadas 
en  perjuicio  de  Su  Majestad,  antes  el  dicho  serenísimo  rey,  de  las  pláticas 
del  dicho  rey  de  Francia,  conoció  su  dañada  voluntad,  que  fué  grande  cosa 
para  guardarse  adelante  y  no  confiarse  en  él  en  cosa  ninguna,  como  lo  ha 
hecho  y  hace.  Llegado  su  Alteza  en  los  señoríos  de  Flandes,  fué  recibido 
con  el  amor  y  alegrías  que  de  tan  buenos  y  leales  vasallos  se  esperaba,  y  no 
queriendo  Su  Majestad  perder  tiempo  en  detenerse  en  aquellas  sus  tierras, 
luego  hizo  juntar  los  Estados  de  ellas  en  la  villa  de  Bruselas,  de  los  cuales, 
con  otro  servicio  que  muy  poco  antes  le  había  hecho  con  entera  y  alegre  vo- 
luntad, fué  servido  de  un  millón  de  florines  para  ayuda  a  los  gastos  de  su 
coronación;  y  así  Su  Majestad,  acompañado  de  muchos  grandes  y  caballeros 
y  gente  de  armas,  tomó  su  camino  para  la  ciudad  de  Aquisgrán,  donde  fué 
solemne  y  grandemente  recibido  de  los  electores  y  príncipes  y  prelados  del 
imperio,  que  allí  estaban  esperando  a  Su  Majestad,  y  con  las  solemnidades 
y  ceremonias  acostumbradas,  ungido,  consagrado  y  coronado  en  la  iglesia 
mayor  de  la  dicha  ciudad,  adonde  está  el  cuerpo  de  Carlomagno.  Fecha  la 

(1)  Labrit,  antea  Albret. 

(2)  Douvres. 

(3)  Canterbury. 
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dicha  coronación,  su  Alteza,  con  acuerdo  de  los  dichos  electores  y  príncipes, 
mando  convocar  las  cortes  imperiales  para  la  ciudad  de  Boringia  (i),  por  es- 
tar la  ciudad  de  Murnenbertra  (2),  donde  por  ser  las  primeras  se  habían  de 
tener  a  la  sazón,  dañada  de  pestilencia,  adonde  se  juntaron  cuatro  cardena- 
les y  los  dichos  electores  y  otros  muchos  príncipes  y  prelados,  y  caballeros 
y  procuradores  de  las  ciudades  imperiales;  los  cuales  pendientes  las  cortes 
en  días  diversos,  hicieron  sus  juramentos  y  homenajes  de  fidelidad  a  Su  Ma- 
jestad, y  en  sus  manos  recibido  cada  uno  de  ellos  de  su  Alteza  nueva  inves- 
tidura de  sus  estados.  Estando  su  Alteza  en  esta  Dieta,  dando  orden  a  los 
dichos  electores  y  príncipes  en  lo  que  convenía  proveerse,  para  el  buen  go- 
bierno del  imperio  y  para  el  servicio  que  se  había  de  hacer  a  Su  Majestad, 
el  dicho  rey  de  Francia  tornó  otra  vez  con  el  pensamiento  ya  dicho,  a  mover 
a  su  Alteza  tratos  de  paz  y  amistad,  y  a  tratar  de  verse  con  él;  y  en  este  mis- 
mo tiempo,  por  vías  diversas  y  malas,  impedía  la  conclusión  de  la  dicha  Die- 
ta, poniendo  nuevas  cizañas  y  diferencias  entre  los  dichos  príncipes  y  elec- 
tores para  le  alargar  y  turbar,  trabajando  como  en  ella  su  Alteza  no  fuese 
servido,  dando  a  entender  a  nuestro  muy  Santo  Padre  León  X,  de  feliz  me- 
moria, que  la  gente  de  infantería  que  fué  a  los  Gelves,  la  cual,  su  Alteza, 
acabada  aquella  conquista,  mandó  desembarcar  en  Nápoles,  era  para  usur- 
par con  ellos  las  tierras  de  la  Iglesia,  y  oprimir  la  persona  de  Su  Santidad  y 
su  santa  Silla  Apostólica,  a  cuya  persuasión  nuestro  muy  Santo  Padre  había 
hecho  con  el  dicho  rey  de  Francia  ciertos  conciertos  en  perjuicio  de  Su  Ma- 
jestad y  de  los  sus  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia,  y  esta  misma  razón  platicó 
con  los  suizos,  que  en  perjuicio  de  la  liga  hereditaria  que  tiene  con  la  casa 
de  Austria,  la  hiciesen  con  él.  Conmovió  a  los  duques  de  Güeldres  y  de  Ber- 
tenbuch  (3)  y  de  Lulenberch  (4)  y  al  conde  de  Fastanberg  y  Ruberte  de  la 
Marchan  (5)  y  don  Enrique  de  la  Brit  (6),  para  que  ellos,  so  color  de  sus  que- 
rellas injustas,  comenzasen  guerra  contra  Su  Majestad  y  contra  su  tierra, 
dándoles  para  ello  favor  y  ayuda  de  gente  y  dinero.  Todo  esto  y  otras  mu- 
chas cosas  que  hizo  el  dicho  rey  de  Francia  en  perjuicio  de  la  amistad  y  con- 
federación jurada,  que  con  su  Alteza  tenía,  bastó  para  indignar  su  real  ánimo 
y  convencelle  a  que  olvidando  la  conservación  de  la  paz,  que  tanto  tiempo 
había  sostenido  y  procurado,  hiciese  guerra  ni  la  moviese  contra  el  dicho 

(1)  Boringia  es  la  isla  de  Bornholm,  en  el  mar  Báltico,  pero  el  texto  debe  referirse  a  Worms, 
donde  el  emperador  reunió  la  Dieta.  Sandoval,  llama  a  esta  ciudad  Borníes  o  Vormes  en  su  Histo- 
ria de  Carlos  V,  primera  paite,  pág.  433. 

(2)  Debe  decir  Norimberga,  nombre  latino  de  Nuremberg,  donde  habían  de  celebrarse  las  pri- 
meras Cortes  o  Dieta  de  cada  reinado,  conforme  a  la  Bula  áurea. — Sandoval,  obra  citada,  primera 
parte,  pág.  442. 

(3)  Würtemberg. 

(4)  Lunebourg. 

(0    Roberto  de  la  Marca  o  Marche. 

(o)  Labra. 
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rey  de  Francia  ante  su  Alteza,  como  príncipe  justo  y  amigo  de  Dios;  que- 
riendo justificar  su  causa  delante  su  divino  acatamiento  por  sus  embajado- 
res que  tenía  con  el  dicho  rey  de  Francia,  le  envió  a  requerir  y  rogar  afec- 
tuosamente que,  guardando  la  paz  y  amistad  que  con  él  tenía  capitulada, 
diese  orden  como  los  sobredichos  don  Enrique  (de  la  Brit)  y  Ruverte  de  la 
Marcha  se  dejasen  de  querer  invadir,  ni  hacer  mal  ni  daño  en  sus  reinos  y 
señoríos,  porque  no  lo  haciendo,  pues  ellos  eran  suyos,  y  lo  hacían  por  su 
mandado  y  con  su  ayuda  y  favor,  su  Alteza  no  lo  pudiendo  más  sufrir,  tenía 
por  rompidos  los  capítulos  que  con  él  tenía,  y  mandaría  proveer  todo  lo  que 
conviniese  en  bien  de  sus  reinos.  A  lo  cual  el  dicho  rey  de  Francia  respon- 
dió, que  tomaba  la  justificación  que  su  Alteza  hacía  por  desafío  y  que  se  te- 
nía por  desafiado  de  su  Alteza,  cosa  toda  al  revés  de  las  palabras  e  intención 
de  su  Alteza,  y  así,  excusándose  de  lo  que  los  dichos  don  Enrique  (de  la 
Brit)  y  Ruverte  de  la  Marcha  hacían  por  sus  cartas,  que  escribieron  a  los  di- 
chos electores  y  príncipes,  les  notificó  el  desafío  que  decía  haberle  Su  Ma- 
jestad hecho,  pidiéndoles  que  como  a  confederados  del  imperio  y  desafiados 
de  su  Alteza,  le  diesen  favor  y  ayuda;  pues  estas  diferencias  eran  probadas 
y  no  tocantes  al  imperio  ni  al  Estado  de  él.  Los  cuales,  recibidas  las  dichas 
cartas,  como  buenos  subditos  y  vasallos,  luego  las  presentaron  a  su  Alteza, 
y  sabida  la  verdad  y  justificación  de  su  Alteza,  quedaron  tan  satisfechos  de 
su  intención,  que  conociendo  la  culpa  y  mala  voluntad  del  rey  de  Francia, 
ofrecieron  sus  personas  y  estados  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  entendieron 
en  dar  orden  como  la  dicha  Dieta  se  acabase  brevemente;  la  cual  con  su  tra- 
bajo y  buena  industria,  después  de  haberse  proveído  en  ella  lo  que  conve- 
nía para  la  universal  y  particular  gobernación  del  dicho  imperio,  a  voluntad 
y  contentamiento  de  Su  Majestad,  se  acabó  en  breves  días  con  otorgamiento 
de  servicio  de  cuatro  mil  de  caballo  y  veinte  mil  infantes,  pagados  por  seis 
meses;  y  otrosí  condenar  públicamente  a  voz  y  en  nombre  de  su  Alteza  Ja 
secta  luterana  por  herética,  mala  y  reprobada,  en  exención  de  lo  cual,  fue- 
ron públicamente  y  con  solemnidad  quemados  sus  libros,  y  proveído  cómo 
fuesen  punidos  y  castigados  los  que  la  sostenían;  lo  cual  a  nuestro  muy  San- 
to Padre  León  X  dió  tanto  contentamiento,  que  conocida  la  rectitud  de  la 
intención  de  su  Alteza  y  los  caminos  del  dicho  rey  de  Francia,  se  apartó  de 
él  y  se  concertó  y  juntó  con  Su  Majestad,  la  cual  ni  por  lo  susodicho  tampo- 
co quiso  mover  guerra  al  dicho  rey  de  Francia,  conociendo  que  sin  ella  po- 
día mandar  castigar  al  dicho  Ruverte  de  la  Marcha,  su  vasallo,  de  la  infideli- 
dad que  cometió;  y  así  mandó  al  conde  Nasao  (i),  su  capitán  general,  que  lo 
hiciese,  el  cual  con  la  buena  orden  que  en  la  jornada  se  dió,  en  pocos  días 
les  deshizo  y  tomó  cuatro  fortalezas  muy  fuertes,  de  las  cuales  hacía  grandes 
daños  y  robos,  así  en  las  tierras  de  su  Alteza,  como  en  todas  otras  personas 


(i)  Nassau. 
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mercadentes  y  caminantes  que  cerca  de  ellas  pasaban,  lo  cual  sintió  grave- 
mente el  dicho  rey  de  Francia,  y  no  pudiendo  contenerse  se  declaró  públi- 
camente por  enemigo  de  su  Alteza,  asistiendo  al  dicho  Ruverte  de  la  Mar- 
cha, haciendo  grande  ejército  de  gente  de  armas  y  de  infantería  en  su  favor 
contra  las  fronteras  del  ducado  de  Lucemburgo  (i);  y  confiando  en  las  dis- 
cordias y  movimientos  de  estos  reinos  envió,  so  color  de  favorecer  a  don 
Enrique  de  la  Brit,  mucha  gente  de  armas  de  pie  y  de  caballo  y  artillería 
necesaria  y  con  ella  a  Mos  Parros  (2)  por  su  capitán  general  sobre  el  reino 
de  Navarra,  el  cual  con  ella  le  tomó,  y  de  hecho  ocupó  y  puso  cerco  sobre 
la  ciudad  de  Logroño,  sobre  la  cual  estuvo  hasta  que  los  visorreyes  de  estos 
reinos  fueron  sobre  él;  y  al  fin  por  los  dichos  visorreyes  y  el  duque  de  Ná- 
jera,  visorrey  del  dicho  rey  de  Navarra  y  capitán  general  de  él,  y  los  otros 
grandes  y  caballeros  y  otras  gentes  de  estos  reinos,  a  vista  de  Pamplona 
con  glorioso  vencimiento  de  batalla  campal,  fueron  desbaratados  y  presos 
el  dicho  capitán  general  y  recobrado  el  dicho  reino,  y  los  otros  capitanes  y 
gentes  del  dicho  reino  de  Francia  que  con  él  venían,  muertos  y  presos,  y  su 
artillería  tomada,  cosa  muy  acostumbrada  de  hacer  en  estos  reinos  con  fran- 
ceses en  servicio  de  Su  Majestad  y  ensalzamiento  de  su  real  corona.  Indig- 
nado de  lo  cual  el  dicho  rey  de  Francia,  segunda  vez  envió  con  su  almirante 
otro  segundo  ejército  contra  el  dicho  reino  de  Navarra,  el  cual,  por  la  certi- 
nidad que  tuvo  del  buen  recaudo  que  tenía,  no  osó  acometer  antes,  y  siendo 
avisado  del  mal  proveimiento  que  tenía  la  villa  de  Fuenterrabía,  volvió  el 
dicho  ejército  contra  ella,  y  después  de  muy  batida  la  ganó  por  partido,  cosa 
que  Su  Majestad  sintió  mucho  y  siente  y  sentirá  más  que  ninguna  cosa,  has- 
ta la  recobrar;  asimismo,  continuando  Ja  dicha  guerra,  rompió  y  prendió  las 
postas  que  Su  Majestad  tenía  en  sus  reinos;  arrastrando  sus  vasallos,  impi- 
dió el  trato  y  comercio  en  sus  tierras,  y  este  mismo  tiempo  tentó  de  opri- 
mir la  santa  Silla  Apostólica,  en  la  cual  presidía  el  dicho  León  X,  de  tomarle 
la  su  ciudad  de  Reggio  y  las  otras  tierras  a  ella  pertenecientes,  haciendo  mu- 
chos daños  en  ellas  y  en  los  moradores  de  ellas;  lo  cual,  de  parte  de  Su  San- 
tidad por  su  nuncio,  que  con  su  Alteza  residía,  le  fué  declarado  y  pedido 
como  a  emperador  y  abogado  y  protector  de  la  Sede  Apostólica,  y  feudata- 
rio de  ella  y  católico  rey  de  las  Españas,  y  confederado  con  Su  Santidad  le 
ayudase  y  favoreciese  contra  el  dicho  rey  de  Francia,  y  le  amparase  de  sus 
violencias  e  invasiones;  la  cual  ayuda  su  Alteza,  como  obediente  hijo  primo- 
génito y  protector  y  defensor  continuo  de  ella,  dió  a  Su  Santidad  de  gran  nú- 
mero de  gente  de  armas  y  de  doce  mil  infantes  alemanes  y  españoles,  con 
los  cuales  Su  Santidad,  no  sólo  repelió  la  fuerza  del  dicho  rey  de  Francia, 
mas  recobró  a  las  ciudades  de  Parma  y  Plasencia,  que  le  tenía  tomadas  y 

(1)  Luxemburg. 

(a)    Andrés  de  Fox,  señor  de  Asparrós. 
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usurpadas,  y  Su  Majestad  los  ducados  de  Milán  y  Genova,  pertenecientes  a 
su  sacro  imperio.  El  dicho  rey  de  Francia,  ensañado  desto  con  el  grueso 
ejército,  que  como  dicho  es  (envió)  sobre  el  ducado  de  Lugenburg  (i)  y  tie- 
rras de  Flandes,  comenzó  a  hacer  guerra  en  ellas;  y  como  quiera  que  el  sere- 
nísimo rey  de  Inglaterra  se  quiso  poner  por  medianero  entre  él  y  Su  Majes- 
tad y  dar  orden  sobre  sus  diferencias,  de  lo  cual  su  Alteza,  por  quitar  con 
él  la  guerra,  contento,  él  lo  rehusó  diciendo  que  era  llegado  tiempo  en  que 
podía  ganar  a  Su  Majestad  tres  o  cuatro  reinos,  y  que  siendo  su  Alteza  tan 
grande  y  tan  poderoso,  no  quería  esperar  otro  en  que  no  lo  pudiese  hacer; 
lo  cual,  aunque  mucho  contra  su  voluntad,  causó  que  en  breves  días  hiciese 
un  grueso  ejército  de  diez  mil  de  caballo  y  treinta  mil  infantes,  para  entre- 
tener el  cual  hicieron  otro  gran  servicio  las  dichas  tierras,  con  el  cual  el  di- 
cho conde  Nasao  (2),  capitán  general,  entró  por  el  dicho  reino  de  Francia, 
haciendo  mucho  daño  en  él  y  tomando  las  villas  y  fortalezas  que  por  donde 
iba  hallaba;  y  siendo  el  serenísimo  rey  de  Inglaterra  requerido  por  Su  Ma- 
jestad, que  en  virtud  de  las  confederaciones  que  entre  ellos  había,  le  diese 
favor  y  ayuda  contra  el  dicho  rey  de  Francia,  como  contra  quebrantador  de 
la  paz,  respondió  que  por  mayor  justificación  le  parecía  bien,  saber  quién 
había  sido  el  quebrantador  de  la  paz,  y  para  ello  los  embajores  de  Su  Majes- 
tad del  dicho  reino  de  Francia  viniesen  en  Cales,  donde  su  parte,  en  su  nom- 
bre, estaba  el  cardenal  de  Inglaterra,  lo  cual  así  se  hizo;  y  estando  ende  los 
dichos  embajadores  entendiendo  en  los  capítulos  de  paz,  el  dicho  rey  de 
Francia,  informado  cómo  en  los  dichos  capítulos,  lo  que  especialmente  se 
pedía  por  Su  Majestad  era  la  restitución  de  Fuenterrabía,  sin  la  cual  no  se 
había  de  hacer  sin  concluir,  porque  así  lo  mandaba  Su  Majestad  y  que  el 
ejército  de  su  Alteza  se  deshacía  por  la  mucha  gente  que  en  él  de  diversas 
enfermedades  contagiosas  morían;  so  color  de  la  dicha  paz  que  se  trataba, 
engrosó  su  ejército,  y  cuando  le  tuvo,  desechando  los  capítulos  de  paz  en 
que  antes  había  venido,  entró  por  las  tierras  y  señoríos  de  su  Alteza,  que- 
mando los  villajes  de  ellos  y  haciendo  otros  muchos  robos  y  crueldades,  es- 
forzándose de  socorrer  la  ciudad  de  Tornay  (3)  que  los  flamencos  tenían  cer- 
cada, lo  cual  no  pudo  hacer,  por  la  resistencia  que  halló  en  los  fieles  vasa- 
llos de  su  Alteza  con  la  ayuda  de  la  gente  noble  de  su  casa,  así  españoles 
como  flamencos,  y  borgoñeses  y  alemanes  e  italianos,  antes  fué  constreñido 
a  volverse  con  gran  pérdida  de  su  gente;  y  aunque  entonces  sus  embajado- 
res tornaron  otra  vez  a  contratar  en  la  paz,  no  se  pudo  asentar  así,  porque 
se  detenían  en  la  restitución  de  Fuenterrabía,  sin  la  cual,  como  dicho  es,  su 
Alteza  tenía  mandado  no  se  concluyese  cosa  alguna,  como  porque  para  ello 
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faltaba  el  consentimiento  del  Papa,  que  con  su  Alteza  estaba  aliado  y  her- 
manado. Vueltos  los  embajadores  de  Su  Majestad,  de  Cales,  luego  le  vino  en 
un  día  nueva  como  Tornay  era  tomada  y  Milán  asimismo,  y  de  la  victoria 
que  hubo  contra  el  ejército  del  rey  de  Francia  y  de  venecianos,  donde  Dios 
nuestro  Señor,  como  justo  juez  a  quien  los  corazones  ocultos  de  los  hombres 
son  manifiestos,  manifestó  con  los  dichos  vencimientos  claramente  la  causa 
y  querella  de  parte  de  su  Alteza  ser  justa  y  santa  y  razonable,  y  la  del  rey 
de  Francia  mala  en  su  deservicio  y  daño  de  la  cristiandad. 

Con  estas  victorias  Su  Majestad  diversas  veces  fué  persuadido,  así  de 
parte  del  Papa  como  de  otros  príncipes  y  potentados  de  Alemania  e  Italia^ 
que  fuese  en  Roma  a  coronarse,  para  lo  cual  de  parte  del  imperio  se  le  ofre- 
ció el  servicio  que  dicho  habernos,  y  de  parte  de  los  príncipes  y  ciudades 
de  Italia  otros  muy  grandes  y  en  grandes  cantidades,  diciéndole  que  por 
esta  manera  en  breve  tiempo  sujetaría  Italia  y  la  reduciría  a  su  obediencia, 
tomaría  sus  coronas,  visitaría  sus  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia,  daría  orden 
en  el  socorro  de  Hungría,  y  esto  cumplido,  se  podía  volver  en  estos  sus  rei- 
nos; pero  Su  Majestad,  con  el  entrañable  amor  que  ha  tenido  y  tiene  a  ellos, 
acordándose  de  los  trabajos  y  fatigas  que  habían  recibido  en  las  alteraciones 
y  movimientos  pasados,  y  que  aquéllas  crecerían  si  con  su  breve  venida  no 
lo  remediase,  y  que  la  fama  de  decir  que  pasaba  en  Italia  ponía  en  duda  su 
venida,  de  que  los  malos  tomarían  osadía  y  atrevimiento  para  continuar  sus 
yerros,  y  que  en  las  cortes  de  Italia  se  podría  más  detener  de  lo  que  de- 
cían, teniendo  como  tiene  a  estos  reinos  por  cabeza,  la  grandeza  y  fuerza  y 
poder,  de  los  cuales  basta,  no  sólo  para  sostener  los  otros  que  Dios  le  dió, 
mas  aun  para  ganar  otros  de  nuevo,  y  en  acrecentamientos  de  nuestra  santa 
fe. católica  poner  plus  ultra  sus  columnas;  y  teniendo  como  tiene  fija  y  asen- 
tada en  su  corazón  y  pecho  real  la  pérdida  de  Fuenterrabía,  en  la  recupera- 
ción de  la  cual  siempre  se  desvela  y  piensa,  pospuesto  todo  lo  susodicho, 
determinó  su  camino  para  estos  reinos,  y  como  cristianísimo  príncipe,  pro- 
veyendo ante  todas  cosas  suficientemente  lo  que  convenía  contra  el  turco, 
dejando  para  ello  al  ilustrísimo  infante  su  hermano  en  su  lugar,  y  dándole 
su  poder  cumplido  en  toda  Alemania  y  para  entretenimiento  de  su  persona 
y  casa  y  estado,  todos  los  estados  y  señoríos  que  Su  Majestad  tenía  en  ella, 
que  son  seis  títulos  de  archiduque  y  duque,  y  muchos  marquesados  y  conda- 
dos y  baronías  y  señoríos,  que  comúnmente  rentan  ochocientos  mil  florines 
de  oro,  y  otros  sesenta  mil  ducados  de  renta  en  cada  año  en  el  reino  de  Ná- 
poles; y  otrosí  todo  el  servicio  de  gente  de  armas  y  de  pie,  que  el  dicho  im- 
perio le  había  hecho,  y  después  lo  que  convenía  proveerse  para  el  buen  go- 
bierno de  los  señoríos  de  Flandes  y  para  el  recaudo  de  las  fronteras  de  ellos, 
para  lo  cual  y  para  ayuda  a  los  gastos  de  su  venida  los  dichos  señoríos  hicie- 
ron otro  tercero  servicio  de  gran  suma  de  florines;  vino  su  Alteza  en  Ingla- 
terra, donde  el  solemne  rey  fué  solemne  y  muy  suntuosamente  recibido  y 


-  »J6  - 

festejado,  y  entre  Su  Majestad  y  su  Alteza  hechos  otros  nuevos  conciertos 
en  servicio  grande  de  Dios  y  bien  de  todos  sus  reinos  y  estados,  con  lo  cual 
el  dicho  serenísimo  rey  de  Inglaterra  se  declaró  por  enemigo  público,  por 
mar  y  por  tierra  del  rey  de  Francia,  y  como  a  tal  ha  hecho  y  hace  y  hará  gue- 
rra; y  otrosí  se  encargó,  si  necesidad  sobreviniese,  de  líi  defensa  y  guarda 
de  los  señoríos  de  Flandes.  Despedidos  Su  Majestad  y  el  dicho  serenísimo 
rey  en  gran  conformidad  de  ambos,  embarcóse  su  Alteza  en  Ata  tona,  y  con 
próspero  y  feliz  viaje,  llegó  a  los  diez  y  siete  de  julio  del  año  pasado  en  San- 
tander. Délas  cosas  sobredichas,  claramente  podéis  conocer  con  cuánto  es- 
tudio y  diligencia  Su  Majestad  procuró  la  paz,  y  cómo  el  rey  de  Francia  ha 
sido  promovedor  y  causador  de  la  guerra  pasada  y  presente. 

Cuanto  a  la  segunda  parte,  llegado  su  Alteza  en  Santander,  con  diligencia 
comenzó  a  entender  en  las  cosas  tocantes  al  pro  y  bien  de  estos  reinos,  y 
para  mejor  proveer  en  ellas  tuvo  determinado  de  llamar  cortes,  y  en  ellas, 
sobre  muy  platicado,  ordenar  todas  las  cosas  necesarias  para  el  beneficio  y 
buen  gobierno  de  ellos;  lo  cual  después,  con  acuerdo  y  parecer  de  los  del 
su  Consejo,  difirió  por  algunos  justos  respetos  y  causas,  y  principalmente 
porque  en  aquella  sazón  se  ganó  de  los  franceses  el  castillo  de  la  Maya  de 
Behovia,  y  se  desbarató  la  gente  del  rey  de  Francia  en  San  Juan  de  Luz,  y 
fué  su  Alteza  informado  que  Fuenterrabía  estaba  falta  de  bastimentos  y  vi- 
tuallas, y  que  proveyéndose,  como  no  le  entrasen  otros  de  nuevo,  fácilmente 
se  podría  en  breve  tiempo  ganar,  para  lo  cual  parecía  haber  buen  aparejo 
con  enviar  sobre  el  cerco  de  ella  los  alemanes,  que  con  Su  Majestad  habían 
venido,  y  alguna  cantidad  del  artillería  que  Su  Majestad  consigo  traía;  lo  cual 
todo,  con  el  deseo  que  siempre  Su  Majestad  ha  tenido  y  tiene  a  la  cobranza 
de  la  dicha  villa,  mandó  luego  proveer  y  fué  proveído  y  sucesivamente  du- 
rante el  dicho  cerco  todo  lo  demás,  que  pareció  conveniente  proveerse  para 
que  no  se  socorriese,  y  como  quiera  que  la  dicha  villa  por  entonces  a  causa 
del  tiempo,  que  era  tan  fortunoso  como  visteis,  y  la  gente  de  Su  Majestad  no 
poder  sufrir  el  trabajo  de  las  noches  en  el  campo,  y  de  tener  el  rey  de  Fran- 
cia en  su  tierra  tan  junta  a  ella,  se  socorrió  sin  que  nuestra  gente  lo  pudiese 
estorbar.  Pero  bien  podréis  juzgar  que  los  gastos  que  en  ello  se  hicieron  fue- 
ron muy  grandes,  y  en  este  medio  tiempo  su  Alteza,  en  beneficio  de  sus  rei- 
nos, hizo  muchas  buenas  cosas,  entre  las  cuales,  porque  los  corazones  de  sus 
subditos  estuviesen  quietos  y  seguros  de  los  yerros  pasados,  hizo  perdón 
general  en  cierta  manera,  como  todos  sabéis,  y  para  siempre  jamás  nunca 
se  acordara  de  ellos,  lo  puso  en  olvido,  porque  su  Alteza  tiene  que  aquéllos 
fueron  causados  por  persuasiones  y  sugestiones  diabólicas  y  falsas  de  algu- 
nas personas  particulares,  y  con  dañados  ánimos  por  sus  codicias  y  particu- 
lares intereses  e  invasiones  engañaron  los  pueblos  y  gentes  de  ellos.  Asimis- 
mo mandó  reducir  su  Alteza  a  debido  número  de  personas  su  Consejo  Real, 
los  cuales  por  su  real  persona  visitó  y  ha  hecho  visitar,  y  están  visitadas  las 
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audiencias  y  cnancillerías  de  esta  villa  y  de  la  ciudad  de  Granada,  los  alcal- 
des y  alguaciles  de  su  casa  y  corte  y  todos  los  otros  oficiales,  así  de  la  justi- 
cia como  de  la  hacienda  y  el  Consejo  de  las  Indias  y  de  las  Ordenes;  en  la 
vista  de  las  cuales  visitaciones,  con  toda  diligencia  ha  mandado  entender  y 
se  entiende;  y  otrosí  ha  entendido  en  poner  recado,  así  de  gente  como  de 
bastimentos,  en  las  fronteras,  de  manera  que  sus  enemigos  no  las  pudiesen 
ofender  ni  hacer  mal  ni  daño  en  ellas;  y  dado  orden  cómo  lo  necesario  para 
el  gasto  de  la  casa  de  la  reina  nuestra  señora  se  sitúe  en  parte  cierta  y  en 
rentas  seguras,  de  manera  que  aquello  esté  cumplidamente  proveído  y  sin 
necesidad  ninguna;  y  como  de  aquí  adelante  la  gente  de  armas  sea  pagada 
ordinariamente  los  términos  y  plazos  acostumbrados,  de  manera  que  en  nin 
gún  tiempo  coman  sobre  los  pueblos,  como  hasta  aquí  lo  han  hecho,  lo  cua. 
Su  Majestad  ha  sentido  y  siente  mucho;  ha  proveído  de  las  iglesias  catedra- 
les que  estaban  vacas  a  personas  calificadas  y  de  mucha  doctrina  y  religión; 
de  la  presidencia  del  oficio  será  justa  y  debidamente  administrado;  ha  en- 
tendido en  saber  las  cosas  de  su  hacienda,  y  en  el  estado  general  de  ella  y 
hecho  y  ordenado  otras  cosas  muy  provechosas  que,  por  evitar  prolijidad  y 
ser  a  todos  notorias,  no  se  os  dicen. 

Ahora  manda  su  Alteza  que  sepáis  el  estado  de  las  cosas  presentes,  en 
que  conviene  proveerse  con  gran  diligencia  y  cuidado,  y  lo  primero  que  más 
urge  en  el  pecho  real  de  Su  Majestad  es  la  conquista,  que  el  gran  turco  ha 
comenzado  contra  la  cristiandad;  las  victorias  que  Dios  nuestro  Señor  ha 
permitido  de  le  dar,  así  en  la  toma  de  Belgrado  como  en  la  de  Rodas;  el 
grande  ejercito  que  al  presente  tiene  en  el  reino  de  Hungría,  el  cual  fortifi- 
ca y  engruesa  por  mar  y  por  tierra,  y  con  el  cual,  si  no  se  le  pone  freno  y 
resistencia  con  ejército  poderoso  y  bastante,  teme  Su  Majestad,  por  las  car- 
tas que  tiene,  que  convenía  a  los  dichos  reyes  de  Hungría  y  Bohemia  tomar 
con  él  asiento  a  su  voluntad,  y  poner  sus  reinos  a  mucho  peligro  de  perde- 
llos,  lo  cual  y  cada  una  cosa  dello,  si  Dios  nuestro  Señor  lo  permitiese,  sería 
en  total  destrucción  y  perdición  de  la  cristiandad;  porque  de  allí  podría  ve- 
nir el  dicho  turco,  sin  tener  cosa  en  medio  que  le  estorbase,  sobre  Nápoles 
y  Sicilia,  e  Italia  y  sobre  los  señoríos  que  Su  Majestad  y  el  dicho  ilustrísimo 
infante  su  hermano  tienen  en  Alemania,  que  son  los  más  próximos  y  cerca- 
nos a  él.  contra  el  cual,  estando  su  Alteza  en  Palencia,  teniendo  el  dicho  tur- 
co su  cerco  sobre  Rodas,  mandó  proveer  que  de  Nápoles  fuesen  dados  to- 
dos los  bastimentos  y  otras  cosas,  que  por  los  caballeros  de  la  dicha  religión 
fuesen  pedidos,  y  juntamente  con  esto  escribió  Su  Santidad  suplicándole 
que  cerca  del  socorro  de  Rodas  mandase  proveer  luego,  pues  conocía  cuánto 
importaba  a  la  cristiandad  sostenella,  y  que  él  por  su  parte  haría  lo  mismo; 
lo  cual  por  entonces  Su  Beatitud,  así  por  ser  nuevo  en  el  pontificado  y  nue- 
vamente llegado  en  Roma,  no  pudo  tan  brevemente  como  quisiera  hacer; 
así  Rodas,  por  falta  de  socorro,  se  perdió,  en  gran  daño  y  vergüenza  de  toda 


-  35»  - 

la  cristiandad,  de  que  su  Alteza  tuvo  y  tiene  el  dolor  y  sentimiento,  que  un 
tan  católico  y  justo  rey  debe  tener.  Perdido  Rodas,  Su  Beatitud,  viendo  el 
peligro  en  que  la  cristiandad  estaba,  por  un  breve  solicitó  a  los  príncipes 
cristianos  que  por  tres  años  hiciesen  guerra,  la  cual  Su  Majestad  y  el  sere- 
nísimo rey  de  Inglaterra  por  el  beneficio  de  cristiandad  aceptaron,  quedan- 
do las  cosas  en  el  estado  que  estaban,  y  para  ello  enviaron  sus  poderes  bas- 
tantes; mas  el  dicho  rey  de  Francia,  que  antes  mostraba  quererla,  la  rehusó. 
La  causa  principal  que  para  ello  tuvo,  según  se  cree,  fué  el  trato  que  tenía 
para  tomar  a  Sicilia  por  medio  de  algunos  malos  sicilianos  y  del  cardenal  de 
Volterra  (i),  el  cual,  con  la  dicha  tregua,  le  pareció  que  se  estorbaba  de 
prender.  Pero  Dios  nuestro  Señor,  que  en  todo  se  muestra  tener  especial 
cuidado  de  las  cosas  de  Su  Majestad,  lo  hizo  mejor,  porque  milagrosamente 
se  descubrió  el  dicho  trato,  y  algunos  de  los  dichos  sicilianos,  que  en  ello 
eran  partícipes  y  consejos  (sic),  fueron  presos  y  han  confesado  sus  delitos, 
y  asimismo  el  dicho  cardenal  de  Volterra,  por  cuya  mano  se  trataba,  y  cu- 
yas cartas  fueron  tomadas  y  dadas  a  Su  Santidad  por  mano  de  su  Beatitud, 
de  todo  plenariamente  informado,  con  acuerdo  del  sacro  Colegio,  fué  preso 
y  puesto  en  buena  guarda  en  el  castillo  de  Sant  Angel.  Conocida  por  Su  San- 
tidad la  intención  del  dicho  rey  de  Francia  y  los  tratos  en  que  andaba,  y 
cómo  eran  en  daño  universal  de  la  cristiandad  y  el  peligro  en  que  estaba 
por  la  potencia  del  turco,  tomando  Su  Majestad  por  amparo  y  defensión  de 
nuestra  santa  fe  católica  contra  el  dicho  turco,  le  concedió  cruzada  con  gran- 
des prerrogativas,  y  la  cuarta  parte  de  los  frutos  y  rentas  eclesiásticas  por 
un  año,  para  ayuda  de  los  gastos  de  la  armada  que  Su  Majestad  mandare  ha- 
cer contra  el  dicho  turco;  lo  que  de  ella  se  hubiese  solamente  quiere  (sic) 
Su  Majestad  se  convierta  en  la  dicha  armada  y  no  en  otra  cosa  ninguna.  Co- 
nociendo, pues,  Su  Majestad  el  peligro  en  que  al  presente  está  la  cristian- 
dad, y  como  el  dicho  turco,  ensoberbecido  de  las  victorias  sobredichas,  en- 
tiende en  la  subversión  de  la  santa  Silla  Apostólica  e  iglesia  de  Roma,  y  um- 
versalmente de  nuestra  santa  fe  católica,  condescendiendo  a  los  ruegos  y 
amonestamientos  de  nuestro  muy  Santo  Padre,  tiene  ofrecidos  a  Su  Santi- 
dad contra  el  dicho  turco  sus  tierras  y  estados  y  todo  su  poder,  y  habiendo 
necesidad,  su  real  persona;  lo  cual  no  duda  que  con  la  grandeza  de  sus  rei- 
nos, y  principalmente  de  éstos  y  de  los  animosos  corazones  de  los  naturales 
de  ellos,  y  justa  empresa  y  santa  querella,  con  el  favor  y  ayuda  de  Dios 
nuestro  Señor,  habrá  victoria  de  él  y  de  sus  gentes;  y  asimismo  os  manda 
hacer  saber  que  todas  las  mares  de  estos  reinos,  así  de  Levante  como  de  Po- 
niente, están  llenas  de  corsarios  y  robadores  franceses  y  moros  y  turcos,  los 
cuales  han  hecho  y  hacen  grandes  daños  en  ellas  y  en  ios  navegantes  por 
ellas;  y,  lo  que  nunca  se  pensó,  han  pasado  en  las  islas  de  Canaria  y  del  mar 


(i)    Francisco  Soderini. 
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Océano,  donde  han  tomado  muchos  navios  que  venían  con  oro  y  otras  jo- 
yas y  mercaderías  de  las  dichas  Indias  e  islas.  Otrosí  quel  dicho  rey  de  Fran- 
cia, según  su  Alteza  ha  sido  certificado,  se  esfuerza  de  hacer  nuevos  ejérci- 
tos por  mar  y  por  tierra,  por  remedio  de  lo  cual  su  Alteza  al  presente  man- 
da hacer,  y  se  hace  otro  grueso  ejercito  de  gente  de  armas  y  de  infantería, 
con  el  artillería  y  bastimentos  necesarios,  y  tiene  concertados  con  el  dicho 
serenísimo  rey  de  Inglaterra,  como  asimismo  haga  él  otro  por  la  parte  de 
Cales,  y  su  Alteza  por  las  fronteras  de  Flandes,  los  cuales  dichos  tres  ejérci- 
tos a  un  tiempo  entren  poderosamente  por  Francia;  por  manera  que  con  el 
ayuda  de  Dios  nuestro  Señor,  espera  Su  Majestad,  no  sólo  de  refrenar  los 
ímpetus  del  dicho  rey  de  Francia  y  tomar  a  Fuenterrabía,  que  por  la  honra 
suya  y  destos  reinos  tanto  deseaba,  pero  aun  de  tomar  al  dicho  rey  de  Fran- 
cia otras  villas  y  fortalezas;  y  asimismo  su  Alteza  para  limpiar  las  mares  de 
los  dichos  corsarios  franceses  y  turcos  y  moros,  ha  mandado  hacer  otra  ar- 
mada gruesa  por  mar,  poderosa  y  bastante  para  el  dicho  efecto  y  dar  orden 
cómo  las  fronteras  estén  a  muy  buen  recaudo,  de  manera  que  no  puedan  re- 
cibir mal  ni  daño.  Para  cumplir  todas  estas  necesidades  tan  urgentes  y  ne- 
cesarias, y  que,  como  veis,  tan  breve  y  pronto  remedio  requieren,  las  rentas 
de  Su  Majestad  no  bastan  ni  de  ellas  al  presente  su  Alteza  se  puede  ayudar 
de  ninguna  cantidad,  porque  lo  que  han  valido  y  rentado  durante  su  ausen- 
cia y  después  acá,  está  todo  gastado,  parte  en  las  armadas  que  se  hicieron, 
así  para  el  descubrimiento  de  las  islas  de  la  Especería,  las  cuales  a  gran  pro- 
vecho de  estos  reinos  y  naturales  de  ellos  se  hallaron  y  descubrieron,  y  en 
la  que  se  hizo  para  toma  de  los  Gelves,  grandes  cantidades,  durante  la  ausen- 
cia de  Su  Majestad,  en  allanar  estos  reinos  de  los  movimientos  pasados,  y 
después  en  la  paga  de  la  gente  de  armas  y  cerco  sobre  Fuenterrabía  y  otras 
cosas  necesarias;  y  manda  su  Alteza  que  asimismo  os  diga,  que  desde  el  día 
que  Su  Majestad  partió  de  estos  reinos  hasta  el  que  tornó  en  ellos,  no  gozó 
ni  se  aprovechó  de  ellos  de  solo  un  maravedí  de  la  renta  de  ellos,  y  que  los 
gastos  que  hizo  Su  Majestad  estando  ausente,  en  las  cosas  arriba  dichas  y 
otras  muchas  que  no  se  dicen,  fueron  de  las  rentas  y  servicios  de  los  seño- 
ríos de  Flandes  y  de  Nápoles  y  Sicilia,  y  no  cosa  alguna  de  rentas  de  estos 
reinos. 

Las  cosas  sobredichas,  que  son  de  la  calidad  e  importancia  que  veis,  os 
ha  mandado  comunicar  Su  Majestad,  así  particularmente  para  que  conozcáis 
el  gran  amor  que  tiene  a  estos  reinos  y  a  los  naturales  dellos,  y  para  que 
como  buenos  subditos  y  fieles  vasallos,  platiquemos  entre  nosotros  en  el  re- 
medio dellas;  de  manera  que  Dios  nuestro  Señor  y  la  religión  cristiana  sea 
conservada  con  ayuda  de  vosotros,  que  siempre  habéis  sido  y  fuistes  los 
principales  defensores  della.  Y  otrosí  sobre  el  servicio  que,  consideradas  las 
necesidades  sobredichas,  estos  reinos  procuran  hacer  a  su  Alteza,  el  cual  Su 
Majestad  quisiera  excusarse  de  mandaros,  por  no  fatigaros  ni  trabajaros,  si 
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por  otra  vía  lo  pudiera  remediar,  como  hasta  aquí  Lo  ha  hecho,  vendiendo 
algunos  juros  para  sostener  el  dicho  cerco  que  se  tuvo  sobre  Fuentenabía, 
en  lugar  de  los  cuales,  por  no  damnificar  su  corona  real,  ha  subrogado  y 
puesto  otros  tantos  de  los  que  tenían  los  ecebtados  de  perdón,  que  por  sen- 
tencia fueron  aplicados  a  la  cámara  de  Su  Majestad;  y  encárgaos  y  mándaos 
su  Alteza  que  como  buenos  fieles  y  subditos  vasallos,  luego  platiquemos  y 
entendamos  en  lo  susodicho,  pues  conocéis  el  daño  y  peligro  que  la  dila- 
ción podría  traer,  si  con  el  tiempo  no  se  remediase;  y  en  todo  hagáis  como 
él  de  tan  buenos  subditos  y  vasallos  espera  y  las  necesidades  dichas  lo  re- 
quieren, y  como  siempre  habéis  hecho  con  su  Alteza  y  con  los  reyes  sus  an- 
tecesores y  progenitores;  lo  cual  su  Alteza  terná  en  singular  servicio  destos 
reinos  y  de  vosotros  y  memoria  dellos  para  los  honrar  y  acrecentar,  y  a  vos- 
otros hacer  merced  como  vuestros  muchos  servicios  lo  merecen,  de  lo  que 
así  platicaremos  y  acordaremos  cerca  de  lo  susodicho,  que  su  Alteza  sea 
por  nosotros  consultado  para  mandar  luego  proveer  lo  que  convenga  y  sea 
necesario  proveerse. 

En  la  villa  de  Valladolid,  a  catorce  días  del  mes  de  julio  de  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  tres  años,  por  mandado  del  emperador  y  rey  nuestro  se- 
ñor, se  leyó  esta  escritura  y  proposición,  estando  presente  su  Cesárea  y  Ca- 
tólica Majestad  y  todos  los  procuradores  de  Cortes  del  reino  que  estaban 
juntos  para  ello. — Yo  Francisco  de  Salmerón,  escribano  de  cámara  de  Sus 
Cesáreas  y  Católicas  Majestades,  de  los  que  residen  en  el  su  muy  alto  Con- 
sejo y  su  escribano  de  Cortes,  fui  presente  a  ello. 

Francisco  Salmerón. 


CONTESTACIÓN    DE   SU  MAJESTAD 
AL   RAZONAMIENTO   DE   LOS   PROCURADORES   EN  CORTES 

Yo  amo  y  quiero  tanto  estos  mis  reinos  y  los  subditos  y  vasallos  dellos 
como  á  mí  mismo,  y  con  este  amor  a  los  procuradores  que  estáis  juntos  en 
esta  villa,  se  os  dijo  ayer  particular  y  generalmente  todas  las  cosas  que  oís- 
teis, que  creo  que  nunca  jamás  se  dijeron  en  ningunas  cortes  tan  especifica- 
damente,  y  por  ellas  habéis  entendido  las  necesidades  que  se  han  ofrecido, 
por  donde  me  he  movido  a  juntar  cortes;  y  en  verdad  que  desde  que  desem- 
barqué en  Santander  me  determiné  de  hacellas,  para  proveer  las  cosas  que 
cumplen  al  bien  de  todos  estos  reinos,  y  con  otras  grandes  necesidades  que 
han  ocurrido,  no  lo  he  podido  hacer  más  presto.  Yo  quisiera  excusarme  de 
pediros  servicio,  porque  querría  levar  a  todos  los  pueblos  de  los  gastos  que 
fuese  posible,  a  deseo  de  aumentarlos  y  acrecentarlos;  pero  como  os  es  no- 
torio, por  inducimiento  de  algunos  malos  que  fueron  ocasión  de  los  levanta- 
mientos pasados,  hánseme  ofrecido  tan  grandes  gastos  y  costas  como  sabéis, 
y  por  esto  no  me  he  podido  excusar  dello;  ayer  os  hablé  pidiéndoos  el  ser- 
vicio, y  ahora  quiero  pediros,  y  pues  es  el  primer  consejo  que  os  pido,  yo  os 
ruego  que  me  le  deis  bueno,  como  de  vosotros  espero;  cuál  os  parece  que 
sería  mejor,  que  me  otorgaseis  luego  el  servicio,  pues  como  ayer  os  lo  pro- 
metí y  ahora  de  nuevo  os  lo  prometo,  yo  no  alzaré  las  cortes  hasta  haber 
respondido  y  proveído  todas  las  cosas  que  me  pidiereis,  como  sea  justo  y 
más  cumpla  al  bien  de  estos  reinos,  y  que  parezca  que  lo  que  proveo  y  las 
mercedes  que  hiciere,  lo  haga  de  mi  buena  voluntad,  o  que  primero  os  respon- 
diese á  los  capítulos  que  traéis,  y  se  dijese  que  lo  hacía  porque  me  otorgaseis 
el  servicio?  Y  pues  sabéis  que  siempre  se  acostumbra  hablar  primero  en  lo 
del  servicio,  y  así  se  hizo  con  los  reyes  mis  antecesores,  no  es  justo  que  pier- 
da la  costumbre  que  hallé;  en  cuanto  a  esto  les  quiero  parecer  y  pasar  ade- 
lante, y  hacer  mejores  mercedes  a  estos  reinos,  de  lo  que  no  podéis  tener 
duda  ni  lo  podéis  juzgar  hasta  ver  el  ñn,  y  si  así  lo  hiciere  me  besaréis  las  ma- 
nos, y  si  no,  nunca  más  me  creáis.  Y  pues  yo  os  amo  tanto  como  los  reyes 
mis  predecesores,  y  como  os  he  dicho,  deseo  hacer  todo  bien  y  merced  a  es- 
tos reinos,  ¿por  qué  se  hará  conmigo  tan  gran  novedad?  A  mí  no  me  va  nada 
en  que  otorgaseis  el  servicio  de  aquí  a  tres  u  ocho  dias;  pero  por  las  cau- 
sas que  os  he  dicho  y  porque  no  hay  ninguna  cosa  que  todos  no  lo  sepan,  y 
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viniendo  esto  a  noticia  de  los  príncipes,  así  del  turco  como  de  cristianos- 
para  mi  reputación  parecería  muy  mal,  que  no  se  hiciese  conmigo  lo  que  se 
ha  hecho  siempre  con  los  otros  reyes  mis  predecesores,  y  los  malos  se  hol- 
garían y  temían  ocasión  de  decir,  lo  que  os  concediere  y  otorgare  lo  hago 
porque  me  deis  el  servicio;  no  me  parece  que  lo  debéis  hacer,  y  pues  las  ne- 
cesidades que  a  esto  me  mueven  fueron  causa  de  ellas  muchos  males,  vos- 
otros, que  sois  buenos  y  leales,  las  remediéis  haciendo  lo  que  debáis,  como 
yo  de  vosotros  espero. 


CORTES  DE  VALLADOLID  DE  1524 

(Continuación  de  las  de  1523) 


Reimidas  el  3  ae  agosto  en  San  Pablo.  Presidente,  el  Gran  Canciller  Mercurino 
de  Gattmara.  Letrados,  García  de  Padilla  v  el  doctor  Lorenzo  Galíndez  de 
Carvajal. 

PROPOSICIÓN  LEÍDA  POR  EL  SECRETARIO  BARTOLOMÉ  RUIZ  DE  CASTAÑEDA,  PREPARADA 
POR  EL  CANCILLER  GATTINARA  (i) 

Honrados  caballeros  procuradores:  Ya  sabéis  cómo  estas  cortes  que  se 
comenzaron  el  año  pasado  de  mil  quinientos  veinte  y  tres,  en  esta  villa  de 
Valladolid,  aunque  en  ella  se  concluyese  el  servicio  de  ciento  y  cincuenta 
cuentos,  y  después  por  vuestro  medio  se  hiciese  a  Su  Majestad  servicio  de 
gente  para  la  guerra  que  entonces  se  había  de  hacer,  por  los  cuales  servicios 
Su  Majestad  quedó  y  queda  muy  contento  y  satisfecho;  conociendo  la  buena 
voluntad  e  intención  con  que  todo  se  hizo  por  vosotros  y  por  las  ciudades  y 
provincias  que  representáis,  todavía  quedaron  las  dichas  cortes  abiertas,  y 
fueron  continuadas  hasta  el  nuevo  llamamiento,  que  no  se  ha  podido  hacer 
más  presto;  y  fué  la  causa  de  la  dicha  continuación  de  no  poderse  entonces 
acabar  las  dichas  cortes,  porque  en  los  tres  puntos  principales  de  las  posadas, 
de  las  monedas  y  de  los  encabezamientos,  vosotros  quisisteis  consultar  sobre 
ellos  con  vuestras  ciudades,  antes  de  concluir  en  que  había  de  correr  mucho 
tiempo  y  los  negocios,  de  Su  Majestad  no  podían  entonces  sufrir  tanta  dilación» 
per  la  necesidad  que  tenía  de  entender  con  toda  diligencia  en  el  aparejo  de 
guerra,  que  Su  Majestad  era  forzado  hacer  para  su  honra  y  reputación,  y  por 
la  conservación  y  acrecentamiento  de  sus  reinos  y  estados,  que  como  enton- 
ces os  fué  dicho  y  declarado  Su  Majestad  no  era  entrado  en  guerra  por  su 
voluntad;  mas  como  constreñido  y  provocado  por  su  justa  defensión  y  por 
repellir  las  injurias  que  el  rey  de  Francia  le  quería  hacer  y  reparar  los  daños 

Ci)  En  las  Cortes  de  León  y  CastiLa  publicadas  por  la  Academia  de  la  Historia  no  se  menciona 
dicha  continuación. 

Se  ha  copiado  de  la  Colección  de  Cortes  y  documentos  a  ellas  pertenecientes  de  don  Miguel  de 
Manuel,  tomo  XXI;  ms.  existente  en  el  Archivo  Histórico  Nacional. 
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hechos,  no  faltando  a  Su  Majestad  la  buena  voluntad  e  intención  de  enten- 
der, cada  vez  que  se  ofreciese  en  todos  buenos  y  razonables  medios  de  paz, 
de  concordia  para  poder  mejor  emplear  las  armas  contra  los  infieles.  No  ha- 
llando Su  Majestad  entonces  medio  alguno  de  paz,  y  pesándole  que  los  fran- 
ceses, con  tanta  deshonra  y  mengua  de  Su  Majestad  y  de  todos  sus  reinos, 
tuviesen  ocupada  la  villa  de  Fuenterrabía,  buscando  todos  lo  medios  posi- 
bles para  poderla  cobrar  y  poner  al  rey  de  Francia  sultremedio  (sic)  en  la 
mayor  nescesidad,  que  de  ser  pudiese  para  reducirlo  a  tomar  algún  buen 
asiento  de  paz,  se  le  ofreció  una  cosa  tan  grande  y  de  tan  maravillosa  impor- 
tancia, que  Su  Majestad  no  pudiera  más  desear,  la  cual  entonces  habiéndose 
de  tener  secreta  por  algún  tiempo,  no  os  fuese  tan  cumplidamente  declarada 
sino  en  generalidad  encubiertamente;  ahora  Su  Majestad,  queriendo  usar 
con  vosotros  de  la  benignidad  acostumbrada  y  haceros  participante,  de  todas 
las  cosas  que  han  pasado,  ha  mandado  que  se  os  diga  y  os  declare,  cómo  ha- 
biendo el  duque  de  Borbón,  condestable  de  Francia,  recibido  muchos  agra- 
vios del  rey  de  Francia,  y  habiéndole  puesto  en  pleito  todo  su  estado  que- 
riéndolo aplicar  á  la  regente,  su  madre,  y  por  consiguiente  á  él  mismo,  sacan- 
do el  pleito  de  la  vida  ordinaria  del  Parlamento,  lo  cometió  a  personas  par- 
ticulares notoriamente  á  él  sospechosas,  por  poder  con  favor  obtener  sen- 
tencia contra  el  dicho  duque,  para  usurpar  el  dicho  estado;  y  no  dejándole 
usar  de  su  oficio  de  condestable  ni  de  la  preeminencia  dél,  no  observándole 
las  cosas  que  el  dicho  rey  le  tenía  concedidas  y  prometidas  el  tiempo  de  su 
coronación,  y  olvidando  los  servicios  quel  dicho  duque  había  hecho  señala- 
damente en  la  conquista,  que  hizo  del  ducado  de  Milán  el  primero  año  de  su 
regreso;  constreñido  el  dicho  duque  de  Borbón  (1)  preservarse  de  tales  agra- 
vios y  remediar  sus  negocios,  después  de  haber  hecho  el  dicho  duque  todo  lo 
que  debía  como  buen  súbdito  y  vasallo  con  su  rey,  porque  se  reparase  la  in- 
justicia y  sinrazón  que  se  le  hacía,  y  que  el  dicho  pleito  se  remitiese  a  la  di- 
cha justicia  ordinaria  del  Parlamento,  y  no  pudiéndolo  obtener,  hizo  por  me- 
dio de  algunos  suyos  de  los  cuales  se  confiaba  tratar  con  Su  Majestad  y  con 
el  rey  de  Inglaterra  alguna  manera  de  concierto,  para  poderse  declarar  con 
ellos  a  hacer  la  guerra  contra  el  dicho  rey  de  Francia,  con  intención  que  lue- 
go que  hubiese  hecho  su  concierto  con  ellos,  enviase  por  su  parte  a  desafiar 
al  dicho  rey,  restituyéndole  el  collar  que  tenía  de  la  orden  de  San  Miguel,  y 
la  espada  de  condestable  con  justificación  de  sus  agravios;  y  movida  esta  plá- 
tica con  Mosius  de  Benrré,  el  cual  entonces  estaba  en  Flandes,  habiendo  to- 
mado el  dicho  Benrré  término  limitado  de  saber  sobrello  la  intención  de  Su 
Majestad  y  el  dicho  rey  de  Inglaterra,  hasta  la  purificación  de  nuestra  Señora 
del  año  pasado  de  veinte  y  tres;  y  no  siendo  llegadas  sus  cartas  al  tiempo, 
por  la  fortuna  de  la  mar,  ni  pudiendo  tener  respuesta  a  dicho  término  que  ha- 


(1)    Carlos  de  Montpensier. 
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bía  tomado,  se  resolvió  el  dicho  Benrré  de  venir  en  persona  a  Su  Majestad 
para  darle  razón  más  amplia  de  la  dicha  plática,  y  tomó  menos  término  con 
el  dicho  duque  de  Borbón,  que  hasta  la  fiesta  de  San  Juan  Bautista  del  dicho 
año  le  avisaría,  y  queriendo  Su  Majestad  tratar  con  él,  volvería  dentro  del 
mismo  término  con  poder  bastante;  y  luego  que  Su  Majestad  hubo  entendido 
todos  méritos  de  la  dicha  plática,  y  los  grandes  ofrecimientos  que  hacía  el 
dicho  duque  de  Borbón,  despachó  el  dicho  Benrré  con  amplio  poder  e  ins- 
trucciones para  que,  pasando  por  el  rey  de  Inglaterra  y  con  persona  y  poder 
del  dicho  rey,  fuese  a  tratar  y  concluir  el  dicho  negocio  con  el  dicho  duque 
de  Borbón,  dentro  del  término  que  se  había  dicho;  y  así  se  hizo,  y  trataron  y 
concluyeron  en  virtud  de  los  dichos  poderes,  que  haciendo  Su  Majestad  en- 
trar armada  poderosa  en  Francia  por  la  parte  de  Languedoc  dentro  de  la  fin 
de  agosto  de  dicho  año,  y  el  rey  de  Inglaterra  con  el  ayuda  de  la  gente  de  ar- 
mas de  Flandes,  haciendo  al  mismo  tiempo  entrar  su  armada  poderosa  en 
Francia  por  la  parte  de  Picardía,  el  dicho  de  Borbón  en  el  mismo  tiempo  que 
el  rey  de  Francia  pensaba  pasar  a  Italia  se  declararía  enemigo  del  dicho  rey, 
y  le  mandaría  desafiar  como  es  dicho  y  le  haría  la  guerra  con  quinientos 
hombres  de  armas,  lanzas  gruesas  y  con  diez  mil  infantes  alemanes  y  otros 
tantos  de  los  míos,  pagándole  solamente  cien  mil  escudos  de  oro  por  parte 
de  Su  Majestad,  y  otros  tantos  por  parte  del  rey  de  Inglaterra,  para  emplear- 
los a  la  paga  de  los  dichos  alemanes;  y  a  este  efecto,  luego  que  la  conclusión 
fué  hecha,  el  dicho  Benrré  en  nombre  Su  Majestad  envió  al  dicho  duque  los 
dichos  diez  mil  alemanes,  para  que  mediado  agosto  se  hallasen  á  los  con- 
fines de  Borgoña,  para  hacer  lo  que  el  dicho  duque  les  mandase,  los  cua- 
les fueron  puestos  en  su  tiempo;  pero  como  el  dicho  Benrré  no  pudo  tan 
presto,  por  la  fortuna  de  la  mar,  venir  a  dar  noticia  a  Su  Majestad  de  lo  que 
estaba  concertado  con  el  dicho  duque  de  Borbón,  para  que  Su  Majestad  pu- 
diese haber  tiempo  de  tener  su  armada  presta,  para  entrar  en  Francia  a  la 
parte  de  Languedoc,  ni  por  otra  parte  al  término  que  estaba  concertado;  y 
viendo  que  aquel  dinero  no  era  tan  presto  a  la  mano  para  hacer  en  tiempo  lo 
que  convenía,  y  había  menester  alguna  dilación  y  también  Su  Majestad  el  ojo 
a  la  cobranza  de  Fuenterrabía,  más  que  a  otra  cosa,  tomó  el  camino  por  Na- 
varra con  intención  de  hacer  pasar  su  ejército  por  el  puerto  de  Roncesva- 
lles,  y  de  allí,  según  las  nuevas  que  tenía  de  progreso  del  dicho  duque  de 
Borbón,  hacer  marchar  su  ejército  y  artillería  a  la  parte  de  Tolosa,  por  tirar 
de  ahí  al  Languedoc  a  encontrar  al  dicho  duque  de  Borbón,  y  venir  los  dos 
ejércitos  en  uno,  con  el  cual  quedaba  toda  la  Guisana  en  poder  de  Su  Ma- 
jestad, y  por  consiguiente,  la  dicha  villa  de  Fuenterrabía  tornada  y  cobrada, 
que  era  su  principal  intento.  Y  como  la  dilación  de  los  negocios  suele  cau- 
sar muchos  inconvenientes,  aunque  tal  dilación  no  fuere  culpa  de  Su  Majes- 
tad, aconteció  que,  estando  ya  el  rey  de  Francia  en  el  dicho  Delfinado  para 
pasar  á  Italia,  estando  vaca  la  Silla  Apostólica,  con  pensamiento  de  hacer 
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Pontífice  de  su  mano,  fué  descubierto  el  concierto  que  dicho  duque  de 
Rorbón  tenía  con  Su  Majestad  y  con  dicho  rey  de  Inglaterra,  y  con  las  prin- 
cipales personas  de  Francia  con  quien  el  dicho  duque  tenía  inteligencia  para 
ejecutar  su  propósito;  y  esto  se  descubrió  por  dos  criados  del  dicho  duque, 
con  Jos  cuales  se  había  tratado  el  dicho  negocio  como  personas  de  quien  más 
se  confiaba;  y  por  este  descubrimiento  dejó  el  dicho  rey  de  Francia  de  pasar 
en  persona  a  la  Italia,  e  hizo  pasar  su  ejército  para  dicho  efecto,  y  entretan- 
to hizo  prender  a  algunas  personas  que  seguían  la  opinión  del  dicho  duque, 
por  los  notorios  agravios  e  injusticias  que  se  le  hacían,  y  querían  también 
prender  al  dicho  duque,  el  que  avisado  se  salvó  y  tomó  el  camino  de  Langue- 
doc,  pensando  de  hallar  allí  el  ejército  de  Su  Majestad,  como  estaba  concer- 
tado con  el  dicho  Benrré,  y  no  lo  hallando,  y  teniendo  noticia  que  los  pasos 
estaban  guardados,  se  volvió  por  otro  camino,  y  fué  á  la  parte  de  Borgoña 
para  poderse  juntar  con  los  alemanes,  que  allí  estaban  aparejados  para  hacer 
la  guerra  al  dicho  rey  de  Francia  de  aquella  parte,  y  para  juntarse  si  pudiese 
con  el  ejército  de  Flandes  y  de  Inglaterra;  el  cual,  luego  que  fué  juntado  con 
los  dichos  alemanes,  envió  a  desafiar.,  como  dicho  es,  al  dicho  rey  de  Francia, 
y  le  tomó  dos  o  tres  lugares  harto  fuertes  a  los  confines  de  Borgoíía,  y  se  iba 
cada  día  fortificando  su  ejército  y  prosperando;  pero  antes  que  Su  Majestad 
pudiese  hacer  nueva  cierta  de  dónde  estaba  el  dicho  duque  de  Borbón,  pasó 
tanto  tiempo  que  entró  el  invierno  muy  recio,  y  no  podía  el  ejército  de  Su 
Majestad  pasar  adelante  como  fuera  menester;  y  aunque  el  dicho  duque  de 
Borbón  después  con  un  clérigo  su  criado  hizo  saber  a  Su  Majestad  lo  que  ha- 
bía pasado,  y  cómo  estaba  con  los  alemanes  y  esperaba  sus  quinientos  hom- 
bres de  armas,  con  presupuesto  de  poder  venir  con  ellos  y  con  asistencia  de 
sus  amigos  a  la  parte  de  Tolosa,  para  poderse  juntar  con  el  ejército  de  Su 
Majestad,  y  que  a  este  efecto  Su  Majestad  hubiese  hecho  marchar  el  ejérci- 
to hacia  aquella  parte,  y  tomar  a  Salvatierra  en  Biarne  (i)  y  a  otros  lugares 
para  asegurar  el  dicho  camino  de  Tolosa;  todavía  porque  el  rey  de  Francia, 
conociendo  cuánto  daño  le  podía  hacer  el  duque  de  Borbón  en  aquella  sazón 
teniendo  los  dichos  alemanes  con  él,  tuvo  medios  con  dineros  de  hacer  plati- 
car algunos  capítulos  de  los  dichos  alemanes  para  que  los  hiciesen  amotinar, 
y  dijesen  que  no  querían  servir  en  aquel  tiempo  de  invierno  tan  recio,  y  así 
lo  hicieron;  de  manera  que  el  ejército  del  dicho  duque  de  Borbón  se  deshizo 
de  todo,  por  la  cual  causa  y  por  ejecutar  su  principal  fin,  Su  Majestad  hizo 
volver  el  dicho  ejército  sobre  Fuenterrabía,  y  poner  cerco  sobre  ella  y  hacer 
las  minas  y  baterías  y  otros  remedios  para  cobrarla  por  fuerza,  o  poner  los 
que  estaban  dentro  en  tal  necesidad  y  aprieto  que  ellos  mismos  la  rindie- 
sen, como  lo  han  hecho,  con  la  cual  cobranza  fué  reparada  honra  y  reputación 
destos  reinos,  y  cuanto  al  dicho  duque  de  Borbón,  porque  él,  viendo  los  di- 


(i)    Sauvcterre  de  Béarn, 
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chos  alemanes  amotinados  y  su  ejército  deshecho  y  todo  su  estado  tomado 
por  el  rey  de  Francia,  escribió  que  quería  venir  a  Su  Majestad,  y  se  era  ve- 
nido por  Alemania  a  Italia  por  embarcarse  en  Génova.  Conociendo  Su 
Majestad  cuánto  importaba  la  persona  del  dicho  duque  en  esta  guerra  de 
Italia,  por  echar  los  franceses  della,  y  por  asegurar  sus  reinos  de  Ñapóles 
y  Sicilia  y  todos  los  estados  dependientes  del  imperio,  despachó  luego  el  di- 
cho Benrré  por  las  postas,  para  que  llegase  con  el  dicho  duque  de  Borbón 
antes  que  se  embarcase,  y  le  persuadiese  por  parte  de  Su  Majestad  y  por  el 
bien  de  todos  los  negocios,  que  fuese  contrario  de  quedar  con  aquel  ejército 
en  Italia  con  título  de  lugarteniente  general  de  Su  Majestad  y  como  repre- 
sentante su  persona  propia,  hasta  que  fuesen  echados  los  dichos  franceses 
de  Italia,  y  que  entonces  con  el  mismo  ejército  podría  entrar  en  Francia  a 
cobrar  su  estado  y  hacer  la  guerra  a  su  enemigo;  y  vino  el  dicho  Benrré  a 
tiempo  que  halló  al  dicho  duque  de  Borbón  en  Génova,  aparejado  para  em- 
barcarse, el  cual,  entendido  lo  que  Su  Majestad  mandaba,  con  todo  acata- 
miento se  ofreció  de  aceptar  el  dicho  cargo,  con  el  cual  se  ha  conducido  de 
manera  que  no  solamente  ha  echado  del  todo  a  lós  dichos  franceses  de  Ita- 
lia con  muy  gran  pérdida  y  ruina  dellos,  y  destrucción  de  su  ejército  y  pérdi- 
da de  toda  su  artillería,  mas  aun  entrado  en  Provenza,  tierra  del  rey  de  Fran- 
cia, adonde  a  otra  está  cada  día  está  ganando  tierra,  sin  que  hasta  ahora  haya 
hallado  resistencia  ninguna,  habiendo  todos  los  enemigos  y  no  osando  espe- 
rar reencuentro  en  aquella  tierra,  y  porque  los  franceses  cuando  estaban  en 
Italia  nunca  quisieron  venir  a  la  batalla,  pensando  que  con  dilación  se  des- 
haría el  ejército  de  Su  Majestad,  por  falta  de  dineros;  viendo  que  Su  Majes- 
tad había  sacado  todo  lo  que  se  podía  sacar  de  sus  reinos  de  Nápoles  y  Sici- 
lia y  de  todos  los  potentados  de  Italia,  fué  menester  que  Su  Majestad,  por 
conservación  del  dicho  ejército,  y  para  poder  vencer  seguramente,  enviase 
allá  cédulas  de  cambio  por  la  suma  de  doscientos  mil  ducados,  con  los  cualos 
se  acabó  la  dicha  victoria  y  se  hizo  mas  que  si  los  dichos  enemigos  hubiesen 
sido  vencidos  en  batalla,  los  cuales  dineros,  aunque  hagan  ahora  acá  falta  pol- 
las cosas  que  se  ofrecen,  y  por  las  deudas  y  grandes  gastos  que  Su  Majestad 
ha  hecho  en  la  guerra  pasada,  demás  de  las  deudas  viejas,  no  por  eso  Su  Ma- 
jestad entiende  de  quereros  ahora  pedir  nuevo  servicio;  antes,  solamente  os 
ha  mandado  comunicar  estopara  que  podáis  claramente  conocer,  cuán  justa- 
mente Su  Majestad  ha  sido  constreñido  a  empeñar  algunas  de  sus  rentas  rea- 
les, para  poder  sostener  este  gran  peso  de  tan  justa  y  necesaria  guerra,  y 
para  poder  conservar  lo  ganado  con  honra  y  reputación;  y  si  por  estos  tan 
grandes  y  tan  notorios  impedimentos  de  proveer  las  cosas  necesarias  por  las 
dichas  guerras,  en  las  cuales  no  solamente  Su  Majestad,  mas  aun  todos  sus 
ministros  y  consejeros  y  oficiales,  han  sido  excesivamente  ocupados  y  traba- 
jados, hubiese  habido  alguna  falta  en  ejecutar  y  hacer  observar  las  cosas,  que 
fueron  apuntadas  y  acordadas  en  estas  cortes  el  año  pasado,  se  puede  tal  falta 
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excusar;  pues  la  intención  deSu  Majestad  es  lo  que  ha  sentado  se  observe  muy 
enteramente,  y  a  este  efecto,  de  nuevo  ha  mandado  dar  todas  las  provisiones 
necesarias,  las  cuales  podréis  prontamente  oír  y  ver.  También  ha  mandado 
Su  Majestad  que  se  os  declare,  que  por  más  quietud  y  seguridad  destos  reinos 
Su  Majestad,  con  ayuda  de  nuestro  Señor,  ha  de  nuevo  concertado  con  el  se- 
renísimo rey  de  Portugal  su  hermano,  por  darle  en  casamiento  la  señora  in- 
fanta su  hermana,  y  se  ha  enviado  a  Roma  por  la  dispensación  para  que,  lue- 
go venida,  se  solemnice  el  dicho  casamiento  y  se  envíe  la  dicha  infanta  al  di- 
cho rey  de  Portugal;  y  esto  también  por  la  presente  se  os  comunica  solamen- 
te, para  que  sepáis  todo  lo  que  Su  Majestad  hace  en  beneficio  de  estos  rei- 
nos, y  por  poder  conservarlos  en  paz  y  sosiego  y  no  por  pediros  ahora  lo 
que  con  razón  podría  pedir,  conforme  a  las  leyes  de  estos  reinos,  queriendo 
Su  Majestad  más  presto  sufrir  trabajo  y  gasto  y  buscar  otros  medios  que  se 
pudiesen  ofrecer,  que  de  más  trabajar  sus  subditos  y  vasallos  en  esta  razón, 
después  de  haber  ellos  padecido  tantos  males  y  daños,  de  los  cuales  cuánto 
haya  pesado  a  Su  Majestad  no  la  podría  exprimir.  Resta  ahora  que  por  dar 
cumplimiento  a  estas  cortes  sobre  los  dichos  tres  puntos,  por  los  cuales  de- 
bíades  consultar,  y  ahora  sois  llamados,  comencéis  a  platicar  y  declarar  lo 
que  tenéis  en  vuestras  consultas,  y  los  medios  que  os  parecieren  para  acabar 
los  dichos  tres  puntos;  y  que  por  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  vuestro 
queráis  bien  mirar  y  considerar,  si  con  estos  tres  puntos  y  otros  medios  que 
a  vosotros  pareciere,  se  podría  hallar  algunos  medios  y  formas  razonables 
con  los  cuales  se  pudiese  Su  Majestad,  sin  daño  vuestro  ni  del  reino,  quitar  y 
redimir  algunas  de  sus  rentas  empeñadas;  pues  que  en  esto  Su  Majestad  es- 
pera vuestro  buen  consejo  conforme  a  vuestra  lealtad  3^  fidelidad  acostum- 
brada, de  la  cual  enteramente  se  confía. 


CORTES  DE  TOLEDO  DE  1525 


Reunidas  el  l.°  de  junio.  Presidente,  el  Gran  Canciller  Mer carino  de  Gattinara. 
Letrados,  García  de  Padilla  y  el  doctor  Lorenzo  Galíndez  Carvajal. 

PROPOSICIÓN  QUE  LEYÓ  EN  LAS  CORTES  DE  TOLEDO  DE  I  525  EL  SECRETARIO  DE  SU  MA- 
JESTAD FRANCISCO  DE  LOS  COBOS  EN  PRESENCIA  DE  LOS  PROCURADORES  DE  DICHAS 
CORTES  (i) 

Honrados  caballeros  procuradores  de  las  ciudades,  villas  y  provincias 
de  estos  reinos  y  señoríos,  que  aquí  estáis  ayuntados:  Bien  sabéis,  cómo  por 
mandado  de  Su  Majestad  las  cortes  pasadas  se  los  dió  cuenta,  e  hizo  relación 
de  las  causas  de  las  guerras  y  disensiones  pasadas,  y  cómo  aquéllas  no  han 
sido  a  causa  ni  culpa  de  Su  Majestud,  porque  siempre  en  cuanto  le  ha  sido 
posible,  ha  justificado  con  Dios  y  con  el  mundo  las  causas  de  su  justa  defen- 
sa, como  más  largamente  en  las  dichas  cortes  se  vos  hizo  saber,  donde  tam- 
bién supisteis  el  estado  en  que  los  negocios  estaban;  después  de  lo  cual  por 
carta  de  Su  Majestad  habéis  sabido  la  grande  y  crecida  victoria,  que  Dios  nues- 
tro Señor  por  su  infinita  clemencia  y  piedad  ha  placido  de  le  dar,  y  porque  Su 
Majestad  desea  tanto  la  paz  y  sosiego  de  la  cristiandad;  todavía,  continuando 
su  propósito,  ha  ofrecido  con  personas  de  su  casa,  que  para  ello  manda  ir  al 
rey  de  Francia  y  a  la  regente  su  madre,  muchos  medios  de  paz  justos  y  ra- 
zonables, en  que  solamente  pedía  restitución  de  lo  que  injustamente  le  es- 
taba y  está  ocupado  de  su  patrimonio,  por  quitar  las  causas  de  discordias 
para  que  la  paz  fuere  durable,  y  cesasen  todos  los  inconvenientes  que  ade- 
lante la  podría  turbar  y  empechar,  y  asimismo  pedía  la  conservación  de  sus 
amigos,  hoy  aliados,  porque  es  obligado  de  mirar  por  sus  derechos  como 
por  los  propios  de  Su  Majestad;  y  no  embargante  que  esto  era  tan  justo  y 
razonable  cono  veis,  nunca  Su  Majestad  ha  habido  otra  respuesta  sino  pala- 
bras, por  las  cuales  se  conocía  que  no  estaba  en  propósito  de  ponerse  en  ra- 
íl)   Real  Biblioteca  de  S.  M.  Colección  de  Caries,  tomo  VI. 

En  las  Cortes  de  León  y  Castilla,  publicadas  por  la  Academia  de  la  Histoiia,  no  se  inserta  la  pro- 
posición de  estas  Cortes. 
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zón,  antes  ha  surtido  nuevas  pláticas  que  han  procurado  y  procuran  por  par- 
te de  dicho  rey  de  Francia  y  de  su  reino,  por  donde  parece  que  tiene  inten- 
ción al  desasosiego  que  siempre  han  causado;  por  lo  cual,  como  por  las  con- 
vocatorias se  os  hizo  saber,  Su  Majestad  tiene  necesidad  de  proveer  para  el 
bien  y  paz  universal  de  la  cristiandad,  y  conservación  de  su  imperial  y  real 
autoridad  y  de  sus  reinos  y  señoríos,  y  porque  como  saben,  no  embargante, 
que  de  estos  reinos  y  de  los  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  ducado  de  Milán  y  de  los 
otros  sus  estados,  Su  Majestad  ha  sido  servido  para  lo  que  hasta  aquí  se  ha  di- 
cho. Pero  los  gastos  y  expensas  han  sido  tan  grandes  y  tan  inmensos,  que  no 
han  bastado  a  cumplir  lo  que  era  menester,  queda  Su  Majestad  en  deuda  de 
grandes  sumas  de  oro,  sin  lo  que  ahora  es  necesario  para  remediar  y  ayudar 
a  los  negocios  de  Su  Majestad  y  conseguir  lo  susodicho,  que  tan  cumplidero 
a  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  bien  común  de  la  cristiandad;  haos 
mandado  Su  Majestad  comunicar  todo  esto  particularmente,  para  que  como 
buenos  subditos  miréis  y  platiquéis  entre  vosotros,  lo  que  conviene  para  el 
remedio  y  provisión  de  las  dichas  necesidades,  de  manera  que  la  religión 
cristiana  y  en  vuestra  ayuda  sea  conservada,  y  siempre  habéis  sido  y  sois  los 
principales  defensores  della;  por  ende,  Su  Majestad  os  encarga  y  ruega,  pues 
veis  y  conocéis  el  daño  y  peligro  que  la  eslación  (sic)  podría  traer,  si  con 
tiempo  no  se  remediase,  y  proveyéndose  luego  sería  paz  perpetua  para  la 
cristiandad,  y  se  excusarían  otros  muchos  gastos  para  adelante,  que  en 
todo  sirváis  a  Su  Majestad,  y  hagáis  como  de  tan  buenos  subditos  y  vasallos 
espera  y  las  necesidades  lo  requieren,  y  como  siempre  lo  habéis  hecho  con 
Su  Majestad  y  con  los  reyes  sus  antecesores,  lo  cual  tendrá  el  singular  ser- 
vicio a  estos  reinos,  y  vosotros  en  memoria  dellos  para  los  honrar  y  acre- 
centar, y  de  vosotros  para  haceros  mercedes,  como  vuestros  buenos  servicios 
lo  merezcan. 


CORTES  DE  VALLADOL1D  DE  1527 


Convocadas  para  el  dia  2 s  de  enero.  Presidente,  el  Gran  Canciller  Mercurio 
de  Gattinara.  Letrados,  García  de  Padilla  y  el  doctor  Lorenzo  Galíndez  de 
Carvajal. 

PROPOSICIÓN  LEÍDA  EN  LAS  CORTES  QUE  CELEBRO  SU  MAJESTAD  EN  VALLADOLID,  ANO 
1527,  A  I  I  DE  FEBRERO,  DESPUES  QUE  EL  TURCO  VENCIO  Y  MATO  AL  REY  DE  HUN- 
GRÍA (i). 

Honrados  caballeros  y  procurad  es  de  kts  ciudades,  y  villas,  y  provin- 
cias de  estos  reinos  y  señoríos  que  aquí  estáis  juntos:  Como  quier  que  Su 
Majestad  os  haya  hecho  saber  los  grandes  males,  y  danos,  y  crueldades  que 
el  turco,  enemigo  de  nuestra  santa  fe  católica  ha  hecho  en  el  reino  de  Hun- 
gría, y  como  continuando  su  mal  propósito  entiende  de  hacer  y  hace  muy 
cruel  guerra  contra  la  cristiandad,  Su  Majestad,  como  cristianísimo  y  católi- 
co príncipe  celoso  de  la  honra  de  Dios,  y  deseoso  de  posponer  su  reposo  y 
descanso  al  servicio  de  Dios,  y  aumento  de  su  religión  cristiana  y  bien  co- 
mún de  toda  la  cristiandad  y  seguridad,  paz  y  sosiego  de  sus  súbditos,  sin- 
tiendo gravemente  los  males  y  daños  que  el  turco  ha  hecho,  y  los  que  podría 
hacer,  si  no  le  fuese  resistido  para  entender  en  el  remedio,  acordó  manda- 
ros comunicar  lo  que  sobre  esto  le  parece  se  debe  considerar,  como  a  per- 
sonas que  representáis  estos  sus  reinos,  de  los  cuales,  como  quiera  que  Su 
Majestad  haga  su  principal  fundamento,  así  por  la  nobleza  y  grandeza  de 
ellos,  como  por  el  mucho  amor  que  les  tiene,  siempre  en  las  grandes  cosas 
que  se  le  ofrecen  ocurren  a  ellos  por  ayuda  y  consejo,  como  aquellos  en 
quien  lo  uno  y  lo  otro  suelen  muy  continuamente  hallar,  y  por  consiguien- 
te, de  la  paz  y  sosiego  de  ellos  tiene  tanto  cuidado,  que  en  toda  Europa  no 
hay  provincia  que  en  tanta  paz  y  sosiego  viva  como  ésta;  lo  cual  Su  Majes- 
tad claramente  mostró  estando  en  sus  señoríos  de  la  baja  Alemania,  que  pu- 
diendo  fácilmente  entrar  en  Italia  y  dar  fin  a  la  empresa  para  que  de  estos 

(1)     Academia  de  la  Historia.  Colección  Sala/ar.  A.  40. 

En  las  Cortes  de  León  y  de  Castilla,  publicadas  por  la  Academia  de  la  Historia,  no  se  inserta  la 
proposición  de  estas  Cortes. 
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reinos  era  partido,  con  mucha  gloria  y  reputación  suya,  olvidado  de  su  par- 
ticular interés,  se  quiso  antes  venir  a  estos  reinos,  porque  a  la  entera  paci- 
ficación de  ellos  cumplía  seguir  que  tanto  le  importaba;  y  venido  en  España 
después  de  haber  ordenado  algunas  cosas,  que  a  la  buena  gobernación  de 
estos  reinos  convenía,  ayuntó  cortes  en  esta  villa  de  Valladolid,  en  las  cua- 
les tuvo  por  bien  de  comunicar  y  dar  parte  de  las  maneras,  que  el  rey  de 
Francia  había  tenido  para  mover  guerra  contra  él,  pensando  ocuparle  sus 
tierras  por  La  discordia  que  a  la  sazón  en  estos  reinos  había,  para  que  cono- 
ciesen cómo  Su  Majestad  ninguna  culpa  tenía  en  los  males  que  la  cristian- 
dad padecía,  y  también  para  pedirles  consejo  y  ayuda  con  que  pudiese  co- 
brar a  Fuenterrabía,  que  en  su  ausencia  franceses  habían  tomado,  con  la 
cual  ayuda  y  servicio  que  ellos  leal  y  liberalmente  concedieren,  Su  Majestad, 
con  el  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor,  que  jamás  a  la  justicia  puede  faltar, 
cumplió  aquello  para  que  fué  otorgado,  cobrando  a  Fuenterrabía  de  poder 
de  sus  enemigos;  y  después  de  esto,  sucedió  la  grande  y  señalada  victoria 
con  que  plugo  a  Dios  nuestro  Señor  manifestar  a  todo  el  mundo  la  mucha 
justicia  de  Su  Majestad,  dándole  en  sus  manos  preso  al  dicho  rey  de  Fran- 
cia, con  muy  gran  pérdida  de  los  principales  señores  y  caballeros  del  reino 
de  Francia,  después  de  la  cual,  Su  Majestad,  no  solamente  no  quiso  seguir 
tan  grande  victoria,  y  vengándose  de  las  ofensas  y  daños  que  el  rey  de  Fran- 
cia le  había  hecho  cobrar  las  tierras  y  señoríos,  que  de  sus  predecesores  te- 
nía ocupadas,  como  realmente  pudiera  hacer;  mas  con  todo  amor  y  benigni- 
dad como  católico  y  cristianísimo  príncipe,  le  convidó  con  la  paz  y  amistad, 
teniéndole  preso  y  creyendo  que  ya  era  llegado  el  fin  de  los  trabajos  y  ma- 
les de  la  cristiandad,  que  era  venido  el  tiempo  en  que  convenía  volver  las 
armas,  y  emplear  cada  uno  sus  fuerzas  contra  los  moros  y  turcos  enemigos 
de  nuestra  religión  cristiana,  y  cobrar  de  su  poder  aquella  tierra  santa  que 
nos  tiene  ocupada,  a  lo  cual  Su  Majestad  no  creía  poder  satisfacer,  confor- 
me a  su  voluntad,  si  él  primero  para  tan  santa  obra  no  ofrecía  su  persona  y 
sangre  al  primer  peligro.  Y  viendo  que  para  esto  era  necesario,  que  por  al- 
gún tiempo  de  estos  reinos  se  ausentase,  queriendo  con  su  acostumbrado 
cuidado  proveer  a  la  paz  y  sosiego  de  ellos  en  las  cortes  que  después  tuvo 
en  la  ciudad  de  Toledo,  por  complacer  a  todos  estos  reinos  y  a  suplicación 
determinó  de  tomar  por  mujer  a  la  emperatriz  y  reina  nuestra  señora,  don- 
de pudieron  todos  conocer  el  entrañable  amor  que  a  estos  reinos  tiene,  y 
concertado  este  casamiento  y  trayendo  el  rey  de  Francia  preso  en  España, 
cosa  que  hasta  entonces  ni  fué  oída  ni  vista,  después  de  muchos  tratos  y 
conciertos  que  el  rey  de  Francia  por  ser  libre  de  prisión  ofreció,  los  cuales 
Su  Majestad  no  quiso  aceptar,  porque  iban  derechamente  enderezados  a 
nuevos  movimientos  de  guerra  en  la  cristiandad,  a  lo  cual  él  tanto  deseaba 
pacificar;  mas  en  fin,  deseoso  de  juntar  y  seguir  en  todas  sus  cosas  a  Jesu- 
cristo nuestro  redentor,  usando  de  clemencia  con  quien  tanto  le  había  ofen- 
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dido,  habido  sobre  ello  el  consejo  y  parecer  de  algunos  grandes  de  estos 
reinos  que  a  la  sazón  en  esta  corte  se  hallaron,  y  de  otras  personas  de  su 
Consejo,  determinó  de  libertar  la  persona  del  dicho  rey  de  Francia  sin  res- 
cate ninguno,  con  tal  condición  que  le  restituyase  el  ducado  de  Borgoña,  que 
el  rey  Luis  de  Francia,  su  predecesor,  diciéndose  tutor  de  Mme.  María  de 
Borgoña,  abuela  de  Su  Majestad,  con  engaño  había  tomado,  y  él  y  sus  suce- 
sores contra  toda  razón  y  justicia  habían  tenido  y  tenían  ocupado;  y  con 
esta  condición,  Su  Majestad  le  dió  por  mujer  a  la  serenísima  reina  doña 
Leonor,  su  hermana,  dejándole  en  casamiento  los  condados  de  Macón  y  An- 
seria  y  la  señoría  de  Barsobresma,  que  son  dependencias  del  dicho  ducado 
de  Borgoña,  y  le  renunció  cualquier  derecho  que,  en  las  otras  tierras  por  el 
dicho  rey  de  Francia  poseídas  y  por  sus  predecesores  ocupadas,  a  Su  Majes- 
tad pudiese  pertenecer,  creyendo  que  por  este  medio  la  guerra  entre  cris- 
tianos quedaba  para  siempre  desarraigada,  por  donde  más  fácil  y  libremen- 
te se  podría  hacer  la  empresa  contra  los  infieles  enemigos  de  nuestra  santa 
fe  católica,  la  cual  también  entonces  entre  Su  Majestad  y  el  dicho  rey  de 
Francia  quedó  concertado;  y  con  estas  condiciones  y  con  la  fe  y  palabra  que 
dió  como  prisionero  de  guerra,  y  con  el  pleito  homenaje  y  juramento  que 
hizo  de  volver  preso  en  poder  de  Su  Majestad,  en  caso  que  no  quisiese  o  no 
pudiese  cumplir  lo  prometido,  dentro  del  tiempo  que  estaba  asentado,  y 
otras  condiciones  y  promesas  que  serían  largas  de  contar,  Su  Majestad,  con- 
forme a  lo  capitulado,  soltó  de  la  prisión  al  dicho  rey  de  Francia,  tomando 
sus  dos  hijos  mayores  por  rehenes  y  por  mayor  seguridad  de  lo  que  había 
prometido;  y  despachado  no  con  pocos  trabajos  estos  negocios,  yendo  Su 
majestad  camino  de  Sevilla  a  concluir  su  casamiento,  le  vino  nueva  cómo  el 
gran  Turco  con  ejército  muy  poderoso  entraba  en  el  reino  de  Hungría,  y 
cómo  el  rey  su  cuñado  tenía  muy  mal  aparejo  para  se  defender,  si  Su  Majes- 
tad y  los  otros  príncipes  cristianos  no  le  socorrían.  Y  luego  que  Su  Majestad 
supo  esto,  como  aquel  que  ninguna  cosa  más  deseaba  que  emplear  Su  Ma- 
jestad persona  y  fuerzas  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  bien  común 
de  su  pueblo  cristiano,  comenzó  a  disponerse  a  aderezar  lo  que  para  esta 
empresa  íuera  necesario,  requiriendo  al  rey  de  Francia  que,  cumpliendo  lo 
que  entre  ellos  estaba  concertado,  se  aparejase  para  la  defensa  de  Hungría 
y  de  toda  la  república  cristiana,  pues  ya  solamente  por  voluntad,  mas  por 
necesidad  eran  a  ello  forzados;  pero  mientras  Su  Majestad,  con  ánimo  segu- 
ro, en  esto  estaba  entendiendo,  no  teniendo  rompimiento  de  guerra  entre 
cristianos,  especialmente  en  tiempo  que  tenían  los  enemigos  comunes  a  la 
puerta,  ni  pensando  que  el  rey  de  Francia  rompería  la  fe  que  tantas  veces  le 
había  dado  en  el  juramento  y  pleito  homenaje,  que  como  es  dicho  había  he- 
cho de  volver  preso  a  falta  de  no  cumplir  lo  asentado,  mas  juzgando  por  su 
corazón  el  ajeno,  teniendo  solamente  su  juicio  en  el  bien  público  ocupado, 
el  dicho  rey  de  Francia,  sin  haber  respeto  a  la  mucha  benignidad  y  ciernen- 
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cía  con  que  en  estos  reinos  y  fuera  de  ellos,  estando  preso  en  poder  de  Su 
Majestad,  fué  tratado,  ni  a  la  mucha  liberalidad  con  que  de  la  prisión  fué  li- 
bertado, ni  a  la  fe  que  tantas  veces  de  cumplir  lo  asentado  había  dado,  ni  a 
los  otros  juramentos  solemnes  que  para  seguridad  y  fuerza  de  ellos  había 
hecho,  ni  a  sus  dos  hijos  mayores  que  acá  dejaba  presos,  pospuesto  su  ho- 
nor, luego  como  fué  suelto  de  la  prisión,  contra  lo  que  había  prometido,  de- 
liberó de  hacer  guerra  a  Su  Majestad  y  juntamente  con  nuestro  muy  santo 
padre  Clemente  (i)  y  otros  potentados  de  Italia  por  él  inducidos,  teniendo 
con  engaños  a  Su  Majestad;  el  uno  exhortándole  a  la  guerra  contra  turcos, 
porque  no  entendiese  lo  que  contra  él  se.  aparejaba,  y  el  otro  diciendo  y 
asegurando,  así  de  palabra  como  por  cartas  de  su  propia  mano,  que  quería 
enteramente  cumplir  todo  lo  que  había  jurado  y  prometido  por  tomarle  más 
descuidado  y  para  defenderse  no  aparejado,  sin  considerar  el  peligro  en 
que  la  cristiandad  estaba;  antes  pareciéndole  que  la  venida  del  turco  en 
Hungría  le  venía  mucho  a  propósito  para  ejecutar  su  intención,  sin  tener 
consideración  a  los  irreparables  males  y  daños  que  la  cristiandad,  y  espe- 
cialmente Italia,  de  seis  años  a  esta  parte,  ha  continuamente  recibido  de  que 
las  fuerzas  de  todos  están  debilitadas,  que  nunca  mejor  ocasión  los  enemi- 
gos de  la  fe  tuvieron  de  emplazar  contra  nosotros  sus  fuerzas;  y  sin  consi- 
derar cómo  por  nuestras  continuas  discordias  Dios  nuestro  Señor  permite, 
que  tantos  males  y  daños  vengan  por  la  cristiandad,  acordó  de  mover  y  ex- 
citar otras  mayores  so  color  de  paz  universal,  rompiendo  la  que  primero  ha- 
bía, hizo  liga  con  ellos  contra  Su  Majestad  en  que  claramente  trataron  de 
destituir  y  deshacer  el  victorioso  ejército  que  en  Italia  tenía,  echarle  del  es- 
tado y  de  Milán,  del  cual,  por  la  rebelión  de  que  el  duque  Francisco  Esfor- 
za  era  acusado,  se  habían  apoderado  los  capitanes  de  Su  Majestad  en  su 
nombre  para  seguridad  del  ejército,  hasta  que  su"  justicia  del  dicho  duque 
fuese  vista,  y  asimismo  trataron  que  hecho  esto  se  apoderasen  del  reino  de 
Nápoles,  al  cual  Su  Santidad  quería  para  sí,  quedando  cierta  parte  de  las 
rentas  de  él  al  rey  de  Francia  y  a  otros  algunos  para  traerlos  con  este  cebo 
a  su  mala  opinión;  y  aun  no  contentos  con  esto,  concretaron  de  hacer  por 
mar  y  por  tierra,  así  por  esta  parte  como  por  la  parte  de  Flandes,  tanta  y 
tan  crecida  guerra  hasta  que  por  fuerza  les  hiciesen  restituir  al  rey  de  Fran- 
cia sus  hijos  que  están  en  rehenes,  sin  que  él  cumpliese  nada  de  lo  que  ha- 
bía prometido;  y  hecho  este  pernicioso  concierto  y  abominable  liga,  esfor- 
zándose a  poner  luegc  por  ^>bra  s  lañada  intención,  ayuntaron  sus  ejérci- 
tos antes  que  Su  Majestad  pudiese  ser  de  ello  avisado,  y  entraron  en  el  du- 
cado de  Milán  antes  que  el  duque  de  Borbón  llegase,  tomaron  la  ciudad  de 
Lodi  y  pusieron  cerco  sobre  Milán,  la  cual  con  la  llegada  del  dicho  duque 
muy  esforzadamente,  con  daño  de  los  enemigos,  se  defendió;  y  como  Su  Ma- 
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j estad  de  esto  fué  avisado,  viéndose  tan  malamente  engañado  por  aquellos 
que  tantas  buenas  obras  de  él  habían  recibido,  doliéndose  como  cristianísi- 
mo príncipe  de  verlos  en  tanta  ceguedad,  y  de  no  poder  socorrer  al  peligro 
en  que  el  reino  de  Hungría  estaba,  sin  poder  ser  avisado  de  lo  que  allá  pa- 
saba, porque  el  rey  de  Francia  tenía  tomados  todos  los  pasos,  fué  forzado 
que  socorriese  aquella  parte  donde  el  peligro  era  más  notorio,  así  por  satis- 
facer a  su  honra  como  porque  a  la  defensa  de  sus  subditos  era  obligado.  De 
manera  que  hasta  ahora  el  ejército  de  Su  Majestad  en  tal  manera  se  ha  de- 
fendido, que  siempre  ha  hecho  daño  en  sus  enemigos,  y  así  espera  en  la  bon- 
dad de  Dios,  y  en  la  mucha  justicia  que  tiene  y  en  el  esfuerzo  y  ánimo  de  su 
gente,  que  muy  presto  se  dará  ñn  aquella  empresa,  y  los  enemigos  vernán 
a  hacer  lo  que  son  obligados,  aunque  Su  Majestad,  sin  olvidar  lo  que  conve- 
nía a  la  provisión  de  la  guerra  para  sostenimiento  de  su  ejército  y  defensión 
de  sus  estados,  reinos  y  señoríos,  no  ha  dejado  ni  deja  de  entender  y  plati- 
car continuamente  en  todos  los  medios  convenientes,  así  con  el  dicho  rey 
de  Francia,  como  con  los  otros  obligados  en  general  y  particular,  por  poder 
venir  a  una  buena  paz,  con  la  cual  las  comunes  armas  de  cristianos  se  pu- 
diesen combatir  contra  infieles;  y  para  este  efecto,  Su  Majestad  ha  sido  y 
será  contento  de  dejar  de  lo  asentado  y  prometido,  y  aun  ha  ofrecido  de 
dar  de  lo  suyo  propio,  no  solamente  por  tan  santa  obra,  siendo  asegurado 
del  efecto  de  ella,  libraría  los  hijos  del  rey  de  Francia  por  el  dinero  y  resca- 
te que  ha  ofrecido;  mas  aún  sin  ello,  si  Su  Majestad  tuviese  hijos  propios, 
los  daría,  pues  a  Su  Santidad,  a  todos  es  notorio  la  obediencia  que  ha  teni- 
do y  tiene,  y  los  cumplimientos,  con  efecto,  que  en  todo  lo  pasado  con  él  ha 
hecho,  y  así  con  esta  misma  voluntad,  haciendo  el  ofrecimiento  que  como 
hijo  y  abogado  de  la  Iglesia  debe,  hará  todas  las  otras  cosas  que  convengan 
para  la  paz  universal  de  la  cristiandad  y  acrecentamiento  de  la  Iglesia,  lo 
cual  Su  Majestad  os  ha  querido  hacer  saber  tan  particularmente,  porque  co- 
nocida su  mucha  justicia  y  buena  intención,  tengáis  mayor  confianza  que 
Dios  nuestro  Señor  nunca  en  sus  cosas  le  ha  de  faltar.  Venidos  ahora  a  lo 
principal  para  que  aquí  fuisteis  llamados,  es  bien  que  sepáis  que,  viéndose 
el  rey  de  Hungría  tan  poderosamente  acometido  como  dicho  es,  que  el  tur- 
co venía  destruyendo  y  ocupando  su  reino  en  mucho  deservicio  de  Dios,  e 
injuria  suya  y  de  toda  la  cristiandad,  y  que  de  ninguna  parte  podía  esperar 
socorro  estando  Su  Majestad  tan  lejos,  sin  serle  notorio  el  grave  peligro  en 
que  se  hallaba  toda  la  Alemania,  discorde  el  resto  de  la  cristiandad  por  el 
Papa  y  rey  de  Francia,  en  tan  cruel  guerra  revuelto,  determinó  como  vale- 
roso príncipe  de  poner  su  persona  al  peligro  por  la  honra  de  Dios,  y  defen- 
sa de  sus  subditos  y  de  toda  la  cristiandad;  y  así  con  todo  el  número  de 
gente  que  pudo  ayuntar,  se  puso  en  campo  contra  los  enemigos  y  les  dió 
batalla  en  que  al  principio  muchos  de  los  turcos  fueron  muertos;  pero  ¿qué 
podía  hacer  tan  poca  gente  contra  doscientos  mil  hombres  de  guerra  y  qui- 
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nicntas  piezas  de  artillería?  Al  fin  los  húngaros  fueron  desbaratados,  y  su 
rey  como  buen  príncipe  muerto,  y  los  turcos,  siguiendo  la  victoria,  tomaron 
casi  toda  la  tierra  hasta  la  ciudad  de  Buda,  que  es  la  principal  de  aquel  rei- 
no, la  cual,  sin  ninguna  resistencia  se  rindió,  y  de  allí  corrieron  toda  la  tie- 
rra hasta  entrar  en  Austria;  pero  como  el  invierno  comenzase  y  en  aquella 
tierra  no  se  sufría  en  aquel  tiempo  guerrear,  destruida  y  asolada  la  dicha 
ciudad  de  Buda,  excepto  el  palacio  real,  el  cual  hizo  reservar  para  su  apo- 
sento, y  muertos  todos  los  hombres  y  mujeres  que  en  ella  se  hallaron  de 
trece  años  arriba,  y  los  niños  llevados  cautivos  a  Constantinopla  a  los  hacer 
renegar  la  fe  de  Jesucristo,  quemada  toda  la  tierra  por  donde  entraron,  bas- 
tando solamente  y  fortificando  lo  que  mejor  le  pareció  poderse  defender, 
después  de  tantos  templos  donde  Dios  nuestro  Señor  solía  ser  honrado,  tan 
torpemente  ensuciados  y  profanados,  tantas  vírgenes  por  aquella  nefanda  y 
abominable  gente  corrompidas,  tantas  mujeres  casadas  y  viudas  forzadas,  y 
después  las  unas  y  las  otras  miserablemente  descabezadas,  tanta  noble  gen- 
te, tantos  mancebos,  niños  y  viejos  muertos  a  tan  mísera  cautividad  llega- 
dos; y  después  de  haber  hecho  otras  muchas  crueldades  y  abominaciones 
en  el  pueblo  cristiano,  como  cada  uno  puede  considerar,  se  han  tornado  a 
invernar  a  sus  tierras,  con  ánimo  de  venir  la  primavera  con  muy  mayor  nú- 
mero de  gente,  acometer  de  nuevo  la  cristiandad,  como  después  que  comen- 
zó esta  empresa  lo  acostumbra  siempre  hacer,  habiendo  en  el  primer  año  de 
su  empresa  tomado  a  Belgrado,  en  el  año  siguiente  a  Rodas,  y  en  el  otro 
Mandaralua,  y  otros  lugares  fuertes,  finalmente  Provaraclin,  el  más  fuerte  lu- 
gar que  quedaba  en  toda  Hungría,  juntamente  con  las  principales  ciudades 
y  otros  lugares  del  dicho  reino;  lo  cual,  como  vino  a  oídos  de  Su  Majestad, 
no  cumple  decir  el  dolor  que  de  ello  sintió,  pues  cualquiera  que  juicio  tu- 
viese, lo  podría  realmente  alcanzar,  si  considerasen  su  condición  y  ánimo 
verdaderamente  cristiano,  y  el  cargo  que  la  divina  clemencia  sobre  su  pue- 
blo ha  dado;  pero  como  que  en  una  tan  grande  adversidad  como  ésta,  sea 
más  necesario  proveer  de  remedio  en  lo  que  podrá  acaecer,  que  mostrar 
sentimiento  por  lo  que  ha  pasado,  considerando  Su  Majestad  el  gran  peligro 
en  que  la  cristiandad  está  de  ser  toda  ella  por  esta  pérfida  y  cruel  bestia  so- 
juzgada, si  con  celeridad  no  es  socorrida,  por  haber  por  nuestros  pecados 
provocado  la  divina  justicia  con  nuestras  continuas  discordias;  y  asimismo 
considerando  la  facilidad  con  que  la  cosa  (sic)  otomana  de  donde  este  Soli- 
mán Solin,  señor  de  los  turcos,  nuestro  común  enemigo,  desciende,  en  muy 
poco  tiempo  prosperado,  que  descendiendo  de  muy  bajo  lugar  tiene  ya  por 
fuerza  de  armas  muy  gran  parte  del  mundo  sojuzgada,  conviene  a  saber,  la 
dicha  isla  de  Rodas,  la  mayor  parte  de  Hungría,  Illiria  y  Dalmacia,  Bosnia  y 
Eslavonia,  la  Misia,  Tracia  y  Piro,  Macedonia  y  el  imperio  de  Constantino- 
pla, con  toda  la  Grecia,  Acaya,  Pamphilia,  Bithinia,  Capadocia,  Paflagonia, 
nuestra  Frigia,  Ponto,  parte  la  de  Armenia  y  Cilicia  y  la  Arabia,  Siria  y  Egip- 
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to,  que  su  padre  y  predecesor,  vencido  al  gran  Soldán,  conquistó,  en  que 
tiene  la  Tierra  Santa  de  Jerusalen  y  monte  Sinaí  y  la  gran  ciudad  del  Cairo; 
y  considerando  asimismo  la  inquietud  inemosidad  (sic)  de  señorear  que  este 
tirano  tiene,  con  que  excediendo  a  Alejando  Magno  y  a  los  romanos  empe- 
radores, se  promete  la  monarquía  de  todo  el  mundo,  la  cual  piensa  fácilmen- 
te alcanzar  si  lo  que  de  Europa  le  queda,  que  es  la  mínima  parte  del  mun- 
do, pudiera  conquistar;  y  considerando  también  la  mucha  crueldad  de  que 
con  todos  usa,  que  ni  a  los  que  resistencia  le  hacen,  ni  a  los  que  de  su  vo- 
luntad se  le  rinden  perdona,  antes  ejercita  en  ellos  infinitos  géneros  de 
crueldades,  de  manera  que  ninguna  clemencia  ni  misericordia  se  puede  de 
él  esperar.  Y  viendo  el  poco  fundamento  y  cuidado  que  de  ningún  concierto 
que  con  él  se  tome  se  puede  hacer,  pues  ni  él  ni  sus  predecesores  a  nadie 
acostumbraron  guardar  su  fe;  considerando  la  gran  potencia  que  este  ene- 
migo en  tantas  provincias  tiene,  en  las  cuales,  no  faltándole  el  ánimo  y 
voluntad  para  conquistar,  menos  faltará  gente  belicosa  y  ejercitada  en  la 
guerra,  ni  caballos,  navios,  armas  ni  artillería  y  todos  los  otros  aparejos  para 
la  guerra  necesarios,  ni  abundancia  de  dineros  para  mantenerla;  y  como  la 
cristiandad  está  tan  pobre  de  gente  para  poder  resistir  a  tan  gran  potencia, 
si  los  unos  y  los  otros  no  se  ayudan,  y  las  terribles  y  graves  discordias  en 
que  la  Germania  está,  la  cual,  si  por  nuestros  pecados  Dios  permitiese  que 
cayese  en  poder  de  los  enemigos,  qué  esperaría  Italia,  donde  continuas 
discordias  se  suelen  hallar;  qué  esperaría  Francia,  no  teniendo  gente  con 
que  se  poder  defender,  siendo  aquella  parte  de  donde  la  suele  tomar  por 
los  enemigos  ocupada;  pues  perdidas,  lo  que  Dios  no  quiera,  estas  tres 
tan  señaladas  provincias,  claro  está  que  España  sola  no  bastaría  a  resistir 
tan  grande  potencia;  de  manera  que  ya  esto  comúnmente  toca  a  la  cristian- 
dad, y  reyes  y  vasallos,  y  señores  y  subditos,  y  ricos  y  pobres,  y  eclesiás- 
ticos, ya  seglares  y  religiosos,  ya  profanos,  esta  causa  pertenece;  no  hay  pro- 
vincia, no  hay  reino,  no  señorío,  no  estado,  género  ni  dignidad  de  hombres 
que  este  común  trabajo,  y  este  común  peligro,  y  esta  común  afrenta  gene- 
ralmente sentir  no  deban,  y  sintiéndola  hasta  la  sangre  y  vida  para  remedio 
de  ella  no  deban  ofrecer,  y  aquéllos  se  deben  a  esto  mostrar  más  indigna- 
dos que  al  culto  divino  son  dedicados,  y  la  honra  y  servicio  de  Dios  más 
desean;  empero,  aunque  esto  a  toda  la  cristiandad  generalmente  pertenezca 
por  el  común  y  universal  peligro  que  a  todos  se  ofrece,  débese  juntamente 
considerar  que  el  serenísimo  infante  don  Fernando,  hermano  de  Su  Majes- 
tad, el  cual  ya  está  elegido  y  recibido  rey  de  Bohemia,  al  cual  también  per- 
tenece el  derecho  del  dicho  reino  de  Hungría  por  sucesión  de  la  casa  de 
Austria,  y  por  ser  casado  con  hermana  del  dicho  serenísimo  rey  difunto;  sa- 
vido  que  el  vayvoda  (i)  de  Transilvano,  con  favor  y  asistencia  del  dicho  tur- 


(i)    Vaivoda  (pr.'ncipc)  de  Transilvania. 
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co,  se  esfuerza  de  apoderarse  de  lo  que  pueda  del  dicho  reino  de  Hungría, 
y  alzarse  por  rey  por  obra,  a  su  malicia  con  ayuda  de  los  buenos  del  dicho 
reino  y  otros  sus  vasallos,  se  haya  puesto  en  campo  contra  él  y  sus  adheren- 
tes,  y  contra  los  turcos  que  han  quedado  en  aquel  reino,  y  está  al  presente 
contra  ellos  en  actual  guerra,  por  donde  a  Su  Majestad  por  la  sangre,  y  a  sus 
subditos  y  a  España  principalmente  parece  este  negocio  pertenecer;  pues 
en  conformidad  de  opiniones,  en  unión  de  señoríos  en  fuerzas.,  poder  y  ri- 
quezas a  todas  las  otras  cristianas  naciones,  ahora  sobrepuja  y  es  sola  la  que 
en  religión  y  servicio  de  Dios,  y  ensalzamiento  de  su  santa  fe  contra  los  ene- 
migos de  él  ha  excedido  tanto,  que  se  puede  lícitamente  decir  aquello:  no 
podrá  acabar  que  no  quisiere  comenzar,  y  de  la  gloria  que  dejare  de  alcan- 
zar, no  a  la  natura  ni  a  la  fortuna,  mas  a  sí  mismo  podrá  culpar;  pues  allen- 
de de  esto,  ninguna  empresa  tan  ardua,  tan  pía,  tan  justa,  tan  santa  o  tan  ne- 
cesaria querrá  emprender  a  que  la  voluntad  de  su  príncipe  para  ejecutarla, 
y  emplear  primero  su  persona  en  ella  valerosamente  no  halle  aparejada; 
pues  visto  y  conocido  esto  por  Su  Majestad,  deseoso  del  bien  público  de 
toda  la  cristiandad  y  de  evitar  los  daños  que  podrían  acaecer,  señaladamente 
si  la  santa  Iglesia  de  Roma,  nuestra  madre,  y  la  Silla  Apostólica  por  él  fuese 
tomada  y  usurpada,  a  la  cual  él  con  tanta  enemiga  ha  amenazedo  y  amena- 
za. Procurando  Su  Majestad  la  honra  de  la  Iglesia  de  Dios  nuestro  Señor 
con  ensalzamiento  de  su  fe  cristiana;  considerando  por  este  santo  fin  que 
tiene  cuanto  más  conveniente,  fácil  y  provechoso  será  para  estos  reinos  sa- 
lir a  buscar  los  enemigos,  que  resistirlos  y  echarlos  cuando  comenzasen  a 
entrar;  pues  aunque  estén  muy  lejos  dé  Turquía  están  muy  cerca  de  Africa 
y  de  la  Maucasia,  por  todas  partes  cercados,  de  manera  que  si  una  armada 
de  mar  de  las  que  el  turco  y  pensadamente  (sic)  suele  hacer  en  España  en- 
trase, nos  podría  fácilmente  poner  en  muy  gran  necesidad,  lo  que  no  podría 
hacer  si  dentro  de  su  tierra  sintiere  nuestras  fuerzas  y  para  su  defensa  toda 
su  gente  le  fuere  necesaria;  de  suerte  que  no  cumple  dejar  crecer  tanto  este 
enemigo,  que  nos  venga  a  poner  la  guerra  dentro  de  casa;  mas,  pues,  hasta 
ahora  los  españoles,  como  dicho  es,  sobre  todas  las  otras  cristianas  nacio- 
nes al  ensalzamiento  de  la  religión  cristiana  han  sido  inclinados,  ahora  es 
tiempo  de  mostrar  que  esto  no  procedía  de  ambición,  mas  de  verdadero 
deseo  de  la  honra  de  Dios.  Pues  para  cumplir  y  ejecutar  tan  santa  obra,  pa- 
rece que  Dios  nuestro  Señor  ha  ordenado  las  cosas,  de  manera  que  con  lo 
que  mucho  trabajo,  gasto,  peligro  y  dificultad  deseaba  Su  Majestad  hacer  en 
muy  poco  tiempo,  con  mejor  facilidad  lo  puede  alcanzar,  y  si  alguno  pere- 
ciere (sic),  que  el  enemigo  es  señor  de  muchas  tierras  y  provincias  muy 
grandes,  y  muy  abundantes  de  gente,  y  riquezas,  y  armas,  y  otros  aparejos 
de  guerras,  y  que  en  ellas  es,  generalmente,  muy  obedecido,  respóndeseles 
que  está  claro  que  las  tiene  por  fuerza  y  no  por  sucesión,  contra  todo  dere- 
cho divino  y  natural  usurpadas,  y  que  en  todas  ellas  es,  generalmente,  aborre- 


cido  de  todos,  y  más  por  temor  que  por  amor  obedecido;  la  cual  tiranía,  no 
solamente  con  este  ejército  sostiene,  en  el  cual,  aunque  tenga  muy  gran  nú- 
mero de  gente,  toda  la  fuerza  de  él  son  hasta  cuarenta  mil  genízaros  cristia- 
nos renegados,  y  tan  ejercitados  en  la  guerra  que  sólo  en  ellos  hace  su  fun- 
damento; los  cuales,  si  una  vez  fuesen  desbaratados,  lo  que  fácilmente  se 
podría  hacer,  pues  Su  Mejestad  tiene  mucha  más  gente,  más  esforzada  y  no 
menos  experimentada  y  ejercitada  en  la  guerra  que  ellos,  y  la  causa  muy 
justa,  pues  pelea  por  la  honra  de  Dios,  y  ellos  contra  ella,  por  donde  se  po- 
drá también  esperar  que  nuestro  Señor  inspiraría  en  ellos,  que  viendo  los 
cristianos  poderosos  se  pasarían  a  su  parte,  tomando  la  fe  cristiana  que  de- 
jaron. De  manera  que  deshecho  este  ejército  del  turco  y  comenzado  a  se- 
guir la  victoria,  luego  toda  la  Grecia,  que  es  lo  más  principal  que  el  turco 
tiene,  en  que  hay  más  cristianos  que  infieles,  alzaría  sus  banderas  por  la  fe 
de  Jesucristo  y  tomarían  las  armas  contra  los  turcos,  juntándose  al  ejército 
cristiano;  pues  ganada  la  Grecia,  ¿qué  harían  las  otras  tierras  que  el  turco 
posee,  especialmente  Arabia,  Siria,  Egipto,  gente  flaca  e  inútil  para  la  gue- 
rra? Claro  está  que  por  ser  libres  de  la  tiranía  del  turco  se  rendirían  luego, 
sin  hacer  resistencia  a  quien  los  viniese  a  conquistar.  De  manera  que  con 
sola  una  batalla  ganaría  Su  Majestad  todas  las  provincias  que,  como  dicho  es, 
el  turco  posee,  y  entre  ellas,  aquella  tierra  santa  donde  fué  el  principio  de 
nuestra  religión  cristiana,  y  con  poco  trabajo  y  mucha  honra  daría  fin  a  la 
empresa  que  tanto  ha  deseado  y  desea,  lo  que  de  otra  manera  no  sin  mu- 
cho detrimento  de  la  honra  de  Dios  y  bien  común  de  todos  se  podría  difí- 
cilmente alcanzar.  Y  así  parece  que  para  alcanzar  Su  Majestad  esta  gloria  y 
fin  tan  deseado,  Dios  nuestro  Señor  ha  permitido  y  tenido  por  bien  de  traer 
esta  oportunidad  en  que,  defendiendo  la  cristiandad,  y  atajando  la  soberbia 
de  aquella  gente  perversa,  fácilmente  puede  atraer  todas  aquellas  bárbaras 
naciones  al  verdadero  conocimiento  de  nuestra  religión  cristiana,  de  donde 
a  Dios  nuestro  Señor  se  seguirá  infinita  gloria,  y  a  toda  la  república  cristia- 
na mucho  sosiego,  y  a  todos  estos  reinos  inmortal  fama  y  honra,  y  cesarán 
todos  los  inconvenientes  ya  dichos.  Y  como  quiera  que  el  negocio  sea  arduo 
y  de  muy  grande  importancia,  y  como  dicho  es,  generalmente  toque  a  todos 
los  estados,  sin  que  ninguno  se  pueda  excusar,  Su  Majestad,  por  el  celo  y 
obligación  que  tiene  a  la  honra  de  Dios,  y  conservación  de  sus  reinos,  y  es- 
pecialmente de  estos  que  tiene  por  más  principales,  y  por  el  bien  común  de 
toda  la  cristiandad,  dejada  la  ciudad  de  Granada,  donde,  con  la  emperatriz 
y  reina  nuestra  señora  tenía  acordado  de  invernar,  os  mandó  ayuntaren 
esta  villa,  para  que  todas  las  cosas  sobredichas,  bien  consideradas,  penséis 
y  platiquéis,  así  en  el  remedio  del  evidente  peligro,  como  en  la  manera  que 
se  podría  tener  para  acometer  y  acabar  tan  alta,  y  grande  y  señalada  em- 
presa, y  con  vuestra  acostumbrada  fidelidad,  amor  y  prudencia  le  aconse- 
jéis, y  ayudéis,  y  sirváis  en  las  cantidades  y  suma  que  para  ello  os  parecie- 


re  que  serán  necesarias;  pues  veis,  su  patrimonio  y  rentas  reales  no  bastan 
ni  pueden  bastar,  que  para  exención  de  ello  Su  Majestad,  desde  ahora  os 
ofrece  su  persona  y  su  sangre,  con  todo  lo  que  demás  la  divina  clemencia  le 
ha  dado,  para  lo  emplear  como  mejor  os  pareciere  que  convendrá,  y  os  rue- 
ga muy  encargadamente  que  esto  sea  muy  bien  considerado,  y  con  fideli- 
dad y  amor  determinado,  como  de  vosotros  confía,  y  estos  reinos,  siguiendo 
su  antigua  lealtad,  siempre  lo  hicieron. 


CORTES  DE  MADRID  DE  1528 


Reunidas  el  IQ  de  abril  en  San  Jerónimo,  en  Madrid.  Presidente,  don  Juan  Ta- 
vera,  arzobispo  de  Santiago. 

proposición  (1) 

Honrados  caballeros  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  estos  rei- 
nos y  señoríos  que  aquí  estáis  juntados:  Por  las  cartas  convocatorias  de  Sus 
Majestades  habréis  visto,  cómo  para  tres  cosas  principalmente  sois  aquí  lla- 
mados: lo  primero,  para  que  como  sois  obligados  por  las  leyes  y  costumbres 
de  estos  reinos,  juréis  y  recibáis  al  ilustrísimo  príncipe  don  Felipe,  su  muy 
caro  y  muy  amado  hijo  y  nieto,  por  príncipe,  y  después  de  sus  largos  y 
bienaventurados  días  por  rey  y  heredero  y  sucesor  en  estos  reinos,  para  el 
cual  juramento  se  os  dirá  el  día  y  lugar  señalado  en  que  le  hagáis;  la  segun- 
da, para  mandaros  comunicar  algunas  cosas  que  parecen  a  Su  Majestad  ser 
cumplidoras  a  su  servicio  y  al  bien  y  procomún  de  estos  sus  reinos;  la  ter- 
cera, para  daros  parte  más  particularmente,  como  a  sus  buenos  y  leales  va- 
sallos, del  estado  en  que  sus  cosas  están  al  presente,  además  de  lo  que  por 
las  dichas  cartas  convocatorias  se  os  hizo  saber,  como  a  aquellos  en  quien 
conoce  haber  muy  entera  voluntad  para  servirle  y  ayudarle  en  las  necesida- 
des, que  de  presente  a  Su  Majestad  y  a  estos  reinos  se  ofrecen,  y  para  reme- 
dio de  ellas  pediros  ayuda;  la  cual  tiene  por  cierto  antes  hallar  en  vosotros 
que  en  otros  ningunos  subditos  de  otros  sus  reinos,  por  el  amor  que  a  es- 
tos reinos  siempre  ha  mostrado  más  que  a  otros  ningunos,  conociendo  las 
grandezas  de  ellos  y  la  mucha  lealtad  y  fidelidad,  amor  y  voluntad  con  que 
siempre  habéis  servido  a  Su  Majestad  y  a  sus  predecesores. 

No  duda  Su  Majestad  ser  muy  averiguado  a  vosotros  y  a  todos  los  que 
considerarlo  quisieren,  el  sentimiento  y  pesar  que  tiene  de  trabajaros  y  pe- 
diros ayuda  para  sus  necesidades  en  este  tiempo,  que  conoce  que  estáis  fa- 
tigados; pues  veis  y  es  notorio  que,  por  aliviaros  y  excusaros  de  esto,  ha  tra- 
bajado por  tener  paz  con  sus  contrarios  y  evitar  la  guerra,  de  donde  nacían 
y  nacen  todos  los  males  y  necesidades,  como  lo  habréis  visto  por  las  cartas 
que  sobre  ello  se  os  han  escrito,  y  en  cuanto  peligro  a  esta  causa  ha  querido 
poner  todo  su  estado,  prefiriendo  siempre  el  bien  general  de  todos  a  su  pro- 

(1)    Archivo  general  de  Simancas,  Patronato  Real,  Cortes,  leg.  3,  41, 
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vecho  particular;  mas  como  estos  reyes  sus  contrarios  están  determinados 
de  hacer  todo  el  daño  que  pudieren  en  los  reinos  y  subditos  de  Su  Majestad, 
como  lo  han  ya  comenzado  a  hacer,  viniendo  sobre  el  reino  de  Cerdeña,  an- 
tiguo patrimonio  de  Sus  Majestades,  haciendo  en  él  todos  los  males  que  han 
podido,  tomando  y  ocupando  algunos  lugares  de  él;  y  como  quiera  que  Su 
Majestad  de  ayer  acá  ha  recibido  cartas,  así  de  la  ciudad  de  Cartagena  como 
de  algunos  mercaderes  genoveses,  por  las  cuales  le  certifican  que  la  dicha 
armada  se  levantó  del  dicho  reino,  así  por  la  gran  dolencia  que  en  la  gente 
de  ella  vino,  de  la  cual  murieron  más  de  dos  mil  hombres,  como  por  la  cer- 
tinidad que  tuvieron  del  socorro  que  Su  Majestad  de  este  reino  enviaba,  y 
se  fueron  las  unas  a  Génova  y  Liorna  y  las  otras  a  Marsella;  todavía  por  las 
dichas  cartas  Su  Majestad  es  avisado,  que  aquello  fué  por  rehacerse  de  gente 
y  municiones  y  bastimentos  y  engrosar  el  armada  cuanto  más  pudiesen,  con 
intención  de  venir  luego  sobre  Barcelona,  a  quemar  las  galeras  que  por  man- 
dado de  Su  Majestad  allí  se  hacen;  y  aquello  acabado,  hacer  otrosí  mayores 
daños  especialmente  en  las  partes  de  estos  reinos  que  están  más  cercanos  a 
los  suyos,  contra  quien  el  rey  de  Francia  tiene  muy  gran  enemistad,  dicien- 
do que,  pues  españoles  fueron  causa  de  su  prisión,  de  españoles  ha  de  to- 
mar la  venganza;  lo  cual,  visto  y  considerado  por  Su  Majestad,  como  aquel 
que  de  la  honra  de  sus  reinos  y  bien  de  sus  subditos  tiene  muy  mayor  cui- 
dado que  del  suyo  propio,  queriéndose  proveer  para  defenderlos  con  ar- 
mas, pues  hasta  ahora,  tentados  todos  los  medios  de  paz  que  le  han  sido 
posibles,  nunca  por  bien  lo  ha  podido  hacer;  y  viendo  que  para  esto,  aun- 
que tiene  ofrecida  su  persona,  la  cual  siempre  ofrece  a  emplear  por  el  bien 
común  de  todos,  sus  rentas,  que  a  causa  de  esta  guerra  tiene  gastadas  y  em- 
peñadas, en  ninguna  manera  bastarían  si  por  sus  subditos  no  fuese  ayudado; 
conociendo  ser  estos  reinos  más  que  otros  ningunos  y  la  principal  cosa  de 
su  patrimonio,  ha  querido  pedirles  para  esto  ayuda,  como  la  ha  pedido,  y 
entiende  pedir  para  esta  defensa  a  todos  los  otros  sus  reinos  y  señoríos.  Y 
por  estas  causas  y  otras  muchas  que  vosotros  mismos  podéis  considerar,  Su 
Majestad  os  ruega  y  encarga,  que  con  mucho  cuidado  miréis,  cómo  por  dos 
reyes  vuestros  vecinos  tan  poderosos  en  la  cristiandad  es  ( sic)  y  vosotros 
sois  desafiados  a  la  guerra,  y  que  el  dicho  rey  de  Francia,  para  poner  en 
obra  su  dañado  propósito,  ahora  ha  sacado  de  sus  subditos  mucha  suma  de 
dineros,  so  color  del  rescate  de  sus  hijos  que  acá  tenemos  en  rehenes,  y  ha 
hecho  lugarteniente  general  a  don  Enrique  de  Labrit,  y  ha  apercibido  y  aper- 
cibe muchas  gentes  de  pie  y  de  caballo  por  la  mar  y  por  la  tierra,  así  de  sus 
reinos  como  extranjeros,  para  que  vengan  con  el  dicho  don  Enrique  y  con 
otros  capitanes,  que  ha  hecho  poderosamente  por  la  mar  y  por  la  tierra,  a 
hacer  todos  los  males  y  daños  que  pudiere  en  el  nuestro  reino  de  Navarra, 
y  en  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  y  en  otras  partes  de  estos  nues- 
tros reinos;  y  ellos  asimismo  con  sus  personas  y  gentes  se  aperciben  para 
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entrar  por  otras  partes  poderosamente  en  estos  nuestros  reinos,  y  hacer  en 
ellos  por  la  mar  y  por  la  tierra  los  daños  que  pudieren,  lo  cual  fácilmente 
podrían  hacer  tomándonos  desproveídos.  Y  pues,  veis  cuánto  más  daño  y 
afrenta  vendría  a  estos  reinos  echar  de  ellos  los  enemigos,  si  una  vez  entra- 
sen en  ellos  que  de  proveer  con  tiempo,  de  manera  que  no  se  atrevan  a  bus- 
carnos como  lo  quieren  hacer,  lo  cual  como  Su  Majestad  guardando  la  hon- 
ra suya  y  de  éstos  sus  reinos  esté  determinado  de  no  sufrir  en  manera  al- 
guna, mas  quiere  prohibirlo  con  todas  sus  fuerzas,  y  si  menester  fuere,  con 
derramamiento  de  su  propia  sangre  estorbarlo,  ruega  y  encarga  a  vosotros 
que  como  sus  buenos  y  leales  vasallos,  siguiendo  las  pisadas  de  vuestros 
predecesores. y  que  nunca  a  sus  príncipes  y  señores  naturales  faltaron,  y  es- 
perando en  la  clara  justicia  que  tenemos,  os  mostréis  en  esto  tales  como  Su 
Majestad  de  vuestra  fidelidad  y  del  amor  que  le  tenéis  espera,  ayudando  en 
esta  tan  urgente  necesidad;  de  manera  que  deis  a  conocer  a  todos  el  valor, 
grandeza,  lealtad  y  esfuerzo  de  estos  reinos,  no  solamente  no  ser  en  vosotros 
disminuido,  mas  ir  continuamente  y  de  cada  día  en  crecimiento,  lo  cual  aho- 
ra más  que  en  ningún  tiempo  sois  obligados  a  hacer  contra  estos  dos  reyes 
desafiadores;  pues  veis  que  teniendo  Su  Mejestad  muchas  causas  para  desa- 
fiarlos a  ellos,  al  uno  por  no  haberle  querido  guardar  la  fe  ni  cumplido  las 
otras  cosas  que  prometió  y  juró,  y  capituló  como  otras  veces  se  os  ha  dicho, 
y  al  otro  por  haber  apartado  de  sí  a  la  reina  su  mujer,  tía  de  Su  Majestad,  y 
trabajase  en  querer  deshacer  el  matrimonio  que  en  haz  de  la  santa  madre 
Iglesia  con  ella  legítimamente  contrajo,  siendo  aquél  por  ordenación  de 
Dios  indisoluble,  y  habiendo  hecho  vida  maridable  con  ella  por  tiempo  de 
más  de  veinte  años  continuos,  de  que  a  Su  Majestad  y  a  estos  reinos  se  se- 
guiría muy  gran  afrenta  si  tal  cosa  se  sufriese,  ha  crecido  tanto  su  soberbia, 
que  han  tenido  atrevimiento  de  venirnos  ellos  a  desafiar,  lo  cual  parece  ha- 
ber Dios  nuestro  Señor  permitido,  para  que  sean  resistidos  y  reprimidos 
como  sus  obras  lo  tienen  merecido;  y  esto  con  ayuda  de  Dios  se  podrá  muy 
fácilmente  hacer  si  vosotros,  en  quien  Su  Majestad  tiene  puesta  toda  su  con- 
fianza, mostrareis  en  esto,  no  sin  mucha  razón,  tenerse  en  todo  el  mundo  la 
opinión  que  de  estos  reinos  y  de  vosotros  siempre  se  ha  tenido  y  tiene;  por 
lo  cual  podréis  entender  cuánto  a  servicio  de  Su  Majestad  y  al  bien  de  estos 
reinos  conviene  la  breve  conclusión  de  estas  cortes  para  que  su  Alteza,  des- 
embarazado de  ellas,  vaya  luego  a  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  a  pedir- 
les el  ayuda  que  dicha  es  para  la  guarda  de  ellos,  adonde  con  la  voluntad 
que  han  escrito  a  Su  Majestad  que  tienen  de  servirle  y  diligencia  que  su  Al- 
teza pondrá,  se  ocupará  pocos  días;  porque  ellos  le  han  ofrecido  que  habili- 
tarán persona  que  en  su  lugar  quede  a  fenecer  las  cortes,  de  manera  que  a 
tiempo  convenible  sea  vuelto  en  estos  reinos  para  hallarse  con  vosotros  en 
la  defensión  de  ellos. 

Luis  SXnchez  Belgadillo. 


CORTES  DE  SEGOVIA  DE  1532 


Convocadas  para  el  J de  septiembre.  Presidente,  don  Juan  Tavera,  arzobispo 

de  Santiago. 

LA   PROPOSICIÓN  QUE  SE  LEYO  EN  LAS  DICHAS  CORTES  DÉ  SEGOVIA   EL  DICHO  AÑO 

DE  MDXXX1I  (i) 

Honrados  caballeros  procuradores  de  las  ciudades,  villas  y  provincias  de 
estos  reinos  y  señoríos  que  aquí  estáis  juntos:  Ya  Su  Majestad  os  ha  hecho 
saber,  cómo  el  emperador  y  rey  nuestro  señor,  después  de  haber  proveído 
todas  las  cosas  que  concernían  a  la  gobernación,  pacífico  y  buen  estado  de 
sus  señoríos  de  Flandes,  se  partió  para  Alemania  a  tener  Dieta  en  Ratisbo- 
na  con  los  príncipes  y  estados  del  imperio,  y  a  dar  orden  que  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  católica  en  aquellas  partes  se  asentasen  a  servicio  de  Dios 
y  bien  de  la  cristiandad;  y  estando  ocupado  en  esto  y  dándose  toda  la  priesa 
posible  para  desembarazarse  de  aquellos  negocios,  y  venir  a  residir  luego  a 
estos  reinos  por  su  grandeza,  lealtad,  fidelidad  y  por  el  mucho  amor  que  les 
tiene,  teniendo  mandada  hacer  para  ello  una  gruesa  armada  en  Génova, 
supo  que  el  turco,  enemigo  de  la  cristiandad,  venía  contra  el  emperador  por 
las  partes  de  Hungría  con  muy  grande  ejército,  con  intención  de  invadir  la 
cristiandad  y  hacer  todo  el  mal  que  pudiese,  y  señaladamente  contra  la  ciu- 
dad de  Viena,  que  es  cabeza  del  archiducado  de  Austria,  tierra  antigua  del 
patrimonio  de  Su  Majestad;  y  asimismo  ha  enviado  su  armada  de  mar  para 
el  mismo  efecto  a  los  mares  de  Italia,  y  costas  de  los  reinos  de  Nápoles  y  Si- 
cilia y  Cerdeña,  por  lo  cual,  visto  el  peligro  que  a  las  tierras  y  reinos  de  Su 
Majestad,  y  generalmente  a  toda  la  cristiandad  se  sigue  de  la  venida  de  este 
común  enemigo,  y  que  no  cumplía  Su  Majestad  con  lo  que  debe  a  Dios  nues- 
tro Señor,  y  a  la  obligación  que  tiene  a  la  defensión  de  la  iglesia  y  de  todo 
lo  demás,  si  hallándose  tan  cerca  no  trabajase  de  hacer  en  esta  defensa  todo 

(1)  En  las  Cortes  de  León  y  Castilla  publicadas  por  la  Academia  de  la  Historia,  no  se  inserta  la 
proposición  de  las  expresadas  cortes. 

Se  ha  copiado  de  un  manuscrito  del  Congreso  de  los  Diputados,  Libro  de  Cortes,  comenzado  el 
año  1531  y  acabado  en  1576. 

También  existe  copia  de  dicha  proposición  en  la  Academia  de  la  Historia,  Colección  Salazar. 
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lo  que  fuese  posible;  pues  si  se  ofreciera  semejante  caso  estando  en  estos 
reinos,  tuviera  obligación  a  ir  a  hacer  lo  mismo  por  las  causas  dichas  y  por- 
que si  aquel  infiel  tomase  las  dichas  tierras,  todo  lo  demás  y  estos  reinos, 
por  la  vecindad  que  tienen  con  Africa  y  turcos  que  allí  residen  y  cada  día 
vienen,  correría  gran  peligro.  Por  remedio  de  lo  cual  ha  determinado  Su  Ma- 
jestad de  tomar  esta  causa  por  suya,  y  así,  para  la  resistencia  de  su  armada 
de  mar  y  defensión  de  las  costas  de  los  dichos  reinos  donde  la  envía,  ha 
mandado  y  proveído  de  engrosar  la  suya,  que  para  su  venida  a  estos  reinos 
se  estaba  aderezando  en  Génova,  como  está  dicho;  la  cual  es  ya  salida  para 
ir  a  resistir  y  buscar  la  de  los  infieles,  y  se  han  proveído  los  castillos  y  forta- 
lezas de  los  dichos  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia,  y  Cerdeña,  y  la  tierra  de  capi- 
tanes y  gente  de  guerra  de  pie  y  de  caballo,  y  todo  lo  demás  que  ha  podido 
ser  para  su  guarda  y  defensa;  y  para  la  dicha  resistencia  de  tierra  ha  man- 
dado Su  Majestad  juntar  un  gran  ejército,  así  de  gente  de  caballo  como  de 
pie,  en  que  entra  la  gente  con  que  el  imperio  y  príncipes  de  él  ayudan  y  la 
que  Su  Majestad  mandó  hacer  española,  alemana  e  italiana,  y  el  ejército  que 
estaba  en  Italia  con  buen  número  de  gente  de  caballo,  y  con  toda  diligencia 
se  entiende  en  dar  prisa  para  salir  brevemente  a  la  resistencia  de  aquel  ene- 
migo, que  según  lo  que  de  allá  se  escribe,  habiendo  hecho  muchos  daños, 
robos,  cautiverios  y  crueldades  en  las  tierras  de  la  cristiandad,  ya  estará  so- 
bre Viena;  lo  cual  no  sin  gran  trabajo,  por  los  grandes  y  excesivos  gastos 
que  para  tal  empresa  son  menester  hacer,  será  imposible  sostenerlo  si  de 
todos  sus  reinos  y  señoríos  no  es  socorrido,  porque  aunque  nuestro  muy 
Santo  Padre,  y  el  imperio  y  príncipes  de  él  ayuden  con  gente  y  el  reino  de 
Bohemia  al  serenísimo  rey  de  romanos,  lo  que  queda  a  cargo  de  Su  Majes- 
tad, estando  según  lo  que  trae  el  adversario,  que  para  ello  son  menester 
grandes  sumas  de  dineros;  y  pues  de  estos  reinos  por  su  grandeza,  fidelidad 
y  amor  que  tenéis  a  Su  Majestad,  es  justo  que  sea  servido  y  ayudado  mayor- 
mente para  tal  necesidad,  pues  las  causas  son  tan  justas  y  evidentes  y  noto- 
rias que  no  pueden  ser  mayores,  hallándose  Su  Majestad  en  aquellas  partes, 
venir  el  turco  con  ejército  tan  poderoso  contra  él,  y  hacer  daño  en  la  cris- 
tiandad y  señalada  en  las  tierras  de  su  patrimonio  e  ir  en  la  defensa  de  ella 
en  persona;  y  como  sabéis,  las  rentas  de  estos  reinos  no  bastan  para  ayudar, 
ni  tampoco  para  la  defensión  de  las  fronteras  de  Africa  y  de  estos  reinos,  y 
proveer  las  galeras  y  otros  gastos  que  no  se  pueden  para  ello  excusar,  y  para 
daros  parte  como  a  personas  que  representáis  a  estos  reinos,  de  los  cuales, 
como  quiera  que  Su  Majestad  haga  su  principal  fundamento,  así  por  la  no- 
bleza y  grandeza  de  ellos  como  por  tenerlos  por  cabeza  de  todos  sus  estados, 
siempre  en  las  grandes  cosas  que  se  le  ofrecen,  ocurre  a  ellos  por  ayuda  y 
consejo,  como  aquellas  en  quien  lo  uno  y  lo  otro  suele  muy  cumplidamente 
hallar,  os  mandó  ayuntar  en  esta  ciudad,  para  que  todas  las  cosas  sobredi- 
chas bien  consideradas,  penséis  y  platiquéis  así  en  el  remedio  del  evidente 
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peligro,  como  en  la  manera  que  se  podrá  tener  para  socorrer  a  Su  Majestad, 
y  para  proveer  las  necesidades  de  estos  reinos,  y  con  vuestra  acostumbrada 
fidelidad,  amor  y  prudencia  le  aconsejéis,  ayudéis  y  sirváis  con  las  cantida- 
des y  suma  que  para  todo  ello  os  pareciere  que  serán  necesarias;  pues  que 
veis,  su  patrimonio  y  rentas  reales  no  pueden  bastar  y  la  obligación  que  a 
ello  tenéis,  viendo  a  vuestro  príncipe  en  el  peligro  que  está  por  servicio  de 
nuestro  Señor  y  en  defensión  de  la  cristiandad,  lo  cual  os  ruega  muy  encar- 
gadamente, que  esto  sea  muy  bien  considerado  y  con  fidelidad  y  amor  deter- 
minado, como  de  vosotros  confía  y  estos  reinos,  siguiendo  su  antigua  lealtad, 
siempre  le  hicieron. 


CORTES  DE  MADRID  DE  1534 


PROPOSICIÓN  (i) 

Honrados  caballeros  procuradores  de  las  ciudades,  villas  y  provincias  de 
estos  reinos  que  aquí  estáis  juntos:  Cosa  demasiada  sería  referiros  lo  que 
Su  Majestad,  después  que  el  año  de  quinientos  y  veinte  y  nueve  salió  de 
estos  reinos,  forzado  de  las  causas  justas  y  necesarias  que  para  ello  hubo,  y 
especialmente  viendo  que  no  podía  haber  la  paz  que  con  todas  sus  fuerzas 
procuró,  lo  cual  entonces  se  os  declaró,  hasta  que  volvió  a  ellos,  hizo  por- 
que siempre  durante  su  ausencia  por  sus  cartas  y  escribiéndolo  a  la  Empe- 
ratriz nuestra  señora,  a  quien  os  dejó  por  su  lugarteniente  general  y  gober- 
nadora en  estos  reinos,  para  que  Su  Majestad  os  lo  hiciese  saber;  fuisteis 
acusados  de  lo  que  pasaba  y  a  todos  es  notorio  el  fruto  y  beneficio  y  utilidad 
grande,  que  de  la  salida  de  Su  Majestad  se  siguió  a  toda  la  cristiandad,  así 
porque  con  verle  ir  con  tal  determinación  y  armada  se  asentó  la  paz,  la  cual 
se  efectuó  estando  Su  Majestad  en  la  mar  y  la  supo  algunos  días  después  de 
llegado  a  Génova;  y  lo  que  partido  de  allí  hizo  en  pacificar  a  Italia,  que  esta- 
ba toda  puesta  en  armas  y  guerra,  como  por  lo  que  trabajó  en  Alemania  en 
dos  Dietas  que  tuvo  con  los  príncipes  electores  y  estados  del  imperio,  de  re- 
mediar las  sectas  y  errores  que  en  aquella  nación  se  han  levantado  y  sostie- 
nen, desviándose  de  nuestra  religión  cristiana  y  fe  católica,  la  cual,  aunque 
no  bastó  para  extinguirlos  y  extirparlos,  fué  de  mucho  peso  y  momento  para 
que  con  esperanza  que  se  les  dió  de  Concilio  general  y  con  otras  negociacio- 
nes y  medios  que  se  tuvieron,  no  se  dañasen  más  en  aquellos  errores;  y  lo 
que  en  lo  último  de  su  jornada  hizo  en  hacer  retirar  y  huir  al  turco,  enemigo 
común  y  perpetuo  de  nuestra  santa  fe  católica  y  de  la  república  cristiana 
por  tierra  y  por  mar,  con  tanta  pérdida  de  reputación  y  afrenta  suya  y  daño 
de  sus  gentes  y  tierras,  como  estaréis  informados,  de  lo  cual  no  alcanzó  pe- 
queña parte  de  estimación  y  gloria  a  estos  reinos;  porque  aunque  el  número 
de  la  gente  de  los  ejércitos  que  Su  Majestad  juntó  para  resistir  y  ofender  al 

(1)  En  las  Cortes  de  León  y  de  Castilla,  publicadas  por  la  Academia  de  la  Historia,  no  se  in_ 
serta  la  proposición  de  dichas  cortes. 

Se  h.x  copiado  de  un  manuscrito,  Libro  de  Cortes  de  1332  a  1376,  del  Archivo  del  Congreso  de 
los  Diputados. 
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dicho  enemigo,  como  se  hizo,  fuese  grande,  la  que  tenía  de  la  nación  espa- 
ñola daba  mucha  reputación  y  ánimo  a  toda  la  demás,  y  ponía  temor  a  los 
enemigos  y  fué  de  las  primeras  en  seguir  y  alcanzar  los  que  de  ellos  fueron 
muertos,  desbaratados  y  perdidos  por  tierra,  y  también  ayudado  a  ganar  la 
ciudad  de  Coron  y  las  otras  fuerzas  y  lugares,  que  por  la  armada  de  Su  Ma- 
jestad en  el  mismo  tiempo  se  tomaron  y  destruyeron  en  Grecia;  así  que  no 
parece  necesario  referirlo,  pues  lo  sabéis,  ni  queda  qué  decir  cerca  de  esto 
más  de  que  todos  debemos  siempre  dar  muchas  gracias  a  nuestro  Señor,  por 
haberlo  guiado  como  lo  guió  y  haber  sido  servido  que  Su  Majestad,  acaban- 
do la  jornada  con  tanta  honra,  volviese  a  estos  reinos;  y  a  vosotros,  en  nom- 
bre de  ellos  como  a  personas  que  los  representáis,  os  agradece  Su  Majestad 
la  voluntad  y  honra  con  que  le  sirvieron  y  ayudaron  para  los  gastos  que  en 
ella  hizo,  y  el  pesar  y  sentimiento  que  de  su  ausencia  siempre  se  conoció 
que  tuvieron,  y  el  placer  y  alegría  que  de  la  venida  recibieron;  lo  cual  todo 
fué  como  de  tan  leales  y  fieles  subditos  y  vasallos,  a  quienes  Su  Majestad 
como  es  razón  por  su  nobleza,  grandeza,  antigüedad  y  fidelidad  ama  y  esti- 
ma, se  esperaba  y  que  esto  con  las  otras  causas  y  obligaciones  que  hay  ten- 
drá siempre  en  la  memoria  para  los  favorecer,  honrar  y  hacer  merced  en 
todo  lo  que  justo  sea.  Y  también  os  debe  ser  notorio  lo  que  Su  Majestad, 
antes  que  de  acá  partiese  y  después,  ha  trabajado  y  procurado  por  todas  las 
vías  y  maneras  que  ha  podido,  de  tener  paz  con  los  príncipes  cristianos,  para 
lo  cual  no  ha  dejado  de  hacer  ninguna  cosa  de  las  que  se  han  pensado,  que 
puedan  aprovechar  y  lo  mismo  hace  de  presente.  Y  viniendo  a  lo  que  ahora 
se  ha  de  tratar,  Su  Majestad  os  hace  saber,  que  luego  como  desembarcó  en 
Barcelona  quisiera,  sin  detenerse  allí  ni  en  otra  ninguna  parte,  venirse  a 
estos  reinos  para  gozar  ellos  con  tan  entrañable  amor,  era  deseado  del  placer 
y  alegría  que  de  su  venida  tenía  y  satisfacer  también  a  su  deseo,  que  no  era 
menor  de  visitarlos  y  dar  orden  en  las  cosas  de  buen  gobierno  y  en  las 
otras  que  cumpliesen  al  bien  de  ellos;  mas  pareciendo  que  pues  se  hallaba 
en  aquellos  reinos  de  Aragón,  era  mejor  tener  primero  las  cortes  de  ellos,  y 
dejar  asentadas  y  proveídas  las  cosas  de  la  justicia  y  buen  estabilimento  de 
ellos,  de  que  por  su  ausencia  no  estaban  sin  necesidad,  cumpliendo  con  su 
oficio  y  con  la  obligación  que  tenía,  y  porque  por  aquellos  reinos  le  fué  así 
con  instancia  suplicado,  acordó  de  convocar  y  tener  cortes  de  ellos,  para 
que  dejando  ordenado  y  proveído  allí  lo  que  conviniese  para  la  buena  go- 
bernación y  administración  de  la  justicia,  como  la  tuvo  y  dejó,  pudiese  venir 
a  estos  reinos  con  más  reposo,  y  estar  en  ellos  como  lo  desea  y  entiende  de 
hacer  proveyendo  en  el  buen  gobierno,  seguridad  y  buen  tratamiento  de 
ellos;  para  lo  cual  principalmente  mandó  llamar  a  estas  cortes  y  os  habéis 
juntado  en  esta  villa,  en  las  cuales  Su  Majestad,  teniendo  la  voluntad  de  que 
se  ha  dicho  como  la  tendrá  siempre,  os  ofrece  y  hace  cierto  que  entenderá, 
platicará,  tratará  y  concertará  con  vosotros  en  nombre  de  estos  reinos,  y 
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mandará  ordenar  y  proveer  todas  las  cosas  que  tocan  al  bien  común  y  buena 
gobernación,  defensión,  seguridad  y  reposo  de  ellos,  como  pareciere  que 
más  cumpla  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  suyo  y  al  bien  público  de 
ellos,  y  os  encargar  como  a  personas  que  en  nombre  de  estos  reinos  estáis 
aquí  juntos,  queráis  considerar  y  mirar  bien  las  grandes  necesidades  en  que 
al  presente  se  halla  y  se  le  ofrecen;  las  cuales,  como  habréis  visto  por  las 
convocatorias  de  las  cortes,  hizo  saber  a  las  ciudades,  villas  y  provincias  con 
cuyos  poderes  en  nombre  de  todo  el  reino  sois  aquí  venidos,  porque  como 
el  ausencia  pasada  de  Su  Majestad  fué  tan  larga  y  los  gastos  que  en  toda  ella 
se  hicieron,  y  especialmente  en  hacer  y  juntar  los  ejércitos  de  tierra  y  arma- 
da de  mar,  que  hizo  para  resistir  y  ofender  al  dicho  turco,  y  a  sus  ejércitos 
y  armada  con  que  se  hicieron  los  efectos  que  sabéis  y  arriba  se  han  tocado 
tan  excesivos,  a  los  cuales  se  allegaron  otros  no  menores  ni  menos  necesa- 
rios y  forzosos,  como  fueron  los  de  la  armada  que  se  hizo  en  Génova  para  la 
venida  de  Su  Majestad;  y  después  de  ser  desembarcado  en  Barcelona,  de 
otra  con  que  fué  socorrida  la  ciudad  de  Coron,  dentro  la  cual  estaban  para 
guardarla  cerca  de  dos  mil  infantes  españoles,  y  estaba  sitiada  por  mar  por 
toda  la  armada  del  turco  y  por  tierra  asimismo  de  buen  número  de  gente, 
que  fué  empresa  de  mucha  calidad  e  importancia  y  de  no  menos  dificultad; 
y  de  que  además  de  asegurar  aquella  gente  librándola  como  se  libró  por 
este  socorro  del  peligro  en  que  estaba,  que  ya  podréis  considerar  cuán  gran 
pérdida  fuera,  se  siguió  a  Su  Majestad  mucha  reputación,  no  bastando  las 
rentas  reales  de  Su  Majestad,  ni  el  servicio  que  estos  reinos  le  hicieron,  ni 
lo  que  se  hubo  de  la  cruzada  y  asiento  que  se  tomó  sobre  los  medios  frutos 
que  Su  Santidad  le  concedió,  con  todo  lo  que  más  se  pudo  haber  y  ayudar 
así  de  estos  reinos  como  de  los  otros  sus  estados,  aunque  todos  y  cada  uno 
por  su  parte,  según  su  facultad  y  posibilidad,  le  han  siempre  ayudado;  ni  lo 
que  de  las  dichas  rentas  reales,  y  de  su  patrimonio  de  estos  reinos  y  de  los 
otros  sus  estados,  no  pudiendo  más  hacer,  empeñó  y  vendió,  tomando  sobre 
ellos  a  cambio  para  los  dichos  gastos,  de  que  quedó  con  deudas  de  grandes 
sumas  de  dineros  y  aun  se  deben  de  ellas,  de  los  cuales  corren  no  pequeños 
intereses  con  que  la  deuda  crece  cada  día.  Y  estando  Su  Majestad  no  sin 
mucho  cuidado  de  pensar  en  la  orden  que  se  podría  dar  para  cumplir  esto, 
y  dejar  las  rentas  reales  y  derechos  con  algún  alivio,  desempeñando  las  que 
pudiese  y  proveer  los  gastos  de  las  fronteras,  guardas,  galeras  y  otros  nece- 
sarios de  estos  reinos  y  de  las  otras  cosas  que  se  ofreciesen,  ha  sucedido, 
como  por  las  dichas  convocatorias  habéis  visto,  que  el  dicho  turco,  con  la 
enemistad  y  odio  perpetuo  y  continuo  que  tiene  a  nuestra  santa  fe  católica, 
y  a  la  república  cristiana,  y  aun  a  Su  Majestad  y  estos  sus  reinos  particular- 
mente, y  haberle  resistido  y  estorbado  los  daños  que  en  ella,  demás  de  lo 
que  ha  hecho,  que  no  son  pequeños,  quisiera  y  pudiera  hacer  si  no  le  fuera 
al  encuentro  y  le  forzara  a  retirarse  y  huir,  según  está  dicho,  como  por  la 
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envidia  <jue  tiene  de  la  grandeza  de  Su  Majestad,  y  satisfacerse  de  la  pérdida 
y  vergüenza  que  recibió  en  esto  y  en  lo  del  socorro  de  Coron,  ha  enviado 
una  gruesa  armada  a  los  mares  de  la  cristiandad,  para  hacer  en  ella  el  daño 
que  pudiere  y  señaladamente  en  sus  reinos,  como  lo  haya  hecho  en  algunas 
partes  de  Nápoles  y  lo  haría  en  los  otros  y  en  éstos,  si  no  se  pusiese  el  re- 
medio que  conviene;  porque  según  los  avisos  que  tenemos,  la  dicha  armada 
trae  mandamiento  de  tomar  alguna  plaza  de  importancia  destos  reinos,  y 
como  es  capitán  general  Barbarroja,  de  quien  ya  tenéis  noticia  y  sabéis  cuán 
gran  enemistad  tiene  por  sí  con  estos  dichos  reinos,  y  los  daños  que  en  las 
costas  de  ellos  ha  siempre  hecho  teniendo  menos  fuerzas,  se  puede  creer  así 
y  para  poderlo  mejor  poner  en  obra,  se  ha  apoderado  de  la  ciudad  y  reino 
de  Túnez  en  Africa,  con  color  que  pertenece  a  un  hermano  del  rey  que  dice 
que  trae  consigo,  aunque  ahora  se  ha  dicho  que  después  de  él  entrado  halla 
alguna  contradicción;  el  cual  dicho  reino  es  muy  cercano  y  vecino  a  los  núes- 
tros  reinos  de  Sicilia  y  Nápoles,  y  desde  allí  podría  hacer  mucho  daño  en 
ellos,  y  en  éstos  y  en  las  islas  de  Cerdeña,  Mallorca,  Ibiza  y  en  las  costas  de 
Cataluña  y  Valencia;  y  con  este  aparejo  de  tener  por  suyo  o  a  su  disposición 
y  voluntad  aquel  reino  de  Túnez  y  los  otros  puertos  de  él,  juntamente  con 
Argel,  recogiéndose  en  la  una  parte  y  en  la  otra,  como  lo  podría  hacer,  y 
proveerse  de  bastimentos  y  gente,  y  de  lo  que  más  les  sería  necesario  para 
traer  en  orden  la  dicha  armada,  y  engrosarla  y  salir  cuando  quisiere,  no  se 
dude  que  si  en  el  tiempo  que  queda  de  este  año,  por  entrar  ya  en  el  invier- 
no, no  emprendiere  alguna  cosa  de  cualidad,  a  la  primavera  no  haya  de  ten- 
tar y  procurar  de  hacer  todo  el  daño  que  pudiere,  y  que  podría  hacer  mu- 
cho, si  en  ello  no  se  pusiese  remedio  conveniente.  Considerando  lo  que  Su 
Majestad,  como  por  las  dichas  convocatorias  habéis  visto,  luego  como  se  en- 
tendió que  la  dicha  armada  del  turco  venía  a  las  dichas  mares  de  la  cristian- 
dad, mandó  proveer  que  se  fortificasen  y  reparasen  las  costas  de  los  mares 
de  estos  reinos,  y  de  los  de  Nápoles  y  Sicilia,  y  de  las  islas  de  Cataluña  y  Va- 
lencia, y  se  proveyeron  de  gente,  bastimentos,  artillería  y  municiones  los  lu- 
gares que  pareció  ser  necesario  para  que,  ofreciéndose  necesidad,  se  pudie- 
sen defender,  y  que  el  príncipe  de  Melfi,  Andrea  Doria,  su  capitán  gene- 
ral de  la  mar,  juntando  todas  las  galeras  con  las  de  Su  Santidad  y  las  de 
la  religión,  y  tomando  los  galeones  y  navios  que  fuesen  menester,  saliese  a 
le  resistir;  el  cual  no  pudiendo  juntarse  con  él  las  galeras  de  Nápoles  ni  las 
de  Su  Santidad,  y  de  la  religión  de  San  Juan  ni  las  de  estos  reinos,  que  no 
quiso  mandarlas  apartar  de  las  costas  de  ellos,  porque  no  quedasen  sin  de- 
fensa, salió  solamente  con  veinticinco,  y  no  le  pareció  tomar  galeones  ni 
naos,  como  proveímos  que  se  hiciese,  poi  que  el  verano  estaba  muy  adelante 
y  no  quedaba  tiempo  para  ello,  y  aunque  no  bastaba  Jas  dichas  veinticinco 
galeras  para  pelear  con  la  dicha  armada  de  Barbarroja,  todavía  juzgó  que  se- 
ría provechoso  y  traería  reputación  salir  con  ellas,  y  podría  excusar  algunos 
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daños  que  los  enemigos  podrían  hacer  y  hacérselo,  si  se  desmandasen  algu- 
nas galeras  o  fustas  de  ellas,  y  así  lo  hizo.  Por  este  verano  la  brevedad  del 
tiempo  no  ha  dado  lugar  a  poderse  hacer  más,  pero  porque,  en  el  que  viene, 
el  dicho  Barbarroja  con  la  dicha  armada,  siendo  aquélla  tan  gruesa,  si  no  se 
le  resistiese  con  otra  igualmente  o  más  poderosa,  podría  hacer  los  daños  que 
podréis  considerar  en  las  costas  de  sus  reinos,  y  especialmente  de  éstos  y 
de  toda  la  cristiandad,  demás  de  quitar  la  contratación  y  navegación  de  la 
mar,  que  no  sería  pequeña,  Su  Majestad  ha  determinado  de  hacer  una  arma- 
da gruesa  de  muchas  galeras,  y  en  compañía  de  ellas  los  otros  navios  que 
serán  necesarios;  de  manera  que  sea  tan  poderosa  o  más  que  la  de  los  ene- 
migos, para  que  se  pueda  ir  a  buscar  aquélla,  y  con  ayuda  de  nuestro  Señor, 
romperla  y  deshacerla,  o  echarla  de  los  mares  de  sus  reinos  y  de  la  cristian- 
dad, para  que  aquéllos  queden  libres  y  limpios;  porque  quedando  en  ellos  o 
en  Africa,  o  entera  la  dicha  armada,  aunque  se  le  defendiese  de  presente, 
quedaría  la  misma  necesidad  y  peligro,  y  sería  necesario  sostener  siempre 
armada  y  gente  para  guardar  las  costas.  Para  cuyo  efecto  ha  proveído  Su  Ma- 
jestad que,  demás  de  sus  galeras,  de  estos  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia,  y  las 
otras  que  tiene  a  su  sueldo,  que  entre  todas  hasta  cuarenta  se  hallan  en  Bar- 
celona y  Tortosa,  y  en  los  dichos  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia  todas  las  más 
galeras  que  se  puedan,  y  en  esto  y  en  hacer  artillería,  municiones  y  basti- 
mientos  en  gran  cantidad,  y  aderezar  las  otras  cosas  necesarias  para  la  fá- 
brica y  construcción  de  las  dichas  galeras  y  poner  en  orden  la  dicha  armada, 
se  entiende,  con  muy  gran  diligencia,  y  se  dará  tal  priesa,  que  para  el  mes 
de  marzo  del  año  que  viene,  se  ponga  en  orden  y  con  ella  se  pueda,  con  ayu- 
da de  nuestro  Señor,  ir  a  buscar  la  de  los  enemigos.  Y  porque  para  proveer 
y  cumplir  lo  que  para  esto  convendrá  serán  menester  grandes  sumas  de  di- 
neros, y  aunque  los  otros  reinos  de  Su  Majestad,  especialmente  los  de  Ná- 
poles y  Sicilia,  le  ayudan  para  la  fábrica  y  sostenimiento  de  las  dichas  gale- 
ras, y  para  la  dicha  armada  con  todo  lo  que  según  su  facultad  pueden,  y  tam- 
bién espera  Su  Majestad  que  el  sumo  Pontífice  y  el  sacro  colegio  de  los  car- 
denales, siendo  la  empresa  tan  santa  y  necesaria  al  bien  general  y  defensión 
de  la  cristiandad,  le  ayudarán  por  su  parte,  como  son  obligados;  pero  por- 
que para  lo  mucho  que  es  menester  todo  esto  será  poco,  y  Su  Majestad,  por 
estar  tan  alcanzado  y  adeudado  de  los  dichos  gastos  pasados,  no  lo  podría 
cumplir  sin  ayuda  de  todos  sus  reinos,  y  en  su  nombre  estáis  aquí  juntos,  en 
especial  de  estos  de  quien  se  ha  socorrido  siempre  en  todas  las  necesidades 
que  se  le  han  ofrecido,  os  ruega  y  encarga,  cómo  a  personas  que  represen- 
táis estos  dichos  sus  reinos  y  en  su  nombre  estáis  aquí  juntos,  que  conside- 
radas aquéllas,  y  la  importancia  de  esta  empresa  y  lo  que  al  bien,  defensión, 
seguridad  y  reposo  de  la  cristiandad  de  sus  reinos,  y  especialmente  de  éstos, 
y  a  la  autoridad  y  honra  de  ellos  conviene  que  se  haga,  le  socorráis,  ayudéis 
y  sirváis  con  la  mayor  suma  de  dineros  que  ser  pueda,  dando  orden  que  sea 
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en  aquella  forma  que  con  más  brevedad,  como  lo  requieren  sus  necesidades 
y  lo  que  conviene  proveerse,  se  pueda  socorrer  de  ello,  como  enteramente 
está  confiado  de  vosotros  que  lo  haréis,  siguiendo  lo  que  estos  reinos  siem- 
pre hicieron  con  los  Reyes  Católicos,  de  gloriosa  memoria,  sus  abuelos,  y 
con  él,  y  como  conviene  a  la  nobleza  y  grandeza  de  ellos,  en  los  cuales  Su 
Majestad  hace  fundamento,  para  conservación  de  los  otros  sus  reinos  y  es- 
tados, y  lo  deben  al  amor  y  estima  en  que  los  tiene,  y  al  cuidado  que  siem- 
pre ha  tenido  y  tiene  de  lo  que  al  bien  público  de  ellos  cumple,  en  lo  cual 
ahora  con  toda  voluntad  entenderá,  platicará,  tratará  y  mirará  con  vosotros, 
y  mandará  ordenar  y  proveer  lo  que  más  conviniere,  según  está  dicho, 
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Honrados  caballeros  procuradores  de  las  ciudades,  villas  y  provincias  de 
estos  reinos,  que  en  nombre  de  ellos  habéis  venido  y  estáis  aquí  juntos:  En 
las  cortes  últimas  de  estos  reinos,  que  se  celebraron  en  la  villa  de  Madrid  el 
año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  cuatro,  se  dio  razón  a  los  procu- 
radores del  reino  que  en  ellas  se  hallaron,  de  las  cosas  en  que  Su  Majestad 
entendió  y  se  ocupó,  en  la  ausencia  que  se  hizo  de  estos  reinos  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  veinte  y  nueve  hasta  el  año  de  quinientos  y  treinta  y  tres, 
que  volvió  a  ellos,  y  asimismo  de  la  armada  que  a  la  sazón  el  turco,  enemigo 
común  y  perpetuo  de  la  república  cristiana  con  la  intención  y  deseo,  con 
obras  que  siempre  ha  tenido  y  tiene  de  dañar  a  la  cristiandad;  y  así  su  Ma- 
jestad como  la  cabeza  de  ella,  y  que  en  lo  pasado  se  ha  estorbado  la  ejecu- 
ción de  ellas,  y  a  sus  reinos  y  estados  había  enviado  con  Barbarroja,  su  ca- 
pitán general,  a  invadir  y  molestar,  y  principalmente  a  los  reinos  de  su  Ma- 
jestad, y  también  de  la  que  para  resistir  a  ella,  deshacerla  y  echarla  de  los 
mares  de  cristianos  y  del  reino  de  Túnez,  el  cual  había  ocupado  con  fin  de 
repararse  y  proveerse;  y  desde  allí,  estando  más  cerca,  con  mayores  fuerzas 
y  aparejo,  procurar  de  hacer  mayores  daños,  Su  Majestad  había  mandado 
aderezar  y  poner  en  orden,  como  se  declaró  en  las  dichas  cortes  a  los  dichos 
procuradores,  después  de  la  celebración  de  las  cuales,  habiendo  dado  orden 
en  ellas  en  las  cosas  del  buen  gobierno  y  administración  de  estos  reinos, 
por  ser  la  dicha  empresa  de  tan  gran  momento  e  importancia  como  era,  acor- 
dó de  ir  a  Barcelona,  por  poder  con  mayor  cuidado  y  diligencia  entender 
en  la  provisión  y  expedición  de  la  dicha  armada,  y  proveer  lo  que  contra  los 
enemigos  y  beneficio  y  defensión  de  sus  reinos  y  de  la  cristiandad  se  debie- 
se hacer.  Y  habiéndose  juntado  allí  la  parte  de  la  dicha  armada,  que  se  ade- 
rezó en  estos  reinos  y  mandado  venir  la  otra  parte,  que  se  aderezó  en  Italia 
y  en  sus  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia,  a  Cerdeña,  donde  se  acordó  que  se  jun- 
io En  las  Cortes  de  León  y  Castilla,  publicadas  por  la  Academia  de  la  Historia,  no  se  inserta  la 
proposición  de  diehas  Cortes. 
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tase  toda,  determinaron  embarcarse  en  ella,  pareciéndole  que  hallándose 
personalmente  en  la  dicha  armada,  podría  mejor  proveer  lo  que  para  dichos 
efectos  conviniese,  y  favoreciéndola  nuestro  Señor,  aunque  fué  dificultosa  y 
trabajosa,  mediante  la  presencia  de  Su  Majestad,  la  empresa  tuvo  el  suceso 
que  todos  tenéis  entendido.  Acabada  aquélla,  Su  Majestad  quisiera  volver  a 
estos  reinos,  así  por  estar  y  reposar  en  ellos  y  entender  y  mirar  continua- 
mente en  la  buena  gobernación  y  tratamiento  de  sus  buenos  y  leales  subdi- 
tos, como  por  hacer  la  empresa  de  Argel  para  acabar  de  quitar  a  las  costas 
de  estos  reinos  la  molestia  que  los  enemigos  desde  allí,  con  la  vecindad  que 
con  ellos  tienen,  les  suelen  dar.  Y  visto  que  por  estar  el  tiempo  del  verano 
muy  adelante  y  haberse  consumido  las  vituallas  del  armada,  aunque  fué  muy 
copiosa  la  provisión  que  de  ellas  se  hizo,  y  estar  mucha  parte  de  la  gente 
enferma,  con  otras  grandes  dificultades  que  se  hallaron,  no  daban  lugar  a 
poderse  ejecutar  por  entonces,  reservándola  para  otra  mejor  oportunidad, 
hallándose  tan  cerca  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Nápoles,  los  cuales  Su  Majes- 
tad, las  dos  veces  que  antes  había  estado  en  Italia,  había  dejado  de  visitar 
por  volver  presto  a  estos  reinos;  cumpliendo  con  la  obligación  de  buen  prín- 
cipe y  condescendiendo  a  las  suplicaciones  de  los  dichos  reinos,  que  con 
mucha  instancia  le  hacían,  acordó  de  visitarlos,  yendo  a  ellos  con  parte  de 
sus  galeras,  enviando  a  estos  reinos  otra  buena  parte  que  residiese  en  las 
costas  de  ellos,  para  asegurarlas  de  los  daños  que  los  enemigos  podrían  ha- 
cer, con  intención  de  ocuparse  en  esto  el  invierno  adelante  y  venir  a  estos 
reinos  a  la  primavera  del  año  próximo  pasado,  como  lo  hiciera,  si  no  lo  im- 
pidieran las  cosas  que  después  sucedieron.  Visitada  Sicilia  y  tenido  cortes- 
y  dado  orden  en  las  cosas  de  aquel  reino  en  menos  de  treinta  días  que  en 
ello  se  detuvo,  y  pasado  en  Nápoles  y  celebrado  también  cortes  allí  para  el 
mismo  efecto,  usando  en  esto  de  toda  la  diligencia  que  le  fué  posible,  sién- 
dole hecho  en  ambos  reinos  el  mayor  servicio  que  nunca  en  tiempos  pasa- 
dos se  hizo,  y  teniendo  proveído  que  todas  las  galeras  de  Su  Majestad,  así 
las  de  estos  reinos  como  de  Nápoles  y  Sicilia  y  las  otras  que  le  sirven  a  suel- 
do, estuviesen  en  orden  y  prevenidas  las  naos  y  gentes  y  aderezadas  las  vi- 
tuallas, artillería,  municiones  y  las  otras  cosas  necesarias,  así  en  estos  reinos 
como  en  Nápoles,  Sicilia  y  Génova,  para  juntar  una  gruesa  armada  a  la  pri- 
mavera del  dicho  año  pasado  y  venir  a  estos  reinos,  haciendo  de  camino  la 
dicha  empresa  de  Argel;  siendo  fallecido  en  este  tiempo  el  duque  de  Milán, 
por  cuya  muerte,  por  no  haber  él  dejado  hijos,  aquel  estado  fué  devuelto  a 
Su  Majestad  y  al  sacro  imperio,  sucedió  que  el  rey  de  Francia,  declarando 
abiertamente  con  efectos  la  intención  y  voluntad,  que  los  años  pasados  ha- 
bía tenido  de  tornar  a  poner  en  guerra  a  Italia,  y  a  los  reinos  y  estados  de 
Su  Majestad  y  a  la  cristiandad,  como  sin  duda  lo  hiciera  al  tiempo  que  Su 
Majestad  hizo  la  dicha  empresa  de  Africa,  porque  ya  se  había  comenzado  a 
armar  para  ello,  si  no  tuviera  a  hallarse  Su  Majestad  con  tan  poderosa  arma- 


—  395  — 

da  y  ejército  en  parte  que  si  alguna  cosa  moviera,  pudiera  volver  sus  fuer- 
zas contra;  lo  cual  fué  causa  que  disimulase  por  entonces  y  esperase  que  Su 
Majestad  se  desarmase,  para  hacer  con  más  comodidad  suya  lo  que  hizo  el  año 
siguiente,  procuró  e  hizo  que  cierto  número  de  suizos  desviados  de  la  fe,  de 
los  que  son  más  vecinos  de  las  tierras  del  duque  de  Saboya  (i),  el  cual,  ade- 
mas de  ser  vasallo  del  imperio,  tiene  con  Su  Majestad  deudo,  amistad  y  con- 
federación, se  levantasen  y  entrasen  en  ellas  con  ocasión  de  algunas  diferen- 
cias que  entre  ellos  había;  los  cuales  le  hicieron  muchos  y  grandes  daños, 
robos  y  quemas  de  lugares,  y  consecutivamente,  con  título  de  cierta  pre- 
tensión particular  que  tenía  contra  el  dicho  duque  de  Saboya,  siendo  él  de 
su  sangre  y  tío  hermano  de  su  madre,  no  queriendo  oír  ninguna  justificación 
de  las  que  por  su  parte  se  hicieron  para  satisfacerle  amigablemente,  porque 
su  fin  era  apoderarse  de  sus  tierras  y  fuerzas,  para  tener  mejor  medio  de 
ocupar  el  dicho  estado  de  Milán,  y  todo  lo  que  pudiera  de  Italia  y  pasar  a 
Nápoles  y  Sicilia,  como  él  y  sus  ministros  publicaban  que  lo  quería  hacer 
por  fuerza  de  armas;  y  rehusando,  aunque  decían  que  quería  tratar  de  esta- 
blecimiento de  paz,  la  declaración  y  ofrecimiento  que  Su  Majestad,  por  con- 
sideración del  bien  público  de  la  cristiandad,  con  el  deseo  que  siempre  ha 
tenido  y  tiene  de  evitar  la  guerra  por  los  daños  que  de  ella  se  siguen,  hizo 
que,  para  efecto  de  establecer  la  dicha  paz,  sería  contento  de  disponer  del  di- 
cho estado  de  Milán  en  monseñor  de  Angulema,  entonces  hijo  tercero  y  aho- 
ra segundo  del  dicho  rey  de  Francia,  por  ser  después  fallecido  el  Delfín,  su 
hijo  primogénito,  con  las  condiciones  y  seguridades  que  fuesen  necesarias 
para  firmeza  de  la  paz  y  beneficio  de  la  cristiandad.  El  dicho  rey  de  Francia 
juntó  mucha  gente  que  ya  tenía  prevenida,  así  de  sus  reinos  como  de  alema- 
nes y  otras  naciones,  envió  el  ejército  formado  con  que  ocupó  la  Saboya  y 
algunos  lugares  del  Piamonte,  y  ocupara  todos  los  demás  y  pasara  adelante, 
si  no  hallara  la  resistencia  que  se  le  hizo;  porque  Su  Majestad,  entendiendo 
su  intención,  así  por  cartas  de  su  embajador  que  tenía  acerca  de  dicho  rey 
de  Francia,  como  por  las  pláticas  del  suyo,  que  estaba  en  su  corte,  y  por 
otros  avisos,  y  más  claramente  por  sus  obras,  y  que  su  ejército  procedía 
adelante,  y  si  no  se  le  resistía,  no  sólo  tomara  y  ocupara  lo  que  quedaba  del 
Piamonte,  mas  procurara  de  pasar  a  ocupar  el  dicho  estado  de  Milán  y  más 
adelante  todo  lo  que  pudiese,  como  había  dicho  que  lo  haría,  e  iría  a  buscar- 
lo hasta  Nápoles,  Su  Majestad,  constreñido  por  estas  causas  a  dejar  por  en- 
tonces su  venida  a  estos  reinos  y  la  ejecución  de  la  dicha  empresa  de  Argel, 
no  dejando  todavía  de  continuar  la  dicha  plática  de  la  paz,  así  por  medio  de 
nuestro  muy  Santo  Padre,  que  en  ello  se  había  interpuesto,  enviando  a  Su 
Majestad  dos  cardenales  legados  para  tratar  de  ella,  como  también  con  el 
dicho  embajador  de  Francia,  proveyó  en  dar  orden  que  con  gran  celeridad 
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se  levantase  y  juntase  la  más  gente  que  se  pudo  hacer,  para  resistirle  en 
caso  que  aquélla  no  se  consiguiese;  y  partió  de  Nápoles  para  venir  a  Roma 
a  besar  el  pie  a  Su  Santidad  y  ver  si  con  su  presencia,  por  medio  suyo,  se 
pudiese  hallar  algún  camino  para  que,  excusando  la  guerra  entre  Su  Majes- 
tad y  el  dicho  rey  de  Francia,  se  estableciese  la  paz,  y  para  tratar  con  Su 
Santidad  los  negocios  de  la  fe,  que  por  las  sectas  que  se  han  levantado  en 
Alemania  estaban  y  están  en  gran  peligro  e  inconveniente,  y  otros  públicos 
de  la  cristiandad  de  mucha  importancia;  y  platicado  con  Su  Beatitud  en  lo  to- 
cante a  la  dicha  paz,  visto  que  aunque  se  sabía  que  Su  Majestad  venía  con 
deseo  y  determinación  de  venir  por  su  parte,  en  todo  lo  que  honesto  y  ra- 
zonable fuese  para  enderezarla  y  conseguirla,  no  había  allí  poder  del  dicho 
rey  de  Francia  para  entender  por  la  suya  en  ella,  Su  Majestad,  por  no  dejar 
de  hacer  cuanto  en  sí  era  ninguna  cosa  de  las  que  para  ello  convenían,  acor- 
dó de  hablar  públicamente  a  Su  Santidad  en  presencia  del  sacro  Colegio  de 
los  cardenales,  y  de  los  embajadores  de  dicho  rey  de  Francia,  y  de  otros  prín- 
cipes y  potentados  y  personas  que  allí  se  hallaron,  dando  verdadera  cuenta 
de  todo  lo  que  entre  Su  Majestad  y  el  dicho  rey  de  Francia,  después  que  co- 
menzaron ambos  a  reinar,  que  fué  casi  en  un  mismo  tiempo,  había  pasado, 
para  que  fuesen  a  todos  notorias  sus  justificaciones,  y  la  razón  y  deber  en 
que  siempre  se  había  puesto  con  el  dicho  rey  de  Francia,  para  evitar  la  gue- 
rra y  conservar  y  establecer  la  paz,  y  lo  que  para  este  efecto,  como  arriba 
está  dicho,  tenía  ofrecido;  y  con  el  mismo  deseo,  por  más  convencer  al  di- 
cho rey  de  Francia  y  quitarle  la  ocasión,  para  se  desistir  de  la  guerra,  tornó 
Su  Majestad  a  ofrecer  públicamente  de  disponer  del  dicho  estado  de  Milán 
en  el  dicho  duque  de  Angulema,  con  condiciones  honestas,  razonables  y  ne- 
cesarias solamente  para  seguridad  de  la  paz  y  beneficio  de  la  cristiandad, 
sin  pretender  ni  tener  otro  interés;  declarando  y  ofreciendo,  en  caso  que  el 
dicho  rey  de  Francia  no  lo  quisiese  aceptar,  ni  venir  a  la  razón  para  que  se 
pudiese  conseguir  la  dicha  paz,  otros  medios  para  evitar  los  inconvenientes 
y  daños,  que  no  se  podían  dejar  de  seguir  de  la  guerra  en  la  cristiandad  y  en 
los  vasallos  de  la  una  y  otra  parte,  según  particularmente  lo  podréis  ver  si 
quisiereis  por  la  habla  que  Su  Majestad  hizo,  que  está  puesta  en  escrito;  y 
además  de  esto  tuvo  la  mano  con  Su  Santidad  para  que  se  resolviese,  como 
lo  hizo,  en  convocar  el  Concilio  general  da  que  por  las  dichas  sectas  y  opi- 
niones en  las  cosas  de  la  fe,  hay  muy  gran  necesidad  para  remediar  y  asentar 
aquéllas,  y  había  muchos  años  que  Su  Majestad  lo  procuraba  cumpliendo 
con  la  obligación  de  emperador,  príncipe  cristiano  y  católico,  por  servicio  y 
honra  de  nuestro  Señor  y  por  la  instancia  que  los  del  imperio  le  hacían,  y  en 
las  otras  cosas  que  entonces  se  ofrecían.  Hecho  esto,  siguió  su  camino  para 
llegar  a  su  ejército,  el  cual,  con  el  favor  de  acercarse  la  persona  de  Su  Ma- 
jestad, antes  que  se  juntase  con  él,  forzó  al  del  rey  de  Francia  a  retirarse,  y 
Jlegado  Su  Majestad  al  Piamonte  y  engrosado  su  ejército,  así  con  alemanes 
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y  españoles,  que  de  estos  reinos  hizo,  y  además  de  los  que  se  hallaron  en 
Ñapóles  y  Sicilia,  que  trajo  consigo,  y  de  los  que  estaban  en  Lombardía, 
como  con  italianos  y  gente  de  caballo  que  se  hizo  en  Italia  e  hizo  venir  de 
Alemania  y  Flandes;  visto  que  el  dicho  rey  de  Francia,  no  obstante  que 
siempre  sus  ministros  publicaban  tener  voluntad  a  la  paz  y  hablaban  en  ella, 
no  había  querido  aceptar  el  dicho  ofrecimiento  hecho  por  Su  Majestad,  sien- 
do en  tanto  beneficio  y  honra  de  su  hijo,  estado  y  corona,  ni  venir  en  ningún 
medio  razonable,  y  que  aunque  había  retirado  el  cuerpo  de  su  ejército  del 
Piamonte,  parte  de  él  se  había  encerrado  y  fortificado  en  Turín  y  parte  en 
otras  tierras,  y  sosteniendo  todas  las  que  podía;  y  continuando  las  pláticas 
e  inteligencias  que  en  Alemania  y  en  las  otras  partes  había  traído  y  traía  en 
perjuicio  y  daño  de  Su  Majestad,  como  siempre  las  trae,  allegaba  cada  día 
nuevas  gentes  para  engrosarlo  y  crecerlo  y  con  mayores  fuerzas  procurar  de 
venir  al  fin  de  sus  deseos,  y  había  hecho  denunciar  ya  la  guerra  contra  los 
estados  de  Flandes;  y  que  habiéndola  publicado  la  vigilia  de  la  fiesta  del 
Corpus  Christi,  a  la  noche,  el  mismo  día  de  ella,  antes  de  amanecer,  habían 
entrado  a  correr  la  tierra,  Su  Majestad,  con  el  consejo  y  deliberación  que  en 
cosa  de  tan  grande  importancia  se  requería,  determinó  pasar  los  Alpes  y  en- 
trar con  su  ejército  en  Francia,  haciendo  entrar  otro  en  el  mismo  tiempo 
por  la  parte  de  Flandes,  para  trabajar  de  reducir  y  traer  por  las  armas  al  di- 
cho rey  de  Francia  a  la  razón,  que  con  los  deberes  en  que  Su  Majestad  se 
había  puesto  no  había  querido  venir;  y  se  metió  en  su  reino  muchas  leguas, 
y  puso  su  ejército  y  estuvo  con  él  muchos  días  muy  cerca  de  donde  estaba 
su  persona  y  tenía  el  suyo,  que  por  haberse  encerrado  y  tenerse  en  plazas 
y  lugares  muy  fuertes  y  fortificado  en  ellas,  dejando  el  campo  y  rehusando  la 
batalla,  que  era  el  medio  por  el  cual  Su  Majestad,  con  ayuda  de  nuestro  Se- 
ñor, que  con  la  razón  de  su  parte  se  debía  tener  por  cierta  esperanza  alcan- 
zarla de  él,  y  por  la  falta  de  vituallas  que  hubo  en  el  ejército  de  Su  Majes- 
tad, así  por  haberlas  alzado  y  gastado  los  enemigos,  como  por  no  se  poder 
servir  de  las  del  armada  de  mar,  por  estar  desviado  de  la  marina  dentro  en 
la  tierra  y  por  entrar  ya  el  invierno;  conociendo  que  por  estas  y  otras  gran- 
des dificultades,  no  se  podía  por  entonces  pasar  más  adelante  ni  hacer  otro 
efecto,  se  volvió  a  Italia  para  remediar,  asegurar  y  aquietar  las  cosas  de  ella, 
que  estando  Su  Majestad  en  Francia,  las  dichas  gentes  y  otros  aficionados 
del  rey  de  Francia  habían  alterado  y  movido,  y  proveer  lo  que  contra  ellos  y 
para  la  defensión  y  seguridad  de  la  dicha  Italia  y  sostener  la  guerra  adelante 
conviniese,  y  pasar  a  estos  reinos  antes  que  la  fuerza  del  invierno  se  lo  pu- 
diese impedir;  donde  llegado,  reformó  su  ejército  y  ordenó  y  proveyó  lo 
que  pareció  se  debiese  hacer,  para  resistir  a  los  enemigos  e  impedir  la  eje- 
cución de  lo  que  quisiesen  tentar,  y  procurar  y  hacerles  el  daño  que  se  pu- 
diese; y  proveyó  en  la  fortificación  y  buena  guarda  de  las  plazas  y  tierras 
de  importancia  del  estado  de  Milán,  y  dejó  comenzado  a  tratar  con  el  Papa 
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y  con  los  potentados  de  Italia  lo  que  pareció  convenir  para  la  seguridad  de 
ella,  y  para  la  resistencia  y  defensión  contra  el  dicho  turco,  que  por  avisos 
ciertos  que  ya  entonces  se  tenían,  se  entendía  que  con  muy  gran  diligencia 
aparejaba  y  aderezaba  para  venir  con  todas  sus  fuerzas  por  mar  y  por  tierra 
contra  la  cristiandad,  y  hacer  en  ella,  y  especialmente  en  los  reinos  de  Su 
Majestad,  y  principalmente  en  éstos,  todo  el  daño  que  pudiese.  Dado  orden 
en  estas  cosas,  Su  Majestad,  con  el  deseo  que  tenía  de  venir  a  estos  reinos, 
aunque  el  invierno  estaba  muy  adelante  para  poder  convenientemente  na- 
vegar, se  embarcó  y  pasó  la  mar  con  las  dificultades  que  habréis  entendido, 
y  venido  en  ellos,  acordó  mandar  llamar  estas  cortes,  así  para  entender  en 
dar  orden  en  las  cosas  que  tocan  al  bien  común,  buena  gobernación  y  repo- 
so de  ellos,  según  lo  entiende  y  quiere  hacer  con  vuestra  participación  y 
parecer,  como  por  haceros  entender,  como  a  personas  que  representáis  es- 
tos reinos,  y  en  nombre  de  ellos  habéis  venido  a  asistir  en  ellas  y  os  halláis 
aquí  juntos,  lo  que  en  la  dicha  última  ausencia  suya  se  ha  ofrecido  y  ha  pa- 
sado, y  el  estado  en  que  se  hallan  los  negocios  públicos  y  particulares  de  Su 
Majestad,  y  las  justificaciones  y  ofrecimientos  que  por  su  parte  ha  hecho 
para  evitar  la  guerra  con  el  dicho  rey  de  Francia  y  tener  en  paz  la  cristian- 
dad; la  cual  por  beneficio  de  ella  y  de  sus  reinos,  ha  procurado  y  procura  de 
presente,  y  enderezará  adelante  por  todos  los  medios  honestos  que  se  halla- 
ren convenientes,  y  el  peligro  que  allegándose  la  venida  e  invasión  de  dicho 
turco  a  la  guerra  y  fuerzas  del  dicho  rey  de  Francia  la  amenaza,  y  principal- 
mente a  los  reinos  de  Su  Majestad,  y  a  éstos  particularmente;  la  cual  eviden- 
temente se  conoce  ser  cierta  por  los  grandes  aparejos  de  galeras,  y  armada 
de  mar  y  ejército  de  tierra  que  se  sabe  cierto  tiene  hechos,  y  continúa  con 
grandísima  diligencia  y  estudio;  para  lo  cual  el  dicho  rey  de  Francia,  tenien- 
do ambos  continua  y  estrecha  inteligencia  por  sus  embajadores  y  personas, 
que  el  uno  al  otro  se  han  enviado  y  envían,  es  persuadido,  solicitado  e  ins- 
tado, y  por  la  experiencia  de  las  cosas  pasadas  y  presentes  se  puede  tener 
por  cierto  que  le  asistirá  y  favorecerá,  y  juntarán  sus  fuerzas  contra  las  de 
Su  Majestad  y  sus  reinos  y  estados,  como  lo  hicieron  el  año  pasado  que  an- 
duvieron de  compañía  las  galeras  del  dicho  rey  de  Francia  con  las  de  turcos, 
y  partía  en  tres,  y  los  robos  que  hacían  de  cristianos;  las  cuales  todo  este  in- 
vierno han  estado  y  se  han  entretenido  en  Marsella,  y  no  se  debe  dudar  que 
sea  para  continuar  lo  mismo  en  lo  venidero,  juntando  y  creciendo  más  las 
fuerzas,  como  lo  harán  con  la  venida  del  dicho  turco;  para  cuya  evidencia 
no  es  pequeño  argumento  y  confirmación  haber  enviado  el  dicho  turco,  como 
pocos  días  ha  envió,  embajador  expreso  a  la  república  de  Venecia,  para  de- 
clararle la  hermandad  que  tiene  con  el  dicho  re}r  de  Francia,  y  su  determina- 
ción por  su  respecto  de  venir  en  persona  contra  Su  Majestad  y  sus  reinos, 
y  requerirla  que  se  declare  contra  Su  Majestad  amigo  del  dicho  rey  de  Fran- 
cia, el  cual,  asimismo,  la  ha  hecho  muchas  veces  solicitar  para  lo  mismo.  Y 


—  399  - 


ahora,  al  mismo  tiempo  que  el  dicho  turco  más  expresamente  y  con  mayo- 
res ofrecimientos  e  instancia,  y  aunque  la  respuesta  de  la  dicha  república 
haya  sido  la  que  debía  conforme  a  honestidad  y  razón,  y  es  obligada  con  la 
confederación  que  con  su  Majestad  tiene  hecha,  que  es  determinada  a  ob- 
servar aquélla  enteramente,  ninguna  cosa  se  debe  tener  por  más  cierta,  que 
el  uno  y  el  otro  habían  de  hacer  todo  lo  que  les  fuera  posible,  para  poner  y 
tener  a  Su  Majestad  en  trabajo  y  necesidad  por  todos  los  medios  que  pu- 
dieren; para  cuyo  efecto,  allende  de  esto,  el  dicho  rey  de  Francia  trae  gran- 
des pláticas,  como  siempre  las  ha  traído  y  tenido,  así  en  Alemania,  especial- 
mente con  los  desviados  de  la  fe,  como  en  Suiza  y  con  grisones,  y  en  Italia, 
para  haber  gente  y  crecer  sus  fuerzas  y  emplearlas,  al  mismo  tiempo  que  el 
turco,  en  daño  de  su  Majestad  y  de  sus  reinos,  para  divertir  las  suyas  y  es- 
trecharlo cuanto  pudiere  para  prevenir  a  lo  que  desea;  para  resistencia  y 
defensión  de  lo  cual  Su  Majestad  ha  mandado  proveer  que  se  reparen,  for- 
tifiquen y  provean  las  fortalezas,  plazas  y  tierras  importantes  de  los  reinos 
de  Nápoles  y  Sicilia,  en  los  cuales  se  espera  la  primera  invasión  y  peligro 
por  causa  de  la  venida  del  dicho  turco;  y  que  además  de  la  gente  que  hay 
en  su  ejército  de  Lombardía  se  hagan  en  estos  reinos  nueve  mil  infantes 
para  enviar  a  los  dichos  reinos,  y  en  ellos  también  se  haga  la  gente  de  a  pie 
y  de  caballo  que  más  fuere  necesario,  allende  de  la  gente  de  armas  ordina- 
ria que  hay  en  Nápoles;  y  asimismo  ha  proveído  que  de  Alemania  bajen  un 
buen  número  de  alemanes,  y  esté  proveído  y  apercibido  otro  mayor  y  más 
grande,  para  que,  habiendo  necesidad,  se  puedan  haber  todos  los  que  serán 
menester,  así  para  esto  como  para  engrosar  el  dicho  ejército  de  Lombardía, 
y  allá  se  les  haga  la  resistencia  y  defensión  y  se  sostenga  la  guerra  fuera  de 
estos  reinos,  como  hasta  ahora  se  ha  hecho;  y  también  ha  proveído  que  el 
príncipe  Andrea  Doria,  con  todas  las  galeras  de  Su  Majestad  y  las  que  sir- 
ven a  sueldo,  y  con  otras  que  se  arman  de  nuevo,  para  cuyo  efecto,  así  en 
estos  reinos  como  en  Nápoles,  Sicilia  y  Génova,  se  ha  proveído  que  se  ar- 
men todas  las  que  pudieren,  y  tomando  y  armando  todas  las  naos  que  pa- 
recieren ser  necesarias,  haga  lo  que  viere  convenir  para  la  defensión  y  segu- 
ridad de  los  reinos  y  estados  de  Su  Majestad,  y  principalmente  de  éstos,  y 
daños  de  los  enemigos,  y  así  proveerá  todo  lo  que  más  fuere  necesario  por 
vía  prudencial.  Cada  uno  de  vosotros  podrá  bien  considerar  los  grandes  y 
excesivos  gastos,  que  en  las  dichas  empresas  y  guerras  se  han  hecho,  que 
han  sido  mayores  que  se  podrían  numerar,  las  cuales  no  se  pudieron  inevi- 
tablemente excusar  y  fueron  necesarias  y  forzosas  por  el  beneficio,  conser- 
vación, seguridad  y  reposo  de  los  reinos  y  estados  de  Su  Majestad,  y  princi- 
palmente de  éstos,  por  cuya  causa  no  es  necesaria  otra  narración  de  ellos, 
porque  la  misma  notoriedad  lo  muestra  claramente.  Resta  considerar,  que 
no  bastando  las  rentas  reales  y  toda  el  ayuda  y  servicio  que  Su  Majestad 
hubo  de  los  dichos  sus  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia,  y  lo  que  de  éstos  se  le 
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pudo  enviar,  así  del  último  servicio,  y  subsidios  eclesiásticos  y  de  las  órde- 
nes, como  de  las  ventas  de  las  rentas  reales,  fué  necesario  hacer  muchos 
cambios  y  asientos,  de  que  se  debe  grandes  sumas  de  dineros  y  corren  muy 
crecidos  intereses,  y  lo  mucho  que  es  menester  para  cumplir  esto  y  lo  que 
continuamente  se  gasta,  y  es  necesario  para  sostener  el  dicho  ejército,  que 
para  el  dicho  efecto  tiene  en  Lombardía,  y  poner  en  ejecución  las  dichas 
provisiones  y  hacer  las  que  más  convinieren,  para  ocurrir  y  resistir  a  los 
dichos  enemigos  y  defensión  de  sus  reinos;  y  pues,  como  sabéis,  mucha  par- 
te de  la  renta  del  patrimonio  real  de  Su  Majestad  está  vendida  y  empeñada, 
y  aunque  de  lo  que  queda  se  quisiese  disponer,  no  se  hallaría  forma  para 
ello,  ni  es  suficiente  ni  conveniente  remedio,  Su  Majestad  os  encarga,  ex- 
horta y  ruega  que,  pensando  las  dichas  necesidades  y  la  calidad,  grandeza  e 
importancia  de  dos  tan  poderosos  enemigos,  y  el  peligro  y  daño  evidente 
que,  allende  de  la  disminución  de  la  reputación  de  Su  Majestad,  se  siguiera  a 
sus  reinos  y  estados,  si  no  se  proveyese  en  la  resistencia  que  se  les  debe  ha- 
cer, y  en  la  provisión  de  las  fronteras  y  gastos  ordinarios  del  estado  de  es- 
tos reinos  y  otros  muchos  que  cada  día  se  han  de  ofrecer,  lo  cual  no  se  po- 
día hacer  si  Su  Majestad  no  fuese  ayudado  y  socorrido  de  sus  reinos,  y  es- 
pecialmente de  éstos,  como  siempre  lo  ha  sido,  con  el  amor  y  celo  que  con- 
fía de  vosotros  para  su  servicio,  conservación  y  acrecentamiento  de  su  au- 
toridad, y  reputación  y  bien  público  de  estos  reinos;  pues  el  servicio  que  le 
suelen  hacer  no  es  bastante  para  lo  que  es  menester,  y  la  necesidad  es  gran- 
de y  nueva,  y  así  conviene  que  sea  el  remedio;  y  es  justo  que  siendo  el  daño 
que  se  espera  común,  todos  ayuden  para  ello,  miréis,  penséis  y  platiquéis 
en  el  medio,  forma  y  orden  que  tenga  menos  inconvenientes,  que  se  debe  y 
conviene  dar  para  que  con  el  ayuda  de  estos  reinos,  que  son  el  fundamento 
de  todos  los  otros  de  Su  Majestad,  se  pueda  proveer  y  cumplir  lo  necesario 
a  la  conservación,  seguridad  y  honra  de  ellos,  como  está  cierto  que  lo  ha- 
réis, siguiendo  lo  que  siempre  estos  reinos  han  hecho  en  las  necesidades 
pasadas  que  se  le  han  ofrecido,  y  respondiendo  al  amor  que  les  tiene  y  al 
cuidado  que  ha  continuamente  tenido  y  tendrá  de  lo  que  a  su  beneficio, 
tranquilidad  y  reposo  tocare;  en  lo  cual  entenderá,  mirará  y  platicará  con 
vosotros  y  con  la  voluntad  y  cuidado  que  debe  a  la  gran  fidelidad  y  amor 
con  que  siempre  le  han  servido,  ordenará  y  proveerá  lo  que  al  servicio  de 
nuestro  Señor  y  al  bien  de  ellos  cumpliere. 


CORTES  DE  TOLEDO  DE  1538 


Presidente,  don  Juan  Tavera,  arzobispo  de  Toledo.  Letrados,  don  Francisco 
de  los  Cobos  y  don  García  de  Padilla 

PROPOSICION  QUE  SE  LEYO   A   LOS   PRELADOS,   GRANDES  Y  CABALLEROS 
EN  LAS  CORTES  DE  TOLEDO  DE   I538  (i) 

Señores:  Por  la  noticia  que  Su  Majestad,  después  de  su  primera  venida 
en  estos  reinos,  ha  mandado  siempre  y  dar,  por  la  notoriedad  y  evidencia  de 
lo  que  en  este  tiempo  se  ha  seguido,  tenéis  entendidas  las  cosas  que  en  él 
se  han  ofrecido  y  las  guerras  a  las  cuales  Su  Majestad,  sin  poderlas  excusar 
y  contra  su  voluntad,  por  defensión  y  conservación  de  sus  reinos,  bien  uni- 
versal de  la  cristiandad  y  cumplir  con  su  dignidad  y  autoridad,  ha  sido  nece- 
sitado, deseando  siempre  evitarlas  con  los  príncipes  cristianos,  y  estar  en  paz 
y  quietud  por  servicio  de  nuestro  Señor,  y  beneficio  de  sus  reinos  y  estados 
y  de  la  república  cristiana,  y  procurándola,  por  su  parte,  por  todas  las  vías 
que  parecían  convenientes,  poniéndose  en  toda  justificación  y  deber  para 
conseguirla;  y  no  es  necesario  referirlas  aquí  particularmente,  ni  menos  trae- 
ros a  la  memoria  las  cosas  en  que,  no  perdonando  por  las  dichas  causas  a  nin- 
gún trabajo  de  su  persona,  se  ha  ocupado  y  empleado,  porque  de  todos  está 
visto  y  sabido;  ni  tampoco  la  importancia  y  necesidad  de  las  ausencias  que 
ha  hecho  de  estos  reinos,  porque  se  persuade  que  cada  uno  de  vosotros  por 
su  prudencia  tiene  conocido,  que  la  primera  que  hizo  el  año  de  veinte,  des- 
pués que  por  fallecimiento  del  emperador  Maximiliano,  de  gloriosa  me- 
moria, fué  elegido  por  rey  de  romanos,  lo  cual,  así  para  su  autoridad  como 
para  seguridad  y  defensión  de  sus  reinos  y  estados,  fué  tan  conveniente  y 
útil  que  ninguna  cosa  pudiera  ser  más;  porque  con  allegarse  aquella  dignidad 
a  la  grandeza  de  estos  reinos,  ayudándose  también  de  los  otros  que  Dios  le 
dió,  se  ha  podido  proveer  y  remediar  lo  que  convenía  en  las  cosas  que  se 
han  ofrecido,  lo  cual,  sin  ella,  se  pudiera  haber  hecho  con  dificultad;  y  que 
la  segunda  fué  más  que  necesaria  y  en  ninguna  manera  se  pudo  ni  debió  de- 
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jar,  de  la  cual  se  siguió  la  paz  entre  Su  Majestad  y  el  cristianísimo  rey  de 
Francia,  que  se  observó  hasta  el  año  de  quinientos  treinta  y  seis,  después  de 
las  guerras  que  duraron  desde  su  primera  ausencia  hasta  entonces,  y  la  paci- 
ficación que  por  medio  del  papa  Clemente  (i)  puso  y  dejó  en  Italia,  que  la 
halló  y  estaba  toda  en  armas,  deshaciendo  la  liga  que  contra  Su  Majestad  te- 
nían, y  asentándola  para  la  conservación  y  seguridad  de  ella,  y  la  resistencia 
que  el  año  de  quinientos  y  treinta  y  dos  Su  Majestad,  con  ayuda  de  sus  rei- 
nos y  del  imperio,  hizo  contra  el  tirano  turco,  enemigo  de  nuestra  santa  fe 
católica  y  de  la  república  cristiana;  que  pasando  por  todo  el  reino  de  Hun- 
gría llegó  hasta  la  ciudad  de  Viena,  cabeza  del  archiducado  de  Austria,  patri- 
monio antiguo  de  Su  Majestad,  de  donde  por  él  fué  expulso  y  constreñido  a 
volverse  huyendo,  con  gran  desreputación  y  daño  de  sus  ejércitos  y  gentes, 
con  lo  que  entonces  más  trató  y  ordenó  con  los  estados  de  dicho  imperio, 
para  que  las  cosas  de  la  fe,  que  con  opiniones  y  sectas  se  han  levantado  en 
aquellas  partes,  estaban  y  están  en  gran  peligro,  no  viniesen  en  mayor  incon- 
veniente; pues  la  tercera  ausencia,  cuán  necesaria  fuese  y  el  beneficio  que  de 
ella  se  siguió  para  la  defensión,  seguridad  y  reposo  de  estos  reinos  y  de  los 
otros  de  Su  Majestad,  para  hacer  echar  a  Barbarroja,  capitán  general  de  la 
armada,  y  fuerzas  del  dicho  turco,  como  se  hizo  deshaciendo  aquéllas  del  rei- 
no de  Túnez,  que  lo  había  ocupado  con  fin  de  molestar  y  oprimir  de  allí  las 
costas  de  los  reinos  de  Su  Majestad,  con  lo  que  más  en  aquella  jornada  y 
pendiente  esta  ausencia  se  hizo,  todos  lo  tenéis  entendido  y  a  ninguno  deja 
de  ser  notorio.  Tampoco  es  necesario  referir  la  liga  que,  con  negociación  y 
buenos  medios  de  Su  Majestad,  se  acordó  y  asentó  el  año  pasado  entre  Su 
Santidad,  Su  Majestad  y  el  ilustrísimo  dominio  de  Venecia,  para  defensión 
de  la  cristiandad  y  ofensión  contra  el  dicho  turco,  que,  sin  duda,  según  su 
potencia  y  fuerzas,  y  la  soberbia  obstinada  y  odio  con  que  ha  muchos  años 
que  estudia  y  procura  oprimir  la  cristiandad,  y  los  reinos  y  estados  de  Su  Ma- 
jestad principalmente,  como  lo  haya  hecho  de  la  parte  del  reino  de  Hungría, 
que  ha  podido,  era  y  es  muy  conveniente  y  necesaria  esta  unión  y  confede- 
ración, para  poder  resistir  y  reprimir  sus  fuerzas  y  forzarlo  a  contenerse  en 
sus  términos,  y  proveer  por  este  medio  a  la  quietud  y  reposo  de  la  cristian- 
dad, como  se  ha  hecho  este  año  en  el  armada  que  Su  Majestad  ha  enviado 
con  el  príncipe  Andrea  Doria,  para  juntarse  con  la  de  Su  Santidad  y  de  los 
dichos  venecianos,  y  se  prepara  y  da  orden  de  hacer  el  venidero  y  adelante, 
con  ayuda  de  nuestro  Señor.  También  tenéis  entendido,  cómo  siendo  Su  Ma- 
jestad, después  de  las  dichas  últimas  cortes  de  Valladolid,  durando  aun  en- 
tonces las  guerras  con  el  dicho  cristianísimo  rey  de  Francia,  ido  a  Monzón 
para  tener  cortes  de  los  reinos  de  Aragón,  así  por  dar  orden  en  las  cosas  de 
ellas,  como  por  hallarse  más  cerca  para  proveer  lo  que  conviniere  a  la  buena 
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provisión  y  seguridad  de  las  fronteras  de  ellos,  especialmente  de  Perpiñán, 
donde  se  dudaba  qué  se  podía  ofrecer  y  se  juzgaba  instar  más  necesidad;  y 
habiéndose  comenzado  a  platicar  de  paz  entre  Su  Majestad  y  el  dicho  cris- 
tianísimo rey  de  Francia,  a  la  cual  Su  Majestad  siempre  fué  inclinado,  y  la 
deseó  y  procuró  por  su  parte  por  consideración  del  bien  público  de  la  cris- 
tiandad, suspendiendo  las  armas  por  cierto  tiempo  para  poder  más  conve- 
nientemente tratar  y  venir  a  la  conclusión,  asentaron  de  enviar  cada  uno  sus 
ministros  y  diputados  al  confín  de  Salsas  (i),  y  que  sus  personas  se  allegasen 
también,  Su  Majestad  á  Barcelona  y  el  dicho  cristianísimo  rey  a  Montpellier, 
para  estar  más  cerca  de  los  dichos  sus  ministros,  y  entender,  consultar  y  re- 
solver más  brevemente  las  dificultades  que  se  pudiesen  ofrecer;  para  cuyo 
efecto,  habiendo  venido  un  nuncio  de  Su  Santidad  a  exhortar  la  paz,  envió 
Su  Majestad  a  ofrecerle,  que  queriendo  Su  Santidad  tomar  trabajo  de  venir  a 
Lombardía  o  a  Niza,  Su  Majestad  holgaría  de  ir  a  ello;  y  venido  Su  Majestad, 
acabadas  las  dichas  cortes  de  Aragón,  a  Valladolid,  donde  a  la  sazón  estaba 
la  serenísima,  muy  alta  y  muy  poderosa  emperatriz,  el  serenísimo  príncipe  e 
infantas  y  sus  Consejos,  y  teniendo  aviso  que  los  dichos  diputados  estaban 
juntos,  volvió  postas  a  Barcelona;  y  habiéndose,  como  siempre  antes  lo  había 
hecho,  puesto  en  toda  razón  y  deber  por  su  parte  para  conseguirla,  demás 
de  las  otras  justificaciones  que  se  hicieron,  ofreció  de  disponer  en  beneficio 
de  un  hijo  del  dicho  cristianísimo  rey  del  estado  de  Milán,  que  por  falleci- 
miento del  último  duque  sin  hijos  fué  devuelto  al  imperio  y  le  pertenecía,  y 
estaba  y  está  en  su  mano.  Naciendo  dificultades  entre  los  dichos  ministros  y 
diputados  que  estaban  juntos  tratando  de  la  dicha  paz,  Su  Majestad  ofreció 
por  ellos  y  por  los  legados  que  Su  Santidad,  habiendo  antes,  desde  que  se 
comenzó  la  dicha  última  guerra,  hecho  por  su  parte  el  buen  oficio  que  con- 
venía a  su  dignidad  y  oficio  para  enderezar  la  paz,  envió  entonces  para  pro- 
curarla y  encaminarla  uno  a  Su  Majestad  y  otro  al  dicho  cristianísimo  rey, 
que  para  que  se  pudiesen  mejor  deshacer  las  dudas  que  se  ofrecían,  se  lle- 
gasen Su  Majestad  a  Perpiñán  y  el  dicho  cristianísimo  rey  a  Narbona,  para 
que  estando  el  uno  cerca  del  otro  y  de  sus  ministros,  se  trabajase  de  quitar 
aquéllas  y  venir  a  la  conclusión  de  la  paz;  y  que  cuando  el  dicho  rey  cristia- 
nísimo no  se  satisficiese  de  esto,  por  no  dejar  por  su  parte  ninguna  cosa  que 
con  honestidad  pudiese  y  debiese  por  hacer,  si  fuese  posible  a  la  cristiandad 
el  beneficio  que  se  seguiría  de  ella  también,  viniendo  Su  Santidad  a  Lombar- 
día o  Niza,  y  queriendo  el  dicho  cristianísimo  rey  acercarse,  tomaría  trabajo 
de  pasar  de  allá,  como  ya,  según  se  ha  dicho,  lo  tenía  antes  ofrecido  a  Su  San- 
tidad, para  que  con  su  intervención  se  trabajase  de  venir  a  la  dicha  paz;  lo  que 
se  concertó  y  puso  en  efecto,  y  plugo  a  Dios  que  se  siguió  y  asentó  primero 
tregua  por  diez  años  entre  Su  Majestad  y  el  dicho  cristianísimo  rey  y  los  rei- 
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nos,  subditos  y  mares  de  la  una  y  de  la  otra  parte,  y  después  la  paz  y  amis- 
tad que,  con  las  vistas  de  Aguas  Muertas  en  Francia,  se  confirmó  y  continúa 
entre  ambos;  lo  cual  Su  Majestad  confía  que  se  observará  e  irá  adelante  en 
crecimiento,  con  lo  que  para  este  efecto  se  hará  siempre  de  su  parte,  y  la  bue- 
na y  entera  voluntad  que  ha  mostrado  y  muestra  el  dicho  cristianísimo  rey. 
Y  sería  superfluo  declarar  particularmente  los  grandes  gastos  y  expensas  que, 
demás  de  las  que  ordinariamente  han  sido  necesarias  para  las  casas  de  su 
Majestad  y  de  la  reina  nuestra  señora,  Consejos,  gobernaciones,  guardas  y 
provisión  de  las  fronteras  de  estos  reinos  y  de  Africa,  y  en  el  entretenimien- 
to y  sostenimiento  de  las  galeras  que  continuamente  tiene  y  trae  armadas  a 
su  sueldo,  que  son  necesarísimas,  y  no  sólo  no  se  pueden  excusar,  mas,  se- 
gún la  potencia  del  enemigo,  conviene  aún  armar  y  entretener  otras  más,  ha 
sostenido  en  el  dicho  tiempo  con  las  guerras  que  se  han  ofrecido,  así  en  la 
defensión  de  las  fronteras  de  estos  reinos  de  Guipúzcoa,  Navarra  y  Perpiñán, 
como  en  la  recuperación  de  Fuenterrabía,  que  pendiente  la  dicha  primera 
ausencia  de  Su  Majestad  fué  ocupada,  con  lo  que  se  gastó,  disipó  y  consumió 
con  las  alteraciones  que  durante  aquélla  hubo  en  estos  reinos;  en  las  cuales 
a  todos  es  manifiesta  la  clemencia  que  Su  Majestad  usó  como  siempre,  antes 
y  después,  la  ha  usado,  y  lo  que  por  esta  causa  perdió  y  dejó  de  gozar  de  sus 
rentas  reales,  y  ayudarse  de  los  bienes  que  se  pudieran  confiscar,  y  en  los 
ejércitos  que  ha  entretenido  para  resistir  a  los  enemigos,  y  defender  y  asegu- 
rar sus  reinos  y  estados,  y  principalmente  para  tener  la  guerra  lejos  de  éstos 
por  excusar  los  danos  y  trabajos  que  aquélla  trae  consigo,  como  se  ha  hecho 
siempre  después  que  se  recuperó  la  dicha  villa  de  Fuenterrabía,  y  en  las  ar- 
madas que  también  por  mar  han  sido  necesarias  hacer  para  resistir  a  las  del 
dicho  turco  y  otros  infieles,  que  de  seis  o  siete  anos  a  esta  parte  haya  envia- 
do por  tres  o  cuatro  veces  contra  la  cristiandad  y  los  reinos  de  Su  Majestad; 
los  cuales  gastos  han  sido  tan  grandes  y  excesivos,  que  no  sufren  ni  reciben 
ninguna  estimación,  y  para  cumplirlos,  no  bastando  las  rentas  reales  de  estos, 
ni  de  los  otros  reinos  ni  estados  de  Su  Majestad,  ni  las  ayudas  y  socorros 
que  le  han  hecho  en  todos  ellos,  que  no  han  sido  pequeños,  ni  lo  que  se  ha 
unido  de  las  cruzadas,  subsidios  y  décimas  que  Su  Santidad  le  ha  concedido, 
ha  sido  necesario  vender,  empeñar  y  enajenar  de  su  patrimonio  y  rentas 
grandes  sumas,  y  aun  con  esto  no  se  ha  podido  cumplir  lo  pasado,  porque  se 
deben  muy  gruesas  cantidades  de  dineros,  que  para  los  dichos  gastos  se  bus- 
caron y  tomaron  a  cambio;  y  por  no  haber  podido  pagar  corren  muchos  in- 
tereses y  crece  siempre  la  deuda,  con  gran  detrimento  de  la  hacienda,  y  aun- 
que se  venda  y  empeñe  mucha  parte  de  lo  que  de  ella  queda,  no  puede  bas- 
tar para  pagarse;  así  que  por  ser  todo  lo  pasado  notorio  y  evidente,  no  sólo 
a  vosotros,  que  lo  habéis  podido  entender  y  tenéis  bien  entendido,  pero  a 
todos,  generalmente,  sería  demasiada  relación  y  repetición  de  ello,  solamen- 
te es  necesario  entendáis,  que  el  patrimonio  y  rentas  reales  de  estos  reinos 
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por  los  dichos  gastos,  los  cuales  han  sido  forzosos  y  necesarios  y  no  se  po- 
dían excusar,  han  venido  en  tanta  disminución  y  se  han  reducido  a  tal  punto, 
que  de  lo  que  de  ellas  queda,  aun  sin  la  obligación  del  cumplimiento  de  lo 
que  se  debe  de  los  dichos  cambios,  no  basta,  no  sólo  para  proveer  a  las  ne- 
cesidades y  cosas  extraordinarias  que  continua  y  necesariamente  se  ofre- 
cen, y  no  se  pueden  dejar  de  ofrecer  por  defensión,  conservación,  seguridad 
y  beneficio  de  los  reinos  de  Su  Majestad,  mas  ni  aun  para  cumplir  los  gastos 
ordinarios  de  las  casas  de  Sus  Majestades,  Consejos,  guardas,  galeras,  fronte- 
ras y  cosas  necesarias  de  estos  reinos,  para  hacer  entender  lo  cual,  hallán- 
dose el  patrimonio  y  rentas  reales  en  el  término  que  se  hallan  y  las  dichas 
deudas  forzosas  de  que  corren  intereses,  teniendo  estos  reinos  por  su  gran- 
deza, antigüedad,  nobleza  y  fidelidad,  como  siempre  ha  tenido,  por  funda- 
mento y  cabeza  de  los  otros  sus  reinos  y  estados;  confiando  enteramente,  que 
así  como  le  han  ayudado  y  socorrido  en  las  necesidades  que  hasta  aquí  se 
han  ofrecido,  lo  harán  de  presente  por  la  afección  que  le  tienen,  por  su  fide- 
lidad y  por  la  estima  en  que  los  tiene,  ha  mandado  convocar  y  celebrar  cor- 
tes generales  del  reino,  para  que  en  ellas  se  platique  y  mire  en  el  remedio 
que  conviene  y  se  debe  dar  en  tan  extrema  necesidad,  para  que  con  parecer, 
resolución  y  otorgamiento  del  reino  se  dé  tal  orden,  que  se  puedan  pagar 
las  dichas  deudas,  y  cumplir  y  sostener  los  dichos  gastos  ordinarios  de  estos 
reinos,  y  proveer  en  las  necesidades,  como  a  la  conservación,  seguridad,  re- 
poso y  beneficio  de  ellos  conviniere;  para  lo  cual,  siendo  la  necesidad  tan 
grande  y  general,  y  conviniendo  que  así  también  sea  el  remedio  y  orden  que 
se  ha  de  dar,  confiando  de  la  voluntad  que  tenéis  a  su  servicio  y  bien  univer- 
sal de  ellos,  Su  Majestad  os  ha  mandado  asimismo  llamar  y  juntar  para  que 
os  halléis  presentes  a  lo  que  resolviere,  otorgare  y  ordenare,  y  practiquéis  e 
intervengáis  y  ayudéis  en  el  remedio  de  ello,  como  os  ruega  y  encarga  que 
lo  hagáis . 
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PROPOSICIÓN  QUE  SE  LEYÓ  A  LOS  PROCURADORES  EN  LAS  CORTES 
DE  TOLEDO  DE   1 538  (i) 

Honrados  caballeros  procuradores  de  las  ciudades,  villas  y  provincias  de 
estos  reinos,  que  en  nombre  de  ellos  habéis  venido  y  estáis  aquí  juntos:  Por 
la  noticia  que  en  todas  las  cortes  pasadas  que  se  han  tenido,  después  de  la 
primera  venida  de  Su  Majestad  en  estos  reinos,  se  ha  dado  a  los  procurado- 
res que  a  ellas  han  venido  en  su  nombre  y  en  las  últimas  que  se  tuvieron  en 
la  villa  de  Valladolid,  y  por  la  notoriedad  y  evidencia  de  lo  que  en  este  tiem- 
po se  ha  seguido,  tiene  el  reino  y  vosotros  bien  entendidas  las  cosas  que  en 
él  se  han  ofrecido,  y  las  guerras  a  las  cuales  Su  Majestad,  sin  poderlas  excu- 
sar y  contra  su  voluntad,  por  defensión  y  conservación  de  sus  reinos,  bien 
universal  de  la  cristiandad,  y  cumplir  con  su  dignidad  y  autoridad,  ha  sido 
necesitado,  deseando  siempre  evitarlas  con  los  príncipes  cristianos,  y  estar 
en  paz  y  quietud  por  servicio  de  nuestro  Señor  y  beneficio  de  sus  reinos  y 
estados  y  de  la  república  cristiana,  y  procurándola  por  su  parte  por  todas 
las  vías  que  parecían  convenientes,  poniéndose  en  toda  justificación  y  deber 
por  conseguirla;  y  no  es  necesario  referíroslas  aquí  particularmente,  ni  me- 
nos traéroslas  a  la  memoria,  las  cosas  en  que,  no  perdonando  por  las  dichas 
causas  a  ningún  trabajo  de  su  persona,  se  ha  ocupado  y  empleado,  porque  de 
todos  está  visto  y  sabido;  ni  tampoco  la  importancia  y  necesidad  de  las  au- 
sencias que  ha  hecho  de  estos  reinos,  porque  cada  uno  de  vosotros  por  su 
prudencia  tenía  conocido,  que  la  primera  que  hizo  el  año  de  veinte,  después 
de  que  por  fallecimiento  del  emperador  Maximiliano,  de  gloriosa  memoria, 
fué  elegido  por  rey  de  romanos,  lo  cual,  así  para  su  autoridad  como  para  se- 
guridad y  defensión  de  sus  reinos  y  estados,  fué  tan  conveniente  y  útil,  que 
ninguna  c«>sa  pudiera  ser  más;  porque  con  allegarse  aquella  dignidad  a  la 
grandeza  de  estos  reinos  y  ayudándose  también  de  los  otros,  que  Dios  le  dió, 
se  ha  podido  proveer  y  remediar  lo  que  convenía  en  las  cosas  que  se  han 
ofrecido,  lo  cual  sin  ella  se  pudiera  haber  hecho  con  dificultad;  y  que  la  se- 
gunda fué  más  que  necesaria,  y  en  ninguna  manera  se  pudo  ni  debió  dejar, 

(1)    Archivo  del  Congreso  de  los  Diputados,  Libro  de  documentos  de  IJJ2  a  IJ7Ó. 
Está  publicaba  dicha  propoaicióu  en  las  Cortes  de  León  y  Castilla,  tomo  V. 
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de  la  cual  se  siguió  la  paz  entre  Su  Majestad  y  el  cristianísimo  rey  de  Fran- 
cia, que  se  observó  hasta  el  año  de  quinientos  y  treinta  y  seis,  después  de 
las  guerras,  que  duraron  desde  su  primera  ausencia  hasta  entonces,  y  la  pa- 
cificación que  por  medio  del  papa  Clemente  (i)  puso  y  dejó  en  Italia,  que  la 
halló  y  estaba  toda  en  armas,  deshaciendo  la  liga  que  contra  Su  Majestad  te- 
nía, y  sentándola  para  la  conservación  y  seguridad  de  ella;  y  la  resistencia 
que  el  año  de  quinientos  y  treinta  y  dos  Su  Majestad,  con  ayuda  de  sus  rei- 
nos y  del  imperio,  hizo  contra  el  tirano  turco,  enemigo  de  nuestra  santa  fe 
católica  y  de  la  república  cristiana,  que  pasando  por  todo  el  reino  de  Hun- 
gría, llegó  hasta  la  ciudad  de  Viena.  cabeza  del  archiducado  de  Austria,  pa- 
trimonio antiguo  de  Su  Majestad,  de  donde  por  él  fué  expulso  y  constreñido 
a  volverse  huyendo,  con  gran  desreputación  y  daño  de  sus  ejércitos  y  gen- 
tes; con  lo  que  entonces  más  trató  y  ordenó  con  los  estados  del  dicho  impe- 
rio para  que  las  cosas  de  la  fe,  que  con  opiniones  y  sectas  que  se  han  levan- 
tado en  aquellas  partes  y  están  en  gran  peligro,  no  viniesen  en  mayor  incon- 
veniente; pues  la  tercera  ausencia  cuán  necesaria  fuese  y  el  beneficio  que  de 
ella  se  siguió  por  la  defensión,  seguridad  y  reposo  de  estos  reinos  y  de  los 
otros  de  Su  Majestad  para  echar  a  Barbarroja,  capitán  general  de  la  armada 
y  fuerzas  del  dicho  turco,  como  se  hizo,  deshaciendo  aquella  del  reino  de 
Túnez,  que  lo  había  ocupado  con  fin  de  molestar  y  oprimir  de  allí  las  costas 
de  los  reinos  de  Su  Majestad,  con  lo  que  más  en  aquella  jornada  y  pen- 
diente esta  ausencia  se  hizo,  todos  lo  tenéis  entendido  y  a  ninguno  deja 
de  ser  notorio.  Tampoco  es  necesario  referir  la  liga  que,  con  negociación  y 
buenos  medios  de  Su  Majestad,  se  acordó  y  asentó  el  año  pasado  entre  Su 
Santidad,  Su  Majestad  y  el  ilustrísimo  dominio  de  Venecia,  para  la  defensión 
dé  la  cristiandad  y  ofensión  contra  el  dicho  turco,  que,  sin  duda,  según  su 
potencia  y  fuerzas,  y  a  la  soberbia  obstinada  y  odio  con  que  ha  muchos  años 
que  estudia  y  procura  oprimir  la  cristiandad  y  los  reinos  y  estados  de  Su  Ma- 
jestad, principalmente  como  ya  lo  ha  hecho  en  el  reino  de  Hungría,  ocupan- 
do la  parte  del  que  ha  podido,  era  y  es  muy  conveniente  y  necesaria  esta 
unión  y  confederación  para  poder  resistir  y  reprimir  sus  fuerzas,  y  forzarlo 
a  contenerse  en  sus  términos,  y  proveer  por  este  medio  a  la  quietud  y  re- 
poso de  la  cristiandad,  como  se  ha  hecho  este  año  con  la  armada  que  Su  Ma- 
jestad ha  enviado  con  el  príncipe  Andrea  Doria,  para  juntarse  con  la  de  Su 
Santidad  y  de  los  dichos  venecianos,  y  se  prepara  y  da  orden  de  hacer  el 
venidero  y  adelante  con  ayuda  de  nuestro  Señor.  También  tenéis  entendido 
cómo  siendo  Su  Majestad,  después  de  las  últimas  cortes  de  Valladolid,  du- 
rando aún  entonces  la  guerra  con  el  dicho  cristianísimo  rey  de  Francia,  ido 
a  Monzón  para  tener  cortes  de  los  reinos  de  Aragón,  así  para  dar  orden  en 
las  cosas  de  ellos  como  por  hallarse  más  cerca  para  proveer  lo  que  convi- 
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niese  a  la  buena  provisión  y  seguridad  de  las  fronteras  de  ellos,  especialmen- 
te de  Perpiñán,  donde  se  dudaba  qué  se  podría  ofrecer  y  se  juzgaba  instar 
más  la  necesidad,  habiéndose  comenzado  a  platicar  de  paz  entre  Su  Majestad 
y  el  dicho  cristianísimo  rey  de  Francia,  a  la  cual  Su  Majestad  siempre  fué  in- 
clinado, y  la  deseó  y  procuró  por  su  parte  por  consideración  del  bien  público 
de  la  cristiandad,  suspendiendo  las  armas  por  cierto  tiempo  para  poder  más 
convenientemente  tratar  y  venir  a  la  conclusión,  asentaron  de  enviar  cada 
uno  sus  ministros  y  diputados  al  confín  de  Salsas,  y  que  sus  personas  se  alle- 
gasen también,  Su  Majestad  a  Barcelona  y  el  dicho  cristianísimo  rey  a  Mont- 
pellier,  para  estar  más  cerca  de  los  dichos  sus  ministros,  y  entender,  consul- 
tar y  resolver  más  brevemente  las  dificultades  que  se  pudiesen  ofrecer;  para 
cuyo  efecto,  habiendo  venido  un  nuncio  de  Su  Santidad  a  exhortar  la  paz,  en- 
vió Su  Majestad  a  ofrecer  a  su  Santidad  que,  queriendo  tomar  trabajo  de  ve- 
nir a  Lombardía  o  a  Niza,  Su  Majestad  holgaría  de  ir  a  ello;  y  venido  Su  Ma- 
jestad, acabadas  las  dichas  cortes  de  Aragón,  a  Valladolid,  donde  a  la  sazón 
estaba  la  serenísima,  muy  alta  y  muy  poderosa  emperatriz,  y  el  serenísimo 
príncipe  e  infantes  y  sus  Consejos,  y  teniendo  aviso  que  los  dichos  diputados 
se  habían  juntado,  volvió  por  las  postas  a  Barcelona;  y  habiéndose,  como 
siempre  antes  lo  había  hecho,  puesto  en  toda  razón  y  deber  por  su  parte 
para  conseguirla,  demás  de  las  otras  justificaciones  que  se  hicieron,  ofreció 
de  disponer  en  beneficio  de  un  hijo  del  dicho  cristianísimo  rey  del  estado  de 
Milán,  que  por  fallecimiento  del  último  duque  sin  hijos  fué  devuelto  al  impe- 
rio, y  le  pertenecía  y  estaba  y  está  en  su  mano;  y  naciendo  dificultades  entre 
ios  dichos  ministros  y  diputados  que  estaban  juntos  tratando  de  la  dicha  paz, 
Su  Majestad  ofreció  por  ellos  y  por  los  legados  que  Su  Santidad,  habiendo 
antes,  desde  que  se  comenzó  la  dicha  última  guerra,  hecho  por  su  parte  el 
buen  oficio  que  convenía  a  su  dignidad  y  oficio  para  enderezar  la  paz,  envió 
entonces  para  procurarla  y  encaminarla  uno  a  Su  Majestad  y  otro  al  dicho 
cristianísimo  rey,  que  para  que  se  pudiesen  mejor  deshacer  las  dudas  que  se 
ofrecían,  se  llegasen  Su  Majestad  a  Perpiñán  y  el  dicho  cristianísimo  rey  a 
Narbona,  para  que,  estando  el  uno  cerca  del  otro  y  de  sus  ministros,  se  tra- 
bajare de  quitar  aquéllas  y  venir  a  la  conclusión  de  la  paz;  y  que  cuando  el  di- 
cho rey  cristianísimo  no  se  satisficiese  de  esto,  para  no  dejar  por  su  parte  nin- 
guna cosa  que  con  honestidad  pudiese  y  debiese  por  hacer,  si  fuese  posible, 
a  la  cristiandad  el  beneficio  que  se  seguiría  de  ella  también,  viniendo  Su  San- 
tidad a  Lombardía  o  a  Niza,  y  queriendo  acercarse  el  dicho  cristianísimo  rey, 
tomaría  trabajo  de  pasar  allá,  como  según  ya  se  ha  dicho,  lo  tenía  antes  ofre- 
cido a  Su  Santidad,  para  que  con  su  intervención  se  trabajare  de  venir  a  la 
dicha  paz;  lo  cual  se  concertó  y  puso  en  efecto,  y  plugo  a  Dios  que  se  siguió 
y  asentó  primera  tregua  por  diez  años  entre  Su  Majestad  y  el  dicho  cristia- 
nísimo rey  y  los  reinos,  súbditos  y  mares  de  la  una  y  de  la  otra  parte,  y  des- 
pués la  paz  y  amistad  que,  con  las  vistas  de  Aguas  Muertas  en  Francia,  se  con- 
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firmó  y  continúa  entre  ambos;  la  cual  Su  Majestad  confía  que  se  observará  e 
irá  adelante  en  crecimiento,  con  lo  que  para  este  efecto  se  hará  siempre  de 
su  parte  y  la  buena  y  entera  voluntad,  que  ha  mostrado  y  muestra  el  dicho 
cristianísimo  rey.  Y  sería  demasiado  declarar  particularmente  los  grandes 
gastos  y  expensas  que,  además  de  los  que  ordinariamente  han  sido  necesa- 
rios para  las  casas  de  Su  Majestad  y  de  la  reina  nuestra  señora,  Consejos,  go- 
bernaciones, guardas  y  provisión  de  las  fronteras  de  estos  reinos  y  de  Africa, 
y  el  entretenimiento  y  sostenimiento  de  las  galeras  que  continuamente  tiene 
y  trae  armadas  a  su  sueldo,  que  son  necesarísimas,  y  no  sólo  no  se  puede 
excusar  más  según  la  potencia  del  enemigo,  conviene  aún  armar  y  entretener 
otras  más,  ha  sostenido  en  el  dicho  tiempo  con  las  guerras  que  se  han  ofre- 
cido, así  en  la  defensión  de  las  fronteras  de  estos  reinos  de  Guipúzcoa,  Na- 
varra y  Perpiñán  como  en  la  recuperación  de  Fuenterrabía,  que  pendiente 
la  dicha  primera  ausencia  de  Su  Majestad  fué  ocupado;  con  lo  que  se  gastó, 
disipó  y  consumió  con  las  alteraciones  que  durante  aquélla  hubo  en  estos 
reinos,  en  las  cuales  a  todos  es  manifiesta  la  clemencia  de  que  Su  Majestad 
usó,  como  siempre,  antes  y  después  ha  usado;  y  lo  que  por  esta  causa  perdió 
y  dejó  de  gozar  de  sus  rentas  reales  y  ayudarse  de  los  bienes  que  se  pudie- 
ron confiscar,  y  en  los  ejércitos  que  ha  entretenido  para  resistir  a  los  ene- 
migos, y  defender  y  asegurar  sus  reinos  y  estados,  y  principalmente  para  te- 
ner la  guerra  lejos  de  éstos  por  excusar  los  daños  y  trabajos  que  aquélla  trae 
consigo,  como  se  ha  hecho  siempre,  después  que  se  recuperó  la  dicha  villa 
de  Fuenterrabía;  y  en  las  armadas  que  también  por  mar  han  sido  necesarias 
hacerse  para  resistir  a  las  del  dicho  turco  y  otros  infieles,  que  de  seis  o  sie- 
te años  a  esta  parte  haya  enviado  por  tres  o  cuatro  veces  contra  la  cristian- 
dad y  los  reinos  de  Su  Majestad;  los  cuales  gastos  han  sido  tan  grandes  y  ex- 
cesivos que  no  sufren  ni  reciben  ninguna  estimación,  y  para  cumplirlos,  no 
bastando  las  rentas  reales  de  éstos  ni  de  los  otros  reinos  y  estados  de  Su  Ma- 
jestad, ni  las  ayudas  y  socorros  que  le  han  hecho  en  todos  ellos,  que  no  han 
sido  pequeños,  en  lo  que  ha  habido  de  las  cruzadas,  subsidios  y  décimas  que 
Su  Santidad  le  ha  concedido,  ha  sido  necesario  vender,  empeñar  y  enajenar 
de  su  patrimonio  y  rentas  grandes  sumas;  y  aun  con  esto  no  se  ha  podido 
cumplir  lo  pasado,  porque  se  deben  muy  gruesas  cantidades  de  dineros,  que 
para  los  dichos  gastos  se  buscaron  y  tomaron  a  cambio,  y  por  no  se  haber 
podido  pagar  corren  muchos  intereses  y  crece  siempre  la  deuda,  con  gran 
detrimento  de  la  hacienda,  y  aunque  se  venda  y  empeñe  mucha  parte  de  lo 
que  de  ella  queda,  no  puede  bastar  para  pagarse.  Así  que  por  ser  todo  lo  pa- 
sado notorio  y  evidente,  no  sólo  a  vosotros  que  lo  habéis  podido  entender  y 
tenéis  bien  entendido,  pero  a  todos  generalmente,  sería  demasiada  más  par- 
ticular narración  de  ello;  solamente  es  necesario  entendáis,  que  el  patrimonio 
y  rentas  reales  de  estos  reinos  por  los  dichos  gastos,  los  cuales  han  sido  for- 
zosos y  necesarios  y  no  se  podían  excusar,  han  venido  en  tanta  disminución 
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y  se  han  reducido  a  tal  punto,  que  lo  que  de  ellas  queda,  aun  sin  la  obliga- 
ción del  cumplimiento  de  lo  que  se  debe  de  los  dichos  cambios,  no  basta;  no 
sólo  para  proveer  a  las  necesidades  y  cosas  extraordinarias  que  continua  y 
necesariamente  se  ofrecen,  y  no  se  pueden  dejar  de  ofrecer  por  defensión, 
conservación,  seguridad  y  beneficio  de  los  reinos  de  Su  Majestad,  mas  ni  aun 
para  cumplir  los  gastos  ordinarios  de  las  casas  de  Sus  Majestades,  Consejos, 
guardas,  galeras,  fronteras  y  cosas  necesarias  de  estos  reinos;  para  daros 
parte  de  lo  cual  Su  Majestad  acordó  mandar  convocar  y  celebrar  estas  cor- 
tes, y  os  exhorta  y  encarga  como  a  personas  que  representáis  estos  reinos, 
los  cuales  por  su  grandeza,  antigüedad,  nobleza  y  fidelidad  ha  tenido  siem- 
pre y  tiene  por  fundamento  y  cabeza  de  todos  los  otros  sus  reinos  y  esta- 
dos, y  le  han  ayudado  y  socorrido  en  las  necesidades  que  hasta  aquí  se  han 
ofrecido,  y  está  confiado  enteramente  de  la  afección  que  le  tienen  por  su  fide- 
lidad y  por  la  estima  en  que  los  tiene,  que  así  lo  harán  de  presente,  consi- 
deréis bien  el  término  en  que  el  patrimonio  y  rentas  reales  se  hallan,  y  las 
dichas  deudas  forzosas  de  que  corren  intereses,  y  platiquéis  y  miréis  con  la 
voluntad  y  cuidado  que  de  vosotros  confía  en  el  remedio  que  conviene  y  se 
debe  dar  en  tan  extrema  necesidad,  para  que  con  vuestro  parecer  y  resolu- 
ción y  otorgamiento  en  el  reino  se  dé  tal  orden,  que  se  puedan  pagar  las  di- 
chas deudas,  y  cumplir  y  sostener  los  dichos  gastos  ordinarios  de  estos  rei- 
nos y  proveer  las  necesidades  como  a  la  conservación,  seguridad,  reposo  y 
beneficio  de  ellos  conviniere;  para  lo  cual,  siendo  la  necesidad  tan  grande  y 
general,  y  conviniendo  que  así  también  sea  el  remedio  y  orden  que  se  ha  de 
dar,  Su  Majestad  ha  mandado  asimismo  llamar  y  juntar  aquí  los  prelados, 
grandes  y  caballeros  de  estos  reinos  que  se  hallan  presentes  a  lo  que  se  re- 
sol viere,  otorgare,  ordenare  y  ayudare  en  el  remedio  de  ello,  y  Su  Majestad 
os  ofrece  que,  con  la  buena  voluntad  que  siempre,  como  lo  debe,  ha  tenido 
y  tiene  a  estos  reinos,  os  oirá  las  cosas  que  en  nombre  de  ellos  le  queréis 
pedir,  para  mirarlas  y  hacer  y  ordenar  en  ellas  lo  que  al  bien  público  de 
ellos  cumpliere 
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Honrados  caballeros,  procuradores  de  las  ciudades,  villas  y  provincias  de 
estos  reinos,  que  en  nombre  de  ellas  habéis  venido  a  las  cortes  presentes  y 
aquí  estáis  juntos:  Siendo  Su  Majestad  vuelto  a  estos  reinos,  ninguna  cosa  le 
pareció  más  conveniente  y  necesaria  que  mandar,  ante  todas  las  cosas,  lla- 
mar y  celebrar  cortes,  para  daros,  en  nombre  del  reino,  aunque  la  generali- 
dad todos  la  tenéis  entendida,  noticia  particular  de  las  causas  que  le  necesi- 
taron a  ir,  como  fué  después  de  las  últimas  cortes  que  se  tuvieron  en  Tole- 
do, a  sus  estados  de  Flandes;  y  de  las  cosas  en  que  durante  la  ausencia  se 
ha  ocupado  y  han  pasado,  y  del  estado  en  que  se  hallan  los  negocios  públi- 
cos de  la  cristiandad  y  los  particulares  de  Su  Majestad,  y  de  sus  reinos,  y 
estados,  y  el  patrimonio  y  rentas  reales  de  éstos,  y  mirar  y  ordenar  junta- 
mente lo  que  al  buen  gobierno,  administración  y  beneficio  de  ellos  convi- 
niere; y  las  causas  que  Su  Majestad  tuvo  para  la  dicha  ida  a  Flandes  fueron 
tan  grandes  y  necesarias,  que  sin  poderla  excusar  le  constriñeron  a  ella, 
porque  como  en  algunos  y  en  los  principales  de  los  pueblos  de  los  dichos 
estados  se  hubieran  suscitado  y  levantado  movimientos,  sediciones  y  des- 
obediencias de  calidad  y  contagión  (sic),  que  con  hallarse  Su  Majestad  ausente 
de  ellos  crecían  y  se  extendían;  de  manera  que  sola  su  presencia  y  ninguna 
otra  provisión  las  podía  remediar  ni  quietar,  conociendo  el  peligro  evidente 
en  que  estaban,  y  que  el  remedio  principal  consistía  en  la  brevedad  de  su 
ida,  y  que  haciendo  el  camino,  pasando  por  mar  a  Italia  y  yendo  por  Alema- 
nia no  pudiera  ser  sin  mucha  dilación,  lo  cual  trujera  inconvenientes  irrepa- 
rables. Y  considerando  la  obligación  que  tiene  a  no  perdonar  ningún  traba- 
jo de  su  persona  por  conservación  y  beneficio  de  sus  reinos  y  subditos,  es- 
tando Su  Majestad  entonces  con  el  cristianísimo  rey  de  Francia  en  tregua 

(1)    Archivo  del  Congreso  de  los  Diputados,  MS.  Libro  de  Cortes  de  1532  a  IJ76. 
Está  publicada  dicha  proposición  en  las  Cortes  de  León  y  Castilla,  tomo  V. 
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por  buena  amistad  y  amor,  y  habiéndole  él  entendido  la  necesidad  y  delibe- 
ración en  que  Su  Majestad  estaba,  escrito  y  enviado  a  rogar  con  gran  instan- 
cia que  pasase  por  su  reino,  prometiéndole  y  asegurándole  que  sería  trata- 
do, honrado  y  servido  como  en  sus  propios  reinos,  aunque  no  dejaba  de 
considerar  los  inconvenientes  que  podría  tener  este  camino,  todavía  por  la 
necesidad  e  importancia  del  caso,  y  confiando  que  el  dicho  rey  usaría  de  la 
honestidad  que  usó  cumpliendo  su  promesa,  y  correspondería  a  la  confianza 
que  Su  Majestad  hacía  dél,  determinó  de  pasar,  como  lo  hizo,  por  el  dicho 
reino  de  Francia;  y  con  la  llegada  y  presencia  de  Su  Majestad  en  los  dichos 
señoríos  de  Flandes,  se  quitaron  los  dichos  movimientos  y  redujeron  los 
pueblos  alterados  a  la  obediencia  que  debían,  y  poniendo  las  cabezas  y  prin- 
cipales de  los  culpados  en  ellos  con  la  moderación  y  clemencia  que  Su  Ma- 
jestad ha  usado  y  acostumbrado  siempre,  asentó,  estableció  y  ordenó  las 
cosas  de  ellos,  así  en  io  tocante  al  buen  gobierno  y  administración  de  la  jus- 
ticia como  de  las  fronteras,  las  cuales  todas  anduvo  y  visitó  por  su  persona 
como  convenía  al  bien  y  seguridad  de  ellos;  y  en  el  tiempo  que  se  detuvo 
en  los  dichos  estados,  trató  también  con  el  dicho  rey  de  Francia,  por  criados 
suyos  que  a  él  envió,  y  por  medio  de  los  embajadores  que  cada  uno  tenía 
cerca  del  otro,  del  establecimiento  y  seguridad  de  la  paz  entre  ambos,  ofre- 
ciendo para  ello,  por  beneficio  de  la  cristiandad  y  de  sus  reinos  y  subditos, 
tan  grandes  y  aventajados  partidos  que  con  razón  y  honestidad  no  los  de- 
biera rehusar,  ni  rehusara  si  tuviera  la  intención  que  mostraba  de  querer  la 
dicha  paz,  la  cual  verdaderamente  quedó  de  asentarse  y  confirmarse  por 
falta  suya.  Y  en  el  mismo  tiempo,  siendo  venido  a  Flandes  a  ver  a  Su  Majes- 
tad el  serenísimo  señor  rey  de  romanos,  Hungría  y  Bohemia,  su  hermano, 
concertó  e  indicó  en  Alemania  una  Dieta  de  los  estados  de  ella,  con  la  cual 
se  halló  y  residió  el  dicho  serenísimo  rey  de  romanos  para  procurar  de  re- 
mediar las  cosas  de  la  fe,  y  religión,  y  sosiego  de  la  dicha  Alemania;  y  no  se 
pudiendo  dar  en  ella  el  asiento  que  se  deseaba  y  fuera  necesario,  se  conclu- 
yó que  se  tuviese  un  ayuntamiento  y  comunicación  de  letrados,  así  de  los 
católicos  como  de  los  desviados  de  la  fe,  para  ver  si  se  podrían  concordar  las 
diferencias  de  la  religión,  y  otra  Dieta  imperial,  con  asistencia  de  Su  Majes- 
tad en  ella,  en  la  cual,  los  dichos  letrados  refiriesen  lo  que  hubiesen  comu- 
nicado para  que  se  mirase  lo  que  se  debiese  hacer;  y  así  Su  Majestad  indicó 
el  dicho  juntamiento  y  comunicación  de  letrados  y  de  la  dicha  Dieta  impe- 
rial, enviando  delante  su  comisario  y  diputado  que  en  su  nombre  intervinie- 
se y  asistiese  a  la  dicha  comunicación,  como  se  hizo  juntamente  con  un  nun- 
cio de  nuestro  muy  Santo  Padre  que  a  ella  envió,  acabando  de  proveer  y 
dar  orden  en  las  cosas  de  los  dichos  estados  de  Flandes;  puesto  que  su  pre- 
sencia en  ellos  era  deseada  y  pedida  con  gran  instancia  y  fuera  necesaria 
por  más  largo  tiempo,  señaladamente  para  lo  que  toca  a  la  recuperación  del 
ducado  de  Güeldres,  que,  injustamente  y  contra  todo  derecho,  le  está  ocu- 


pado,  lo  cual  es  cosa  rtiüy  importante  a  su  autoridad  y  al  beneficio,  reposo  y 
seguridad  de  los  dichos  estados.  Partió  de  allí  para  Alemania  para  tener  la 
dicha  Dieta  imperial,  en  la  cual  también  se  hallaron  un  legado  y  un  nuncio 
de  Su  Santidad,  y  se  examinó  lo  que  los  dichos  letrados  comunicaron  y  tra- 
taron; y  no  se  hallando  medio  para  concordar  la  dicha  diferencia  de  las  co- 
sas de  la  fe  y  religión,  dió  Su  Majestad  con  los  príncipes  y  estados  del  im- 
perio la  mejor  orden  que  se  pudo,  así  cuanto  a  ellas  para  que  no  se  pasase 
a  mayores  males,  como  en  la  justicia  y  sosiego  de  aquella  Germania,  y  en  el 
socorro  y  ayuda  que  el  imperio  debía  hacer  para  la  resistencia  y  defensión 
contra  el  turco;  y  como  quiera  que,  para  mejor  poner  en  efecto  y  ejecución 
lo  que  se  concluyó  en  todo,  fuese  conveniente  la  estada  de  Su  Majestad  en 
Alemania  por  más  tiempo,  siendo  su  principal  fin  volver  a  estos  reinos  con 
la  mayor  brevedad  que  se  pudiese  y  enderezando  todas  las  cosas  a  este  pro- 
pósito; conociendo  cuánto  importa  para  el  beneficio  y  reposo  de  ellos  qui- 
tar a  los  enemigos  infieles  la  fuerza  de  Argel,  por  los  daños  que  de  allí  se 
hacen  continuamente  en  los  mares  y  marinas  de  ellos,  y  considerando  que 
con  la  ocasión  y  oportunidad  de  su  posada  mejor,  y  con  menos  gasto  que  en 
otro  ningún  tiempo  proveyendo  aquéllas,  así  en  Génova,  Nápoles  y  Sicilia 
como  en  estos  reinos,  en  las  cuales  se  empleó  y  convirtió  toda  una  gran 
suma  de  dinero,  con  los  cuales  sirvieron  los  dichos  reinos  de  Nápoles  y  Si- 
cilia, se  partió  de  Alemania,  y  pasando  por  el  estado  de  Milán  y  proveyendo 
también  en  las  cosas  de  él  lo  que  convino.  Llegado  a  Génova,  entretanto 
que  el  armada  se  acababa  de  poner  en  orden,  fué  a  verse  con  nuestro  Santo 
Podre  a  Luca,  donde  era  venido  para  esto,  lo  cual  era  muy  conveniente, 
así  para  mirar  y  dar  orden  en  lo  que  toca  a  la  celebración  del  Concilio  ge- 
neral y  cosas  de  la  fe  y  religión,  como  en  la  defensión  y  resistencia  contra 
el  dicho  turco,  y  otras  del  bien  público  de  la  cristiandad  y  de  los  reinos  y 
estados  de  Su  Majestad;  y  desembarazándose  de  todas  las  otras,  aunque  este 
abocamiento  con  Su  Santidad  causó  alguna  dilación  en  la  embarcación  de 
Su  Majestad,  y  también  la  tuvo  más  de  lo  que  juzgaba  en  acabar  de  poner  en 
orden  las  provisiones  necesarias  para  el  armada,  especialmente  por  la  falta 
que  tuvo  de  naves  en  todas  partes,  y  también  por  el  tiempo  que  no  sirvió 
como  era  menester,  todavía  estando  ya  hecha  el  armada  y  esperando  que 
aunque  el  verano  estaba  ya  muy  adelante,  nuestro  Señor  favorecería  la  em- 
presa; y  considerando  que  ninguna  sazón  era  más  oportuna  para  hacerla, 
porque  en  ella  los  enemigos,  hallándose  Barbarroja  en  Constantinopla,  no 
podían  ser  socorridos  como  dejándola  para  adelante  lo  pudieran  ser,  y  forti- 
ficarse más  y  confederarse  como  alabes  (sic)  y  otras  comarcas  con  que  se 
hiciera  más  difícil,  proveyendo  que  al  mismo  tiempo  se  hiciesen  a  la  vela 
las  armadas  que  se  aderezaron  en  Nápoles,  Sicilia  y  Génova,  se  embarcó  y 
siguió  su  navegación  a  Mallorca,  donde  estaba  ordenado  que  se  juntasen;  y 
de  allí,  teniendo  aviso  que  la  de  estos  reinos  con  las  galeras  de  ellos  era  He- 
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gada  a  Ibiza,  mandando  que  de  allí  se  siguiese  la  navegación  a  Argel,  Su  Ma- 
gestad  navegó  para  alié,  y  con  las  galeras  y  toda  la  otra  armada  que  traía 
para  ejecutar  la  empresa;  y  junta  toda  en  aquella  playa  y  desembarazada  la 
gente,  y  dado  tal  principio  que  ninguna  duda  se  tenía  del  buen  fin  de  ella, 
permitió  nuestro  Señor  que  se  impidiese  por  tempestad  y  fortuna  de  la  mar, 
como  lo  tenéis  entendido,  y  dejándola  para  otro  tiempo  que  con  su  ayuda 
se  podría  efectuar,  enviando  la  gente  de  guerra  a  Italia,  la  infantería  espa- 
ñola, para  que  se  entretenga  en  las  partes  donde  más  a  propósito  pueda  es- 
tar para  servir  en  lo  que  era  necesario,  y  las  otras  naciones,  para  que  se 
despidiesen;  y  proveyendo  lo  que  por  entonces  era  necesario  para  su  auto- 
ridad y  beneficio  de  su  estado,  vino  a  estos  reinos  con  la  dificultad  y  traba- 
jos que  son  notorios;  y  luego,  como  se  halló  en  ellos,  acordó  mandar  convo- 
car estas  cortes,  como  se  ha  dicho,  para  agradeceros  primeramente  la  gran 
afección  con  que  en  ellas  se  ha  deseado  su  venida,  y  el  mucho  cuidado  y 
sentimiento  que  mostraron  y  se  conoció  desde  que  se  entendió  la  fortuna  y 
naufragio  de  la  armada,  hasta  que  Su  Majestad  se  desembarcó;  lo  cual  ha 
sido  como  lo  esperaba  de  su  fidelidad  y  del  amor  que  siempre  le  han  mos- 
trado, y  como  lo  deben  a  la  buena  voluntad  que  Su  Mejestad  les  tiene,  y 
después,  para  declararos  lo  que  arriba  se  ha  dicho  con  los  términos  en  que 
se  hallan  las  cosas  públicas  de  la  cristiandad,  y  las  particulares  de  Su  Majes- 
tad, y  las  necesidades  que  se  ofrecen;  porque  el  rey  de  Francia,  no  obstante 
el  deber  y  honestidad  en  que  Su  Majestad  se  ha  siempre  puesto  por  su  par- 
te por  establecer  y  asegurar  con  él  la  paz.  rehusando  los  ofrecimientos  que 
le  han  hecho  para  esto,  siendo  tan  aventajados  como  se  ha  dicho,  y  no  admi- 
tiendo ni  dando  lugar  a  la  intervención  y  oficio  que  Su  Santidad  también  ha 
hecho,  y  hace  para  exhortarlo  a  ella  y  a  la  observancia  de  la  tregua  que  hay 
entre  ambos,  continúa,  así  en  Alemania  como  en  Italia  y  con  suizos  y  otros 
potentados,  las  inteligencias  que  siempre  ha  tenido  y  traído  en  perjuicio  de 
Su  Majestad,  y  solicita  al  dicho  turco  contra  la  cristiandad  y  señaladamen- 
te contra  los  reinos  de  Su  Majestad  para  molestarlo,  trabajarlo  y  ponerlo 
en  mayor  estrecho,  y  necesitarlo  si  pudiere,  a  venir  en  lo  que  él  querría  y 
desea;  el  cual,  con  esta  instigación  y  los  ofrecimientos  que  para  ello  le  ha- 
cen, junto  con  su  ambición  y  potencia  y  odio  que  tiene  al  nombre  y  re- 
pública cristiana,  y  señaladamente  a  Su  Majestad,  el  cual  sólo  resiste  e  im- 
pide la  ejecución  de  sus  intenciones,  no  se  debe  dudar  que  le  procurará 
todo  el  daño  que  pudiere;  para  lo  cual  avisos  hay  ciertos  que  salió  Barba- 
rroja  del  canal  de  Constantinopla  por  el  mes  de  octubre  pasado,  con  núme- 
ro de  más  de  ciento  y  veinte  galeras  y  fustas  del  dicho  turco  para  invernar 
cerca  de  los  reinos  de  Su  Majestad,  y  salir  más  presto  a  la  primavera  a  ha- 
cer en  ellos  todo  el  daño  que  pudiere;  y  también  el  dicho  rey  de  Francia, 
según  se  entiende  por  diversos  avisos  que  se  tienen,  trata  de  invadir  el  rei- 
no de  Navarra  por  medio  y  con  nombre  de  don  Enrique  de  Labrit,  y  asimis- 


mo  por  las  fronteras  de  Perpiñán  y  por  las  partes  por  donde  más  trabajo  y 
molestia  pueda  dar;  para  obviar  a  lo  cual  Su  Majestad  ha  enviado  al  duque 
de  Alba,  su  mayordomo  mayor,  a  visitar  la  ciudad  y  fortaleza  de  Pamplona, 
y  las  otras  fortalezas  y  plazas  de  aquel  reino  y  las  fronteras  de  éstos  de 
aquellas  partes,  y  ha  hecho  las  prevenciones  que  convienen  en  la  de  Fuen- 
terrabía  y  Perpiñán  y  en  los  otros  sus  reinos,  y  para  guardar  las  marinas  de 
éstos  de  las  fustas  de  Argel  y  otros  corsarios  infieles,  que  ya  andan  haciendo 
daños  en  ellas,  para  mejor  proveer  en  todo  lo  que  sea  necesario,  según  se 
entenderá  que  proceden  los  enemigos,  y  cuanto  en  él  fuere  no  faltará  de 
hacer  y  proveer  todo  lo  que  convenga  para  la  defensión,  conservación  y  se- 
guridad de  todos.  Pero  porque  como  en  las  cortes  pasadas  se  hizo  entender 
a  los  procuradores  que  a  ellas  vinieron,  y  a  todos  es  notorio  los  gastos  que, 
demás  de  los  ordinarios  de  las  casas  de  Sus  Majestades,  estado  de  estos  rei- 
nos y  de  las  fronteras  de  ellos,  fuerzas  de  afinca  (sic)  y  entretenimiento  de  las 
galeras  y  otros  que  no  se  pueden  excusar,  se  han  sostenido  los  años  pasados 
en  los  ejércitos  y  armadas  de  mar  que  ha  hecho  y  entretenido,  así  contra  el 
dicho  turco  como  contra  el  rey  de  Francia  y  otros  enemigos,  siendo  necesi- 
tado a  ello  contra  su  voluntad  por  defensión  y  conservación,  seguridad  y 
beneficio  de  sus  reinos;  y  para  echar  y  mantener  la  guerra  lejos  de  éstos  por 
excusar  los  trabajos  y  daños  que  de  ella  se  siguen,  han  sido  tan  crecidos  e 
inmensos,  que  no  bastando  las  rentas  reales  de  éstos  ni  de  los  otros  reinos 
de  Su  Majestad,  ni  los  socorros,  ayudas  y  servicios  que  de  todos  ha  recibi- 
do, ni  lo  que  se  ha  habido  de  las  concesiones  de  las  cruzadas,  subsidios  y 
décimas  y  otras  cosas,  se  ha  vendido,  empeñado  y  diminuido  tanta  parte  del 
patrimonio  y  rentas  reales,  que  lo  que  queda  no  basta  aun  para  proveer  y 
cumplir  lo  que  es  menester  para  lo  ordinario,  sin  las  otras  necesidades  que 
continuamente  se  ofrecen;  y  de  lo  pasado  se  deben,  demás  de  esto,  muy 
grandes  sumas  de  maravedís  que  se  han  tomado  a  cambio,  aunque  en  esta 
última  ausencia  Su  Majestad  se  ha  servido  de  lo  de  estos  reinos  lo  menos 
que  le  ha  sido  posible,  y  no  ha  gastado  ni  llevado  de  ellos  sino  muy  poco 
más  de  lo  que  era  menester  para  el  gasto  ordinario  de  su  casa,  y  todos  los 
otros  gastos  que  fueren  necesarios  pendiente  aquélla,  que  no  han  sido  po- 
cos; y  los  de  la  dicha  armada  y  empresa  de  Argel  se  proveyeron  de  los  rei- 
nos de  Nápoles  y  Sicilia  y  de  los  otros  de  Su  Majestad,  y  de  éstos  solamen- 
te se  cumplieron  las  vituallas  y  municiones  y  el  flete  de  las  naves  que  se  lle- 
varon de  ellos,  que  lo  uno  y  lo  otro  fué  una  pequeña  suma  en  respecto  de 
lo  mucho  que  montó  lo  demás;  Su  Majestad  os  exhorta  y  encarga  como  a 
personas  que  representáis  estos  reinos,  de  los  cuales,  principalmente,  confía 
ser  ayudado  y  socorrido  como  de  cabeza  de  todos  los  otros  sus  Estados, 
como  lo  ha  sido  hasta  aquí,  que  considerando  bien  el  estado  de  las  cosas  pú- 
blicas de  la  cristiandad  y  de  las  particulares  de  Su  Majestad,  y  la  diminución 
de  su  patrimonio  y  rentas  reales  y  las  necesidades  que  se  ofrecen  e  instan,  y 
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la  grandeza  y  potencia  de  sus  enemigos,  y  la  resistencia,  defensión  y  provi- 
siones que  es  necesario  que  se  hagan,  así  por  mar  como  por  tierra,  para  de- 
fensión, seguridad  y  reposo  de  sus  reinos,  y  señaladamente  de  las  fronteras 
y  marinas  de  éstos,  y  los  inconvenientes  y  daños  irreparables  que,  no  se  ha- 
ciendo como  conviene,  se  podrían  seguir  con  desreputación  de  Su  Majestad 
y  de  la  grandeza,  nobleza  y  estimación  de  ellos,  miréis,  resolváis  y  hagáis  en 
nombre  del  reino  para  los  dichos  efectos  el  socorro,  ayuda  y  servicio  que  de 
él  en  tiempo  de  tan  grandes  y  urgentes  necesidades  se  debe  esperar,  como 
enteramente  confía  Su  Majestad  que  lo  haréis,  siguiendo  lo  que  siempre  es- 
tos reinos  han  hecho  por  el  amor  y  afección  que  le  tienen  y  por  el  que  Su 
Majestad  les  tiene;  y  Su  Majestad  os  ofrece  que,  con  aquella  voluntad  y  cui- 
dado que  ellos  merecen,  os  oirá  y  entenderá  las  cosas  que  en  su  nombre  le 
queréis  pedir,  y  mirará  y  ordenará  en  ellas  todo  lo  que  a  su  beneficio  y  bien 
público  conviniere. 


CORTES  DE  VALLADOLID  DE  1544 


Reunidas  el  28  de  febrero  en  San  Pablo.  Presidente,  don  Hernando  de  Valde's, 
obispo  de  Sigüenza.  Letrados,  doctor  don  Hernando  de  Guevara,  y  asistente,  don 
Francisco  de  los  Cobos. 

PROPOSICIÓN  LEÍDA  A  LOS  PROCL'R ADORES  DE  LAS  CIUDADES  Y  VILLAS  DE  VOTO  EN 
CORTES    EN    LAS   PRIMERAS  OUE,  EN  AUSENCIA  DE    SU  PADRE,  TUVO  EL  PRÍNCIPE  DON 

FELIPE  (i) 

En  las  cortes  postreras  que  Su  Majestad  tuvo  en  esta  villa,  se  os  dió  ra- 
zón del  estado  de  las  cosas  públicas  de  la  cristiandad  y  de  las  particulares  de 
Su  Majestad,  así  de  las  causas  que  le  forzaron  a  pasar  por  Francia,  e  ir  a  sus 
Estados  de  Flandes  a  sosegar  y  pacificar  los  levantamientos  que  en  ellos  ha- 
bía, como  de  lo  mucho  que  trabajó  e  hizo  con  el  rey  de  Francia  para  preve- 
nir a  una  buena,  firme  y  verdadera  paz  y  las  grandes  condiciones  que  le  ofre- 
ció, y  cómo  todo  no  aprovechó  para  atraerle  a  ella.  Asimismo  se  os  declaró 
lo  que  trabajó  en  reducir  a  nuestra  religión  cristiana  los  alemanes,  que  es- 
tán desviados  de  ella  con  tanta  diversidad  de  errores;  y  cómo  después  de 
haber  visto  con  Su  Santidad,  pareciéndole  que  importaba  lo  que  todos  sa- 
béis que  importa  quitar  los  enemigos  de  la  fe  de  Argel,  hizo  juntar  el  arma- 
da que  habéis  entendido  para  echarlos  de  allí,  y  cómo  no  se  pudo  efectuar 
por  la  fortuna  y  tempestad  que  nuestro  Señor  fué  servido  que  sobreviniese, 
y  lo  que  se  entendía  de  la  amistad,  liga  y  confederación  que  el  turco  y  el 
rey  de  Francia  tenían  hecha  para  ofender  a  Su  Majestad  e  invadir  sus  reinos; 
y  las  provisiones  que  Su  Majestad  mandó  hacer  para  resistirlos,  y  los  gran- 
des y  excesivos  gastos  que  en  ello  se  le  recrecieron  y  el  estado  en  que  es- 
taba su  patrimonio  y  rentas,  y  cómo  todo  no  bastaba  para  suplirlas,  de  que 
entonces  por  estos  reinos  fué  servido  y  ayudado  con  la  lealtad  y  amor  acos- 
tumbrado. Después  tenéis  entendido,  cómo  estando  Su  Majestad  en  esta  vi- 
lla de  Monzón,  teniendo  cortes  a  éstos  sus  reinos,  el  dicho  rey  de  Francia,  fin- 
giendo que  quería  perseverar  en  la  tregua  y  amistad  que  con  Su  Majestad  te- 
nía, y  escribiéndolo  y  certificando  así  por  sus  cartas  y  de  sus  ministros,  encu- 
briendo su  mala  intención  sin  publicar  la  guerra,  ni  haber  precedido  cosa  nin- 

(1)    Cortes  de  Lióu  y  Castilla,  publíca  las  por  la  Acá  iemia  <le  la  Historia,  tomo  V. 
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gima  para  ello,  rompiendo  la  tregua  que  se  había  hecho  y  asentado  en  Niza 
por  diez  años,  con  medio  e  intervención  de  Su  Santidad,  juntó  dos  ejércitos 
muy  poderosos;  y  creyendo  tomar  los  reinos  y  estados  de  Su  Majestad  des- 
proveídos, envió  con  él  uno  de  ellos  al  duque  Dorliens  (i),  su  hijo  segundo, 
a  invadir  el  ducado  de  Luxemburgo,  que  es  del  antiguo  patrimonio  de  Su 
Majestad,  y  el  otro  con  el  Delfín  a  cercar  la  villa  de  Perpiñán;  y  si  Su  Ma- 
jestad no  proveyera,  como  proveyó  con  presteza  de  enviar  a  la  dicha  villa 
algún  número  de  gente,  así  de  los  naturales  como  también  con  las  galeras 
de  España,  que  con  gran  presteza  llevaron  y  metieron  en  ella  un  buen  nú- 
mero de  arcabuceros,  no  hay  duda  sino  que  la  tomaran,  según  vinieron  de 
improviso  y  estaba  desproveída;  y  como  el  dicho  Delfín,  teniendo  aviso  del 
socorro  que  iba,  y  que  los  de  dentro  se  defendían  animosamente  y  que  so- 
brevenía el  invierno,  y  que  Su  Majestad  entendía  acercarse  a  Barcelona, 
como  después  lo  hizo,  tuvo  por  bien  de  levantarse  de  allí.  Después  de  esto, 
Su  Majestad  volvió  a  Castilla  por  el  reino  de  Valencia,  deteniéndose  allí  al- 
gunos días,  por  algunas  cosas  que  convino  proveer  para  el  bien  de  él;  y 
aunque  su  voluntad  y  deseo  ha  sido  de  residir  en  persona  en  estos  reinos 
para  regirlos  y  gobernarlos  en  paz  y  concordia,  como  espera  en  la  divina 
bondad,  que  le  dará  lugar  de  cumplir  este  su  deseo  adelante,  todavía  por  no 
dejar  de  probar  todo  lo  último,  y  procurar  de  remediar  las  cosas  de  la  cris- 
tiandad y  trabajar  de  prevenir  a  alguna  buena  paz,  poniéndose  por  su  parte 
en  todo  deber  y  honestidad,  entendiendo  que  Su  Santidad  tenía  convocado 
el  Concilio  general  en  la  ciudad  de  Trento,  que  en  Alemania  de  continuo 
crecían  los  errores,  que  el  turco  amenaba  de  venir  por  la  parte  de  Hungría 
a  acabar  de  ganar  lo  que  se  le  había  otras  veces  defendido  de  aquel  reino, 
que  el  duque  de  Cleves,  no  contento  con  tener  ocupado  el  ducado  de  Güel- 
dres,  violenta  e  injustamente,  y  con  tanta  desreputación  de  Su  Majestad, 
ayudado  y  asistido  del  rey  de  Francia,  había  comenzado  a  hacer  guerra  a 
sus  Estados  de  Flandes,  y  por  otra  parte  el  mismo  rey  había  enviado  otro 
ejército  a  la  parte  de  Luxemburgo;  pareciendo  a  su  Majestad  que  sin  su 
presencia,  ninguna  de  estas  cosas  se  podía  remediar,  hacer  ni  proveer,  pos- 
puesto el  sosiego  y  descanso  de  su  persona,  y  poniéndola  a  todo  riesgo,  tra- 
bajo y  aventura,  dejando  al  serenísimo  príncipe  nuestro  señor,  su  hijo,  en 
la  gobernación  de  estos  reinos,  juntando  con  las  galeras  que  tiene  a  su  suel- 
do un  buen  número  de  naos,  se  embarcó  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y  fué  a 
Italia,  donde,  habiéndose  visto  con  Su  Santidad,  y  platicado  y  procurado  la 
celebración  del  Concilio  y  remedio  de  las  cosas  públicas  de  la  cristiandad  y 
de  la  paz,  no  hallándose  por  entonces  medio  ninguno  para  dar  remedio  y 
asiento  en  ellas,  pasó  a  Alemania  con  intención  de  dar  orden  en  las  cosas 
de  la  fe,  y  estando  ocupado  en  esto,  entendiendo  que  el  rey  de  Francia  ha- 


(i)  Orleans. 
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bía  juntado  poderoso  ejército,  creyendo  que  lo  hacía  para  invadir  y  vejar 
estos  reinos  en  su  ausencia,  como  lo  había  hecho  un  año  antes  en  las  partes 
de  P'landes,  juntándose  con  el  dicho  duque  de  Cleves,  y  haciendo  el  uno  y 
el  otro  grandes  daños  en  aquellas  partes;  y  sabiendo  asimismo  que  el  turco, 
enemigo  perpetuo  de  nuestra  religión  cristiana,  por  persuasión  y  solicita- 
ción del  rey  de  Francia  y  por  grande  importunidad  e  instancia  que  le  hizo 
por  sus  embajadores,  había  enviado  con  Barbarroja,  su  capitán  general,  una 
gruesa  armada  de  gran  número  de  galeras  y  fustas,  que  habían  llegado  al 
faro  de  Mesina,  conducidos  y  guiados  por  el  embajador  del  dicho  rey  de 
Francia;  y  habían  tomado,  saqueado  y  quemado  la  ciudad  de  Ríjoles  en  la 
costa  de  Calabria,  cautivando  y  matando  cruelmente  muchos  de  sus  vasallos, 
y  traían  intención  de  irse  a  juntar  en  la  costa  de  Francia  con  el  armada  de 
de  dicho  rey,  para  con  mayores  fuerzas  venir  a  ofender  y  molestar  estos 
reinos;  pareciendo  a  Su  Majestad  que  para  divertirlos  de  ellos  y  estorbar 
sus  malos  pensamientos,  y  para  que  no  tuviesen  manera  de  ofenderlos,  era 
lo  más  conveniente  darles  tanto  en  que  entender  por  aquellas  partes,  que 
tuviesen  harto  que  hacer  en  defenderse,  sin  venir  a  ocuparse  en  la  invasión 
de  estos  reinos,  acordó  para  ello  de  juntar  su  ejército,  como  lo  hizo,  tan  po- 
deroso como  habéis  entendido;  y  con  él,  siguiendo  su  camino  por  Alema- 
nia, llegó  al  ducado  de  Julies  (i)  y  conquistó  por  fuerza  de  armas  la  ciudad 
de  Dura,  tierra  muy  fuerte  y  de  grandísima  importancia,  y  en  que  el  dicho 
duque  de  Cleves  había  puesto  lo  mejor  de  su  gente;  y  de  allí,  pasando  ade- 
lante, ganó  la  villa  de  Juliers,  que  es  cabeza  del  ducado,  y  estaba  muy  bien 
fortificada  y  proveída,  y  con  la  reputación  que  ganó  en  la  conquista  de  Dura 
y  se  le  vinieron  a  rendir  otras  muchas  tierras  del  mismo  ducado;  y  llegando 
adelante  al  de  Güeldres,  que  es  cosa  importantísima  y  de  gran  cualidad,  y 
que  por  estar  ocupado  contra  la  voluntad  de  Su  Majestad  convenía  mucho  a 
su  autoridad  conquistarla,  puso  sitio  sobre  una  villa  muy  principal  de  él  y  la 
apretó  de  manera  que  se  vino  a  rendir;  y  así  las  otras  tierras  de  aquel  du- 
cado, queriendo  más  aprovecharse  de  la  clemencia  de  Su  Majestad  que  ex- 
perimentar sus  fuerzas,  se  vinieron  a  rendir,  y  el  mismo  duque  de  Cleves  se 
vino  a  poner  en  sus  manos,  pidiendo  perdón  y  misericordia,  y  le  entregó  lo 
que  quedaba  por  ganar  del  dicho  ducado,  y  Su  Majestad  le  perdonó,  y  usan- 
do con  él  de  clemencia,  le  recibió  en  su  servicio;  y  dejando  pacificado  y 
asentado  lo  de  allí,  fué  con  su  ejército  a  buscar  al  dicho  rey  de  Francia,  has- 
ta dentro  de  su  reino,  y  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor,  no  solamente  le 
hizo  no  pasar  adelante,  más  aun  volver  con  mucho  desorden  y  vergüenza. 
De  lo  cual,  si  se  ha  seguido  provecho  y  beneficio  a  estos  reinos,  cada  uno 
de  vosotros  lo  puede  considerar;  porque  si  Su  Majestad  no  diera  tanto  en 
que  entender  al  dicho  rey  de  Francia  y  trabajara  como  lo  hizo  en  divertir 
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sus  fuerzas,  él  pudiera  enviar  su  ejército  a  estas  partes,  y  con  ayuda  y  favor 
de  la  dicha  armada  del  turco,  que  vino  a  sus  puertos  de  Tolón  y  Marsella,  y 
fué  pagada  y  sostenida  a  costa  del  dicho  rey  de  Francia,  y  proveída  de  vi- 
tuallas, y  tratados,  y  acariciados  los  turcos  como  sus  amigos  y  confederados, 
pudiera  invadir  y  hacer  grandes  daños  en  estos  reinos,  como  lo  hizo  en  la 
ciudad  de  Niza,  que  es  del  duque  de  Saboya;  lo  cual,  las  dos  armadas  juntas 
tomaron,  saquearon  y  quemaron  e  hicieron  lo  mismo  en  el  castillo,  el  cual 
tuvieron  algunos  días  sitiado,  si  no  fuera  que  por  miedo  del  socorro  que  Su 
Majestad  enviaba  desde  Italia  con  el  marqués  del  Gasto  (i)  (sic),  se  levanta- 
ron; y  también  se  puede  juzgar  lo  que  las  dichas  armadas  y  ejército  hicie- 
ran, si  pudieran  acudir  juntos  a  una  parte,  por  lo  que  hicieron  las  veintitrés 
galeras  que  el  dicho  Barbarroja  envió  a  la  costa  de  Cataluña,  en  la  cual  to- 
maron, saquearon  y  quemaron  las  villas  y  lugares  de  Cadaqués,  Rosas  y  Pa- 
lamós,  cautivando  y  matando  cruelmente  los  cristianos  que  hallaron  en  ellas; 
y  de  allí,  acometiendo  a  la  isla  y  ciudad  de  Ibiza,  que  es  de  la  importancia 
que  ya  sabéis,  quemando  y  destruyendo  todo  lo  que  hallaron  en  los  campos, 
e  intentando  de  darle  el  asalto,  peleando  juntos  los  turcos  y  les  franceses,  y 
no  la  pudieron  tomar  porque  se  defendieron  los  que  estaban  en  ella;  pasan- 
do a  la  costa  de  Valencia,  saquearon  y  quemaron  a  Villajoyosa,  y  dé  allí  fue- 
ron a  otros  lugares,  haciendo  muchos  daños,  quemando  y  robando  tierras  y 
casas,  matando  y  cautivando  gentes,  y  con  intención,  según  se  entendió  por 
algunos  de  ellos  que  fueron  presos,  de  pasar,  si  el  tiempo  les  ayudara,  a  las 
ciudades  de  Cartagena  y  Málaga,  y  a  las  costas  del  reino  de  Granada  y  a  la 
Andalucía  a  hacer  lo  mismo;  y  porque  el  dicho  rey  de  Francia,  no  contento 
con  esto,  procuró,  con  tanta  diligencia  que  lo  alcanzó,  que  la  dicha  armada 
del  turco  se  quedase  a  invernar  en  el  puerto  de  la  villa  de  Tolón,  que  es  en 
la  costa  de  su  reino,  y  Barbarroja  y  los  turcos  que  estaban  con  él  hicieron  y 
labraron  mezquitas,  para  hacer  su  calafj/^Jy  ceremonias,  no  dejando  hacer  los 
oficios  divinos  a  los  cristianos,  ni  vivir  en  nuestra  santa  fe  y  religión,  antes 
maltratándolos  e  injuriándolos  sucia  y  abominablemente,  y  esperando  que  el 
dicho  turco  les  había  de  enviar  al  primer  buen  tiempo  un  gran  número  de  ga- 
leras y  gente  para  reforzar  la  dicha  armada;  y  ellos  por  su  parte,  y  el  rey  de 
Francia  por  la  suya,  no  atendían  a  otra  cosa  sino  a  poner  en  orden  y  apare- 
jar sus  galeras  y  otros  navios  de  armada,  para  venir  a  invadir  poderosamen- 
te las  costas  de  estos  reinos,  como  lo  hicieran  si  Su  Majestad  no  proveyera 
con  tiempo,  que  las  plazas  marítimas  de  ellos  estuviesen  muy  bien  fortifica- 
das y  proveídas,  como  fué  la  villa  de  Rosas,  que  se  fortificó  y  puso  de  ma- 
nera que  los  enemigos  perdieron  la  esperanza  de  ella,  señaladamente  con 
el  castillo  de  la  Trinidad  que  allí  se  hizo,  que  es  de  grandísima  importancia 
para  la  defensión  y  seguridad  de  aquel  puerto,  y,  por  consiguiente,  de  toda 
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la  costa  de  Cataluña,  por  ser  aquél  la  llave,  y  no  haber  otro  ninguno  en  toda 
ella  tan  grande  ni  tan  a  la  mano  para  la  resistencia  de  los  enemigos  que  qui- 
siesen hacer  daño  a  estos  reinos;  y  también  con  haber  mandado  proveer, 
como  sabéis,  de  gentes,  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  e  Ibiza  para  su  guar- 
da, y  enviado  desde  Génova  a  la  isla  de  Cerdeña  ochocientos  soldados  espa- 
ñoles para  la  defensión  de  ella,  que  fueron  causa  que  aunque  Barbarroja 
con  la  armada  que  tenía  en  Tolón  fué  a  invadirla,  no  pudo  salir  con  su  in- 
tención y  así  se  volvió  sin  hacer  efecto  ninguno.  De  manera  que  las  preven- 
ciones y  provisiones  que  Su  Majestad  mandó  hacer,  quitaron  a  los  enemigos 
las  esperanzas  que  tenían  de  poder  dañar  estos  sus  reinos  y  las  costas  de 
ellos;  y  se  hubieron  de  volver  a  Levante,  aunque  no  sin  hacer  algunos  da- 
ños en  las  costas  de  Nápoles,  y  señaladamente  en  la  ciudad  de  Lipari,  la 
cual,  por  el  poco  ánimo  de  los  que  la  defendían,  se  les  rindió  y  la  saquea- 
ron y  llevaron  muchas  ánimas  cautivas;  pero  todavía  dejaron  con  esto  libres 
estos  reinos  y  sus  costas,  así  por  las  prevenciones  y  provisiones  que  Su  Ma- 
jestad mandó  hacer,  como  también  por  el  temor  que  el  rey  de  Francia  tuvo 
de  ver  a  Su  Majestad  con  tantas  fuerzas  por  tierra,  y  armado  tan  poderosa- 
mente, que  no  podía  él  darles  ayuda  de  gente,  y  el  armada  sola  no  era  bas- 
tante a  hacer  muy  grandes  efectos;  porque  Su  Majestad  había  ordenado,  que 
las  galeras  que  tiene  a  su  sueldo  anduviesen  tras  la  dicha  armada  del  turco 
para  embestir  una  parte  de  ella,  si  se  dividiese.  En  este  medio,  Su  Majestad 
que,  como  arriba  está  dicho,  había  hecho  retirar  al  rey  de  Francia  con  tanta 
deshonra  como  es  notorio,  pues  habiendo  publicado  que  le  había  de  dar  la 
batalla,  e  ídole  a  buscar  y  presentándosela  en  persona,  no  sólo  no  la  aceptó 
ni  osó  esperar,  mas  huyó  con  tanta  prisa,  que  en  una  noche  caminó  siete  le- 
guas. Dejando  Su  Majestad  proveído  lo  que  convino  en  sus  fronteras  que 
están  al  opósito  de  Francia,  se  volvió  a  Flandes,  y  desde  allí  dió  orden  en 
todas  las  cosas  que  convino  al  bien  de  aquellos  Estados  y  otras  cosas  pú- 
blicas; y  porque  se  entendía  que  el  turco  ponía  en  orden  un  grueso  ejército 
para  venir  a  Viena,  envió  para  la  guarda  y  defensión  de  ella  dos  mil  espa- 
ñoles y  personas  de  experiencia  que  entendiesen  en  fortificarla  y  repararla; 
y  viendo  que  el  rey  de  Francia  todavía  perseveraba  en  su  mala  voluntad  y 
que  no  se  había  podido  de  aquella  vez  reducir  a  una  buena  y  firme  paz,  Su 
Majestad,  con  el  deseo  que  siempre  ha  tenido  de  ella,  por  poder  dar  mejor 
asiento  en  las  cosas  de  la  fe  y  religión,  volvió  a  Alemania,  y  en  una  Dieta 
imperial  que  allí  tuvo,  trató  de  dos  cosas:  de  la  resistencia  contra  el  turco 
que  amenazaba,  como  está  dicho,  de  querer  venir  contra  lo  que  quedaba  de 
Hungría  y  la  ciudad  de  Viena,  y  archiducado  de  Austria,  que  es  de  su  anti- 
guo patrimonio;  y  de  la  empresa  contra  el  rey  de  Francia,  para  la  cual  el  im- 
perio ofreció  de  ayudarle  con  muy  gran  voluntad,  visto  que  por  sola  su  cau- 
sa había  tanta  perturbación  en  la  cristiandad,  y  que  tenía  en  su  reino  y  sos- 
tenía a  su  costa  el  armada  del  Turco  en  tan  grande  y  evidente  daño  de  ella. 
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V  así,  queriendo  de  una  vez  probar  a  estrecharle  tanto  y  hacer  una  entrada 
tan  poderosa  en  su  reino,  que  él  tuviese  por  bien  de  venir  a  una  firme  y  se- 
gura paz,  no  fingida  como  las  pasadas,  y  por  divertirle  de  la  empresa  que 
había  comenzado  en  el  Piamonte  contra  algunas  tierras  del  duque  de  Sabo- 
ya,  que  se  defendían  por  Su  Majestad  y  estaban  en  muy  gran  peligro,  Su 
Majestad  juntó  tan  poderoso  ejército  como  habréis  entendido;  y  con  él,  ha- 
biendo primero  capitulado  con  el  rey  de  Inglaterra,  que  a  un  mismo  tiempo 
entrase  por  otra  parte  en  Francia,  por  las  querellas  y  pretensiones  que  con- 
tra aquel  reino  tenía,  entró  Su  Majestad  en  él  por  la  parte  de  la  Champaña 
y  tomó  por  fuerza  de  armas  algunos  castillos  y  lugares,  y  otros  se  le  rindie- 
ron; y  llegó  tan  adelante  en  aquel  reino,  que  estando  Su  Majestad  muy  cer- 
ca de  París,  el  rey,  forzado  de  la  necesidad  en  que  se  veía  y  del  peligro  y 
riesgo  en  que  su  Estado  se  hallaba,  vino  a  enviar  sus  comisarios  y  diputa- 
dos a  pedir  la  paz  con  muchas  condiciones  y  ofertas,  en  que  hasta  entonces 
no  había  venido;  y  así  se  hizo,  y  capituló  la  paz  como  habréis  entendido,  y 
ha  durado  y  dura  hasta  ahora,  no  con  poco  beneficio  de  la  cristiandad  y  de 
todos  estos  reinos.  Acabada,  pues,  de  asentar  la  paz,  Su  Majestad  hubo  de 
volver  a  Flandes,  así  por  reposar  de  los  trabajos  pasados,  como  también 
para  acabar  de  dar  orden  en  algunas  cosas  que  en  aquellos  Estados  conve- 
nían, y  como  quiera  que  la  gota  le  tuvo  muy  fatigado,  no  por  eso  dejó  de 
atender  a  lo  que  era  menester  para  el  bien  reparado  público  y  universal  de 
la  cristiandad,  señaladamente  para  dar  algún  remedio  en  lo  de  la  fe;  y  vien- 
do que  todos  los  medios  que  se  habían  usado  no  habían  aprovechado,  y  que 
las  cosas  de  la  religión  en  Alemania  estaban  en  tan  mal  estado,  y  la  confu- 
sión y  desorden  que  en  ella  había,  y  la  poca  esperanza  que  se  tenía  que  de 
su  voluntad  quisiesen  reducirse,  y  dejar  lo  que  siguen  y  volver  al  gremio  de 
la  Iglesia,  como  se  ha  visto  por  experiencia  en  lo  pasado,  y  conociendo 
cuánto  este  mal  se  había  extendido  y  que  de  cada  día  se  iba  acrecentando, 
y  que  si  no  se  remediaba  sin  más  dilación  pudieran  seguirse  grandes  daños 
e  inconvenientes,  y  aun  por  el  peligro  que  las  tierras  de  Flandes  correrían 
por  la  vecindad  y  comunicación  que  tienen  con  Alemania;  y,  finalmente,  por 
ser  cosa  tan  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  aumento  de  la  santa  fe  ca- 
tólica, quietud  y  reposo  de  la  cristiandad,  a  que  Su  Majestad  tiene  tan  par- 
ticular obligación  por  la  dignidad  en  que  nuestro  Señor  le  ha  puesto,  ma- 
yormente que  aunque  ha  hecho  siempre  más  de  lo  que  se  ha  podido  por  re- 
mediarlo, poniendo  su  persona  en  tantos  trabajos,  no  se  había  podido  hasta 
entonces  efectuar  por  la  pertinacia  y  obstinación  de  aquella  gente,  y  por 
respetos  particulares  de  algunos  que  lo  han  querido  impedir,  y  por  ser  en 
sus  tiempos  tenía  más  causa  y  razón  para  ello,  y  aun  por  hallarse  más  des- 
embarazado de  lo  de  aquellas  partes,  para  poder  estar  y  reposar  con  mayor 
sosiego  en  estos  reinos,  como  lo  desea.  Usando  también  de  la  oportunidad 
que  tenía  por  haberse  asentado  tregua  con  el  turco  por  un  año,  y  Su  Santi- 
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dad  estar  en  voluntad  de  ayudarle  para  esta  tan  santa  obra,  acordó  de  una 
vez  probar  la  vía  de  la  fuerza  y  hacer  la  empresa  que  habéis  entendido  con- 
tra los  desviados  de  la  fe,  so  color  que  se  hacía  contra  los  desobedientes  al 
imperio,  porque  no  se  declarasen  todos  contra  Su  Majestad;  y  así  se  capitu- 
ló con  la  Santidad  de  la  ayuda  y  asistencia  que  había  de  dar  para  ello,  así 
de  gente  como  de  dineros,  demás  de  la  bula  que  le  concedió  de  los  medios 
frutos  eclesiásticos  de  todos  estos  reinos  y  los  de  Castilla,  que  se  convirtió 
en  ello,  y  ordenando  Su  Majestad  al  serenísimo  rey  de  romanos  y  Hungría, 
su  hermano,  que,  juntamente  con  el  duque  Mauricio  (i),  entrasen  con  un 
ejército  razonable  por  la  parte  de  Sajonia  y  ocupasen  y  conquistasen  el  es- 
tado del  duque  de  Sajonia,  elector  que  confruenta  con  Bohemia,  porque  él 
se  hallaba  en  persona  en  el  ejército  de  los  enemigos.  A  un  mismo  tiempo 
mandó  Su  Majestad  juntar  tan  poderoso  ejército,  como  habréis  oído,  de  di- 
versas naciones,  y  aunque  los  enemigos  le  tuvieron  tan  pujante  que  en  nú- 
mero de  gente  era  mayor,  el  de  Su  Majestad  fué  tan  cualificado  y  experi- 
mentado, que  siempre  desde  que  lo  tuvo  junto,  los  enemigos  no  le  osaron 
esperar  la  batalla,  antes  siempre  anduvieron  retrayéndose  y  encerrándose 
en  sus  fuertes,  recibiendo  daño  en  las  escaramuzas  y  particulares  combates 
que  se  trabaron,  hasta  tanto  que  sin  ninguna  pérdida  de  gente  y  sin  derra- 
mamiento de  sangre,  no  pudiendo  sostener  ni  esperar  los  enemigos  las  fuer- 
zas de  Su  Majestad  ni  la  tolerancia  de  su  ejército,  que  en  medio  del  invier- 
no en  Alemania,  cosa  nunca  vista,  estuvieron  en  campaña  peleando  por  la 
nieve  y  hielos,  como  si  fuera  en  la  primavera,  ellos  mismos  se  deshicieron 
y  desbarataron,  y  como  mejor  pudieron  procuraron  de  salvar  las  vidas.  En 
el  cual  tiempo,  Su  Majestad  tan  más  animosamente  los  siguió  y  apretó,  de 
manera  que  las  ciudades  francas  y  otros  príncipes  que  habían  sido  en  soste- 
ner el  ejército  enemigo,  vista  la  gran  victoria  y  reputación  con  que  Su  Ma- 
jestad quedaba,  no  osaron  esperar  sus  fuerzas,  antes  queriendo  usar  de  su 
clemencia,  se  vinieron  luego  a  rendir,  y  señaladamente  el  duque  de  Vitem- 
berga,  que  es  el  más  rico  señor  de  aquellas  partes;  el  cual  se  entregó  a  la 
voluntad  de  Su  Majestad,  a  sí  y  a  todo  su  estado,  y  las  ciudades  de  Ulma, 
Augusta  y  Francafordia  (2),  y  otras  muchas  que  sería  largo  contarlas.  Hecho 
esto,  entendiendo  Su  Majestad  que  el  duque  de  Sajonia,  Federico,  que  se 
había  ido  del  ejército  a  obviar  a  la  invasión  que,  como  está  dicho,  se  hacía 
en  su  estado,  había  juntado  ejército  de  pie  y  de  caballo  en  buen  número, 
y  que  en  breves  días  había  tornado  a  cobrar  la  mayor  parte  de  lo  que  se  le 
había  tomado,  por  acabar  de  asentar  de  una  vez  todas  aquellas  cosas,  acor- 
dó de  ir  en  persona  a  ello;  y  dejando  puestas  sus  guarniciones  necesarias 
en  las  ciudades  que  habían  sido  reducidas  a  su  obediencia,  caminó  con  una 


(1)  Mauricio  de  Sajonia . 

(2)  Francfort, 
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parto  del  ejército  hacia  Sajonia,  y  llegó  tan  cerca,  que  no  bahía  más  del  río 
Albis  entre  él  y  los  enemigos,  y  quiso  nuestro  Señor  que  los  nuestros, 
echándose  unos  a  nado  con  grande  ánimo,  y  otros  pasándolo  a  vado  como 
mejor  pudieron,  llegaron  a  las  manos  con  los  enemigos,  los  cuales,  en  la 
verdad,  eran  más  en  número  que  los  que  del  ejército  de  Su  Majestad  pudie- 
ron alcanzarlos;  pero  con  hallarse  allí  en  persona  Su  Majestad,  pelearon  de 
tal  manera  los  nuestros,  que  los  vencieron  y  desbarataron,  y  mataron  más 
de  dos  mil  de  ellos,  y  trajeron  herido  y  preso  al  duque  de  Sajonia  (i),  a  Su 
Majestad,  como  ahora  lo  está  en  su  campo;  con  lo  cual  se  echó  el  sello  a  las 
victorias  pasadas,  por  ser  aquel  duque  tan  poderoso,  y  el  principal  y  cabe- 
za de  los  desviados  de  la  fe,  y  su  Estado  tan  importante,  de  que  se  espera 
que  se  seguirá  gran  beneficio  para  lo  de  la  religión;  en  lo  cual  Su  Majestad 
quiere  ahora  entender,  y  en  procurar  con  todas  sus  fuerzas  que  vengan  a  la 
obediencia  del  sacrosanto  Concilio,  y  se  reduzcan  al  gremio  de  la  iglesia  y 
de  la  Santa  Sede  Apostólica,  que  es  lo  que  él  ha  siempre  con  tantos  traba- 
jos y  aventuras  de  su  persona  procurado,  y  así  con  su  embajador  que  está 
en  Roma  hace  instancia  a  Su  Santidad  que  se  vuelva  el  Concilio  a  Trento, 
que  por  algunas  causas  se  había  transferido  a  Bolonia,  para  que  allí  se  conti- 
núe y  llegue  a  la  debida  conclusión;  y  porque  aunque  Dios  Nuestro  Señor 
ha  sido  servido  de  dar  a  Su  Majestad  contra  los  desviados  de  la  fe  tan  gran- 
des y  señaladas  victorias,  el  fin  de  ellas  y  de  la  sujeción  y  obediencia  en  que 
los  ha  puesto  es  la  reducción  de  ellos  a  la  unión  cristiana,  y  ésta  no  se  pue- 
de hacer  sin  algún  discurso  de  tiempo  por  estar  ya  tan  arraigados  los  erro- 
res en  aquella  provincia,  y  por  ser  tan  arduas  e  importantes  las  cosas  que 
para  ello  se  han  de  tratar  y  asentar,  porque  de  una  vez  quede  como  convie- 
ne y  no  pueda  causar  más  desasosiego  a  Su  Majestad,  y  siendo  también  ne- 
cesario para  la  sustentación  de  lo  reducido  y  conquistado  mantener,  si  no 
tan  grande  ejército,  a  lo  menos  una  buena  parte  de  él  para  la  seguridad  de 
su  imperial  persona,  y  se  hayan  habido  de  gastar  en  el  juntar  y  sostener  un 
tan  poderoso  ejército  tantos  dineros,  que  ni  han  bastado  los  que  se  han  sa- 
cado de  los  medios  frutos  eclesiásticos,  ni  los  de  las  cruzadas  que  Su  San- 
tidad le  ha  concedido,  ni  el  ayuda  de  Su  Santidad,  ni  los  de  sus  rentas  rea- 
les y  servicios  de  Castilla  y  de  los  otros  reinos  y  estados  de  Su  Majestad;  y 
sea  tan  necesario  como  podéis  considerar  el  ser  Su  Majestad  socorrido,  así 
para  poder  resistir  al  turco,  que  todavía  se  entiende  que  pone  en  orden 
grueso  ejército  para  venir  contra  la  cristiandad  y  lo  que  queda  de  Hungría, 
y  lo  habría  ya  hecho,  si  no  por  la  guerra  que  se  le  hace  por  la  parte  del 
Sophi  (sic)  como  para  la  prosecución  del  Concilio;  al  cual  Su  Majestad,  como 
sabéis,  ha  mandado  ir  los  obispos  de  sus  estados,  y  sostiene  allí  letrados  y 
hombres  de  experiencia,  que  procuren  y  pidan  lo  que  toca  al  bien  de  todos 


(i)    Federico  II. 
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sus  reinos,  en  lo  cual  se  le  recrecen  gastos;  y  para  acabar  de  dar  asiento  en 
las  cosas  de  aquellas  partes  y  desasirse  de  ellas  y  venir  a  estos  reinos,  como 
lo  desea  en  extremo  a  estar  de  reposo  y  asiento  para  dar  orden  en  las  co- 
sas de  ellos,  y  para  algunos  otros  fines  y  efectos  que  convienen  al  bien  pú- 
blico. No  pudiendo  hallarse  presente,  como  quisiera,  a  tener  estas  cortes 
que  ha  mandado  llamar,  ha  querido  su  Alteza  en  su  nombre  las  tenga,  y  os 
declare  las  causas  tan  urgentes  y  forzosas  que  le  detienen  fuera  de  ellos, 
las  empresas  y  cosas  en  que  se  ha  ocupado  en  tanto  beneficio  universal  de 
la  cristiandad,  y  particularmente  de  sus  reinos  y  señoríos,  y  por  la  pacifica- 
ción y  sosiego  de  estos  de  España,  con  tenerles  las  guerras  fuera  de  ellos  y 
en  la  justicia,  quietud  y  pacífico  gobierno  que  se  hallan;  y  para  declararos 
el  grandísimo  deseo  con  que  está  de  volver  a  ellos,  como  lo  hará  en  dando 
asiento  en  aquellas  cosas  que  trae  entre  manos,  que  piensa  será  muy  bre- 
vemente; y  para  que  se  dé  orden  en  todo  lo  que  conviene  al  bien  de  ellos 
entretanto  que  él  vuelve,  y  para  pediros  y  encargaros  que  siguiendo  lo  que 
siempre  estos  reinos  han  hecho  con  su  acostumbrada  fidelidad  y  amor,  pues 
la  necesidad  en  que  está  Su  Majestad  es  tan  grande,  que  si  no  fuese  soco- 
rrido y  ayudado,  todo  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  no  sería  de  ningún 
provecho,  antes  podría  redundar  en  mayor  daño  e  inconveniente,  y  a  que 
no  pudiese  Su  Majestad  escabullirse  de  allí  tan  pronto,  y  se  pusiese  en  aven- 
tura su  reputación  y  autoridad  y  todo  el  bien  de  la  cristiandad,  y  se  diesen 
alas  al  turco  y  al  rey  de  Francia,  que  por  aventura  se  servirían  déla  ocasión, 
a  que  intentasen  muchas  cosas  que  ahora  no  piensan  en  daño  de  los  reinos 
y  señoríos  de  Su  Majestad,  hagáis  el  servicio  y  ayuda  que  la  presente  nece- 
sidad requiere,  y  con  la  presteza  que  es  menester;  pues  Su  Majestad,  como 
está  dicho,  está  todavía  en  la  guerra  y  con  el  peso  de  su  ejército,  y  no  sufre 
dilación  el  socorro  que  se  le  debe  hacer,  y  así  os  pide  su  Alteza  que,  te- 
niendo consideración  a  todo  lo  que  arriba  está  dicho,  y  a  que  son  éstas  las 
primeras  cortes  que  él  tiene  a  estos  reinos,  mostréis  particular  voluntad  en 
servir  a  Su  Majestad  en  esta  ocasión,  con  la  mayor  brevedad  que  sea  posi- 
ble, como  debéis  al  amor  y  afición  que  en  general  y  en  particular  su  Alteza 
os  tiene. 


CORTES  DE  YAIXADOLlí)  I)K  1548. 


Reunidas  el  4  de  abril;  concluyeron  el  I¿  de  octubre. 

ARENGA  DEL  PRESIDENTE  DE  LAS  CORTES  DE  VALLADOLID,  AÑO  DE  I  548,  EXPONIENDO 
LAS  CAUSAS  DE  LA  AUSENCIA  DEL  EMPERADOR  Y  SUS  URGENCIAS  PARA  SOCORRERLE  (i) 

Honrados  caballeros  procuradores  de  las  ciudades,  villas  y  provincias  de 
estos  reinos,  que  en  nombre  de  ellos  habéis  venido  a  las  cortes  presentes  y 
aquí  estáis  juntos:  En  las  cortes  que  el  serenísimo  príncipe  don  Felipe,  nues- 
tro señor,  tuvo  en  esta  villa  de  Valladoiid  el  año  pasado  de  quinientos  y 
cuarenta  y  cuatro,  se  hizo  saber  a  los  procuradores  que  vinieron  a  ellas  en 
nombre  del  reino,  las  causas  principales  que  movieron  al  emperador  rey, 
nuestro  señor,  a  ausentarse  de  estos  reinos  y  a  estar  entonces  fuera  de  ellos, 
deseando,  como  desea  Su  Majestad,  estar  y  residir  en  ellos  continuamente 
por  su  grandeza  y  por  el  mucho  amor  que  les  tiene,  y  sabe  que  le  tienen;  y 
asimismo  se  les  dijo,  del  estado  en  que  a  la  sazón  se  hallaban  las  cosas  pú- 
blicas de  la  cristiandad  y  la  gruesa  armada  que  el  turco,  común  enemigo  de 
nuestra  santa  fe  católica,  persuadido  de  algunos,  había  enviado  con  Barba- 
rroja,  su  capitán  general,  contra  la  cristiandad,  y  especialmente  de  los  rei- 
nos y  señoríos  de  Su  Majestad;  después  todos  sabéis  las  grandes  provisio- 
nes que  Su  Majestad  mandó  hacer,  para  que  las  costas  de  estos  reinos  y  las 
fronteras  que  tiene  en  Africa,  y  de  otros  sus  señoríos  y  estados  sujetos  a 
éstos,  estuvieren  a  buen  recaudo  y  pudiesen  resistir  a  la  dicha  armada  tur- 
quesa, que  el  dicho  año  de  cuarenta  y  cuatro  se  hallaba  e  invernaba  en  la 
costa  de  Francia,  con  fin  y  propósito  de  venir  a  hacer  en  ellos  todo  el  mal 
que  pudiere;  los  cuales  y  el  ejército  que  Su  Majestad  a  la  sazón  tuvo  junto 
por  la  parte  de  Flandes,  demás  de  haber  recuperado  el  ducado  de  Güeldres, 
que  es  de  tanta  cualidad  e  importancia  para  todos  sus  estados,  fueron  causa 
de  divertir  y  estorbar  que  el  rey  de  Francia,  que  entonces  estaba  en  guerra 
con  Su  Majestad,  no  viniese  ni  enviase  a  estos  reinos  su  ejército,  juntamen- 
te con  la  dicha  armada,  y  que  aquélla  se  volviese,  como  se  volvió  en  Levan- 
te sin  hacer  ningún  daño  en  ellos,  y  los  muchos  que  pudiera  hacer,  si  el  di- 

fi)    Biblioteca  de  S.  M  . ,  Colección  de  Cortes,  tcv  >.o  XI. 
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cho  ejército  y  armada  vinieran  a  ellos;  y  asimismo  sabéis  la  entrada  que 
últimamente,  durante  la  dicha  guerra  con  Francia,  hizo  Su  Majestad  con 
poderoso  ejército  en  ella,  así  para  recuperar  lo  que  el  dicho  rey  de  Francia 
le  tenía  tomado  y  ocupado  del  ducado  de  Luxemburgo,  como  lo  hizo,  como 
principalmente  para  atraerle  a  una  buena  paz,  que  es  lo  que  siempre  ha 
deseado  y  procurado  con  todas  sus  fuerzas;  y  porque  ha  puesto  su  persona 
a  tantos  trabajos  y  peligros  como  es  notorio,  de  la  cual  entrada,  mediante 
la  voluntad  y  ayuda  de  nuestro  Señor,  se  siguió  la  paz  que  al  presente  se 
tiene,  con  el  que  demás  del  bien  general  que  ha  resultado  de  ello  a  la  cris- 
tiandad, ha  sido  de  mucho  provecho  para  estos  reinos,  y  quedando  Su  Ma- 
jestad por  causa  de  ello  libre  y  desembarazado  de  la  guerra,  aunque  desea- 
ba más  que  nunca  su  vuelta  a  ellos,  por  las  causas  que  están  dichas.  Consi- 
derado el  estado  en  que  se  hallaban  en  Alemania  las  cosas  de  la  religión 
cristiana,  y  la  obligación  que  por  su  dignidad  imperial  y  ser  rey  de  estos 
reinos,  que  son  tan  principal  miembro  de  ella,  tiene  de  procurar  de  reme- 
diarlas y  reducir  a  la  unión  de  nuestra  santa  fe  católica  y  obediencia  de  la 
Iglesia  todos  los  que  de  ella  se  han  querido  apartar,  fué  desde  Flandes  a 
Alemania;  y  visto  que  por  vía  de  negociación  ningún  remedio  llevaba,  y  la 
rebelión,  pertinacia  y  desobediencia  en  que  algunos  de  ella  estaban,  proce- 
dió contra  ellos  por  la  de  las  armas,  en  la  cual  empresa  nuestro  Señor  ha 
sido  servido  darles  las  victorias  y  buen  suceso  que  a  todos  es  notorio;  de 
que  ha  sucedido  que  allende  de  haberse  quietado  y  pacificado  aquella  pro- 
vincia, cosa  tan  conveniente  y  necesaria  al  bien  general  de  la  cristiandad, 
en  la  Dieta  que  Su  Majestad  tiene  al  presente  en  ella,  ios  haya  reducido  a 
que  en  las  cosas  de  la  fe  obedecerán  y  estarán  por  lo  que  el  sacro  Concilio, 
que  está  convocado  y  se  comenzó  en  la  ciudad  deTrento,  acordare  y  deter- 
minare; y  entiende  y  trabaja  con  Su  Santidad  que  los  legados  y  parte  de  los 
prelados  que  se  habían  pasado  a  Bolonia  se  vuelvan  allí  a  Trento,  y  en  él 
se  vean  y  determine  lo  que  se  debe  hacer,  para  que  los  que  así  se  han  que- 
rido desviar  de  nuestra  religión  cristiana,  les  reduzcan  de  todo  a  ella  y  a  la 
obediencia  de  la  Iglesia  y  lo  que  toca  a  la  reformación  de  ella;  y  espera  en 
nuestro  Señor  y  con  su  ayuda  conseguir  este  fin,  del  cual  será  tan  servido  y 
la  república  cristiana  recibirá  gran  beneficio,  por  las  cuales  dichas  causas 
Su  Majestad  ha  sido  forzado  y  justamente  diferir  su  vuelta  en  estos  reinos, 
deseándola  en  todo  extremo  según  está  dicho  hasta  ahora,  que  entiende  en 
desembarazarse  para  venir  con  la  más  brevedad  que  pudiese,  y  por  medio 
del  dicho  Concilio  dar  la  orden  que  conviene  en  las  cosas  de  la  fe  y  bien  de 
estos  reinos;  y  asimismo  conviene,  para  conseguir  esto,  que  sostenga  alguna 
parte  del  ejército  que  ha  tenido,  y  porque  en  las  susodichas  cosas  ha  gasta- 
do Su  Majestad  grandes  sumas  de  maravedís,  y  debe  al  presente  buena  par- 
te de  ellas,  y  para  cumplirla  y  pagar  las  casas  reales  de  Su  Majestad,  de  la 
reina  nuestra  señora  y  del  dicho  serenísimo  príncipe  e  infantes,  sus  herma- 
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nos,  las  gentes  de  las  guardas  de  pie  y  de  caballo  de  estos  reinos,  y  la  que 
reside  en  las  fronteras  y  guardas  de  la  costa  de  ellos,  y  en  las  fronteras  que 
tiene  en  Africa  y  las  galeras  que  están  al  sueldo  de  Su  Majestad,  para  segu- 
ridad y  defensa  de  las  dichas  costas  y  fronteras  y  fortificación  de  ellas,  que 
son  gastos  tan  forzosos  y  convenientes,  como  sabéis,  y  que  en  ninguna  ma- 
nera se  pueden  excusar,  y  se  debe  a  todo  ello  muy  gran  cantidad  de  años 
pasados,  y  lo  que  han  de  haber  este  presente  y  venideros;  y  para  cumplir 
otros  muchos  gastos  del  estado  de  estos  reinos,  y  proveer  lo  que  fuere 
menester  y  conveniente  para  seguridad  y  defensa  de  ellos,  en  cualquier 
ocurrencia  que  se  ofrezca,  son  menester  grandes  cuantías  de  dineros,  y 
no  se  pueden  cumplir  de  las  rentas  ordinarias  de  estos  reinos,  ni  de  los 
servicios  que  hasta  aquí  le  han  hecho,  ni  de  la  concesión  pasada  de  los  me- 
dios frutos  eclesiásticos  que  Su  Santidad  hizo  a  Su  Majestad,  ni  de  la  cruza- 
da presente,  ni  del  oro  y  plata  que  ha  venido  de  las  Indias,  y  otros  arbitrios 
de  que  se  ha  usado,  ni  de  los  servicios  que  los  otros  sus  reinos  le  han  he- 
cho, aunque  han  sido  grandes;  por  estar  todo  ello  tan  gastado  y  consumido, 
como  tenéis  entendido,  acordó  Su  Majestad  de  mandar  celebrar  cortes  ge- 
nerales de  estos  reinos  con  el  dicho  serenísimo  príncipe  nuestro  señor,  para 
darnos  a  entender,  según  lo  hace,  como  a  personas  que  representáis  es- 
tos reinos,  y  en  su  nombre  todo  lo  que  os  ha  referido,  y  la  necesidad  grande 
en  que  está  para  cumplir  lo  que  se  ha  dicho,  y  para  tratar  de  las  cosas  con- 
venientes a  su  servicio  y  bien  de  estos  reinos  que  pareciere  convenir;  y  su 
Alteza  en  su  nombre  os  exhorta  y  encarga  que,  como  personas  que  represen- 
táis, miréis  y  platiquéis  en  ellas,  y  que  pues  veis  la  grande  necesidad  que 
Su  Majestad  tiene,  y  que  este  presente  año  se  cumple  el  servicio  que  se 
otorgó  en  las  dichas  cortes,  le  sirváis  y  ayudéis  para  cumplirla,  demás  del 
servicio  ordinario,  con  la  mayor  cantidad  de  dineros  que  ser  pudiere  según 
de  vosotros  se  espera  y  confía,  y  estos  reinos  lo  suelen  y  acostumbran  ha- 
cer; que  Su  Majestad  y  su  Alteza  en  su  lugar,  con  la  voluntad  y  cuidado  que 
siempre  tuvieron  y  ellos  merecen,  entenderá  las  cosas  que  en  su  nombre 
pidiereis,  y  mirará  y  proveerá  en  ellas  todo  lo  que  a  su  servicio  y  bien  de 
ellos  hubiere  convenir. 


CORTES  DE  MADRID  DE  1551  (1) 


Reunidas  el  Fj$  de  octubre  de  1551,  y  concluyeron  el  7  de  marzo  de  1552  • 

CONVOCATORIA  (2) 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  emperador  semper  augusto,  rey  de 
Alemania,  doña  Juana  su  madre  y  el  mismo  don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios 
reyes  de  Castilla,  de  León,  etc.:  Ayuntamiento  y  corregidor  de  la  muy  noble 
ciudad  de  Toledo,  salud  y  gracia.  Bien  sabéis,  cómo  en  las  cortes  pasadas  de 
esos  reinos  que  el  serenísimo  príncipe  don  Felipe,  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  nieto  e  hijo,  tuvo  y  celebró  en  nuestro  nombre  en  la  villa  de  Valla- 
dolid  los  años  pasados  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro,  y  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  y  ocho,  se  hizo  saber  a  los  procuradores  de  las  ciudades 
y  villas  que  tienen  voto  en  cortes,  y  vinieron  a  ellas  en  nombre  del  reino, 
las  causas  que  habían  movido  a  mí  el  rey  a  ir  como  fui  en  persona  a  Italia, 
Alemania  y  Flandes,  dejando  al  dicho  serenísimo  príncipe  por  gobernador 
de  ellos;  y  el  estado  en  que  a  la  sazón  se  hallaban  las  cosas  de  la  cristiandad, 
y  las  particulares  de  nuestros  reinos  y  señoríos  y  estados,  y  para  que  sepan 
cómo  es  razón  lo  que  después  ha  sucedido;  y  las  causas  que  han  movido  a 
mí  el  rey  a  estar  tanto  tiempo  fuera  de  esos  reinos,  deseando  como  desea- 
mos estar  y  residir  en  ellos  más  que  en  ninguna  otra  parte  de  nuestros  se- 
ñoríos, por  su  grandeza  y  por  el  gran  amor  y  afición  que  les  tenemos  y  sa- 
bemos nos  tienen  los  naturales  de  ellos;  y  también  las  que  hubo  para  salir 
de  esos  reinos  el  dicho  serenísimo  príncipe,  y  quedar  por  gobernadores  de 
ellos  durante  la  ausencia  de  mí  el  rey  y  suya  de  ellos  los  serenísimos  rey  y 
reina  de  Bohemia,  nuestros  nietos  e  hijos;  y  asimismo  para  platicar  y  tratar 
de  las  cosas  concernientes  al  bien  común  de  esos  reinos  y  defensión  de  ellos, 
así  por  el  aviso  que  se  tiene  ser  venida  en  estas  partes  una  gruesa  armada 
que  el  turco,  común  enemigo  de  la  cristiandad,  ha  enviado  contra  ella,  y  es- 
pecialmente contra  nuestros  reinos  y  señoríos,  y  dar  orden  como  seamos 
socorridos  y  ayudados  de  ellos,  según  acostumbran  hacerlo  y  de  ellos  espe- 

(1)    No  habiéndose  encontrado  la  proposición  de  estas  cortes,  se  inserta  la  convocatoria  de 
príncipe  don  Felipe, *a  nombre  de  su  padr*»  el  límperador,  dirigida  a  la  ciudad  de  Toledo, 
(a)    Martíhbz  Marina. — Teoría  de  las  Cortes,  Madrid,  18 13,  tomo  I,  página  j  74. 
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ramos',  pues  en  este  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  uno  se  cumple  ei 
servicio  que  en  las  dichas  cortes  nos  fué  otorgado,  así  para  cumplir  y  pagar 
lo  mucho  que  se  debe  de  los  grandes  gastos  que  habernos  hecho  en  las  gue- 
rras pasadas,  que  habernos  tenido  en  defensa  y  unión  de  nuestra  religión 
cristiana,  en  que  nuestro  Señor  fué  servido  de  darnos  la  victoria,  que  es  no- 
toria; de  que  ha  resultado  que  los  que  estaban  desviados  y  apartados  de 
nuestra  santa  fe  católica  se  hayan  reducido,  a  que  obedecerán  y  estarán  por 
lo  que  se  determinare  en  el  Concilio,  que  es  cosa  de  que  nuestro  Señor  ha 
sido  muy  servido,  y  de  gran  beneficio  y  provecho  de  toda  la  cristiandad, 
como  para  sostener  nuestro  estado  y  casas  reales,  y  las  fronteras  de  esos 
nuestros  reinos  y  fortificación  de  ellos;  y  las  que  tenemos  en  Africa,  y  la 
gente  que  en  ellas  reside  y  ahora  se  acrecienta  en  ellas,  demás  de  otros 
grandes  gastos  que  se  hacen  por  causa  de  la  dicha  armada  del  turco  y  las  ga- 
leras que  están  a  nuestro  sueldo;  y  lo  que  se  debe  a  la  gente  de  nuestras 
guardas  y  de  otros  gastos  convenientes,  y  necesarios  a  nuestro  servicio  y 
defensión  de  nuestros  reinos  y  estados,  que  no  se  pueden  cumplir  de  nues- 
tras rentas  ordinarias  por  estar,  como  sabéis,  tan  gastadas  y  consumidas, 
por  ser  lo  que  es  necesario  para  lo  susodicho  muy  gran  suma.  Y  para  tratar 
de  otras  cosas  convenientes  a  servicio  de  nuestro  Señor,  y  nuestro  bien  y 
defensión  de  esos  reinos,  habernos  acordado  de  mandar  celebrar  cortes  ge- 
nerales de  ellos  con  el  dicho  serenísimo  príncipe,  nuestro  nieto  e  hijo,  al 
cual  habernos  ordenado  volviese  a  esos  reinos  por  el  contentamiento  que 
sabemos  que  de  ello  tenéis;  pues  yo  el  rey,  por  el  presente,  no  puedo  ir  a 
ellos,  como  deseaba,  por  quedar  ocupado  en  las  cosas  del  bien  público  de 
la  cristiandad,  que  tanta  obligación  tenemos.  Por  ende,  por  nuestra  carta  os 
mandamos  que,  luego  cerno  os  fuere  notificada,  juntos  en  vuestro  cabildo  y 
ayuntamiento,  según  que  lo  tenéis  de  uso  y  costumbre,  elijáis  y  nombréis 
vuestros  procuradores  de  cortes,  personas  en  quien  concurran  las  calidades 
que  deben  tener  conforme  a  las  leyes  de  esos  reinos  que  cerca  de  esto  dis- 
ponen; y  les  deis  y  otorguéis  vuestro  poder  bastante  y  los  enviéis  con  él, 
para  que  vayan  y  se  hallen  presentes  ante  el  dicho  serenísimo  príncipe  en 
la  villa  de  Madrid  a  los  quince  días  de  octubre  de  este  dicho  presente  año, 
para  entender  y  platicar,  consentir,  otorgar  y  concluir  por  cortes,  y  en  nom- 
bre de  esa  dicha  ciudad  y  de  esos  reinos,  todo  lo  que  en  las  cortes  parecie- 
re y  resolviere  y  acordare  convenir;  con  apercibimiento  que  os  hacemos 
que,  si  para  el  dicho  término  no  enviáredes  los  dichos  procuradores,  o  veni- 
dos no  trajeran  el  dicho  vuestro  poder  bastante  con  los  otros  procuradores 
de  esos  reinos,  que  para  las  dichas  cortes  mandamos  llamar  y  vinieren  a 
ellas,  mandaremos  concluir  y  ordenar  todo  lo  que  se  hubiere  y  debiere  ha- 
cer, y  entendiéremos  que  conviene  al  servicio  de  nuestro  Señor  y  bien  de 
esos  reinos.  Y  de  cómo  esta  nuestra  carta  os  fuere  notificada,  mandamos  a 
cualquier  escribano  público  que  para  ello  fuere  llamado,  que  dé  al  que  os  la 
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mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  en  manera  que  haga  fe.  —Dada  en 
Zaragoza  a  15  de  agosto  de  1551  años. — Yo  el  rey.— Yo,  Juan  Vázquez  de 
Molina,  secretario  de  sus  cesáreas  y  católicas  Majestades,  la  hice  escribir 
por  mandato  de  su  Alteza. — El  licenciado  Menchaca. — Registrada.  Martin  de 
Vergara. — Martin  de  Vergara,  por  Canciller. 


CORTES  DE  VALLA  DO  LID  DE  1555 


Reunidas  el  3  de  mayo  en  San  Pablo.  Presidente  D.  Antonio  Fonseca,  obispo  de 
Pamplona  y  presidente  del  Consejo  Real.  Asistentes,  el  licenciado  O  ta! ora  v  el 
doctor  Velasco,  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla. 

proposición  (1) 

Honrados  caballeros  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  y  provincias 
de  estos  reinos,  que  en  nombre  de  ellas  habéis  venido  a  las  cortes  presentes 
y  estáis  aquí  juntos:  Como  debéis  saber,  en  las  últimas  cortes  que  el  serení- 
simo, muy  alto  y  muy  poderoso  rey  de  Inglaterra  y  Nápoles,  príncipe  nues- 
tro señor,  celebró  en  la  villa  de  Madrid  el  año  pasado  de  quinientos  cincuen- 
ta y  uno,  se  hizo  saber  a  los  procuradores,  que  en  nombre  del  reino  vinieron 
a  ellas,  el  estado  en  que  a  la  sazón  se  hallaban  las  cosas  públicas  de  la  cris- 
tiandad y  las  particulares  de  estos  reinos,  y  las  causas  más  principales  que 
movieron  al  emperador  y  rey  nuestro  señor  a  estar  ausente  de  ellos  hasta 
entonces.  Ahora  sabed,  que  el  haber  dilatado  después  acá  su  venida,  desean- 
do más  que  ninguna  otra  cosa  estar  y  residir  en  estos  reinos,  por  el  mucho 
amor  y  afición  que  tiene  a  los  naturales  de  ellos  y  el  que  sabe  que  ellos  le 
tienen,  ha  sido  por  procurar,  como  lo  ha  hecho  con  todas  sus  fuerzas,  el  re- 
medio de  los  errores  contra  nuestra  santa  fe  católica  que.  hay  en  Alemania, 
según  es  obligado  por  la  dignidad  imperial  que  tiene,  y  mirar  si  por  lo  poco 
que  obró  y  aprovechó  para  esto  el  Concilio,  que  a  persuasión  e  instancia 
suya  se  celebró  en  Trento,  a  causa  de  los  estorbos  e  impedimentos  que  al- 
gunos por  sus  fines  e  intereses  particulares  pudieron  abrir  otro  camino,  para 
conseguir  el  remedio  de  los  dichos  errores;  y  también  por  mejor  resistir  a 
las  armadas  que  el  turco,  enemigo  de  la  cristiandad,  ha  enviado  estos  años 
pasados  contra  sus  tierras  y  estados,  incitado  y  atraído  a  ello  por  el  rey  de 
Francia;  y  a  las  guerras  qne  el  dicho  rey  de  Francia  le  ha  movido  en  tantas 
partes,  después  que  tan  sin  causa,  ni  hacérselo  saber,  rompió  el  dicho  año  de 
quinientos  y  cincuenta  y  uno  la  paz  que  con  él  tenía,  y  estorbar  e  impedir 
que  la  guerra  no  venga  a  estos  reinos  por  excusar  los  grandes  daños  que  de 
ella  se  le  podrían  seguir;  y  como  quiera  que  todavía  dura  la  guerra  con  el  di- 

(j)    Archivo  general  de  Simancas.  Cortes,  legajo  6. 
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cho  rey  de  Francia,  aunque  se  entiende  que  se  ha  movido  alguna  plática  de 
paz  y  se  trata  de  ella,  y  Su  Majestad,  con  la  gran  voluntad  que'siempre  ha 
tenido  y  tiene  a  la  paz,  y  por  el  servicio  de  nuestro  Señor  y  bien  universal 
de  la  cristiandad,  viniéndole  dicho  rey  a  medios  justos  y  razonables,  no  de- 
jará de  aceptarla  por  el  mucho  deseo  y  voluntad  que,  según  está  dicho,  tiene 
de  venir  a  estos  reinos  y  estar  y  residir  en  ellos.  Entendiendo  en  lo  que  al 
bien  de  ellos  conviene,  tiene  determinado,  mediante  la  voluntad  de  nuestro 
Señor,  venir  a  ellos  en  este  año,  habiéndose  primero  visto  con  el  dicho  sere- 
nísimo rey  y  príncipe,  el  cual,  como  sabéis,  concertó  de  casar  y  se  casó,  con 
la  serenísima  reina  de  Inglaterra,  y  fué  de  estos  reinos  a  aquél  a  efectuarlo, 
puesto  que  sintió  en  gran  manera  el  apartarse  y  ausentarse  de  ellos  por  el 
gran  amor  que  con  razón  les  tiene  y  ellos  le  tienen;  así  por  ser  aquel  reino 
tan  principal  y  de  que  puede  redundar  mucho  provecho  y  utilidad  a  estos 
reinos,  como  principalmente  para  ver  y  procurar  si  con  ayuda  de  nuestro 
Señor,  por  su  medio,  se  podría  reducir  a  nuestra  santa  fe  católica  y  obedien- 
cia de  la  Iglesia  los  naturales  dél,  que  estaban  desviados  de  ella,  según  que 
por  su  divina  piedad  y  misericordia  se  haya  hecho,  por  lo  que  se  le  deben  dar 
muchas  gracias;  y  quedó  en  la  gobernación  de  estos  reinos  para  durante  la 
ausencia  de  Su  Majestad  y  suya  de  ellos  la  serenísima  doña  Juana,  princesa 
de  Portugal,  su  hija,  por  ser  persona  tan  cualificada  y  suficiente  para  ello,  y 
estar  cierto  del  celo  y  gran  amor  que  tiene  a  su  servicio  y  al  bien  de  ellos, 
entendiendo  que  en  ello  les  daba  contentamiento,  como  desea  dárselo  y 
ellos  lo  merecen,  y  es  razón  de  hacerlo  en  todo  lo  que  se  ofrezca;  y  en  las 
dichas  vistas  se  ordenará  cómo  ha  de  quedar  en  aquellas  partes  el  dicho  se- 
renísimo rey  y  príncipe,  así  por  causa  de  la  gobernación  del  reino  de  Ingla- 
terra, en  que  es  tan  necesaria  su  presencia,  que  por  ahora  no  se  puede  ex- 
cusar, y  de  los  estados  de  Flandes,  como  en  los  otros  señoríos  que  Su  Ma- 
jestad tiene  en  Italia;  y  en  la  resistencia  al  dicho  rey  de  Francia  si  no  tuvie- 
re efecto  la  paz,  y  de  la  armada  del  dicho  turco,  que  según  se  entiende,  vie- 
ne este  verano,  a  instancia  del  dicho  rey,  más  poderosa  y  de  mayor  número 
de  navios  que  el  pasado,  con  el  fin  de  hacer  en  las  tierras  y  señoríos  de  Su 
Majestad  todo  el  daño  que  pudiere;  para  lo  cual,  y  para  proveer  las  otras 
cosas  necesarias  al  sostenimiento  de  su  estado,  y  especialmente  de  estos  rei- 
nos, y  pagar  las  casas  reales  de  Su  Majestad  y  de  la  reina  nuestra  señora, 
que  santa  gloria  haya,  porque  aunque  su  Alteza,  como  sabéis  fallecida,  tienr 
ordenado  que  quede  y  esté  entera  de  la  manera  que  cuando  era  viva  por  al- 
gún tiempo,  hasta  que  mande  ordenar  lo  que  de  ella  se  ha  de  hacer;  y  lo  que 
de  las  rentas  de  estos  reinos  se  da  para  el  sostenimiento  de  la  casa  del  di- 
cho serenísimo  rey  y  príncipe  nuestro  señor,  y  de  la  del  infante  don  Carlos 
su  hijo,  y  también  de  la  serenísima  princesa,  y  paga  de  la  gente  de  las  guar- 
das de  estos  reinos  de  caballo  y  de  pie,  y  la  que  reside  en  las  fronteras  que 
se  sostienen  en  Africa,  y  paga  de  las  galeras  que  están  a  sueldo  de  Su  Ma- 
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jestad,  para  guarda  y  defensa  de  las  dichas  fronteras  y  costas  de  estos  reinos, 
y  de  los  otros  estados  y  fortificación  de  ellas,  que  todos,  como  veis,  son  gas- 
tos muy  necesarios  y  convenientes  al  bien  y  seguridad  de  ellos,  y  que  no  se 
puede  ni  deben  excusar;  y  asimismo  para  pagar  lo  que  de  todo  ello  se  debe 
y  está  por  pagar  de  años  pasados,  y  cumplir  y  pagar  lo  mucho  que  se  debe 
de  los  grandes  gastos,  que  los  dichos  años  pasados  se  han  hecho  en  las  gue- 
rras que  ha  habido,  y  resistencia  de  las  dichas  armadas  del  turco,  que  han 
venido  y  no  se  han  podido  excusar  en  defensa  y  seguridad  de  los  estados  de 
Su  Majestad  y  de  estos  reinos;  y  para  proveer  otros  muchos  gastos  de  ellos 
son  menester  grandes  sumas  de  dineros,  y  éstas  no  se  pueden  haber,  ni  cum- 
plir de  las  rentas  ordinarias  de  estos  reinos  y  servicios,  que  hasta  aquí  se 
han  hecho  a  Su  Majestad;  ni  de  las  cruzadas  y  subsidios  pasados  y  que  de 
presente  nuestro  muy  Santo  Padre  la  ha  concedido,  oro  y  plata  que  ha  ve- 
nido de  las  Indias  y  otros  arbitrios  que  se  han  ofrecido,  de  que  se  ha  usado; 
ni  de  los  servicios  y  ayudas  que  los  otros  sus  reinos  y  estados  le  han  hecho, 
que  han  sido  muy  grandes.  Por  estar  todo  ello  tan  gastado  y  consumido, 
como  debéis  tener  entendido,  ha  acordado  Su  Majestad  de  mandar  celebrar 
cortes  generales  de  estos  reinos  con  la  dicha  serenísima  princesa,  para  tra- 
tar de  las  cosas  convenientes  a  su  servicio  y  bien  de  estos  reinos  que  pare- 
cieren convenir,  y  deciros  todo  lo  que  está  dicho  y  la  necesidad  grande  en 
que  está  para  cumplii  lo  que  se  os  ha  referido;  y  su  Alteza,  en  su  nombre, 
os  exhorta  y  encarga  que,  como  personas  que  representáis  estos  reinos,  mi- 
réis y  practiquéis  en  ellos;  y  pues  veis  la  gran  necesidad  en  que  se  halla,  y 
que  es  ya  cumplido  el  servicio  que  se  le  otorgó  en  las  dichas  cortes  del  año 
pasado  de  quinientos  cincuenta  y  uno,  le  sirváis  y  ayudéis  para  cumplirla 
con  el  servicio  que  otras  veces  se  le  ha  hecho  y  otorgado,  según  de  vosotros 
lo  confía  y  espera,  y  estos  reinos  lo  suelen  y  acostumbran  hacer;  que  Su  Ma- 
jestad, y  su  Alteza  en  su  nombre,  con  el  amor,  voluntad  y  cuidado  que  siem- 
pre tuvieron  y  tienen  y  ellos  merecen,  entenderá  las  cosas  que  en  su  nom- 
bre pidiéredes.  y  mirará  y  proveerá  en  ellas  todo  lo  que  a  su  servicio  y  bien 
de  ellos  viere  convenir. 


APÉNDICE  II 


CORTES  DE  ZARAGOZA  DE  1518 


Reunidas  el  20  de  mayo  en  el  palacio  de  la  Diputación,  asistiendo  el  Emperador, 
acompañado  de  la  nobleza  de  Aragón  y  de  Castilla 

proposición  (1) 

En  sabiendo  el  fallecimiento  del  muy  alto,  muy  católico  señor,  el  rey  don 
Fernando,  mi  señor  y  abuelo,  de  gloriosa  memoria,  dimos  toda  diligencia  en 
venir  a  estos  nuestros  reinos  de  España,  para  los  regir  y  gobernar,  y  tenerlos 
en  toda  paz  y  justicia  con  nuestra  persona.  Y  aunque  en  aquellos  nuestros 
estados  de  Flandes  se  nos  ofreciesen  cosas  de  mucha  importancia,  y  siendo 
tierra  de  tantas  y  tan  ricas  poblaciones,  suma  religión,  gran  policía,  perfec- 
tos edificios,  donde  somos  amado,  temido  y  servido,  olvidamos  el  amor  na- 
tural de  tal  patria,  donde  nacimos,  a  la  cual,  naturalmente,  todos  los  morta- 
les son  inclinados.  Ni  menos  nos  vencieron  las  lágrimas  de  aquellos  pueblos, 
que  perpetuamente  se  ven  privados  de  nuestra  real  presencia.  Ni  temimos 
el  peligro  de  la  mar,  ni  la  muerte  que  el  serenísimo  señor  rey  don  Felipe, 
padre  y  señor  mío  de  gloriosa  memoria,  en  la  tierra  sostuvo.  Todo  lo  depo- 
samos  (sic)  por  el  amor  que  a  estos  reinos  de  España  tenemos,  y  entre  ellos 
al  presente.  Vista  la  gran  necesidad  que  en  estas  partes  había  de  nuestra 
presencia,  y  lo  que  de  continuo  se  nos  suplicaba  y  respondía  sobre  ello  por 
todos,  y  especialmente  por  vosotros  los  de  este  reino  de  Aragón,  que  como 
fidelísimo  nos  enviasteis  vuestros  embajadores,  suplicándonos  la  presteza  de 
nuestra  venida,  y  así  la  pusimos  en  ejecución  lo  antes  que  pudimos.  Y  en  lle- 
gando a  los  nuestros  reinos  de  Castilla,  tuvimos  cortes,  y  en  ellas  fuimos  ju- 
rados por  los  dichos  reinos,  como  sabéis,  por  rey  y  señor  de  los  dichos  rei- 
nos, juntamente  con  la  serenísima  reina  doña  Juana,  madre  y  señora  nuestra; 
y  fuimos  subvenidos  del  dicho  reino  de  Castilla  en  doscientos  cuentos,  que 
es  el  mayor  servicio  que  nunca  en  aquellos  reinos  se  hizo  a  los  reyes  nues- 

(1)    Aroeksola,  Anales  de  Aragón,  Zaragoza,  1630. 
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tros  predecesores  en  el  principio  de  su  nueva  sucesión,  por  concurrir  en  Nos 
mayores  y  más  grandes  causas  y  nuevas  consideraciones  que  en  otros  reyes 
concurrieron.  Y  despachadas  las  dichas  cortes,  sin  otra  dilación,  habernos 
venido  a  este  nuestro  reino  de  Aragón,  con  mucho  deseo  de  visitar  y  cele- 
brar las  cortes,  que  tenemos  convocadas  a  vosotros  en  esta  ciudad,  para  el 
juramento  de  fidelidad,  que  como  a  Rey  y  señor  por  vosotros  nos  ha  de  ser 
hecho,  y  prestado,  como  a  nuestros  predecesores,  en  principio  de  su  suce- 
sión, se  ha  hecho  y  se  debe  hacer;  y  ser  subvenido  a  los  grandes  gastos  que 
se  nos  han  ofrecido  en  esta  nuestra  venida,  y  los  que  de  continuo  hacemos 
en  las  defensión  de  las  tierras,  que  tenemos  conquistadas  de  los  moros  que 
hay  mucha  parte  de  ellas  de  Ja  corona  de  Aragón,  y  lo  que  es  necesario  pro- 
veer para  la  guarda  de  las  costas  de  Aragón,  que  son  muy  grandes.  Y  tam- 
bién para  entender  en  el  remedio  de  la  justicia  civil  y  criminal  del  presente 
reino,  y  en  todo  lo  demás  que  sea  bien  y  aumento  de  aquél  y  de  los  pobla- 
dos en  él;  que  cierto,  acordándonos  de  lo  mucho  que  la  católica  Majestad  del 
señor  rey,  mi  señor  y  abuelo  (que  en  gloria  sea),  por  su  testamento  nos  deja 
encargado  el  buen  gobierno  y  tratamiento  de  estos  reinos  de  la  corona  de 
Aragón,  lo  que  nos  dicen,  y  sabemos  de  su  muy  grande  e  innata  fidelidad,  y 
de  los  servicios  muy  señalados  que  a  todos  nuestros  predecesores  habéis 
hecho,  Nos  amamos  mucho  a  este  reino  y  entendemos,  con  la  ayuda  de  nues- 
tro Señor,  mirar  por  los  pobladores  en  él,  de  tal  manera,  que  por  la  obra 
se  muestre  cuán  caro  le  tenemos,  y  la  mucha  cuenta  y  confianza  que  de  vos- 
otros hacemos.  Y  así,  con  toda  voluntad,  os  encargamos  y  exhortamos,  cmo 
fidelísimos,  luego  ante  todas  cosas,  se  nos  haga  por  vosotros  el  juramento  de 
fidelidad,  que  como  a  rey  y  señor  de  este  reino  nos  sois  tenidos  hacer  y  pres- 
tar. Y  esto  juntamente  con  la  serenísima  reina,  madre  y  señora  nuestra,  se- 
gún y  de  la  forma  y  manera  que  a  todos  nuestros  predecesores  en  el  princi- 
pio de  nuestro  reinar  se  ha  hecho  y  debe  hacer:  pues  veis  notoriamente  la 
urgente  necesidad  que  de  ello  hay,  y  sabéis  nos  es  debido  y  cuanto  cumple 
al  bien  común,  sosiego  y  buena  administración  de  la  justicia  de  este  reino. 
Y  más  os  rogamos,  entendáis  en  que  seamos  servido  y  subvenido  por  este 
reino  para  ¡os  grandes  gastos,  que  os  decimos  se  nos  han  ofrecido  y  ofrecen. 
Que  en  verdad  han  sido  y  son  muy  necesarios,  y  para  su  mucha  utilidad  y 
sosiego  de  todos  los  re;->os  nuestros  marítimos  de  la  corona  de  Aragón,  de 
los  cuales  este  reino  es  .abeza  y  están  a  él  unidos;  haciéndoos  saber  que  sólo 
del  condado  de  Flandes,  para  nuestra  bienaventurada  partida  a  estos  reinos, 
fuimos  servidos  de  suma  de  ochocientas  mil  coronas,  en  cuatro  años  paga- 
deras, y  de  los  otros  estados  en  gran  suma,  al  respecto  de  aquél.  Y  si  aqué- 
llos, mirando  el  acrecentamiento  de  nuestra  corona,  tuvieron  por  bien,  sien- 
do privados  de  nuestra  presencia,  de  nos  hacer  tan  grande  servicio,  ¿cuánto 
más  lo  debéis  hacer  vosotros,  por  estar  aquí  entre  vosotros  administrando 
justicia  y  teniéndoos  en  paz,  quietud  y  tranquilidad,  y  despendienc1 :o  y  gas- 
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tando  lo  de  nuestros  estados  de  Flandes  en  estas  partes?  Y  si  de  Castilla  fui- 
mos en  tanta  suma  servido,  siendo  reinos  de  los  cuales  recibimos  ordinaria- 
mente gran  suma  de  renta  para  sustentación  de  nuestro  Estado  Real,  ¿cuán- 
to más  debéis  vosotros  servirnos,  sabiendo  las  pocas  rentas  ordinarias  que 
de  este  reino  tenemos?  Mucho  os  encargamos  lo  hagáis  con  toda  presteza, 
como  de  vosotros  lo  confiamos;  lo  que  os  tendremos  en  muy  acepto  servicio 
y  en  mucho  recuerdo  para  en  todo  lo  que  sea  bien  de  vosotros;  certificán- 
doos que  por  el  mucho  amor  que  al  presente  reino  tenemos  y  a  los  poblados 
en  él,  deseamos  mucho  que  las  cosas  de  la  justicia  se  provean  y  pongan  en 
tal  orden  que  estéis  en  toda  tranquilidad,  paz  y  reposo;  y  así  os  ofrecemos 
entender  en  ello,  y  aquélla  enderezar  y  hacer  cuanto  en  Nos  será.  Y  enten- 
deremos en  todas  las  otras  cosas,  que  sean  bien  y  acrecentamiento  de  este 
reino  y  de  vosotros  con  toda  negociación  y  entera  voluntad.  Que  nuestro  de" 
seo  con  obras  fué  y  es  tener  y  mantener  el  dicho  reino  en  paz  y  justicia,  y  en 
toda  tranquilidad  y  reposo,  haciendo  justicia  igualmente,  sin  excepción  de 
personas;  mirando  a  la  honra,  utilidad  y  bien  univeisal  de  todos  nuestros 
reinos;  guardando  sus  fueros,  privilegios  y  liberta^;,  siguiendo  la  forma  y 
manera  que  en  la  gobernación  de  ellos  tuvieron  los  católicos  rey  don  Fer- 
nando y  reina  doña  Isabel,  mis  señores  y  abuelos,  de  inmortal  memoria,  sin 
hacer  novedades  ni  alteración  alguna,  sino  hacer  justicia  a  todos,  gracia  y 
merced  a  todos  los  que  nos  sirvieren.  Y  para  que  esto  así  con  efecto  se  cum- 
pliese luego  al  principio  de  nuestro  gobierno,  ayudamos  a  cobrar  y  restituir 
a  la  Silla  Apostólica  los  estados  y  tierras,  que  le  tenía  ocupadas  el  duque 
Francisco  María  de  la  Rovére. 

Y  así,  nuestro  muy  Santo  Padre,  reconociendo  esta  buena  obra  y  otras 
que  a  la  Sede  Apostólica  habernos  hecho,  tenemos  con  Su  Santidad  mucha 
confederación,  y  le  hallamos  muy  propicio  y  benigno  en  nuestras  cosas.  Y 
así  también  subvenimos  a  la  cesárea  Majestad  del  emperador  mi  señor  y 
abuelo,  en  mucha  suma  de  dinero,  para  conservación  de  su  estado  y  nuestro, 
con  el  cual  tenemos  la  unión  y  amor  que  el  dicho  deudo  requiere.  Con  el 
cristianismo  rey  de  Francia  hicimos  confederación,  con  contratación  de  ma- 
trimonio, para  que  con  él  más  firme,  perpetua  y  segura  fuese  la  confedera- 
ción y  paz;  pues  aquélla  es  tan  provechosa,  útil  y  necesaria  a  todos  nuestros 
reinos  y  señoríos  (el  cual  tiene  nuestro  orden  del  Toisón  y  Nos  la  suya).  Y 
con  el  serenísimo  rey  de  Inglaterra,  nuestro  tío  y  hermano,  firmamos  la  nues- 
tra paz  y  franca  amistad,  que  el  católico  rey  don  Fernando,  mi  señor  y  abue- 
lo, hizo  y  tenía,  añadiendo  muchas  cosas  en  provecho  y  honra  de  nuestra  co- 
rona real:  el  cual  tiene  nuestra  Orden  y  Nos  la  suya.  Y  con  el  muy  excelen- 
te rey  de  Portugal,  nuestro  tío  y  hermano,  tenemos  entera  confederación, 
alianza  y  amistad.  El  rey  de  Dacia  es  casado  con  nuestra  hermana,  y  es  nues- 
tro amigo.  El  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  asimismo,  es  casado  con  nuestra 
hermana,  y  es  nuestro  vecino  y  amigo,  y  tiene  nuestra  Orden.  El  rey  de  Po- 
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lonia  es  nuestro  amigo  confederado  y  casado  con  nuestra  paricnta  y  natural. 
Todas  las  susodichas  alianzas,  con  mucho  estudio  y  vigilancia,  procuramos 
hacer  para  la  bienaventurada  venida  nuestra  en  estos  reinos  de  España  y 
tranquilo  vivir  de  nuestros  subditos.  Las  cuales  entendemos  conservar,  así 
para  cumplir  lo  susodicho,  como  para  poder  hacer  la  guerra  a  los  infieles, 
enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  que  es  la  cosa  por  Nos  más  deseada; 
en  la  cual  entendemos  de  emplear  todos  nuestros  reinos  y  señoríos  junta- 
mente con  nuestra  persona  Real,  y  entender  por  servicio  nuestro  en  el  bue- 
no y  presto  despacho  de  lo  sobredicho,  car  allende  (sic),  que  haréis  lo  que 
debéis,  que  sois  obligados  por  vuestra  limpia  y  entrañable  fidelidad,  Nos  vos 
lo  tendremos  en  servicio.  Y  tenemos  en  memoria  éste  con  los  otros  muchos 
y  muy  leales  servicios  a  nuestros  predecesores  y  a  Nos  fechos. 


CORTES  DE  MONZÓN  DE  1528 


Reunidas  el  I.°  de  junio  de  dicho  año,  en  la  iglesia  de  Santa  Afana  de  Monzón, 
asistiendo  el  Emperador  con  el  se'qicito  de  su  casa  y  corte 

proposición  (1) 

Vueltos  a  España  de  nuestra  felicísima  coronación  del  sacro  imperio,  y 
habiendo  arribado  a  nuestros  reinos  de  Castilla,  visitados  aquéllos,  fué  luego 
nuestra  intención  visitar  aquestos  nuestros  reinos  I '.  la  corona  de  Aragón, 
por  el  grande  cariño  que  les  tenemos,  para  entender  y  proveer  con  toda 
nuestra  voluntad  de  todo  lo  que  fuese  de  utilidad  y  aumento  de  sus  habita- 
dores. Y  esperando  oportunidad  de  ponerlo  en  ejecución,  deseando  por  al- 
gún tiempo  descansar  despacio  con  vosotros,  orno  peisonas  que  amamos  y 
de  quienes  tenemos  toda  confianza,  las  cosas  han  sucedido  de  manera  como 
habéis  visto,  que  no  ha  dado  lugar  para  ejecutarlo  presto  y  de  la  suerte  que 
quisiéramos.  Deciros  las  causas  que  lo  han  estorbado,  sería  muy  superfluo, 
por  ser  esto  a  vosotros  muy  notorio,  y  por  la  grande  ocupación  de  los  nego- 
cios y  guerras  que  esperábamos  tomarían  algún  buen  asiento,  deseamos 
mucho  escribiros  cartas  de  convocación  de  cortes  para  aquestos  nuestros 
reinos  y  principado.  Pero  sobreviniendo  casos  urgentísimos,  fuimos  forzados 
de  omitirlas;  y  viendo  que  no  había  camino  de  disponerlo,  como  queríamos, 
escribimos  que  se  juntasen  los  de  nuestros  reinos  y  principado  a  nuestros 
virreyes  y  lugartenientes  generales,  y  entendiesen  en  tratar  rlgunos  buenos 
medios  para  la  reparación  de  la  justicia  y  de  otras  cosas,  que  satisficiesen  al 
buen  estado  de  aquéllos  y  diesen  forma  para  subvenir  los  gastos  grandes  de 
la  guerra;  pues  Nos  teníamos  ofrecido  que,  concertada  que  estuviese  la  ne- 
gociación, o  en  algún  buen  punto  de  modo  que  no  tuviésemos  tanta  ocupa- 
ción, vendríamos  en  persona  por  algunos  días  a  dar  conclusión  en  aquélla. 
Y  aunque  todo  lo  referido  no  lo  ignoráis  vosotros,  os  lo  decimos  porque 
veáis  el  buen  amor  y  voluntad,  por  cuantos  medios  nos  ha  sido  posibles  para 
venir  a  aquestos  nuestros  reinos,  deseosos  de  su  buen  estado. 

Ya  sabéis  lo  que  después  acá  se  ha  seguido  con  nuestro  continuo  enemi- 


(1)    Dormir,  Analta  de  Aragón,  Zaragoza,  16Q7. 
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go  el  rey  de  Francia,  y  de  todos  nuestros  reinos  y  señoríos,  el  cual  ha  hecho 
siempre  guerra  voluntaria  a  nuestros  subditos  y  vasallos  por  todas  las  par- 
tes que  ha  podido;  no  solamente  lo  que  visto  habernos,  ha  emprendido  en 
nuestra  ausencia  por  Castilla  y  Navarra,  mas  por  los  nuestros  Estados  de  Flan- 
des,  y  por  Italia  toda,  como  a  todos  vosotros  ha  sido  notorio;  excusando  nos- 
otros la  guerra  cuanto  nos  fué  posible,  como  lo  sabe  Nuestro  Señor  Dios,  por 
cuyo  justo  juicio  fué  preso  por  nuestro  ejército,  vencido  el  suyo  y  prisione- 
ros los  más  principales  de  sus  capitanes.  Y  traído  el  dicho  rey  Francisco  a 
España,  fué  tratada  por  nosotros  su  persona  con  todo  cuidado  y  benevolen- 
cia, así  estando  sano  como  enfermo,  y  de  continuo,  siendo  prisionero  nues- 
tro. Y  cómo  estando  a  toda  nuestra  disposición  le  exhortásemos  a  pacificar  las 
materias,  que  viéndose  en  su  libertad  se  habían  dispuesto  en  gran  daño  y 
perdición  de  nuestros  vasallos  y  de  la  cristiandad  toda,  y  que  nuestras  ar- 
mas fuesen  contra  infieles;  y  teniendo  por  cierto  que  el  vencimiento  tan 
grande  que  nuestro  Señor  nos  había  dado,  sería  para  asentar  paz,  queriendo 
ampliarla  nosotros,  sin  otros  pensamientos,  propósitos  ni  fines,  y  usar  de  la 
dicha  victoria  en  lo  espiritual,  retribuyéndola  a  nuestro  Señor,  por  no  dejar 
sus  gracias  sin  fruto,  acordamos  cierta  capitulación,  cediendo  a  muchos  de 
nuestros  derechos  y  antiguo  patrimonio,  por  tener  paz;  y  prefiriendo  el  bien 
público  a  nuestros  particular  interés,  tratamos,  no  sólo  de  ponerlo  en  su 
libertad,  mas  de  prisionero  hacerlo  hermano  nuestro,  desposándolo  con  la 
serenísima  reina  doña  Leonor,  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hermana, 
porque  del  vínculo  y  deudo  tan  conjunto,  y  de  tanta  multiplicación  de  bue- 
nas obras  y  beneficios,  fuese  la  paz  entre  nosotros  más  cierta  y  con  firmeza 
mayor.  Cierto  que  si  fuera  nuestro  verdadero  hermano,  no  pudiéramos  ha- 
cer más  con  él  de  lo  que  habernos  hecho,  todo  a  fin  de  paz,  por  el  buen  es- 
tado y  quietud  de  la  cristiandad  toda. 

Lo  que  el  dicho  rey  de  Francia  ha  hecho  para  retribuir  las  gracias  que 
debía  por  tantas  y  tan  buenas  obras,  todos  lo  saben;  no  solamente  no  cum- 
plir cosa  de  lo  por  él  capitulado,  olvidándose  de  la  obligación  que  tenía, 
como  rey  y  caballero,  en  guardar  lo  por  él  prometido  y  jurado;  mas  ingrato 
a  tantos  beneficios,  después  acá  ha  entendido,  y  entiende  mucho  más  que 
antes  que  por  Nos  le  fuese  dada  libertad,  en  hacer  guerra  a  todos  nuestros 
reinos,  vasallos  y  tierras,  así  por  tierra  como  por  mar,  desafiando  él,  y  el 
serenísimo  rey  de  Inglaterra  por  inducción  suya,  mediante  sus  reyes  de  ar- 
mas, a  nuestra  persona,  tierras  y  reinos.  Y  no  satisfecho  con  las  guerras  de- 
Italia,  por  dar  a  conocer  su  iniquidad  y  malicia  con  Nos  y  nuestros  subditos 
y  vasallos,  procura  dañar  a  nuestros  reinos  por  todos  los  medios  posibles, 
como  ha  hecho  en  nuestros  reinos  de  Sicilia  y  Ceraeña,  y  de  presente  hace 
guerra  en  nuestro  realme  (sic)  de  Nápoles,  reinos  conquistados  por  los  sere- 
nísimos reyes  de  Aragón,  predecesores  nuestros,  con  la  ayuda  y  gran  fideli- 
dad de  vuestros  pasados,  incorporados  y  unidos  a  aquestos  nuestros  reinos 
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de  la  corona  de  Aragón,  a  cuya  conservación  y  defensa  tenemos  obligación 
grande.  Por  la  cual  causa  tan  urgentísima  hemos  venido  con  mucha  celeri- 
dad a  aquestos  nuestros  reinos,  juntamente  con  la  mucha  voluntad  que  te- 
níamos tanto  ha  de  venir,  como  dicho  es,  para  ser  subvenidos  y  servidos  en 
cosa  tan  necesaria,  de  aquestos  nuestros  reinos  y  principado,  con  toda  pres- 
teza, como  el  caso  lo  requiere,  seguros  de  vuestra  grandísima  fidelidad,  para 
que  así  como  con  la  gracia  y  ayuda  de  Nuestro  Señor,  socorridos  por  los 
grandes  e  inumerables  gastos  que  ha  convenido  hacer  en  todo  lo  arriba  di- 
cho, de  los  nuestros  reinos  de  Castilla  y  de  todos  los  otros  Estados  nues- 
tros, se  ha  hecho  de  manera  que  en  ninguna  cosa  ha  saiido  el  dicho  rey  de 
Francia  con  su  intento.  Esperamos  en  Nuestro  Señor  Dios  que  así  será  en 
lo  venidero,  por  la  intención  recta  que  tenemos  en  el  bien,  pacificación,  tran- 
quilidad y  buen  estado  de  la  cristiandad  toda. 

Y  si  los  otros  reinos  nos  han  ayudado  y  servido  con  grandísima  suma  de 
dineros,  por  muchas  y  diversas  veces,  sin  la  cantid'ad  grande  de  pecunias 
que  ordinariamente  de  ellos  recibimos,  ¿cuánto  más  justo  es  en  aqueste 
caso,  tan  propio  de  aquestos  reinos  y  principado,  y  habiendo  tanto  tiempo 
que,  aunque  se  nos  han  ofrecido  tan  grandes  gastos,  no  hemos  sido  subve- 
nidos, ni  habernos  recibido  servicio  alguno  de  ellos?  Y  así,  con  todo  afecto, 
amor  y  buena  voluntad,  os  rogamos,  encargamos  y  exhortamos  muy  cara- 
mente, como  a  vasallos  fidelísimos,  según  vuestra  naturaleza  e  innata  fideli- 
dad, y  lo  que  de  continuo  habéis  celado  la  honra  y  servicio  de  vuestro  rey 
y  señor,  y  el  aumento  y  recuperación  de  la  corona  de  Aragón,  como  en  to- 
dos tiempos  lo  habéis  mostrado  por  obras;  considerando  que  el  caso  pre- 
sente no  es  como  los  otros  pasados,  así  respecto  de  nosotros  como  de  vos- 
otros, por  la  grandísima  necesidad  que  hay  hoy,  para  la  subvención  de  los 
innumerables  gastos  que  se  han  de  hacer  con  toda  prontitud  en  lo  arriba 
dicho,  para  que  haga  el  fruto  que  conviene,  entendáis  con  suma  diligencia, 
sin  dilación  alguna,  en  que  se  nos  haga  el  servicio  conforme  a  la  necesidad 
dicha,  que  todo  lo  que  se  os  podría  encarecer  con  palabras,  sería  mucho  me- 
nos de  lo  que  importa;  teniendo  atención,  como  es  muy  justo  y  razonable,  a 
que  todo  es  para  la  defensión  de  los  reinos  de  la  misma  corona  de  Aragón, 
así  para  los  gastos  tan  excesivos,  que  necesariamente  se  han  de  hacer  en 
aquestos  reinos  y  principado,  como  para  los  ultramarinos,  en  aquellas  partes 
adonde  convendrá  y  será  más  necesario;  y  esto  pusiéramos  en  ejecución  sin 
dilación  alguna,  que  por  mucha  diligencia  que  se  dé  no  será  tanta  que  no  sea 
menester,  y  sería  bien  necesario  fuese  ya  hecha.  La  cual  pronta  subvención 
nos  será  tan  grata  y  acepta,  cuanto  es  necesaria,  que  no  se  os  puede  encarecer 
más;  y  lo  tendremos  en  mucho  y  señalado  servicio,  con  los  otros  que  aquestos 
reinos  y  principado  han  hecho,  y  en  gran  memoria,  para  todo  lo  que  con- 
venga al  buen  estado  y  aumento  de  los  presentes  reinos  y  principado,  y  de 
los  poblados  en  ellos,  en  general  y  particular,  con  mucha  voluntad  y  amor. 
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También  os  hacemos  saber  cómo,  con  gran  trabajo,  hemos  venido  a  es- 
tas partes,  por  lo  mucho  que  había  de  proveer  para  las  dichas  cosas,  y  que 
sin  nuestra  presencia  no  pueden  efectuarse,  y  de  continuo  se  nos  ofrecen  de 
nuevo,  y  de  mucha  importancia;  por  lo  cual,  y  por  estar  más  desocupado 
para  resistir  las  invasiones  y  empresas  de  los  desafiadores,  no  podemos  de- 
tenernos tanto  como  quisiéramos  en  la  celebración  y  conclusión  de  las  pre- 
sentes cortes,  en  manera  alguna,  antes  nos  sería  forzoso  dejarlo.  Y  así  es 
muy  necesario  para  tratar  los  puntos  de  justicia,  y  otras  cosas  que  conven- 
gan al  buen  estado  y  aumento  de  los  presentes  reinos  y  principado,  por 
nuestra  ausencia,  sea  habilitada  la  persona  del  ilustrísimo  duque  don  Fer- 
nando de  Aragón,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  primo,  para  que  pueda 
celebrar  y  concluir  las  presentes  cortes,  como  ya  lo  habéis  visto  por  nuestras 
letras,  y  nuestros  lugarestenientes  os  lo  han  dicho  y  escrito  de  nuestra  parte; 
y  sabiendo  el  deudo  tan  conjunto  que  a  Nos  tiene  el  dicho  ilustrísimo  du- 
que, y  conociendo  la  persona  que  es,  por  haber  tenido  ya  la  administración 
de  justicia  en  algunos  de  aquestos  nuestros  reinos  y  principado,  y  somos 
muy  ciertos  de  su  buen  celo  y  atención.  La  cual  habilitación  para  aquestos 
reinos  y  principado  se  ha  hecho  ya  en  casos  de  menos  necesidad  que  éste; 
pues  no  podemos  detenernos  aquí,  por  las  causas  arriba  declaradas,  sino 
muy  pocos  días,  por  proveer  con  toda  prontitud  a  las  otras  cosas,  que  no 
pueden  dilatarse  en  manera  alguna,  como  dicho  es.  Y  así,  para  dar  cumpli- 
miento a  lo  que  conviene  en  las  presentes  cortes,  sería  muy  justo  fuese  su- 
plicado por  vosotros,  porque  no  quedasen  las  cosas  de  estos  reinos  y  prin- 
cipado sin  debida  provisión,  lo  que  no  quisiéramos,  por  lo  mucho  que  los 
amamos.  Y  así  celando  su  buen  estado,  es  menester  buscar  medios  para  que 
se  pueda  poner  en  ejecución. 


CORTES  DE  MONZÓN  DE  1533 


Reunidas  el  29  de  julio,  en  la  iglesia  mayor  de  Santa  Marta  de  Monzón 
proposición  (1) 

Referiros  particularmente  lo  que  ha  sucedido  en  las  cosas  que  habernos 
tratado,  en  que  nos  ocupamos  después  que  partimos  de  estos  reinos,  pare- 
cería cosa  muy  larga  y  superflua;  pues  a  todos  es  esto  notorio  y  manifiesto, 
mayormente  vosotros,  porque  continuamente  con  nuestras  cartas  dimos  no- 
ticia a  la  serenísima  emperatriz  y  reina,  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  mu- 
jer, y  a  nuestros  visorreyes  y  gobernadores  de  estos  reinos,  para  que  os 
diesen  parte  de  ello,  como  creemos  lo  habrán  hecho.  Solamente  os  quere- 
mos decir  de  los  trabajos  que  habernos  tenido  en  nuestra  ausencia,  que  no 
han  sido  pocos  ni  de  poca  importancia,  entre  los  cuales  hemos  sentido  mu- 
cho que  en  tanto  tiempo  no  los  gozase  mi  presencia,  por  no  haber  podido 
entender  en  lo  que  toca  al  buen  gobierno  de  ellos;  pero  han  sido  muy  pro- 
vechosos a  nuestra  santa  fe  católica,  y  generalmente  a  la  cristiandad  y  a 
nuestros  estados  y  señoríos  de  Nápoles,  Sicilia  y  Cerdeña,  y  a  los  que  tene- 
mos en  Flandes  y  Alemania.  Porque  así  como  pasamos  a  Italia,  nos  vino 
nueva  que  la  serenísima  princesa  madama  Margarita,  nuestra  tía,  con  pode- 
res nuestros  había  asentado  paz  con  el  rey  de  Francia;  y  estando  toda  Italia 
puesta  en  guerra  y  armas,  la  redujimos  y  pacificamos,  dejando  asentadas 
sus  cosas  y  las  de  nuestro  Santo  Padre.  Fuimos  a  Alemania,  la  cual,  por  las 
herejías  que  se  habían  movido,  estaba  toda  para  encenderse  y  abrasarse;  y 
aunque  no  se  pudieron  remediar  tan  cumplidamente  como  quisiéramos  y 
fuera  menester,  no  fué  de  menos  importancia  lo  que  allí  tratamos,  de  hacer 
elegir  al  serenísimo  rey  de  Hungría  y  Bohemia,  nuestro  hermano,  por  rey 
de  romanos;  esto  fué  de  mucho  provecho  para  que  el  contagio  no  pasase  tan 
adelante  como  pudiera.  De  allí  pasamos  a  visitar  nuestros  señoríos  y  estados 
de  Flandes,  por  la  necesidad  que  en  ellos  había  de  nuestra  presencia,  por  la 
muerte  de  la  dicha  serenísima  princesa  madama  Margarita,  que  tenía  el  go- 
bierno y  administración  de  la  justicia;  y  aunque  mi  voluntad  e  intención  era 

(1)    Dormir,  Anales  de  Aragón,  Zaragoza,  1697. 
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de  volver  a  estos  reinos,  pero  la  necesidad  que  tenían  las  cosas  de  la  fe  y 
otras  de  mucha  importancia,  pertenecientes  a  la  cristiandad,  me  obligaron  a 
volverá  Alemania  y  celebrar  Dieta  en  Ratisbona  a  los  príncipes  electores  y 
estados  del  imperio,  para  procurar  que  se  diese  alguna  buena  orden  en 
aquellas  cosas.  Lo  cual,  como  lo  solicitase  con  toda  diligencia,  para  que  en 
concluirlo  volviese  a  estos  nuestros  reinos,  estorbó  mis  designios  el  saber 
que  el  turco,  enemigo  común  y  perpetuo  de  la  cristiandad,  venía  contra  ella 
en  persona  por  la  parte  de  Hungría  con  grande  ejército,  con  intención  de 
hacer  todo  el  mal  y  daño  que  pudiese,  especialmente  de  ocupar  la  ciudad 
de  Viena,  que  es  la  metrópoli  del  archiducado  de  Austria,  antiguo  patrimo- 
nio de  nuestros  pasados  y  nuestro,  y  para  señorear  lo  restante  de  aquel  es- 
tado, y  las  otras  tierras  circunvecinas  y  pasar  adelante,  destruyendo  todo 
cuanto  pudiese;  y  que  asimismo  enviaba  una  gruesa  armada  por  mar  para 
infestar  y  molestar  nuestros  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia,  y  aun  los  de  estas 
partes.  Considerando  la  potencia  de  aqueste  infiel  enemigo,  y  principal- 
mente el  peligro  que  se  seguía  a  nuestros  reinos,  estados  y  señoríos,  y  ge- 
neralmente a  toda  la  cristiandad  con  su  venida,  y  la  obligación  que  tenemos 
por  los  grandes  beneficios  que  Dios  Nuestro  Señor  por  su  divina  bondad 
n-js  ha  hecho  y  hace  cada  día,  y  por  las  grandes  dignidades,  imperial  y  real, 
en  que  nos  ha  constituido,  y  que  no  cumplíamos  con  ellas  si  no  saliésemos 
a  resistir  al  enemigo  público,  hallándonos  tan  cerca,  y  aun  estando  en  estos 
reinos,  me  hallaría  obligado  a  esta  defensa,  aventurando  nuestra  persona;  y 
así  con  toda  presteza  mandé  engrosar  y  poner  en  orden  mi  armada,  que  es- 
taba en  Génova,  para  venir  con  ella  a  estos  reinos  para  resistir  la  suya,  y 
sitiarla,  y  defender  y  guardar  las  costas  y  mares  de  nuestros  reinos,  y  forti- 
ficar los  castillos  y  fortalezas  más  importantes,  y  proveerlos  de  gente,  arti- 
llería y  municiones,  para  que,  ¡legando  la  ocasión,  se  pudiesen  defender;  y 
asimismo  envié  capitanes  y  gente,  y  otras  cosas  necesarias  para  su  defensa 
y  seguridad.  Y  para  resistir  por  tierra  al  turco,  junté  un  grueso  ejército  de 
infantería  y  caballería,  que  se  formó  de  españoles,  alemanes  e  italianos,  eá 
cual  marchó  a  Viena,  cerca  de  la  cual  hizo  alto  con  sus  gentes  el  enemigo 
común;  y  tuvo  sitiada  muchos  días  una  villa  que,  con  nuestro  favor  y  soco- 
rro, se  defendió,  y  no  se  atrevió  a  pasar  más  adelante,  sabiendo  que  nuestro 
imperial  ejército  iba  determinado  de  acometer  al  suyo,  el  cual  se  retiró  y 
puso  en  vergonzosa  huida,  con  gran  pérdida  y  daño  de  su  gente  y  bagajes. 
En  el  mismo  tiempo  nuestra  armada,  a  la  cual  se  juntaron  doce  galeras  de 
Su  Santidad,  cuatro  galeras  y  otros  cuatro  bajeles  de  la  religión  de  San  Juan, 
hizo  retirar  y  huir  la  suya,  y  en  Grecia  se  saquearon  y  destruyeron  algunos 
lugares;  especialmente  se  tomó  la  villa  de  Coron,  en  la  cual,  por  ser  de  im- 
portancia y  fuerte,  quedó  guarnición  copiosa  de  gente,  artillería  y  municio- 
nes, y  se  ha  mantenido  y  sostiene  hasta  ahora.  En  todo  lo  cual  nos  ayuda- 
mos de  Su  Santidad  y  de  la  dicha  religión  de  San  Juan  con  sus  galeras,  y  de 
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las  ciudades  y  príncipes  del  imperio,  y  nos  sirvieron  nuestros  reinos  de 
Castilla  y  los  nuestros  estados  de  Nápoles,  Sicilia  y  Flandes;  y  los  gastos  que 
se  hicieron,  demás  de  sus  socorros,  fueron  muy  grandes  y  excesivos,  y  por 
esta  causa  se  empeñó  mi  patrimonio  con  los  cambios  e  intereses  que  resul- 
taron de  semejantes  sumas.  Y  así  para  licenciar  estos  ejércitos,  como  para 
ayudar  al  serenísimo  rey  nuestro  hermano,  y  en  la  marcha  que  hicieron 
desde  allí  a  Italia  para  venir  con  Su  Santidad,  y  ordenar  las  cosas  de  aquella 
provincia  para  que  se  conserve  la  paz,  quietud  y  seguridad  en  ella,  que  hay 
de  presente,  y  en  el  entretenimiento  de  la  infantería  española  y  alemana  y 
la  caballería,  que  fué  necesario  conservar  en  Italia  por  su  pacificación;  y  úl- 
timamente para  disponer  la  armada  de  nuestro  pasaje,  asimismo  se  hicieron 
otros  grandes  gastos,  por  causa  de  nuevos  cambios  y  asientos  que,  juntán- 
dose con  los  primeros,  hacen  una  suma  excesiva.  Y  se  debe  considerar  lo 
que  es  necesario  para  sustentar  Jas  galeras  de  Andrea  Doria,  de  Nápoles  y 
Sicilia  y  las  de  España,  lo  cual  es  forzoso  y  necesario  para  guardar,  asegurar 
y  limpiar  los  mares  y  costas  de  nuestros  reinos  de  Valencia  y  principado  de 
Cataluña,  por  estar  en  frontera  de  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica, 
y  otros  gastos  necesarios,  que  no  pueden  excusarse  por  el  bien  general  y 
particular  de  nuestros  reinos  y  señoríos,  y  son  tan  grandes,  que  no  pueden 
bastar  si  no  es  ayudando  nuestros  subditos  y  vasallos.  Ahora  he  venido  a 
estos  reinos  de  aquende  el  mar  de  la  corona  de  Aragón  (cosa  que  tanto  la 
deseaba),  y  he  mandado  convocar  cortes  generales  en  esta  villa  de  Monzón 
a  vosotros  los  de  estos  tres  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  principado  de  Ca- 
taluña, y  condado  de  Rosellón  y  Cerdaña,  como  por  nuestras  cartas  de  lla- 
mamiento habéis  visto,  para  proveer  en  lo  que  conviene  al  buen  gobierno, 
administración  y  ejercicio  de  la  justicia;  y  para  hacer  esto  más  despacio,  ha- 
bernos hecho  venir  a  ellos  a  la  serenísima  emperatriz  y  reina,  nuestra  muy 
cara  y  muy  amada  mujer,  y  a  los  ilustrísimos  príncipe  e  infanta,  nuestros 
hijos,  para  que  los  vieseis  y  ellos  tuviesen  conocimiento  de  vosotros,  para 
que  antes  que  pasemos  a  los  nuestros  reinos  de  Castilla,  ordenéis  las  cosas 
que  convendrán  al  bien  de  estos  reinos,  y  a  la  buena  administración  de  la 
justicia  y  gobierno  de  ella.  Habernos  querido  daros  razón  de  todo  lo  referido 
y  de  los  gastos  y  necesidades,  confiando  en  vuestra  innata  fidelidad  y  en  la 
afición  que  me  tenéis,  que  pues  las  causas  dichas  son  tan  importantes  y  ne- 
cesarias al  bien  de  la  cristiandad  y  de  nuestros  reinos  y  señoríos,  nos  servi- 
réis y  socorreréis  para  salir  de  ellas,  y  para  ayuda  de  las  que  son  menester, 
para  la  provisión  y  abasto  de  las  galeras  y  armadas,  como  siempre  estos  rei- 
nos lo  han  hecho  con  nuestros  antecesores;  y  os  ruego  cuan  encarecida- 
mente puedo  que  así  lo  hagáis,  mostrando  en  eso  la  confianza  que  de  vos- 
otros tengo.  Lo  cual  principalmente  conoceré  en  el  otorgamiento  del  servi- 
cio y  ayuda,  abreviando  estas  cortes  con  la  presteza  y  celeridad  que  es  ne- 
cesaria para  poderlas  concluir,  porque  la  dilación  que  hubiere  en  la  conclu- 
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sión  de  estas  cortes  no  podrá  dejar  de  serme  dañosa.  Y  para  que  se  puedan 
concluir  brevemente,  Nos  ofrecemos  de  nuestra  parte  de  atender  con  toda 
voluntad  y  diligencia,  en  todo  lo  que  convenga  proveer  para  el  buen  gobier- 
no y  administración  de  la  justicia,  y  útil  establecimiento  de  estos  nuestros 
reinos  de  Aragón,  Valencia  y  principado  de  Cataluña,  y  condados  de  Rose- 
llón  y  Cerdaña.  Y  como  por  el  bien  de  ellos,  y  por  lo  que  pueda  ofrecerse 
que  la  dicha  serenísima  emperatriz  y  reina,  nuestra  mujer,  sea  habilitada 
para  tener  cortes,  como  se  hizo  en  las  que  en  esta  villa  celebró  el  Rey  Ca- 
tólico, nuestro  abuelo  y  señor  (que  haya  santa  gloria),  el  año  de  1510,  con  la 
serenísima  reina  doña  Germana,  nuestra  madre  y  señora;  lo  cual  estimaré 
de  vosotros,  entre  los  otros  grandes  y  señalados  servicios  que  me  habéis 
hecho,  en  cuanto  la  necesidad  del  tiempo  lo  requiere,  y  en  todos  tiempos 
nos  acordaremos  para  favoreceros  y  tratar  bien  las  cosas  de  estos  reinos 
general  y  particularmente,  como  es  razón  y  vosotros  merecéis. 


CORTES  DE  MONZÓN  DE  1537 


Reunidas  el  13  de  agosto  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Monzón,  asistiendo 
el  Emperador  con  el  séquito  de  su  casa  y  corte 

proposición  (1) 

En  las  últimas  cortes  que  os  celebré  en  estos  reinos,  en  esta  misma  villa 
de  Monzón,  el  año  1533,  di  razón  a  los  que  en  ellas  se  hallaron,  de  las  cosas 
en  que  me  había  ocupado  en  la  ausencia  que  hice  de  estos  reinos,  desde  el 
año  1529  hasta  el  de  1533,  que  volví  a  ellos;  y  todos  tenéis  entendido  la 
armada  que  el  año  siguiente  envió  el  turco,  perpetuo  y  común  enemigo  de 
la  república  cristiana,  y  su  intención  y  deseos,  y  las  obras  que  maquinaba 
para  ofensa  de  la  cristiandad,  y  principalmente  contra  nuestra  real  persona, 
como  cabeza  de  ella,  enviándola  con  su  capitán  general  Barbarroja,  para  in- 
vadir y  molestar  nuestros  reinos,  lo  cual  había  estorbado  otros  designios 
muy  importantes  que  teníamos.  Porque  para  resistirla  y  ahuyentarla  de  los 
mares  católicos  y  del  reino  de  Túnez,  que  lo  había  ocupado  con  fin  de  repa- 
rarse, y  desde  allí,  estando  más  vecino,  con  mayores  fuerzas  y  pertrechos, 
procurar  hacer  mayores  daños,  había  sido  necesario  ordenar  las  cosas  del 
gobierno  y  administración  de  la  justicia  de  estos  reinos,  y  poner  a  punto 
una  armada  cual  convenía,  para  empresa  de  tan  grande  importancia  como 
era  aquella.  Para  esto  deliberé  ir  personalmente  a  Barcelona,  para  desde 
allí  poder,  con  mayor  cuidado  y  diligencia,  entender  y  proveer  mejor  lo  que 
conviniese  en  beneficio  y  defensa  de  la  cristiandad  y  de  nuestros  reinos.  Y 
habiendo  juntado  allí  parte  de  la  armada,  que  se  había  hecho  en  los  reinos 
de  Castilla,  y  parte  de  la  otra,  que  también  se  había  dispuesto  en  tierra  de 
Génova  y  en  los  reinos  de  Nápoles,  Sicilia  y  Cerdeña,  donde  se  había  deli- 
berado que  se  juntasen  todos,  resolví  embarcarme  en  ella,  como  de  hecho 
lo  hice,  pareciéndome  que,  hallándome  personalmente  en  la  armada,  podría 
mejor  proveer  lo  que  para  dichos  efectos  conviniese.  Y  aunque  fué  dificul- 
tosa y  trabajosa  de  juntar,  con  el  favor  divido,  haberme  hallado  presente  a 
la  empresa,  tuve  el  buen  suceso  que  todos  sabéis.  Acabada  esta  facción, 

(1)    Dormir,  Anales  de  Aragón,  Zaragoza,  1697. 
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quise  volver  a  estos  reinos,  así  por  estar  y  descansar  en  ellos,  y  entender  y 
mirar  continuamente  en  la  buena  gobernación  y  tratamiento  de  nuestros 
leales  subditos  y  vasallos,  y  también  para  aprestarme  para  la  empresa  de 
Argel,  por  acabar  de  quitar  de  la  vista  de  estos  reinos  la  molestia  que  los 
enemigos  desde  allí,  a  causa  de  estar  muy  cerca,  suelen  dar.  Pero  visto  que 
el  verano  estaba  adelante,  y  que  se  habían  consumido  las  vituallas  de  la  ar- 
mada, aunque  había  sido  muy  copiosa  la  provisión,  y  que  también  mucha 
parte  de  la  gente  había  enfermado,  con  otras  dificultades  que  entonces  se 
ofrecieron,  no  pareció  que  se  podían  efectuar  nuestros  designios,  y  dejamos 
esto  para  otra  mejor  oportunidad.  Y  hallándome  tan  cerca  de  los  reinos  de 
Nápoles  y  Sicilia,  los  cuales  las  dos  veces  que  había  estado  antes  en  Italia 
dejé  de  visitar  por  venir  más  presto  a  éstos,  y  entonces,  cumpliendo  con  la 
obligación  de  buen  príncipe,  me  pareció  debía  condescender  con  las  súpli- 
cas de  aquellos  reinos,  que  con  mucha  instancia  lo  pedían,  deliberamos  vi- 
sitarlos; y  así  fui  a  ellos  con  parte  de  mis  galeras,  enviando  a  estos  reinos 
otra  buena  parte  de  ellas,  para  que  anduviesen  por  las  costas  y  las  asegura- 
sen de  los  daños  que  los  enemigos  podían  hacer,  con  intento  de  ocuparme 
en  esto  no  más  del  invierno  siguiente  y  venir  a  estos  reinos  a  la  primavera 
del  otro  año,  como  lo  había  determinado,  mas  impidiéronoslo  las  cosas  que 
sucedieron.  Después  de  visitada  Sicilia  y  celebradas  cortes,  y  ordenadas  las 
cosas  de  aquel  reino  en  menos  de  treinta  días  que  en  él  nos  detuvimos,  pa- 
samos a  Nápoies,  y  teniendo  también  allí  cortes  para  el  mismo  efecto,  usan- 
do en  esto  de  toda  la  diligencia  que  nos  fué  posible,  habiéndonos  servido 
aquellos  dos  reinos  con  el  mayor  donativo  que  hasta  entonces  se  había  he- 
cho. Concluidas  estas  cosas  y  previniendo  todas  las  galeras,  así  las  de  Casti- 
lla como  las  de  Nápoles  y  Sicilia  y  otras,  y  los  navios,  de  suerte  que  todo 
estuviese  a  punto,  y  hecha  gran  prevención  de  vituallas,  artillería,  municio- 
nes y  otras  cosas  necesarias,  así  en  estos  reinos  como  en  los  de  Nápoles  y 
Sicilia  y  en  el  Genovesado,  para  juntar  una  gruesa  armada  en  la  primavera 
del  año  pasado  y  venir  a  estos  reinos,  y  de  paso  hacer  la  conquista  de  Ar- 
gel, sucedió  en  aquel  tiempo  la  muerte  del  duque  de  Milán,  cuyo  estado  era 
devoluto  a  Nos  y  al  sacro  imperio  por  haber  muerto  el  duque  sin  hijos.  Pero 
el  rey  de  Francia,  declarando  abiertamente  y  con  efecto  la  voluntad  que  los 
años  pasados  tuvo  de  volver  a  introducir  la  guerra  en  Italia  y  en  los  reinos 
y  estados  nuestros,  que  sin  duda  entonces  la  hiciera,  o  al  menos  al  tiempo 
que  hicimos  la  empresa  de  Africa,  porque  ya  había  empezado  a  prevenirse, 
si  no  le  hubiera  detenido  nuestra  poderosa  armada  y  ejército,  pues  si  alguna 
cosa  intentara  fácilmente  se  pudieran  reprimir  y  quebrantar  sus  fuerzas;  lo 
cual  fué  causa  de  que  por  entonces  ocultase  su  sentimiento,  aguardando  me- 
jor ocasión  y  comodidad,  según  lo  hizo  el  siguiente  año;  disimuló  sus  pre- 
tensiones e  indujo  a  cierto  número  de  suizos  apartados  de  la  fe  de  los  de- 
más, para  que  tomasen  las  armas  contra  el  duque  de  Saboya,  el  cual,  demás 
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de  ser  vasallo  del  imperio,  tenía  nuestro  deudo  y  amistad.  Y  con  su  orden 
hicieron  los  suizos  muchos  y  grandes  daños,  robos,  invasiones  e  incendios 
de  lugares  en  el  estado  de  Milán.  Y  asimismo,  a  título  de  cierta  pretensión 
particular  que  traía  con  el  dicho  duque  de  Saboya,  siendo  de  su  sangre,  y 
su  tío  hermano  de  su  madre,  no  admitió  ningún  tratado  de  paz  de  los  que 
por  parte  del  duque  se  habían  propuesto,  deseando  satisfacerle;  y  el  no  ad- 
mitir partido  alguno,  fué  por  llevar  fin  de  apoderarse  de  sus  tierras  y  forta- 
lezas, para  tener  el  camino  abierto  para  ocupar  el  estado  de  Milán  y  todo  lo 
que  pudiese  de  Italia,  y  aun  de  pasar  a  Nápoles  y  Sicilia,  como  él  y  sus  mi- 
nistros publicaban  que  lo  quería  hacer  a  fuerza  de  armas,  y  al  mismo  tiempo 
quería  dar  a  entender  que  trataba  de  establecer  la  paz.  Y  considerando  el 
bien  común  de  la  cristiandad  con  el  deseo  que  siempre  tuvimos  de  evitar  la 
guerra,  por  los  daños  que  de  ella  se  seguían,  fui  contento  de  señalar  y  dis- 
poner del  estado  de  Milán  en  monsieur  de  Angulema  (entonces  hijo  tercero 
y  ahora  segundo  del  dicho  rey  de  Francia,  por  haber  muerto  después  el  del- 
fín, su  hijo  primogénito),  pues  fuese  con  las  condiciones  y  seguridades  ne- 
cesarias para  la  firmeza  de  la  paz  y  beneficio  de  la  cristiandad.  Lo  que  se 
siguió  después  de  esto,  fué  que  el  rey  de  Francia,  juntando  la  gente  que  te- 
nía prevenida,  así  de  sus  reinos  como  de  alemanes  y  otras  naciones,  formó 
un  grueso  ejército  y  con  él  ocupó  la  Saboya  y  algunos  lugares  del  Piamonte, 
y  ocupara  todos  los  demás,  y  aun  pasara  más  adelante,  si  no  fuera  por  la  re- 
sistencia que  se  le  hizo.  Porque  entendiendo  su  intención,  así  por  cartas  de 
nuestro  embajador  como  por  las  pláticas  del  suyo,  que  estaba  en  nuestra 
corte,  y  por  otros  avisos,  y  más  claramente  por  sus  obras,  y  viendo  que  su 
ejército  pasaba  adelante  y  que  si  no  lo  resistíamos,  no  sólo  ocuparía  y  toma- 
ría lo  que  restaba  del  Piamonte,  más  aún  procuraría  ocupar  el  estado  de 
Milán  y  pasar  más  adelante  de  lo  que  pudiese,  según  lo  había  dicho,  y  que 
vendría  en  busca  nuestra  hasta  dentro  de  Nápoles;  por  todas  estas  causas 
nos  fué  forzoso  suspender  por  entonces  la  venida  a  estos  reinos  y  poner  por 
obra  la  empresa  de  Argel,  no  dejando  todavía  de  continuar  la  plática  de  la 
paz,  así  por  medio  de  Su  Santidad,  que  se  había  interpuesto,  enviando  dos 
cardenales  legados  para  tratar  de  ella,  como  también  del  embajador  de  Fran- 
cia. Y  por  no  descuidarnos  en  lo  que  convenía,  ordenamos  que  con  grande 
celeridad  se  juntase  la  más  gente  que  fuese  posible  para  detenerle,  pero  no 
se  pudo  efectuar.  Y  así,  partimos  de  Nápoles  a  Roma  a  besar  el  pie  a  Su 
Beatitud,  por  ver  si  con  nuestra  presencia,  por  su  medio,  se  podía  hallar 
algún  camino  para  excusar  la  guerra  y  asentar  la  paz  entre  ambos,  y  para 
tratar  con  Su  Santidad  los  negocios  de  la  fe,  que  por  las  sectas  que  se 
habían  levantado  en  Alemania  estaba  en  gran  peligro  y  turbación,  y  también 
por  tratar  otros  negocios  públicos  de  la  cristiandad,  que  se  ofrecían  de  no 
poca  importancia.  Habiendo  platicado  con  Su  Beatitud  lo  tocante  a  la  paz, 
se  vio  que  era  de  ningún  efecto,  porque  puesto  caso  que  se  sabía  y  veía  no- 
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toriamente,  que  Nos  teníamos  gran  deseo  y  determinación  de  venir  por  nues- 
tra parte,  en  todo  lo  que  honestamente  pudiésemos  para  conseguirla,  no  se 
halló  poder  allí  del  rey  de  Francia  para  entender  en  ella.  Con  todo  eso,  por 
no  dejar  de  hacer  cuanto  fuese  posible,  deliberamos  de  hablar  públicamente 
al  Papa,  en  presencia  de  todo  el  sacro  colegio  de  los  cardenales,  y  de  los 
embajadores  del  rey  de  Francia  y  de  otros  príncipes  y  potentados,  y  de  las 
personas  que  allí  se  hallaron,  con  deseo  de  dar  verdadera  cuenta  de  todo  lo 
que  entre  el  rey  de  Francia  y  Nos  había  pasado,  después  que  comenzamos  a 
reinar,  que  fué  casi  a  un  mismo  tiempo;  para  que  de  esta  manera  todos  su- 
piesen nuestras  justificaciones  y  la  razón  que  habíamos  tenido  en  todas  las 
cosas,  para  evitar  la  guerra  y  conservar  y  establecer  la  paz,  como  siempre 
ofrecimos.  Y  para  convencer  al  rey  de  Francia  y  darle  ocasión  de  desistir  de 
la  guerra,  públicamente  en  aquella  plática  dije,  que  dispondría  del  estado  de 
Milán  en  el  duque  de  Angulema,  con  honestas  y  razonables  condiciones, 
para  seguridad  de  la  paz  y  beneficio  de  la  cristiandad,  sin  querer  ni  preten- 
der otro  interés;  declarando  y  ofreciendo  que,  aunque  el  rey  de  Francia  no 
quisiese  aceptar  ni  venir  a  ia  razón  por  este  camino,  nosotros  no  dejaríamos 
de  admitir  cualquier  otro  que  pareciese  justo  y  razonable,  porque  se  ajus- 
tase la  paz  y  se  evitasen  los  inconvenientes  y  daños,  que  de  la  guerra  resul- 
tarían a  la  cristiandad  y  a  los  vasallos  de  ambas  coronas,  según  lo  podéis 
ver,  si  quisiéredes,  en  la  copia  que  tengo  de  la  plática  que  hice.  A  más  de 
esto  dije  en  ella  que  Su  Santidad  tuviese  en  bien,  como  lo  había  dicho,  de 
convocar  Concilio  general,  por  ser  muy  necesario  para  remediar  y  asentar 
las  sectas  y  opiniones  que  se  habían  levantado  en  Alemania,  cosa  que  había 
muchos  años  que  la  procurábamos,  por  cumplir  con  la  obligación  que  te- 
níamos como  emperador  y  príncipe  cristiano  y  católico,  por  servicio  y  honra 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  por  la  instancia  que  los  del  imperio  nos  hacían,  y 
por  otras  cosas  que  entonces  ocurrían.  Luego  seguimos  nuestro  viaje,  y  an- 
tes de  llegar  a  nuestro  ejército,  ya  él  había  hecho  retirar  al  del  rey  de  Fran- 
cia, y  arribando  al  Piamonte,  engrosamos  el  ejército  con  alemanes  y  espa- 
ñoles que  de  estos  reinos  habían  venido,  además  de  las  coronelías  que  se 
hallaron  en  Nápoles  y  Sicilia,  que  iban  con  nuestra  persona,  y  otras  que  ha- 
bían venido  de  Lombardía,  Italia  y  Flandes.  Pero  visto  que  el  rey  de  Fran- 
cia (no  obstante  que  siempre  sus  ministros  publicaban  que  se  inclinaba  a  la 
paz  y  hablaban  en  ella)  no  había  querido  aceptarla,  ni  el  ofrecimiento  que  le 
hicimos,  siendo  en  grande  beneficio  y  honra  de  su  hijo,  estado  y  corona,  y 
que  no  quería  venir  a  ningún  medio  razonable,  por  más  que  Su  Beatitud, 
según  lo  que  tenía  comenzado,  lo  procuraba,  enviándole  después  de  nuestra 
partida  otro  legado  para  exhortarle,  y  que,  aunque  había  retirado  el  grueso 
de  su  ejército  del  Piamonte,  parte  de  él  se  había  encerrado  en  Turín  y  es- 
taba fortificado  en  aquella  plaza,  y  el  resto  en  otras '  tierras  que  se  mante- 
nían a  su  devoción,  y  que  siempre  pasaban  adelante,  y  se  continuaban  las 


pláticas  e  inteligencias  que  había  movido  en  Alemania  y  otras  partes,  todas 
en  perjuicio  y  daño  nuestro,  como  principal  fin  suyo;  y  que  cada  día  juntaba 
nuevas  gentes,  engrosando  y  reforzando  su  ejército  para  venir  con  mayores 
fuerzas  a  la  consecución  de  sus  deseos,  y  que  últimamente  había  hecho  de- 
nunciar la  guerra  contra  los  estados  de  Flandes,  y  que,  habiéndola  publicado 
la  víspera  del  Corpus  Christi  a  la  noche,  entró  el  día  siguiente  antes  del  alba 
a  correr  la  tierra,  y  casi  se  podía  decir  que  el  mismo  día  que  publicaba  la 
guerra  había  entrado  por  aquellas  partes  a  hacerla;  consideradas  todas  estas 
cosas  con  el  consejo  y  deliberación  que  en  casos  de  tan  grande  importancia 
se  requerían,  determiné  pasar  los  Alpes  y  entrar  con  mi  ejército  por  la  Fran- 
cia, haciendo  entrar  otro  al  mismo  tiempo  por  la  parte  de  Flandes,  con  áni- 
mo de  procurar  reducir  y  obligar  con  las  armas  al  rey  de  Francia  a  la  razón, 
que  por  nuestra  parte  se  le  había  propuesto  siempre,  sin  quererla  él  admi- 
tir. Entramos  muchas  leguas  dentro  de  Francia  con  nuestro  ejército,  y  estu- 
vimos con  él  muchos  días  muy  cerca  de  donde  estaba  su  real  persona  con 
el  suyo,  que  por  haberse  encerrado  y  tenerlo  en  las  plazas  y  lugares  fuertes 
y  haberse  fortificado  en  ellos,  dejando  la  Campania,  no  habíamos  podido  ve- 
nir con  él  a  batalla,  que  era  el  medio  único  que  restaba  para  conseguir  este 
fin;  y  teníamos  por  muy  cierto  que  con  la  ayuda  de  Dios  Nuestro  Señor,  por 
la  justificación  que  había  de  nuestra  parte,  alcanzaríamos  la  victoria.  Y  ha- 
biendo esperado  muchos  días  en  la  Campania,  al  fin  por  falta  de  manteni- 
mientos, así  porque  los  enemigos  los  retiraban  como  porque  no  los  habíamos 
podido  conducir  de  nuestra  armada,  por  la  gran  distancia  en  que  nos  hallá- 
bamos de  la  marina,  por  habernos  metido  muy  adentro  de  la  Francia,  y  tam- 
bién porque  ya  se  acercaba  el  invierno;  conociendo  estas  dificultades,  nos 
pareció  no  pasar  más  adelante,  ni  hacer  otro  efecto,  y  volver  a  Italia,  que 
así  convenía  hacerlo,  por  remediar  las  cosas  que  habían  movido  en  ella  al- 
gunos aficionados  al  rey  de  Francia,  en  el  entretanto  que  entramos  por  sus 
tierras,  y  para  ponerla  en  defensa  y  seguridad,  con  deseo  de  venir  después 
a  estos  reinos  antes  que  el  invierno  lo  estorbase.  Llegado  a  Italia,  reforma- 
mos el  ejército,  presidíamos  las  fortalezas  para  impedir  a  los  contrarios  sus 
intentos,  y  proveímos  principalmente  en  la  fortificación  y  buena  guarda  de 
las  plazas  del  estado  de  Milán,  habiendo  comunicado  con  el  Papa  y  con  los 
potentados  de  Italia  lo  que  convenía  para  la  seguridad  de  esto,  y  para  la  re- 
sistencia que  se  debía  hacer  al  turco,  que  por  avisos  ciertos  se  sabía,  que  se 
prevenía  para  venir  con  todas  sus  fuerzas  por  mar  y  tierra  contra  la  cris- 
tiandad, y  hacer  en  ella,  y  especialmente  en  las  marinas  de  nuestros  reinos- 
todo  el  mal  y  daño  que  pudiese.  Ordenadas  estas  cosas,  con  el  deseo  que 
teníamos  de  venir  a  estos  reinos,  aunque  el  invierno  estaba  muy  adelante 
para  navegar,  con  todo  eso  nos  embarcamos  y  pasamos  la  mar  con  las  difi- 
cultades que  sabéis;  y  después  de  llegado  a  tierra,  cuidamos  de  proveer  lo 
necesario  para  sustentar  nuestro  ejército,  y  los  que  teníamos  en  el  Piamonte 
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y  en  Italia,  acudiendo  a  todo  con  gran  diligencia;  porque  sabíamos  que  el 
rey  de  Francia  tenía  con  el  turco  continua  y  estrecha  inteligencia  y  confede- 
ración, como  era  notorio,  así  por  los  embajadores  y  personas  que  cada  día 
el  uno  al  otro  se  enviaban,  y  según  se  hizo  manifiesto  por  la  compañía  que 
el  año  antecedente  hicieron  las  galeras  de  Francia  con  las  turquesas,  par- 
tiendo entre  sí  los  robos  que  hacían  a  los  cristianos,  y  todo  aquel  invierno 
estuvieron  detenidas  estas  galeras  del  turco  en  Marsella.  También  para  este 
fin,  los  días  antes  vinieron  los  embajadores  que  el  turco  envió  a  la  república 
de  Venecia,  notificándola  expresamente  la  hermandad  y  unión  que  tenía  con 
el  rey  de  Francia,  y  cómo  por  su  respeto  estaba  deliberado  y  resuelto  de 
venir  en  persona  contra  Nos  y  nuestros  reinos,  requiriendo  a  la  dicha  repú- 
blica que  se  declarase  por  enemiga  nuestra  y  por  confederada  con  el  rey  de 
Francia,  a  la  cual  asimismo  el  rey  había  solicitado  y  requerido  para  esto,  y 
entonces  instaba  en  ello  haciendo  grandísimas  ofertas;  y  aunque  la  respues- 
ta de  la  república  fué  la  que  debía,  según  la  equidad  y  razón,  y  como  era 
obligada  por  la  confederación  que  con  nuestra  persona  tenía  hecha,  diciendo 
que  tenía  obligación  de  guardarla  por  entero.  Pero,  sin  embargo,  proseguía 
en  solicitarla  continuamente  para  que  se  declarase  contra  Nos;  y  juntamente 
con  esto  hacía  instancias  al  turco  para  que,  con  todas  sus  fuerzas  por  mar  y 
por  tierra,  viniese  a  invadir  la  cristiandad,  y  principalmente  a  los  reinos  y 
estados  nuestros.  Y  él,  a  los  primeros  de  marzo,  por  su  propia  persona,  en- 
tró con  un  grueso  ejército  por  las  fronteras  de  Picardía  en  los  estados  de 
Flandes,  donde  antes  que  se  pudiese  juntar  el  ejército  que  estaba  prevenido 
para  resistirle,  tomó  algunas  tierras  y  ejecutó  los  daños  y  crueldades  que 
pudo,  y  al  fin  se  retiró  con  propósito  de  engrosar  su  ejército  de  Italia,  como 
lo  hizo  con  una  buena  banda  de  ocho  mil  alemanes  y  cuatrocientas  lanzas. 
Y  según  lo  que  se  pudo  comprender,  eran  sus  designios  de  venir  con  otro 
ejército  a  la  frontera  de  Perpiñán,  y  también  de  ayudar  con  gente  y  artille- 
ría y  otras  cosas  a  don  Enrique  de  Labrit  para  que  entrase  por  Navarra,  lo 
cual  se  encaminaba  a  divertir  nuestras  fuerzas;  y  que  a  un  mismo  tiempo, 
cuando  el  turco  acometiese  a  la  cristiandad,  los  dos  a  una  empleasen  las  su- 
yas contra  Nos  y  nuestros  estados,  y  darnos  que  hacer  por  todas  partes,  te- 
niendo para  esto  estrechas  pláticas,  como  siempre  las  llevaba  delante,  en  Ale- 
mania con  los  que  se  habían  apartado  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  en  Italia 
y  donde  podía  con  otros  contrarios  nuestros.  Verdad  fué  que  estos  desig- 
nios no  le  salieron  como  él  lo  imaginó,  porque  nuestro  ejército  de  Flandes, 
cobrando  lo  que  él  había  ocupado,  entró  en  sus  tierras  y  le  desbarató  el 
suyo,  con  prisión  y  muerte  de  mucha  gente,  y  le  hizo  otros  grandes  daños, 
según  podéis  tener  noticia.  Por  lo  cual  fué  forzado  el  rey  de  Francia  de  mu- 
dar sus  intentos  y  dejar  los  designios  de  Perpiñán  y  Navarra,  aunque  siem- 
pre tenía  gente  en  aquellas  fronteras;  pero  hubieron  de  acudir  a  las  de  Pi- 
cardía para  resistir  los  daños  que  de  nuestro  ejército  recibían.  Y  se  espera- 


ba,  con  la  ayuda  de  Nuestro  Señor,  que  las  cosas  sucederían  como  a  su  santo 
servicio  y  a  nuestra  reputación  conviniese.  Asimismo,  demás  de  los  cinco  o 
seis  mil  alemanes  que  después  que  salíamos  de  Italia  habían  bajado  al  ejér- 
cito del  Piamonte,  de  nuevo  se  había  ordenado  que  bajasen,  y  bajaban  ya 
diez  mil  alemanes,  que  tantos  eran  necesarios  para  ser  superiores  a  los  ene- 
migos, y  para  la  resistencia  que  se  debía  hacer  al  poder  del  turco.  A  más  de 
esto  se  repararon  las  fortalezas  y  se  proveyeron  de  gente,  artillería,  muni- 
ciones y  otras  cosas  necesarias,  y  los  presidios  más  importantes  de  los  rei- 
nos de  Nápoles  y  Sicilia,  donde  despuntaría  la  armada  del  turco,  siendo  allí 
la  primera  invasión  y  el  mayor  peligro;  y  para  su  defensa  enviamos  siete 
mil  españoles,  estando  cada  reino  prevenido  de  infantería  y  caballería,  y  los 
visorreyes  de  aquellos  reinos  poderosos  para  acudir  adonde  la  necesidad  lo 
pidiese.  En  Alemania  estaba  prevenida  gente  para  que  se  pusiera  luego  en 
marcha  en  caso  que  fuese  menester,  y  también  había  muchos  días  que  el 
príncipe  Andrea  Doria  partió  de  Génova  con  la  mayor  parte  de  nuestras 
galeras,  dejando  otras  en  aquella  ciudad  y  ribera  para  lo  que  se  pudiera 
ofrecer.  Y  también  se  previno  en  Sicilia  una  armada  de  navios  gruesos  para 
reforzar  la  otra,  siempre  que  la  necesidad  lo  pidiese,  y  entonces  iba  en  corso 
por  el  archipiélago  y  había  apresado  algunos  bajeles  enemigos,  que  venían 
cargados  de  bastimentos  para  la  provisión  de  su  armada.  La  cual,  según  los 
avisos,  era  de  gran  número  de  galeras,  fustas  y  otros  géneros  de  vasos,  y  ya 
se  tenía  noticia  que  aportó  a  la  Valona,  de  donde  para  el  reino  de  Nápoles 
se  navegaba  en  un  día,  y  ya  debía  de  estar  muy  cerca  la  persona  del  turco, 
que  se  decía  venía  por  tierra  con  grande  ejército,  a  lo  que  se  podía  discu- 
rrir, paía  pasar  a  Nápoles  o  a  Sicilia,  y  por  mar  y  tierra  juntarse  con  las 
fuerzas  del  rey  de  Francia,  cuyas  galeras  se  tenía  aviso  estaban  a  punto  en 
Marsella,  para  desde  allí  infestar  estos  reinos  y  hacer  los  daños  qué  pudie- 
ran si  las  fuerzas,  el  tiempo  y  la  ocasión  les  diese  lugar.  Asimismo  proveímos 
las  islas  de  la  gente  que  había  parecido  necesaria,  para  que,  llegando  el  caso, 
se  pudiesen  defender,  y  de  Castilla  hicimos  venir  la  gente  que  habéis  visto 
pasar  para  la  defensa  de  Perpiñán.  Y,  finalmente,  habernos  mandado  convo- 
car estas  cortes,  a  las  cuales  he  venido,  así  para  celebrarlas  como  para  que, 
hallándome  más  cerca,  pueda  proveer  mejor  lo  que  convenga  contra  el  rey 
de  Francia,  si  por  las  fronteras  de  Perpiñán  intentare  alguna  cosa,  como  se 
tiene  por  cierto  lo  hubiera  ya  hecho,  si  por  la  parte  de  Flandes  no  se  le  in- 
quietara; como  también  para  estar  más  pronto  para  las  cosas  de  Italia,  y  de 
todas  partes,  y  casi  a  la  vista  de  la  armada  de  ambos  enemigos.  Todo  esto 
he  querido  referiros,  para  que  entendáis  lo  que  después  de  la  última  ausen- 
cia ha  pasado,  y  el  punto  en  que  se  hallan  los  negocios  públicos,  las  justifi- 
caciones y  proposiciones  que  por  nuestra  parte  se  han  hecho  para  excusar 
la  guerra  con  el  rey  de  Francia  y  mantener  en  paz  la  cristiandad,  de  que 
Dios  es  buen  testigo,  y  aun  las  gentes,  que  la  he  procurado  por  todos  los 
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medios  posibles  por  evitar  el  peligro  que,  de  juntarse  el  poder  del  turco 
con  las  fuerzas  del  rey  de  Francia,  se  debía  con  razón  temer.  Y  dejo  a  vues- 
tro conocimiento  y  a  que  con  prudencia  consideréis  los  grandes  y  excesivos 
gastos  que  en  estas  guerras  se  han  hecho,  que  son  mayores  de  lo  que  se 
puede  numerar,  y  tales  que  de  ninguna  manera  han  podido  excusarse,  sino 
que  han  sido  forzosos  para  el  beneficio,  conservación,  seguridad  y  quietud 
de  mis  reinos  y  estados;  y  así  no  hay  necesidad  de  otra  más  particular 
cuenta,  porque  la  misma  notoriedad  lo  da  a  entender.  Y  mis  rentas  reales 
no  han  sido  bastantes,  ni  la  ayuda  y  servicios  que  me  hicieron  los  reinos  de 
Nápoles  y  Sicilia,  ni  los  de  Castilla  y  los  de  esta  corona,  ni  el  subsidio  ecle- 
siástico, ni  otras  muchas  cosas  de  que  me  he  valido;  pues,  sin  embargo  de 
todo  esto,  ando  siempre  envuelto  en  cambios  y  asientos,  de  los  cuales  co- 
rren grandes  intereses,  y  para  pagarlos  necesito  de  considerables  sumas. 
Demás  de  esto,  os  propongo  el  gasto  forzoso  que  tengo  en  sustentar  los  ejér- 
citos y  armadas,  proveyendo  todo  lo  que  conviene  para  resistir  a  mis  ene- 
migos, y  para  la  defensa  y  seguridad  de  estos  reinos.  Y  os  encargo,  exhorto 
y  ruego  que  contrapeséis  estas  necesidades,  y  la  calidad  y  potencia  de  mis 
grandes  y  poderosos  adversarios,  y  el  riesgo  y  daño  evidente  que,  demás  de 
la  disminución  y  mengua  de  nuestra  reputación,  se  seguiría  a  mis  estados,  y 
principalmente  a  estos  reinos,  si  no  se  cuidase  de  su  defensa  y  de  proveer 
y  guarnecer  las  plazas,  a  lo  cual  no  se  puede  acudir  sino  con  el  socorro  de 
estos  reinos.  Y  espero  que  me  ayudaréis  con  el  amor  y  celo  que  de  vosotros 
confío,  pues  se  trata  ya,  no  sólo  de  mi  real  servicio,  autoridad  y  reputación, 
sino  del  bien  público  de  la  cristiandad.  Y  así  daréis  orden  en  ayudarme  y 
socorrerme  con  la  mayor  cantidad  y  en  el  tiempo  más  breve  que  pudiereis, 
para  que  con  la  ayuda  de  estos  reinos  y  de  los  otros  se  pueda  proveer  lo 
necesario  para  su  conservación  y  honra,  como  tengo  por  cierto  lo  haréis,  se- 
gún lo  que  siempre  vosotros  y  vuestros  pasados  habéis  acostumbrado  hacer 
en  las  necesidades  que  han  ocurrido,  según  os  he  propuesto,  correspon- 
diendo al  amor  y  cuidado  que  tengo  de  vuestro  beneficio  y  tranquilidad.  Y 
pues  os  he  declarado  y  referido  el  estado  en  que  se  hallan  las  cosas  públi- 
cas de  la  cristiandad  y  las  particulares  mías,  podéis  conocer  bien  que  en 
ninguna  manera  nos  podremos  detener  mucho  en  estas  cortes;  y  así  os  ruego 
que  con  toda  brevedad  se  concluyan,  como  me  lo  persuado  que  lo  dispon- 
dréis por  las  razones  particulares  que  se  ofrecen,  y  porque  sé  bien  que  to- 
dos deseáis  servirme. 


CORTES  DE  MONZÓN  DE  1542 


Reunidas  el  23  de  junio,  e?i  la  iglesia  mayor  de  Monzón 
proposición  (1) 

Que  habían  sido  tan  grandes  y  necesarias  las  causas  que  habían  movido 
a  Su  Majestad  a  salir  de  España  y  pasar  aquella  última  vez  a  Flandes,  que 
sin  poderlo  excusar  lo  habían  constreñido  a  ello.  Porque  en  algunos  y  en 
los  más  principales  pueblos  de  aquellos  estados,  se  habían  levantado  tales 
movimientos,  sediciones  y  desobediencias,  que  si  Su  Majestad  difiriera  su 
partida  se  extendieran  y  crecieran,  de  manera  que  después  sola  su  presen- 
cia y  persona  y  ninguna  otra  provisión  las  atajara;  y  conociendo  el  evidente 
peligro  en  que  estaban  y  que  el  remedio  principal  consistió  en  la  brevedad 
de  su  partida,  y  que  queriéndolo  hacer,  yendo  por  Italia,  había  de  pasar  la 
mar  y  después  dar  en  Alemania,  que  era  grande  rodeo;  y  que  considerando, 
en  fin,  la  obligación  que  tenía  a  la  conservación  y  beneficio  de  sus  reinos  y 
subditos,  y  a  cuenta  de  esto,  a  no  perdonar  a  ningún  trabajo  de  su  persona; 
estando  como  a  la  sazón  estaba  en  paz  y  tregua  Su  Majestad  con  el  cristia- 
nísimo rey  de  Francia,  y  habiéndole  él  escrito  y  enviado  a  rogar  con  grande 
instancia  que  pasase  por  su  reino,  prometiendo  y  asegurando  muy  de  veras 
a  Su  Majestad  que  sería  tratado,  honrado  y  servido  de  la  misma  manera  que 
en  sus  propias  tierras;  puesto  caso  que  no  había  dejado  de  considerar  los 
inconvenientes  que,  de  querer  ir  Su  Majestad  por  Francia,  podrían  seguirse 
cada  día,  por  los  respetos  sobredichos  y  otros  tocantes  al  bien  público  de 
la  cristiandad,  provisión  y  remedio  de  ella,  y  por  tenerlo  más  obligado,  así 
como  él  y  los  suyos  confiaban  que  lo  quedaría,  había  determinado  de  pasar, 
como  en  efecto  había  pasado,  por  el  reino  de  Francia;  y  con  la  llegada  y 
presencia  de  Su  Majestad  en  los  dichos  estados,  se  habían  evitado  los  mo- 
vimientos y  alteraciones  que  se  habían  levantado,  reduciéndose  los  pueblos 
alterados  a  la  obediencia  que  debían,  con  sólo  haber  castigado  las  cabezas  y 
principales  de  los  culpados;  y  esto  con  la  moderación  y  clemencia  que  Su 
Majestad  acostumbraba,  y  había  puesto  en  orden  las  cosas  que  convenían, 

(1)  Academia  de  la  Historia.  Colección  Salazar,  P-3. 
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así  en  lo  tocante  al  buen  gobierno  y  administración  de  la  justicia,  policía  y 
tranquilidad  de  la  tierra,  como  aun  a  la  fortificación  de  las  fronteras,  a  las 
cuales  había  ido  Su  Majestad  personalmente,  que  así  había  sido  menester 
para  ver  si  estaban  como  convenían.  Que  en  aquel  medio  tiempo  que  Su 
Majestad  se  había  detenido  en  aquellos  estados,  también  había  tratado  con 
el  rey  de  Francia  por  medio  de  sus  embajadores  de  la  firmeza  y  seguridad 
de  La  paz  de  entre  los  dos,  ofreciéndose,  como  se  habían  ofrecido  por  parte 
de  Su  Majestad  (llevando  solamente  cuenta  con  el  beneficio  de  la  cristian- 
dad), tan  grandes  y  aventajados  partidos  que  de  ninguna  manera  pudieran 
rehusarse,  ni  lo  rehusara  el  francés  si  tuviera  la  intención  que  mostraba  de 
quererla;  que  verdaderamente  por  él  había  quedado  que  no  se  conformase, 
y  que  así,  no  pudiendo  el  rey  de  Francia  dejar  de  aceptar  lo  que  por  parte 
de  Su  Majestad  se  le  había  ofrecido,  volvió  a  prometer  que  lo  guardaría  y 
tendría,  mostrando  gran  contentamiento  que  quedasen  las  cosas  así,  y  de  la 
grande  honra  y  satisfacción  que  Su  Majestad  había  mostrado  tener  de  su 
voluntad,  poniéndose  como  Su  Majestad  se  había  puesto  en  atravesar  todo 
su  reino  tan  libremente;  y  que  en  el  mismo  tiempo,  habiendo  venido  a 
Flandes  a  ver  a  Su  Majestad  el  serenísimo  rey  de  romanos,  Hungría  y 
Bohemia,  hermano  suyo,  había  hecho  tener  y  se  había  tenido  en  Alemania 
una  Dieta,  hallándose  presente  el  dicho  rey  de  romanos,  para  procurar  de 
remediar  las  cosas  de  su  fe,  religión  y  reposo  de  aquella  tierra;  y  no  pu- 
diéndose dar  en  ella  el  asiento  que  se  deseaba,  había  sido  necesario  se  con- 
cluyese; con  que  se  tomó  resolución  que  se  hiciese  una  junta  y  congregación 
de  hombres  doctos  y  letrados,  así  de  los  católicos  como  de  los  desviados  de 
la  fe,  para  ver  si  por  este  camino  se  pudieran  concordar  las  diferencias  de 
la  religión;  lo  cual  se  había  hecho  interviniendo  en  ellas  personas  diputadas 
por  Su  Majestad,  por  nuncio  que  su  Santidad  había  enviado  para  ello.  Que 
acabado  de  proveer  y  ordenar  las  cosas  de  Flandes,  puesto  que  su  presen- 
cia en  aquellos  estados  era  muy  deseada  y  pedida  con  grande  instancia,  y 
aun  conviniera  que  fuera  por  largo  tiempo,  y  señaladamente  para  entender 
en  lo  que  tocaba  a  la  recuperación  del  ducado  de  Güeldres,  que  injusta- 
mente y  contra  todo  derecho  le  estaba  usurpado,  y  era  cosa  muy  importan- 
te a  su  autoridad  y  al  beneficio,  reposo  y  seguridad  de  dichos  Estados;  no 
obstante  eso,  hubo  de  partir  .Su  Majestad  de  allí  para  Alemania,  para  tener 
la  Dieta  que  había  mandado  juntar,  en  la  cual  también  se  había  hallado  un 
legado  y  nuncio  de  Su  Santidad,  y  se  había  examinado  lo  que  los  dichos 
doctores  y  letrados  se  habían  comunicado  y  tratado  en  la  dicha  junta  que 
habían  tenido,  en  la  cual,  no  obstante  que  en  muchos  puntos  de  los  sustan- 
ciales se  habían  concordado;  pero  por  cosas  que  se  habían  ofrecido,  no  se 
habían  podido  acabar  de  concordar  en  todo;  que  por  eso  Su  Majestad,  en 
los  príncipes  y  estados  del  imperio,  había  dado  la  mejor  orden  que  había 
podido  para  atajar  que  aquello  no  creciese,  ni  impidiese  la  justicia  y  reposo 
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de  Alemania,  ni  estorbase  el  socorro  y  ayuda  que  el  imperio  quería  hacer 
para  la  resistencia  y  defensión  del  turco;  que  como  quiera  que  para  que 
esto  mejor  se  pusiese  en  efecto,  todos  los  estados  del  imperio  deseaban  su- 
mamente la  estada  de  Su  Majestad  en  aquella  parte  por  más  tiempo;  mas 
como  el  fin  principal  que  Su  Majestad  tenía,  había  sido  de  volver  a  estos 
reinos  con  la  mayor  presteza  que  pudiese  y  enderezando  todas  las  cosas  a 
este  propósito,  entendió  Su  Majestad  cuan  importante  era  para  el  beneficio 
y  reposo  de  sus  reinos  de  España,  y  señaladamente  para  los  de  esta  corona 
de  Aragón,  quitar  a  los  enemigos  infieles  la  fuerza  de  Argel  por  los  daños 
grandes  que  de  allí  se  hacían  en  los  mares  y  marinas.  Y  considerando  Su 
Majestad  la  ocasión  y  oportunidad  de  su  pasaje,  y  que  creciendo  la  armada 
y  abasteciéndola  de  la  gente,  vitualla,  naves  y  otras  provisiones  que  para 
esto  eran  menester,  se  podría  hacer  aquella  empresa  mejor  y  a  menos  costa 
que  en  ningún  otro  tiempo,  había  hecho  proveerla,  así  de  las  tierras  de  Gé- 
nova,  Nápoles  y  Sicilia,  como  aun  de  los  reinos  de  Castilla,  en  lo  cual  se 
había  empleado  y  convertido  toda  una  gran  suma  de  dineros,  con  que  le  ha- 
bían servido  los  dichos  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia;  que  con  estos  designios 
había  partido  Su  Majestad  de  Alemania  y  pasado  por  el  estado  de  Milán,  y 
proveídas  también  las  cosas  que  habían  convenido,  arribó  a  Génova,  donde 
asimismo  asentó  lo  que  se  ofreció;  y  entretanto  que  la  armada  se  acababa 
de  poner  en  orden,  había  ido  a  verse  con  Su  Santidad  en  Luca,  para  tratar 
con  Su  Santidad  y  dar  orden,  como  era  muy  necesario,  en  lo  que  tocaba  a 
la  celebración  del  Concilio  general  para  el  remedio  de  las  novedades,  que 
se  ofrecieran  en  las  cosas  de  la  fe  y  religión;  y  también  para  atender  a  la 
defensión  y  resistencia  que  se  había  de  hacer  al  turco,  y  otras  cosas  del  bien 
público  de  la  cristiandad  y  de  los  reinos  y  estados  de  Su  Majestad,  que  con 
grande  instancia  los  estados  del  imperio  habían  pedido  a  Su  Majestad,  se 
viese  en  todo  caso  sobre  esto  con  el  Papa,  y  Su  Majestad  les  había  ofrecido 
que  lo  haría.  Que  estas  visitas  habían  sido  causa  de  la  tardanza  que  había 
habido  en  su  embarcación,  y  también  porque  había  durado  más  de  lo  que 
se  creyó  el  estar  a  punto  la  armada,  señaladamente  por  la  falta  que  había 
habido  de  aves  en  todos  los  puertos  y  también  por  falta  de  los  tiempos,  que 
no  habían  seguido  como  era  menester.  Y  todavía,  estando  a  punto  la  armada 
y  puesto  caso  que  era  ya  el  tiempo  muy  adentro  el  invierno,  esperando  que 
Dios  nuestro  Señor  sería  servido  de  favorecer  la  empresa,  y  considerando 
que  ninguna  sazón  podía  ser  mejor,  pues  se  hallaban  entonces  Barbarroja  y 
su  armada  en  Constantinopla,  que  no  podía  en  ninguna  manera  socorrerles, 
y  que  dejarla  para  más  adelante  quizá  no  habría  tan  buen  aparejo;  y  que 
por  ventura  se  confederarían  con  los  alarbes  (sic)  y  otros  de  las  comarcas  y 
que  así  sería  más  dificultosa,  y  por  todas  estas  razones  Su  Majestad  se  había 
resuelto  en  que  era  mejor  aventuralla  entonces.  Y  así,  proveyendo  que  al 
mismo  tiempo  se  hiciesen  a  la  vela  las  armadas  que  estaban  en  Nápoles, 


Sicilia  y  Génova,  Su  Majestad  se  había  embarcado  y  tomado  la  vía  de  Ma- 
llorca, donde  se  había  ordenado  se  habría  de  juntar  toda  la  armada.  Y  estan- 
do allí,  teniendo  aviso  que  los  de  estos  reinos,  con  las  galeras  que  tenían, 
habían  arribado  a  Ibiza,  había  mandado  Su  Majestad  que  de  allí  hiciesen  la 
navegación  derecha  a  Argel;  y  Su  Majestad,  con  lo  restante  de  toda  la  arma- 
do, se  encaminó  para  allá,  que  era  tal  y  tan  lucida  que  ninguna  duda  se  tenía, 
sino  que  se  había  de  conseguir  muy  fácilmente  el  efecto  que  se  pretendía. 
Pero  había  sido  nuestro  Señor  servido  que  se  impidiese  por  el  gran  tempo- 
ral y  fortuna  que  había  sobrevenido,  como  todos  sabían,  que  dejando  la 
dicha  empresa  para  otro  tiempo,  que  con  la  ayuda  de  nuestro  Señor  se  po- 
dría efectuar,  había  él  repartido  la  armada,  enviando  la  gente  de  guerra  a 
Italia  y  la  infantería  española  repartiéndola,  para  que  se  entretuviese  en  las 
partes  que  parecieron  más  a  propósito  para  servir  donde  fuese  más  nece- 
sario, y  las  otras  naciones  poniéndolas  donde  pudiesen  aprovechar,  y  las 
que  no  fueron  menester  enviándolas  a  sus  casas;  que  así  convino  hacerse 
esto,  pues  Dios  nuestro  Señor  no  había  sido  servido  de  que  la  empresa  co- 
menzada de  Argel  tuviese  buen  suceso.  Que  hecho  esto,  había  venido  Su 
Majestad  a  los  reinos  de  Castilla  con  la  dificultad  y  trabajo  que  todos  sabían, 
donde  les  había  tenido  cortes  y  había  sido  servido  de  aquellos  reinos  como 
habían  entendido,  teniendo  en  cuenta  con  las  necesidades  pasadas  y  a  las 
cosas  que  desde  entonces  ya  se  representaban  y  ofrecían,  a  que  era  menes- 
ter acudir.  Porque  en  viniendo  de  Bugia  había  entendido  Su  Majestad  las 
pláticas  que  se  habían  movido  durante  su  viaje  en  Argel,  para  turbar  las 
cosas  públicas  de  la  cristiandad,  poniendo  nuevos  embarazos  en  los  nego- 
cios de  la  religión  y  solicitando  la  venida  del  turco,  con  poderoso  ejército 
por  mar  y  por  tierra;  y  moviendo  nuevas  empresas  contra  Su  Majestad  hacia 
estas  partes,  y  señaladamente  en  el  reino  de  Navarra  y  fronteras  de  Rosse- 
Hón  y  Perpiñán,  y  también  hacia  Jas  partes  de  Flandes  e  Italia  con  diversos 
motines  procurados  y  otras  diversas  revoluciones,  para  por  cualquier  vía 
que  fuese  dar  en  qué  entender  a  Su  Majestad,  como  todo  aquello  era  ya  muy 
público  y  notorio;  que  desde  entonces  había  dado  orden  Su  Majestad  que  el 
serenísimo  rey  de  romanos,  su  hermano,  tuviese  la  Dieta  que  había  tenido 
en  Alemania,  en  la  cual  se  había  concluido  la  grande  ayuda  del  imperio 
contra  el  turco,  que  venía  por  tierra  la  vuelta  de  Hungría,  como  habrían  en- 
tendido y  podrían  ver  por  la  relación  que  de  ella  se  enviaba;  que  era  de 
manera  que  ya  con  ella,  estaba  en  persona  en  el  campo  el  dicho  serenísimo 
rey  de  romanos,  a  la  cual  empresa  habían  acudido  toda  Hungría  y  Bohemia 
y  las  otras  tierras  de  aquellas  partes,  y  también  Su  Santidad  ayudaría  con 
cierto  número  de  gente;  allende  deso  era  necesario  poner  gran  diligencia  en 
abastecer  todas  las  marinas  de  Nápoles  y  Sicilia  y  aquellas  comarcas  para 
resistir  al  turco,  que  también  se  entendía  enviaba  muy  poderosa  armada 
por  mar;  que  asimismo  esperaban  que  Su  Santidad  le  ayudaría,  y  Su  Majes- 
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tad  había  proveído  todo  lo  que  era  menester,  para  que  las  galeras  de  Espa- 
ña guardasen  los  mares  destos  reinos,  como  convenía  según  la  necesidad 
ocurrente.  A  más  de  eso,  había  hecho  visitar  las  fronteras  de  Navarra  y  Per- 
piñán,  proveyéndolas  de  gente  y  otras  cosas  que  eran  necesarias,  que  para 
todo  había  dado  vuelta  Su  Majestad,  como  habrían  entendido;  que  el  mismo 
cuidado  habría  sido  necesario  tenerse  en  las  tierras  de  Flandes  y  en  el  esta- 
do de  Milán,  para  que  estas  nuevas  revoluciones  que  se  emprendían  no  pu- 
diesen dañar.  Y  en  muchas  partes  se  habían  descubierto  pláticas  y  tratos  de 
guerra,  y  rebeliones  y  alzamientos  de  tierras  que,  si  no  fuera  por  los  aperci- 
bimientos y  provisiones  hechas,  se  hubieran  seguido  y  aun  no  cesarían; 
pues  siempre  se  continuaban  y  proseguían  los  malos  pensamientos,  fines  y 
designios  de  los  enemigos  de  Su  Majestad,  y  sus  trazas  y  rodeos  que  llevan 
por  mar,  disimuladamente  que  las  llevan;  que  donde  quiera  no  se  descuidan 
de  hacer  lo  que  pueden;  que  ya  se  sabe  cómo  continúan  la  solicitación  de  la 
venida  del  turco,  y  de  apartar  de  la  devoción  de  Su  Majestad  los  potentados 
de  Italia,  y  señaladamente  a  la  Señoría  de  Venecia,  adonde  estaba  enton- 
ces un  embajador  del  turco,  procurado  por  dichos  sus  enemigos  de  Su  Ma- 
jestad en  perjuicio  suyo  y  daño  de  la  cristiandad;  aunque  hasta  ahora  no  se 
había  podido  acabar  cosa  con  los  venecianos,  que  como  buenos  cristianos  y 
observadores  del  trato  que  con  Su  Majestad  tenían,  no  paraban  (sic)  cara  a 
lo  que  el  dicho  embajador  pedía:  el  cual  siempre  se  estaba  en  Venecia  insis- 
tiendo en  ello,  y  el  de  sus  adherentes  se  había  vuelto  a  Turquía  a  tratar  de 
ello,  y  aun  después  se  habían  enviado  tres  galeras  a  Cor.stantinopla.  Y  como 
quiera  que  Su  Majestad  entendía  bien,  que  el  turco  andaba  muy  pujante  y 
poderoso  por  mar  y  por  tierra,  y  que  los  otros  sus  enemigos  hacían  todas 
las  prevenciones  y  diligencias  que  podían  para  hacer  la  guerra,  y  se  amena- 
zaba ya  de  hacerla  por  muchas  partes;  hechas  también  por  Su  Majestad  las 
provisiones  que  había  referido,  lo  más  presto  que  había  podido,  entretanto 
que  estos  negocios  daban  lugar,  había  querido  venir,  como  había  siempre 
deseado,  a  visitar  estos  reinos  y  tener  y  celebrarles  cortes  para  darles  cuen- 
ta de  todo  esto  que  había  sucedido  y  al  presente  se  ofrecía;  y  dar  orden  en 
lo  que  conviniese  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  Su  Majestad,  y  a 
la  buena  dirección  y  administración  de  la  justicia,  y  buen  gobierno  y  regi- 
miento de  estos  reinos;  y  también  para  que  teniendo  cuenta  y  consideración 
a  las  necesidades  pasadas,  que  por  el  bien  y  beneficios  de  estos  y  de  los 
otros  reinos  y  señoríos  de  Su  Majestad,  sin  poderlos  excusar,  se  habían 
ofrecido,  y  los  que  se  habían  de  ofrecer  por  las  causas  y  cosas  que  había 
referido,  a  las  cuales  tampoco  se  podía  huir  la  cara,  sino  que  era  necesario 
con  la  mayor  brevedad  que  fuese  posible  salir  a  ellas;  de  manera  que  con  la 
ayuda  que  de  estos  reinos  esperaba  y  los  otros  sus  reinos  le  hacían,  se  pu- 
diese proveer  y  cumplir  lo  necesario  a  la  conservación,  seguridad  y  honra 
de  todos;  que  Su  Majestad  tenía  gran  confianza  que  estos  reinos  le  harían 
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tan  pronta  e  importante  ayuda  como  convenía,  y  según  lo  que  ellos  siem- 
pre y  sus  antecesores  habían  acostumbrado,  de  socorrer  y  ayudar  pronta  y 
valerosamente  a  las  necesidades  de  su  rey  y  señores,  y  Su  Majestad  lo  había 
visto  por  experiencia  en  las  suyas;  y  así  entonces  que  era  mayor  la  necesi- 
dad, mayor  y  mejor  esperaba  y  creía  había  de  ser  el  socorro  y  ayuda  que 
se  le  haría  por  estos  reinos,  según  su  innata  fidelidad  y  buen  celo;  que  ad- 
virtiesen que  la  concurrencia *de  los  tiempos  era  tal,  que  no  sufría  detener- 
se mucho  en  aquellas  cortes,  por  lo  que  convenía  que  Su  Majestad  .estuvie- 
se desembarazado  y  libre,  para  poder  acudir  a  aquellas  partidas  de  sus 
reinos  donde  más  fuese  necesaria  su  presencia,  Y  que  así,  cuan  encarecida- 
mente podía,  les  rogaba  y  encargaba  la  brevedad  y  presteza. 


CORTES  DE  MONZON  DE  1547 


Reunidas  el  5  de  julio  en  la  iglesia  de  Santa  Mana  de  Monzón 
proposición  (1) 

Que  en  las  últimas  cortes  que  Su  Majestad  había  tenido  en  aquella  villa 
de  Monzón,  se  les  había  dado  razón  del  estado  en  que  entonces  estaban  las 
cosas  públicas  de  la  cristiandad  y  las  particulares  de  Su  Majestad;  así  de  las 
que  le  habían  forzado  a  atravesar  toda  la  Francia  para  llegar  a  sus  estados 
de  Flandes,  para  sosegar  y  pacificar  los  alzamientos  que  en  ellos  había,  como 
de  lo  mucho  que  había  trabajado  y  hecho  con  el  rey  de  Francia,  por  asen- 
tar con  él  una  buena,  firme  y  verdadera  paz,  y  las  condiciones  que  Su  Ma- 
jestad le  había  ofrecido  para  traerlo  a  ella,  y  que  ninguna  cosa  había  basta- 
do; que  asimismo  se  les  había  hecho  saber  lo  que  había  trabajado  Su  Majes- 
tad, en  reducir  a  nuestra  religión  cristiana  los  alemanes  que  estaban  aparta- 
dos de  ella,  con  tanta  diversidad  de  errores;  y  cómo  después  de  haberse 
visto  con  Su  Santidad,  pareciéndole  que  importábalo  que  todos  sabían,  aso- 
lar a  Argel,  por  quitar  de  allí  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  ha- 
bía para  esto  hecho  juntar  Ja  armada  que  habían  entendido,  y  cómo  no  se 
pudo  efectuar  por  la  fortuna  y  tempestad  que  nuestro  Señor  Dios  fué  ser- 
vido que  sobreviniese;  que  también  les  había  significado  lo  que  se  entendía 
de  la  amistad,  liga  y  confederación  que  el  turco  y  el  rey  de  Francia  tenían 
hecha  entre  sí,  para  ofender  a  Su  Majestad  y  cometerle  e  invadirle  sus  tie- 
rras y  reinos;  y  las  provisiones  y  prevenciones  que  Su  Majestad  había  man- 
dado hacer  para  resistirles,  y  los  grandes  y  excesivos  gastos  que  en  aquello 
se  les  habían  ofrecido,  y  el  estado  en  que  estaban  su  patrimonio  y  rentas,  y 
cómo  todo  no  bastaba  para  suplirlos;  por  lo  cual  por  estos  reinos  había  sido 
servido  y  ayudado  con  la  fidelidad  y  amor  que  solían.  Decía  más:  que  ya 
habrían  entendido  cómo  después,  estando  Su  Majestad  en  aquella  villa,  te- 
niéndoles cortes,  el  dicho  rey  de  Francia,  diciendo  que  quería  perseverar 
en  la  tregua  y  amistad  que  con  Su  Majestad  tenía,  y  escribiéndolo  y  certifi- 
cándolo así  por  sus  letras  y  de  sus  ministros,  sin  publicar  la  guerra  ni  haber 

(1)    Academia  de  la  Historia.  Colección  Salazar,  P-3. 
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precedido  cosa  alguna  para  ello,  había  rompido  la  dicha  tregua  que  con  él 
se  había  asentado  por  diez  años  en  Niza,  por  medio  e  intervención  de  Su 
Santidad,  juntando  gruesos  ejércitos  para  invadir  los  reinos  y  estados  de  Su 
Maje:  Lad,  creyendo  hallarlos  desapercibidos;  y  que  así  por  ana  parte  había 
enviado  con  grueso  ejército  al  duque  de  Orliens  (i),  su  hijo,  para  acometer 
al  ducado  de  Lucenburg  (2),  antiguo  patrimonio  de  Su  Majestad,  y  por  otra 
parte  había  enviado  al  delfín  a  cercar  la  villa  de  Perpiñán;  y  si  Su  Majestad 
no  hubiera  proveído  con  tiempo,  de  que  hubiese  en  ella  bastante  número  de 
gente,  así  de  los  naturales  como  de  otros  que  con  gran  presteza  las  galeras 
de  España  echaron  dentro,  habría  recibido  notable  encuentro;  porque  luego 
como  el  delfín  tuvo  aviso  de  este  socorro  que  se  le  enviaba,  y  que  los  de 
dentro  se  defendían  valerosamente,  y  que  Su  Majestad  se  iba  acercando  a 
Barcelona,  como  después  lo  hizo,  tuvo  por  bien  de  levantarse  del  cerco,  que 
también  había  aprovechado  para  esto  el  mal  invierno  sobrevenido.  Refería 
también,  cómo  después  Su  Majestad  volvió  a  Castilla  por  el  reino  de  Valen- 
cia, deteniéndose  allí  algunos  días,  por  cosas  que  se  habían  ofrecido  proveer 
para  el  bien  y  beneficio  de  él,  y  que  aunque  su  voluntad  y  deseo  siempre 
había  sido  y  era  de  estar  y  residir  en  persona  en  estos  reinos,  para  regir  y 
gobernarlos  en  toda  paz  y  concordia,  como  esperaba  en  Dios,  le  haría  mer- 
ced algún  día  de  dalle  lugar  de  poder  cumplir  este  su  deseo,  todavía  por  no 
dejar  de  probar  lo  último,  y  procurar  de  remediar  las  cosas  de  la  cristiandad 
y  trabajar  en  cuanto  casi  fuese  algún  buen  asiento,  poniéndose  por  su  parte 
en  todo  lo  que  fuere  razón;  entendiendo  que  Su  Santidad  tenía  convocado 
el  Concilio  general  en  la  ciudad  de  Trento  y  que  en  Alemania  de  continuo 
crecían  los  errores,  y  que  el  turco  amenazaba  de  venir  por  la  parte  de  Hun- 
gría, a  acabar  de  ganar  lo  que  se  le  había  otras  veces  defendido  de  aquel 
reino;  y  que  el  duque  de  Cleves,  no  contento  de  tener  ocupado  el  ducado 
de  Güeldres  violenta  e  injustamente  y  con  tanta  rebelión  a  Su  Majestad, 
ayudándole  y  asistiéndole  el  rey  de  Francia,  había  comenzado  a  hacer  gue- 
rra a  los  estados  de  Flandes,  y  por  otra  parte,  el  mismo  rey  de  Francia  ha- 
bía enviado  otro  ejército  a  la  parte  de  Lucenburg;  que  todas  estas  cosas 
habían  casi  ocurrido  a  un  tiempo;  y  pareciéndole  a  Su  Majestad  que  sin  su 
presencia  ninguna  de  ellas  se  podía  remediar,  ni  hacerse  ni  proveer  en  ellas 
lo  que  convenía,  posposado  (sic)  el  sosiego  y  descanso  de  su  persona  y  po- 
niéndola a  todo  riesgo,  trance  y  aventura,  dejando  a  su  Alteza  en  la  gober- 
nación de  estos  reinos,  juntando  un  buen  número  de  naves  con  las  galeras 
que  tenía  a  su  sueldo,  embarcándose  en  Barcelona,  había  pasado  en  Italia, 
donde  habiéndose  visto  con  Su  Santidad  y  platicado  y  procurado  la  celebra- 
ción del  Concilio,  y  el  remedio  de  las  cosas  públicas  y  paz  de  la  cristiandad, 

(1)  OrleanS. 

(2)  L;ixemburg. 
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no  hallándose  por  entonces  ningún  remedio  ni  camino  para  ponerlas  en  al- 
gún buen  asiento,  había  pasado  a  Alemania  con  fin  de  dar  orden  en  las  co- 
sas de  la  fe;  y  que  estando  ocupado  en  esto,  entendió  Su  Majestad  que  el 
rey  de  Francia  había  juntado  un  grueso  ejército,  y  creyendo  que  era  para 
invadir  y  molestar  estos  reinos  en  su  ausencia,  como  había  hecho  un  año 
antes  en  las  partes  de  Flandes,  juntándose  con  el  dicho  duque  de  Cleves  y 
haciendo  el  uno  y  el  otro  grandes  daños  en  aquellos  estados;  y  sabiendo  asi- 
mismo que  el  turco,  perpetuo  enemigo  de  nuestra  religión,  por  persuasión, 
según  se  entendía,  del  dicho  rey  de  Francia  había  enviado  a  Barcelona  su 
capitán  general  con  una  gruesa  armada  de  gran  número  de  fustas  y  galeras, 
que  habían  aportado  al  faro  de  Mesina,  y  habiendo  tomado,  saqueado  y  que- 
mado la  ciudad  de  Rigoles  en  la  costa  de  Calabria,  capturando  y  matando 
cruelmente  gran  número  de  hombres  y  mujeres  vasallos  de  Su  Majestad,  y 
entendiendo  que  huían  con  intención  de  juntarse  con  la  armada  del  rey  de 
Francia  en  sus  costas,  para  de  allí  venir  con  mayores  fuerzas  a  ofender  y 
molestar  estos  reinos;  pareciendo  a  Su  Majestad  que  para  divertirlos  de  ellos 
y  estorbar  sus  malos  pensamientos,  y  que  para  que  no  tuviesen  manera  ni 
forma  de  ofendellos,  el  más  expediente  camino  era  darles  tanto  en  que  en- 
tender por  aquellas  partes,  que  tuviesen  harto  que  hacer  en  defenderse,  sin 
venir  a  ocuparse  en  la  invasión  de  estos  reinos;  por  todas  estas  razones  de- 
cía que  había  deliberado  Su  Majestad  de  juntar  su  ejército,  según  lo  habían 
juntado  tan  grande  y  poderoso  como  habían  sabido,  y  con  él,  siguiendo  su 
camino  por  Alemania,  habían  arribado  al  ducado  de  Juliers,  y  conquistado 
por  fuerza  de  armas  la  ciudad  de  Dura,  tierra  muy  fuerte  y  de  grandísima 
importancia;  y  dejando  en  el  ducado  de  Cleves  lo  mejor  de  su  gente,  pasan- 
do adelante,  había  ganado  la  villa  de  Juliers,  cabeza  del  ducado;  aunque  es- 
taba muy  bien  fortificada  y  proveída,  y  que  con  la  reputación  que  había  ga- 
nado en  la  conquista  de  Dura,  se  le  habían  venido  a  rendir  otras  muchas 
tierras  del  mismo  ducado;  y  pasando  adelante  al  de  Güeldres,  que  era  cosa 
importantísima  y  de  gran  calidad  y  que  por  estar  ocupado  contra  la  volun- 
tad de  Su  Majestad,  había  convenido  mucho  a  su  autoridad  y  reputación 
conquisatrla,  había  puesto  sitio  sobre  una  villa  muy  principal  dél,  y  la  había 
apretado  de  manera  que  había  venido  a  rendirse;  que  lo  mismo  habían  he- 
cho otras  tierras  de  aquel  ducado,  queriendo  más  aprovecharse  de  la  cle- 
mencia de  Su  Majestad,  que  probar  ni  tentar  sus  fuerzas.  Y  que  así  el  mis- 
mo duque  de  Cleves  se  había  venido  a  poner  en  sus  manos,  pidiéndole  per- 
dón y  misericordia,  y  le  había  entregado  todo  lo  que  estaba  por  ganar  de  su 
tierra;  y  que  Su  Majestad,  usando  con  él  de  su  acostumbrada  clemencia,  no 
sólo  le  había  perdonado,  pero  aun  recibido  en  su  servicio,  dejándole  pacífico 
señor  de  todo  su  estado.  Asentadas  las  cosas  de  aquellas  partes  desta  ma- 
nera, decía  que  Su  Majestad  con  su  ejército  había  ido  en  busca  del  rey  de 
Francia  hasta  dentro  su  reino,  y  que  con  la  ayuda  de  nuestro  Señor  no  so- 


-  464  — 


lamente  le  había  estorbado  que  no  pasasen  adelante  sus  designios,  más  aun, 
con  gran  desorden  le  había  hecho  volver  a  poner  cobro  en  sus  tierras,  de 
lo  cual  se  había  seguido  grandísimo  provecho  y  beneficio  a  estos  reinos; 
pues  estaba  claro  y  se  dejaba  muy  bien  entender,  que  si  Su  Majestad  no 
hubiera  dado  tanto  en  que  entender  al  dicho  rey  de  Francia,  y  trabajara 
como  había  trabajado  en  divertille  sus  fuerzas,  que  el  dicho  rey  de  Francia 
hubiera  podido,  con  gran  facilidad,  enviar  su  ejército  a  estas  partes,  y  con 
la  ayuda  y  favor  de  la  dicha  armada  del  turco,  que  había  venido  a  sus  puer- 
tos de  Tolón  y  Marsella,  y  había  sido  pagada  y  sostenida  a  su  sueldo  y  pro- 
veída de  vituallas  por  él,  pudiera  facilísimamente  hacer  en  estos  reinos  los 
daños  grandes  que  había  hecho  en  la  ciudad  de  Niza,  del  ducado  de  Saboya; 
a  la  cual  las  dichas  dos  armadas  juntas  habían  tomado,  saqueado  y  quemado, 
y  hubieran  hecho  lo  mismo  del  castillo,  en  cuyo  sitio  y  cerco  habían  gasta- 
do muchos  días,  si  no  fuera  por  el  socorro  que  Su  Majestad  había  tenido 
cuidado  de  enviar  desde  Italia  con  el  marqués  del  Guasto  (1),  que  había 
sido  bastante  para  hacelles  alzar  de  dicho  cerco;  que  también  se  podía  echar 
de  ver  lo  que  las  dichas  dos  armadas  y  ejércitos  hicieran,  si  pudieran  acu- 
dir juntos  a  una  parte,  por  lo  que  hicieron  las  veintitrés  galeras  que  el  di- 
cho Barbarroja  había  enviado  a  la  costa  de  Cataluña,  en  la  cual  habían  pren- 
dido, saqueado  y  quemado  las  villas  y  lugares  de  Cadaqués,  Rosas  y  Pala- 
mós,  cautivando  y  matando  cruelmente  los  cristianos  que  tomaron  en  ellas; 
y  de  allí,  acometiendo  la  isla  y  ciudad  de  Ibiza,  que  era  de  la  importancia 
que  sabían,  quemando  y  destruyendo  todo  lo  que  hallaban  en  los  campos, 
había  intentado  de  darle  asalto,  peleando  en  él,  juntos,  turcos  y  franceses, 
y  no  pudiendo  salir  con  su  intención,  porque  los  que  estaban  dentro  la  ha- 
bían defendido  valerosamente;  pasando  a  la  costa  de  Valencia,  saquearon 
y  quemaron  a  Villajoyosa,  y  de  allí  habrían  pasado  a  otros  lugares  haciendo 
grandes  daños,  quemando  y  robando  tierras  y  casas,  matando  y  cautivando 
gentes  y  ejecutando  otros  mil  géneros  de  crueldades,  con  intención,  según 
se  entendió  de  algunos  que  fueron  presos,  de  pasar,  si  el  tiempo  les  ayuda- 
ra, a  las  ciudades  de  Cartagena  y  Málaga,  y  las  costas  del  reino  de  Granada 
y  de  la  Andalucía  a  hacer  lo  mismo.  Que  por  falta  del  dicho  tiempo  la  di- 
cha armada  del  turco  se  hubo  de  quedar  a  invernar  en  el  dicho  puerto  de 
Tolón,  y  Barbarroja  y  los  turcos  que  estaban  con  él  hicieron  y  edificaron 
mezquitas,  para  hacer  su  zalá  (2)  y  otras  ceremonias  moriscas,  no  dejando 
hacer  los  divinos  oficios  a  los  cristianos,  ni  vivir  en  nuestra  santa  fe  y  reli- 
gión, antes  maltratándolos  e  injuriándolos,  y  aguardando  que  el  dicho  turco 
les  había  de  enviar  en  la  primavera  gran  número  de  gentes  y  galeras  para 
reforzar  la  armada;  ellos  por  su  parte  y  el  rey  de  Francia  por  la  suya  no 


(1)  Alfonso  Avalos,  marqués  del  Vasto. 

(2)  Culto  (?}. 
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habían  atendido  a  otra  cosa  sino  a  poner  en  orden  a  sus  galeras  y  otros  ba- 
jeles de  armada,  para  venir  a  invadir  poderosamente  las  costas  de  estos 
reinos,  como  lo  habrían  hecho,  si  Su  Majestad  no  hubiera  proveído  con  tiem- 
po, que  las  plazas  marítimas  de  ellos  estuviesen  bien  fortificadas  y  pro- 
veídas; que  una  de  ellas  había  sido  la  villa  de  Rosas,  que  se  fortificó  y  puso 
de  manera  que  los  enemigos  perdieron  la  esperanza  de  tomalla,  señalada- 
mente en  el  castillo  de  la  Trinidad,  que  allí  se  había  hecho;  que  había  sido 
de  grandísima  importancia  para  la  defensión  y  seguridad  de  aquel  puerto,  y 
por  consiguiente  de  toda  la  costa  de  Cataluña,  por  ser,  como  era,  la  llave  de 
toda  ella  y  no  haber  otro  ninguno  tan  capaz,  ni  que  estuviese  tan  a  mano 
para  hacer  resistencia  a  los  enemigos,  si  acaso  querían  hacer  daño  o  moles- 
tar estos  reinos;  y  también  con  haber  mandado  proveer  de  gente,  como  sa- 
bían, los  dichos  de  Mallorca,  Menorca  e  Ibiza  para  su  guardia  y  defensión; 
que  lo  mismo  había  habido  que  hacer  para  la  defensión  y  guardia  de  la  isla 
de  Cerdeña,  enviando  de  Génova  un  buen  número  de  soldados  españoles 
que  habían  sido  causa  que,  aunque  Barbarroja  con  la  armada  que  tenía  en 
Tolón  había  ido  a  combatirla,  no  pudo  salir  con  su  intención,  antes  le  había 
sido  forzado  volverse  sin  hacer  efecto.  De  manera  que  las  prevenciones  y 
provisiones  que  Su  Majestad  había  mandado  hacer  habían  sido  tales,  que 
habían  quitado  a  los  enemigos  la  esperanza  que  tenían  de  poder  dañar  estos 
reinos  y  las  marinas  de  ellos,  y  se  hubieron  de  volver  a  Levante,  aunque  en 
esta  vuelta  no  dejaron  de  hacer  algunos  daños  en  las  costas  de  Nápoles,  se- 
ñaladamente en  la  ciudad  de  Lipari,  que  se  les  rindió,  y  así  la  saquearon  y 
llevaron  consigo  muchos  cautivos  cristianos;  pero  al  fin  habían  dejado  con 
esto  libres  estos  reinos  y  sus  costas,  así  por  las  prevenciones  mandadas 
hacer  y  hechas,  como  estaba  dicho,  como  también  por  el  temor  que  tuvieron 
a  Su  Majestad,  viéndolo,  como  lo  habían  visto,  tan  poderoso  por  mar  y  por 
tierra;  que  no  podían  valerse  de  la  gente  de  tierra,  y  la  armada  sola  no  era 
bastante  a  hacer  muy  grandes  efectos,  porque  Su  Majestad  había  ordenado 
que  las  galeras  que  tenía  a  sueldo  fuesen  en  seguimiento  de  la  dicha  armada 
turquesa,  para  embestir  la  parte  que  de  ella  se  desmandase,  obligándola  de 
esta  manera  a  que  hubiese  de  ir  toda  junta  y  padeciesen  la  falta  de  vituallas, 
y  otros  inconvenientes  que  en  la  provisión  de  grandes  ejércitos  se  suelen 
ofrecer.  En  este  medio,  que  Su  Majestad,  como  estaba  dicho,  había  hecho  re- 
tirar al  rey  de  Francia,  como  era  notorio,  decía  su  Alteza  que  Su  Majestad, 
dejando  proveído  lo  que  convenía  en  sus  fronteras  que  están  a  la  parte  de 
Francia,  se  había  vuelto  aFlandes,  donde  había  dado  orden  a  todas  las  cosas 
que  convenían  al  bien  de  todos  aquellos  estados  y  otras  cosas  públicas  de 
la  cristiandad;  y  porque  se  entendía  que  el  turco  ponía  en  talle  un  gruesa 
ejército  para  venir  sobre  Viena,  Su  Majestad,  para  la  guarda  y  defensión  de 
ella,  envió  dos  mil  españoles  y  otras  personas  de  experiencia  que  habían 
entendido  en  fortificarla  y  repararla.  Y  viendo  que  el  rey  de  Francia  perse- 
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veraba  siempre  en  su  propósito,  y  que  no  se  había  podido  de  aquella  vez 
traer  a  una  buena  y  firme  paz,  Su  Majestad,  con  el  deseo  que  siempre  había 
tenido  de  ello,  por  poder  dar  mejor  asiento  en  las  cosas  de  la  fe  y  religión 
cristiana,  había  vuelto  a  Alemania  y  en  una  Dieta  imperial  que  allí  había 
tenido,  había  tratado  de  las  dos  cosas  importantes  que  entonces  se  ofrecían: 
la  una,  la  resistencia  contra  el  turco  que  amenazaba,  como  estaba  dicho,  de 
venir  contra  la  ciudad  de  Viena  y  lo  que  restaba  de  Hungría  y  archiducado 
de  Austria,  que  eran  de  su  antiguo  patrimonio,  y  la  otra  era  la  empresa 
contra  el  rey  de  Francia.  Para  lo  cual  el  imperio  le  había  ofrecido  de  ayudar 
y  servir  con  gran  voluntad,  visto  que  por  sola  su  causa,  había  tanta  turba- 
ción en  la  cristiandad,  y  que  tenía  en  su  reino  y  sustentaba  a  su  costa  la 
armada  turquesa  en  tan  evidente  daño  y  perjuicio  de  ella.  Y  queriendo  de 
una  vez  probar  a  constreñirlo  y  apretarlo  tanto  y  hacer  una  entrada  tan  po- 
derosa en  su  reino,  que  tuviese  por  bien  de  venir  a  una  firme  y  segura  paz, 
no  fingida  como  las  pasadas;  y  por  divertirlo  de  la  empresa  que  había  co- 
menzado en  el  Piamonte,  contra  algunas  tierras  del  duque  de  Saboya,  que  se 
defendían  por  Su  Majestad  y  estaban  en  grande  estrecho,  Su  Majestad  había 
mandado  juntar  tan  poderoso  ejército  como  habían  entendido,  y  con  él  ha- 
bía entrado  por  el  reino  de  Francia  por  la  parte  de  la  Campania,  y  había 
tomado  por  fuerza  de  armas  algunos  castillos  y  lugares  y  otros  se  le  habían 
rendido;  y  en  fin,  se  había  puesto  tan  adentro  en  aquel  reino,  que  estando 
Su  Majestad  cerca  de  París,  el  rey,  forzado  de  la  necesidad  y  del  peligro  y 
riesgo  en  que  su  persona  y  estado  se  hallaba,  había  venido  a  enviar  sus  co- 
misarios diputados  a  pedir  la  paz  con  muchas  condiciones  y  ofertas,  a  que 
hasta  entonces  no  había  podido  jamás  ser  traído;  y  así  se  había  hecho  y  ca- 
pitulado la  paz,  como  habían  entendido,  y  aun  duraba  y  había  durado  hasta 
entonces,  no  en  poco  beneficio  de  la  cristiandad  y  de  todos  estos  reinos  y 
estados.  Acabada,  pues,  de  asentar  esta  paz,  refería  su  Alteza,  cómo  Su  Ma- 
jestad había  habido  de  volver  a  Flandes,  así  por  reposar  algún  tanto  de  los 
trabajos  pasados,  como  también  por  acabar  de  dar  orden  en  algunas  cosas 
que  en  aquellos  estados  se  ofrecían.  Y  como  quiera  que  la  gota  le  había  te- 
nido muy  fatigado,  no  por  eso  había  dejado  de  entender,  en  lo  que  había 
sido  menester  al  bien  universal  y  público  de  la  cristiandad.  Y  señaladamen- 
te por  dar  algún  remedio  en  lo  de  la  fe,  y  viendo  que  todos  los  medios  que 
se  habían  tomado  no  habían  aprovechado  cosa  ninguna,  y  que  las  cosas  de 
la  religión  en  Alemania  estaban  peores  que  nunca,  y  la  confusión  y  desorden 
que  en  ella  había  y  la  poca  esperanza  que  se  tenía,  que  de  su  voluntad  se 
quisiesen  reducir  al  gremio  de  la  iglesia,  como  se  había  visto  por  experien- 
cia en  lo  pasado,  y  considerando  cuanto  se  había  extendido  aquel  mal  que 
de  cada  día  iba  creciendo,  y  que  si  no  se  remediaba,  sin  más  dilación  po- 
drían seguirse  grandes  daños  e  inconvenientes,  y  aun  por  el  peligro  que  los 
estados  de  Flandes  corrían,  no  se  les  apegase  aquella  ponzoña  por  el  vecin- 
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dario  y  gran  comunicación  que  tenía  con  Alemania.  Y  finalmente,  por  ser 
cosa  tan  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  aumento  de  su  santa  fe  católica, 
quietud  y  reposo  de  la  cristiandad,  a  que  Su  Majestad  tenía  la  particular 
obligación,  por  la  dignidad  en  que  nuestro  Señor  le  había  puesto,  mayor- 
mente que  aunque  siempre  había  hecho  más  de  lo  que  había  podido  por 
remediarlo,  poniendo  su  persona  en  los  trabajos  y  peligros  que  la  había 
puesto,  no  se  había  podido  hasta  entonces  efectuar  por  la  pertinacia  y  obsti- 
nación de  aquella  gente,  y  por  respetos  particulares  de  algunos  que  habían 
querido  impedirlo  y  por  haber  acaecido  en  tiempo  de  Su  Majestad,  tenía 
más  causa  y  razón  de  procurar  de  atajallo.  Por  esto  y  aun  por  desembara- 
zarse ya  del  todo  de  una  vez  de  lo  de  aquellas  partes,  para  poder  estar  y 
reposar  con  mayor  quietud  y  sosiego  en  éstas,  como  siempre  había  deseado 
y  deseaba,  valiéndose  también  de  la  oportunidad  que  tenía  de  haber  asen- 
tado tregua  con  el  turco  por  un  año,  había  deliberado  Su  Majestad  de  tentar 
la  vía  de  la  fuerza,  y  hacer  la  empresa  que  habían  entendido  contra  los  des- 
viados de  la  fe  y  desobedientes  al  imperio.  Y  ordenando  al  serenísimo  rey 
de  romanos  y  Hungría,  su  hermano,  que  juntamente  con  el  duque  Mauricio 
entrasen  con  un  ejército  conveniente  por  la  parte  de  Sajonia,  y  ocupasen  y 
conquistasen  el  estado  del  duque  de  Sajonia,  eldfctor  que  confinaba  con  Bo- 
hemia, porque  él  se  hallaba  en  persona  en  el  ejército  de  los  enemigos,  en  un 
mismo  tiempo  había  mandado  Su  Majestad  juntar  un  poderoso  ejército, 
como  habrían  entendido,  de  diversas  naciones.  Y  aunque  los  enemigos  lo 
habían  tenido  tan  pujante  y  en  número  de  gente  era  mayor,  el  de  Su  Majes- 
tad fué  tan  calificado  y  de  gente  tan  práctica  y  experimentada,  que  siempre, 
desde  que  le  había  juntado,  no  habían  osado  los  enemigos  venir  con  él  a 
batalla,  antes  siempre  habían  andado  retirándose  y  encerrándose  en  sus 
fuerzas,  recibiendo  daño  en  las  escaramuzas  y  particulares  combates,  que  se 
les  habían  ido  haciendo,  hasta  en  tanto  que  sin  ninguna  pérdida  de  gente  de 
la  parte  de  Su  Majestad  y  sin  derramamiento  de  sangre,  no  habían  podido 
los  enemigos  sufrir  ni  sostener  las  fuerzas  de  Su  Majestad,  ni  la  tolerancia 
de  su  ejército,  que  en  coral  (sic)  del  invierno  en  Alemania,  cosa  nunca  vista 
habían  estado  en  campaña  peleando  con  los  hielos  y  nieve  hasta  la  rodilla, 
como  si  fuera  la  primavera;  que  espantados  desto,  habían  deshecho  y  desba- 
ratado, procurando  como  mejor  pudieron  de  salvar  las  vidas,  en  el  cual 
tiempo  Su  Majestad,  aun  más  animosamente,  los  había  seguido  y  apretado; 
de  manera  qne  las  ciudades  libres  y  otros  príncipes  que  se  habían  hallado 
en  sustentar  el  ejército  de  su  enemigo,  vista  la  grande  victoria  y  reputación 
con  que  Su  Majestad  quedaba,  no  habían  osado  esperar  sus  fuerzas,  antes 
queriendo  valerse  de  su  clemencia  se  le  habían  venido  luego  a  rendir.  Y  se- 
ñaladamente el  duque  de  Vitemberga  (i),  que  era  el  más  rico  señor  de  aque- 


(i)  Witttmbcre. 
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lias  partes,  se  habfa  entregado  a  su  estado  a  la  voluntad  de  Su  Majestad, 
poniéndolo  todo  libremente  en  sus  manos;  que  lo  mismo  habían  hecho  las 
ciudades  de  Ulma,  Augusta  y  Francfordia  (i)  y  otras  muchas  que  sería  cosa 
larga  el  contallas:  hecho  esto,  decía  que  entendiendo  Su  Majestad  que  el 
duque  de  Sajonia,  Federico,  que  se  había  ido  del  ejército,  por  acudir  a  la 
invasión  que,  como  estaba  dicho,  se  le  había  hecho  en  su  estado,  había  jun- 
tado ejército  de  pie  y  de  a  caballo  en  buen  número,  con  el  cual  en  breves 
días  había  vuelto  a  cobrar  la  mayor  parte  de  lo  que  le  había  sido  tomado; 
por  salir  de  una  vez  de  todas  estas  cosas,  había  deliberado  Su  Majestad  de 
ir  en  persona  a  esta  empresa.  Y  que  así,  dejando  las  guarniciones  y  presi- 
dios necesarios  en  las  ciudades  que  habían  sido  reducidas  a  su  obediencia, 
había  caminado  con  la  una  parte  del  ejército  la  vuelta  de  Sajonia  y  había 
llegado  tan  cerca,  que  entre  él  y  los  enemigos  no  había  sino  el  río  Albís  en 
medio,  y  había  sido  servido  nuestro  Señor  que  los  nuestros,  echándose  unos 
a  nado  con  grande  ánimo  y  otros  pasando  el  vado  como  mejor  pudieron, 
habían  venido  a  las  manos  con  los  enemigos;  que  aunque  eran  muchos  más 
en  número  que  los  que  del  ejército  de  Su  Majestad  pudieron  alcanzallos, 
pero  en  hallarse  allí  en  persona  Su  Majestad,  los  nuestros  habían  peleado  de 
manera  que  habían  vencido* y  desbaratado  los  contrarios  y  muerto  de  ellos 
más  de  dos  mil,  y  entre  ellos  había  sido  preso,  mal  herido,  el  mismo  duque 
de  Sajonia,  como  en  aquella  misma  sazón  aun  lo  estaba  en  el  campo  de  Su 
Majestad;  con  lo  cual  se  había  puesto  el  sello  a  las  Vitorias  pasadas  por  ser 
aquel  duque  tan  poderoso  como  era,  y  la  cabeza  y  el  caudillo  de  los  herejes 
y  su  estado  tan  importante;  que  de  este  suceso  se  esperaba  se  había  de  se- 
guir grandísimo  beneficio  en  lo  que  tocaba  a  la  religión,  en  lo  cual  Su  Majes- 
tad quería  entender  y  en  procurar  con  todas  sus  fuerzas,  que  viniesen  a  la 
obediencia  del  sacrosanto  Concilio,  y  se  redujesen  al  género  de  la  Iglesia  y 
de  la  Santa  Sede  Apostólica,  que  es  lo  que  siempre  Su  Majestad  con  tantos 
trabajos  y  aventuras  de  su  persona  había  procurado.  Y  que  así  a  aquella 
sazón  con  su  embajada  que  estaba  en  Roma,  hacía  instancias  con  Su  Santi- 
dad, que  se  volviese  el  Concilio  a  Trento,  que  por  algunas  causas  se  había 
mudado  a  Bolonia,  para  que  allí  continuase  y  trújese  a  debida  conclusión.  Y 
porque  aunque  Dios  nuestro  Señor  había  sido  servido  de  dar  a  Su  Majestad 
tan  grandes  y  señaladas  victorias  contra  los  desviados  de  la  fe,  el  fin  de  Su 
Majestad,  y  de  la  sujeción  y  obediencia  en  que  los  tenía  principalmente  era 
la  reducción  de  ellos  a  la  unión  cristiana,  la  cual  no  se  podía  hacer  sin  algún 
discurso  de  tiempo,  por  estar  ya  tan  envejecidos  los  errores  en  aquella  pro- 
vincia, y  por  ser  como  eran  tan  arduas  e  importantes  las  cosas  que  a  causa 
de  esto  se  habían  de  tratar  y  asentar,  para  que  de  una  vez  quedasen  como 
convenían,  y  de  manera  que  no  pudiesen  causar  más  desasosiego  a  Su  Ma- 
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jcstad.  Decía  también,  que  había  sido  necesario  para  la  sustentación  de  lo 
que  se  había  reducido  y  conquistado,  mantener  siempre  un  grueso  ejército  y 
otro,  si  no  tan  grande,  a  lo  menos  no  mucho  menor,  para  seguridad  de  la 
imperial  persona  de  Su  Majestad,  hallándose  donde  en  aquella  sazón  se 
hallaba;  en  lo  cual  se  habían  habido  de  gastar  y  se  habían  gastado  tantos 
dineros,  que  ni  habían  bastado  los  que  se  habían  sacado  de  la  mitad  de 
las  rentas  eclesiásticas,  ni  los  de  las  cruzadas  que  Su  Santidad  le  había 
concedido,  ni  las  otras  ayudas  y  socorros  particulares  que  Su  Santi- 
dad le  había  hecho,  ni  sus  rentas  ordinarias  y  servicios  de  Castilla,  y  de  los 
otros  reinos  y  estados  de  Su  Majestad.  Y  siendo  tan  necesario  como  podían 
considerar  que  fuese  Su  Majestad  socorrido,  así  para  poder  resistir  al  turco, 
que  todavía  entendía  que  ponía  en  orden  grueso  ejército,  para  venir  contra 
la  cristiandad  y  lo  que  restaba  de  Hungría,  que  lo  hubiera  ya  hecho,  si  no 
por  la  guerra  que  se  había  procurado  se  le  hiciese  por  la  parte  del  Sofi  (sic), 
como  también  para  la  prosecución  del  Concilio,  al  cual  Su  Majestad,  como 
sabían,  había  mandado  ir  los  obispos  de  todas  sus  tierras,  y  sustentaba  allí 
hombres  de  letras  y  experiencia,  que  procuraban  y  pedían  lo  que  tocaba  a 
beneficio  de  todos  sus  reinos,  que  asimismo  en  éstos  se  le  habían  recrecido 
y  recrecían  gastos  no  pequeños.  Que  finalmente,  por  acabar  de  dar  asiento 
en  las  cosas  de  aquellas  partes,  y  desembarazarse  de  ellas  para  poder  venir 
a  estos  reinos,  como  deseaba  en  extremo,  a  estar  de  reposo  y  asiento  para 
dar  orden  en  las  cosas  de  ello,  como  estaba  dicho,  y  por  algunos  otros  fines 
y  efectos  que  convenían  al  bien  público,  no  pudiendo  hallarse  presente 
como  quisiera  a  la  celebración  de  aquellas  cortes,  había  parecido  a  Su  Ma- 
jestad debía  convocarse  allí  donde  al  presente  estaban;  y  para  ello  había 
mandado  venir  allí  a  su  Alteza,  que  no  menos  deseaba  el  bien  de  estos  rei- 
nos que  Su  Majestad,  y  para  que  los  visitase  y  conociese  e  hiciese  todo  el 
bien  y  merced  que  le  fuese  posible,  a  lo  cual  su  Alteza  se  ofrecía  pronto  y 
aparejado  de  muy  buena  voluntad;  y  también  para  que  entendidos  por  lo 
que  se  les  había  referido  los  grandes  excesivos  gastos,  que  en  cosas  tan 
graves  y  arduas  se  habían  hecho  y  hacían,  y  esperaban  hacerse  mayores 
para  la  defensión  y  aumento  de  estos  reinos  y  principado,  holgasen  de  hacer 
el  servicio  y  ayuda  que  la  presente  necesidad  requería,  según  que  lo  habían 
siempre  acostumbrado  de  hacer,  así  los  antecesores  de  los  que  allí  estaban, 
como  los  mismos  que  allí  estaban  presentes;  que  de  parte  de  su  Alteza  y  de 
Su  Majestad,  se  les  rogaba  y  encargaba  con  todo  encarecimiento  que  podía, 
y  que  se  entendiese  en  ello  con  toda  brevedad,  y  con  el  celo  y  voluntad  que 
siempre  habían  mostrado  en  cosas  que  no  eran  tan  urgentes,  ni  de  tanta 
necesidad  como  era  en  la  que  Su  Majestad  al  presente  se  hallaba.  Que  en 
hacello  así,  allende  de  que  harían  lo  que  debían  y  eran  obligados  por  su  en- 
trañable y  natural  fidelidad,  Su  Majestad  y  su  Alteza  lo  tendrían  en  particu- 
lar recordación,  con  los  otros  muchos  y  leales  servicios  que  de  ellos  habían 
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recibido,  y  especialmente  su  Alteza,  que  tenía  por  cierto  lo  mirarían  y  ha- 
rían de  manera,  siquiera  por  ser  aquella  la  primera  vez  que  Su  Majestad  le 
había  cometido  semejante  cargo,  tendría  su  Alteza  particular  contentamien- 
to, de  que  Su  Majestad  viese  lo  que  había  aprovechado  su  venida  para  su 
servicio. 


CORTES  DE  MONZÓN  DE  1552 


Reunidas  el  5  de  julio  de  1532  y  concluyeron  el  27  de  diciembre  de  15 53 
proposición  (1) 

Que  en  las  últimas  cortes  tenidas  por  su  Alteza  en  aquel  mismo  lugar  el 
año  1547,  habían  sido  referidas  las  causas  principales  porque  el  emperador, 
su  padre,  había  estado  y  estaba  ausente  de  aquellos  reinos,  sin  haber  podido 
volver  a  ellos  como  deseaba;  y  asimismo  el  estado  en  que  entonces  estaban 
las  cosas  públicas  de  la  cristiandad  y  las  particulares  de  sus  reinos,  y  lo  que 
la  Majestad  del  dicho  emperador,  su  señor,  en  aquella  su  ausencia  había  he- 
cho y  proveído  para  el  bien,  conservación  y  seguridad  de  ellos;  de  manera 
que  no  era  menester  volverlas  a  repetir  ni  traerlas  a  la  memoria,  y  que  tam- 
bién sabían  cómo  después,  estando  su  Alteza  entendiendo  en  la  gobernación 
de  estos  reinos  con  el  cuidado  que  convenía  para  su  bien  y  su  voluntad  me- 
reció; por  orden  de  Su  Majestad  hubo  de  salir  de  ellos,  que  no  lo  habrá  sen- 
tido poco  por  el  amor  que  les  tenía,  y  fué  por  Italia  y  Alemania  a  las  tierras 
de  Flandes  para  visitar,  conocer  y  ser  conocido  de  aquellos  estados  y  seño- 
ríos, donde  era  muy  deseado  y  con  gran  instancia  habían  pedido  y  suplicado 
muchas  veces  que  quisiese  su  Alteza  verlos.  Y  que  durante  aquella  ausen- 
cia, Su  Majestad  envió,  para  que  quedase  en  la  gobernación  de  estos  reinos  - 
a  los  serenísimos  reyes  de  Bohemia,  sus  hermanos,  por  ser  personas  tan  ca- 
lificadas y  por  el  celo  grande  que  los  dos  conocían  tenían  a  su  servicio.  Y 
que  aunque  Su  Majestad,  por  haber  tanto  tiempo  que  estaba  ausente  de  es- 
tos reinos,  y  el  gran  amor  y  afición  que  tenía  a  los  naturales  de  ellos,  y  el 
que  sabía  que  le  tenían,  quisiera  y  deseaba  más  de  lo  que  allí  se  les  podría 
significar,  y  como  a  su  Alteza  se  lo  había  dicho  muchas  veces  cuando  se  vió 
con  él  venirse  luego  a  ellos,  y  estar  y  residir  en  ellos,  entendiendo  por  su 
propia  persona  en  mirar  y  proveer  lo  que  conviniese  al  bien  de  ellos;  con 
todo,  se  había  resuelto  en  diferirlo  por  ahora,  considerando  el  estado  en 
que  de  presente  estaban  las  cosas  de  la  república  cristiana,  y  la  necesidad 
grande  que  en  aquellas  partes  había  de  su  presencia,  para  dar  asiento  y  or- 

(1)    Academia  de  la  Historia.  Colección  Saladar,  p.  %, 
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den  universal  en  lo  que  tocaba  a  la  religión  cristiana;  por  cuya  causa,  sa- 
biendo Su  Majestad  lo  que  debía  y  era  obligado  a  la  dignidad  y  lugar  que 
tenía,  se  había  puesto  en  tantos  y  tan  grandes  trabajos  y  peligros  como  to- 
dos sabían,  y  señaladamente  para  la  celebración  del  Concilio  general,  como 
al  principal  medio  que  en  esto  había,  por  haberse  suscitado  las  protestacio- 
nes a  lo  que  allí  se  determinase  en  el  cabo  tocante  a  la  religión,  no  obstante 
los  estorbos  y  embarazos  que  el  rey  de  Francia  había  puesto  para  impedir  la 
prosecución  de  él,  no  contentándose  con  no  enviar  los  prelados  de  su  tierra, 
más  aún,  teniendo  inteligencias  y  urdiendo  trabas  con  algunos  del  imperio 
para  desbaratarlo  y  deshacerlo.  Las  cuales  nunca  cesaban,  y  aunque  en  el 
Concilio  se  habían  hecho  diversas  sesiones,  viniendo  a  él  embajadores  de  di- 
versos príncipes  de  Alemania;  y,  en  fin,  en  la  prosecución  de  él  se  había  hecho 
todo  lo  posible,  todavía  había  revuelto  cosas  y  movido  alteraciones  con  ellas, 
que  habían  obligado  a  Su  Santidad  a  parecelle  que  convenía  suspender  el 
dicho  Concilio  por  dos  años,  como  se  había  hecho.  Decía  más:  que  aunque 
Su  Majestad,  con  tan  justos  impedimentos  como  éstos,  se  había  detenido  por 
allá  este  tiempo,  nunca  después  que  se  concluyeron  las  últimas  cortes  de 
estos  reinos,  había  perdido  punto  de  su  acostumbrado  cuidado,  que  había  te- 
nido y  tenía  de  lo  que  convenía  al  bien  de  ellos,  proveyendo  lo  que  era  me- 
nester; así  en  perseguir  al  corsario  Dragut  Arráez,  que  con  sus  bajeles  robaba 
y  molestaba  las  costas  y  marinas,  y  las  villas  y  lugares  comarcanos,  como 
también  habiendo  entendido  que  el  dicho  corsario  había  tomado  por  engaño 
la  ciudad  de  Africa  (sic),  y  se  había  apoderado  de  ella  y  la  había  abastecido, 
mostrando  gana  de  hacer  asiento  en  ella  para  más  seguramente,  por  su  salvo 
poder  desde  allí  dañar  e  infestar  la  tierra,  Su  Majestad  había  enviado  en  esta 
expedición  seis  galeras  y  bastante  número  de  gente;  que  no  se  habían  levan- 
tado del  cerco  que  sobre  ella  pusieron,  hasta  que  a  la  postre  la  ganaron  por 
fuerza  de  armas  y  entraron  por  combate,  en  lo  cual  se  habían  ofrecido  a  Su 
Majestad  grandes  gastos,  y  se  continuaron  después  no  menores  en  la  susten- 
tación que  de  dicha  ciudad  de  Africa  había  sido  necesario  se  hiciese.  Refería 
también  que  allende  de  eso  el  año  antes,  por  obviar  a  los  daños  que  la  ar- 
mada turquesa,  que  últimamente  había  atraído  a  estas  partes  Sinán  bajá, 
capitán  general,  en  compañía  del  dicho  Dragut  Airáez  y  otros  corsarios,  po- 
dían hacer  en  sus  reinos  y  señoríos,  si  no  estuvieran  proveídos  y  bien  amu- 
nicionadas las  fuerzas,  Su  Majestad  había  hecho  grandes  y  excesivos  gastos. 
Y  así  la  dicha  armada  no  había  podido  hacer  cosa  de  efecto:  que,  aunque 
había  costeado  la  isla  de  Sicilia  y  gran  parte  del  reino  de  Nápoles,  como 
hallaban  las  fuerzas  proveídas  por  el  orden  que  Su  Majestad  había  mandado, 
pasaron  de  largo  y  despuntaron  en  la  isla  del  Gozo  (sic)  y  la  tomaron,  y  des- 
pués por  concierto  el  castillo  que  la  religión  de  San  Juan  tenía  en  Trípoli  de 
Berbería.  Y  con  esto  se  habían  vuelto  a  Constantinopla  sin  hacer  daño  en 
los  reinos  de  Su  Majestad,  ni  osarles  acometer;  que  allende  de  esto  también 
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habían  entendido  cómo  el  rey  de  Francia,  contraviniendo  a  la  paz  que  tenía 
con  Su  Majestad,  la  cual,  por  su  parte,  siempre  había  guardado,  sin  dalle  ni 
la  menor  causa  del  mundo  que  se  pudiese  llamar  justa  para  rompella,  le  ha- 
bía movido  guerra  y  hecho  por  mar  y  por  tierra  lo  que  bien  sabían,  y  las 
provisiones  y  apercibimientos  que  a  Su  Majestad  le  había  sido  forzoso  hacer 
para  resistirle,  proveyendo  las  fronteras  de  sus  reinos,  así  en  el  Piamonte 
como  en  las  otras  partes  de  Italia;  y  señaladamente  había  sido  necesario  re- 
forzar lo  de  Parma  y  Mirándola,  movido  por  la  mucha  instancia  que  Su  San- 
tidad le  había  hecho,  pidiéndole  su  ayuda  y  favor  para  castigar  un  su  vasallo 
desobediente  y  rebelde  que  era  feudatario  de  la  Iglesia;  y  convenía  grande- 
mente obviar  de  aquella  suerte,  que  los  que  eran  poco  inclinados  al  bien 
común  y  sosiego  de  la  cristiandad,  no  pusiesen  el  pie  en  Parma  para  que  no 
inquietasen  ni  perturbasen  en  toda  Italia,  estando  como  está  en  el  centro 
de  ella,  y  desde  allí  los  otros  estados  de  Su  Majestad;  en  lo  cual  también  a 
Su  Majestad  se  le  habían  ofrecido  grandísimos  gastos,  y  ahora  se  le  ofrecían 
mayores,  así  por  causa  de  esta  guerra,  que  por  el  rey  de  Francia  tan  injus- 
tamente le  era  movida,  como  por  la  resistencia  que  entonces  se  había  de 
hacer  a  la  armada  turquesa,  de  la  cual  se  tenía  aquellos  días  nueva  cierta 
que  era  ya  salida,  con  gran  daño  de  la  cristiandad  y  de  los  reinos  y  señoríos 
de  Su  Majestad;  pues  era  certísimo  que  principalmente  venía  traída  y  guiada 
por  el  dicho  rey  de  Francia,  y  gran  instancia  y  persuasión  que  por  medio 
de  Aramon,  su  embajador,  había  hecho;  y  que  aun  no  se  había  contentado 
con  eso,  sino  que  había  tramado  y  solicitado  a  algunos  príncipes  de  Alema- 
nia, que  se  concertasen  con  él  e  hiciesen  gente  para  inquietar  y  perturbar  la 
paz  y  quietud  de  aquella  provincia,  y  apartarla  si  podía  por  aquel  camino 
de  la  obediencia  de  Su  Majestad,  como,  en  efecto,  lo  habían  intentado;  y  con 
su  favor  y  dineros  habían  juntado  mucha  gente,  y  él  había  entrado  por  la 
parte  de  Lorena  con  otro  grueso  ejército,  por  dar  que  hacer  por  todas  par- 
tes a  Su  Majestad;  y  a  Su  Majestad  le  había  sido  forzoso  salir  a  esto,  hacien- 
do grandes  provisiones  y  apercibimientos,  como  a  cosa  en  que  iba,  no  sola- 
mente la  defensa  y  amparo  de  la  religión  cristiana,  más  aún,  la  sustentación 
de  su  estado  y  real  persona,  que  a  aquella  sazón  se  hallaba  en  el  peligro  y 
riesgo  que  podían  considerar.  Y  visto,  como  estaba  dicho,  que  su  presencia 
en  aquellas  partes  era  tan  necesaria,  como  por  el  suceso  de  las  cosas  que  se 
habían  referido  se  veía;  y  aun  considerando  Su  Majestad,  con  su  grandísima 
prudencia,  en  lo  que  estas  cosas  más  adelante  podían  venir  a  parar,  habían 
dado  (sic)  a  su  Alteza  que  volviese  a  estos  reinos  para  que  los  rigiese  y  go- 
bernase en  su  lugar,  teniendo  por  cierto  que  por  el  singular  amor  que  su 
Alteza  tenía  a  los  singulares  de  ellos,  por  su  natural  fidelidad  tenían  a  su 
Alteza,  holgarían  como  tan  buenos  y  leales  vasallos  de  ser  regidos  y  gober- 
nados por  su  Alteza  y  mantenidos  en  justicia  por  su  mano.  Que  últimamen- 
te le  había  dado  orden  de  que  viniese  a  tenerles  cortes  generales,  así  por 
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dar  forma  a  todo  lo  que  conviniese  al  bien  universal  y  particular  de  estos 
reinos,  como  para  proponer  y  declararles  los  grandes  gastos  que  había  he- 
cho y  tiene  de  ordinario,  así  en  la  sustentación  del  real  estado  de  la  reina 
doña  Juana,  madre  del  emperador  su  señor  y  abuela  suya,  como  en  el  de  la 
casa  de  su  Alteza  y  de  la  princesa  su  hermana,  y  de  sus  ministros  y  oficiales 
de  justicia;  y  de  las  guarniciones  que  paga  de  ordinario  señaladamente  en 
las  galeras  que  tiene  a  punto,  para  la  seguridad  de  estos  reinos  y  las  fronte- 
ras de  Rosellón,  con  tanta  costa  como  sabían.  Y  en  las  fronteras  y  plazas 
que  sustentaba  en  Berbería,  por  excusar  el  mal  que  de  allí  harían  a  estos 
reinos,  y  en  la  fortificación  de  las  marinas  de  aquellas  comarcas,  los  cuales 
gastos  eran  tan  necesarios  y  convenientes,  que  no  se  podían  excusar  ni  de- 
jar de  ser  los  que  eran;  antes,  según  las  necesidades,  habían  en  gran  manera 
crecido,  y  lo  mucho  que  aun  se  debía  a  los  que  en  estos  presidios  estaban,  y 
de  necesidad  se  les  había  de  acudir  y  cumplir;  no  bastaban  las  rentas  de  sus 
reinos,  ni  los  servicios  que  en  ellos  le  habían  sido  hechos,  ni  las  cruzadas  y 
subsidios  que  Su  Santidad  le  había  concedido,  ni  la  plata  y  oro  que  le  había 
venido  de  las  Indias,  ni  otros  arbitrios  ni  expedientes  que  había  buscado  y 
le  había  sido  forzoso  usar,  hasta  vender  y  empeñar  sus  propias  rentas  y  pa- 
trimonio; que  con  todo  esto  ni  los  extraordinarios  servicios  y  ayudas  que 
¡os  otros  sus  reinos  y  estados  le  habían  hecho,  con  haber  sido  de  muy  gran- 
des sumas,  no  habían  bastado  ni  bastaban  por  estar  todo  tan  consumido  y 
acabado  como  debían  de  tener  entendido,  y  también  para  que  les  significase 
la  necesidad  en  que  estaba  su  imperial  persona  y  autoridad,  habiéndosele 
por  una  parte,  alzado  príncipes  de  Alemania,  como  estaba  referido,  que  pro- 
curaban cuanto  podían  inducir  y  atraer  a  los  demás  a  la  devoción  del  rey  de 
Francia,  que  entraba  muy  poderoso  en  su  propia  persona  por  Lorena  y  tra- 
taba de  acometer  a  los  estados  de  Flandes;  y,  por  otra  parte,  teniendo  con- 
tinuamente la  guerra  en  Italia,  enviando  el  turco  a  persuasión  suya  su  ar- 
mada de  mar,  tan  poderosa  como  se  entendía,  que  ya  era  partida  y  venía 
con  fin  de  juntarla  con  las  galeras  de  Francia  e  invadir  los  reinos  de  Su  Ma- 
jestad; que  también  el  turco  había  enviado  por  tierra  poderoso  ejército  a 
Hungría,  para  acabar  de  ganar  aquel  reino  y  por  todas  partes  oprimir  la  cris- 
tiandad. Para  lo  cual,  y  para  resistir  a  tales  y  tantos  enemigos  tan  obstinados 
y  conjurados,  podían,  los  que  allí  en  aquellas  cortes  estaban  presentes,  con- 
siderar si  era  necesario  juntar  gran  poder  y  mantener  mucha  gente  de  pie  y 
de  a  caballo,  y  hacer  grandes  provisiones  de  artillería,  municiones  y  armas, 
y  proveer  las  marinas  y  reforzar  la  armada  de  mar,  poniendo  en  orden  las 
galeras  que  había  y  haciendo  otras  de  nuevo;  y  si  para  todo  esto  era  menes- 
ter grandísima  suma  de  dineros,  y  que  para  haberla  se  valiese  Su  Majestad 
de  todos  sus  estados  y  reinos,  y  principalmente  de  éstos,  que  de  continuo 
con  tanta  voluntad  y  amor  habían  siempre  servido  a  sus  reyes  y  a  Su  Majes- 
tad en  lo  pasado,  que  no  menos  confiaba  se  haría  entonces,  entendido  el  es- 
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tado  de  las  cosas  en  que  en  aquella  sazón  se  hallaban,  y  la  necesidad  tan 
urgente  cual  nunca  se  hubiese  visto  ni  esperaba  verse  jamás;  pues  no  sola- 
mente tocaba  a  su  sustentación  y  defensión  de  sus  reinos  y  estados,  más 
aún,  a  la  conservación  de  su  autoridad  y  reputación  de  su  persona,  y  a  la  de- 
fensión de  nuestra  sagrada  fe  y  religión.  Y  que  así  tenía  por  muy  cierto  que 
aquellos  reinos  se  dispondrían,  como  tan  verdaderos  y  buenos  vasallos,  a 
hacerle  el  servicio  que  requería  la  necesidad  que  entonces  se  ofrecía,  y  esto 
con  tanta  brevedad  y  presteza,  que  luego  se  pudiese  valer  y  aprovechar  de 
su  ayuda,  pues  era  de  tal  cualidad  que  no  podía  sufrir  ningún  género  de  di- 
lación ni  tardanza.  Que  así  se  les  encargaba  de  parte  de  Su  Majestad  y  de  la 
suya  con  todo  el  encarecimiento  que  podía,  y  que  procurasen  corresponder 
a  la  confianza  que  Su  Majestad  de  ellos  tenía,  y  a  lo  mucho  que  importaba 
que  fuese  ayudado  y  socorrido  antes  que  sucediese  algún  gran  inconve- 
niente; el  cual  estaba  en  la  mano,  si  se  dilataba  el  servicio  y  la  provisión 
que  de  él  esperaba,  y  era  bien  se  pareciese  en  la  presteza  la  voluntad  con 
que  se  hacía  y  el  amor  que  tenían  a  Su  Majestad  y  a  su  Alteza.  Y  que  su  Al- 
teza, en  nombre  de  Su  Majestad  y  de  su  parte,  ofrecía  que,  con  el  cuidado 
que  siempre  había  tenido  de  mirar  por  estos  reinos,  según  que  ellos  lo  me- 
recían, entendería  entonces  en  las  cosas  que  tocasen  al  bien  público,  utili- 
dad, buen  gobierno  y  pacífico  estado  de  él,  de  la  manera  que  más  pareciese 
convenir. 


APÉNDICE  III 


CORTES  DE  BARCELONA  DE  1519 


Reunidas  el  16  de  febrero,  asistiendo  el  Emparador 

PRIMERA  PROPOSICIÓN  (i) 

Al  saber  la  muerte  del  muy  alto  y  muy  católico  señor  rey  don  Fernando, 
mi  señor  y  abuelo,  de  gloriosa  memoria,  usamos  de  toda  diligencia  para 
venir  a  estos  nuestros  reinos  de  España,  para  regirlos,  gobernarlos  y  tener 
los  con  toda  paz  y  justicia  con  nuestra  presencia;  y  sin  embargo  de  que  en 
aquellos  nuestros  estados  de  Flandes  tuviésemos  asuntos  de  mucha  impor- 
tancia, y  sea  tierra  de  tantas  y  tan  ricas  poblaciones  y  de  suma  religión,  y 
de  gran  policía  y  de  suntuosos  edificios,  donde  somos  muy  amados,  temidos 
y  servidos,  hemos  olvidado  el  amor  natural  a  tal  patria,  donde  nacimos,  a  la 
cual,  naturalmente,  todos  los  mortales  son  inclinados;  no  habiéndonos  ven- 
cido tampoco  las  lágrimas  de  aquellos  pueblos,  que  se  ven  constantemente 
privados  de  nuestra  real  presencia,  ni  hemos  temido  los  peligros  del  mar; 
porque  todo  lo  hemos  pospuesto  al  amor  que  profesamos  a  estos  reinos  de 
España,  y  entre  ellos  al  presente  pnncipado  de  Cataluña,  viendo  la  urgente 
necesidad  que  en  estas  partes  había  de  nuestra  presencia,  y  lo  que  de  con- 
tinuo se  nos  suplicaba  y  escribía  sobre  esto  por  todos  nuestros  reinos,  ro- 
gándonos la  prontitud  de  nuestra  venida,  y  así  lo  hemos  hecho  lo  más  pron- 
to que  nos  ha  sido  posible;  y  llegado  a  nuestros  reinos  de  Castilla,  hemos 
celebrado  cortes  con  los  naturales  de  ellos  y  hemos  sido  jurado  por  dichos 
reinos,  como  sabéis,  por  rey  y  señor  de  los  mismos,  juntamente  con  la  serení- 
sima reina  doña  Juana,  madre  y  señora  nuestra,  y  hemos  sido  auxiliado  por 
dichos  reinos  de  Castilla  con  doscientos  cuentos,  que  es  el  mayor  servicio 
que  nunca  en  aquellos  reinos  se  haya  hecho  a  los  reyes  nuestros  predeceso- 
res, al  principio  de  su  reinado;  y  esto  por  concurrir  en  Nos  mayores  y  mas 
graves  causas  y  nuevas  consideraciones,  las  cuales  en  otros  reyes  no  con- 

(1)    Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia.  Bst.  iq,  3.*,  45. 
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currieran.  Y  acabadas  las  dichas  cortes  sin  otra  dilación,  hemos  venido  a 
nuestro  reino  de  Aragón,  donde  hemos  sido  jurado  por  rey  y  señor,  junta- 
mente con  dicha  serenísima  reina,  madre  y  señora  nuestra,  en  cuyo  reino 
hemos  enderazado  la  justicia  y  diputación  de  que  tanta  necesidad  había  en 
él,  lo  que  nunca  en  tiempos  pasados  se  pudo  concluir  ni  acabar;  y  se  quitó 
un  derecho  o  impuesto  sobre  el  puente  de  Zaragoza,  vulgarmente  llamado 
portazgo,  con  el  cual  sufrían  graves  extorsiones,  así  los  naturales  de  dicho 
reino  como  también  los  extranjeros;  y  asimismo  se  han  arreglado  muchas 
otras  cosas  de  gran  importancia,  convenientes,  tanto  a  nuestro  servicio  como 
al  reposado  vivir  de  los  pobladores  del  mismo,  y  hemos  sido  auxiliado  por 
él  con  doscientas  mil  libras  jaquesas.  Y  acabadas  las  cortes  de  dicho  reino, 
seguidamente  hemos  venido  a  este  nuestro  principado  de  Cataluña,  con 
muy  gran  deseo  de  visitarlo  y  celebrar  las  cortes,  que  por  Nos  han  sido 
convocadas  en  esta  ciudad  de  Barcelona,  para  el  juramento  de  fidelidad,  que 
por  vosotros  se  debe  hacer  y  prestar  a  Nos,  como  rey  y  señor,  así  como  a 
nuestros  predecesores  en  el  principio  de  su  reinado  se  ha  hecho  y  debido 
hacer.  Y  para  ser  auxiliado  por  vosotros,  para  los  grandes  gastos  y  expen- 
sas que  hemos  hecho  y  sostenido  en  este  nuestro  viaje,  y  los  que  continua- 
mente hacemos  en  la  defensa  de  las  tierras  que  tenemos  conquistadas  a  los 
moros,  y  las  que  ahora  especialmente  hacemos  para  la  expedición  y  abaste- 
cimiento de  la  gran  armada  que,  por  consejo  e  inducción  de  nuestro  Santo 
Padre,  hacemos  contra  el  turco  y  otros  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católi- 
ca; todo  en  defensa  de  nuestros  reinos  y  señoríos,  de  los  cuales  la  mayor 
parte  están  unidos,  como  sabéis,  a  esta  corona  de  Aragón;  y  para  la  exalta- 
ción y  aumento  de  la  santa  Sede  Apostólica  y  de  nuestra  religión  cristiana, 
a  lo  cual  todos  somos  obligados,  y  asimismo  para  lo  que  es  necesario  pro- 
veer para  defensa,  guarda  de  las  costas  de  este  principado  y  de  los  demás 
reinos  unidos  a  la  corona  de  Aragón,  que  son  muy  extensos;  y,  por  lo  tanto, 
para  extender  y  proveer  en  todo  lo  que  sea  el  bien  y  aumento,  reposo  y 
tranquilidad  de  este  principado  y  de  los  naturales  de  él,  acordándonos,  por 
cierto,  mucho  de  que  la  católica  Majestad  del  señor  rey  nuestro  abuelo,  que 
en  gloria  esté,  por  su  testamento  nos  dejó  encargado  y  encargó  el  buen  go- 
bierno y  tratamiento  de  estos  reinos  de  la  corona  de  Aragón  y  lo  que  nos 
dijo  de  vuestra  grande  e  innata  fidelidad,  de  los  señalados  servicios  que  a 
todos  nuestros  predecesores  habéis  hecho,  amando  mucho  este  nuestro 
principado,  y  entendiendo,  con  la  ayuda  de  Dios,  en  procurar  por  los  natu- 
rales de  él,  de  tal  manera  que  por  las  obras  se  demuestre  cuánto  le  amamos 
y  queremos  y  la  gran  confianza  que  de  vosotros  tenemos.  Así,  con  toda  vo- 
untad  os  encargamos  y  exhortamos  como  a  fidelísimos  que  in  continenti, 
antes  de  todo,  se  nos  haga  y  preste  por  vosotros  el  juramento  de  fidelidad, 
cual  a  Nos  como  rey  y  señor  de  estos  reinos  y  principados  sois  obligados  a 
hacer  y  prestar,  y  esto  juntamente  con  la  serenísima  reina,  nuestra  madre  y 


—  479  — 


señora,  según  y  cómo  y  de  la  forma  y  manera  que  a  todos  nuestros  prede- 
cesores, en  el  principio  de  su  reinado  ha  sido  hecho  y  debido  hacer;  y  pues 
notoriamente  veis  la  urgente  necesidad  qne  de  esto  hay,  y  sabéis  nos  es 
debido  y  cuánto  interesa  al  bien  común,  reposo  y  buena  administración  de 
la  justicia  de  este  principado,  porque  Nos  estamos  y  somos  presto  y  apare- 
jado para  prestar  el  juramento  universal,  cual  nuestros  predecesores  lo  pres- 
taron, y  cumplir  efectivamente  todo  y  cuanto  por  constituciones  del  dicho 
principado,  usos  de  Barcelona  o  por  otra  razón  somos  obligados  a  hacer 
cumplir;  y  hecho  esto,  os  rogamos  entendáis  en  que  seamos  servido  y  soco- 
rrido por  este  principado,  a  causa  de  las  grandes  expensas  que,  según  os 
hemos  dicho,  hemos  hecho  y  esperamos  hacer;  las  cuales  en  verdad  son 
muy  necesarias  para  la  gran  utilidad  y  reposo  de  todos  nuestros  reinos  ma- 
rítimos de  nuestra  corona  de  Aragón,  haciéndoos  saber  que  sólo  del  conda- 
do de  Flandes,  a  causa  de  nuestra  feliz  partida  para  estos  reinos,  fuimos 
servido  con  ochocientas  mil  coronas,  pagaderas  en  cuatro  años,  y  por  los 
otros  estados  con  grandes  sumas  al  respecto  de  aquélla;  y  si  aquellos,  te- 
niendo el  aumento  de  nuestra  corona,  tuvieron  por  bien,  estando  privados 
de  nuestra  presencia,  hacernos  tan  gran  servicio,  mucho  más  debéis  hacer 
vosotros  por  estar  aquí  administrándoos  justicia  y  conservándoos  la  paz,  re- 
poso y  tranquilidad,  y  gastando  lo  de  nuestros  estados  de  Flandes  en  estas 
partes;  y  si  de  Castilla  hemos  sido  servidos  con  tan  gran  suma,  siendo  reinos 
de  los  cuales  recibimos  ordinariamente  gran  cantidad  de  rentas  para  la  sus- 
tentación de  nuestro  Estado  Real,  con  mucho  más  debéis  servirnos  vosotros, 
sabiendo  las  pocas  rentas  ordinarias  que  tenemos  en  este  principado;  por 
eso  os  encargamos  mucho  lo  hagáis  con  toda  protitud,  como  de  vosotros  lo 
espero,  lo  cual  tendré  como  muy  reconocido  servicio  y  en  mi  memoria  para 
todo  lo  que  sea  vuestro  bien;  certificándoos  que  por  el  mucho  amor  y  vo- 
luntad que  tenemos  al  presente  principado  y  a  los  naturales  de  él,  desea- 
mos mucho  que  los  asuntos  del  mismo  sean  proveídos  y  puestos  con  tal 
orden,  que  queden  en  toda  tranquilidad,  paz  y  reposo;  y  así  os  ofrecemos,  que 
entenderemos  en  esto  y  en  todas  las  cosas  que  sean  para  el  bien  y  aumento 
del  principado  y  vuestro,  con  sincero  amor  y  voluntad,  por  cuanto  nuestro 
deseo  principal  es  mantener  con  obras  al  dicho  principado  en  paz  y  justicia 
y  con  toda  tranquilidad  y  reposo,  haciendo  justicia  igualmente  sin  excepción 
de  personas;  mirando  a  la  honra,  utilidad  y  bien  universal  de  todos  nuestros 
reinos,  guardando  las  constituciones,  privilegios  y  libertades  a  ellos  conce- 
didas, siguiendo  la  forma  y  manera  que,  en  la  gobernación  y  régimen  de 
dicho  principado,  han  guardado  los  católicos  reyes  don  Fernando  y  doña 
Isabel,  nuestros  señores  abuelos,  de  inmortal  memoria,  sin  hacer  novedad 
ni  alteración  alguna,  sino  administrar  justicia  igualmente  a  todos,  y  gradas 
y  mercedes  a  los  que  nos  sirvan  bien;  y  para  que  todo  esto  haya  tenido 
cumplimiento  inmediatamente  al  principio  de  nuestro  reinado,  hemos  ayu- 
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dado  a  recobrar  y  restituir  a  la  Santa  Sede  apostólica  los  estados  y  tierras, 
que  le  había  ocupado  el  duque  Francisco  María  de  Roboreto  (i),  y  así  nues- 
tro muy  Santo  Padre,  teniendo  en  cuenta  esta  buena  obra  y  otras  que  a  la 
Sede  Apostólica  hemos  hecho,  tiene  Su  Santidad  con  Nos  mucha  amistad  y 
confederación,  y  encontramos  a  aquél  muy  propicio  y  benigno  para  nuestros 
asuntos;  y  por  lo  mismo  hemos  ayudado  a  la  cesárea  Majestad  del  empera- 
dor, nuestro  señor  y  abuelo,  con  gran  cantidad  de  dinero,  y  esto  por  con- 
servación de  su  estado  y  nuestro.  Con  el  rey  cristianísimo  de  Francia  hare- 
mos confederación,  con  ajuste  de  matrimonio,  para  que  sea  con  él  más 
firme,  perpetua  y  segura  la  confederación  y  paz,  pues  ésta  es  tan  provecho- 
sa, útil  y  necesaria  a  todos  nuestros  reinos  y  señoríos;  el  cual  posee  nuestra 
orden  del  Toisón  y  Nos  la  suya.  Y  con  el  serenísimo  rey  de  Inglaterra,  nues- 
tro tío  y  hermano,  hemos  firmado  la  misma  paz,  liga  y  amistad  que  el  católi- 
co rey  don  Fernando,  nuestro  señor  y  abuelo,  hizo  y  tenía,  a  la  cual  hemos 
ajustado  muchas  cosas  en  provecho  y  honra  de  nuestra  corona  real;  el  cual 
tiene  nuestra  orden  y  Nos  la  suya.  Y  asimismo  con  el  muy  excelente  rey  de 
Portugal,  nuestro  tío  y  hermano,  tenemos  íntegra  confederación,  liga  y  amis- 
tad, el  cual  está  casado  con  nuestra  hermana  y  tiene  nuestra  orden.  El  rey 
de  Dacia  está  casado  con  una  hermana  nuestra  y  es  nuestro  buen  hermano. 
El  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  está  casado,  asimismo  con  una  hermana 
nuestra,  y  es  nuestro  vecino  y  amigo  y  tiene  nuestra  orden.  El  rey  de  Polo- 
nia es  nuestro  amigo  y  confederado  y  está  casado  con  parienta  y  compatrio- 
ta nuestra.  Todas  dichas  ligas,  con  gran  estudio  y  cuidado,  hemos  procurado 
hacer  a  causa  de  nuestra  feliz  venida  a  estos  reinos  de  España,  y  para  el  bien 
y  tranquilidad  de  nuestros  subditos,  las  cuales  deseamos  confirmar,  así  para 
cumplir  lo  ya  dicho,  como  también  para  poder  hacer  mejor  la  guerra  a  los 
infieles  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  que  es  la  cosa  por  Nos  más 
deseada  en  este  mundo,  con  la  cual  creemos  ampliar  todos  nuestros  reinos 
y  señoríos,  juntamente  con  nuestra  persona  real.  Nos  dedicaremos,  pues,  en 
servicio  nuestro,  al  buen  y  presto  despacho  de  lo  arriba  dicho,  según  cos- 
tumbre; y  pues  haciéndolo  así  haréis  lo  que  debéis  y  sois  obligados  por 
vuestra  innata  fidelidad,  Nos  os  lo  tendremos  en  muy  reconocido  servicio  y 
en  nuestra  memoria,  con  los  otros  muchos  y  muy  leales  servicios  a  nuestros 
predecesores  y  a  Nos  hechos. 


(i)    Francisco  María,  duque  de  la  Rovere. 


CORTES  DE  BARCELONA  DE  15 19 


SEGUNDA  PROPOSICIÓN  (i) 

Al  saber  la  muerte  del  muy  alto  y  católico  rey  don  Femando,  nuestro 
señor  y  abuelo  de  gloriosa  memoria,  usamos  de  toda  diligencia  para  venir  a 
estos  nuestros  reinos  de  España,  para  regirlos,  gobernarlos  y  tenerlos  en 
completa  paz  y  justicia  con  nuestra  presencia;  y  teniendo  en  cuenta  lo  que 
de  continuo  se  nos  rogaba  y  escribía  sobre  esto  por  todos  nuestros  reinos, 
suplicándonos  la  presteza  de  nuestra  venida,  así  lo  hemos  hecho  lo  más 
presto  que  nos  ha  sido  posible.  Y  llegado  a  nuestros  reinos  de  Castilla,  hemos 
tenido  cortes  con  los  naturales  de  aquél,  y  sido  auxiliado  por  dichos  reinos 
de  Castilla  con  doscientos  cuentos,  que  es  el  mayor  servicio  que  nunca  en 
aquellos  reinos  se  haya  hecho  a  los  reyes  nuestros  predecesores  al  principio 
de  su  reinado,  y  esto  por  concurrir  en  Nos  mayores  y  más  grandes  causas  y 
nuevas  consideraciones,  que  en  los  otros  reyes  no  concurrieran.  Y  acabadas 
dichas  cortes,  sin  dilación  alguna  hemos  venido  a  nuestro  reino  de  Aragón, 
donde  hemos  sido  jurado  por  rey  y  señor,  juntamente  con  la  serenísima 
señora  dona  Juana,  madre  y  señora  nuestra,  en  cuyo  reino  hemos  endereza- 
do la  justicia  y  diputación,  de  que  tanta  necesidad  en  él  había,  lo  que  nunca, 
en  tiempos  pasados,  se  pudo  concluir  ni  acabar,  y  asimismo  se  han  resuelto 
otros  muchos  asuntos  de  gran  importancia,  concernientes  al  servicio  de  Dios 
y  nuestro  bien  común  y  reposado  vivir  de  los  naturales  de  dicho  reino,  y 
hemos  sido  auxiliado  por  ellos  con  mucha  fidelidad,  amor  y  voluntad.  Y  ter- 
minadas las  cortes  de  dicho  reino,  in  continenti  hemos  venido  a  este  nuestro 
principado  de  Cataluña,  con  muy  gran  deseo  de  visitarlo  y  celebrar  las  cor- 
tes, que  por  Nos  han  sido  convocadas  en  la  presente  ciudad  de  Barcelona, 
para  el  día  veintiséis  del  mes  de  enero  próximo  pasado,  para  el  juramento 
de  fidelidad  que  vosotros  a  Nos,  como  rey  y  señor,  nos  debéis  hacer  y  pres- 
tar, así  como  a  nuestros  predecesores  al  principio  de  su  reinado  se  ha  hecho 
y  debido  hacer,  y  para  ser  auxiliado  por  vosotros  por  los  grandes  gastos  y 
expensas  que  hemos  hecho  y  sostenido  en  nuestra  venida,  y  los  que  conti- 
nuamente hacemos  en  la  defensa  de  las  tierras  que  tenemos  conquistadas 
de  los  moros,  y  los  que  ahora  especialmente  hacemos  para  el  abastecimien- 

(1)    Biblioteca  de  la  Academia  d¿  la  Historia.  Est.  10,  3/,  45. 
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to  y  expedición  de  la  gran  armada;  la  cual,  por  consejo  e  inducción  de  nues- 
tro Santo  Padre,  preparamos  ahora  contra  el  turco  y  otros  enemigos  de  la 
santa  fe  católica;  todo  en  defensa  de  nuestros  reinos  y  señoríos,  de  los  cua- 
les la  mayor  parte  está  unida,  como  sabéis,  a  esta  corona  de  Aragón,  y 
para  la  exaltación  y  aumento  de  la  Santa  Sede  Apostólica  y  de  nuestra  reli- 
gión cristiana,  a  lo  cual  todos  somos  obligados;  y  asimismo  para  lo  que  es 
necesario  proveer  para  la  defensa  y  custodia  de  las  costas  de  este  pricipa- 
do,  y  de  los  demás  unidos  a  la  corona  de  Aragón,  que  son  muchos  y  gran- 
des, y  también  para  atender  y  proveer  en  todo  lo  que  sea  el  bien  y  aumento, 
reposo  y  tranquilidad  de  este  principado  y  de  sus  naturales;  y  como  por 
algunos  del  presente  principado  se  manifestó,  que  dicha  convocatoria  de 
cortes  no  podía  ser  hecha,  suplicándonos  que  por  hacer  merced  al  principa- 
do hiciésemos  nueva  convocatoria,  dejando  expirar  la  primera;  queriendo 
Nos  acceder  a  vuestras  súplicas,  accedimos  a  que,  prestado  y  recibido  el 
juramento  de  fidelidad,  expirase,  como  de  hecho  expiró,  y  de  nuevo  hemos 
convocado  las  presentes  cortes.  Con  todo  interés  os  rogamos  que,  pues  nos 
habéis  prestado  el  juramento  de  fidelidad  con  tanto  amor  y  voluntad  como 
vasallos  fidelísimos,  ahora  en  las  presentes  cortes  entendáis  en  que  seamos 
servido  y  auxiliado  por  este  principado,  a  causa  de  los  grandes  gastos  que, 
según  os  hemos  dicho,  hemos  hecho  y  esperamos  hacer,  los  cuales  son  muy 
necesarios  para  la  gran  utilidad  y  reposo  de  todos  los  reinos  marítimos  de 
nuestra  corona  de  Aragón;  por  eso  os  encargamos  mucho  lo  hagáis  con  toda 
diligencia,  como  de  vosotros  lo  esperamos,  imitando  a  vuestros  predeceso- 
res, que  jamás  faltaron  al  servicio  de  sus  reyes  y  señores,  sirviéndolos,  no 
sólo  en  los  comienzos  de  su  reinado,  sino  en  todas  y  cualesquiera  necesida- 
des que  ocurrieron  a  dichos  señores;  cuyo  deseo  y  voluntad  no  menos 
creemos  y  vemos  está  en  vosotros  hacia  Nos,  como  en  lo  pasado  tuvieron 
vuestros  predecesores  a  sus  reyes  y  señores,  lo  que  os  tendremos  en  muy 
reconocido  servicio  y  en  buena  memoria  para  todo  lo  que  sea  vuestro  bien; 
certificándoos  por  el  mucho  amor  y  voluntad  que  tenemos  al  presente  prin- 
cipado y  a  sus  naturales,  deseando  mucho  que  los  asuntos  del  principado 
sean  proveídos  y  arreglados  en  justicia,  de  tal  manera  que  esté  en  toda 
tranquilidad,  paz  y  reposo;  y  así  os  ofrecemos  que  entenderemos  en  esto  y 
en  todos  los  asuntos  que  sean  para  el  bien  y  aumento  del  principado  y 
vuestro,  con  todo  interés  y  voluntad,  por  cuanto  nuestro  deseo  principal  es 
conservar  al  principado  en  paz  y  justicia  y  con  toda  tranquilidad  y  reposo. 
Y  para  mejor  cumplirlo  y  efectuarlo  tenemos  liga,  confederación  y  amistad 
con  todas  las  potencias  cristianas,  y  ahora,  para  confirmar  y  ampliar  aquélla, 
hemos  enviado  al  ilustre  don  Guillermo  de  Croy,  duque  de  Sora,  marqués 
de  Trescot  (ste),  cúya  es  Chiévres,  nuestro  camarero  mayor  y  de  nuestro 
Consejo,  con  nuestro  gran  canciller,  y  muchos  caballeros  de  nuestro  Con- 
sejo, a  vistas  y  parlamentos  con  el  ilustre  don  Artús  Gonfier,  cúya  es 
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Boysy  (i),  gran  maestre  de  la  corte  del  rey  cristianísimo  de  Francia,  y  otros 
por  éste  nombrados,  a  fin  y  efecto  de  tener  a  todos  sus  vasallos  en  paz  y 
tranquilidad  y  señaladamente  este  principado,  que  más  que  los  otros  está 
cercano  y  confín  con  Francia;  y  poder  hacer  mejor  la  guerra  a  los  infieles  y 
enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  que  es  la  cosa  en  este  mundo  más 
deseada,  en  lo  cual  nos  proponemos  emplear  todos  nuestros  reinos  y  seño- 
ríos con  nuestra  persona  real.  Nos  dedicaremos  en  nuestro  servicio  al  buen 
y  pronto  despacho  de  los  arriba  dicho,  según  costumbre,  y  pues  haréis  lo 
que  debéis  y  sois  obligados  por  vuestra  innata  fidelidad,  Nos  os  lo  tendre- 
mos como  muy  reconocido  servicio  y  en  la  memoria,  con  los  otros  muy  leales 
servicios  hechos  a  Nos  y  a  nuestros  predecesores. 


(i)    Artús  Goufier,  señor  de  Boisy. 


CORTES  DE  BARCELONA  DE  1529 


Reunidas  el  4  de  mayo,  en  el  refectorio  del  convenio  de  Frailes  Menores. 


PROPOSICIÓN  DE  CARLOS  V  EN  LAS  CORTES  DE  1529 


Sin  embargo  de  que  el  año  pasado,  en  las  cortes  generales  por  Nos  cele- 
bradas en  la  villa  de  Monzón,  contáramos  muy  extensamente  las  grandes 
necesidades  que  hay,  a  causa  de  las  guerras  y  vejaciones  que  el  rey  de  Fran- 
cia y  sus  aliados  continuamente  nos  hacen  y  a  nuestras  tierras  y  vasallos,  a 
pesar  de  que  nuestro  Señor  Dios,  que  es  juez  justo,  no  le  haya  consentido 
el  fin  deseado  de  sus  siniestras  intenciones  y  empresas,  y  vosotros  como 
buenos  y  fidelísimos  vasallos,  siguiendo  la  loable  costumbre  de  vuestros 
predecesores,  nos  hayáis  servido  bien;  empero,  viendo  que  dichas  guerras  y 
vejaciones  no  cesan,  antes  bien,  dicho  rey  de  Francia  continuamente  maqui- 
na contra  Nos  y  nuestros  subditos,  hasta  tal  punto,  que  después  de  dichas 
cortes  de  Monzón  hemos  sido  requeridos  por  nuestros  ministros  de  Italia;  y 
ahora,  recientemente,  en  diversas  cartas  nos  han  pedido  con  gran  interés 
que  personalmente  vayamos,  asegurándonos  que,  con  nuestra  presencia,  se 
conseguirá  la  total  pacificación  y  contento  de  tan  noble  e  insigne  provincia 
de  la  cristiandad;  encareciéndonos  que  sin  ella  dicha  provincia  y  lo  demás 
de  aquellos  territorios  están  en  gran  peligro,  especialmente  si,  como  se 
teme,  va  allí  el  turco,  enemigo  de  nuestra  santa  fe  católica.  Y  por  eso,  con- 
vencido nuestro  ánimo  por  nuestros  buenos  deseos,  nos  plugo  aceptar  y 
recibir  en  nuestro  servicio  al  capitán  micer  Andrea  Doria,  vuestro  vecino, 
con  sus  galeras,  así  para  lo  que  se  refiere  a  la  guarda  y  defensa  de  estas  cos- 
tas y  a  asegurar  el  comercio  de  nuestros  súbditos,  como  para  que  se  uniese 
a  nuestra  armada  en  nuestra  ida  a  Italia,  deseando  la  paz  universal  de  la 
cristiandad.  Viendo  que  todos  los  medios  han  sido  infructuosos,  antes  de 
cada  día  crece  la  audacia  de  nuestros  enemigos,  así  en  haber  intentado  con- 
quistar nuestro  reino  de  Nápoles,  como  también  en  procurar  la  llegada  del 
turco,  y  por  otros  urgentísimos  y  católicos  respectos,  y  gestionar  la  paz  que 
tanto  hemos  deseado,  y  ver  si  por  nuestras  razones  el  rey  de  Francia  se  per- 
suadiría a  dejar  las  armas,  y  conformarse  con  nuestros  buenos  deseos  e  in- 
tenciones, hemos  determinado  venir  personalmente  a  esta  nuestra  ciudad, 
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con  firme  pensamiento  y  proprósito  de  pasar  a  Italia  con  la  armada  que  se 
prepara,  si  entretanto  los  asuntos  de  la  paz  no  tuvieran  el  asiento  debido  y 
por  Nos  deseado;  porque  de  otra  manera,  sin  embargo,  de  que  nos  es  muy 
desagradable  apartarnos  de  nuestra  mujer  e  hijos,  y  de  la  presencia  de  estos 
nuestros  reinos  y  señoríos  de  España,  por  el  gran  amor  que  les  tenemos, 
acordándonos  de  la  gran  fidelidad  que  en  los  subditos  de  nuestros  reinos  de 
Italia  poseemos,  y  de  la  continua  opresión  en  que  viven,  para  que  sepan  que 
no  los  hemos  desamparado  en  tiempos  en  que  tan  gran  peligro  se  esperaba 
con  la  llegada  de  los  infieles;  y  para  favorecerlos  con  la  esperanza  de  nues- 
tra presencia  y  estar  más  cerca  de  donde  por  paz,  como  es  nuestro  mayor 
deseo,  y  con  honra  de  cualquiera  manera,  nuestro  Señor  dé  buen  fin,  como 
esperamos  de  su  bondad  y  misericordia,  a  todos  los  males  que  la  cristian- 
dad padece,  determinamos  venir  aquí  para  ver  cómo  marcharían  los  asun- 
tos de  Italia,  y  si  serían  de  tal  índole  que  con  paz  o  con  guerra  pudiéramos 
remediarlos,  en  el  breve  tiempo  que  aquí  nos  detendremos,  pensamos  ex- 
poner nuestra  persona  a  todos  los  riesgos  y  trabajos,  para  no  perder  en 
nuestro  tiempo  la  cristiandad,  ni  lo  que  nuestro  Señor  nos  ha  encomenda- 
do, esperando  de  su  divina  clemencia,  que  vendrá  el  benficio  condigno  a 
nuestra  recta  intención  y  al  bien  universal  de  todos  los  cristianos.  Y  sin 
embargo  de  que  algunos  opinaban  que  debíamos  embarcarnos  en  Cartage- 
na o  en  otras  partes,  considerando  siempre  la  diligencia  y  buena  voluntad 
con  que  este  principado  y  los  condados  de  Rosellón  y  de  Cerdaña  nos  han 
servido  en  dichas  cortes  de  Monzón;  y  como  allí  no  pudimos  entender  como 
queríamos,  en  lo  que  al  buen  gobierno  y  estamento  de  la  tierra  y  asiento  de 
la  justicia  convenía,  a  causa  de  las  necesidades  que  ya  entonces  se  nos  ofre- 
cían, que  apresuraron  nuestra  partida  a  Castilla,  y  por  el  buen  concep- 
to que  de  vosotros  y  de  vuestra  grande  e  innata  fidelidad  y  lealtad  tene- 
mos, a  la  cual  jamás  habéis  faltado  a  Nos  ni  a  nuestros  predecesores,  he- 
mos preferido  en  este  caso  venir  a  embarcarnos,  y  a  hacer  armar  gran 
parte  de  nuestras  galeras  construidas  en  la  presente  ciudad  y  principado, 
y  hacer  venir  todos  los  bastimentos  y  ejército  marítimo  que  hemos  manda- 
do preparar,  no  obstante  los  muchos  inconvenientes  que  se  nos  han  presen- 
tado, y  holgándonos  mucho  de  pensar  en  el  fruto  que  notoriamente  reporta 
al  principado  y  condados  de  estas  cosas;  porque  sólo  a  la  fama  de  dichas 
galeras  ya  no  se  atreven  los  moros  ni  otros  corsarios  a  correr  y  saltear  es- 
tas costas  como  solían;  y  los  navios  navegan  seguramente,  como  veis,  y  la 
gran  utilidad  que  esta  tierra  ha  tenido  por  la  construcción  de  dichas  gale- 
ras, y  se  espera  tener  con  la  feliz  expedición  nuestra  y  de  nuestro  ejército 
marítimo.  Y  por  cuanto  hemos  deliberado  proveer  oportunamente,  aprovi- 
sionando eficazmente  las  fortalezas  y  fronteras  de  este  principado  y  de  los 
condados  de  Rosellón  y  de  Cerdaña,  que  estén  bien,  pacíficamente  y  con 
toda  abundancia  provistas  y  guardadas,  para  que  en  nuestra  ausencia  no 
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pueda  nada  variar,  hemos  determinado  convocar  estas  cortes  para  rogaros 
y  encargaros  tres  cosas:  la  primera,  que  pues  en  Monzón  no  pudimos  pro- 
veer en  las  cosas  de  la  justicia,  y  del  buen  gobierno  y  estamento  de  dichos 
principado  y  condados,  entendemos  ahora  en  hacer  lo  que  convenga  a  la 
paz,  tranquilidad  y  reposo  de  toda  la  república  de  ellos;  la  segunda,  que  pues 
veis  la  necesidad  de  nuestra  partida,  y  las  urgentes  necesidades  y  causas  que 
a  ella  nos  mueven,  entendáis  en  asistirnos  y  ayudarnos  debidamente,  pro- 
curando tales  medios  para  la  provisión  y  entretenimiento  de  las  fortalezas 
y  fronteras  de  dichos  principado  y  condados,  y  otras  necesidades  que  ocu- 
rran; de  tal  manera,  que  durante  nuestra  ausencia  estén  bien  y  suficiente- 
mente provistas  y  guardadas;  pues  ya  la  de  los  otros  nuestros  reinos 
y  señoríos  con  su  ayuda  están  provistas,  para  que  no  puedan  hacerles  daño 
los  enemigos;  la  tercera,  que  visto  el  trabajo  en  que  ponemos  nuestra 
persona,  los  grandes  dispendios  que  por  esto  se  ofrecen  y  el  bien  y  utili- 
dad que  a  este  principado  reporta,  y  mayor  todavía  se  espera  ha  de  re- 
portar, siguiendo  las  huellas  del  católico  rey  don  Fernando,  nuestra  se- 
ñor y  abuelo,  de  inmortal  memoria,  que  considerando  esto,  mostréis  aho- 
ra no  menos  vuestra  lealtad  y  el  amor  que  tenéis  a  nuestro  servicio,  como 
siempre,  así  a  nos,  como  a  nuestros  predecesores  lo  habéis  bien  acostum- 
brado en  todas  las  necesidades  pasadas;  y  todo  esto  con  la  mayor  brevedad 
que  os  sea  posible,  por  las  urgentísimas  necesidades  que  a  apresurar  nues- 
tra partida  nos  compelen. 


APÉNDICE  IV 


CONVOCATORIA  DE  TAS  CORTES 


Examinadas  las  convocatorias  de  cortes  de  1475,1499  y  1502,  reunidas 
en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  y  las  de  1525  a  1555,  contenidas  en 
las  colecciones  publicadas,  y  las  que  existen  en  la  Sección  de  Manuscri- 
tos de  la  Biblioteca  Nacional,  Biblioteca  de  Su  Majestad  y  Libro  de  cortes 
de  1332  a  1376,  del  Congreso  de  los  Diputados,  no  se  encuentran  entre  ellas 
diferencias  esenciales;  se  emplean,  por  lo  general,  las  mismas  palabras  en 
muchos  períodos  de  ellas,  revelando  la  identidad  de  forma  usada  y  la  apli- 
cación del  mismo  régimen  en  uno  y  otro  reinado. 


PODERES  A  LOS  PROCURADORES 


Reproducimos  a  continuación  copias  de  los  documentos  otorgados  en  1504,  1300, 
151 2,  1520,  1523  y  1525,  para  que  la  semejanza  de  las  cláusulas  esenciales 
Itaga  comprender  la  injusticia  con  que  se  afirmó,  que  el  gobierno  imperial  había 
alterado  y  restringido  las  facultades  de  los  procuradores,  cómo  medio  de  au- 
mentar las  prerrogativas  de  la  Corona, 

1504  (■) 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  nos  el  concejo,  justicia, 
etcétera,  estando  ayuntados  en  nuestro  ayuntamiento  en  tal  parte,  llamados 
por  nuestro  llamador  donde  es  uso  y  costumbre  de  nos  ayuntar,  y  hacer 
nuestro  ayuntamiento  para  ver,  y  entender  y  hablar,  y  platicar  y  proveer 
en  las  cosas  concernientes  al  servicio  de  Dios,  y  del  rey  y  de  la  reina,  nues- 
tros señores,  y  al  bien  y  al  procomún  de  la  dicha  ciudad  por  nos  mismos, 
y  en  voz  y  en  nombre  de  la  dicha  ciudad  decimos  


otorgamos  y  conocemos  que  en  la  mejor  manera  y  forma  que  podemos  y  de- 
bemos de  derecho,  establecemos  por  nuestros  procuradores,  suficientes  y 
abundantes  para  ir  a  las  dichas  cortes  y  estar  en  ellas,  según  que  por  su  Al- 
teza nos  es  mandado  a  vos...  que  estéis...  a  ambos  a  dos  juntamente,  y  no  al 
uno  sin  el  otro,  y  os  damos  y  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido,  para 
que  por  nos  y  en  nombre  de  la  dicha  ciudad  podáis  ir  y  estar,  y  residir  en 
las  dichas  cortes,  que  su  Alteza  mande  hacer  doquier  que  el  dicho  señor  rey 
su  padre,  administrador  y  gobernador  de  estos  sus  reinos  y  señoríos,  estu- 
viere y  las  dichas  cortes  se  hicieren;  y  juntamente  con  los  otros  procurado- 
res de  cortes  de  las  otras  ciudades  y  villas  de  estos  dichos  reinos,  podáis  re- 
cibir y  haber,  y  tener  y  jurar,  y  recibáis  y  hayáis,  y  tengáis  y  juréis  a  la  di- 
cha muy  alta  y  poderosa  señora  la  reina  doña  Juana,  nuestra  señora,  por 
reina  verdadera  y  legítima  sucesora,  y  señora  natural  propietaria  de  estos 
reinos  y  señoríos  de  Castilla,  de  León  y  de  Granada,  etc  


(1)   Archivo  general  de  Simancas,  Cortes,  legajo  3,  folio  6. 
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Os  damos  y  otorgamos,  como  dicho  es,  Con  todas  sus  incidencias  y  depen- 
dencias, anexidades  y  éOriexidadés,  y  todo  lo  que  vos  los  susodichos...  nues- 
tros procuradores,  juntamente  y  no  el  uno  sin  el  otro,  cerca  de  lo  susodi- 
cho y  cada  cosa,  y  parte  dello  en  nombre  de  la  dicha  ciudad  hiciereis,  dije- 
reis, consintiereis,  aprobareis,  jurareis  y  otorgareis,  nos  lo  otorgamos  todo 
y  prometemos  de  lo  haber;  y  que  la  dicha  ciudad  lo  habrá  por  rato,  grato, 
firme,  estable  y  valedero  para  ahora  y  en  todo  tiempo,  y  para  siempre  ja- 
más; y  que  no  iremos  ni  vendremos,  ni  la  dicha  ciudad  irá  ni  vendrá  contra 
ello,  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  dello,  so  obligación  que  para  ello  hace- 
mos de  la  dicha  ciudad  y  de  los  bienes  propios  della,  muebles  y  raíces  ha- 
bidos y  por  haber,  que  para  ello  expresamente  obligamos  y  os  relevamos, 
so  la  dicha  obligación,  de  toda  carga  de  satisfacción  y  fiaduría  so  áquella 
cláusula  del  derecho  que  es  dicha  en  latín,  judicium  sisti  judicatum  solví,  con 
sus  cláusulas  acostumbradas;  y  porque  esto  sea  firme  y  no  venga  en  duda 
otorgamos  esta  carta  de  poder,  ante  el  presente  escribano  del  concejo  de  la 
dicha  ciudad,  al  cual  rogamos  que  la  escribiese  o  hiciese  escribir  y  la  signase 
con  su  signo,  y  la  mandamos  sellar  con  el  sello  de  la  dicha  ciudad,  que  fué 
fecha  y  otorgada  en  la  dicha  ciudad,  etc. 

Miguel  Pírez  de  AlmazXn. 

1506  (0 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  y  procuración  vieren,  cómo  nos  el 
concejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  bue- 
nos de  esta  muy  noble  y  más  leal  ciudad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  cá- 
mara de  sus  Altezas,  estando  juntos  y  en  nuestro  ayuntamiento,  y  siendo  lla- 
mados a  concejo  general  y  en  la  casa  del  concejo  de  la  dicha  ciudad,  que  es 
en  la  torre  sobre  la  puerta  de  la  puente  de  Santa  María  de  la  dicha  ciudad, 
adonde  lo  habernos  de  uso  y  de  costumbre  de  nos  ayuntar,  para  hacer  y 
otorgar  todas  las  cosas  que  son  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  sus  Al- 
tezas, y  al  bien  y  procomún  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos,  y  estando  ende 
presentes  

que  en  la  mejor  manera  y  forma  que  podemos  y  debemos  de  derecho,  esta- 
blecemos por  nuestros  procuradores,  suficientes  y  abundantes  para  ir  a  las 
dichas  cortes,  y  estar  en  ellas  según  que  por  sus  Altezas  nos  es  mandado 
a  vos  


y  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido  para  que  por  nos  y  en  nombre 
de  la  dicha  ciudad  podáis  ir  y  parecer,  y  presentaros  en  las  dichas  cortes 
que  sus  Altezas  mandan  hacer  en  la  ciudad  de  Salamanca,  y  juntamente  con 

(1)    Archivo  general  de  Simancas,  CorUt,  legajo  a,  folio  ai. 
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los  otros  procuradores  de  cortes,  de  las  otras  ciudades  y  villas  de  estos  rei- 
nos podáis  recibir  y  haber,  y  tener  y  jurar,  y  recibáis  y  hayáis,  y  tengáis  y 
juréis  a  la  dicha  reina  doña  Juana,  nuestra  señora,  por  reina  verdadera  y  le- 
gítima sucesora  y  señora  natural,  propietaria  de  estos  reinos  y  señoríos  de 
Castilla  y  de  León,  y  de  Granada,  etc  


lo  otorgamos  y  consentimos  todo  y  prometemos  de  lo  haber,  y  que  la  dicha 
ciudad  lo  haya  por  rato  y  grato,  firme  y  valedero  ahora  y  en  todo  tiempo, 
y  siempre  jamás;  y  que  no  iremos  ni  vendremos,  ni  la  dicha  ciudad  irá  ni 
vendrá  contra  ello  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  de  ello,  so  obligación  que 
para  ello  hacemos  de  la  dicha  ciudad  y  de  los  bienes  propios  de  ella,  mue- 
bles y  raíces  habidos  y  por  haber,  que  para  ello  expresamente  obligamos  , 
y  os  relevamos,  so  la  dicha  obligación,  de  toda  carga  de  satisfacción  y  fiadu- 
ría,  so  la  cláusula  del  derecho  que  es  dicha  en  latín,  judicium  sisti  judicatura 
solvi,  con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas;  y  porque  esto  sea  cierto  y  fir- 
me y  no  venga  en  duda,  otorgamos  esta  carta  de  poder  y  procuración  ante 
el  escribano  público  del  concejo  de  la  dicha  ciudad  y  de  los  testigos  de  yuso 
escritos,  que  fué  hecha  y  otorgada  en  la  dicha  eiudad  de  Burgos,  dentro  en 
la  dicha  casa  del  concejo  de  la  dicha  ciudad,  a  veinte  días  del  mes  de  enero 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y  seis 
años. 

1512  (1) 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  nos  el  corregidor,  alcal- 
des, alguaciles,  regidores,  caballeros,  jurados,  oficiales  y  hombres  buenos  de 
la  muy  noble  ciudad  de  Toledo,  estando  ayuntados  en  la  sala  de  los  nuestros 
ayuntamientos,  según  que  lo  habernos  de  uso  y  de  costumbre,  siendo  llama- 
dos y  convidados  por  los  nuestros  sofieles  (sic)  por  cédula  de  ante  día,  espe- 
cialmente para  hacer  y  otorgar  la  carta  de  poder  y  procuración  que  de  yuso 
será  contenida,  los  cuales  somos  los  siguientes  


otorgamos  y  conocemos  por  esta  presente  carta,  que  damos  y  otorgamos 
todo  nuestro  poder  cumplido,  libre  y  llenero  y  bastante,  según  que  nos  lo 
habernos  y  tenemos  y  según  que  mejor  y  más  cumplidamente  lo  podemos, 
y  debemos  dar  y  otorgar  de  derecho  a  vos  Juan  Carrillo,  regidor  de  la  dicha 
ciudad  de  Toledo,  y  a  vos  el  jurado  Alonso  de  Sosa,  vecinos  de  la  dicha 
ciudad  de  Toledo,  que  estáis  presentes,  ambos  a  dos  juntamente  con  libre  y 
general  administración,  para  que  y  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad,  como 
nuestros  procuradores  de  cortes,  vayáis  a  la  dicha  ciudad  de  Burgos,  donde 
su  Alteza  las  manda  hacer,  y  a  otras  cualesquier  partes  que  necesario  fuere 


(1)    Archivo  general  de  Simancas,  Cortes,  legajo  2,  folio  40. 
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y  por  su  Alteza  vos  fuere  mandado;  y  os  juntéis  con  los  otros  procuradores 
de  las  otras  ciudades  y  villas  de  estos  sus  reinos  y  señoríos,  para  ver,  plati- 
car, tratar,  consentir  y  otorgar  en  voz  y  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  y 
de  estos  dichos  reinos  y  señoríos,  todo  lo  que  convenga  cerca  de  las  cosas 
contenidas  en  la  dicha  carta  de  su  Alteza  que  aquí  va  incorporada,  y  al 
dicho  señor  rey  don  Fernando,  nuestro  señor,  como  administrador  y  gober- 
nador de  estos  dichos  reinos  y  señoríos,  en  nombre  de  la  dicha  reina  nues- 
tra señora,  mandare  tratar  y  concertar,  y  asentar  con  los  dichos  procurado- 
res de  cortes  de  las  dichas  ciudades  y  villas  de  estos  reinos  y  señoríos,  que 
para  ello  manda  llamar;  y  en  ello  y  en  cada  cosa  y  parte  de  ello  hagáis  todas 
las  cosas,  y  cada  una  de  ellas  que  buenos  y  leales  procuradores  deben  y  son 
obligados  n  hacer,  tocantes  al  servicio  de  su  Alteza.,  


damos  y  otorgamos  a  vos  los  dichos  Juan  Carrillo,  regidor,  y  Alonso  Sosa, 
jurado,  a  ambos  a  dos  juntamente  y  a  cada  uno  de  vos  in  solidum,  estando 
el  otro  justamente  impedido,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias, 
anexidades  y  conexidades;  y  nos  obligamos  de  no  ir  ni  venir  contra  cosa 
alguna,  ni  parte  de  lo  que  por  vos  los  dichos  nuestros  procuradores  de  cor- 
tes fuere  otorgado  cerca  de  lo  susodicho,  ni  de  cosa  alguna  ni  parte  de  ello, 
ni  de  aquello  que  por  su  Alteza  os  fuere  mandado  hacer  y  otorgar  en  su 
servicio  y  bien  de  estos  reinos  y  señoríos,  so  obligación  de  los  bienes  co- 
munes y  propios  de  la  dicha  ciudad,  que  para  ello  expresamente  obligamos; 
y  si  necesario  es  relevación,  por  la  presente  os  relevamos  de  toda  carga  de 
satisfacción  y  fiaduría,  so  la  cláusula  del  derecho  que  es  dicha  en  latín  ,judt- 
cium  sisti  judicatura  solví,  con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas;  y  porque 
esto  sea  cierto  y  firme  y  no  venga  en  duda,  otorgamos  esta  carta  de  poder 
en  la  manera  que  dicha  es  ante  el  escribano  mayor  de  los  nuestros  ayunta- 
mientos y  testigos  de  yuso  escritos,  que  fué  hecha  y  otorgada  en  la  dicha 
ciudad  de  Toledo,  dentro  en  la  sala  de  los  dichos  nuestros  ayuntamientos,  a 
veinticinco  días  del  mes  de  febrero,  año  del  nacimiento  del  nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y  doce  años. 

1520 

TRASLADO  DEL  PODER  DE  LOS  PROCURADORES  QUE  HAN  DE  VENIR  A  LAS  CORTES 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  nos  el  concejo,  justicia, 
regimiento,  etc.,  de  la  ciudad  de  Burgos  decimos,  que  por  cuanto  sus  Altezas 
nos  han  enviado  a  mandar,  que  enviemos  nuestros  procuradores  de  cortes 
a  la  ciudad  de  Santiago,  donde  quiere  hacer  y  celebrar  cortes  generales,  se- 
gún se  contiene  en  la  carta  de  llamamiento  que  nos  íué  notificada,  su  tenor 
de  la  cual  es  éste  que  se  sigue: 
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«Por  cridé,  eri  voz  y  nOnibre  dé  la  dicha  ciudad  y  dé  todos  los  vecinos  y 
moradores  de  ella,  otorgamos  y  conocemos  que  damos  y  otorgamos  todd 
nuestro  poder  cumplido,  según  que  nos  lo  habernos  y  tenemos,  y  según  que 
mejor  y  más  cumplidamente  lo  podemos  y  debemos  dar  y  otorgar  de  dere- 
cho a  vos  Fulano  y  Fulano,  para  que  en  nombre  de  esta  ciudad,  como  pro- 
curadores de  cortes  de  ella,  podáis  ir  y  vayáis  a  las  dichas  cortes  que  Sus 
Majestades  ahora  mandan  llamar  a  la  dicha  ciudad  de  Santiago  o  a  otra 
cualquier  parte,  donde  quiera  que  la  Majestad  del  emperador  rey  nuestro 
señor  estuviere,  ante  la  cual  os  presentéis  como  procuradores  de  ella  y  para 
que  así  presentados  podáis,  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  y  de  estos 
dichos  reinos  y  señoríos,  juntamente  con  los  otros  procuradores  de  ellos, 
ver  y  platicar,  y  conferir  y  tratar  sobre  todas  y  cualesquier  cosas  concer- 
nientes al  servicio  de  Dios  y  de  sus  Altezas,  y  al  bien  de  estos  dichos  reinos 
y  señoríos  

podáis  obligar  y  obliguéis  en  voz  y  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  y  de  los 
dichos  reinos,  juntamente  con  los  procuradores  de  ellos,  que  consintién- 
dolo y  otorgándolo  vosotros  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  y  de  los  di- 
chos reino  s  y  señoríos,  con  los  procuradores  de  ellos,  nos,  desde  ahora, 
lo  consentimos  y  aprobamos,  loamos,  ratificamos  y  otorgamos,  y  lo  habernos 
y  tenemos  por  bueno  y  nos  obligamos  a  hacerlo  guardar,  cumplir  y  pagar  y 
haber  por  firme,  rato  y  grato,  estable  y  valedero  para  ahora  y  para  siempre 
jamás,  como  si  nos  mismos  lo  hiciésemos  y  otorgásemos  y  a  ello  presentes 
fuésemos,  y  de  no  ir  ni  venir  contra  ello  ni  parte  de  ello  en  ningún  tiempo, 
so  obligación  de  nuestras  personas  y  bienes  y  de  todos  los  vecinos  y  mora- 
dores de  esta  dicha  ciudad  en  firmeza.» 

1523 

PODER  QUE  HAN  DE  TRAER  LOS  PROCURADORES    QUE  HAN    DE  VENIR  A  LAS  DICHAS 

CORTES 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  nos  el  concejo,  justicia 
y  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de  la  muy 
noble  ciudad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  cámara  de  Sus  Majestades,  es- 
tando juntos  en  nuestro  ayuntamiento  en  las  casas  de  nuestro  cabildo,  según 
que  lo  habernos  de  uso  y  de  costumbre  de  nos  juntar,  y  estando  presentes 
en  dicho  ayuntamiento  Fulano  y  Fulano,  decimos  


otorgamos  y  conocemos  por  esta  presente  carta  que  damos  y  otorgamos 
todo  nuestro  poder  cumplido,  libre  y  llenero  y  bastante,  según  que  nos  lo 
habernos  y  tenemos,  y  según  que  mejor  y  más  cumplidamente  puede  y  debe 
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valer  de  derecho,  a  vos  Fulano  y  Fulano,  especialmente  para  que  por  nos  y 
en  nombre  de  esta  dicha  ciudad,  y  su  tierra  y  provincia,  podáis  parecer  y 
parezcáis  ante  la  cesárea  y  católica  Majestad  del  emperador  y  rey  nuestro 
señor,  en  la  villa  de  Valladolid  o  en  otro  cualquier  lugar  donde  Su  Majestad 
estuviere,  para  diez  días  del  mes  de  julio  de  este  presente  año;  y  juntamen- 
te con  los  otros  procuradores  de  cortes  de  las  otras  ciudades  y  villas  de 
estos  reinos,  que  Sus  Majestades  han  mandado  llamar  y  se  hallaren  presen- 
tes en  las  cortes  que  manda  hacer,  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  y  su 
tierra  y  provincia  podáis  ver,  platicar  y  tratar  las  cosas  que  tocan  al  pro  y 
bien  común  de  estos  sus  reinos  y  buena  gobernación  de  ellos  


asimismo  para  que  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  y  su  tierra  y  provincia 
podáis  suplicar,  y  supliquéis  a  Sus  Majestades  las  cosas  que  cumplan  a  esta 
ciudad  y  su  tierra  y  provincia,  y  cuan  cumplido  y  bastante  poder  como 
nosotros  hemos  y  tenemos  para  todo  lo  susodicho,  y  para  cada  cosa  y  parte 
de  ello,  otro  tal  y  tan  cumplido  y  bastante,  y  aquel  mismo  damos  y  otorga- 
mos a  vos  los  dichos  Fulano  y  Fulano,  y  a  cada  uno  de  vos  in  solidum,  con 
libre  y  general  administración,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias, 
emergencias,  anexidades  y  conexidades;  y  prometemos  y  otorgamos  que 
esta  dicha  ciudad  y  su  tierra  y  provincia,  y  nosotros  en  su  nombre,  habre- 
mos por  firme,  estable  y  valedero  cuanto  por  vosotros  en  nombre  de  esta 
dicha  ciudad  y  su  tierra  y  provincia,  y  como  nuestros  procuradores  de  las 
dichas  cortes,  fuere  hecho  y  tratadoy  otorgado,  y  que  no  iremos  ni  vendre- 
mos, ni  irán  ni  vendrán  contra  ello  ni  contra  cosa  alguna,  ni  parte  de  ello  en 
tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera,  so  obligación  de  nos  mismos  y  de  los 
bienes  y  propios  de  esta  dicha  ciudad  habidos  y  por  haber,  que  para  ello  espe- 
cial y  expresamente  obligamos;  y  si  es  necesario  relevación,  relevamos  a  vos 
los  dichos  Fulano  y  Fulano,  nuestros  procuradores,  y  a  cada  uno  de  vos,  de 
toda  carga  y  satisfacción  y  fiaduría  so  la  cláusula  de  derecho  que  es  dicha  en 
latín,  judicium  sisti  judicatum  solvi,  con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas,  so 
la  dicha  obligación  y  renunciación  para  ello  necesaria,  en  testimonio  de  lo 
cual  otorgamos  esta  carta  de  poder  ante  el  escribano  de  nuestro  cabildo  y 
testigos  de  yuso  escritos,  que  fué  hecha  y  otorgada. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  nos  el  concejo,  justicia  y 
regidores  de  la  ciudad  de  León,  estando  juntos  en  nuestro  concejo  y  ayun- 
tamiento en  las  casas  de  nuestro  cabildo,  según  que  lo  habernos  de  uso  y  de 
costumbre  de  nos  juntar,  estando  presentes  en  el  dicho  ayuntamiento  Fulano 
y  Fulano,  etc  
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decimos  que  otorgamos  y  concedemos  por  esta  presente  carta,  que  damos  y 
otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido,  libre,  llenero  y  bastante,  según  que 
nos  lo  habernos  y  tenemos,  y  según  que  mejor  y  más  cumplidamente  puede 
y  debe  valer  de  derecho,  a  vos,  Fulano  y  Fulano;  especialmente,  para  que 
por  nos  y  en  nombre  de  esta  ciudad  y  su  tierra  podáis  parecer  y  parezcáis 
ante  la  cesárea  católica  Majestad  del  emperador  y  rey  nuestro  señor  en  la 
ciudad  de  Toledo,  para  el  primer  día  del  mes  de  junio  primero  que  vendrá 
de  este  presente  año;  y  juntamente  con  los  otros  procuradores  de  cortes  de 
las  otras  ciudades  y  villas  de  estos  reinos,  que  Sus  Majestades  han  mandado 
llamar  y  se  hallaren  presentes  en  las  dichas  cortes,  en  nombre  de  esta  dicha 
ciudad  y  su  tierra  podáis  ver  y  platicar,  y  tratar  las  cosas  que  tocan  al  bien  y 
procomún  de  estos  sus  reinos  y  buena  gobernación  de  ellos,  que  por  manda- 
do de  Sus  Majestades  serán  declaradas  en  las  dichas  cortes,  y  consentir  y 
otorgar  por  cortes,  en  voz  y  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  y  su  tierra  y  de 
estos  sus  reinos  y  señoríos  


y  asimismo  para  que  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  y  su  tierra,  podáis  su- 
plicar y  supliquéis  a  Sus  Majestades  las  cosas  que  cumplan  a  esta  dicha 
ciudad  y  su  tierra,  y  cuan  cumplido  y  bastante  poder  como  nosotros  hemos 
y  tenemos  para  todo  lo  susodicho,  y  para  cada  una  cosa  y  parte  de  ello  otro 
tal  y  tan  cumplido  y  bastante,  y  aquel  mismo  damos  y  otorgamos  a  vos  los 
dichos  Fulano  y  Fulano,  con  libre  y  general  administración,  con  todas  sus 
incidencias  y  dependencias,  emergencias,  anexidades  y  conexidades;  y  pro- 
metemos y  otorgamos  que  esta  dicha  ciudad  y  su  tierra,  y  nosotros  en  su 
nombre,  habremos  por  firme,  estable  y  valedero,  cuanto  por  vosotros  en 
nombre  de  esta  dicha  ciudad  y  su  tierra,  y  como  nuestros  procuradores  de 
las  dichas  cortes  fuere  hecho  y  tratado  y  otorgado,  y  que  no  iremos  ni  ven- 
dremos, ni  irán  ni  vendrán  contra  ello,  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  de  ello 
en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera,  so  obligación  de  los  bienes  pro- 
pios de  esta  dicha  ciudad  habidos  y  por  haber,  que  para  ello  especial  y  ex- 
presamente obligamos;  y  si  necesario  es  revocación,  os  relevamos  a  vos,  los 
dichos  Fulano  y  Fulano,  nuestros  procuradores,  de  toda  carga  y  satisfacción 
y  fiaduría,  so  la  cláusula  del  derecho  que  es  dicha  en  latín,  judicium  sistt'Judi- 
caium  solvi,  con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas,  so  la  dicha  obligación  y 
renunciación  para  ello  necesaria,  en  testimonio  de  lo  cual,  etc. 


APÉNDICE  V 

DONATIVO  A  LOS  PROCURADORES 


1462 

Repartimiento  de  3.280.000  maravedíes  librados  por  Enrique  IV  para 
mantenimientos,  mercedes  y  ayudas  de  costa  de  los  procuradores. 

1480 

Donativo  hecho  en  las  cortes  de  Toledo  de  cuatro  cuentos  de  maravedíes, 
que  sus  Altezas  mandaron  dar  a  los  procuradores  para  su  costa  y  manteni- 
miento, en  enmienda  del  largo  tiempo  y  trabajos  que  tuvieron  en  ellas. 

1506 

En  cortes  de  Valladolid  se  concedieron  cinco  cuentos  y  medio  para  las 
costas  y  salarios  del  presidente,  letrados,  procuradores  y  escribanos  que 
asistieron  a  las  mismas. 

i  5*5 

Al  votarse  en  Burgos  el  subsidio  ordinario,  se  concedieron  también  cuatro 
cuentos  de  maravedíes  para  salario  de  los  procuradores,  que  fueron  recau- 
dados en  el  primer  tercio  de  aquél. 

1523  (0 

Al  otorgarse  en  las  cortes  de  Valladolid  los  cuatro  cuentos  de  maravedíes 
para  los  procuradores,  co?no  se  había  hecho  al  votarse  otros  servicios,  Jorge  de 
Portugal  y  Juan  de  Almansa,  representantes  de  Sevilla,  se  opusieron  a  esta 
concesión,  y  manifestaron  que  no  querían  gozar  de  la  parte  que  les  corres- 
pondiera en  la  merced  que  Su  Majestad  hacía  a  los  procuradores;  replicaron 
entonces  iodos  que  ellos  no  entendían  hacer  novedad  el  repartir  los  cuatro 
cuentos,  sino  continuar  la  costumbre  que  en  esto  se  solía  tener  en  las  otras 
cortes  pasadas,  y  que  los  dichos  don  Jorge  de  Portugal  y  don  Juan  de  Alman- 
sa lo  soltasen  a  su  ciudad  e  hiciesen  de  ello  lo  que  quisiesen. 


(1)    Archivo  de  Simancas,  Libro  ae  cortes,  leg.  3,  pig.  256. 


PRÓLOGO  DEL  LIBRO 


«PROSPERIDAD    Y    DECADENCIA    ECONÓMICA    DE  ESPAÑA 
DURANTE  EL  SIGLO  XVI» 

POR    EL    DR.    KONRAD     HAEBLER  (l) 

Refiere  el  maestro  Fray  Prudencio  de  Sandoval  (2),  cronista  del 
Rey  Felipe  III  y  obispo  de  Pamplona,  que  después  de  las  cor- 
tes de  Toledo  el  Emperador  Carlos  V  vino  a  Madrid,  y  por  desen- 
fadarse fué  de  caza  al  Pardo,  donde  persiguiendo  un  venado,  se 
separó  de  su  gente,  llegando  a  darle  muerte  en  el  camino  real,  a 
dos  leguas  de  la  capital.  Acertó  a  pasar  entonces  un  labrador  viejo 
con  un  asno,  en  que  llevaba  una  carga  de  leña,  y  habiéndole  pro- 
puesto el  Rey  que  dejase  ésta  y  condujese  el  venado,  en  lo  que 
lograría  más  ganancia,  respondió  con  donaire:  «Por  Dios,  hermano, 
que  sois  necio;  veis  que  el  ciervo  pesa  más  que  el  borrico  y  la  leña, 
<sy  queréis  que  le  lleve  a  cuestas?  Mejor  haríais  vos,  que  sois  mozo 
y  recio,  tomarlos  entrambos  a  cuestas  y  caminar  con  ellos.» 

(1)  En  1899  hizo  imprimir  el  autor  de  este  libro  la  traducción  al  caste- 
llano de  la  obra  Prosperidad  y  decadencia  económica  de  España  durante  el  si- 
glo XVI,  publicada  en  alemán  por  el  doctor  Konrad  Haebler,  y  la  acompañó 
de  un  prólogo,  en  el  que  sumariamente  se  exponía  el  resultado  crítico  de  sus 
estudios  y  de  sus  investigaciones  sobre  la  historia  de  aquel  glorioso  pe- 
ríodo. 

Leído  nueve  años  después  aquel  trabajo,  y  comparadas  sus  afirmaciones 
con  los  datos  expuestos  en  varias  monografías  hechas  posteriormente,  se 
ve  claramente  confirmado  el  juicio  escrito  entonces  sobre  el  régimen  de 
aquellos  días.  Esto  nos  hace  reproducir  aquí  aquel  prólogo  que  sintetizaba 
ya,  aun  con  el  propio  sentido,  las  ideas  que  se  desenvuelven  y  justifican  en 
los  diversos  estudios  que  se  publican  ahora. 

(2)  Historia  del  Emperador  Carlos  V,  tomo  II,  página  369.  Pamplo- 
na, 1634. 
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Gustó  el  Emperador  del  labrador  y  tramó  pláticas  con  él,  espe- 
rando la  llegada  de  alguno  que  recogiera  el  venado,  y  le  preguntó 
qué  años  tenía  y  cuántos  reyes  había  conocido,  a  lo  que  respondió 
el  villano:  «Soy  muy  viejo,  que  cinco  reyes  he  conocido.  Conocí 
al  Rey  don  Juan  el  II,  siendo  ya  mozuelo  de  barba,  y  a  su  hijo  don 
Enrique,  y  al  Rey  don  Fernando,  y  al  Rey  don  Felipe  y  a  este  Car- 
los que  ahora  tenemos.»  «Decidme,  padre,  por  vuestra  vida — pre- 
guntó el  Emperador — :  ¿cuál  de  esos  fué  el  mejor  y  cuál  el  más 
ruin?»  A  lo  que  replicó  el  viejo:  «Del  mejor,  por  Dios  que  hay  poca 
duda:  el  Rey  don  Fernando  fué  el  mejor  que  ha  habido  en  España, 
y  con  razón  le  llamaron  el  Católico;  el  más  ruin,  bien  se  ve  que  es 
éste  que  ahora  tenemos,  y  harto  inquietos  nos  trae,  y  él  lo  anda, 
yéndose  unas  veces  a  Italia  y  otras  Alemania,  y  otras  a  Flandes, 
dejando  su  mujer  y  sus  hijos  y  llevando  todo  el  dinero  de  España; 
y  con  llevar  lo  que  montan  sus  rentas  y  los  grandes  tesoros  que  le 
vienen  de  las  Indias,  que  bastaría  para  conquistar  mil  mundos,  no 
se  contenta,  sino  que  echa  nuevos  pechos  y  tributos  a  los  pobres 
labradores,  que  los  tienen  destruidos.  ¡Pluguiera  a  Dios  se  conten- 
tara con  sólo  ser  Rey  de  España,  aunque  fuera  el  Rey  más  poderoso 
del  mundo!» 

Viendo  el  Emperador  el  sentido  de  la  plática  y  que  no  era  rús- 
tico el  viejo,  le  refirió  con  llaneza  la  obligación  en  que  estaba  de 
defender  la  cristiandad  y  de  sostener  guerra  con  nuestros  enemigos, 
donde  se  hacían  inmensos  gastos,  para  los  que  no  eran  suficientes 
las  rentas  ordinarias  de  los  reinos;  que  el  Emperador  era  hombre 
que  amaba  a  su  mujer  y  a  sus  hijos  y  la  gloria  de  estar  con  ellos; 
pero  que  le  apartaban,  bien  a  su  pesar,  las  necesidades  comunes. 
Llegaron  entonces  los  cortesanos  que  le  buscaban,  y  al  ver  el  la- 
brador por  sus  ademanes  la  persona  con  quien  había  hablado,  aña- 
dió: «Aun  si  fuerais  vos  el  Rey,  por  Dios  que  si  lo  supiese,  muchas 
más  cosas  os  dijera.» 

Agradeció  el  Emperador  sus  avisos,  le  rogó  que  se  satisficiese 
con  las  razones  que  en  descargo  de  sus  idas  y  gastos  le  había  dado, 
y  le  despidió  con  las  mercedes  que  le  pidió  para  sí  y  para  casar  una 
hija,  siendo,  al  decir  del  cronista,  más  corto  en  solicitar  el  labriego 
que  en  expresar  sus  opiniones  y  sus  quejas. 
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Y  bien  ajeno  estaría  ciertamente  el  Padre  Sandoval  a  que  des- 
pués de  muchos  años,  y  de  haber  progresado  de  tal  suerte  la  crítica 
con  que  se  hacen  ahora  los  trabajos  históricos,  fueran,  sin  embargo, 
hoy  las  más  vulgares  censuras  contra  aquel  reinado,  las  que  refleja- 
ba ya  la  opinión  popular  en  1 538  en  las  conocidas  palabras  del  la- 
brador castellano.  Los  frecuentes  viajes  de  Carlos  V  a  Flandes, 
Italia  y  Alemania,  para  sostener  personalmente  por  las  armas  el 
predominio  de  su  política;  el  sacrificio  de  España  por  el  empleo  de 
sus  rentas  en  guerras  extrañas  al  interés  peninsular;  los  tesoros  ina- 
gotables de  las  Indias;  la  agravación  de  los  pechos  y  tributos,  que 
destruían  a  los  labradores,  y  el  agotamiento  de  la  riqueza  nacional 
por  la  extensión  exagerada  de  sus  empeños,  son  el  resumen  sinté- 
tico de  la  crítica  hecha  en  España  y  en  el  extranjero,  de  un  reinado 
que  alteraron  o  desconocieron  los  que  han  pretendido  ver  las  causas 
de  nuestra  decadencia  en  la  rota  de  Villalar  y  en  el  predominio  del 
poder  Real  sobre  la  flaqueza  de  las  Cortes;  por  ser  más  fácil  y  más 
cómodo  juzgar  dos  siglos  de  nuestra  historia  por  vagas  generalida- 
des, que  analizar  los  hechos  y  estudiarlos  en  los  documentos  origi- 
nales que  los  refieren  y  explican. 

Las  guerras  con  Francia  por  la  conservación  de  nuestro  domi- 
nio en  Italia  y  Flandes;  la  defensa  de  Navarra,  recién  adquirida;  la 
reconquista  de  Fuenterrabía;  la  expedición  de  Túnez  para  asegurar 
el  litoral  Mediterráneo  de  los  desembarcos  turcos,  objetos  princi- 
pales fueron  de  los  hechos  de  aquel  gran  reinado,  y  difícil  sería 
sostener  que  no  estaban  vigorosamente  enlazados  con  los  intereses 
de  nuestra  política  en  aquella  época.  La  conquista  de  Nápoles  y  los 
derechos  adquiridos  por  Fernando  el  Católico  en  Italia,  determina- 
ron nuestra  intervención  natural  en  los  asuntos  europeos;  la  gloriosa 
muestra  que  de  nuestro  esfuerzo  militar  dio  el  Gran  Capitán  forti- 
ficó allí  nuestro  prestigio  guerrero,  y  los  siglos  que  dominamos  en 
la  parte  más  floreciente  de  Italia,  testimonio  evidente  fueron  de  la 
legitimidad  y  la  permanencia  de  nuestro  empeño.  La  posesión  de 
Flandes,  pacífica  por  tantos  años,  enlazó  aún  más  los  intereses  pen- 
insulares con  los  de  los  Estados  centrales  de  Europa;  y  como  la 
beneficiosa  relación  entre  una  y  otra  parte  de  la  Monarquía  aumen- 
taba la  riqueza  general,  y  ampliaba  los  recursos  del  Emperador  para 
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la  realización  de  sus  empresas  colectivas,  natural  era  que  atendiese 
al  conjunto  de  los  grandes  intereses  políticos  que  representaba,  y 
que  unos  y  otros  constituían  entonces  la  política  de  la  nacionalidad 
española.  Si  a  estos  móviles  positivos  de  intervención  y  de  defensa 
de  territorios,  propios  o  adquiridos,  se  añade  el  interés  moral  de  las 
contiendas  religiosas,  que  suscitaron  en  España  sentimientos  casi 
unánimes  contra  la  Reforma  protestante,  ¿cómo  puede  sostenerse 
con  justicia,  que  eran  extraños  a  nuestra  significación  y  a  nuestras 
aspiraciones  los  propósitos  que  impulsaron  la  acción  vigorosa  del 
Imperio?  Pero  todavía  este  juicio  crítico  podría  sostenerse  con  más 
o  menos  acierto  a  propósito  de  una  campaña  determinada,  al  estu- 
diar una  monografía,  al  analizar  un  hecho  aislado;  pero  no  puede 
mantenerse  razonablemente  al  apreciar  la  significación  general,  los 
actos  todos  de  aquel  largo  reinado. 

Aparte  del  interés  territorial  de  la  política  española  en  el  si- 
glo xvi,  y  de  las  luchas  largas  y  sangrientas  que  sostuvimos  por 
conservar  los  derechos  de  nuestra  nacionalidad,  allí  donde  los  en- 
contramos establecidos  o  donde  logró  afirmarlos  la  victoria,  ¿es  que 
puede  censurarse  como  tentativa  insensata,  como  política  contraria 
al  interés  de  un  Estado,  el  noble  empeño  de  mantener  el  predomi- 
nio militar  y  político,  cuando  se  logra  por  una  o  por  otras  causas 
poseerlo?  Pues  qué,  ¿puede  negarse  la  vigorosa  eficacia,  la  fuerza 
moral  grande  y  duradera  que  el  éxito  y  la  gloria  dan  a  un  Estado, 
y  que  sostiene  a  veces  por  siglos  el  espíritu  popular  de  generaciones 
enteras? 

Los  que  vencieron  tantas  veces  entonces  en  cumplimiento  de 
su  deber;  los  que  sostuvieron  tan  bien  los  intereses  y  los  derechos 
de  la  religión  y  de  la  patria  en  la  Europa  central,  llevando  a  todas 
partes  honrosamente  nuestras  armas  y  nuestras  banderas,  forma- 
ron, sin  saberlo,  un  patrimonio  moral,  una  tradición  de  honor  que 
evitó,  quizá,  nuestra  desmembración  al  final  de  la  dinastía  austríaca, 
que  permitió  la  regeneración  de  nuestra  patria  en  tiempos  de  Car- 
los III,  y  que  alentó  la  heroica  resistencia  de  los  primeros  días  de 
este  siglo  contra  el  invasor  extranjero.  Y  esto  no  es  propio  sólo  de 
la  historia  española,  es  el  sentido  general,  humano,  de  la  tradición 
europea.  Taine  referirá  los  sacrificios  y  los  sufrimientos  causados 
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por  la  epopeya  napoleónica,  y  tratará  de  probar  el  egoísmo  brutal 
que  inspiraba,  a  su  juicio,  aquella  política;  pero  el  pueblo  francés, 
vencido  en  Sedán,  herido  en  su  prestigio  militar  y  quebrantado  su 
predominio,  preparará  la  revancha  fortalecido  en  su  esperanza  por 
las  gloriosas  jornadas  de  sus  antiguas  victorias,  sin  que  haya  un 
solo  patriota,  entre  nuestros  vecinos,  que  accediese  a  rasgar  aque- 
llas páginas  de  su  historia;  las  lágrimas  y  los  dolores  desaparecie- 
ron ya;  la  tierra  se  asimiló  los  restos  de  tantas  víctimas;  mas  el  es- 
píritu nacional  de  Francia  vive,  se  fortifica  y  espera  por  el  recuer- 
do de  su  antigua  grandeza,  hallando  en  él  consuelo  para  sus  recien- 
tes desdichas.  Nosotros  mismos,  sin  América  y  sin  poderío  colonial, 
sin  influencia  en  el  exterior  y  sin  fuerza  militar  y  política,  vivi- 
remos con  dignidad  por  nuestra  historia,  mientras  futuras  evolucio- 
nes restauren,  si  es  posible  alguna  vez,  la  pasada  grandeza.  Y 
es  que,  mientras  haya  nacionalidades,  agrupaciones  colectivas  con 
antecedentes  y  aspiraciones  comunes,  los  actos  de  su  historia  for- 
marán un  patrimonio  moral  tan  vigoroso  para  el  espíritu  de  un 
país,  como  la  tradición  del  respeto  y  del  honor  para  una  familia 
honrada. 

Queda,  pues,  como  irrefutable  la  afirmación  de  que  Carlos  V 
llevó  al  extranjero  todo  el  dinero  de  España;  que  no  contento  con 
el  empleo  de  las  rentas  y  los  tesoros  de  las  Indias,  que  bastaban  a 
la  sazón  para  conquistar  mil  mundos,  echó  pechos  y  tributos  y  des- 
truyó a  los  pobres  labradores,  y  ésta  era,  sin  embargo,  una  tesis  de 
más  fácil  comprobación,  si  se  citaran  los  recursos  extraordina- 
rios otorgados  por  las  Cortes  para  las  guerras  continentales,  las  ga- 
belas establecidas,  los  pechos  nuevamente  impuestos  o  gravados,  y 
se  valoraran  los  recursos  enviados  de  las  Indias;  pero  nada  de  esto 
se  ha  hecho  al  repetir  los  antiguos  cargos,  y  eso  que  convidaba  a 
ello  lo  generalizado  de  la  censura  y  la  abundancia  de  los  docu- 
mentos contemporáneos.  Ya  en  1523  se  hicieron  a  Carlos  V  las 
mismas  acusaciones,  cuando  al  dirigirse  a  las  cortes  de  Valladolid, 
se  creyó  en  el  caso  de  afirmar  en  términos  bien  precisos,  que  «des- 
de el  día  que  salió  de  estos  reinos  hasta  el  que  tornó  a  ellos,  no  gozó 
ni  aprovechó  de  solo  un  maravedí  de  la  renta  de  ellos;  pues  los 
gastos  que  hizo  durante  su  ausencia  fueron  de  las  rentas  y  servicios 
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de  los  señoríos  de  Flandes,  Nápoles  y  Sicilia»  (i),  probando  esta 
declaración  explícita,  hecha  después  de  Villalar,  y  cuando  aun  eran 
bien  públicos  los  manifiestos  de  la  Santa  Junta,  que  eran  entonces 
y  ahora  más  fáciles  los  cargos  y  las  declamaciones  contra  la  política 
militar  y  financiera  del  Emperador,  que  los  textos  y  las  pruebas  de 
los  sufrimientos  que  se  invocaban. 

Claro  es  que  esto  no  quiere  decir,  que  en  el  desenvolvimiento  de 
aquel  reinado  no  soportase  el  país  cargas  y  gravámenes,  como  con- 
secuencia natural  de  las  guerras  que  se  sostenían  en  Europa;  pero 
lo  que  a  mi  juicio  resulta  comprobado,  después  de  estudiar  la  reali- 
dad de  los  hechos  ocurridos  en  los  documentos  oficiales,  es  que 
Carlos  V  utilizó  los  recursos  acumulados  por  la  acción  centralizado- 
ra  de  los  Reyes  Católicos;  que  reorganizó,  después  de  la  lucha  con 
las  Comunidades,  la  administración  y  la  hacienda,  aumentando,  en 
lo  posible,  los  ingresos  del  Estado;  pero  que  la  oposición  de  los  no- 
bles al  establecimiento  de  la  sisa  limitó  sus  actos  al  empleo  de  los 
servicios  ordinarios  y  extraordinarios  anteriormente  establecidos, 
sin  que  la  iniciativa  imperial  crease  pechos  nuevos,  ni  alterase  esen- 
cialmente el  sistema  fiscal  que  halló  en  el  país  establecido;  siendo 
las  deudas  contraídas  en  juros,  y  las  consignaciones  sobre  las  ren- 
tas públicas  en  el  momento  de  su  abdicación,  la  cifra  exacta  de  la 
liquidación  financiera  de  sus  empresas. 

En  cuanto  a  las  riquezas  de  las  Indias,  preciso  es  llegar  a  1535 
y  a  los  descubrimientos  del  Perú,  para  hallar  recursos  de  alguna  im- 
portancia por  el  quinto  de  la  producción  minera,  que  correspondía 
al  Estado,  o  por  la  parte  tomada  a  los  particulares  y  liquidada  en 
juros  para  los  gastos  de  la  expedición  de  Túnez,  cifras  no  alcanza- 
das después  en  los  años  posteriores  de  su  reinado,  y  que  por  lo  ex- 
cepcional de  su  cuantía  no  pueden  ser  tenidas  en  cuenta  al  exami- 
nar los  recursos  y  las  obligaciones  normales. 

No  tiene,  pues,  verdadero  fundamento  la  afirmación  del  exage- 
rado sacrificio  impuesto  al  país  para  el  sostenimiento  de  las  em- 
presas de  aquel  período;  y  la  explotación  del  labrador,  el  país  es- 
quilmado y  empobrecido,  los  tesoros  inagotables  de  las  Indias,  y 

(i)    Cortes  de  los  Reinos  de  León  y  de  Castilla,  tomo  IV,  pág.  350. 
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tantas  y  tantas  pintorescas  declamaciones,  no  pueden  hallar  en  los 
documentos  con  que  se  teje  la  historia  una  verdadera  justifi- 
cación. 

Movióme  esto  a  hacer  estudio  documentado  y  formal  de  la  ha- 
cienda de  la  Casa  de  Austria,  y  principalmente  de  la  de  Carlos  V, 
deseoso  de  aclarar  si  España  había  agotado  efectivamente  sus  re- 
cursos peninsulares  por  sostener  con  las  armas  la  política  imperial; 
y  hoy  que  tengo  reunidos  casi  todos  los  datos  necesarios  para  rea- 
lizar mi  trabajo,  puedo  afirmar  que  poco  de  lo  dicho  en  este  senti- 
do por  historiadores  y  críticos  responde  a  la  realidad  de  los  hechos 
ocurridos  y  comprobados  en  textos  originales. 

Había  en  mí  un  sentimiento  espontáneo,  natural,  que  rechazaba, 
aun  sin  pruebas,  la  justicia  de  semejantes  cargos:  teóricamente  no 
es  posible  creer  en  el  siglo  xvi,  ni  en  ninguna  otra  época,  en  el  es- 
tablecimiento permanente  y  pacífico  de  un  régimen  tributario 
opresivo,  para  la  realización  de  una  política  extraña  a  las  necesi- 
dades e  intereses  del  pueblo  que  lo  sufre;  un  régimen  fiscal 
gravoso  no  puede  sostenerse  mucho  tiempo  por  obra  sólo  del 
poder  público;  es  indispensable  que  haya  justicia,  equidad,  algo 
de  voluntario  y  espontáneo  en  el  impuesto,  para  que  sea  posible 
realizarlo . 

Los  pueblos  pueden  soportar  algunos  años  en  silencio  institucio- 
nes políticas  contrarias  a  sus  aspiraciones  y  a  sus  hábitos;  pero  no 
restarán  todos  los  días  parte  de  su  peculio  para  sostener  organis- 
mos o  realizar  empresas  que  no  sean  de  su  gusto.  Es  ya  bien  dolo- 
roso el  tributo  normal,  imprescindible,  para  agravarlo  uno  y  otro 
día  y  en  paz  por  los  empeños  de  una  política  ajena  a  los  intereses, 
a  las  necesidades  y  a  las  pasiones  del  pueblo  que  lo  paga.  Por  eso 
en  1538,  cuando  se  reunieron  cortes  en  Toledo  para  imponer  la 
sisa,  juntos  resistieron  nobles  y  plebeyos  el  gravamen  que  se  les 
pedía;  y  a  pesar  de  los  apremios  de  una  crisis  que  no  consentía 
«cumplir  los  gastos  ordinarios  de  las  casas  de  Sus  Majestades,  Con- 
sejos, guardas,  galeras  y  fronteras»,  de  las  glorias  de  Túnez  y  de 
la  paz  con  Francia,  Carlos  V  tuvo  que  soportar  la  resistencia  del 
Condestable,  y  de  los  nobles  y  pecheros  que  le  seguían  y  abandonó 
su  propósito;  porque,  como  dijo  el  cardenal  don  Juan  Pardo  de  Ta- 
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vera,  que  le  representaba  (i);  «S.  M.  mandó  juntar  a  Vuestras  Seño- 
rías para  comunicarles  sus  necesidades  y  las  de  estos  reinos,  pare- 
ciéndole  que,  como  eran  generales,  así  lo  había  de  ser  el  remedio; 
pero  viendo  lo'que  está  hecho,  le  parece  que  no  hay  para  qué  dete- 
ner a  Vuestras  Señorías,  y  que  cada  uno  se  vaya  a  su  casa  o  donde 
por  bien  tuviere.»  Y  preciso  fué  volver  al  régimen  usual  de  los  ser- 
vicios normales  para  atender  a  las  obligaciones,  dejando  para  otros 
tiempos  la  reforma  de  los  tributos  y  el  aumento  general  de  las  im- 
posiciones. 

La  exposición  de  los  recursos  que  constituían  la  hacienda  pen- 
insular en  1515»  las  agravaciones  realizadas  en  cuarenta  años  de  rei- 
nado, y  el  balance  real  de  los  sacrificios  que  impuso  a  la  patria  el 
período  de  su  predominio  militar  y  político,  todo  sacado  de  textos 
no  publicados  hasta  ahora,  pero  de  indudable  autenticidad,  demos- 
trarán, a  mi  juicio,  con  claridad  perfecta  el  escaso  fundamento  de 
aquella  tesis  relativa  a  los  nuevos  pechos  con  que  se  agobió  a  los 
pobres  labradores,  y  restablecerá  la  verdad  en  punto  tan  esencial 
para  la  historia  de  nuestra  grandeza;  pero  mientras  se  termina  el 
trabajo  que  traigo  entre  manos,  y  que  justificará  estas  afirmaciones, 
no  he  querido  dejar  desconocido  en  España  el  libro  que  en  1888 
dió  a  la  estampa,  en  Berlín,  el  Dr.  Konrad  Háebler,  Director  de  la 
Real  Biblioteca  de  Dresde  y  persona  conocida  ya  por  trabajos  bi- 
bliográficos, como  competente  en  estas  y  otras  materias.  Su  obra 
coincide  con  mis  juicios  personales  sobre  el  carácter  y  significación 
de  aquel  reinado  en  su  aspecto  económico,  porque  niega,  como  era 
justo,  el  aumento  de  la  tributación;  porque  ve  en  el  encabezamiento 
de  1535  una  forma  de  regularizar  el  cobro  de  la  alcabala  en  la  for- 
ma deseada  y  pedida  siempre  por  la  representación  del  país  en 
Cortes,  y  porque,  al  analizar  el  alza  de  los  precios  desde  1528,  com- 
prueba la  baja  que  resultó  para  los  pueblos  del  pago  convenido  de 
los  impuestos  en  cifras  fijas,  que  reducían  a  la  tercera  parte  el  gra- 
vamen efectivo  por  la  depreciación  evidente  de  la  moneda.  Las  al- 
cabalas y  tercias  y  los  servicios  otorgados  disminuyeron  realmente 
en  la  proporción  que  se  despreció  el  signo  con  que  se  pagaban;  y 

(1)    Historia  de  Carlos  V.  Sandoval,  t.  II,  pág.  367.  Pamplona,  1634. 


—  5<>5  - 

como  no  se  crearon  nuevos  impuestos  en  el  reinado  de  Carlos  V, 
como  subsistió  el  régimen  fiscal  que  dejaron  los  Reyes  Católicos, 
preciso  es  reconocer  en  las  observaciones  de  Háebler  un  funda- 
mento crítico  más  acertado  y  sólido,  que  el  que  suponía  estableci- 
dos pechos  y  gravámenes  en  daño  de  los  pobres  labradores. 

No  se  justifican,  pues,  mis  ideas  en  este  libro  en  la  forma  nu- 
mérica y  precisa  necesaria  hoy  y  que  permite  la  abundancia  de 
documentos  contemporáneos;  pero  es  una  tendencia  tan  clara  en 
el  sentido  de  mis  convicciones,  que  solicité  y  obtuve,  desde  lue- 
go, del  autor  el  permiso  necesario  para  publicar  aquí  su  trabajo. 

El  libro  del  Dr.  Háebler  está  formado,  como  la  Historia  de  la 
Economía  política  en  España,  por  un  conjunto  de  monografías  so- 
bre la  agricultura,  industria  y  comercio,  población,  precios,  ha- 
cienda y  representación  del  país  en  la  época  de  Carlos  V;  difunde 
los  trabajos  publicados  por  el  señor  Colmeiro,  a  quien  constante- 
mente cita,  y  se  revela  en  toda  la  obra  más  el  deseo  de  defender 
con  sana  crítica  un  período  injustamente  combatido,  que  el  de  ha- 
cer por  completo  su  historia;  pero  los  datos  que  contiene  son  de 
tal  interés,  revelan  un  estudio  de  textos  originales  sólo  conocidos 
bien  entre  nosotros  por  contados  eruditos,  que  preciso  es  recono- 
cer y  encomiar  la  ilustración  del  extranjero,  que  viene  con  tal 
acierto  a  escribir  y  completar  nuestra  historia. 

Mientras  no  ha  sido  bien  conocida  la  guerra  de  las  Comunidades, 
su  origen,  desenvolvimiento  y  término,  pudo  afirmarse  por  algu- 
nos, con  patrióticas  intenciones,  que  la  rota  de  Villalar  había  sido 
el  principio  de  nuestra  decadencia,  dando  color  de  vencimiento 
del  sentir  nacional  al  predominio  de  la  Corona,  y  viendo  en  la  pér- 
dida de  libertades  municipales  el  germen  de  nuestros  infortunios; 
pero  publicados  ya  (i),  y  en  forma  bien  prolija,  los  documentos 
que  describen  aquellos  sucesos,  y  le  dan  su  verdadera  significación 
ante  la  imparcialidad  y  la  crítica,  preciso  es  rectificar  una  leyenda, 
que  pudo  ser  novelesca  y  popular,  pero  que  es  notoriamente  infun- 
dada, borrar  la  fácil  afirmación  de  que  España  mantuvo  su  in- 

(i)  Historia  critica  y  docwne?itada  de  las  Comunidades  de  Castilla,  por 
M.  Danvila. 
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fluencia  y  su  gloria,  por  Ja  tiránica  imposición  de  autoridades  que 
contenían  el  movimiento  liberal  del  pueblo,  y  restablecer  con  prue- 
bas y  documentos  el  juicio  que  se  formó  ya  en  otras  edades  de  la 
época  de  nuestra  grandeza,  y  que  Háebler  ratifica  al  empezar  su  li- 
bro con  tan  discretas  razones. 

El  trabajo  que  publicamos  hoy  es  el  comienzo  de  una  rectifica- 
ción razonada  y  erudita;  una  tendencia  innovadora  en  el  estudio 
económico  de  nuestra  historia  en  el  siglo  xvi;  el  desenvolvimiento 
metódico  y  numérico  de  la  misma  tesis,  pero  con  aquellos  textos  y 
pruebas  que  son  indispensables  actualmente  para  que  tengan  algu- 
na autoridad  los  estudios  históricos.  El  examen  completo  de  los  re- 
cursos con  que  entonces  se  contaba  permanentemente;  la  forma  en 
que  se  hacía  uso  del  crédito;  la  cuantía  verdadera  de  las  remesas 
de  Indias;  los  donativos  e  indemnizaciones  que  constituían  el  presu- 
puesto extraordinario,  y  el  enlace  de  estos  ingresos  con  las  obliga- 
ciones generales  del  Estado  entonces,  harán  comprender  a  los  lec- 
tores contemporáneos  el  mecanismo  financiero  de  aquel  glorioso 
reinado. 

Las  cifras  esenciales  reunidas  están  ya,  aunque  con  penoso  tra- 
bajo, y  pronto  podrá  hacerse  su  publicación,  siendo  sólo  sensible 
que  a  la  importancia  y  grandeza  del  asunto  y  a  la  exactitud  de  las 
cifras,  no  pueda  corresponder  el  escritor  necesario  para  dar  reali- 
dad y  vida  a  semejante  cuadro. 


UNA  CRÓNICA  INÉDITA 


Desde  que  Ranke  refirió  que  había  visto  en  Roma  un  manus- 
crito titulado,  Chronica  del  Muy  Alto  y  Muy  Justo  príncipe  don  Car- 
los, Emperador  de  Alemania  y  Rey  de  Romanos  y  de  España,  com- 
puesta por  Alonso  de  Santa  Cruz,  su  cosmógrafo  mayor,  todos  los 
aficionados  a  estos  estudios,  y  especialmente  los  que  hemos  consa- 
grado nuestra  atención  a  este  período  de  la  Historia,  deberíamos 
haber  procurado  con  esmero  el  conocimiento  y  la  publicidad  de  un 
texto,  que  no  podía  menos  de  ser  interesante  y  valioso,  procedien- 
do de  quien  había  acreditado  ya  sus  cualidades  y  aptitudes  en  otros 
trabajos,  que  habían  puesto  bien  de  relieve  su  competencia  crí- 
tica. 

Nicolás  Antonio,  al  dar  cuenta  de  sus  obras  La  Censura  de  Zu- 
rita, De  los  Linajes  de  España,  De  la  Caballería  del  Toisón,  De  lo 
que  sucedió  en  Sevilla  cuando  las  Comunidades  y  la  Historia  del  Em- 
perador Carlos  V,  dice  de  él  que  era  muy  perito  en  todas  las  artes 
matemáticas,  que  conocía  muy  bien  la  Historia,  y  que  eran  nume- 
rosas las  obras  de  Geografía  que  meditó,  y  los  instrumentos  útilísi- 
mos inventados  para  la  Cosmografía  y  la  Náutica. 

Pero  estos  elogios  se  confirman  y  completan  con  los  datos  que 
publicó  Martín  Fernández  de  Navarrete,  al  juzgarlo  como  geógrafo, 
al  referir  sus  trabajos  técnicos  y  al  comentar  la  parte  importante, 
que  tomó  en  los  estudios  que  sobre  esto  se  hicieron  en  aquella 
época:  por  ellos  se  sabe,  que  en  1 5 25  fué  nombrado  Alonso  de  San- 
ta Cruz  tesorero  de  la  expedición  al  estrecho  de  Magallanes,  orga- 
nizada por  Sebastián  Cabot;  que  navegaba  por  las  costas  del  Brasil 
en  1530,  y  que  en  este  mismo  año  regresó  a  Sevilla,  donde  debió 
acreditar  su  competencia  náutica,  cuando  el  7  de  julio  de  1536  fué 
nombrado  cosmógrafo  de  la  Casa  de  Contratación,  con  treinta  mil 
maravedíes  de  haber,  y  en  1539  se  le  destinó  a  la  Armada  que  or- 
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ganizó  Gutiérrez  Vargas,  obispo  de  Plasencia,  para  el  estrecho  de 
Magallanes,  cargo  que  no  llegó  a  ejercer,  porque  le  retuvo  el  Em- 
perador en  Valladolid  para  oír  sus  lecciones  de  Astronomía  y  Cos- 
mografía. El  6  de  marzo  se  le  nombró,  sin  duda  por  ellas,  contino 
de  la  Real  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  con  35.000  maravedíes 
de  sueldo.  En  1545  pasa  a  Lisboa  a  reconocer  los  derroteros  de  la 
India  y  a  averiguar  las  variaciones  de  la  aguja  observadas  en  ellos, 
y  el  IO  de  noviembre  de  1 5 5 1  escribe  al  Emperador  desde  Sevilla, 
carta  publicada  ya,  diciéndole  que,  aunque  muy  quebrantado  de 
salud,  hacía  un  año  que  había  acabado  la  Historia  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, desde  el  año  1840,  en  que  la  dejó  el  cronista  Hernando  del 
Pulgar,  hasta  la  muerte  del  rey  don  Fernando;  que  asimismo  tenía 
hecha  la  crónica  del  Emperador  desde  el  año  1500  hasta  el  1550, 
con  una  noticia  de  sus  ascendientes  y  del  modo  en  que  se  reunie- 
ron en  él  las  Casas  de  Austria,  Flandes,  Aragón  y  Castilla,  exten- 
diéndose a  los  acontecimientos  de  todas  las  partes  del  mundo,  y 
diversos  trabajos  de  Astronomía  y  Geografía;  y  terminaba  solici- 
tando la  plaza  de  director  de  las  obras  del  Alcázar,  para  vivir  en  él 
tranquilo  y  remediar  la  carestía  de  la  vida  en  Sevilla,  causada  por 
la  inmensa  abundancia  del  dinero.  Posteriormente  a  esta  carta, 
en  1560,  el  Consejo  de  Castilla  encomendó  a  Alonso  de  Santa 
Cruz  la  censura  de  la  primera  parte  de  los  anales  de  Zurita,  y  su 
juicio  desfavorable  y  apasionado  sobre  ellos  suscitó  la  desaproba- 
ción del  Consejo,  los  escritos  de  Ambrosio  de  Morales  y  Juan  Páez 
de  Castro  en  defensa  de  Zurita,  y  violenta  oposición  a  Santa  Cruz  y 
sus  doctrinas. 

Después  de  este  incidente,  en  que  la  polémica  suscitada  dió 
lugar  a  repetidas  recriminaciones,  Alonso  de  Santa  Cruz  escribió 
trabajos  propios  de  sus  estudios  especiales,  y  que  pronto  serán  ob- 
jeto de  alguna  publicación  de  nuestros  amigos  y  compañeros  los 
individuos  de  la  Sociedad  de  Geografía,  y  sólo  menciona  Fernán- 
dez Navarrete,  después  de  estas  tareas,  el  tesoro  de  documentos 
propios  y  del  Consejo  de  Indias  que  a  su  fallecimiento,  en  1572,  se 
entregaron  a  Juan  López  de  Velasco,  su  sucesor  en  la  plaza  de  cos- 
mógrafo mayor  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla. 

Los  antecedentes  referidos  son  suficientes  para  apreciar  la  es- 
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timación  que  debiera  haberse  dado  antes  a  la  Crónica  del  Empera- 
dor; el  crítico  a  quien  el  Consejo  de  Castilla  encomendaba  la  cen- 
sura de  los  Anales  de  Zurita,  no  debería  haber  estado  tanto  tiempo 
en  el  olvido;  pero,  más  que  la  conciencia  y  el  mérito  del  escritor, 
podía  y  debía  habernos  atraído  la  narración  espontánea  del  testigo 
de  los  sucesos  que  refiere,  del  que  vio  en  Toledo  el  entusiasmo  po- 
pular por  Padilla,  del  que  tuvo  la  honra  de  hablar  varias  veces  con 
el  imperador;  del  que  apreció  por  sí  mismo  sus  cualidades,  del  que 
logró  la  confianza  de  copiar  y  reproducir  sus  papeles.  Páginas  ins- 
piradas en  los  hechos,  impresiones  personales  adquiridas  en  el  co- 
nocimiento directo  de  los  hombres,  sucesos  en  que  se  ha  interveni- 
do, podrán  referirse  con  aridez  o  con  torpeza,  carecerán  del  relieve 
imperecedero  de  la  forma,  cuando  ésta  es  obra  de  un  escritor  que  no 
sabe  serlo;  pero  expresarán  siempre  la  realidad  vivida,  que  predo- 
mina y  predominará  constantemente  sobre  todas  las  ficciones  retó- 
ricas del  estilo. 

A  pesar  de  estas  razones,  y  de  tantos  y  tan  vigorosos  estímu- 
los para  la  investigación  y  para  la  crítica,  nada  hicimos  los  que 
más  especialmente  teníamos  el  deber  de  realizarlo,  por  la  índole 
misma  de  nuestros  estudios,  y  en  Roma  seguiría  olvidado  el  ma- 
nuscrito de  Alonso  de  Santa  Cruz,  atestiguando  nuestra  culpable 
negligencia,  sin  el  acierto  del  maestro,  de  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo,  la  más  alta  representación  en  esta  época  de  la  cultura  espa- 
ñola, que  encontró,  no  sé  cuando,  el  primer  tomo  de  la  Crónica;  y 
al  leerla,  al  apreciar  la  valía  de  su  texto,  utilizó  algunas  noticias  par- 
ciales en  un  capítulo  de  los  Heterodoxos,  y  consagró  su  atención  y 
su  experiencia  a  buscar  la  segunda  parte  de  la  obra,  que  alcanzaba 
hasta  155°)  según  la  carta  ya  citada  del  mismo  Alonso  de  Santa 
Cruz;  y  por  fortuna  el  éxito  coronó  sus  intentos,  y  en  casa  de  don 
Gaspar  Diez  de  Rivera,  uno  de  los  herederos  del  conde  de  Polenti- 
nos,  halló  el  tomo  segundo  de  la  Crónica,  con  la  firma  original  del 
autor  y  con  interesantes  y  frecuentes  anotaciones  suyas  en  el  texto. 

Menéndez  y  Pelayo  ofreció  al  señor  Diez  de  Rivera  la  publica- 
ción de  esta  obra,  que  él  consideraba  como  un  valioso  documento 
histórico,  y  que  venía  a  completar  el  trabajo  de  Santa  Cruz  sobre 
los  Reyes  Católicos,  desconocido  hasta  que  él  rectificó  el  nombre 
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de  Alfonso  de  Estanques,  con  que  estaba  catalogado  en  la  Bibliote- 
ca de  nuestra  Academia  por  error  del  copista.  Como  el  patriotismo 
del  señor  Diez  de  Rivera  no  perseguía  otro  interés  que  la  publica- 
ción del  manuscrito  que  poseía,  agradeció  en  extremo  las  ofertas 
que  se  le  hacían,  y  esperó,  y  con  razón,  el  autorizado  patrocinio  del 
maestro  para  la  ejecución  de  una  obra,  que  sólo  podía  realizarse 
por  el  concurso  de  los  dos  afortunados  poseedores  de  la  primera  y 
segunda  parte  del  manuscrito. 

La  inesperada  y  dolorosa  muerte  de  Menéndez  y  Pelayo  vino 
a  interrumpir  la  realización  de  esta  promesa,  que  yo  no  conocía 
entonces;  pero  el  cariñoso  concurso  de  nuestro  ilustrado  compañe- 
ro, el  señor  Blázquez,  me  puso  en  relación  con  el  poseedor  del  se- 
gundo tomo  de  la  Crónica,  y  desde  entonces  todo  ha  sido  fácil  para 
ejecutar  el  trabajo  que  tengo  el  gusto  de  presentaros  hoy.  Don 
Manuel  Artigas,  celoso  bibliotecario  de  la  rica  colección  donada  a 
Santander  por  nuestro  inolvidable  director,  ha  dirigido  y  corregido 
la  copia  del  primer  tomo.  El  señor  Diez  de  Rivera,  con  un  interés 
que  siempre  agradeceré,  ha  hecho  el  mismo  trabajo  para  el  segun- 
do tomo;  de  modo  que  aquí  tenéis  copiado  literalmente  el  manus- 
crito que  redactó  Alonso  de  Santa  Cruz,  que  vio  Ranke  en  Roma,  y 
que  Morel-Fatio  deploraba  recientemente  que  yaciera  en  el  olvido. 

Constituyen  la  obra  dos  tomos  encuadernados  en  pergamino 
de  0,340  a  0,349  mm.  de  alto  y  0,245  a  0,250  mm.  de  ancho,  caja 
del  renglón  de  0,275  a  0,282  mm.  de  alto  y  0,190  de  ancho,  escri- 
tos en  papel  con  filigrana  de  globo  y  cruz:  letra  del  siglo  xvi;  la 
primera  parte  consta  de  453  folios  útiles  numerados;  la  segunda, 
cuya  numeración  comienza  en  el  folio  450,  consta  de  333  hojas, 
que  llegan  hasta  el  folio  751»  encontrándose  al  folio  523  vuelto, 
donde  termina  la  primera  parte,  la  firma  autógrafa  de  Alonso  de 
Santa  Cruz.  Las  copias  hechas  llegan  a  3.920  hojas  en  letra  de  má- 
quina de  escribir,  encuadernadas  en  los  ocho  tomos  que  tengo  el 
honor  de  presentaros.  En  la  página  689  del  tomo  segundo  de  la 
primera  parte  falta  casi  la  mitad  de  su  texto,  por  estar  arrancada 
parte  de  la  hoja  correspondiente,  y  por  si  fuera  posible  hacer  una 
reconstitución  se  acompañan  las  fotografías  del  original  dete- 
riorado. 
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La  Academia  debe  recoger,  a  mi  juicio,  este  trabajo,  y  publi- 
carlo con  las  observaciones  críticas  que  exigen  siempre  estas  anti- 
guas Crónicas,  las  aclaraciones  que  la  completen,  las  rectificaciones 
geográficas  y  biográficas  que  corrijan  su  sentido  y  las  separaciones 
de  algunos  párrafos  que  ordenen  en  lo  posible  su  relato;  pero  esta 
labor  difícil  y  penosa  corresponde  sólo  a  la  Academia,  que  con  tan- 
to celo  procura  cumplir  siempre  los  deberes  que  le  impone  su  ins- 
tituto. Una  Crónica  minuciosa,  de  un  escritor  de  notoria  ilustración 
en  otros  dificilísimos  asuntos,  que  tuvo  en  varias  ocasiones,  que  él 
naturalmente  refiere,  la  suerte  de  hablar  con  el  Emperador,  acom- 
pañarle en  sus  viajes  y  conocer  sus  impresiones  íntimas,  es  algo 
tan  extraordinario  para  los  españoles  que  sienten  la  patria  que  fui- 
mos en  otros  días,  que  yo  creo  que  su  lectura  ha  de  suscitar  nobles 
vibraciones  en  el  sentimiento  nacional,  y  al  despertarlas  contri- 
buirá poderosamente  la  Academia  al  fin  más  noble,  más  progre- 
sivo y  más  propio  de  sus  tareas:  recordar  a  los  poderosos  y  a  los 
reyes  que  sólo  el  cumplimiento  estricto  del  deber  los  hizo  en  su  día 
grandes,  y  a  los  pueblos  y  a  los  humildes,  que  nada  útil  logró  ha- 
cerse jamás  sin  la  vigorosa  disciplina  de  un  ideal  colectivo. 

No  me  haréis  la  injusticia  de  creer,  que  yo  anticipe  ligeramente 
juicios  y  críticas  sobre  un  libro  que  exige  más  respetuosa  atención; 
pero  al  devorar  sus  páginas,  al  recoger  las  novedades  que  he  ad- 
vertido en  la  Crónica,  no  ha  podido  menos  de  llamar  poderosa- 
mente mi  atención  las  repetidas  afirmaciones  que  hace,  sobre  el  vivo 
interés  que  puso  desde  1 5 1 5  el  Emperador  en  corregir  los  vicios  y 
errores  de  la  administración  colonial,  la  piadosa  compasión  con  que 
oyó  las  apasionadas  denuncias  de  Las  Casas,  la  rectitud  con  que 
dictó  las  ordenanzas  de  1 542  y  1 543  y  Ia  extraordinaria  energía 
con  que  residenció  a  los  consejeros  de  Indias,  condenando  a  su  de- 
cano, el  doctor  Bernal,  y  echando  (i)  del  Consejo  al  licenciado  Car- 
vajal, obispo  de  Lugo,  amigo  y  protegido  del  cardenal  de  Sevilla, 
de  Cobos  y  de  su  confesor  Soto,  por  notorios  y  escandalosos  cohe- 
chos realizados  con  particulares  y  conquistadores. 

Sandoval  alude  ligeramente  a  estos  actos  importantes;  Robert- 


(i)  Sic. 
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son  suprimió  deliberadamente  de  su  interesante  obra  cuanto  se  re- 
fería a  la  conquista;  La  fuente  consagra  un  capítulo  a  los  descubri- 
mientos de  Méjico  y  el  Perú,  pero  advirtiendo  que  su  importancia 
exige  trabajos  especiales;  Altamira  dedicó  también  algunas  páginas 
de  su  historia  de  la  civilización  española  a  las  leyes  sobre  las  In- 
dias, pero  sin  detallar  en  ellas  la  acción  directa  del  Emperador; 
Armstrong  hace  justicia  a  los  nobles  y  rectos  sentimientos  de  Car- 
los V  al  ordenar  la  Legislación  colonial;  pero  el  carácter  sintético 
de  su  obra  no  consiente  mayores  esclarecimientos;  Baumgarten 
trata  de  la  intervención  de  Las  Casas  y  las  instrucciones  de  1519. 
pero  sabido  es  que  su  trabajo  llegó  sólo  a  1539-  De  suerte  que 
la  caridad  en  el  trato  de  los  indios,  la  justicia  de  su  administración 
y  el  cauterio  para  atajar  la  llaga  de  la  prevaricación  fueron  lumi- 
nosas adivinaciones  del  Emperador,  de  las  funestas  consecuencias 
que  tendría  para  la  patria  en  el  porvenir  la  política  que  representa- 
ban aquellos  errores  de  la  conquista. 

Los  que  hemos  vivido  los  tristes  días  en  qué  España  perdió 
Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas;  los  que  comprendimos  bien  que  el 
comienzo  de  la  decadencia  definitiva  de  la  patria  era  el  abandono 
de  los  territorios,  que  constituyeron  nuestra  significación  mundial 
en  la  historia;  los  que  hemos  visto  con  amargura  y  con  sonrojo  la 
frivola  sensación  que  despertó  en  el  país  el  regreso  de  los  repatria- 
dos, y  las  riquezas  de  algunos  españoles  que  huyeron  de  aquellos  do- 
minios, podemos  refugiarnos  en  nuestro  infortunio  en  el  alto  ejem- 
plo que  refiere  Alonso  de  Santa  Cruz  en  las  páginas  a  que  antes  he 
aludido,  y  reconocer  ante  el  severo  fallo  de  la  historia,  que  el  funda- 
dor del  Imperio  colonial  español  quiso  siempre  para  todos  la  recti- 
tud y  la  justicia,  y  fustigó  vigorosamente  con  el  látigo  de  su  castigo 
a  los  prevaricadores,  que  echó  de  su  Consejo  de  Indias. 

Perdonad  las  ligeras  indicaciones  con  que  os  he  presentado  la 
Crónica  de  Carlos  V;  su  lectura  acrecentará  en  vuestro  ánimo  su 
mérito;  publicadla,  si  podéis,  pronto,  y  para  ello  inútil  es  que  yo  os 
ofrezca  mi  modesto  e  incondicional  concurso. 

(Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  — Tomo  LXXI. — Julio,  191 7.) 


ANNALS   OF  THE  EMPEROR   CHARLES  V, 
BY  FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GÓMARA 


Spanish  text  and  english  translation  edited,  with  an  introduction 
and  notes  by  Roger  Bigelow  Merriman,  Ássistant  professor  of 
History  in  Harvard  University. 

(Informe  publicado  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  enero  1913) 

La  publicación  de  cartas,  escritos  y  documentos  inéditos,  es  el 
medio  mejor  de  contribuir  al  desarrollo  y  perfección  de  los  estu- 
dios históricos.  Hechos  y  caracteres  descritos  en  crónicas  formales, 
asertos  deducidos  de  narraciones  contemporáneas,  y  juicios  inspi- 
rados en  testimonios  directos  y  personales,  pueden  ser  modificados 
esencialmente  por  el  conocimiento  y  la  publicidad  de  relaciones, 
notas  o  confidencias  que  expliquen  o  justifiquen  los  hechos.  Suce- 
sos en  que  la  historia  y  la  novela  habían  acumulado  sombras  san- 
grientas sobre  los  actos  y  la  vida  de  príncipes  y  poderosos,  han 
quedado  reducidos  a  acontecimientos  naturales  y  vulgares  a  la  luz 
de  los  escritos  contemporáneos  imparciales;  y  batallas,  luchas  y  pro- 
pagandas populares,  que  por  espacio  de  muchos  años  habían  sido 
objeto  de  respeto  y  aun  de  veneración,  han  venido  a  ser  ejemplo 
vil  de  pasiones  feroces,  cuando  se  ha  logrado  conocer  el  relato  fiel 
de  lo  que,  por  ignorancia  o  pasión,  se  juzgaba  una  epopeya. 

El  interés,  el  entusiasmo,  la  vehemencia  con  que  se  sostienen 
las  ideas,  puede  a  veces  engañar  al  hombre  aun  en  la  interpretación 
misma  de  sus  actos  o  de  sus  propósitos,  haciéndole  afirmar  hechos 
equivocados  o  contradictorios;  pero  el  documento  escrito,  la  carta 
espontánea,  la  declaración  formal,  es  una  prueba  que  no  puede  ser» 
con  razón,  rectificada. 

Por  esta  convicción,  sin  duda,  Mr.  Roger  Bigelow  Merriman, 
protesor  de  Historia  en  la  Universidad  de  Harvard,  del  condado  de 
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Midlesex,  en  los  Estados  Unidos,  ha  dado  a  luz  los  Anales  de  Car- 
los V ',  escritos  por  Francisco  López  de  Gomara  y  conservados,  con 
esmero,  en  dos  copias  manuscritas  que  existen  en  nuestra  biblioteca 
Nacional  y  en  la  rica  colección  del  Museo  Británico.  El  cotejo  de  uno 
y  otro  ejemplar  ha  permitido  al  distinguido  profesor  fijar  con  exac- 
titud el  sentido  de  algunos  párrafos  dudosos;  y  el  esmero  puesto  en 
suplir  vaguedades  del  estilo,  el  respeto  a  la  ortografía  del  autor  y 
el  acertado  empleo  de  una  puntuación  inteligente,  han  hecho  del 
libro  que  examinamos  una  obra  interesante,  amena,  y  en  la  que  el 
lujo  de  la  impresión  y  la  copia  del  mejor  retrato  del  Emperador, 
que  se  conserva  en  Munich,  contrasta  con  la  oscuridad  y  el  silen- 
cio en  que  ha  estado  el  manuscrito  de  los  Anales  en  las  Bibliotecas 
extranjeras  y  nacionales. 

Verdad  es  que,  aunque  inédito,  el  escrito  de  Gomara  se  había 
publicado  esencialmente  en  la  Historia  de  Sandoval,  que  aprovechó, 
como  era  natural,  sus  noticias,  no  siendo,  por  lo  tanto,  una  revela- 
ción los  acontecimientos  que  contiene;  pero  mereciendo  elogio  la 
forma  sobria,  correcta  y  expresiva  del  texto  que  se  publica  ahora. 

Mr.  Merriman  analiza,  en  la  erudita  introducción  que  precede  a 
los  Anales,  los  autores  españoles  y  extranjeros  en  que  se  inspiró 
Gomara;  señala  los  errores  de  fechas  y  de  hechos  en  que  incurrió 
en  diversos  casos,  con  daño  de  los  sucesos  narrados;  pero  llama 
especialmente  la  atención,  y  con  fundamento,  sobre  la  claridad  con 
que  atribuyó  a  la  importancia  americana  del  oro  y  de  la  plata  la  eleva- 
ción considerable  de  todos  los  precios  en  la  época  en  que  escribía 
Si  el  pueblo  español  y  las  cortes,  reflejando  su  impresión,  hubieran 
apreciado  del  mismo  modo  la  crisis  económica  que  sufrían,  muy 
diíerentes  hubieran  sido  las  medidas  adoptadas  para  el  remedio  de 
aquellos  males. 

x\quí  pondríamos  término  al  recuerdo  de  las  principales  indica- 
ciones generales  contenidas  en  la  introducción  de  los  Anales,  si,  al 
terminarla,  no  hiciese  Mr.  Merriman  juicios  y  consideraciones  sobre 
la  Historia  de  España  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  que  repro- 
ducen cargos  y  censuras  añejos,  pero  que  no  responden  al  sentido 
verdaderamente  moderno  de  los  estudios  hechos.  Considerar  como 
extranjera  la  dinastía  representada  por  el  nieto  de  Isabel  la  Católi- 
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ca,  hablar  de  la  pérdida  de  la  independencia,  del  olvido  de 
los  viejos  ideales  nacionales  y  del  ambiente  de  los  tiempos  de  los 
comuneros,  es  dar  formalidad  y  validez  histórica  a  leyendas  que 
han  sido  ya  victoriosamente  refutadas.  Ni  se  alteraron  los  derechos 
civiles  y  políticos  de  los  ciudadanos  españoles  por  los  bullicios 
de  1520  y  21,  ni  se  modificaron  los  organismos  locales,  ni  se  aumen- 
taron los  tributos,  ni  se  hizo  más  que  engrandecer  los  viejos  ideales 
con  las  generosas  aspiraciones,  que  inspiraba  una  política  europea  y 
americana. 

Estúdiese  concretamente,  si  se  puede  y  se  quiere,  la  causa  ge- 
neral e  histórica  que  explique  el  desenvolmiento  de  nuestra  deca- 
dencia; pero  no  se  atribuya,  aunque  sea  indirecta  y  someramente, 
a  sucesos  que  han  sido  conocidos  y  juzgados  ya. 

Mr.  Merriman  ha  incurrido  en  el  mismo  error  que  cometieron 
otros;  pero  lo  ha  hecho  en  forma  tan  incidental  y  modesta,  que 
justo  es  que  lo  disculpemos  en  gracia,  siquiera,  del  esmero,  la  co- 
rrección y  el  lujo  con  que  un  extranjero  publica  un  documento  iné- 
dito de  la  Historia  de  España. 

Respecto  al  valor  real  de  los  Anales  de  Gomara,  nada  nuevo 
podemos  decir,  porque  la  utilidad  de  estos  estudios  se  aminora 
cada  día  por  el  progreso  notorio  de  los  trabajos  históricos.  Cuando 
eran  desconocidos  los  acontecimientos  políticos  y  militares  de  un 
país,  podía  ser  interesante  y  curiosa  la  relación  cronológica  de  los 
reyes,  la  cita  de  las  batallas  o  de  los  hechos  culminantes  que  hu- 
bieran influido  en  su  desenvolvimiento  social;  rasgos  de  un  carácter, 
una  observación  oportuna,  una  anécdota,  constituían  el  interés  de 
una  crónica,  la  amenidad  de  una  relación.  Esto  podían  ser,  y  fueron, 
los  Anales  de  Gomara:  datos  biográficos  de  Enrique  VIII,  Francis- 
co I,  Juan  de  Urbina,  Diego  García  de  Paredes,  Antonio  de  Leiva, 
Francisco  de  Alarcón,  Francisco  de  los  Cobos,  Granvela  y  Lutero, 
sucinta  y  acertada  indicación  del  levantamiento  de  los  Comuneros, 
noticia  de  los  movimientos  del  turco,  y  algunas  referencias  a  nues- 
tras frecuentes  guerras  con  Francia,  hubieran  bastado  en  otros 
tiempos  para  lo  que  a  la  Historia  entonces  se  pedía;  pero  5 2  líneas 
para  describir  los  sucesos  ocurridos  en  1525,  en  que  tuvo  lugar  la 
batalla  de  Pavía,  la  prisión  de  Francisco  I,  el  alzamiento  de  los  mo- 
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riscos,  las  Ligas  y  trabajos  de  Francia  y  las  luchas  religiosas  en  Ale- 
mania, no  pueden  ser  suficientes  para  saciar  el  interés  actual  de  los 
historiadores;  decir  «las  nombradas  Cortes  de  Toledo»  como  ex- 
presión suficiente  de  la  lucha  que  sostuvo  en  1 538  Carlos  V  con 
nobles  y  caballeros  para  aumentar  los  recursos  del  Tesoro,  no  es 
ya  abreviar,  sino  suprimir  la  versión  histórica  de  hechos  que  mere- 
cen ser  reteridos  y  comentados;  y  no  es  que  censuremos  a  Gomara 
por  la  concisión  y  el  error  de  las  citas  de  sus  Anales,  porque  su 
trabajo  no  tenía  diversa  finalidad;  es  que  estos  índices  cronológicos 
no  son  suficientes  hoy,  es  que  los  estudios  históricos  han  progre- 
sado mucho,  que  ha  aumentado  considerablemente  el  número  de 
los  lectores,  y  que  ahora  todo  el  mundo  sabe  ya  de  memoria  los 
acontecimientos  anotados  en  los  Anales.  Por  eso  no  puede  intere- 
sarnos en  ellos  la  narración  principal,  sino  una  indicación  acertada 
sobre  el  alza  de  los  precios  o  una  referencia  al  llanto  de  placer  de 
Fernando  el  Católico  por  la  conquista  de  Navarra,  que  tanto  enal- 
tece el  noble  patriotismo  de  aquel  gran  monarca. 

Pero  esto  no  debe  ser  hoy  el  objetivo  de  los  verdaderos  histo- 
riadores; es  preciso  conocer  bien  cualquier  período,  cualquier  hecho, 
cualquiera  persona,  iluminar  vigorosamente  los  acontecimientos  que 
se  quieran  referir,  justificar  afirmaciones,  describir  los  caracteres, 
limitar  la  narración,  modestamente,  a  una  pequeña  monografía;  esto 
valdría  siempre  más  que  la  idea  ligera  o  aproximada  de  un  reinado. 
El  estudio,  la  crítica,  el  tiempo  gastado  en  exhumar  manuscritos 
como  los  Anales,  se  emplearían,  a  nuestro  juicio,  con  más  fruto, 
esclareciendo  bien  y  por  completo  alguno  de  los  hechos  adulterados 
o  desconocidos  de  nuestra  Historia. 

Escritores  superficiales  juzgarán  quizá  secundaria  y  modesta  la 
tarea  que  hemos  intentado,  y  que  aconsejamos;  pero  Mr.  Merriman, 
que  empleó  una  crítica  tan  discreta  al  estudiar  los  Anales  de 
Gomara,  que  ha  aludido  a  cuestiones  tan  trascendentales  al  extrañar 
la  rapidez  de  nuestra  decadencia,  y  que  ha  mostrado  interés  y  afec- 
ción por  España  al  editar  lujosamente  su  trabajo,  aceptará  desde 
luego  indicaciones  y  deseos  que  se  inspiran  en  la  idea  que  tenemos 
de  sus  facultades. 

Cuando  se  trabaja  en  una  Universidad  y  en  un  país,  en  que  so- 
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bran  los  estímulos  y  apoyo  para  emprender  esta  clase  de  estudios; 
cuando  se  prodigan  premios  y  pensiones  para  examinar  archivos  y 
coleccionar  textos,  y  los  hombres  que  producen  y  trabajan  en  el 
comercio  y  en  la  industria  asocian  sus  nombres  y  consagran  sus 
ahorros  al  desarrollo  de  la  cultura  universal,  los  profesores  de  His- 
toria de  las  Universidades,  como  Mr.  Merriman,  pueden  consagrar 
su  atención  y  encaminar  sus  estudios,  como  Irving  y  Prescott,  a 
presentar  el  cuadro  interesante  y  pintoresco  de  cualquiera  de  los 
períodos  brillantes  de  esta  nación  española,  a  la  que  tanto  debe  el 
continente  americano. 

Sin  alterar  los  acontecimientos  para  acomodarlos  mejor  a  prin- 
cipios generales  o  a  ideas  preconcebidas,  conociendo  profunda- 
mente los  hechos  y  justificándolos,  se  describirá  bien  el  carácter  y 
el  espíritu  de  una  época,  se  referirán  los  actos  que  en  Flandes  y  en 
Italia  realizó  el  infante  español,  el  arrojo  y  la  entereza  del  marino 
colonizador  y  la  piadosa  conformidad  del  labrador  cástellano,  que 
cultiva  en  la  pobreza  el  terruño  heredado  de  sus  abuelos.  Así  sur- 
giría de  la  leyenda  la  España  real  que  conocemos  y  presentimos 
los  que  modestamente  hemos  estudiado  alguno  de  sus  períodos,  y 
de  este  modo  imparcial,  instructivo  y  culto,  los  profesores  de  las 
Universidades  yanquis  nos  harían  olvidar  quizá  las  dolorosas  heri- 
das hechas  ayer  en  nuestro  patriotismo  por  una  política  codiciosa 
e  ingrata. 


ESTANCIAS  Y  VIAJES  DEL  EMPERADOR  CARLOS  V 
POR  DON  MANUEL  FORONDA 


( Informe  publicado  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  febrero  19 15) 

Basta  abrir  el  hermoso  ejemplar  en  que  ha  publicado  las  Están- 
cias  y  viajes  del  Emperador  Carlos  V,  desde  el  día  de  su  nacimiento 
hasta  el  de  su  muerte  el  señor  Foronda,  para  comprender  que  no 
se  intenta  con  él  la  realización  de  un  propósito  editorial,  ni  siquie- 
ra la  satisfacción  legítima  que  da  siempre  a  un  autor,  ver  sus  traba- 
jos divulgados  y  reproducidos.  El  esmero  de  la  impresión,  el  lujo 
del  papel  empleado,  los  retratos  escogidos  y,  sobre  todo,  los  foto- 
grabados de  mapas  y  estampas  contemporáneos,  avaloran  de  tal 
suerte  el  volumen  publicado,  que  sólo  Bibliotecas  oficiales,  Univer- 
sidades o  Centros  eruditos  podrán  adquirir  una  obra  exclusivamen- 
te de  estudio,  y,  para  nuestro  país,  costosa.  Y  es  natural  que  así  sea, 
porque  el  libro  del  señor  Foronda,  la  paciente  labor  que  supone  y 
el  deleite  con  que  la  presenta  a  sus  lectores,  prueban  hasta  la  sa- 
ciedad que  las  Estancias  son  un  acto  patriótico,  un  homenaje  de 
admiración  y  de  respeto  al  monarca  que  simboliza  los  días  más  glo- 
riosos de  la  nación  española;  un  sillar  modesto,  pero  definitivo  y 
perdurable,  del  monumento  que  se  consagrará  algún  día  al  que  tuvo 
la  fortuna  de  formar  nuestra  antigua  personalidad  histórica. 

Así  se  comprenden  y  explican  una  vida  empleada  en  reunir  da- 
tos y  coordinar  fechas  relativas  al  largo  plazo  de  veintiún  mil  tres- 
cientos noventa  y  tres  días,  doce  años  consagrados  a  llenar  el  corto 
vacío  de  trece  jornadas  mediante  una  labor  tan  inmensa,  la  satisfac- 
ción íntima  y  personal  al  ver  las  papeletas  reunidas  y  la  obra  ter- 
minada, sin  intentar  siquiera  su  publicación,  y  la  realización  final  de 
ésta,  como  el  mismo  autor  confiesa  en  el  preámbulo,  por  el  reque- 
rimiento insistente  de  los  amigos. 
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Foronda  ha  logrado  seguir  las  huellas  gloriosas  de  Carlos  V 
desde  su  cuna  hasta  la  tumba;  ha  justificado  sus  afirmaciones  con 
documentación  autorizada  y  perfecta,  y  su  libro  quedará  ya  para 
siempre  como  el  itinerario  más  serio  y  completo  que  se  ha  hecho 
del  Emperador,  como  guía  indispensable  en  el  porvenir  de  todos 
los  que  quieran  escribir  su  historia  o  su  biografía. 

Inútil  es  encarecer  a  la  Academia  el  mérito  y  la  utilidad  de 
unos  trabajos,  que  son  la  base  natural  de  las  narraciones  históri- 
cas, de  la  comprobación  de  sucesos  y  de  hechos  que  no  se  hubie- 
ran podido  explicar  sin  la  determinación  del  día  y  del  lugar  en 
que  ocurrieron,  y  el  fundamento  indispensable  de  toda  cronolo- 
gía. Si  nuestro  erudito  compañero  el  señor  Pérez  de  Guzmán  no 
hubiese  agotado,  en  la  introducción  del  libro  que  examinamos,  la 
lista  de  los  trabajos  que  han  servido  de  precedente  al  señor  Foron- 
da, esta  sería  la  ocasión  de  citarlos  y  compararlos  para  demostrar 
que  las  Estancias  son  el  itinerario  más  perfecto  entre  todos  los  pu- 
blicados; pero  el  análisis  está  ya  hecho,  y  sería  ocioso  todo  esclare- 
cimiento de  una  tesis,  en  que  no  se  podría  hacer  más  que  repetir  lo 
que  se  ha  dicho  de  una  manera  justificada  y  cabal. 

Pero  como  nuestro  respetable  director  me  ha  impuesto  el  de- 
ber de  decir  mi  opinión  sobre  el  libro,  que  generosamente  se  nos 
ha  dedicado,  preciso  será  que,  con  el  respeto  que  inspira  toda  obra 
considerable,  diga  yo  en  este  informe  el  juicio  que  su  lectura  me 
inspira. 

Los  diarios  de  los  viajes  de  los  soberanos  de  los  Países  Bajos, 
publicados  por  una  comisión  de  la  Academia  de  Bélgica,  de  la  que 
fué  secretario  el  conocido  publicista  M.  Gachard,  y  que  han  dado 
ocasión  a  la  obra  del  señor  Foronda,  constituyen,  en  realidad,  un 
itinerario  incompleto  y  mucho  menos  preciso  y  puntual  que  el  que 
se  publica  ahora;  pero  la  descripción  sobria  y  pintoresca  de  los  lu- 
gares que  se  recorrían,  las  impresiones  directas  y  personales  de  los 
personajes  a  quienes  seguían  los  autores,  el  relato  de  los  hechos 
que  presenciaban  y  la  impresión  popular  que  recogían,  dan  a  estos 
documentos  privados  un  valor  inapreciable  para  el  que  quiera  es- 
tudiar bien  la  historia  de  aquella  época.  Cánovas  del  Castillo,  a 
quien  tanto  se  cita  en  la  introducción  y  preámbulo  de  las  Estancias, 
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consignó  con  lápiz,  al  margen  del  ejemplar  que  poseo,  la  impresión 
que  le  causó  su  lectura,  escribiendo:  «El  viaje  de  1506  es  el  más 
precioso  documento,  a  mi  juicio,  del  reinado  de  don  Felipe  el  Her- 
moso y  de  doña  Juana  la  Loca»;  y  al  hojear  el  libro  que  mereció 
opinión  tan  lisonjera,  el  espíritu  se  siente  atraído,  aun  sin  querer, 
por  la  verdad  de  lo  que  se  refiere,  por  la  brillante  tonalidad  de  las 
personas  y  lugares  que  se  mencionan  y  describen,  por  la  atractiva 
llaneza  con  que  el  autor  refiere  lo  que  ha  visto  y  oído  en  sus  viajes. 
No  es  esta  la  ocasión  de  examinar  documentos  tan  conocidos  y  co- 
mentados; pero  al  evocar  aquella  época  gloriosa,  es  imposible  apar- 
tar la  atención  de  esos  párrafos  concisos,  pero  vigorosos  y  elocuen- 
tes, en  que  se  refieren  los  primeros  desvíos  de  don  Felipe  el  Her- 
moso en  Flandes,  la  tierna  unión  de  doña  Juana  con  su  marido  en 
los  horrores  de  la  tormenta  que  les  lanzó  sobre  la  costa  de  Inglate- 
rra en  su  primer  viaje  a  España,  la  pobreza  y  esterilidad  de  la  co- 
marca gallega,  y  sobre  todo  ello,  la  patética  escena  del  dolor  de  la 
pobre  reina  en  Burgos  y  en  Miraflores,  besando  uno  y  otro  día,  y 
regando  con  sus  lágrimas  los  helados  pies  del  cadáver  de  don  Feli- 
pe, y  dando  indicio  claro  y  evidente  para  todos  de  su  discutida  lo- 
cura; la  impresión  íntima  y  real  de  aquellos  sucesos,  referidos  sin 
atavíos  retóricos,  sin  datos  y  sin  fechas,  ha  sido  tan  luminosa  y  efi- 
caz para  la  historia,  tal  y  como  nosotros  la  entendemos,  que  gra- 
cias principalmente  a  ello  hizo  Rodríguez  Villa  un  libro  inmortal 
que  conocemos  y  elogiamos  todos. 

Y  más  tarde,  cuando  Vital,  Vandennese,  Montoiche  y  el  autor 
anónimo  de  la  expedición  a  Argel  nos  hacen  presenciar  los  prime- 
ros pasos  de  Carlos  V  en  España  y  sus  diversas  y  variadas  jorna- 
das, ¿cómo  olvidar  la  descripción  de  las  pobres  aldeas  de  Asturias, 
el  bienestar  relativo  de  que  gozaba  Valladolid,  las  costumbres  y 
fiestas  que  amenizaban  la  vida  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  y 
sobre  ello,  y  ante  todo,  las  entrevistas  del  futuro  Emperador  y  de 
su  hermana  Leonor  con  su  madre  doña  Juana  en  los  lóbregos  apo- 
sentos de  Tordesillas?  Crónicas  minuciosas  y  detalladas  referirán 
mejor  los  acontecimientos  políticos  de  aquella  época,  agruparán 
con  más  método  los  sucesos;  pero  la  situación  precaria  de  las  loca- 
lidades, los  usos  a  la  sazón  corrientes,  los  rasgos  característicos  e 
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individuales  de  los  personajes,  revelados  en  sus  manifestaciones 
íntimas,  realizan  mejor  que  otros  enojosos  trabajos  el  propósito 
que  Macaulay  perseguía  al  aconsejar  la  forma  en  que  se  debía  es- 
cribir la  historia. 

Foronda  no  ha  tenido,  por  lo  general,  el  propósito  de  seguir 
estas  huellas  en  su  narración;  cita  algunos  párrafos  de  Vital  al  des- 
cribir las  fiestas  del  Toisón,  las  llegadas  a  Gante  y  Valladolid  y  el 
homenaje  en  éste  de  las  cortes;  toma  del  Archivo  Imperial  de  Vie- 
na  la  ceremonia  de  la  coronación  de  Bolonia,  y  de  Vandennese  las 
noticias  de  la  muerte  de  la  Emperatriz  y  de  la  Dieta  de  Ratisbona; 
pero  tales  referencias,  que  son  consecuencia  natural  del  interés  y 
de  la  importancia  de  las  cuestiones  tratadas,  son  accidentales,  ex- 
trañas al  sistema  seguido  en  las  Estancias;  porque  Foronda,  para  la 
exactitud  del  itinerario  que  ha  formado,  sólo  se  preocupa  del  lugar 
y  de  la  fecha  del  documento  que  estudia,  sin  examinar  su  conteni- 
do total,  sin  dar  noticia  de  su  enlace  con  los  acontecimientos  con- 
temporáneos. El  carácter  cronológico  y  geográfico  de  un  itinerario 
exige  este  régimen,  su  ejecución  perfecta  no  pide  otra  cosa;  pero 
natural  es  que  deseemos  algo  más  los  que  buscamos  en  la  historia 
el  conocimiento  de  los  hechos  pasados,  y  el  de  los  personajes  que 
la  han  tejido  con  los  actos  buenos  o  malos  de  su  vida,  los  que  no 
comprendemos  que  sean  necesarias  tantas  páginas  ilustradas  y  lu- 
josamente impresas,  para  reproducir  los  acuerdos  de  meros  expe- 
dientes administrativos,  para  citar  cartas  cuya  significación  y  alcan- 
ce no  se  expresa.  La  escrupulosa  probidad  del  autor  se  comprueba 
en  esas  citas  de  una  manera  perfecta;  pero  el  lector  no  hallará  en 
el  itinerario,  entre  tantos  documentos  extractados,  ninguno  que 
aclare  un  punto  dudoso,  que  rectifique  una  opinión  o  que  haga  co- 
nocer mejor  la  biografía  de  un  personaje.  El  señor  Foronda  no  lo 
ha  pretendido;  el  señor  Pérez  de  Guzmán  lo  reconoce  así  al  decir 
que  en  las  Estancias  «no  hay  más  que  la  aridez  del  nombre  a  secas 
y  de  la  fecha  compulsada»;  pero  es  lástima  que  tantos  años  de  la- 
bor inteligente  y  metódica  se  hayan  empleado  sólo  en  la  redacción 
de  un  itinerario,  que  podría  publicarse  en  pocas  hojas;  y  que  la 
consulta  de  tantas  cartas  originales,  de  tantas  cédulas  inéditas,  no  le 
hayan  llevado  a  ilustrar  cualquiera  de  los  hechos  gloriosos  de  la 
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vida  de  Carlos  V,  a  iluminar  los  puntos  oscuros  que  existen  aún  en 
su  historia,  a  describir  alguno  de  los  rasgos  de  su  carácter  y  que 
serían  útiles  para  su  biografía.  El  itinerario  no  hubiera  perdido  nada 
de  su  exactitud  cronológica  y  geográfica,  y  el  lector  habría  hallado 
en  la  narración  de  algunos  acontecimientos,  en  la  rectificación  de 
otros  y  en  detalles  biográficos  de  personajes  contemporáneos,  la 
atracción,  el  interés  y  el  encanto  que  no  pueden  inspirarle  676  pá- 
ginas de  documentos  administrativos. 

Pero  expuesta  imparcialmente  a  la  Academia  la  opinión  que  he 
formado  del  libro,  que  el  señor  director  ha  sometido  a  mi  examen, 
preciso  es  que,  como  autor  de  algunas  monografías  de  hechos  ocu- 
rridos en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  celebre  la  publicación  del 
-señor  Foronda,  porque  su  itinerario  completo  y  definitivo  será  ya 
la  guía  segura  e  indispensable  de  los  historiadores  de  aquel  reina- 
do, del  que  se  ha  escrito  y  publicado  mucho,  pero  en  el  que  falta 
aún  bastante  que  hacer.  Pérez  de  Guzmán  lo  afirma  en  la  introduc- 
ción de  las  Estancias,  apoyando  su  juicio  en  numerosas  y  eruditas 
consideraciones;  pero  poco  antes  que  él  sostenía  lo  mismo,  razonán- 
dolo con  su  indiscutible  autoridad,  Morel-Fatio,  en  la  primera  parte 
publicada  de  la  Historiografía  de  Carlos  V\  los  que  crean  lo  contra- 
rio, hallarán  señaladas  en  ese  metódico  y  concienzudo  trabajo  las 
notorias  deficiencias  de  los  estudios  últimamente  publicados,  y  la 
larga  escala  recorrida  desde  el  siglo  xvi  por  tantos  y  tan  notables 
escritores.  Y  eso  que  Morel-Fatio  se  fija  principalmente,  como  es 
natural,  en  la  acción  personal  del  Emperador,  el  gobierno  interior 
de  España  y  la  administración  de  los  diversos  Estados,  las  guerras 
y  las  conquistas,  las  negociaciones  diplomáticas  y  las  complicadas 
cuestiones  religiosas  y  económicas,  que  planteó  en  aquella  época  la 
Reforma  iniciada  en  Alemania  y  la  colonización  del  Nuevo  Mundo, 
materias  respecto  de  las  que  parcialmente  se  han  hecho  excelentes 
trabajos,  sobre  todo  en  Bélgica  y  en  Italia.  ¿Qué  sería  si  aquel  dis- 
tinguido escritor  pidiera  a  la  literatura  o  a  la  historia  el  examen  crí- 
tico, el  análisis  sintético  de  lo  que  representa  para  España  y  para 
Europa  la  vida  de  Carlos  V? 

Nadie  lo  ha  intentado  siquiera,  y  la  prematura  muerte  de  Ale- 
néndez  y  Pelayo  nos  arrebató  la  esperanza  de  ver  realizado  este 
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empeño,  por  el  hombre  prodigioso  que  había  hecho  en  cuarenta 
años  una  labor  crítica  no  igualada  por  nadie  en  la  historia  literaria 
de  nuestra  patria,  y  que  rendido  al  fin  a  los  apremiantes  ruegos  del 
que  esto  escribe,  ofreció  consagrar  una  parte  de  la  vida  que  le  que- 
daba, y  que  él  creía  más  larga,  a  la  descripción  sintética  del  rei- 
nado de  Carlos  V  y  a  su  influjo  esencial  y  permanente  en  la  estruc- 
tura íntima  de  las  almas,  que  ha  formado  en  el  transcurso  de  los 
siglos  la  personalidad  española. 

Por  desgracia,  el  vacío  que  ha  dejado  el  maestro  en  la  literatu- 
ra patria  subsistirá  muchos  años,  y  a  los  que  le  oíamos  algo  de  lo 
que  se  proponía  decir  de  la  España  de  aquellos  días,  sólo  nos  toca 
deplorar  la  orfandad  en  que  quedan,  y  quedarán  para  siempre,  las 
páginas  más  brillantes  de  nuestra  historia. 

Pero,  en  fin,  ya  que  no  tendremos  por  ahora  la  narración  docu- 
mentada y  completa  que  exige  hoy  el  adelanto  de  estos  estudios, 
ni  la  vigorosa  síntesis  que  habría  trazado  Menéndez  y  Pelayo,  per- 
mitid al  compañero  que  debe  el  honor  de  estar  entre  vosotros  a 
algunas  monografías  de  sucesos  ocurridos  en  aquel  siglo,  que  repi- 
ta aquí  ideas  expuestas  ya  en  sus  estudios  sobre  lo  que  constitu- 
ye, a  su  juicio,  el  mérito  mayor,  el  carácter  esencial  del  empera- 
dor Carlos  V. 

La  piadosa  honradez  de  sus  notables  intrucciones  públicas  y 
privadas,  su  preocupación  constante  por  que  se  administrase  en  to- 
das partes  recta  y  cumplida  justicia,  la  proporción  entre  sus  pro- 
pósitos y  los  medios  de  realizarlos,  su  conocimiento  de  las  cualida- 
des y  de  los  defectos  de  los  hombres  que  empleaba,  su  arte  para 
atraerlos  y  conservarlos  con  dignidad  en  su  servicio,  el  conocimien- 
to que  poseía  de  las  necesidades  económicas  y  administrativas  de 
los  países  sujetos  a  su  dominio,  la  armonía  de  sus  facultades,  la 
moderación  con  que  las  ejercía  y  el  acierto  con  que  las  empleaba 
prueban  bien  que  Carlos  V  no  fué  en  primer  término  el  general  va- 
leroso que  se  reveló  en  Túnez  y  brilló  en  Muhlberg,  ni  el  rey  legis- 
lador que  recuerdan  aún  los  Países  Bajos,  sino  el  hombre  de  Esta- 
do que  conoció  más  y  mejor  las  necesidades  de  su  tiempo  y  la  ma- 
nera de  regir  los  pueblos  que  gobernaba. 

El  hombre  de  Estado  predominó  sobre  el  emperador  y  el  rey, 
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y  el  arte  con  que  se  amoldó  a  las  costumbres  nacionales  en  todas 
partes,  las  alianzas  que  concertó,  la  templanza  de  sus  procedimien- 
tos y  el  acierto  y  rectitud  con  que  escogió  los  auxiliares  de  su  polí- 
tica, harán  olvidar  sus  victorias  al  que  estudie  sólo  el  carácter  civil 
de  su  gobierno. 

Porque  no  puede  menos  de  reconocerse  que,  en  el  alto  sentido 
de  la  historia,  ser  rey  de  un  pueblo  europeo  es  poca  cosa  si  no  lo- 
gra aquél  ser  hombre  de  Estado  a  la  par,  si  su  ejemplo  y  sus  actos 
no  dejan  huella  en  el  país  que  le  tocó  regir,  si  siente  interés  por 
algo  que  no  sea  el  bienestar  de  todos,  si  su  vida  no  se  une  a  la  his- 
toria nacional,  reflejando  en  cada  etapa  una  mejora  o  un  progreso 
en  el  desarrollo  de  su  crecimiento  normal;  el  monarca  que  no  sien- 
ta las  ansias  del  hombre  de  Estado,  el  que  sea  sólo  rey,  figurará  en 
la  cronología  oficial,  adicionará  con  una  unidad  el  guarismo  unido  a 
su  nombre,  se  citarán  las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte  en 
las  crónicas  de  su  tiempo;  pero  su  recuerdo  vivirá  menos  en  las  pá- 
ginas de  la  historia,  que  el  de  cualquiera  de  los  hombres  que  en  el 
arte  o  en  la  ciencia,  en  la  industria  o  en  la  fabricación,  hayan  de- 
terminado un  progreso  o  una  transformación  útil  y  duradera. 

Carlos  V  realizó  este  ideal,  asoció  en  admirable  conjunto  cuali- 
dades adecuadas  a  las  necesidades  de  su  misión,  y  moderando  con 
esmero  sus  pasiones  y  sus  apetitos,  subdito  del  deber,  esclavo  del 
interés  público,  formó  muy  pronto  el  hombre  de  Estado,  que  calmó 
las  alteraciones  del  país  sin  modificar  sus  instituciones  fundamen- 
tales, que  afirmó  el  predominio  español  en  la  Europa  de  aquellos 
días,  que  aseguró  para  tantos  años  nuestra  dominación  en  Italia, 
que  conquistó  Túnez  en  sesenta  días,  y  que  abrió  Méjico  y  el  Perú 
a  la  actividad  nacional. 

Todo  esto  se  escribirá  quizá  alguna  vez  en  forma  elocuente  y 
adecuada,  y  para  ello  servirá  de  guía  modesta,  pero  segura,  el  itine- 
rario formado  por  el  señor  Foronda,  que,  como  dije  al  empezar  este 
informe,  es  el  más  completo,  perfecto  y  documentado  de  todos  los 
publicados  hasta  ahora. 

Quizá  habrá  alguien  que  vea  en  las  palabras  que  preceden  algo 
que  aminore  la  significación  y  la  importancia  de  las  Estancias  por 
haberles  dado  su  carácter  propio,  por  declarar  el  valor  que  realmen- 
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te  tienen  para  la  historia  los  documentos  reunidos,  por  repetir  que 
se  trata  sólo  de  un  itinerario  perfecto;  pero  no  sería  justo  quien  no 
considerase  laudatorio  reconocer  y  consignar,  que  la  obra  del  señor 
Foronda  es  de  revelante  mérito  en  su  clase,  que  es  lo  mismo  que, 
en  otra  forma,  ha  dicho  en  la  introducción  mi  erudito  y  laborioso 
compañero.  Consagrar  veinticuatro  años  de  una  vida  trabajosa  y 
precaria  a  una  obra  de  este  género,  en  un  país  donde  se  tiene  la  cer- 
teza de  que  será  escasa  la  recompensa;  emplear  doce  años  en  reco- 
rrer archivos  para  puntualizar  trece  fechas;  la  aplicación  honrosa  del 
fruto  de  otras  tareas  a  la  de  ilustrar  y  enaltecer  personajes  o  hechos 
de  nuestra  historia,  y  el  cumplimiento  de  todo  esto  con  la  alegre 
satisfacción  de  quien  sirve  y  acrecienta  la  gloria  de  su  patria,  son 
hechos,  a  mi  juicio,  tan  meritorios  y  singulares,  que  yo  no  encuen- 
tro para  ellos  otra  recompensa  apropiada  al  terminar  este  informe, 
que  ofrecer,  en  nombre  de  la  Academia,  el  testimonio  de  nuestro 
sincero  reconocimiento  por  el  servicio  que  ha  prestado  a  la  Histo- 
ria, el  venerable  anciano  que  ha  escrito  y  publicado  las  Estancias  y 
viajes  del  Emperador  Carlos  V. 
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